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INDEPENDENCIA.  CAles  de  la 


Tres  calles  hay  de  este  nombre,  disting:uidas  en  primera,  segunda 
y  tercera,  y  son  las  tres  que  en  el  orden  dicho  continúan  al  Portiente 
la  calle  del  Coliseo  Viejo  hasta  donde  atraviesa'  la  calle  Ancha. 

1-as  tres  calles  de  la  Independencia  son  nuevas ;  pero  no  se  abrieron 
en  la  misma  época :  la  primera  fué  abierta  atravesando  el  convento  de 
San  Francisco  el  año  1856,  las  otras  dos  por  entre  casas  y  el  Colegio 
de  San  Juan  de  Letrán  el  año  1861 ;  aquella  fué  efecto  de  causa  dis- 
tinta de  la  que  influyó  en  la  apertura  de  éstas ;  fué  una  especie  de  cas- 
tigo impuesto  á  la  comunidad  franciscana,  en  razón  de  haberse  descu- 
bierto el  día  14  de  Septiembre  del  año  1856  una  conspiración  próxi- 
ma á  estallar,  que  allí  se  fraguaba. 

Fué  el  caso,  que  retirándose  á  las  once  de  la  noche  D.  Manuel  Pa- 
gaza.  Mayor  del  Cuerpo  de  Nacionales,  llamado  Independencia,  de  su 
cuartel,  que  estaba  en  un  patio  del  mismo  convento,  con  salida  para  la 
calle  de  Santa  Brígida,  por  entre  la  reja  de  hierro,  que  cerraba  la  puer- 
ta del  cementerio,  percibió  un  grupo  de  hombres  dentro.  Reunión  tan 
á  deshora  en  convento  de  frailes,  despertó  en  él  sospechas,  y  Us  con- 
firmó, el  haberse  introducido  dichos  hombres  al  interior  del  ediñcío  al 
dirigirse  á  ellos  el  Sr.  Pagaza,  que  encontró  la  puerta  abierta.  Avisa- 
do el  Gobernador  del  Distrito,  y  tomadas  las  medidas  convenientes  al ' 
caso,  se  comenzó  á  registrar  el  convento  en  la  misma  noche,  y  desde 
luego  se  encontraron  nueve  individuos  reunidos  en  la  celda  del  P.  Fr. 
Alfonso  Magnegracia  y  3,000  pesos  en  efectivo.  La  demasiada  ampli- 
tud de  aquella  casa,  apenas  creída  de  los  que  la  vimos,  dilató  el  regis- 
tro hasta  las  doce  del  siguiente  día.  Se  encontraron  allí  esa  noche,  en 
el  interior  del  convento,  los  religiosos  siguientes :  lUmo.  Sr.  D.  Fray 
José  María  Belauzarán,  Obispo  que  vivía  desde  largo  tiempo  antes,, 
por  renuncia  de  su  diócesi ;  los  franciscanos  Montes,  Medellín,  Ró- 
sete, Espinosa,  Magnegracia,  Erazo,  Mesa,  Sedillo,  Santillana,  Borja ; 
los  legos  Fray  Florentino  y  Fray  Pascual,  y  dos  donados ;  más  un 
clérigo  allí  aposentado,  y  veintiún  paisanos  inclusos  los  sirvientes  del 
refectorio  y  cocina,  los  campaneros  y  el  Preceptor  de  una  escuela  que 
el  convento  sostenía.  En  el  mismo  recinto,  pero  en  las  habitaciones 
de  la  capilla,  estaban,  en  la  del  Tercer  Orden,  los  PP,  Homedes,  Be- 
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rta  y  Aguilar ;  en  la  de  Aranzázu,  Madariaga ;  en  la  de  Burgos,  Vera ; 
y  en  la  de  los  Servitas,  Sosa.  De  estos  religiosos  sólo  fueron  remitídos 
á  la  Diputación,  al  día  siguiente,  seis,  el  clérigo  y  los  veintiún  pai- 
sanos. 

Al  siguiente  dh,  i6  de  Septiembre,  se  publicó  un  decreto  del  Pre- 
sidente D,  Ignacio  Comonfort,  dirigido  al  Ministro  de  Fomento,  dis- 
poniendo que  en  el  término  de  quince  días  se  abriera,  para  embelle- 
cimiento de  la  ciudad,  una  valle  que  prolongara  el  callejón  de  los  Do- 
lores basta  la  calle  de  San  Juan  de  Letrán,  demoliendo  los  edificios  y 
ocupando  los  terrenos  necesarios  por  causa  de  utilidad  pública,  pre- 
via indemnización  ajustada  con  sus  dueños.  Los  edificios  demolidos 
fueron;  la  enfermería,  la  cocina,  y  varias  celdas  del  convento,  y  el  te- 
rreno ocupado  por  una  parte  de  la  huerta,  que  quedó  dividida  en  dos. 
El  mismo  decreto  daba  á  la  calle  abierta  el  nombre  de  la  Independen- 
cia, en  conmemoración  d^l  día  en  que  el  decreto  se  sancionó  y  pu- 
blicó.' 

Si  no  precisamente  en  los  quince  días  que  la  ley  señaló,  en  pocos 
más  después  quedó  la  calle  abierta,  pues  en  principios  de  Octubre  fué 
entregada  al  tranco  común. 

El  día  siguiente  al  que  se  dio  el  decreto  de  su  apertura,  apareció^el 
que  suprimía  el  convento  de  franciscanos  de  México;'  obedeciéronle 
los  religiosos  tan  luego  como  les  fué  hecbo  saber,  desocupando  sus 
celdas.  La  comunidad  en  esa  fecha  se  componía  de  cincuenta  y  un  in- 
dividuos, pues  á  los  dichos  hay  que  agregar  los  que  estaban  ocupados 
fuera  del  convento,  y  eran :  el  P.  Madrid  en  el  Hospital  de  Terceros ; 

I  El  decreto  dice  asi.  "El  Ciudadano  Isnacio  Comonfort,  Presidente  susti- 
tuto de  1a  República  Mexicana,  á  los  habitantes  de  ella,  sabed: 

"Que  en  uso  de  las  facultades  que  me  concede  el  art.  3  del  Flan  de  Ayutla, 
, reformado  en  Acapulco,  y  con  acuerdo  unánime  de  la  junta  de  ministros,  he 
venido  en  decretar  lo  sig;uiente: 

Art  t.  Parala  mejora  y  embellecimiento  de  la  capital  de  la  República,  en  el 
término  de  quince  dias,  contados  desde  la  fecha  de  este  decreto,  quedará  abierta 
la  calle  llanada  Callejón  de  los  Dolores,  hasta  salir  y  comunicar  con  la  calle  de 
San  Juan  de  Letrán,  y  se  denominará  "Calle  de  la  independencia." 

Art  2.  Se  demolerán  los  edificios  y  se  ocuparán  tos  terrenos  necesarios,  por    ' 
causa  de  utilidad  pública,  previa  indemnización  ajustada  con  los  propietarios. 

"Por  tanio,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. 

"Palacio  del  Gobierno  Nacional  de  México,  á  los  16  días  del  mes  de  Septiem- 
bre de  1856.— /gíwcio  Cotntmforl.— Ai  ciudadano  Manuel  Silíceo." 

3  "Ignacio  Comonfort,  Presidente  sustituto  de  la  República  Mexicana,  á  los 
habitantes  de  ella,  sabed: 

"Que  en  uso  de  las  facultades  que  me  concede  el  art  3  del  Plan  de  Ayutla, 
reformado  en  Achuico,  y  en  atención  á  que  en  la  madrugada  del  15  del  mes 
actual,  ha  estallado  una  sedición  en  el  convento  de  San  Francisco  de  esta  ciu- 
dad, sorprendiéndose  in  fraganti  delito  y  en  los  claustros  7  celdas  del  mismo 
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Arias,  de  Capellán  en  el  Córelo  Militar ;  González  y  Díaz,  en  SanU 
Clara;  Hidaigo  y  Melgar,  en  San  Juan  de  la  Penitencia;  Villagrán  y 
Sayas,  en  Santa  Isabel ;  Domínguez  y  Carrasco,  en  Corpus  Oiristi  ¡ 
Brito  y  Acosta,  en  Guadalupe ;  demente  en  Santiago,  Araujo,  y  en 
las  casas  de  sus  parientes,  por  enfermedad,  León  é  Iglesias.  Ausen- 
tes: los  PP.  Mota,  Chávez,  Salamanca,  Vergara,  Sánchez,  Ogazón, 
MiMitoya,  Molina,  Dávalos,  Cortázar,  ViUanueva,  Manzano,  Cornejo 
y  un  lego.  i 

Cinco  meses  corriermí  después  de  este  ruidoso  acontecinñeMo, 
hasta  Febrero  de  1857 ;  y  c<Mno  en  el  noble  pecho  mexicano  la  ira  no 
se  abriga  mucho  tiempo,  pasado  el  primer  movimiento  de  ella,  sere- 
nados los  ánimos,  al  menos  en  la  apariencia,  por  haberse  acabado  de 
discutir  la  Constitución  de  1857,  triuniante  el  partido  que  la  susten- 
taba, sancionada  y  solemnemente  publicada  el  5  de  Febrero  de  ese 
añOk  se  creyó  por  algunos  que  medidas  de  clemencia,  que  no  esca- 
searon, vendrían  á  robustecer  la  aparente  paz:  vtíntiséis  perscmas 
de  las  que  en  el  Congreso  constituyente  hablan  sostenido  con  más  ví- 
gc»-  los  principios  que  entrañaban  la  Reforma,  unidos  at  Préndente 
del  Ayuntamiento  de  la  capital,  dirigieron  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica una  petición  encaminada  á  restablecer  el  ciHivento  suprimido,  á 
la  cual  accedió  D.  Ignacio  Comonfort,  movido  también  de  los  impul- 
sos de  su  propio  corazón. 

La  letra  de  ambos  documentos  es  la  que  ^gue :  "Ministerio  de  Jus- 
ticia, Negocios  Eclesiásticos  ¿  Instrucción  Pública.  j|  Sello  tercero, 
cuatro  reales,  años  de  1856  y  1857.  |)  Exmo.  Sr.  j]  Los  que  suscribimos 
tenemos  el  honor  de  presentamos  á  V.  F.,  al  integro  y  justo  magis- 
trado que  ha  sabido  hermanar  tan  sabia  y  prudentemente  la  severi- 
dad con  la  clemencia,  la  energ^  con  la  dulzura,  el  castigo  con  el  per- 
dón, para  pedirle  que  haga  uso  de  estas  brillantes  cualidades  que  tan 


convento  mucbos  conspiradores,  j  entre  ellos  varios  religiosos,  he  venido  en 
decretar,  con  acuerdo  unánime  del  consejo  de  ministras,  lo  siguiente: 

ArL  I  Se  suprime  el  convetlto  de  franciscanos  de  la  ciudad  de  México,  7  se 
declaran  bienes  nacionales  los  que  le  han  pertenecido  hasta  a<^,  exceptuándoso 
la  iglesia  principal  7  las  capillas,  que  con  sus  vasos  sagrados,  paramentos  sa- 
cerdotales, reliquias  é  tmásenes,  se  pondrán  í  disposición  del  lUmo.  Sr.  Arzo- 
bispo, para  que-  sigan  destinados  al  culto  divino. 

Art  2.  El  ministerio  de  fomento  dictará  las  medidas  conducentes  al  asegura- 
miento j  enajenación  de  los  bienes  declarados  nacionales  en  este  decreto. 

Art  3.  El  producto  de  dichos  bienes  se  repartirá  desde  luego  en  el  orfana- 
torio,  casas  de  dementes,  hospicio,  colegio  de  educación  secundaria  partbnifiM,. 
y  escuela  de  artes  y  oficios  de  esta  capitaL 

"Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. 

"Palacio  del  Gobierno  Nacional  de  México,  á  17  de  Septiembre  de  1S56.— 
i.  ComoHforí. — Al  C  Ezequiel  Montes." 
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altamente  lo. distinguen,  en  favor  del  convento  de  San  Francisco  de 
esta  capital. 

"V,  E.  fué  severo,  enérgico  y  justíciero  al  dictar  su  supremo  decre- 
to de  17  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado;  castigó  entonces  con 
mano  fuerte  un  escándalo  y  salvó  de  un  conflicto  á  esta  hermosai  cíU' 
dad.  Tiempo  es  ya  de  lue  resplandezcan,  como  siempre  ha  sucedido, 
las  otras  virtudes  que  adornan  el  bello  carácter  de  V,  E.  Pedimc»  in- 
dulgencia y  gracia  en  favor  de  esa  casa  religiosa  tan  querida  para  los 
mexicanos,  y  nos  atrevemos  á  asegurar  que  la  Orden  no  ha  sido  culpa- 
ble, y  que  ninguno  de  sus  individuos  volverá  á  ser  objeto  de  lai  jus- 
ticia de  V.  E. 

"Concédales  V.  E.  que  vuelvan  á  ocupar  la  parte  libre  de  su  con- 
vento, y  á  sostener  el  culto  que  tanto  ha  brillado  en  su  antiguo  tem- 
plo. Otorgúeles  V.  E.  esta  gracia,  cuaiido  se  propone  dispensarlas  á 
todos  los  mexicanos  extraviados,'  y  así  dará  V.  E.  un  nuevo  y  esplén- 
dido testimonio  de  que  si  sabe  castigar  con  toda  la  inflexibilidad  de 
la  justicia,  es  también  indulgente  después  del  escarmiento,  i  Que  en 
este  acontecimiento  brillen,  como  siempre,  las  virtudes  de  V.  E.  I 

"Así  lo  esperamos,  reiterándole  á  V.  E-  nuestra  súplica,  y  presen- 
tándole los  sentimientos  de  nuestro  cordial  afecto  y  profundo  respeto. 

"México,  Febrero  17  dé  1857.  |[  Exmo.  Sr.  ||  Marcelin)  Castañeda. — 
Francisco  Zarco. — Guülermo  Prieto. — Ignacio  Reyes. — Manuel  María 
Vargas. — Antonio  Escudero. — Ignacio  Ochoa  Sánckes. — Pedro  Contre- 
ras  Eiizalde. — Rafael  María  Vükigrán. — Pedro  de  Baranda. — Pedro 
Irigoyen. — José  Eligió  Muñes. — P<Mo  Téües. — Juan  de  Dios  Arias. — 
Benito  Quijano. — José  Mariano  Sánchez. — Mañano  Ramírez. — José  Ma- 
ría Cortés  y  Esparsa. — M.  Payno. — José  de  Emparan. — /.  Mariano  Via- 
das.— José  María  del  Castillo  Velasco. — Benito  Gómez  Parías. — Félix 
Romero. — Luis  Gutierres  Correa. — José  S.  Querejasu. — Manuel  ZeH- 
na  Abad.  \\  Es  copia.  México,  Febrero  20  de  1857.  |}  Ram&n  J.  Al- 
caras." 

El  Presidente  de  la  República,  accediendo  á  la  petición,  dio  el  si- 
guiente decreto: 

"EL  C.  IGNACIO  COMONFORT,  Presidente  sustituto  de  la  República 

Mexicana,  á  los  habitantes  de  eUa,  sabed: 

"Que  en  uso  de  las  facultades  que  me  concede  el  articulo  3  del  Plan 
de  Ayutla,  reformado  en  Acapulco,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  si- 
guiente : 

"Art.  I.  Se  concede  á  los  franciscanos  de  la  Ciudad  de  México  la 

I  Alusión  al  decreto  de  indulto  general  dado  por  el  mismo  Presidente  Co- 
monloTt  el  día  5  de  Febrero  de  185?.  para  solemnizar  la  publicación  del  Códi- 
go Fundamental  de  la  República,  hasta  ese  día. 
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gracia  de  restablecer  su  convento  en  la  parle  del  mismo  edificio  que 
designe  el  Ministerio  de  Fwnento.  ||  Art.  2.  La  autoridad  respectiva 
sobreseerá  en  la  causa  que  estaba  formando  á  los  religiosos  del  ex- 
presado convento. 

"Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debi- 
do cumplimiento.  Palacio  del  Gobierno  Nacional  en  México,  á  19  de 
Febrero  de  1857. — Ignacio  Comonfort. — Al  C.  José  María  Iglesias." 

A  consecuencia  de  este  decreto,  transcrito  el  mismo  día  al  Gober- 
nador del  Distrito,  el  19  de  Marzo  vcrfvieron  los  religiosos  á  ocupar  su 
convento  en  la  parte  de  él  que  quedó  unida  al  templa,  permaneciendo 
la  calle  abierta.  Y  el  resto  á  disposición  del  Gobierno,  que  después  le 
vendió  en  porciones  á  diversos  particulares. 

Estas  ventas,  sin  embargo,  no  se  realizaron  luego ;  el  dinero,  que 
es  meticuloso,  se  abstuvo  de  comprometerse  en  ellas,  y  la  calle  per- 
maneció largo  tiempo  presentando  á  la  vista  ruinas,  pues  apenas  se 
cubrieron  las  entradas  de  las  piezas  bajas  con  madera  6  tapias  provi- 
sionales, lo  suficiente  para  impedir  la  libre  entrada  de  vagabundos  ó 
malhechores.  Corrió  el  tiempo  en  que  se  debatían  las  cuestiones  rela- 
tivas á  la  Reforma.  <ie  cuya  solución  dependían  la  subsistencia  ó  no 
subsistencia  de  los  conventos  todos  de  la  República.  Triunfaron  las 
ideas  reformistas,  y  el  convento  de  San  Francisco  de  México  fué  su- 
primido á  consecuencia  de  leyes  generales,  y  no  de  una  particular, 
como  antes  lo  había  sido. 

A  consecuencia  de  las  mismas  leyes  fué  mandado  dividir  en  porcio- 
nes cómodas  todo  el  edificio,  valuada  cada  una  por  separado.  Doce 
fracciones  se  formaron  de  él ;  las  cuatro  primeras  fueron  vendidas  en 
remate  público  de  tres  almoneda6  celebradas  en  el  mismo  Ministerio 
de  Hacienda  los  días  24  y  27  de  Febrero,  y  la  tercera  el  2  de  Marzo 
delaño  1861, sirviendo  de  base  su  medida  y  valúo,  que  fué  el  siguiente: 


Snpcfllde. 

V.Ior. 

1,827  70 

$  68,814  43 

i."42  37 

32,276  77 

919  90 

33,950  00 

3.654  70 

172,135  20 

Cuando  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856  fué  publicada,  los  frailes  de 
San  Francisco  tenían  arrendada  su  huerta  á  un  extranjero,  para  co- 
mercio de  plantas.  Por  efecto  de  dicha  ley  pudo  habérsele  adjudicado; 
pero  de  su  mismo  texto  brotó  una  dificultad,  que  al  menos  de  pronto 


I  El  II  Archivo  Mexirano,  Colección  de  leyes,  decretos,  circulares  y  otros  do- 
cumentos. II  México.  II  Imprenta  de  Vicenie  Carcia  Torrea,  calle  de  San  Juan 
de  Letrán,  número  3.  ||  1861,  tomo  V,  pág^  398. 

o.  uéz.— Toko  llL-t 
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impidió  que  se  formalizara  la  adjudicación,  pues  la  huerta  era  parte 
integrante  del  convento,  y  servia  para  su  uso,  qtie  era  la  recreación 
de  los  frailes.  El  año  1861  no  existía  ya  obstáculo:  las  Leyes  de  Re- 
forma habian  puesto  en  manos  del  Gobierno  los  bienes  todos  de  las 
comunidades  religiosas,  y  la  adjudicación  pudo  llevarse  á  cabo.  En- 
tonces la  huerta  estaba  dividida  en  dos  partes  desiguales  por  efecto 
del  castigo  impuesto  á  los  franciscanos,  su  dueño  conservó  el  comer- 
cio de  plantas  en  la  porción  mayor,  que  era  la  del  Sur,  y  la  otra  se  cu- 
brió de  ñncas.  La  huerta,  ó  jardín,  pasó  del  primer  jardinero  á  otro 
del  mismo  giro,  y  en  él  la  mantuvo  veintiséis  años ;  vino  entonces  á 
manos  de  un  particular  no  poco  emprei>dedor,  quien  convirtió  los 
aposentos  altos  y  bajos  que  formaban  sus  lados  de  Poniente  á  Sur,  en 
cuartos  destinados  á  una  hospedería,  que  con  el  nombre  de  Hotel  del 
Jardín  fué  abierta  el  día  primero  <le  Agosto  de  1886,  siendo  su  primer 
administrador  D.  Guillermo  Bentield.  Prosperando  el  negocio,  como 
prosperaba,  se  abrió  para  el  público  una  fonda  abajo,  el  6  de  Enero 
de  1891.  No  es  grande  esta  hospedería ;  pero  tan  bella  y  risueña  por  la 
deleitable  vista  del  jardín ;  circunstancia  que  unida  con  su  aseo,  han 
hecho  de  ella  una  posada  aristocrática,  en  donde  se  hospedan  los  via- 
jeros más  ilustres,  que  visitan  esta  ciudad. 

El  año  186. . .  sin  trabas  de  ningún  género,  pudo  abrirse  la  calle 
segunda  de  la  Independencia,  partiendo  en  dos  partes,  aunque  desi- 
guales, el  colegio  de  San  Juan  de  Letrán  del  patronato  del  Gobierno ; 
tras  de  ese  colegio  habia  un  callejón  oblicuo  y  algo  tortuoso,  llamado 
de  la  Espalda  de  San  Juan  de  Letrán,  que,  para  el  Sur,  continuaba  en 
forma  de  una  plazoleta  hasta  desembocar  en  la  calle  de  los  Rebeldes ; 
y  hacia  el  Norte  se  comunicaba  con  la  Alameda  por  el  callejón  de  Itó- 
pez.  A  esta  tea  encrucijada  vino  á  parar  la  nueva  y  amplia  calle,  y  no 
podía  quedarse  allí :  un  callejón  llamado  del  Huerto,  otro  de  las  Da- 
mas, un  tercero  de  Salsipuedes,  con  los  ya  dichos  formaban  un  barrio 
asqueroso  y  difícil  de  entender.  Componíanle  casucas  viejas  de  poco 
valor,  cuyos  dueños  comprendieron  que  aquel  estado  no  debía  conti- 
nuar, y  que  la  reforma  daría  valor  á  lo  que  les  quedara  de  sus  casas ; 
así  fué  que  compensándoseles  con  los  callejones  que  se  cerraban  la 
porción  de  su  propiedad  que  con  la  calle  se  ocupaba,  dándoles  en  efec- 
tivo la  diferencia  de  precios,  la  barreta  y  el  dinero  hicieron  el  milagro 
de  convertir  en  la  tercera  calle  de  la  Independencia  aquellos  intransi- 
tables vericuetos. 

Estamos  ya  con  la  calle  en  otro  de  los  callejones  del  barrio,  llamado 
de  los  Dolores ;  dos  casas  de  vecindad,  la  uña  llamada  del  Cordón  con 
salida  para  la  vía  de  los  Dolores,  y  la  otra  del  Postigo,  con  vista  pata 
el  Sur  y  salida  para  la  plazuela  de  Tarasquillo,  impedían  la  continua- 
ción de  la  calle  hacia  el  Poniente ;  pero  ambas  ñncas  antiguas  y  mal- 
tratadas, habitaílas  por  gente  pobre,  eran  de  corto  valor  y  difícil  ad- 
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ministración  ;  las  dos  eran  de  la  dotación  de  la  casa  de  Niños  Expósi- 
tos ;  el  Gobierno,  su  patrono,  compensó  á  este  piadoso  establecimiento 
con  6ncas  mejores  que  éstas,  y  las  demolió,  adelantando  la  calle  nueva 
hasta  la  plazuela,  de  la  cual  sigue  para  el  Poniente  una  calle,  aunque 
antig:ua,  ancha,  llamada  de  Borbón. 

Este  último  tramo  de  la  nueva  calle,  que  propiamente  debía  conti- 
nuar con  el  nombre  de  la  Independencia,  le  ha  perdido,  trocándole  por 
el  de  Tarasqiiillo,  á  cuya  palabra  remitimos  al  lector. 


INDITAS.  Calle  del  colegio  de  las 

Asi  dice  el  azulejo  mandado  poner  por  el  Ayuntamiento  en  la  es- 
quina Suroeste  de  esta  calle,  en  estos  últimos  años ;  y  como  para  hacer 
los  nuevos  se  consultaron  los  antiguos,  es  de  creer  que  lo  mismo  decía 
el  que  estaba.  Sin  embargo,  en  el  plano  de  la  ciudad,  levantado  por  D. 
Diego  García  Conde  en  1793  se  le  llama  calle  del  Colegio  de  Guadcdupe, 
por  ser  de  esa  advocación  el  colegio  que  allí  había. 

La  calle  de  que  se  trata  es  la  que  está  al  lado  oriental  de  la  iglesia 
de  Loreto,  comienza  en  la  plazuela  de  este  nombre,  corre  de  Sur  á 
Norte,  y  desemboca  en  la  calle  del  Puente  del  Cuervo.  En  la  esquina 
formada  por  ella  y  por  la  primera  de  la  Verónica,  desde  mediados  del 
siglo  pasado,  hubo  un  colegio  bajo  la  advocación  de  la  Virgen  de 
Guadalupe,  destinado  á  la  enseñanza  y  educación  de  niñas  de  la  clase 
indígena;  de  este  colegio,  pues,  por  su  destino  y  por  su  advocación, 
se  derivaron  los  nombres  con  que  se  la  designa  asi  en  el  plano,  como 
en  el  azulejo  de  su  esquina,  con  el  cual  es  generalmente  conocida. 

Fundó  este  colegio  el  P.  D.  Antonio  de  Herdoñana,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  con  bienes  de  su  difunta  madre.  Doña  Angela  Roldan :  pro- 
púsose el  fundador  ofrecer  á  las  niñas  pobres  y  desvalidas  de  la  raza 
indígena  un  asilo  donde  pudiesen  vivir  recogidas,  instruirse  en  la  re-  ' 
ligión  católica  y  aprender  labores  propias  de  su  sexo,  con  que  gana- 
sen más  tarde  su  subsistencia.  Para  lograrlo,  después  de  obtenidas  las 
licencias  necesarias,  así  del  Rey  como  del  Arzobispo,  en  un  sitio  pró- 
ximo al  colegio  de  indios  de  San  Gregorio  en  una  de  las  casas  de  la 
Compañía,  dispuso  el  edifício  para  su  colegio  con  la  posible  economía, 
limitándole  á  un  oratorio  amplio,  un  solo  dormitorio,  aunque  espacio- 
so y  ventilado,  una  gran  sala  de  labor,  cocina,  despensa,  refectorio  y 
otros  cuartos,  los  unos  conducentes  al  principal  objeto  de  la  fimda- 
ción,  los  restantes  destinados  á  recogimiento  para  ejercicios  espiri- 
tuales, sus  patíos  y  corredores  correspondientes. 

Abrióse  este  colegio  el  año  1753,  quedando  su  gobierno  económico 
interior  á  cargo  de  una  respetable  matrona,  también  india,  con  el  nom- 
bre de  Rectora,  y  el  espiritual  al  cuidado  de  un  Capellán,  que  vigilaba 
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á  las  colegialas  y  las  asistía.  Enseñábase  á  éstas  á  leer,  escribir  y  con- 
tar, toda  clase  de  labores  de  aguja  y  el  desempeño  de  las  faenas  do- 
mésticas, especialmente  las  de  cocina ;  guisaban  toda  clase  de  viandas, 
hacían  dulces,  bizcochos,  pasteles  y  demás  relativo  al  ramo  de  re- 
postería, y  además  molían  chocolate.  Con  el  desempeño  de  estos  tra- 
bajos, no  sólo  ayudaban  á  su  subsistencia  y  gastos  personales,  sino 
que  prestaban  al  público  señalados  servicios :  muchos  hombres  solos. 
eclesiásticos,  colegiales,  viudos,  forasteros  y  otros,  encontraban  ^ii 
comida  barata,  limpia  y  bien  sazonada,  aunque  ninguno  comía  aJIi,  re- 
cogiendo cada  cual  su  comida  como  podia.  Los  conventos  de  religio- 
sos, los  colegios,  y  aun  algunas  familias  particulares,  mandaban  ha- 
cer en  ese  colegio  sus  moliendas  de  chocolate,  dulces  ti  otras  cosas, 
y  también  se  preparaban  alli  banquetes.  Finalmente,  en  aquel  cole- 
gio se  formaban  buenas  cocineras  y  excelentes  amas  de  gobierno. 

Por  grande  que  fuese  la  voluntad  del  P.  Antonio,  apenas  pudo 
destinar  para  fondo  dotal  de  la  casa  cuarenta  mil  pesos,  con  cuyo  ré- 
dito, á  la  corta  proporción  que  en  aquella  época  se  imponía  el  dinero, 
no  podían  ser  en  gran  número  las  colegialas,  y  al  año  siguiente,  1754- 
subsanó  el  defecto  ordenando  que  hubiese  colegialas  externas,  las 
cuales,  si  bien  no  disfrutaban  el  total  amparo  del  asilo,  aprendían  sí  las 
labores  mujeriles,  con  que  se  procuraban  el  sustento ;  y  permitió  tam- 
bién que  hubiese  pensionistas  internas,  por  el  moderado  estipendio 
de  siete  pesos  mensuales. 

El  aseo  y  puntualidad  de  su  servicio  daban  ocasión  á  que  no  faltara 
trabajo  á  las  colegíalas,  sin  embargo  de  lo  cual,  y  de  algunas  limos- 
nas que  recibían,  la  comida  era  pobre,  el  vestido  humilde,  y  no  falta- 
ban otras  penas.  Luchando  con  dificultades,  y  venciéndolas,  después 
de  siete  años  de  abierto  el  colegio  lograron  que  su  capilla,  hasta  en- 
tonces privada,  se  abriese  al  público,  provista,  aunque  con  pobreza, 
de  lo  indispensable  para  el  culto,  y  conseguidas  las  licencias  necesa- 
rias, asi  se  verificó.  Pobre  fué  la  ceremonia ;  pero  decente :  consistió 
en  traer  el  día  24  de  Mayo  de  1760  de  la  parroquia  de  San  Sebastián, 
en  cuyo  territorio  jurisdiccional  estaba  el  colegio,  el  Santísimo  Sacra- 
mento, en  devota  procesión.  Fueron  padrinos  de  este  acto  San  Felipe 
Neri,  que  acompañaba  á  Su  Majestad,  trayendo  las  llaves  del  nuevo 
templo  en  la  mano.  Señor  San  José  y  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  le 
esperaban  en  la  puerta  de  él  para  introducirle. 

Adornaron  su  antesacristía  con  los  retratos  de  las  cuatro  personas 
siguientes:  D.  Nicolás  del  Puerto,  Doctor  canonista,  colegial  del  in- 
signe Colegio  Mayor  de  Todos  Santos,  y  su  Rector ;  Catedrático  de 
Retórica  y  de  Prima  de  Cánones,  jubilado,  en  la  Rea!  Universidad  de 
México,  Canónigo  Tesorero  de  la  Santa  Metropolitana  Iglesia,  Juez 
Provisor  y  Vicario  General  del  Arzobispado,  Consultor  y  Comisario 
del  tribunal  de  la  Inquisición,  Obispo  de  Oaxaca,  su  patria,  de  cele- 
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hrada  literatura  en  América  y  Europa.  D.  Francisco  Siles,  Doctor 
teólogo.  Colegial  en  el  mismo  colegio  que  el  anterior;  Catedrático  de 
Vísperas  de  Teolc^a,  Canónigo  Lectora!  de  la  Catedral  de  México, 
Arzobispo  electo  de  Manila,  natural  del  Real  del  Monte  en  Pachuca. 
D.  Juan  Merlo  de  la  Fuente,  Doctor  canonista.  Canónigo  Doctoral 
Gobernador  de!  obispado  de  Puebla,  sii  patria,  electo  Obispo  de  Nue- 
va Segovia  y  Obispo  de  Honduras.  D.  Juan  de  Espinosa  y  Medrano, 
Obispo  del  Cuzco  en  e!  Perij,  su  patria.' 

Luchando  siempre  con  la  pobreza,  lograron  al  fin  que  D.  Carlos  III, 
por  cédula  de  5  de  Abril  de  1762  les  mandase  dar  quinientos  pesos 
anuales,  sobre  vacantes  eclesiásticas  mayores  y  menores.' 

Pocos  son  los  hombres  que  se  adelantan  á  su  siglo:  el  P.  Antonio, 
aunque  de  corazón  recto  y  humano,  pagó  el  necesario  tributo  á  las 
exigencias  de  su  clase  y  á  las  costumbres.de  su  época:  no  quiso  fun- 
dar un  convento,  y  sin  embargo  el  régimen  de  su  colegio,  al  menos 
en  la  distribución  del  tiempo,  poco  distaba  de  las  instituciones  mona- 
cales, únicamente  faltaba  la  profesión  de  los  consejos  evangélicos  pa- 
ra que  fuese  un  convento  perfecto.  Juzgue  el  lector  por  el  compendio 
del  reglamento,  que  á  continuación  ponemos. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  se  tocaba  la  campana  para  despertar  á 
las  colegialas,  y  tenían  media  hora  para  levantarse  y  prevenir  los  pun- 
tos de  la  oración.  De  cuatro  y  media  á  cinco  y  medía  oración  men- 
tal, juntas  en  el  oratorio.  Concluida  ésta  seguían  en  el  mismo  oratorio 
el  examen  de  la  oración,  misa,  confesar  y  ccHnulgar,  los  días  que  cada 
una  tenia  señalados  por  su  confesor,  hasta  las  siete  y  media. 

De  siete  y  media  á  ocho  aderezaban  las  camas  y  se  desayunaban 
en  el  refectorio;  concluido  el  desayuno  dedicaban  el  tiempo,  hasta  las 
ocho  y  media,  á  barrer  toda  la  casa  y  á  preparar  las  cosas  para  su 
ejercicio  y  trabajo ;  de  ocho  y  media  á  once  y  media  iban  á  sus  res- 
pectivas ocupaciones,  y  donde  se  reunían  varias  cosiendo  ó  moliendo, 
una  leía  en  voz  alta  alguna  historia  piadosa.  A  las  once  y  media  ce- 
saba el  trabajo,  y  después  de  un  cuarto  de  hora  de  descanso,  el  otro 
cuarto  hasta  las  doce,  se  destinaba  á  examen  de  conciencia.  A  las  doce 


s  retratos  dice  D.  Ignacio  Carrillo  Pérez  en  su  "México 
cilado.  que  fueron  colocados  en  la  antesacristía  di; 
esta  iglesia  por  naturales,  ó  indios,  y  añade  estas  palabras:  "Cuando  están  colo- 
"cados  aqui  por  indios.  íundamento  tendrán  para  ello;  pero  yo  al  menos  no  he 
"hallado  en  cuantos-  autores  tratan  de  estos  ilustrísímos  prelados  el  que  expre~ 
"sen  ser  de  esta  nación;  ni  aun  en  los  retratos  de  dos,  que  tengo  vistos  en  el 
"colegio  Mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos,  y  me  hace  fuerza  callaran 
"una  circunstancia  de  tanto  honor  para  la  nación  indiana."  Los  retratos  se 
conservan  todavía  en  poder  de  tas  señoras  exclaustradas,  allí  los  vimos;  pero 
ignoran  la  razón  por  qué  se  pusieron  en  su  ante  sacristía. 
2  Cedufario  General,  tomo  82,  foja  44. 
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comían  en  refectorio,  y  durante  la  comida  se  leía  algún  libro  prove- 
choso; y  en  los  principios  de  cada  mes,  íorzosamente  las  reglas  de 
la  casa,  la  carta  de  San  Ignacio  y  los  capítulos  señalados  del  Cortesano 
Estudiante. 

Acabada  la  comida  iban  al  oratorio  á  dar  gracias  brevemente,  y  des- 
pués descanso  hasta  la  una,  y  en  seguida  siesta  hasta  las  dos.  En  des- 
pertando lección  espiritual,  comenzándose  por  un  capitulo  del  Con- 
tejiiptíis  Mundi  y  continuando  con  el  P.  Alonso  Rodríguez.  De  las 
dos  y  media  hasta  las  seis  y  medía  trabajo,  y  si  era  en  común,  alguna 
de  ellas  leía  algún  libro  dnolo.  Después  de  un  cuarto  de  hora  de  des- 
canso seguía  el  rosario  en  el  oratorio  hasta  las  siete  y  media,  y  luego 
cada  una  sus  devociones  particulares,  A  las  siete  y  medía  á  cenar  en 
refectorio,  á  dar  brevemente  gracias,  como  al  medio  día,  y«n  seguida 
descanso  y  recreación  hasta  las  ocho  y  media ;  á  esta  hora  se  prepara- 
ban los  puntos  para  la  oración  del  día  siguiente,  durante  un  cuarto 
de  hora,  y  de  tres  cuartos  para  las  nueve  á  las  nueve  examen  de  con- 
ciencia y  á  acostarse  en  seguida. 

Esta  distribución  se  variaba  los  dias  festivos  con  la  cesación  de  los 
trabajos  serviles,  ocupando  la  mañafia  en  cosas  espirituales  y  la  tarde 
en  honesta  recreación.  Cada  mes  se  elegía  un  día  llamado  de  retiro,  en 
que  dando  punto  á  toda  ocupación,  se  entregaban  enteramente  á  Dios 
y  se  preparaban  para  morir. 

Difícilmente  se  hallará,  ni  aun  entre  las  religiosas,  á  no  ser  las  re- 
coletas, una  regla  más  exigente  y  severa  que  ésta,  en  el  orden  místico ; 
y  acaso  su  observancia  fué  la  causa  más  influyente  de  la  evolución  que 
el  colegio  experimentó,  transformándose  en  convento,  como  adelante 
veremos. 

El  año  1800  recibió  las  órdenes  sacerdotales  el  Dr.  D.  Juan  Francis- 
codeCastañiza.segundoMarqués  de  este  títulc'é  impuesto  de  que  por 
falta  de  fondos  carecía  de  capellán  el  Colegio  de  las  Inditas,  tomó 
sobre  si  voluntariamente  esa  pesada  carga,  desempeñándola  con  la  efi- 
cacia y  celo  que  cumple  á  un  hombre  que  ama  de  veras  á  sus  seme- 
jantes. No  es  fácil  que  la  pluma  pueda  expresar  la  consagración  que 
este  eclesiástico  ejemplar  tuvo  para  aquel  pobre  colegio,  baste  con  de- 
cir que  su  caudal  y  su  persona  fueron  enteramente  para  él,  sin  ex- 
cusar gasto  ni  molestia.  A  fin  de  no  entorpecer  las  labores  de  la  casa 
y  de  no  privar  á  las  niñas  de  la  asistencia  diaria  al  sacrificio  de  la  misa, 
no  pudiendo  él  celebrarla  á  la  hora  que  el  reglamento  pedía,  estable- 
ció decírselas  á  las  cinco  de  la  mañana,  sin  faltar  un  dia,  no  obstante 
que  su  casa  estaba  en  la  calle  de  D.  Juan  Manuel,  y  cuando  su  coche 

I  El  titulo  de  Marqués  fué  concedido  á  D.  Ignacio  Mariano  Castañiía  en 
1772,  lo  que  se  avisó  al  Virrey  en  real  orden  de  3  de  Abril  de  ese  año.  Cedula- 
rio  General,  t*mo  100,  fojas  \(f&  y  226. 
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no  estaba  pronto  para  llevarle  hacia  el  camino  á  pie.  Era  el  confesor 
de  todas  las  niñas ;  hacia  con  la  solemnidad  posible  todas  las  funcio- 
nes que  el  rito  católito  exige,  pagando  ministros  y  acólitos,  que  le 
a^yudasen. 

Entretanto  no  estaba  su  mano  ociosa :  reedificó  el  colegio,  que  aca- 
so por  la  blandura  del  terreno,  ó  por  imprevisión  de  su  primer  cons- 
tructor, fué  siempre  débil,  é  hizo  en  él,  toda  nueva,  una  casa  de  ejer- 
cicios con  su  capilla  exclusivamente  para  las  colegialas.  ¿  Quién  podrá 
buenamente  decir  el  amor  y  tierna  solicitud  con  que  aquel  caritati- 
vo sacerdote  las  asistía  en  sus  enfermedades  graves?  En  las  epide- 
mias de  viruelas,  sarampión,  fiebres  ú  otras,  sin  temor  al  supuesto 
contagio  las  cuidaba  como  padre  cariñoso,  y  si  la  gravedad  del  caso 
lo  exigía,  pasaba  la  noche  en  el  colegio,  y  no  durmiendo,  sino  ve- 
lando. 

Esto,  que  hubiera  sido  bastante  para  una  alma  menos  grande  y  pia- 
dosa que  la  del  Sr.  Castañiza,  no  lo  fué  para  él :  eclesiá^ico  fervoroso 
anhelaba  la  perfección  cristiana,  y  á  fin  de  conseguirla,  por  lo  menos 
en  algunas  de  sus  educandas,  le  pareció  indispensable  la  observancia 
de  los  votos  monacales,  é  igualmente  pensó  en  reducirlas  á  clausura. 
No  estaba  muy  lejana  la  implantación  en  México  del  Instituto  de  la 
Enseñanza,  que  supo  unir  la  perfección  religiosa  de  las  personas  que 
le  profesan  con  su  utilidad  social,  y  el  Sr.  Castañiza,  que  otra  cosa  no 
deseaba,  resolvió  al  fin  convertir  el  colegio  de  Indias  en  convento  de 
la  Enseñanza,  destinado  á  señoras  y  niñas  de  esa  raza;  mas  no  que- 
riendo seguir  únicamente  su  propio  dictamen,  consultó  la  voluntad  ■ 
de  las  colegialas.  Era  en  aquella  sazóVi  Rectora  del  colegio  la  Sra.  Do- 
ña Petra  Marcela  Elviro,  quien  había  entrado  allí  desde  niña,  y  era  de 
sus  fundadoras ;  ella  y  otras  veinticuatro  colegialas,  secundando  los 
deseos  del  Sr.  Castañiza,  firmaron  una  petición  solicitando  que  el 
CMivento  se  fundara.  De  cuenta  del  Marqués  corrieron  los  gastos  y 
diligencias  para  conseguir  el  permiso  de  las  cortes  de  España  y  Roma, 
y  conseguido  el  año  r8ii  puso  en  ejecución  su  pensamiento.'  Al 
efecto,  edificó,  construyó  con  la  debida  separación  del  colegio,  un  de- 
partamento espacioso,  apropiado  para  las  necesidades  de  sus  morado- 
ras, con  puerta  independiente  por  la  calle  de  las  Inditas,  próxima  á  la 
de  la  iglesia,  que  caía  á  la  misma  calle,  frente  á  la  actual  de  la  iglesia 
de  la  Virgen  de  Loreto.  Su  casa  de  ejercicios  fué  lo  único  que  quedó 
común  para  monjas" y  colegialas;  pero  no  tomaban  los  ejercicios  jun- 
tamente. Llegó  el  gasto  de  la  edificación  y  leposición  á  sesenta  y  cua- 
tro mil  novecientos  setenta  y  un  pesos  dos  reales  y  cuartilla;  mas  no 
siendo  la  obra  material  la  única  necesidad  por  satisfacer,  en  muebles, 

t  La  licencia  obtenida  lo  fué  de  la  /unía  Central  Gubmtalña  de  España,  en 
virtud  de  ta  aceEalta  en  que  esta  nación  se  liallaba. 
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hábitos  y  ropa  para  las  religiosas,  refectorio,  cocina  para  servicio  de 
ellas,  oriianientos  y  vasos  sagrados  para  la  iglesia,  se  invirtieron  otros 
treinta  mil  pesos,  que  liberalraente  dio  el  ilustre  fundador. 

La  fundación  debía  salir  del  convento  de  la  Compañía  de  Nuestra  Se- 
ñora ds{  Pilar  y  la  Enseñansa,  y  se  prestaron  á  hacerla  las  madres  Ma- 
ría Dolores  Patino,  Ana  María  Echeagaray,  y  las  Hermanas  María 
Brígida  Millán  y  Mariana  Anzorcna  y  Foncerrada.'  Además,  desde 
que  no  cupo  duda  en  que  se  llevaría  á  término  la  fundación,  tomaron 
el  hábito  y  comenzaron  su  noviciado  en  el  convento  antiguo,  con  des- 
tino para  pasar  á  fundar  el  nuevo.  Doña  María  Loreto  Castro  y  Doña 
María  Dolores  Anzorena  y  Foncerrada,  hermana  de  la  ya  monja. 

Las  cuatro  religiosas  fundadoras  salidas  de  la  Enseñanza  fueron 
dotadas  de  nuevo  al  pasar  á  las  Inditas,  por  el  Sr.  Castañiza,  quien, 
para  asegurar  la  permanencia  de  la  casa,  le  dio  por  fondo  dotal  cien 
mil  pesos,  la  mayor  parte  en  ñncas,  y  el  resto  en  efectivo,  que  las  mon- 
jas guardaron  en  sus  arcas.  Es  verdad  que  para  los  cien  mil  pesos  de  la 
dotación  contribuyeron  otros  bienhechores,  amigos'del  Fundador; 
pero  la.  mayor  parte  fué  de  su  caudal :  pueden  señalarse  todavía  las 
casas  que  les  donó. ' 

Cuando  los  preparativos  estuvieron  terminados,  solicitó  del  Vicario 
de  monjas,  Dr.  D.  José  Ángel  Gazano,  el  permiso  de  transladar  alas 
monjas  fundadoras  del  un  convento  al  otro ;  y  obtenido,  el  mismo  Sr. 
Castañiza,  acompañado  de  otros  eclesiásticos,  transladó  á  las  cuatro 
religiosas  profesas  y  dos  novicias,  que  dejamos  enumeradas,  en  la 
-  tarde  del  día  S  de  Diciembre  del  año  i8i  i ,  desde  cuyo  día  debe  de  con- 
tarse la  existencia  del  Convento  de  Indias  de  ¡a  Compañía  de  María  San- 
tísima de  Guadalupe  y  la  Nueva  Enseñatisa. 

Las  veinticuatro  colegialas,  que  con  su  Rectora,  solicitaron  ta  erec- 
ción de!  convento,  fueron  las  primeras  en  entrar  al  claustro ;  mas  por 
ser  muchas,  se  dividieron  en  tres  grupos  para  la  ceremonia  de  la  toma 
del  hábito.  El  primer  grupo,  compuesto  de  ocho,  entre  las  cuales,  co- 
mo era  natural,  se  contaba  la  Sra.  Elviro,  le  vistió  el  12  de  Diciem- 
bre, en  honor  de  la  patraña  del  convento  y  del  colegio,  y  como  parte 
de  la  solemnidad  del  día.  Las  siete  colegialas  fueron;  Pascuala  Josefa 
Jiménez,  María  Felipa  Cornejo,  Cayetana  Romero,  María  Guadalupe 
Lima.  Cipriana  García,  Estefanía  López  y  Olaya  Pulido.  Los  otros 
dos,  formados  el  uno  de  nueve' y  el  último  de  ocho,  dejaron  el  siglo, 
aquél  el  día  13  y  éste  el  14  del  mismo  mes  y  año;  dando  principio  el 


1  Estas  dos  señoras  eran  ya  monjas  profesas;  pero  en  ese  claustro  no  se  les 
daba  título  de  madres  sino  pasados  ocho  años  de  la  proíesión. 

2  Una  de  ellas  la  muy  espaciosa  y  bien  consirnida  gue  forma  la  esquina  de  la 
calle  de  San  Ildefonso  y  Puente  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  sin  los  altos  que  la 
coronan,  los  cuales  fueron  hechos  por  quien  se  ta  adjudicó. 
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convento  con  treinta  y  una  religiosas,  las  veintinueve  de  coro  y  las 
dos  coadjutoras,  ó  legas.  A  todas  se  les  dispensaron  las  informaciones 
y  la  presentación  á  las  Madres  fundadoras,  y  á  varias  la  edad,  en  aten- 
ción á  la  calidad  de  colegialas  que  tenían  y  á  haber  sido  las  mismas 
que  solicitaron  la  fundación  del  convento.  Todas  profesaron,  según 
su  regla,  dos  años  después,  es  decir,  en  Diciembre  de  1813,  menos  la 
hermana  Foncerrada,  que  dejó  el  claustro  antes  de  profesar.  La  pie- 
dad del  Fundador  dio  por  patrón  especial  al  convento  á  San  Luis  Gon- 
zaga. 

Siendo  pocas  las  religiosas  fundadoras,  cada  una  tuvo  que  desem- 
peñar diversos  cargos :  la  Madre  Patino  fué  Priora,  Presidenta,  Pro- 
curadora, Portera  y  Prefecta  de  salud ;  la  Madre  Echeagaray  Sub- 
priora,  Maestra  de  Novicias,  Monitora  y  compañera  de  confesores  y 
médicos ;  la  Hermana  Millán  segunda  Procuradora  y  Despensera ;  y 
la  Hermana  Foncerrada  Prefecta  del  Colegio  y  Sacristana  Las  no- 
vicias María  Loreto  Castro,  Enfermera  y  Refectolera ;  y  la  otra,  María 
Anzorena  y  Foncerrada,  Enfermera  y  Ropera.  Consumada  la  funda- 
ción y  cuando  ya  hubo  el  número  de  religiosas  suficiente  para  de.'í- 
empeñar  los  oficios  de  la  casa,  una  de  las  cuatro  profesas,  que  vinieron 
de  la  Antigua  Enseñanza,  la  Madre  Mariana,  volvió  á  su  primer- con- 
vento ;  las  otras  tres  quisieron  dejar  sus  restos  en  el  nuevo. 

Una  pena  tenía  que  venir  á  afligir  á  este  convento:  su  noble  Fun- 
dador, que  con  igual  asiduidad  "y  cariño  dirigía  y  asistía  en  lo  espiri- 
tual el  colegio  y  convento,  como  si  fuera  uno  solo,  había  ido  eleván- 
dose poco  á  poco  en  fa  carrera  eclesiástica  y  en  las  consideraciones 
sociales:  el  Santo  Oficio,  dándole  el  título  de  Inquisidor  honorario. 
le  hizo  su  calificador  y  Comisario  de  Corte ;  fué  también  Examinador 
Sinocal  del  arzobispado  de  México  y  del  obispado  de  Antequera; 
Rector  del  Real  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  San  Ildefonso; 
y  por  el  año  1815  Consiliario  de  la  Academia  de  San  Carlos;  pero 
ni  estas  ocupaciones,  ni  otras  pasajeras,  le  distraían  del  cuidado  de  sus 
monjas  y  niñas ;  sabia  darse  tiempo  para  todo,  y  su  ocupación  prefe- 
rente era  la  casa  que  fundó;  mas  el  año  1815  fué  electo  Obispo  de 
Durango,  dignidad  que  no  rehusó,'  y  cuyas  atribuciones  pasó  á  des- 
empeñar el  ano  siguiente,  dejando  huérfanas  y  desconsoladas  á  sus 

I  En  carta  acordada  de  13  de  Octubre  de  1814  D.  Esteban  Verea  dijo  ai  Vi- 
rrey que  S.  M,  se  había  servido  nombrar  á  D.  Juan  de  Castañiza,  Marqués  de! 
mismo  titulo,  Obispo  de  Durango,  para  cubrir  la  vacante  que  dejó  la  muerte 
de  D.  Francisco  Javier  Olivares.  Vino  adjunta  carta  para  el  Marqués,  encar- 
gando al  Virrey  que  se  la  entregara,  á  ñn  de  que,  con  las  formalidades  de  esti- 
lo, dijera  ei  aceptaba  ó  no  la  mitra,  y  aceptándola,  le  entregara  las  cédulas  que 
al  efecto  venían,  para  que  dispusiera  su  viaje  y  fuera  á  gobernar  su  diócesis.  Es- 
tos documentos  llegaron  en  Abril  dcV  año  siguiente,  y  con  fecha  30  puso  el  Vi- 
rrey Caljeja  el  auto  de  ctimplimiento  y  se  les  dio  curso.  Cedulario  General  de 
ta  Nación,  tomó  3II,  foja  153. 
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hijas  de  la  Nueva  Enseñanza.  La  ausencia  no  entibió  el  afecto :  prné- 
banlo  sus  cartas,  y  sobre  todo  el  haber  mandado  en  su  testamento  que 
después  de  muerto  le  trajesen  su  corazón,  tiemisimo  legado,  nacido 
del  amor  mismo. 

Ocurrió  la  muerte  de  este  respetable  Obispo  en  Durango  el  día  29 
de  Octubre  de  1825,  y  tuvieron  las  monjas  la  triste  nueva  el  1 1  de 
Noviembre  siguiente.  La  gratitud  exigía  no  sólo  que  llorasen  la  muer- 
te de  su  bienhechor,  sino  que  hiciesen  público  su  sentimiento,  deber 
que  cumplieron,  celebrando  el  día  14  del  propio  mes  unas  honras  fú- 
nebres con  la  solemnidad  que  les  fué  posible.  El  dia  24  llegó  el  cora- 
zón :  la  Comunidad,  con  vela  en  mano  bajó  á  recibirle,  y  procesional- 
mente  le  condujo  á  la  capilla  de  la  casa  de  ejercicios,  en  donde  quedó 
depositado  hasta  el  16  de  Enero  próximo  siguiente,  en  que  después 
de  una  misa  rezada  especial,  oída  por  monjas  y  niñas,  cnire  ocho  y 
nueve  de  la  mañana  fué  definitivamente  colocado  en  el  lugar  dispuesto 
al  efecto  en  un  altar  de  la  misma  capilla,  dentro  de  un  copón  de  plata, 
para  ello  mandado  hacer. 

Ni  la  ausencia  del  Fundador,  ni  su  falta  completa  interrumpieron 
el  curso  del  convento:  coino  cosa  bien  establecida  siguió  su  camino 
sin  tropiezo,  no  obstante  haberle  sobrevenido  un  acontecimiento  grave 
en  el  año  1827.  La  fábrica  del  edificio,  levantada  sobre  débiles  cimien- 
tos, comenzó  á  cuartearse  tan  rápidamente,  que  en  pocos  dias  amenazó 
ruina.  El  Gobierno  Eclesiástico,  de  acuerdo  con  e!  Civil,  determinó 
pasar  á  las  religiosas  y  á  las  niñas  al  extinguido  convento  de  San 
Juan  de  Dios,  destinándoles  la  parte  que  los  Hermanos  Juaiiinos  ha- 
bían ocupado,  inmediata  al  hospital ;  esto  es :  el  convento  propiamente 
dicho.  La  translación  se  verificó  el  día  3  de  Febrero  de  ese  año  27,  en 
la  mañana,  y  fué  oportuna,  pues  no  tardó  mucho  en  venirse  a)  suelo 
el  edificio,  que  desocuparon.  La  falta  de  fondos  bastantes  para  repo- 
nerle debidamente,  con  cualquier  destino,  fué  causa  de  que  se  quedara 
en  ruinas,  y  en  poder  de  las  monjas,  estimado  en  los  últimos  años  por 
la  Oficina  de  Contribuciones  en  diez  mil  pesos,  y  acaso  no  producía 
su  rédito,  pues  apenas  quedó  en  pie  la  casa  de  ejercicios,  que  fué  con- 
vertida en  casa  de  vecindad. ' 

El  convento  de  San  Juan  de  Dios  era  estrecho  y  no  se  prestaba  á 

I  Sin  duda  hulla  allí  algún  lagunajo,  que  mal  cegado  dejó  blando  el  terreno; 
según  lo  manifiesta  el  haberse  resentido  el  colegio  hfcho  por  el  P.  Antonio, 
repuesto  por  el  Sr.  Caslañiza;  conrórmalo  la  circunstancia  de  que  la  casa  de 
ejercicios,  anterior  al  convenio,  pero  situada  más  adentro  de  la  manzana,  que- 
dó en  pie,  habiéndose  venido  al  suelo  él  con  éste  á  los  diez  y  siete  años  de 
concluido;  pero  situado  hacia  la  calle.  La  iglesia  de  Loreto,  hecha  enfrente,  se 
desvió  para  ese  lado;  y  D.  Manuel  Tolsa,  que  fundió  la  estatua  de  Carlos  IV 
tras  de  esa  iglesia  en  la  huerta  del  Colegio  de  San  Gregorio,  encontró  allí  te- 
rreno firme;  pero  desconfiando  del  de  la  plazuela,  no  quiso  sacar  la  estatua  por 
ella,  y  prefirió  llevada  á  la  plaza,  dando  vuelta  por  el  Puente  del  Cuervo. 
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la  conveniente  separación  de  religiosas  y  colegialas ;  además,  los  her- 
manos de  la  cofradía  de  San  Juan  de  Dios,  que  se  habían  hecho  cargo 
del  hospital  desde  la  exclaustración  de  los  religiosos  jiianinos,  de- 
seaban ampliarle,  circunstancias  que  reunidas  hacían  esperar  una  nue- 
va translación ;  pero  no  se  encontraba  local  para  ella  apropiado. 

El  decreto  de  las  Cortes  Españolas,'  á  cuya  consecuencia  dejaron 
los  j'uaninos  su  convento,  hizo  que  desocuparan  también  el  suyo  los 
religiosos  bethlemitas :  el  edificio,  que  se  conservaba  en  potjer  del  Go- 
bierno, fué  aplicado  á  esta  comunidad  por  decreto  de  9  de  Agosto  de 
1836,  en  pago  de  capitales  que  habían  tomado  de  sus  arcas,  así  el  Go- 
bierno Virreinal,  como  el  de  la  República;  por  e!  mismo  decreto  se 
les  mandaron  dar  tres  mil  pesos  para  los  gastos  de  su  translación,  y 
para  su  sustento  se  les  concedió  una  rifa  semanaria  igual  á  la  de  Señor 
San  José,  la  que  se  celebraba  los  sábados  de  cada  semana.  Con  estos 
elementos  se  pasaron  allí  las  monjas,  y  allí  permanecieron  hasta  la 
media  noche  del  dia  13  de  Febrero  de  1861,  en  que  fueron  violenta- 
mente llevadas  al  convento  de  la  Antigua  Enseñanza.  Esta  refundi- 
ción de  religiosas,  aunque  preparada  sigilosamente,  se  había  evapo- 
rado«neIpúblico,yalgunos  deudos  sacaron  de  los  conventos  y  colegios 
las  niñas,  que  estaban  á  su  cargo ;  otros,  menos  tímidos,  ó  más  con- 
fiados, no  ocurrieron  por  las  que  les  pertenecían,  y  en  la  noche  citada 
se  encontraban  en  el  convento  que  nos  ocupa,  veintitrés,  que  con  vein- 
tiuna monjas,  fueron  conducidas  al  convento  dicho.  Al  siguiente  dia 
salieron  las  niñas  que  pudieron,  quedando  únicamente  las  huérfanas, 
pobres  y  desvalidas,  que  no  tenían  otro  amparo  que  las  monjas.  Reu- 
nidas permanecieron  las  dos  comunidades  hasta  el  día  3  de  Marzo  de 
1863,  que  fueron  todas  exclaustradas.  En  Junio  del  mismo  año,  por 
virtud  de  una  disposición  general,  consecuencia  del  cambio  político 
verificado  en  la  República,  volvieron  éstas,  y  todas  las  religiosas  á  la 
clausura;  pero  las  de  la  Nueva  Knseñanza  no  pudieron  recobrar  su 
casa,  ocupada  por  un  batallón  de  franceses,  y  encontraron  asilo  en  el 
hospital  de  San  Andrés.  Desocuparon  los  franceses  el  local  en  No- 
viembre, y  el  12  de  ese  mes  recibieron  las  monjas  las  llaves,  y  tres 
días  después  se  transladaron  á  él,  para  volver  á  salir  definitivamente 
exclaustradas. 

Tuvo  este  convento  en  total  sesenta  y  una  religiosas,  de  las  cuales 
la  última  tal  vez  no  deba  contarse,  porque  tomó  el  hábito  el  24  de 
Marzo  de  1860  y  no  llegó  á  profesar ;  las  demás  sí  fueron  todas  pro- 
fesas. Sus  fondos,  en  el  momento  de  la  exclauslración,  eran,  según  el 
valúo  de  la  Oficina  de  Contribuciones,  122488  pesos,  consistentes  en 
diez  y  nueve  fincas  en  esta  ciudad.' 

1  El  decreto  fué  de  primero  de  Octubre  de  1820. 

2  Casi  todas  las  nolicias  que  damos  del  colegio  y  del  convento  han  sido  to- 
madas de  papeles  que  conservan  las  señoras  exclaustradas;  pocas  vienen  de 
Otras  fuentes,  3  éstas  hemos  tenido  cuidado  de  señalarlas. 
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ISABEL  SANTA.  Calle  de      , 

Esta  calle  fué  primitivamente  caUe  de  agua  y  limite  de!  cuadro  de  la 
traza  por  el  lado  del  Poniente ;  está  situada  de  Norte  á  Sur,  después 
de  la  de  Santa  Brígida  y  termina  en  la  calle  de  San  Andrés.  En  esta 
calle  tuvo  su  casa  el  contiuistador  Peralta,  al  Poniente  de  la  acequia, 
en  el  luíjar  mismo  que  ocupa  el  convento  de  Santa  Isabel.  A  conse- 
cuencia de  su  fallecimiento  vinieron  las  casas  á  poder  de  su  hija  Doña 
Catarina  de  Peralta,  casada  con  Agustín  de  Viilanueva  y  nuera  de 
Alonso  de  Viilanueva,  Regidor  de  esta  ciudad  y  su  Procurador  en  la 
Corte. 

Viuda  ya  y  sin  liijos  que  la  heredaran,  resolvió  fundar  en  sus  casas 
un  convento  donde  pudiese  ella  misma  vivir  apartada  de!  mundo, 
Esle  convento,  llevada  ella  de  su  piedad,  había  de  ser  de  recoletas  des- 
calzas, con  título  de  "La  Visitación  de  María  Santísima  á  su  prima 
Santa  Isabel,"  titulo  largo  y  poco  eufónico,  que  justifica  la  contrac- 
ción hecha  por  el  vulgo,  llamándole  simplemente  de  Santa  Isabel.  Más 
tarde,  templada  su  piedad  por  la  prudencia,  cambió  el  instituto  del 
convento,  dejándole  simplemente  en  !a  condición  de  religiosas  urba- 
nistas, lo  cual  !e  concedió  el  Papa  Clemente  VIII,  por  Bula  de  31  de 
Marzo  de  1600.  Las  fundadoras  fueron  seis  monjas  de  Santa  Clara, 
pasaron  á  su  nueva  casa  el  1 1  de  Febrero  de  1601 ;  Doña  Catarina  fué 
la  primera  novicia. 

No  era  pequeña  la  casa  de  Doña  Catarina ;  sin  embargo,  quiso  dar 
á  la.s  monjas  mayor  amplitud,  y  al  efecto  pidió  al  Ayuntamiento  un 
medio  solar  "por  la  parte  de  los  corrales  de  la  dicha  casa  hacia  el  des- 
"poblado  donde  es  hoy  la  Alameda,  dejando  bastante  calle  y  la  cerca 
"que  se  hubiere  de  hacer."  La  parte  del  Mirador  de  la  Alameda,  donde 
hoy  está  este  pasco,  se  tenia  destinada  para  plaza  pública,  tianguis, 
potreadero  de  los  caballos  del  lugar,  para  paseo  y  entrada  de  la  Ala- 
meda; por  eso  se  le  negó  á  Doña  Catarina  el  medio  solar  que  pidió 
para  crecer  el  edificio  del  convento  que  estaba  haciendo ;  sin  embargo 
de  la  denegación  y  de  haberse  dicho  en  ella  que  en  la  parte  en  que  la 
merced  se  pedía,  no  había  lugar  para  hacerla,  y  que  "desde  agora  para 
"adelante  se  deniegue  y  se  declara  por  ninguna  desde  agora  para  en- 
"tonces  la  merced  que  se  le  hiciera."  Vuelto  á  ver  eJ  negocio,  acaso  por 
influencia  que  ella  moviera,  vino  á  concedérsele  "el  suelo  que  hay  des- 
"desns casas  hasta  la  calzada  de  Chapultepeque,  frontero  de  Ja  atargea 
"y  casas  de  Diego  de  Ibarra.  conque  por  la  calle  de  la  Acequia,  y  por 
"las  espaldas  de  sus  casas,  que  cae  sobre  el  acequia,  hasta  la  esquina 
"de  sus  corrales,  saque  las  paredes  á  derecera,  y  llegue  con  ellas  hasta 
"la  dicha  calzada,  do  se  le  hace  merced,  dejando  la  dicha  calzada  libre 
"v  con  su  tránsito  como  esta." 
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El  convento  que  Doña  Catarina  hizo  es  verdad  que  era  amplio, 
pero  no  tenía  ni  solidez-  bastante,  ni  belleza,  ni  comodidad  relativa,  y 
fué  preciso  destruirle.  Vivían  en  esta  ciudad,  hacia  mediados  del  siglo 
XVIII,  dos  hombres  piadosos  y  ricos:  Diego  del  Castillo,  mercader 
de  plata,  cuya  liberalidad  habia  hecho  que  construyeran  á  los  padres 
franciscanos  el  convento  y  parroquia  de  Santa  María  la  Redonda ;  eri- 
gido un  hermoso  altar  en  el  templo  de  Jesús  María,  este  hombre  hizo 
la  vivienda  del  convento  de  Santa  Isabel.  El  otro  fué  D.  Andrés  Car- 
bajal  y  Tapia,  estaba  haciendo  la  iglesia  de  Santa  Isabel  cuando  mu- 
rió el  23  de  Agosto  de  1677.  dejando  cincuenta  mil  pesos  para  que  la 
obra  se  concluyera. 

Puso  la  primera  piedra  del  templo,  el  señor  Arzobispo  D.  Kray 
Payo,  el  dia  6  de  Agosto  de  1676,  vestido  de  pontifical ;  le  asistieron 
el  Deán  y  el  Comisario  de  San  Francisco.  Cinco  anos'dilató  la  obra, 
y  al  cabo  de  ellos,  el  día  23  de  Julio  de  1681  entró  á  México  el  señor 
Obispo  de  Troya,  Auxiliar  de  "Manila,  D.  Fray  Juan  Duran,  y  luego 
se  pensó  en  que  él  bendijera  la  nueva  iglesia,  y  el  día  24,  en  la  tarde, 
la  bendijo;  á  la  ceremonia  asistieron  cuatro  capellanes  de  coro  de  la 
Catedral  y  el  Maestro  de  ceremonias,  y  cincuenta  religiosos  francisca- 
nos ;  y  el  día  26,  día  de  Santa  Ana,  se  abrió  la  iglesia ;  salió  la  proce- 
sión á  las  cuatro  de  la  tarde,  de  la  Catedral ;  llevó  el  Santísimo  Sacra- 
mento el  Canónigo  D.  García  de  Legaspi ;  fué  Su  Excelencia,  au- 
diencia y  tribunales,  hubo  muchos  fuegos  y  danzas,  y  el  día  27  pre- 
dicó el  Dr,  Isidro  de  Sariñana ;  cantó  la  misa  el  Canónigo  D.  García 
de  Legaspi ;  asistió  el  Virrey  y  Audiencia.  Una  de  las  cosas  que  se 
hicieron  nuevas  en  el  convento  fueron  los  sepulcros  de  las  religiosas, 
con  su  osario,  y  una  vez  concluidos  se  transladaron  los  restos  que 
había  en  el  osario  antiguo  al  nuevo ;  este  entierro  de  huesos  fué  hecho 
con  toda  solemnidad  el  día  2,^  de  Septiembre  del  mismo  año,  y  pre- 
dicó Fray  Juan  de  Mendoza,  religioso  franciscano. 

El  día  13  de  Marzo  de  1683  murió  Diego  del  Castillo,  mercader  de 
plata:  hizo  una  iglesia,  la  de  Santa  María  Churubusco,  de  religiosos 
de  San  Diego,  y  la  vivienda  del  convento  de  religiosas  de  Santa  Isa- 
bel, y  un  hermoso  altar  en  el  templo  de  Jesús  María,  y  dicen  dejó 
trescientos  mil  pesos;  fué  enterrado  en  Churubusco;  el  dia  14  fueron 
las  religiones  á  cantar  el  responso  en  su  casa,  y  se  dijeron  misas  de 
á  peso  en  cuatro  altares;  el  día  15  fué  el  entierro  en  Churubusco,  y 
asistieron  cien  clérigos,  á  cuatro  pesos,  y  las  religiones. 

El  dia  10  de  Enero  del  ano  1655  hubo  en  este  convento  una  fun- 
ción, con  circunstancias  singularísimas:  esta  fué  la  profesión  de  la  M. 
Micaela  de  Jesús,  apellidada  Calderón  en  el  siglo.  Ella  pronunció 
los  votos  ante  el  M.  R.  P.  Fr.  Gabriel  de  Benavides,  Custodio  de  la 
Regular  Observancia;  pero  la  misa  con  que  se  solemniza  este  acto 
fué  la  primera  que  cantó  su  hennano  D.  Antonio  Calderón,  y  la  ad- 
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ministraron  en  caHdad  de  Diácono  y  Subdiácono  dos  hermanos  de 
entrambos:  D.  Diego,  Presbítero  secular,  y  Fray  Gabriel,  religioso 
agustino.  Finalmente,  en  la  propia  solemnidad  recibió  la  bendición 
nupcial  la  hermana  de  todos  ellos,  Doña  María,  que  casó  con  D.  Juan 
de  Rivera, 

Veinticuatro  religiosas  había  en  este  convento  el  día  13  de  Febrero 
de  i86r.  en  que  fueron  transladadas  al  convento  de  San  Juan  de  la 
"Penitencia,  y  allí  estuvieron  hasta  el  día  2  de  Marzo  de  1863;  el  con- 
vento fué  dividido  en  porciones  y  vendido,  y  la  iglesia  alquilada  ó 
prestada  á  una  compañía  industrial,  quien  intentó  poner  una  fábrica 
de  pasamanerías;  de  suerte  que  cuando  las  monjas  lograron  que  les 
fuese  devuelto  su  convento,  les  fué  imposible  habitarle  y  tuvieron  que 
ir  á  vivir  en  la  casa  núm.  21  de  la  calle  de  San  Cosme,  el  día  24  de 
Julio  de  1863.  Aquí  permanecieron  hasta  el  22  de  Marzo  de  1867,  que 
de  orden  de  la  autoridad  eclesiástica  se  pasaron  á  la  casa  núm.  3  del 
Puente  de  Monzón,  y  allí  permanecieron  hasta  su  total  exclaus- 
tración.' 

SAN  JERÓNIMO.  Cau,e  de 

Con  motivo  del  incendio  de  esta  tipografía  en  Septiembre  2  de  1899 
se  perdió  lo  que  se  había  impreso  de  este  III  tomo  y,  además,  el  ori- 
ginal. Para  subsanar  en  lo  posible,  se  ha  acudido  á  los  borradores  del 
autor,  los  cuales  felizmente  se  libraron  de  la  catástrofe,  y  á  otras 
fuentes,  por  esto  el  lector  no  culpe  las  faltas  que  encuentre. 

Hay  dos  calles  de  San  Jerónimo,  cuyo  nombre  lo  tomaron  del  con- 
vento. La  primera  corre  de  Oriente  á  Poniente.  Sigue  de  la  del  Cua- 
drante de  San  Miguel  y  acaba  al  Poniente  con  la  del  Tomito  de  Re- 
gina. La  segunda  corre  de  Norte  á  Sur  y  es  continuación  de  la  calle 
del  puente  de  la  Aduana  Vieja  y  después  sigue  la  segunda  de  Necati- 
tlán,  que  se  llama  de  las  Rejas,  por  la  misma  razón  que  en  otros  conven- 
tos, á  saber,  porque  había  en  la  parte  del  edificio  por  esta  calle,  además 
de  la  entrada  ó  portería  del  convento,  unas  accesorias  que  estaban  di- 
vididas por  medio  de  una  reja,  por  la  parte  interior,  en  comunicación 
con  el  convento,  y  acudían  las  religiosas  á  recibir  visitas  de  sus  deu- 
dos en  detenninados  días. 

La  noticia  de  este  convento  se  ha  tomado  de  la  obra  inédita  de  Ca- 
rrillo y  Pérez,  fuente  á  que  acudió  el  autor;  según  se  ha  visto,  es  el 
cap.  6  del  libro  IV,  que  dice: 

Este  monasterio,  cuyas  religiosas  siguen  su  misma  regla,  se  fundó 
el  año  de  1588,  aunque  el  Lie.  Arévalo  anticipa  su  fundación  al 

I  En  1902  convento  é  iglesia,  así  como  todas  las  casas  de  la 
estaban  y  la  anexa,  fueron  arrasadas  para,  fabricar  un  teatro. 
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año  85. '  Dio  pari  la  fábrica  de  la  iglesia  $  30,500  el  Regidor  D.  Luis 
Maldonado  que  ó  se  había  arruinado  ó  no  se  había  concluido,  pues 
con  esta  cantidad  no  s«  verificó  su  dedicación  hasta  el  año  de  1623. 
Redundando  el  patronato  de  Maldonado,  como  su  heredero,  en  el 
actual  Mayorazgo  D.  Antonio  Reynoso  y  Borja,  rama  ilustre  de  la 
esclarecida  casa  del  grande  en  todo  Duque  de  Gandia,  San  Francisco 
de  Borja:,  por  cuyo  patronato  goza  el  privilegio  de  dotar  una  doncella 
para  que  entre  religiosa  en  este  monasterio,  con  la  cantidad  de  $  300 
de  lo  que  reditúa  cierto  capital  del  que  han  perecido  las  dos  terce- 
ras partes,  y  siendo  cláusula  de  la  fundación  de  esta  obra  pía,  el  que 
las  nombradas  habían  de  ser  parientas  del  dicho  Mayorazgo,  le  ha 
conferido  como  tal  un  nombramiento  á  una  hija  mía,  por  el  inmediato 
vínculo  de  parentesco  que  nos  enlaza,  como  expresa  en  el  dicho  jurí- 
dico nombramiento. 

Habitan  en  el  dia  esta  sagrada  clausura  cincuenta  y  ocho  religio- 
sas, seis  novicias,  once  niñas,  doce  criadas  de  comunidad  y  sesenta  y 
ocho  de  particulares,  que  son  por  todas  ciento  cincuenta  y  cinco:  asis- 
tentes dos  capellanes  clérigos.' 

En  ambos  mundos  es  célebre  este  monasterio.  Félix  Aravia,  que 
realmente  poseyó  el  Fénix  de  Occidente,  no  fabuloso  como  el  de  la 
Arabia  Oriental,  sino  verdadero  en  la  Madre  Juana  Inés  de  la  Cruz, 
asombro  de  general  sabiduría  y  erudición,  cuyos  escritos  la  han  in- 
mortalizado en  el  clarin  de  la  fama,  y  colocado  su  estatua  en  muy 
eminente  lugar  del  templo  de  Minerva,  no  faltando  quien  dudara 
que  una  virgen  fuese  tan  fecunda  en  partos  de  literatura,  poesía  y  agu- 
dezas, de  que  dará  alguna  idea  su  vida  á  los  que  no  hubieren  visto  sus 
obras,  copian  do  la  que,  en  la  aprobación  del  tercer  tomo  de  ellas,  estam- 
pó el  R.  P.  Diego  Calleja,  pues  en  mudarle,  quitarle  ó  ponerle  alguna 
vez  echaría  un  borrón  en  el  papel  que  delineó  tan  docta  pluma,  y  más 
quiero  padecer  la  nota  de  copiante  que  la  de  ignorante  presumido.  Si 
alguno  me  culpare  de  difuso  contra  el  orden  propuesto  en  esta  obra, 
muchos  más  me  anotarían  de  omiso,  en  omitir  una  noticia  de  tanto 
honor  á  la  patria,  á  la  Nación  y  al  bello  sexo,  tan  desacreditado  en 
las  plumas  de  algunos  escritores,  como  en  la  voz  del  vulgo.  Bien  que 
del  gigante  extraordinario  mérito  de  la  Madre  Sor  Juana,  solas  sus 
obras  pueden  informar  cabalmente,  no  el  epítome  de  su  vida,  que  es 
éste. 

Cuarenta  y  cuatro  años,  cinco  meses,  cinco  días  y  cinco  horas  ilus- 
tró su  duración  al  tiempo  la  vida  de  esta  rara  mujer  que  nació  en  el 
mundo  á  justificar  á  la  naturaleza  las  vanidades  de  prodigiosa. 

1  Gaceta  de  México  del  mes  de  Septiembre  dd'  año  de  1728.  Pág.  77- 

2  En  1861,  cuando  fueron  exclaustradas,  eran  26,  usaban  escapulario  y  man- 
to negro.  En  este  convento  vivió  una  criada  entregada  á  la  mística  y  escribió 
anaa  Profecías  que  corren  impresas,  el  vulgo  la  llama  la  Madre  Matiana. 
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A  doce  leguas  de  la  ciudad  de  México,  Metrópoli  de  la  Nueva  Es- 
paña, están  casi  contiguos  dos  montes,  que  no  obstante  lo  distinto  de 
sus,  calidades  en  estar  siempre  cubierto  de  sucesiva  nieve  el  uno,  y 
manar  el  otro  perenne  fuego,  no  se  hacen  mala  vecindad  entre  sí, 
antes  conservan  en  paz  sus  extremos  y  en  un  temple  benigno  la  poca 
distancia  que  los  divide.  Tiene  su  asiento  á  la  falda  de  estos  dos  mon- 
tes una  bien  capaz  alquería,  muy  conocida  con  el  nombre  de  San  Mi- 
guel Nepantla,  que  confinante  á  los  excesos  de  calores,  ó  fríos,  á  fuer 
de  primavera,  hubo  de  ser  patria  de  esta  maravilla.  Aquí  nació  la  Ma- 
dre Juana  Inés  el  año  de  1651,  el  día  12  de  Noviembre,  viernes,  á  las 
once  de  la  noche.  Nació  en  un  aposento  que  dentro  de  la  misma  al- 
quería llamaban  la  Celda,  casualidad  que  con  el  primer  aliento  la  ena- 
moró de  la  vida  monástica  y  la  enseñó  á  que  eso  era  vivir,  respirar 
aires  de  clausura.  Fué  su  padre  D,  Pedro  Manuel  de  Arbaje,  natural 
de  la  Villa  de  Vergara,  en  la  Provincia  de  Guipúzcoa,  que  con  deseo  de 
conseguir  los  hierros  á  las  entrañas  de  la  tierra,  tan  de  nobleza  pró- 
digas, como  estériles  de  caudal,  pasó  á  las  Indias,  donde  casó  este  di- 
choso vizcaíno  con  Doña  Isabel  Ramírez  de  Santillana,  hija  de  padres 
■españoles  y  natural  de  Yacapixtla,  pueblo  de  Nueva  España,  de  cuya 
legítima  unión  nacieron,  entre  otros  hijos,  nuestra  poetisa  única,  que 
fué  posible  admitir  igualdad  en  la  sangre,  la  que  pareció  no  tener  pa- 
rentesco humano  con  otras  almas. 

Alostresaños  de  su  edad,  con  ocasión  de  ir  á  hurto  de  su  madre,  con 
una  hermanita  suya,  la  maestra,  dio  su  entendimiento  la  primera  res- 
piración de  vivo:  vio  que  daban  lección  á  su  hermana,  y  como  si  ya 
entonces  supiera  que  no  es  mayoría  en  las  almas  el  exceso  en  los  años, 
se  creyó  hábil  de  enseñanza,  y  pidió  que  también  á  ella  le  dieran  lec- 
ción. L.a  maestra  lo  rehusaba,  porque  en  el  balbutir  de  la  niña  aún  no 
era  posible  discernir  si  los  yerros  que  pronunciase  serían  del  pico  ó  la 
rudeza;  hasta  que  el  uso  la  desengañó,  porque  á  las  primeras  leccio- 
nes, sin  haberla  podido  sujetar  á  las  perezas  del  deletreo,  leía  de  corri- 
do, y  al  fin,  en  dos  años  aprendió  á  leer,  escribir,  contar  y  todas  las 
menudencias  curiosas  de  labor  blanca,  éstas  con  tal  esmero,  que  hu- 
bieran sido  su  heredad,  si  hubiera  habido  menester  que  fuesen  su  ta- 
rea. La  primera  luz  que  rayó  de  su  ingenio,  fué  hacia  los  versos  espa- 
ñoles, y  era  muy  racional  admiración  de  cuantos  la  trataron  en  aquella 
edad  tierna,  ver  la  facilidad  con  que  salían  á  su  boca  ó  á  su  pluma  los 
consonantes  y  los  números ;  así  los  producía  como  si  no  los  buscara 
en  su  cuidado,  si  no  es  que  se  los  hallase  de  valde  en  su  memoria. 

Esta  habilidad  de  la  poesía,  que  cuanto  es  en  sí  prescinde  para  ser 


I  Desde  el  año  de  1665  que  volvió  á  arrojar  por  cuatro  días  fuego  este  vol- 
cán, no  se  sabe  haya  conlinuado,  y  en  ambos  están  cubiertas  de  nieve  sus 
cumbres. 
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de  buen  numen,  de  expresar  con  ella  conceptos  sutiles,  ni  altos  pensa- 
mientos, y  menos  de  tratar  materias  heroicas,  porque  sin  pasar  las 
aprensiones  de  una  fama  elevada,  puede  llegar  á  la  esfera  de  su  per- 
fección sobre  cualquiera  asunto,  cuando  se  acompaña  de  un  entendi- 
miento profundo  y  claro,  á  que  se  ha  de  añadir  lo  perspicaz  de  un  dis- 
curra muy  fértil,  y  con  el  lustre  de  noticias,  en  que  entren,  no  como 
las  menos  principales  las  del  idioma  en  que  escribe,  ha  hecho  los  su- 
jetos más  celebrados  en  todas  edades. 

No  llegaba  á  ocho  años  la  Madre  Juana,  cuando  porque  le  ofrecie- 
ron por  premio  un  libro  (riqueza  de  que  tuvo  siempre  sedienta  codi- 
ria),  compuso  para  una  ñesta  del  Santísimo  Sacramento  una  Loa,  con 
las  calidades  que  requiere  uri  cabal  Poema.  Testigo  es  el  R.  P.  M.  F. 
Francisco  Muñoz,  dominicano,  \'icario  entonces  del  pueblo  de  Ame- 
cameca,  que  está  cuatro  leguas  de  la  casería  en  que  nació  la  Madre 
Juana  Inés.  Ella  misma  reñere  de  sí,  que  si  en  esta  edad  oía  decir~^ue 
alguna  golosina  causaba  rudeza,  huía  de  ella  como  de  un  veneno  que 
comido  hubiese  de  infeccionarle  su  razón.  Importunaba  entonces  mu- 
cho á  sus  padres  sobre  que  mudando  su  traje  en  el  de  hombre  la  en- 
viasen á  estudiar  muchas  ciencias  que  oyó  decir  que  en  la  Universidad 
de  México  se  enseñaban,  y  mostrando  su  espíritu  el  caudal  que  ence- 
rraba en  aquel  cuerpeciEo,  se  impacienta'  a  con  la  orilla  que  le  puso  la 
naturaleza.  No  preveía  entonces  que  ingenios  de  categoría  tan  supe- 
rior pueden  en  la  perspicacia  de  su  entendimiento  contener  las  cien- 
cias como  en  semilla  que  da  copioso  fruto  á  culto  ligero,  para  que  sólo 
les  hace  falla  la  arbitraria  propiedad  de  los  términos,  que  si  tal  vez  no 
sirve  á  la  inteligencia  substancial,  aprovecha  siempre  de  explicarse 
al  uso  de  los  maestros.  Estos  la  faltaron  siempre  á  esta  prodigiosa 
mujer,  pero  nunca  le  hicieron  falta ;  dentro  de  su  propia  capacidad  cu- 
pieron cátedra  y  auditorio  para  emprender  las  mayores  ciencias,  y  para 
saberlas  con  la  cabal  inteligencia  que  tantas  veces  se  asoma  á  sus  es- 
critos: Ella  se  fué  á  sus  solas  á  im  mismo  tiempo  argumento  y  res- 
puesta, réplica  y  satisfacción,  como  si  hubiera  hecho  todas  las  cali- 
dades de  poesía,  que  se  sabe  sin  enseñanza. 

En  edad  de  ocho  años  la  llevaron  á  México  sus  padres,  á  que  vi- 
viese con  un  abuelo  suyo,  donde  cebó  su  ansia  de  saber  en  unos  po- 
cos libros  que  halló  en  su  casa,  sin  más  destino  que  embarazar  ocupan- 
do un  bufete ;  penuria  que  muchos  años  padeció,  estudiar  á  merced 
de  libros,  que  hallaba  fuera  de  su  deseo.  Solas  veinte  lecciones  de  la 
lengua  latina,  testifica  el  Br.  Martín  de  Olivas,  la  dio,  y  la  supo  con 
eminencia,  porque  habiéndola  dejado  por  maestro  en  manos  de  sólo 
su  discurso,  añadió  ella  por  Decurión  su  empeño,  cortándose  del  ca- 
bello algo,  y  notificándose  que,  si  hasta  cierta  medida  del  hombro 
crecía  otra  vez,  sin  haber  aprendido  lo  que  se  tasaba,  se  le  había  de 
volver  á  cortar ;  cosa  que  tal  vez  no  ejecutó ;  valiéndose  para  despertar 
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su  poco  (iormida  memoria,  de  tan  costosa  Anacardina,  que  otras  mu- 
jeres perdieran  todos  !os  sentidos  con  ella. 

Volaba  la  fama  de  tan  nunca  vista  en  tan  pocos  años,  y  al  paso  que 
crecía  en  edad  se  aumentaban  en  ella  la  discreción  con  los  cuidados 
de  su  estudio  y  su  huen  parecer  con  los  de  la  naturaleza  sola,  que  no 
quiso  esta  vez  encerrar  tanta  sutileza  de  espíritu  en  cuerpo  que  la  en- 
vidiase mucho,  ni  disimular  como  avarienta  tesoro  tan  rico  escondi- 
do entre  tierra  tosca.  Luego  que  conocieron  sus  parientes  el  riesgo 
que  podía  correr  de  desgraciada  por  discreta,  y  con  desgricia  no  me- 
nor de  perseguida  por  hermosa,  aseguraron  ambos  extremos  de  una 
vez  y  la  introdujeron  en  el  Palacio  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Man- 
cera,  Virrey  que  era  entonces  de  México,  donde  entraba  con  tilulo  de 
muy  querida  de  la  Sra.  Virreina.  Aquí  me  pesa  el  descarte,  que  hice  al 
estilo  de  panegirista,  porque  no  se  hará  sin  hipérboles  verosímil  cuán- 
to cariño  {¿y  por  qué  no  veneración,  si  hay  modos  de  servir  que  do- 
minan su  albedrío  á  los  dueños  ?)  la  cobraron  sus  Excelencias,  vién- 
dola que  acertaba  como  por  uso,  en  cuanto,  sin  mandárselo,  obedecía. 
La  Señora  Virreina  parece  que  no  podia  vivir  un  instante  sin  su  Juana 
Inés ;  y  ella  no  perdia  por  eso  un  instante  á  su  estudio,  porque  antes 
era  proseguirle  hablar  con  la  señora  Virreina. 

Aquí  referiré  con  exactitud  no  disputable  (tanta  fe  se  debe  al  tes- 
tigo), un  suceso  que  sin  igual  apoyo  le  callara  ó  por  no  sospecharme 
de  apasionado  crédulo,  ó  por  limpiar  de  dudas  lo  que  he  dicho,  y  me 
resta.  El  señor  Marqués  de  Mancera  que  hoy  vive  y  viva  muchos  años, 
que  frase  es  de  favorecido,  me  ha  contado  dos  veces  que  estando  con 
no  vulgar  admiración  (era  de  S.  E.)  de  ver  en  Juana  Inés  tanta  varie- 
dad de  noticias,  las  escolásticas  fan  (al  parecer)"  puntuales,  y  bien  fun- 
dadas las  demás,  quiso  desengañarse  de  una  vez,  y  saber  si  era  sabidu- 
ría tan  admirable,  ó  infusa,  ó  adquirida,  ó  artiñcio,  ó  no  natural ;  y  jun- 
tó un  día  en  su  palacio  cuantos  hombres  profesaban  letras  en  la  Uni- 
versidad y  ciudad  de  México.'  El  número  de  todos  llegaría  á  cuaren- 
ta, y  en  las  profesiones  eran  varios,  como  teólc^os,  escriturarios,  filó- 
sofos, matemáticos,  historiadores,  poetas,  humanistas,  y  no  pocos  de 
los  que  por  alusivo  gracejo  llamamos  tertulios,  que  sin  haber  cursado 
por  destino  las  facultades,  con  su  mucho  ingenio  suelen  hacer  no  en 
vano  muy  buen  juicio  de  todo.  No  desdeñaron  la  niñez  (tenía  enton- 

I  La  voz  euanloí  se  puso  sin  reflexión,  y  no  la  suprimo  ó  vario,  por  haberme 
propuesto  no  quitar  ni  variar  una  sílaba  siquiera  á  esta  relación;  pero  bien  co- 
nocerá el  que  sabe  lo  floreciente  que  ha  sido  esta  Universidad  en  todo  género 
de  ciencias  y  lo  fecundo  de  excelentes  ingenios  en  csia  ciudad,  que  se  hubieran 
juntado  no  sólo  cuantos  ella  abarca,  sino  sólo  los  eminentes  asi  en  el  V.  Clero, 
sagradas  religiones,  juristas,  médicos  y  matemáticos,  del  estado  secular  hubie- 
ran pasado  no  de  cuarenta,  sino  de  cuatrocientos,  y  quedo  muy  corto  en  el 
número  para  aquellos  tiempos. 
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CCS  Juana  Inés  no  más  que  diez  y  siete  años)  de  la  no  combatiente, 
sino  exan^nada,  tan  señalados  hombres  que  eran  discretos,  ni  aun  es- 
quivaran la  científica  lid  por  mujer,  que  eran  españoles.  Concurrie- 
ron, pues,  el  día  señalado  á  certamen  de  tan  curiosa  admiración,  y 
atestigua  el  señor  Marqués  que  no  cabe  en  humano  juicio  creer  lo 
que  vio,  pues  <Jice :  Que  á  la  mattera  de  un  Galeón  Real  (translado  las 
palabras  de  S.  E.)  se  defendería  de  pocas  chalupas  que  le  etiibistieran, 
asi  se  descmbarasaba  Juana  Ifiés  de  las  preguntas.  arguvKntos  y  réplicas 
que  tantos,  cada  mío  en  su  clase,  le  propusieron.  ¿  Qué  estudio,  qué  en- 
tendimiento y  qué  memoria  sería  menester  para  esto  ?  El  lector  lo  dis- 
curra por  sí,  que  yo  sólo  puedo  afirmar  que  de  tanto  triunfo  quedó 
Juana  Inés  (asi  me  lo  escribió,  preguntada)  con  la  poca  satisfacción 
de  sí,  que  si  en  la  maestra  hubiera  labrado  con  más  curiosidad  el  filete 
de  una  vainica. 

Entre  las  lisonjas  de  esta  no  po{>uIar  aura,  vivía  esta  discretisima 
mujer,  cuando  quiso  que  viesen  todos  el  entendimiento  que  habían 
oido ;  porque  conociendo  que  el  verdor  de  los  pocos  años  tiene  su  ter- 
nura por  amenaza  de  su  duración ;  que  no  hay  Abril  que  pase  de  un 
mes,  ni  mañana  qué  llegue  á  un  día ;  que  lo  hermoso  es  un  bien  de 
tan  ruin  soberbia,  que  si  no  se  permite  arar,  no  se  estima ;  que  la  bue- 
na cara  de  una  mujer  pobre  es  una  pared  blanca  donde  no  hay  necio 
que  no  quiera  echar  un  borrón ;  que  aun  la  mesura  de  la  honestidad 
sirve  de  riesgo,  porque  hay  ojos  que  en  el  hielo  deslizan  más ;  y  final- 
mente, que  las  flores  más  bellas  manoseadas  son  desperdicios,  y  culto 
divino  en  las  macetas  del  Altar.  Desde  esta  edad  tan  floreciente  se  de- 
dicó á  servir  á  Dios  en  una  clausura  religiosa,  sin  haber  jamás  ama- 
gado su  pensamiento  á  dar  oídos  á  las  licencias  del  matrimonio,  qui- 
zás persuadida  de  secreto  la  Americana  Fénix,  á  que  era  imposible 
este  lazo  en  quien  no  podía  hallar  par  en  el  mundo. 

Tomó  este  acuerdo  la  Madre  Juana  Inés,  á  pesar  de  la  contradicción 
que  la  hizo  conocer  tan  entrañada  en  si  la  inclinación  vehemente  al  es- 
tudio. Temía  que  un  Coro  indispensable,  ni  la  podía  dejar  tiempo,  ni 
quitar  la  ansia  de  emplearse  toda  en  los  libros,  y  meter  en  la  Religión 
un  deseo  estorbado,  seria  llevar  por  alivio  un  continuo  arrepentimien- 
to, torcedor  que  á  las  más  vigonisas  almas  no  las  deja  en  toda  la  vida 
respirar  sino  ayes,  en  especial  cuando  el  deseo  reprimido  no  se  apren- 
de por  especie  de  culpa,  pues  entonces  con  lo  anchuroso  de  la  per- 
misión hallan  los  grandes  juicios  muy  á  trasmano  la  resistencia  del 
deseo.  Era  por  aquel  tiempo  el  P.  Antonio  Núñez,  de  la  Compañía 
tle  Jesús,  por  virtuoso  y  sabio,  veneración  de  todos  en  la  ciudad  de 
México  y  confesor  de  los  señores  virreyes ;  comunicó  los  recelos  de 
su  vocación  Juana  Inés  con  varón  tan  ilustre,  que  á  fuer  de  luz  la 
quitó  el  miedo,  porque  siendo  él  consultado  de  tal  familia,  claro  esta- 
ba que  no  le  había  de  parecer  difícil,  caber  dentro  de  una  alma  tantos 
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talentos  de  sa.biduri3,  hermanados  con  grandes  virtudes  religiosas,  y 
que  si  se  oponían  á  éstas,  U  dijo  era  mucha  ganancia  esconder  los  ta- 
lentos. Con  que  depuesta  la  repugnancia,  resolvió  Juana  Inés  con  de- 
nuedo piadoso,  dejar  en  su  mundo  su  inclinación  á  la  sabiduría  hu- 
mana, y  en  cada  libro  que  abandonaba  degii^larle  á  Dios  un  Isaac, 
fineza  que  Su  Majestad  la  pagó  con  sobreañadir  á  su  entendimiento 
capacidad,  para  aprender  en  la  Religión  á  ratos  breves  que  habían  de 
ser  ú  ocio  ó  descanso,  más  noticias  que  tantos  como  en  las  escuelas  á 
putD  gastar  tiempo  y  macear  y  acepillar  finalmente  su  tronco. 

El  convento  de  las  religiosas  de  San  Jerónimo  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, fué  el  mar  pacíñco  en  que  para  ser  peregrina  se  encerró  á  crecer 
esta  perla :  allí  profesó,  favoreciéndole  D.  Pedro  Velázquez  de  la  Ca- 
dena, con  pagarla  el  dote,  que  tales  gastos  enriquecen  ;  merced  á  que 
siempre  estuvo  la  Madre  Inés,  como  á  Patrón,  por  quien  se  había  gua- 
recido de  tan  prevista  tormenta,  agradecidisima,  que  como  tenia  su 
grande  entendimiento  esmaltado  de  igualmente  calidades  preciosaS, 
fuera  mengua  notable  que  envileciese  la  ingratitud  joyel  tan  rico:  por 
eso  pareciéndola  que  las  ciencias  que  había  estudiado,  no  podían  ser 
de  provecho  á  su  religiosa  familia,  donde  se  profesa  con  esmero  tan 
editicativo  el  arte  de  la  música,  por  agradecer  á  sus  carísimas  herma- 
nas el  hospedaje  cariñoso  que  todas  la  hicieron,  estudió  el  arte  muy  de 
propósito,  y  le  alcanzó  con  tal  felicidad,  que  compitso  otro  nuevo  y 
más  fácil,  en  que  se  llegó  á  su  perfecto  uso  sin  los  rodeos  del  antiguo 
método,  obra  de  los  que  esto  entienden,  tati  alabada,  que  bastaba  ella 
sola,  dicen,  para  hacerla  famosa  en  el  mundo. 

Veinte  y  siete  años  vivió  en  la  Religión  sin  los  retiros  á  que  empeña 
el  estruendoso  y  buen  nombre  de  extática,  más  con  el  cumplimiento 
substancial  á  que  obliga  el  estado  de  religiosa :  en  cuya  observancia 
común  guardaba  la  Madre  Juana  Inés  su  puesto  cómo  la  que  mejor: 
su  más  íntimo  y  familiar  comercio  eran  los  libros,  en  que  también  lo- 
graba el  tiempo,  pero  á  los  del  Coro  en  que  ganaba  eternidad  todos 
cedían.  La  caridad  era  su  virtud  reina,  si  no  es  para  guisarlas  la  comi- 
da ó  disponerlas  los  remedios  á  las  que  enfermaban,  no  se  apartaba  de 
su  cabecera.  De  muchos  regalos  continuos  y  preceas  ricas  que  la  pre- 
sentaban, las  religiosas  pobres  eran  acreedoras  primeras,  y  después 
personas  necesitadas  en  la  ciudad.  Guardaba  bien  el  socorro,  que  en 
fuerza  de  que  tienen  {y  cuan  dudosa  la  seguridad)  la  comida  las  reli- 
giosas, padecen  en  todo  penurias  muy  graves,  sin  que  en  esto  la  Ma- 
dre Juana  Inés  guardase  para  si  ni  aun  la  veneración  de  limosnera,_ni 
la  vanidad  de  dadivosa ;  tan  sin  ruido  era  liberal. 

Ya  se  sabe  que  la  fortuna  se  la  tiene  jurada  á  la  naturaleza,  y  que 
el  gran  lustre  de  una  habilidad  es  el  blanco  á  que  endereza  sus  tiros 
la  suerte,  mereciendo  los  que  vuelan  más  alto  en  la  esfera  de  una  co- 
munidad, la:  conmiseración  que  se  su«l«  t^n^  de  un  CiccrÓD  y  de 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


Aristóteles,  porque  son  afiigidos  en  donde  están,  y  alabados  en  donde 
no;  sobre  componer  versos  tuvo  la  Madre  Juana  Inés  bien  autoriza- 
das condicio^es^  de  que  no  debemos  aquí  lastimarnos,  ó  porqfie  los 
aprobantes  de  su  primer  tomo  riñeron  por  ¿Ha  este  duelo,  ó  porque  el 
buen  gusto  de  los  espirítus  poéticos  suele  convertir  en  sa^ón  donosa 
estos  pesares  que  referidos  en  consonantes  de  alegre  queja,  hace  risue- 
ña ia  pesadumbre.  Sólo  nos  debemos  compadecer  del  tiempo  en  que 
tuvo  entredicho  la  Madre  Juana  el  estuiclio  de  las  ciencias  mayores, 
por  precepto  casero  aconsejado  sin  quizás  de  algunos  ánimos  cuyos 
juicios  no  saben  descansar  el  dictamen,  sino  en  lo  más  seguro,  como 
si  esto  en  el  trato  humano  pudiese  tener  límite,  ó  como  sí  no  pudiese 
ser  aún  laudable  lo  que  es  competentemente  seguro ;  en  especial  ha- 
biendo pareceres  doctísimos  de  que  entre  dos  extremos  seguros  el 
más  y  el  menos  harán  diferencia  en  la  perfección  no  en  la  legalidad. 
Enfermó  entonces  esta  prodigiosa  mujer  de  no  trabajar  en  el  estudio: 
así  lo  testificaron  los  médicos  y  le  hubieron  los  superiores  de  dar  li- 
cencia para  que  de  fatigarse  viviese.  Volvió  á  sus  libros  con  sed  de 
prohibida,  poniéndose  preceptos  rigurosos  de  no  entrar  en  celda  nin- 
guna, porque  en  todas  era  tan  querida  que  no  podía  entrar  á  salir 
presto.  En  las  visitas  de  la  red  había  menester  gastar  más  pacien- 
cia, porque  más  tiempo,  como  tos  personajes  que  frecuentaban  su 
conversación  no  acertaban  á  dejarla  luego,  ni  los  podía  perder  el  res- 
peto con  excusarse.  Sólo  para  responder  á  las  cartas,  que  en  verso  y 
en  prosa  de  las  dos  Españas  recibía,  aun  dictados  al  oído  los  pensa'- 
mientos,  tuviera  el  amanuense  más  despejado  bíen  en  que  trabajar. 
No  se  rendían  á  tantp  peso  los  hombros  de  esta  robustísima  Madama ; 
5Íempre  estudiaba,  y  siempre  componía,  uno  y  otro  también,  como  si 
fuera  poco,  y  despacio. 

Desdén  fuera  no  hacer  aquí  alguna  reflexión  sobre  solos  dos  escri- 
tos suyos  que  ia  suponen  igualmente  ingeniosa  y  sabia:  uno  es  la 
crisis  en  que  con  puntualidad  de  rigor  escolástico,  contradice  asunto 
y  razones  á  un  sermón  del  R.  P.  Antonio  de  Vieira,  Lo  primero  que 
arguye  bien  este  escrito  es,  que  el  más  versado  en  la  forma  silogística 
de  las  escuelas,  no  puede  aventajar  á  la  puntualidad  clara,  formal  y 
limpia  con  que  en  sus  silogismos  distribuye  sus  términos  al  argUir  la 
Madre  Juana ;  y  lo  bien  que  convence  sobre  la  materia,  lo  entenderán 
todos  por  ei  siguiente  parecer.  El  P.  Francisco  Morejón,  cuya  sabi- 
duría y  demás  prendas  son  tan  conocidas  en  Madrid,  y  en  especial 
cuya  sutil  robustez  en  las  consecuencias  ha  sido  siempre  tan  dolo- 
rosa  para  mucho»,  habiendo  leido  este  escrito  de  la  Madre  Juana  Inés 
en  contradicción  del  asunto  del  P.  Vieira,  dijo;  Que  cuatro  6  chtco  ve- 
ces convencía  con  evidencia.  Eso  le  oi  á  este  formalísimo  ingenio ;  y  por- 
que sobrados  los  apoyos  no  enflaquezcan  el  crédito  de  la  poetisa,  en- 
tre los  que  han  menester  dársele  de  escolástica  por  ajeno  informe,  no 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


refiero  otros  muchos  doctos  entendidos,  y  de  j^usto  discreto ;  valgan 
dos  nombrados  por  muchos :  el  P.  Francisco  Rivera  y  el  P.  Sebastián 
Sánchez,  que  habiendo  leído  este  papel  del  crisis,  se  deshacían  en  su 
alabanza,  ciertos  de  que  para-  admirar  el  ingenio  de  una  mujer  que  sin 
l'.aber  tenido  maestros  discurría  con  tal  formal  ajuste,  no  obstaba  ver 
ó  no  el  sermón  del  P.  Vicira,  pues  fuera  impertinente  el  acertar  el  ati- 
nado tiro  de  una  saeta  por  las  diversas  calidades  del  blanco,  y  llamar 
destreza  del  pulso  dar  con  el  golpe  en  .un  granate,  y  si  en  una  perla, 
desvario.  ' 

Quien  á  las  objeciones  de  los  que  pasan  la  simple  aprehensión  por 
juicio  hecho,  quisiese  ver  una  cabal  satisfacción,  lea  la  respuesta  de  la 
Madre  Juana  á  la  Itlnia.  Pilotea,  que  va  impresa  para  honra  única  de 
este  tercer  tomo ;  allí  verá  que  la  objeción  de  que  se  atreva  una  mujer 
á  presumir  de  formal  escolástica  es  tan  irracional,  como  si  riñera  con 
alguna  mina  de  hierro,  porque  fuera  de  su  naturaleza  se  habia  entre- 
metido á  producir  oro.  Allí  verá  que  la  Madre  Juana  Inés  no  destinó 
este  escrito  para  notorio,  sino  es  que  ¡lustrísima  pluma  la  ofreció  la  im- 
presión á  su  mano,  antes  que  á  su  esperanza.  Allí  verá  que  con  la 
satisfacción  que  da  la  poetisa  al  P.  Vieira,  queda  más  ilustrado  que 
con  la  defensa  que  le  hizo,  quien  lavó  la  tinta  con  nieve.  Y  allí  final- 
mente verá  en  esta  mujer  admirable  una  humildad  de  candidez  tan 
mesurada,  que  no  rehusa  dar  satisfacciones  de  su  misma  ofensa. 

Otro  papel  de  que  es  fuerza  no  desentendernos,  es  el  Sueño,  obra  de 
que  dice  ella  misma  que  á  sola  contemplación  suya  escribió.  En  este 
,  sueño  se  supone  sabidas  cuantas  materias  en  los  libros  de  Anima  se 
establecen,  muchas  de  las  que  tratan  los  mitologías,  tos  físicos,  aun  en 
cuanto  médicos ;  las  historias  profanas  y  naturales  y  otras  no  vulgares 
erudiciones.  El  metro  es  de  silva  suelta  de  tasar  los  consonantes  á 
cierto  número  de  versos,  como  el  que  arbitró  el  príncipe  numen  de  D. 
Luis  de  Góngora  en  sus  Soledades,  á  cuya  imitación,  sin  duda,  se  ani- 
mó en  este  sueño  la  Madre  Juana ;  y  uno  tan  sublime,  ninguno  que  la 
entienda  bien,  negará  que  vuelan  ambos  por  una  esfera  misma.  No  le 
disputemos  algima  (sea  mucha)  ventaja  á  D.  Luis ;  pero  es  menester, 
balancear  también  las  materias,  pues  aunque  la  poetisa,  cuanto  es  de 
su  parte,  las  prescinde,  ni  unas  más  que  otras  capaces  de  que  en  ellas 
vuele  la  pluma  con  desahogo ;  de  esta  calidad  tomó  D.  Luis  para  com- 
poner sus  Soledades ;  pero  las  más  que  para  su  Sueño  la  Madre  Juana 
Inés  escogió,  son  materias  por  su  naturak^a  tan  áridas,  que  haberlas 
hecho  florecer  tanto,  arguye  maravillosa  fecundidad  en  el  cultivo. 
:Qué  cosa  más  ajena  de  poderse  decir  con  airoso  numen  poético  que 
los  principios,  medios  y  fines  con  que  se  cuece  en  el  estómago  el  man- 
jar hasta  hacerse  substancia  del  alimentado?  ¿Lo  que  pasa  en  las  es- 
pecies sensibles  desde  d  sentido  externo  al  común,  al  entendimiento 
agente,  á  ser  intelección?  Y  otras  cosas  de  esta  ralea,  con  tan  mustig 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


íondo  que  a 

poetisa  primores  de  tan  valiente  garbo.  Si  el  espíritu  de  D.  Luis  es  ala- 
bado con  tanta  razón,  de  que  á  dos  asuntos  tan  poco  extendidos  desa- 
cersos  los  adornase  con  tanta  elegancia  de  perífrasis  y  fantasías ;  la 
Madre  Juana  Inés  no  tuvo  en  este  escrito  más  campo  que  este ;  Siendo 
de  noche  me  dormí;  soñé  que  de  una  ívr  quería  comprender  todas  lus  cosas 
de  que  el  Univcrso-sc  compone;  no  pude  ni  aun  devisar  por  sus  categorías 
ni  á  un  solo  un  individuo.  Desengañada,  amaneció,  y  desperté.  A  este  an- 
gostisinio  cauce  redujo  grande  golfo  de  erudiciones,  de  sutilezas  y  de 
elegancias,  con  que  hubo  por  fuerza  de  salir  profundo;  y  por  consi- 
guiente difícil  de  entender  de  los  que  pasan  la  ondina  por  obscuridad ; 
pero  los  que  saben  los  puntos  de  las  facultades,  historias  y  fábulas, 
que  toca  y  entiende  en  sus  translaciones  los  términos  alegorizado  y 
alegorizante,  con  el  que  resulta  del  careo  de  ambos,  están  bien  ciertos 
de  que  no  escribió  nuestra  poetisa  otro  papel  que  con  claridad  seme- 
jante nos  dejase  ver  las  grandezas  de  tan  sutil  espíritu. 

En  estos  empleos  que  hacían  á  la  Madre  Juana  Inés  amada  con  ve- 
neración de  personajes  muy  insignes,  vivía  ella  tan  ignorante  de  sUs 
prendas,  como  si  hubiera  entrado  entre  tantas  monjas  á  ser  no  más  de 
una,  sin  querer  para  si  ni  prelacia,  ni  conveniencia,  ni  singidaridad, 
que  á  sabidurías  tan  ventajosas  les  suele  ser,  por  ojeriza  de  la  suerte, 
vedado  el  dominio,  pues  aun  á  los  esclavos  los  marcamos  con  letras, 
como  quien  dice:  este  nació  para  ser  mandado.  Añrman  los  que  la 
trataron,  que  jamás  se  habia  visto  igual  perspicacia  de  entendimiento, 
junta  con  tan  limpísima  candidez  de  buen  natural ;  nadie  !a  oyó  jamás 
quejosa,  ni  impaciente ;  su  quita  pesares  era  su  librería,  donde  se  en- 
traba á  consolar  con  cuatro  mil  amigos  que  tantos  eran  los  libros  de 
que  la  compuso  casi  sin  costa,  porque  no  habia  quien  imprimiese  que 
no  la  contribuyese  uno,  como  á  la  fe  de  exactos. 

Estas  disposiciones  de  natural  tan  limpio,  y  compuesto  halló  el  año 
de  mil  seiscientos  noventa  y  tres  la  divina  gracia  de  Dios  para  hacer 
en  efl  corazón  de  la  Madre  Juana  su  morada  de  asiento. 

Entró  ella  en  cuentas  consigo,  que  la  paga  sola  puntual  en  la  obser- 
vancia de  la  ley,  que  habia  buenamente  procurado  hasta  entonces  ha- 
cerle á  Dios,  no  era  generosa  satisfacción  á  tantas  mercedes  divinas, 
de  que  se  reconocía  adeudada ;  con  que  trató  de  no  errar  para  en  ade- 
lante los  motivos  de  buena,  de  excusar  lo  lícito  y  empezar  las  obras 
de  supererogación,  con  tal  cuidado,  como  si  fueran  de  precepto. 

La  primera  diligencia  que  hizo  para  declararse  la  guerra  y  conquis- 
tarse del  todo  á  sí  misma,  sin  dejar  á  las  espaldas  enemigos,  fué  uña 
confesión  general  de  toda  su  vida  pasada ;  valiéndose  para  descoger 
lo  vivido  sin  algún  doblez  de  aquella  su  (nunca  más  que  para  este  fin) 
memoria  felicísima.  En  esta  confesión  general  gastó  algunos  días,  y 
ni  de  cmidición  ni  de  ignorancia  era  escrupulosa ;  pero  no  le  pareció 
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á  entendimiento  tan  ilustrado  sobrada  ninguna  exacción,  para  exami- 
nar una  vida  en  que  las  tibiezas,  las  confianzas,  las  omisiones  y  los  des- 
cuidos suelen  echar  en  la  conciencia  no  leves  manchas  de  secreto ;  y 
finalmente,  no  hay  pureza  de  aire  si  la  baña  el  sol,  que  no  se  sienta 
hervir  en  átomos.  Luego  que  aun  á  satisfacción  de  la  medrosa  peni- 
tente, feneció  esta  confesión  general,  presentó  al  Tribunal  Divino  en 
forma  dé  petición  caucídica,  una  súplica  en  que  no  se  estorba  lo  dis- 
creto y  lo  muy  fervoroso,  que  en  este  tercer  libro  irá  impresa,  con 
otros  tratados  espirituales,  y  dos  protestas  que  escribió  con  su  sangre, 
sacada  sin  lástima,  pero  reparada  no  sin  ternura  todos  los  días. 

La  amargura  que  más  sin  estremecer  el  semblante,  pasó  la  Madre 
Juana,  fué  deshacerse  de  sus  amados  hbros,  como  el  que  en  amane- 
ciendo el  día  claro,  apaga  la  luz  artificial  por  inútil ;  dejó  algunos  para 
el  uso  de  sus  hermanas  y  remitió  copiosa  cantidad  al  señor  Arzobispo 
de  México,  para  que  hiciese  limosna  á  los  pobres,  y  aun  más  que  es- 
tudiados aprovechasen  á  su  entendimiento  en  este  uso.  Esta  buena 
fortuna  corrieron  también  los  instrumentos  músicos  y  matemáticos, 
que  los  tenía  muchos,  preciosos  y  exquisitos.  Las  preceas,  bujerías  y 
demás  bienes  que  aun  de  muy  lejos  la  presentaban  ilustres  personajes 
aficionados  á  su  famoso  nombre,  todo  lo  redujo  á  dinero  con  que  soco- 
rriendo á  muchos  pobres  compró  paciencia  pata  ellos  y  cielo  para  si ; 
no  dejó  en  su  celda  más  de  solos  tres  libros  de  devoción  y  muchos  ci- 
lisios  y  disciplinas. 

Armada  de  esta  desnudez,  entró  en  campo  consigo ;  y  fué  la  victoria 
más  continua  que  consiguió  de  si,  no  querer  entre  sus  hermanas  reli- 
giosas parecer  muy  espiritual  en  nada,  procurándolo  ser  en  todo ;  mas 
siendo  fuerza  que  tantos  ayunos  y  penitencias  como  hacía,  pintasen 
hacia  el  rostro,  procuraba  más  á  bañarle  de  su  agrado  antiguo  y  dul- 
císima labia  para  que  no  fuese  que  la  estimación  de  virtuosa  la  empeo- 
rase con  la  vanidad  el  estado  de  tibia. 

Sólo  su  director,  á  quien  no  fuera  posible,  ni  bien,  esconderle  los 
rigores  desapiadados  con  que  se  trataba,  los  sabia ;  mas  procuraba  per- 
suadirla á  que  fuesen  menos.  Era  éste  el  virtuosísimo  y  sapientísimo 
P.  Antonio  Núnez,  de  quien  ya  dijimos  que  desde  niña  la  encaminó  á 
dejar  el  siglo  y  persuadió  á  que  el  modo  mejor  dé  despreciar  el  mun- 
do era  no  pisarle.  Mas  es  digno  de  admiración  que  habiendo  este  hom- 
bre ilustre  recabado  tan  luego  de  Juana  Inés,  que  al  principio  de  su  ju- 
ventud, cegase  en  yerba  sus  esperanzas,  apenas  pudiese  á  razones,  á 
persuasivas  y  aun  á  ruegos  conseguir  de  la  misma  (ya  otra)  que  tem- 
plase en  sus  penitencias  el  rigor.  Circo  sería  de  bien  deseable  atención 
«r  las  conclusiones  en  que  la  venerable  ancianidad  de  varón  tan  expe- 
rimentado en  gobernar  espíritus,  argüiría  de  indiscreción  los  fervores 
que  amaba  con  miedo  en  la  penitencia,  y  á  ella  responder  en  su  favor, 
tan  contra  sí  algunas  soluciones  tan  fervorosas,  que  aun  el  arguyente 
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estimara  que  le  concluyeran,  saliendo  ambos  de  la  pacífica  contienda ; 
ella  desconsolada  de  alivio  y  él  alabando  á  Dios  de  que  hubiese  hecho 
una  mujer  con  entendimiento  tan  profundo,  con  tal  sabiduria,  y  dócil 
de  juicio  no  obstante. 

Una  vez  le  preguntaron  los  padres  de  su  docta  y  santa  familia  al  P. 
Antonio  Núñez  que  ¿cómo  la  iba  á  la  Madre  Juana  de  anhelar  á  la 
perfección?  Y  respondió :  Es  menester  mortificarla  para  que  no  se  mor- 
tifique mucho,  yéndole  á  ¡a  mano  en  sus  penitencias,  porque  no  pierda  ¡a 
salud  y  se  inhabilite,  porque  Juana  Inés  no  corre  en  la  virtud,  sino  vuela. 
En  esta:  ferviente  intimidad  con  Dios,  tan  deseable  para  esperar  la 
muerte,  quien  ik)  la  teme  como  fin  de  la  vida,  sino  como  principio  de 
la  eternidad,  pasó  la  Madre  Juana  los  dos  últimos  años,  y  llegó  al  ñn 
del  95,  muy  fértil  para  eí  cielo  que  del  convento  de  San  Jerónimo  de 
la  ciudad  de  México  encerró  gran  cosecha  de  purísimas  almas.  Una 
fué  (como  aun  sin  el  deseo  lo  puede  esperar  la' razón  piadosa)  la  de  la 
Madre  Juana  Inés,  que  como  la  Esposa  de  los  Cantares  en  las  cerca- 
nías de  otras  flores,  enfermó  de  caritativa. 

Entró  en  el  convento  una  epidemia  tan  pestilencial,  que  de  diez  re- 
ligiosas que  enfermaron  apenas  convaleció  una.  Era  muy  contagiosa 
la  enfermedad.  La  Madre  Juana,  de  natural  muy  compasiva  y  carita- 
tiva de  celo  con  que  asistía  á  todas  sin  fatigarse  de  la  continuidad,  ni 
recelarse  de  la  cercanía.  Decirla  entonces  (como  todas  se  lo  aconseja- 
ban) que  siquiera  no  se  acercase  á  las  muy  dolientes,  era  vestirla  alas 
de  abeja  para  hacerla  huir  de  las  flores.  Enfermó  al  fin,  y  al  punto  que 
se  reconoció  su  peligro,  se  llenó  convento  y  ciudad  de  plegarias  y  víc- 
timas por  su  salud ;  sólo  ella  estaba  conforme  con  la  esperanza  de  su 
muerte,  que  todos  temían;  las  medicinas  fueron  muy  continuadas  y 
penosas,  con  que  tas  sufría  la  Madre  Juana  como  elegidas,  y  que  no 
innovaban  el  estilo,  por  penosas  y  continuadas,  á  sus  penitencias.  Re- 
cibió muy  á  punto  los  Sacramentos  con  su  celo  catolicísimo,  y  en  el  de 
la  Eucaristía  mostró  confianza  de  gran  ternura,  despidiéndose  de  su 
Esposo  á  más  ver  y  breve.  El  rigor  de  la  enfermedad  que  bastó  á  qui- 
tarla la  vida,  no  la  pudo  causar  la  turbación  más  leve  en  el  entendi- 
miento; y  como  amiga  fiel  la  hizo  compañía  hasta  los  últimos  respi- 
ros, que  recibida  la  Extremaunción,  arrojaba  ya  fríos  y  tardos,  menos 
en  las  Jaculatorias  á  Cristo  y  su  Bendita  Madre,  que  no  los  apartaba 
ni  d«  su  mano  ni  de  su  boca.  Mostró  al  fin  cuan  sobre  aviso  estaba  en 
todo,  respondiendo  muy  á  propósito  y  con  puntualidakl  á  las  oraciones 
de  la  recomendación  del  alma,  que  fenecida,  restituyó  la  suya  (no  sólo 
con  serena  conformidad,  sino  con  vivas  señales  de  deseo)  en  manos 
de  sn  Criador,  á  las  cuatro  de  la  niañana,  en  17  de  Abril,  Dominica 
del  Buen  Pastor,  año  de  1695. — Diego  Calleja." 

Esta  es  la  relación  de  la  vida  de  esta  Ave  rara  que  sólo  en  un  Mundo 
Nuevo  pudiera  hallarse,  porque  en  el  antiguo,  por  tnás  que  lo  predica 
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el  proverbio  Rara  avis  in  terris,  dudo  mucho  que  se  haya  visto  y  más 
con  las  circunstancias  que  aquí  dice,  hablando  de  ella,  el  R.  P.  M.  Fr. 
Luis  Tirso,  Ministro  General  de  la  Orden  de  Canónigos  Regulares 
Premona tenses,  Predicador  de  Su  Majestad,  etc.,  acabando  su  apro- 
bación al  primer  tomo,  con  esta  expresión  honorífica:  "Por  donde 
"juzgo  son  muy  dignos  de  salir  á  luz,  para  que  todos  vean  qué  cosas 
"tan  estupendas  hay  en  el  otro  Mundo,  que  ni  tienen  par  ni  hay  con 
"qué  compararlas."  Ya  se  ve  que  si  hubiésemos  de  hacer  un  panegírico 
de  esta  admirable  señora,  ó  asentar  los  que  en  prosa  y  metro  la  han 
hecho  las  plumas  de  elevados  ingenios,  asi  españoles  como  america- 
nos, bien  se  formara  un  completo  tomo,  pero  no  es  nuestro  ánimo  ese, 
cuando  el  mejor  panegírico  de  ella  son  sus  obras.  Pondré  sólo  tres  re- 
dondillas qne  se  hallan  en  la  aprobación  de  dicho  R,  P.  Tirso,  sacadas 
de  un  distico  que  acomoda  á  nuestra  poetisa,  por  el  alma  de  ellas  y  lo 
conciso : 

Tú  de  las  Indias  serás, 
noble  Virgen,  el  decoro, 
que  no  es  lo  raro  su  oro, 
engendrarte  á  Ti,  es  lo  más ; 

La  patria  de  Homero  ha  sido 
con  razón,  siempre  pleiteada, 
porque  gloria  tan  preciada 
cada  ciudad  la  ha  querido. 

Yo,  Juana,  espero  por  ti 
tierra  y  cielo  se  hagan  guerra, 
por  quererte  cielo  y  tierra 
cada  uno  para  si. 


Si  hemos  visto  á  este  sagrado  convento  feliz  Arabia  del  Fénix  de 
Occidente  en  la  M.  Juana  Inés,  ahora  le  veremos  Concha  de  una  pre- 
ciosa Margarita.  Acabamos  de  ver  la  velación  de  aquel  milagro  de  la 
naturaleza.  \''éase  otro  milagro  en  la  portentosa  conservación  y  otras 
circunstancias  milagrosas  obradas  por  la  mano  del  Omnipotente,  en 
una  copia  de  la  prodigiosa  Imagen  de  Guadalupe,  que  más  de  ciento 
veinticinco  años  acá  se  descubrió,  pintada  al  temple  y  cubierta  de 
cieno  en  la  pared  de  un  sótano,  que  eran  los  bajos  de  un  corredor  que 
existía  de  la  antigua  casa  de  la  Palrona,  qu<;  se  dÍ6  para  la  fábrica 
del  convento,  y  por  aquí  se  inlerirá  la  antigüedad  de  la  primera.  Há- 
llase dicho  sótano  más  biarjo  un  piso  que  el  de  la  calle,  y  de  una  ace- 
quia, cenagosa,  á  la  que  ha  servido  de  dique  la  misma  pared,  terraple- 
nándose cuando  esto  se  escribe,  providencia  que  debía  haberse  prac- 
ticado muchos  años  antes,  debiéndose  ahora  al  celo  infatigable  del 
Excmo.  señor  Conde  de  Révilia  Gigedo. 
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Esta  casi  niüagrosa  invención'  de  esta  santa  imagen,  y  la  real  y  ver- 
<Iadera  prodigiosa  pemianencia  de  una  pintura  al  temple,  por  tantos 
años  sepultada,  entre  ruinas,  agua  y  cieno,  descubierta  por  unas  niñas 
del  convento,  que  haciendo  canoa  de  una  arteza  y  navegando  por 
aquella  parte  que  se  hallaba  anegada,  les  llevó  la  curiosidad  á  recono- 
cer qué  brillaba  allí,  y  era  alguna  parte  del  dorado  de  los  rayos  que  de- 
jaban libre  el  cieno,  de  que  procuraron  ellas  limpiar  la  santa  imagen, 
y  con  sus  pueriles  cultos  que  comenzaron  á  tributarle  de  flores  y  velas. 
cuya  frecuencia  á  aquel  lugar  hizo  que  reparando  en  ella  las  religiosas 
é  informadas  de  ser  el  norte  que  allí  las  guiaba,  la  devoción  á  aquella 
santa  Imagen  que  habían  descubierto,  se  dedicasen  no  sólo  á  deseii- 
zolvar  y  limpiar  aquel  lugar,  sino  que  formando  una  capilla  aumenta- 
sen el  culto  que  habían  comenzado  las  niñas,  exaltándose  éste  y  la 
devoción  de  todas  las  de  la  clausura,  así  religiosas  como  seglares,  con 
este  portento  que  empezaron  á  admirar. 

Fué  éste  el  que  habiéndote  dedicado  la  devoción  un  marco  de  plata  * 
(le  martillo,  con  sus  cristales,  para  adorno  y  resguardo  de  la  santí- 
sima Imagen,  notaron  que  ésta  (hallándose  antes  hacia  el  ángulo  de 
la  capilla,  entre  cuya  pared  y  el  altar  solamente  se  podía  colocar  una 
religiosa  que  tocaba  el  arpa),  iba  retirándose  á  tomar  la  medianía  del 
lienzo  de  la  pared,  tan  visiblemente,  que  dejó  el  marco  de  plata  de  . 
martillo  que  con  sus  cristales  le  habían  dedicado  y  con  etlos  resguar- 
dado la  santísima  Imagen,  y  en  aquel  tramo,  entre  el  ángulo  y  el  altar 
en  que  estrechamente  se  acomodaba  la  religiosa  arpista,  da  hoy  día 
lugar  á  todas  las  religiosas  que  forman  su  capilla  de  música.  N6  sabré 
deñnir  cuál  es  más  maravilloso,  si  la  permanencia  ó  el  movimiento  ha- 
cia la  medianía  de  la  pared ;  pero  si  hubiera  de  opinar  diría  que  el  ha- 
berse retirado  del  ángfulo,  pues  en  esto  no  puede  haber  causa  natural, 
y  en  la  conservación  puede  haber  obrado  naturaleza.  El  Pbro.  D.  Ca- 
yetano de  Cabrera  siente  que  es  más  admirable  la  conservación  de 
esta  Imagen  que  la  de  su  original.  Yo  no  me  atrevería  á  verter  tal  pro- 
posición, pues  en  el  Original  Sagrado  concurren  tantas  causas  para 
haberse  destruido  aqud  deleznable  henzo,  que  sin  milagro  no  pudiera 
conservarse,  como  concisamente  pruebo  en  la  Historía  que  de  la  Apa- 
rición milagrosa  de  este  Portento  imprimí  el  año  de  97, 

Lo  que  no  admite  duda  es  que  se  ha  adquirido  tales  cultos  esta  co- 
pia con  los  favorables  auspicios  hacia  sus  devotos,  que  no  sólo  le  han 
aderezado  bien  decente  capilla  el  que  era  sótano,  sino  que  al  marco  de 
plata  y  cristales  que  dijimos  le  han  acompañado  otros  azogados  en 
tierras,  de  espejos,  lienzos  de  pintura,  lámparas  de  plata,  y  entre  ellas 
una  de  cincuenta  marcos  de  plata,  donación  de  un  caballero  Corregi- 
dor que  fué  de  esta  ciudad,  no  siendo  la  capilla  menos  proveída  de 

I  En  1673.  según  el  P.  Oviedo  en  su  Zodiaco  Mañano,  pág.  121. 


otros  religiosos  adornos,  del  altar,  en  ricos  primorosos  manteles,  fron- 
tales, palias,  aseados  manotejos  y  costosas  cortinas,  ramilletes,  etc. 
Pues  este  santuario  es  el  centro  de  la  devoción  de  las  religiosas,  á 
donde  son  continuas  sus  romerías,  como  al  de  la  original  lo  son  las 
de  las  gentes  de  todo  el  reino,  en  todas  clases  de  personas. 

Venérase  en  su  principal  iglesia'  un  hueso  de  San  Jerónimo,  un 
dedo  de  San  Felipe  de  Jesús  Mexicano  y  la  cabeza  de  Santa  Cédula. 

(Hasta  aquí  Carrilloy  Pérez.) 


JESÚS  MARÍA.  CosvKNTo  de 

Un  sentimiento  nobilísimo  al  par  que  piadoso  dió  margen  á  la  fun- 
dación de  este  convento.  Hacia  el  año  1576  vivía  en  esta  ciudad  Pedro 
Tomás  Denia,  español  pobre  y  obscuro,  pero  virtuoso  y  compasivo. 
Dolíase  de  que  hijas  y  nietas  de  conquistadores,  que  acaso  habían  dis- 
frutado bienes  de  fortuna,  viviesen  pobres,  casadas  algunas  con  hom- 
bres de  calidad  inferior  á  la  suya,  arrastrando  otras  una  vida  penosa  en 
ta  miseria,  y  no  pocas  sumidas  en  el  fango  de  la  prostitución;  situa- 
ciones á  que  habían  llegado  por  no  tener  lugar  en  donde  recogerse,  ni 
un  claustro  en  que  refugiarse,  pues  en  los  dos  conventos  que  había 
entonces,  y  eran  el  de  la  Concepción  y  el  de  Regina  Coeli,  se  les  pe- 
día para  entrar  un  dote  que  ellas  no  podían  dar.  Pensó,  pues,  Pedro 
Tomás  en  remediar  esta  necesidad  pública,  fundando  una  casa  en  ta 
cual  las  jóvenes  pobres  pudiesen  recogerse,  según  su  voluntad,  acon- 
sejándose para  ello  de  Gregorio  de  Pesquera,  anciano  virtuoso  y  ex- 
perimentado, como  que  había  tenido  á  su  cargo  el  colegio  de  niños  y 
la  casa  de  las  doncellas  que  estableció  el  \'irrey  D.  Antonio  de  Men- 
doza. Comunicóle  su  pensamiento  el  día  primero  de  Abril  de  1577,  y 
fué  tan  bien  acogido  por  el  virtuoso  anciano,  que  desde  luego  le  ofre- 
ció, á  más  de  su  eñcaz  cooperación,  cuatro  mil  y  trescientos  pesos 
que  tenía  impuestos  en  fincas  seguras ;  mas  como  esto  no  bastaba  para 
dar  el  lleno  á  sus  deseos,  acordaron  entrambos  que  Pedro  Tomás  hi- 
ciese un  viaje  á  algunos  reales  de  minas  en  solicitud  de  limosnas,  viaje 
que  dió  el  resultado  apetecido,  pues  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que 
Denia  volviera  con  ocho  mil  pesos,  parte  en  efectivo,  parte  en  letras, 
cobrables  tan  luego  como  fuess  menester.  ' 

Era  en  aquel  año  Procurador  Mayor  de  ía  Ciudad  el  Alcaide  de  las 
Atarazanas,  Bernardino  de  Albornoz,  persona  cuyas  virtudes  civiles  y 

1  En  esto*  últínios  días  se  ba  dedicado  un  laberoáculo  de  plata  de  martillo 
tan  suntuoso,  que  ni  en  el  primor,  reglas  de  arquitectura  y  grandiosidad  le  sn 
corpulenta  estructura  se  le  puede  comparar  otro  de  Mélico,  aun  cotejándose  con 
el  de  San  Jote  el  Keal,  que  dejamos  descrito.  Ocupa  todo  el  terreno  de  lo  qne 
u  altar  mafor. 
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cristianas  le  granjearon  el  sobrenombre  de  Padre  de  la  Patria,  disfni- 
tando  por  ellas  no  sólo  la  estimación  pi'iblica,  sino  el  favor  del  Virrey 
D.  Martin  Enriquez,  y  del  Arzobispo  D.  Pedro  Moya  de  Contreras. 
Buscando  su  apoyo,  le  comunicaron  sus  deseos  los  fundadores,  y  él, 
agradecido  á  la  honra  que  se  le  dispensaba  y  movido  de  sus  propios 
impulsos,  tomó  con  ardor  el  pensamiento,  y  le  comunicó  al  Virrey  y 
al  Arzobispo,  pidiéndoles  ayuda,  tanto  porque  las  leyes  así  lo  manda- 
ban, cuanto  por  alcanzar  de  ambos  eficaz  amparo.  No  se  engañó  Al- 
bornoz: una  y  otra  autoridad  acogieron. el  proyecto,  no  sólo  con  be- 
nevolencia, sino  con  empeño  decidido.  El  Arzobispo,  usando  de  la  fa- 
cultad que  para  semejantes  casos  le  habia  concedido  el  Sr.  Gregorio 
XIII  en  Breve  de  21  de  Enero  de  1578,  aprobó  la  fundación,  y  deter- 
minó que  tuviese  el  título  de  Jesús  María,  y  que  fuera  de  la  Regla  y 
Constituciones  de  la  Limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora.  El  Virrey 
dejó  al  Arzobispo  la  dirección  del  asunto,  por  tocar  más  de  cerca  á  las 
atribuciones  de  su  ministerio ;  éste,  á  su  vez,  confió  la  ejecución  á  los 
tres  proponentes,  asociándoles  á  Juan  Clemente,  relator  de  la  Au- 
diencia. 

Lo  primero  en  que  los  comisionados  pensaron  fué  en  buscar  casa 
ó  sitio  apropiado  para  la  fundación,  y  hubieron  de  escoger  la  casa 
que  hizo  Diego  Arias  Sotelo,  que  si  bien  ella  misma  no  pasaba  de  lo 
que  una  familia  ha  menester,  aunque  con  amplitud,  tenía  por  pertenen- 
cias suyas  un  sitio  espacioso  y  una  gran  huerta,  cuyo  conjunto  com- 
prendía todo  el  espacio  que  bay  desde  el  limite  de  la  casa  de  la  Marís- 
cala, en  lo  calle  de  este  nombre,  hasta  el  callejón  de  la  Santa  Veracruz, 
por  la  calle  dicha,  que  son  noventa  y  siete  dos  tercios  de  vara,  y  por 
su  espalda,  que  llamamos  ahora  del  Cuartel  de  los  Gallos.  No  fué  la  am- 
plitud de!  sitio  la  única  razón  que  tuvieron  los  comisionados  para  ele- 
gir aquella  casa,  contribuyó  á  su  elección  el  que  así  el  cura  de  la  Santa 
Veracruz,  como  los  miembros  de  la  Archicofradia  de  Caballeros,  en 
ella  fundada,  ofrecieron  la  iglesia  para  el  scr\'icío  de  las  monjas,  pro- 
poniendo pasar  el  altar  mayor  al  lado  del  Occidente,  y  cerrar  la  calle- 
juela que  separaba  ambos  edificios,  si  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  en 
ello  consentía.  Resuelto  ya,  compraron  la  casa  y  sus  pertenencias  al 
Oidor  Líe.  D.  Pedro  Farfán,  cuya  era  entonces,  en  precio  de  cuatro 
mil  novecientos  pesos,  que  pagaron  al  contado,  del  dinero  que  Pedro 
Tomás  había  reunido  en  su  viaje;  la  escritura  pasó  á  ti  de  Abril  de 
1578  ante  el  Escribano  Antonio  Alonso,  y  la  otorgó  con  el  Doctor,  su 
esposa.  Doña  Jerónima  Samanicgo.  Púsose  mano  á  la  obra  desde 
luego,  quedando  al  cuidado  de  ella  Albornoz,  como  Mayordomo  del 
monasterio,  y  Juan  Clemente,  porque  Pedro  Tomás  y  Pesquera,  au- 
torizados por  decreto  del  Arzobispo  de  diez  y  nueve  de  Mayo  del 
mismo  año,  salieron  por  el  territorio  arzobispal  á  recaudar  nuevas 
limosnas ;  igualmente  comisionó  el  Sr.  Moya  de  Contreras  á  otras  per- 
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sonas,  para  que  se  las  procuraran  en  la  ciudad,  y  nombró  por  Colector 
general  de  lo  que  se  recaudara  á  Francisco  Pérez  del  Castillo,  merca- 
der rico  y  honrado,  que  en  la  ciudad  vivia. 

Vuelto  Gregorio  Pesquera  de  su  viaje,  él  y  Albornoz  solicitaron  del 
Ayuntamiento,  en  principios  del  año  siguiente,  que  les  hiciera  merced 
de  la  calleja  de  entre  la  casa  de  Sotelo  y  la  iglesia  de  la  Veracruz,  que 
siendo  de  poco  provecho  para  el  público,  era  sí  útilísima  al  monasterio, 
incorporándole  la  iglesia.  Jerónimo  López,  Obrero  Mayor,  á  quien 
pasó  la  petición  en  consulta,  fué  de  parecer  que  se  les  diera,  para  este 
solo  uso,  y  no  para  otro  alguno;  el  Cabildo,  aceptando  el  parecer, 
mandó  extender  el  titulo  de  dominio,  con  la  condición  diclia.~A  esta 
petición  acompañaron  los  mismos  Pesquera  y  Albornoz  otra,  solici- 
tando que  se  les  permitiera  abrir  una  acequia,  en  lugar  determinado, 
para  llevar  por  ella,  con  mayor  facilidad  y  á  menos  costo,  los  materia- 
les para  la  obra.  Pasada  esta  petición,  juntamente  con  la  otra,  al  mismo 
Jerónimo  López,  se  opuso  á  que  tal  concesión  se  les  hiciera,  y  no  se 
les  hizo. ' 

Aumentóse  la  casa  con  lo  necesario,  dejándola  entresolada ;  no  hubo 
que  hacer  por  de  pronto  noviciado,  porque  todas,  excepto  las  funda- 
doras profesas,  serían  nuevas ;  pero  sí  se  hizo  una  iglesita  con  puerta  á 
la  calle,  porque  á  pesar  de  que  cí  Ayuntamiento  acordó  la  clausura  del 
callejón,  no  pareció  conveniente  á  los  fundadores  ni  al  Arzobispo 
aceptar  el  ofrecimiento  hecho  por  el  Cura  de  la  Veracruz  y  por  los  Ca- 
balleros cofrades.  Un  año  y  nueve  meses  emplearon  en  la  obra  mate- 
rial, y  costó  cinco  mil  pesos ;  algunas  otras  cantidades  gastaron  en  or- 
namentos y  alhajas  para  la  iglesia,  y  en  útiles  para  el  convento,  que- 
dando todo  concluido  con  el  año  mil  quinientos  setenta  y  nueve. 

El  convento  de  la  Concepción  era  el  más  antiguo  de  los  dos  que  en 
la  ciudad  había,  por  esta  razón,  y  porque  siéndolo  se  encontraban  en 
él  religiosas  de  mayor  edad  y  experiencia,  se  resolvió  que  de  aJli  sa- 
liesen las  fundadoras  del  nuevo.  Dejóse  la  elección  de  ellas  á  su  Aba- 
desa, la  Madre  Juana  de  San  Miguel,  y  ella  nombró  á  las  MM.  Isabel 
Bautista,  Ana  de  Santa  María,  Francisca  Evangelista,  Beatriz  de  la 
Concepción,  Magdalena  de  la  Concepción,  Juliana  de  la  Concepción, 
Juana  de  San  Pablo,  Juana  de  la  Encarnación,  María  de  Santo  Do- 
mingo y  Maria  de  la  Visitación,  nombramiento  que  fué  aprobado  por 
el  Arzobispo  á  9  de  Enero  de  1580,  señalando  para  su  salida  y  prin- 
cipio de  su  nueva  clausura  el  siguiente  día  á  las  tres  de  la  tarde. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  convento  de  la  Concepción,  en  la  calle 
se  nombraban  también  las  que  habían  de  entrar  en  el  nuevo  monaste- 
rio. La  elección  era  difícil,  porque  había  treinta  y  nueve  pretendientas ; 
para  hacerla  fueron  comisionados  Albornoz  y  Juan  Clemente  en  unión 

1  Libro  Capitular,  actas  de  los  cabildos  de  30  de  Enero  y  27  de  Abrít  de  1579, 
En  ésta  se  encuentra  el  docnmeiito  de  donacido. 
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del  Factor  Martín  de  Irigoyen,  y  de  Alonso  dcMancilla,  con  instruc- 
ción de  preferir,  entre  las  cjue  tuviesen  las  calidades  de  virtuosas,  don- 
cellas pobres  é  hijas  de  conquistadores,  las  más  nobles,  las  más  desampa- 
radas, y  las  más  expuestas  por  su  mayor  belleza.  Antes  de  precederse  á  la 
elección  hubo  que  fijar  el  número  de  las  elegidas,  y  para  ello  atender  á 
la  cantidad  que  cada  una  de  las  monjas  necesitaba  para  su  subsistencia, 
y  aquella  de  que  los  fundadores  podían  disponer.  Computado  el  precio 
de  los  comestibles  entonces  y  lu  que  el  dinero  producía  de  rédito,  se 
estimó  que  bastaban  á  una  religiosa  cien  pesos  anuales,  que  exigían 
un  capital  de  mil  cuatrocientos.  La  cantidad  total  reunida  desde  las 
primeras  limosnas  llegó  á  cuarenta  y  tres  mil  pesos ;  pero  quedaba  re- 
ducida á  menos  de  treinta  y  tres,  por  lo  gastado  en  la  compra  y  ade- 
rezo de  !a  casa;  además,  en  ella  se  comprendían  los  cuatro  mil  tres- 
cientos pesos  de  Pesquera  y  ocho  mil  cuatrocientos  de  un  Pedro  Gar- 
cia,  que  tenían  destino  especia!  para  capellanas,  reservándose  éste  el 
derecho  de  nombrar  las  suyas ;  de  esa  cantidad  se  habían  de  sacar  ca- 
torce mil  pesos  para  dotar  las  diez  fundadoras  de  la  Concepción,  que 
dejaban  allí  su  dote ;  resultando  de  todo  esto  que  sólo  había  posibili- 
dad para  elegir  cuatro  religiosas,  quedando  pequeñísimo  sobrante  pa- 
ra otros  gastos,  que  pudieran  ofrecerse.  En  consecuencia,  los  comi- 
sionados aceptaron  las  tres  que  Pesquera  presentó  por  sus  capellanas, 
y  fueron  r  Felipa  de  San  Jerónimo,  hija  de  Rodrigo  Ruiz  y  de  Doña 
Juliana  de  Quiñones;  Francisca  de  la  Magdalena,  hija  de  Francisco 
Montano  y  de  Doña  Leonor  Pérez;  Isabel  de  San  Sebastián,  hija  de 
Juan  de  Arriaga  y  de  Guiomar  de  Hinojosa ;  y  nombraron,  con  el  tí- 
tulo de  capellanas  de  los  bienhechores  las  cuatro  siguientes :  Inés  de 
la  Resurrección,  hija  de  Gonzalo  Bazán  y  de  Doña  María  de  Haro ; 
Isabel  de  San  Pedro,  hija  de  Alonso  de  Acebo  y  de  Elvira  de  Mon- 
terrey ;  Catalina  de  San  Miguel,  hija  de  Pedro  Rodriguez.y  de  Úrsula 
de  la  Vega ;  Ana  de  San  Buenaventura,  hija  de  Antonio  Dávüa  y  de 
Doña  Francisca  Maldonado.  Las  capellanas  de  Pedro  García,  nom- 
bradas por  su  albacea,  Luis  Bohorques,  fueron :  María  de  la  Concep- 
ción, hija  de  Antonio  Bravo  y  de  Doña  Agustina  de  Hinojosa;  Ana 
María  de  San  Jerónimo,  hija  de  Jerónimo  Cataño  Bchorques  y  de 
Doña  Isabel  de  Hinojosa ;  Doña  Isabel  de  Mendoza,  que  no  profesó ; 
Francisca  de  los  Angeles  y  Beatriz  de  San  Jerónimo,  hermanas,  hijas 
de  Gonzalo  Hernández  de  Mosquera  y  de  Doña  Leonor  Pacheco  de 
Figueroa,  y  Mariana  de  la  Encarnación,  hija  de  Alonso  de  Herrera  y 
de  Doña  Inés  de  Pedraza.  Todos  estos  nombramientos  fueron  apror 
hados  por  decreto  del  Arzobispo  de  4  de  Enero  de  1580. 

El  día  señalado  para  la  translación  de  las  monjas  fundadoras,  que, 
como  queda  dicho,  fué  el  día  10  del  mismo  mes  de  Enero,  á  las  tres 
de  la  tarde,  el  Arzobispo,,  asistido  del  Cabildo  Eclesiástico  y  acompa- 
ñado de  la  Real  Audiencia  y  de  muchos  particulares,  se  presentó  en 
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la  portería  del  convento  de  la  Concepción ;  la  comunidad,  en  procesión 
presidida  por  su  Abadesa,  trajo  allí  á  las  diez  elegidas  para  fundado- 
ras; el  Arzobispo  les  leyó  públicamente  el  nombramiento  que  en  ellas 
había  recaído,  y  aceptado  por  todas  también  en  público  en  aquella 
solemnidad,  salieron  una  en  pos  de  otra,  y  colocadas  en  literas,  fueron 
llevadas  á  su  nueva  casa,  en  medio  del  lucido  acompañamiento  que 
concurrió  al  acto.  Llegadas,  las  recibió  el  Arzobispo  en  la  iglesia, 
bajo  suntuoso  sitial,  y  colocadas  á  los  lados  de  él,  se  les  leyeron  las 
Ordenanzas  formadas  para  el  gobierno  del  convento  que  se  abría,  que 
eran,  con  ligeras  variaciones,  las  mismas  por  las  que  se  gobernaba  el 
de  la  Concepción,  por  ser  la  regla  la  misma,  después  de  lo  cual  se  pro- 
cedió á  la  distribución  de  oficios,  dándose  el  de  Abadesa  á  la  M.  Isabel 
Bautista;  ella,  en  agradecimiento  á  esa  merced  y  también  en  señal  de 
obediencia  á  su  prelado,  se  levantó  de  su  asiento  y  te  besó  la  mano ; 
otro  tanto  hicieron  una  después  de  otra  las  nueve  restantes.  Concluido 
este  acto,  el  Arzobispo  y  la  comitiva  condujeron  á  las  monjas  de  la 
iglesia  á  la  portería. 

Nueve  eran  las  religiosas  y  más  los  oficios  repartibles,  por  lo  cual 
algunas  tuvieron  dos,  y  aun  tres:  la  M.  Ana  de  Santa  María  fué  Vi- 
caria, Definidora  y  Maestra  de  novicias ;  la  M.  Francisca  Evangelista, 
Definidora,  Escucha  y  Portera  Mayor;  ayudanta  de  ésta  en  la  por- 
tería, la  M.  Juana  de  la  Encarnación ;  la  M.  Beatriz  de  la  Concepción, 
Definidora  y  Tornera';  acompañanta  suya  en  el  torno,  la  M.  María  de 
Santo  Domingo ;  la  M.  Juliana  de  la  Concepción,  Pedagoga ;  ella  y  la 
M.  María  de  la  Visitación,  Vicarias  de  coro;  Juana  de  San  Pablo, 
Provisora,  y  Magdalena  de  la  Concepción,  Escucha. 

Dispuso  el  Prelado  que  para  dar  gracias  al  Todopoderoso,  se  hicie- 
se un  octavario,  comenzando  al  día  siguiente.  Todos  los  ocho  de  él 
asistieron  el- Virrey,  el  Arzobispo,  la  Audiencia,  los  cabildos  Secular  y 
Eclesiástico,  las  religiones  y  la  nobleza.  El  último  vistieron  con  toda 
solemnidad  el  hábito  de  novicias,  dado  por  el  .arzobispo,  las  tres  ca- 
pellanas  de  Pesquera  y  las  cuatro  de  los  bienhechores.  Las  de  Pedro 
García  no  pudieron  vestirle  por  su  corta  edad,  y  porque  aún  no  se 
habían  enterado  sus  dotes,  pero  entraron  en  calidad  de  niñas  pupilas, 
y  tampoco  fueron  todas  las  del  primer  nombramiento,  porque  Doña 
Isabel  de  Mendoza  nunca  estuvo  en  el  convento,  ocupando  su  lugar 
algo  más  tarde  Ana  de  Solórzano,  hija  de  Pedro  de  Solórzano  y  de 
Doña  María  Torres,  que  en  el  claustro  fué  Sor  Ana  de  la  Concep- 
ción. Tuvo,  pues,  principio  el  convento  con  diez  religiosas  fundado- 
ras, siete  novicias,  cinco  niñas  nombradas  por  Bohorques,  y  una  de 
que  adelante  se  hará  mención. 

Increíble  es  el  regocijo  que  en  la  ciudad  causó  la  fundación  de  este 
convento ;  la  salida  de  las  fundadoras  del  de  la  Concepción,  y  su  llega- 
da al  nuevo,  fueron  acompañadas  de  repique  de  campanas  en  todas  las 
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iglesias  que  habia;  y  las  espontáneas  demostraciones  que  en  la  noche 
se  hicieron,  no  se  habían  hecho  en  la  fundación  de  los  dos  conventos  - 
anteriores,  ni  se  repitieron  en  la  de  los  siguientes ;  hubo  iluminación 
general,  y  los  jóvenes  sacaron  una  encamisada  lucida.  Es  presumible 
que  este  gran  regocijo  naciera  de  que  siendo  este  conv£ntD  asilo  prcT 
parado  para  socorro  de  niñas,  principalmente  descendientes  de  con- 
quistadores, que  ó  ya  venían  nobles,  ó  adquirían  aquí  títulos  de  no- 
bleza por  el  valor  de  su  brazo,  la  nobleza  mexicana,  que  comenzaba  á 
experimentar  lo  caduco  de  las  fortunas  en  la  Nueva  España,  recibió 
con  júbilo  un  estableciiniento  que  podría  llegar  á  ser  el  amparo  de  sus 
hijas. ' 

Aunque  uno  de  ios  designios  de  Pedro  Tomás  fué  que  no  entraran 
en  su  convento  niñas  ni  monjas  con  dote  propio,  dificultándose  con- 
seguir caudal  suficiente  para  mejorar  la  casa  y  aumentar  su  fondo 
dotal,  en  siete  meses  corridos  desde  que  se  abrió  hasta  fines  de  Agosto 
no  pudo  recibir  ninguna ;  y  en  principios  de  Septiembre  tomaron  el 
hábito  únicamente  las  dos  hermanas  Catalina  de  la  Presentación  y 
Ana  de  los  Angeles,  hijas  de  Juan  Serrano  y  de  Violante  Hernández, 
Ante  este  resultado  tan  contrario  á  sus  deseos,  resolvió  Pedro  Tomás 
ir  á  España  con  el  fin  de  impetrar  la  protección  del  Rey  para  su  con- 
vento. El  Arzobispo,  por  su  parte,  considerando  que  no  faltaban  pre- 


t  Otro  de  los  protectores  que  este  convento  en  sns  principios  tuvo,  fué  Dio-  - 
nisio  de  Citóla,  hacendado  rico,  vecino  de  México.  Tenia  cuatro  hijas  que  que- 
rían ser  monjas  de  Jesús  María,  y  como  él  estaba  deseoso  de  hacer  una  (un- 
dación  piadosa,  este  convento  eUgió  para  hacerla.  Al  efecto,  compró  &  Ber- 
nardino  Alvarez  el  gran  sitio  que  tenia  en  la  esquina  de  las  calles  á¡e  San 
Bernardo  y  Porta  Codi,  y  construyó  en  él  muy  buenas  fincas,  para  dotes  de 
cinco  religiosas,  que  fuesen  sus  capellanas  perpetuas.  La  fundación,  que  ence- 
rraba un  convenio  entre  Citóla  y  la  comunidad,  se  consignó  en  escrítuía  públi- 
ca con  intervención  del  Arzobispo,  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  ante  Francis- 
co de  Cuenca^  escribano  real,  el  dia  6  de  Noviembre  de  1582.  Citóla  se  reser- 
vó, como  era  natural,  la  facultad  de  nombrar  sus  capellanas,  facultad  que  á  su 
fallecimiento,  acaecido  once  años  después,  delegó  en  el  Lie.  Pedro  Salcedo  Co- 
rrea, por  cláusula  de  su  testamento  hecho  á  12  de  Abril  de  1593  ante  Luis 
de  Campo  y  Vargas,  escribano  real.  Las  monjas  á  su  vez  se  obligaban  á  reci- 
bir perpetuamente  cinco  religiosas,  que  cantaran  continuamente  alabanzas  á 
Dios.  Alguna  dificultad  debió  de  presentarse  entre  la  comunidad  y  la  sucesión 
de  Citóla,  supuesto  que  se  siguieron  autos  ante  la  Audiencia  por  el  oficio  del 
secretario  Cristóbal  Osorio,  que  terminaron  por  ufia  transacción  en  la  cual 
quedaron  asegurados  mutuamente  los  derechos  de  uno  y  de  otro.  Sobre  estos 
fundamentos  referidos  por  el  P.  Arce  en  el  libro  primero,  capitulo  doce  de 
su  Próximo  Evangíliro,  afirma  que  cuando  i&  escribía  estaba  el  convento  en 
posesión  de  las  fincas  de  la  calle  de  San  Bernardo;  sin  embargo  de  lo  cual 
D.  Carlos  de  Sigueaza  dice  que  esta  fundación  no  tuvo  efecto,  cuestión  que 
nosotros  no  podemos  dirimir. 
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tendientas  con  dote,  acordó  que  pudieran  admitirse  de  éstas  durante 
seis  años,  á  consecuencia  de  lo  cual  en  el  1581  entraron  cinco,  en  el 
siguiente  trece,  y  así  sucesivamente. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  disgustarse  las  monjas  de  su  casa. 
El  barrio  de  la  Maríscala,  de  los  mejores  de  hoy  y  apetecido  de  mu- 
chos, fué  cuando  las  monjas  vivieron  en  él,  un  arrabal  poco  poblado, 
extramuros  de  la  ciudad ;  esta  circunstancia,  la  amplitud  de  la  huerta 
y  sitio,  y  el  no  juzgar  muy  sólidas  sus  tapias,  inspiraban  á  las  reli- 
giosas temor  de  ser  asaltadas.  Disgustábalas  también  que  casi  nadie 
concurría  á  su  iglesia ;  el  Capellán  decía  misa  cuando  quería,  porque 
no  había  quién  la  oyese,  y  aun  en  las  fiestas  solemnes  se  suprimía 
el  sermón,  por  falta  de  auditorio.  La  casa  que  habitaban  era  entre- 
solada,  dé  que  resultaba  que  no  tenían  libertad  ninguna,  expuestas 
siempre  á  las  miradas  indiscretas  de  los  habitantes  de  ta  casa  vecina. 
Por  úhimo,  la  excesiva  humedad  del  suelo  hacía  malsano  el  lugar, 
y  casi  todas  enfermaron.  El  Arzobispo,  á  quien  representaron  estos 
inconvenientes,  suplicándole  que  de  allí  las  mudase,  trc^ezaba,  entre 
otras,  con  dos  grandes  dificultades:  por  una  parte  no  había  fondos 
para  comprar  la  nueva  casa,  y  por  otra  no  quería  disgustar  á  Pedro 
-Tomás  y  á  Gregorío  Pesquera,  de  cuya  elección  había  sido  el  lugar 
y  la  casa  donde  moraban  las  monjas ;  sobre  todo,  el  'primero  estaba 
ausente,  y  no  le  parecía  bien  obrar  en  cosa  tan  grave  sin  acuerdo  suyo. 
.  Movido,  sin  embargo,  de  la  instante  súplica  de  las  religiosas,  dispuso 
que  se  levantara  información  suficiente  sobre  esos  hechos,  como  en 
efecto  se  levantó  á  25  de  Junio  de  1582,  por  ante  Lope  Arias,  Notario 
público.  En  esta  ihíomiación,  la  Abadesa  y  Definidoras  no  se  limita- 
ron á  patentizar  los  inconvenientes  del  sitio  en  que  vivían,  sino  que 
se  extendieron  á  manifestar  las  conveniencias  que  les  resultaban  de 
transladarse  á  las  casas  de  Lorenzo  Porcallo  de  la  Cerda,  cuya  ctxn- 
pra  tenían  con  él  concertada.  Estas  casas  estaban  situadas  en  la  es- 
quina de  las  calles  que  llamamos  de  la  Acequia  y  Jesús  Maria ;  el  pre- 
ció de  la  venta  fueron  veinte  mil  pesos,  y  sus  condiciones  que  las  mon- 
jas darían  al  contado  once  mil  setecientos,  que  habian  reunido  de 
dotes  de  las  monjas  que  con  él  habían  entrado,  y  quedarían  recono- 
ciendo cuatro  mil  pesos  fincados  allí  á  favor  del  hd'spital  del  pueblo  de 
Tepozcolula,  que  estaba  al  cuidado  de  los  religiosos  dominicos  ¡  dos 
mil  á  Jerónimo  López,  Regidor  de  México,  no  habiendo  necesidad  de 
exhibir  ni  de  reconocer  los  dos  mil  trescientos  pesos  restantes,  porque 
eran  parte  de  los  cuatro  mil  trescientos  con  que  tenía  dotadas  Grego- 
río Pesquera  á  sus  capellanas.  Presentada  esta  información  al  Provi- 
sor y  Vicario  General  del  Arzobispado,  Dr.  Pedro  Garcés,  la  juzgó 
suficiente,  y  por  decreto  de  26  de  Junio  del  mismo  año  concedió  la 
licencia  para  la  compra  de  las  casas,  remitiendo  lo  relativo  á  la  trans- 
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lación  para  otro  tiempo,  y  para  ante  el  Arzobispo,  quien  proveyó  d«  ' 
conformidad  con  io  pedido,  en  la  sazón  que  adelante  se  dirá." 

Conseguida  la  licencia,  no  faltó  actividad  á  las  monjas :  el  misino 
día  quedó  la  escritura  otorgada  ante  el  Escribano  Real  Rodrigo  Be- 
cerro. Procedióse  con  igiial  diligencia  á  arreglar  la  casa  para  su  nuevo 
destino,  disponiendo  para  iglesia  una  hermosísima  sala  que  daba  á  la 
calle  y  que  ocupaba  el  lugar  en  donde  estuvo  después  la  portería ;  hízo- 
se  noviciado  que  en  el  convento  primero  no  había;  dispúsose  el  coro, 
el  dormitorio  y  las  demás  oñcinas,  y  un  depaitamentito  para  las  niñas 
pupilas.  • 

Dos  meses  y  algunos  dias  se  emplearon  en  estas  obras ;  concluidas, 
se  dio  conocimiento  de  ello  at  Arzobispo,  y  él  mandó,  por  decreto  de 
1 1  de  Septiembre  del  propio  año,  refrendado  de  su  Secretario,  Juan  de 
Aranda,  que  al  otro  dia  por  la  mañana  el  Sr.  Garcés,  acompañado  de 
otros  eclesiásticos  y  personas  de  respeto,  transladase  monjas  y  niñas 
del  un  convento  al  otro.  Hízose  así ;  poco  después  de  haber  amanecido 
se  presentó  en  la  portería  dicho  steñor  con  el  Alcalde  del  Crimen,  Dr, 
Santiago  de  Riego,  con  Diego  de  Ibarra,  Ruy  Díaz  de  Mendoza  y 
otros  caballeros.  Hallábase  allí  toda  la  comunidad,  inclusas  novicias 
y  niñaj,  y  después  de  haberles  leído  el  auto  motivado  del  Arzobispo, 
tomó  de  la  mano  á  la  Abadesa  y  la  sacó  de  la  clausura.  En  pos  de  ella 
salieron  las  demás,  y  en  literas  cubiertas  fueron  conducidas  á  su  nue- 
va casa.  La  comunidad  en  esa  fecha  se  componía  de  veintidós  profe- 
sas, once  novicias,  seis  niñas  y  dos  sirvientas. » 

Muchas  personas  que  fundándose  en  el  disgusto  con  que  las  mon- 

I  Las  casas  que  Lorenzo  Porcallo  de  la  Cerda  vendió  á  las  monjas,  ha- 
bían sido  del  Dr,  Vasco  de  Puga,  oidor  de  la  Audiencia  de  México;  eran  mag- 
nificat  y  suntuosisinuu ;  él  la  habia  labrado  "en  la  caBe  por  donde  pasa  la  ace- 
"  quia  que  viene  del  Palacio  Real  i  la  laguna  del  Peñol,  las  cuales  hacian  es-, 
"quina  con  la  calle  que  va  del  Colegio  de  San  Pablo  á  la  plaiuela  de  San  Gre- 
"  gorio,  y  barrio  de  Tomallán."  Porcalio  las  compró  en  diez  y  ocho  mil  y  qui- 
nientos pesos,  el  dia  30  de  Mayo  de  1574-  Paraíso,  Jib.  i,  cap.  4,  núm-  33. 

Fuera  de  es^5  casas  la  mayor  parte  del  sitio  que  ocupa  el  convento  "  es 
"  el  que  después  de  la  debelación  de  esta  ciudad  se  dio  para  su  vivienda  A  Ca- 
■'  pitan  Juan  de  Jaramillo,  y  á  su  mujer  Doüa  Marina  Tenepal,  célebre  en  las 
"  mexicanas  historias  con  el  nombre  de  Malintzin."  Allí  mismo,  cap.  XI,  nú- 
mero 71. 

a  D.  Carlos  de  Siguenia  y  Góngora  refiriendo  este  pasaje  dice:  "Tomó  de 
■'  la  mano  el  Tesorero,  D.  Pedro  Garcés,  S  la  M.  Abadesa,  Isabel  Bautista,  y 
"poniéndola  fuera  de  la  dausura,  hizo  lo  mismo  con  vtittIitTés  profesas,  diez 
"  novicias,  seis  niñas  y  dos  sirvientes."  Paraíso  i|  Occidental  ||  plantado  y  culti- 
vado por  la  liberal  benéfica  mano  de  los  muy  Cathólicos,  y  poderosos  Reyes 
de  España  Nuestros  Señores  en  su  magnífico  y  Real  Convento  de  Jesús  María 
de  México,  etc.  En  México  por  Juan  de  Rivera,  Impresor,  y  Mercader  de 
libros,  Año  de  MDCLXXX  üij.  Libro  primero,  cap.  IV,  núm.  26.  Esteflilí- 
gemisimo  historiador  padeció  equivocación  en  la  cuenta;  la  traslación  se  verifi- 
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Jas  vivían  en  la  casa  de  juntó  á  la  Veracruz,  temieron  que  el  convento 
no  fuera  estable,  se  habían  abstenido  de  ayudarle,  luego  que  la  transla- 
ción se  verificó  acudieron  con  sus  limosnas  de  diversas  maneras,  y  el 
convento  comenzó  á  crecer  y  á  perfeccionarse.  Pero  el  mayor  bien  que 
por  aquellos  días  alcanzó  sin  relación  alguna  con  la  mudanza,  fué  el 
haber  sido  acogido  bajo  el  amparo  de  D.  Felipe  II  y  puéstole  bajo  el 
de  sus  sucesores  en  el  trono. 

Cuando  Pedro  Tomás  emprendió  el  viaje,  llevó  consigo  una  certifi- 
cación de  todo  lo  hecho,  é  informes  de  la  utilidad  del  establecimiento, 
dados  por  el  Virrey,  por  el  Arzobispo,  por  la  Audiencia,  por  el  Ayim- 
tamiento  de  México,  y  aun  por  algunas  personas  particulares  de  supo- 
sición. Llevaba,  además,  una  carta  del  Sr.  Moya  de  Contreras,  sobres- 
crita de  esta  suerte :  "A-  Su  Majestad  el  Rey  en  sus  reales  manos."  Ig- 
nórase la  fecha  en  que  Pedro  Tomás  salió  de  aquí,  pero  debe  de  haber 
.sido  en  principios  del  año  1582,  porque  se  sabe  que  gastó  no  pocos 
meses  en  dar  pasos  inútiles  ante  el  Consejo  y  en  la  Corte,  hasta  que 
cansado  de  gestionar  sin  fruto,  se  transladó  en  Enero  de  83  á  Lisboa, 
en  donde  se  encontraba  D.  Felipe  II.  Mostrando  el  sobrescrito  de  la 
carta  no  le  fué  difícil  llegar  á  la  real  presencia  y  exponer  verbalmente 
todos  sus  deseos,  alcanzando  en  esta  entrevista,  verificada  el  día  últi- 
mo ó  penúltimo  de  Enero,  las  más  lisonjeras  esperanzas,  que  vio  ente- 
ramente colmadas  pocos  días  después,  con  la  cédula  que  en  sus  manos 
recibió,  y  que  á  la  letra  dice ;  'El  Rey :  Conde  de  la  Corufia,  Pariente, 
nuestro  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Nueva  España, 
y  Presidente  de  nuestra  Audiencia  Real,  que  reside  en  la  ciudad  de 
México,  ó  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de 
esa  tierra :  Por  las  informaciones,  pareceres,  cartas  y  otros  recados  que 
trajo  Pedro  Tomás,  y  se  han  visto  en  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
ha  constado  que  él  y  Gregorio  de  Pesquera,  con  piadosa  y  santa  inten-  . 
ción,  han  ayudado  á  fundar  en  esa  ciudad  un  monasterio,  de  la  advo- 
cación de  Jesús  María,  con  fin  de  que  en  él  se  recojan,  y  remedien 
hijas  y  nietas  de  los  Descubridores  y  antiguos  Pobladores  de  esa  tie- 
rra, pobres  y  virtuosas  ¡  y  el  dicho  Pedro  Tomás  nos  ha  suplicado,  que 
admitiendo  la  protección  del  dicho  Monasterio,  como  Patrón  que  so- 
mos de  él,  le  hiciésemos  alguna  limosna  y  merced,  para  que  en  la  casa 

có  el  dia  12  de  Septiembre  del  año  1582;  hasta  entonces  habían  profesado  doce 
religiosas,  la  última  Sor  Margarita  de  Santa  Ana,  hija  de  Migruel  de  Párraga  y 
de  Leonor  de  Rojas,  en  6  de  Mayo  de  ese  año;  que  añadidas  i  diez  fundadoras, 
hacen  veintidós.  Sor  María  de  la  Concepción,  una  de  las  capellanas,  de  Pedro  ■ 
García,  y  la  primera  de  ellas  que  profesó,  ocupó  «1  lugar  vigésimotercero,  y  su 
profesión  fué  el  23  de  Septiembre  del  mismo  año,  es  decir,  once  dias  después  de 
mudado  el  convento,  por  lo  cual  pasó  en  calidad  de  novicia.  Nuestras  noticias 
están  tomadas  de  los  libros  de  profesiones  de  las  monjas,  y  de  otros  papeles  de 
este  convento,  que  tuvimos  en  nuestras  manos. 
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que  tiene  se  pueda  edificar  lo  que  conviniere ;  y  que  también  le  dotá- 
semos en  alguna,  buena  cantidad,  para  que  se  aumente  el  número  de 
las  religiosas ;  y  N.  Señor  sea  servido,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese. 
Y  habiéndosenos  consultado  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  por- 
que nuestra  intención  y  deseo  siempre  ha  sido,  y  es,  de  aumentar  en 
cuanto  nos  fuese  posible  el  culto  divino,  y  las  cosas  tocantes  á  la 
honra  y  servicio  de  Dios  N.  Señor;  y  porque  en  todas  ocasiones  se 
manifieste  el  amor  que  tenemos  á  esos  reinos,  y  á  los  que  los  descu- 
brieron y  poblaron,  y  gratiñcadlos  en  premio  durable,  y  de  donde  se 
les  siga  bien  y  honra,  y  á  la  tierra  nobleza  y  más  perpetuidad,  hemos 
tenido  por  bien  admitir  debajo  de  nuestro  patrocinio  y  amparo  real, 
y  por  fundación  nuestra  el  dicho  Monasterio,  y  de  dotarle,  asi  porque 
tan  buena  y  santa  obra  permanezca,  y  sea  favorecida  y  ayudada  de 
nuestros  sucesores,  á  quien  la  encomendamos  y  encargamos,  como 
por  el  bien  y  utilidad  común  que  se  seguirá  de  estorbar  que  por  falta 
de  este  remedio  no  se  pierda  ni  mancille  el  honor  de  las  pobres  hijas 
de  los  que,  como  está  dicho,  descubrieron  y  poblaron  esta  tierra,  cu- 
yos buenos  y  leales  servicios  nos  han  sido  y  son  tan  aceptos,  para  cuyo 
efecto  os  mandamos  que  de  los  primeros  repartimientos  de  indios 
que  vacaren  en  esa  tierra,  por  acabarse  las  vidas  de  la  sucesión,  con- 
forme á  lo  que  está  ordenado,  pongáis  en  nuestra  corona  los  que  ren- 
ten tres  mil  ducados  cada  año ;  de  los  cuales  hacemos  merced  y  limos- 
na al  dicho  Monasterio,  para  que  se  conviertan  en  beneficio  suyo,  por 
tiempo  de  veinte  años  en  esta  manera ;  que  lo  que  montare  en  los  diez 
de  ellos  se  gasten  en  el  edificio  del  dicho  monasterio,  y  lo  restante  se 
emplee  en  renta,  para  que  con  ello  se  puedan  recibir  las  religiosas,  que 
á  vos  y  á  nuestra  Real  Audiencia  pareciere,  en  lo  cual  habéis  de  dar 
hiego  orden,  que  por  la  presente  mandamos  á  los  nuestros  oidores  de 
cUa  que  con  vuestra  asistencia  y  parecer,  vean  y  determinen  el  medio 
y  traza,  que  para  el  buen  efecto  de  este  negocio  conviniere  dar,  para 
que  se  ponga  en  ejecución ;  disponiendo  y  trazando  la  forma  del  edi- 
ficio, el  cual  se  ha  de  hacer  en  el  sitio  que  ahora  tienen,  porque  puestra 
voluntad  es  que  no  le  muden,  y  que  la  fábrica  sea  noble  y  durable, 
cual  para  obra  y  edificio  real  se  requiere.  Y  conforme  á  la  renta  que  se 
pudiere  comprar  con  lo  restante  de  esta  merced  (lo  cual  asimismo 
habéis  de  mirar  y  determinar  en  qué  y  dónde  se  podrá  fundar),  seña- 
laréis el  número  de  religiosas  que  se  han  de  recibir ;  en  todo  lo  cual  ha 
de  concurrir  el  Arzobispo  de  esa  ciudad,  y  se  ha  de  hacer  con  su  pa- 
recer y  voto ;  y  sobre  todo  habéis  de  entender,  y  ha  de  ser  orden  pre- 
cisa y  en  que  no  ha  de  haber  alteración,  que  las  religiosas  que  hubieren 
de  ejitrar  en  el  dicho  monasterio  con  el  dote  que  se  comprare  de  esta 
merced  que  le  hacemos,  ha  de  ser  por  suerte  y  no  por  favor,  negocia- 
ción, ni  voluntad  de  ninguna  persona;  las  cuales,  como  está  dicho,  han 
de  ser  siempre  hijas  y  nietas,  y  descendientes  de  los  descubridores  y 
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pobladores  más  antiguos  de  esa  fierra,  que  sean  pobres  y  no  tengan 
con  qué  remediarse ;  y  que  siempre  preñeran  en  el  entrar  de  las  suertes 
conforme  á  la  antigüedad  de  sus  pasados  descubridores  y  pobladores, 
para  que  con  esto  se  consiga  el  fin  que  se  pretende.  Y  de  todo  lo  que 
hiciereis  nos  daréis  aviso.  Fecha  en  Lisboa  á  cuatro  de  Febrero  de 
mil  quinientos  ochenta  y  tres  años.  ||  Yo,  el  Rey.  j|  Por  mandado  de 
Su  Majestad,  Antonio  de  Eraro." 

Mucho,  muchísimo  fué  esto;  mas  no  todo  lo  que  Pedro  Tomás  de- 
seaba :  desde  que  llegó  á  España  tenia  solicitado  de  Roma,  para  su 
convento,  reliquias  é  indulgencias  que  aprovechasen  á  sus  monjas  y 
atrajesen  tos  ñeles  á  su  iglesia,  movidos  de  la  devoción ;  mas  como  no 
había  tenido  con  qué  expensar  los  gastos  de  la  demanda  de  sus  ges- 
tiones, hablan  quedado  estériles.  A  esta  necesidad  acudió  también  el 
Rey  D.  Felipe,  solicitando  estas  cosas  por  medio  del  Conde  de  Oli- 
vares, su  Embajador  en  Roma.  El  Papa  Gregorio  XIII  concedió  las 
indulgencias  y  mandó  dar  las  reliquias,  que  fueron  entregadas  por  Fr. 
Cristóbal  de  Paradisis,  monje  bernardo,  al  Lie.  Alonso  González  de 
Riero,  sacándolas  de  la  iglesia  de  San  Anastasio,  según  se  lee  en  su 
auténtica,  dada  por  el  Notario  Apostólico,  Sebastián  Martínez,  á  6  de 
Mayo  de  1583.  Cuántas  y  cuáles  fueron  estas  reliquias,  lo  dice  la  car- 
ta siguiente,  con  que  las  remitió  al  Rey  su  Embajador:  "Sacra,  Cató- 
"lica.  Real  Majestad :  Con  Fr.  Bernardino  de  Barcarcel,  de  la  orden  de 
"San  Bernardo  que  lleva  ésta,  envío  á  V.  M.  el  jubileo,  cuentas  ben- 
"ditas  y  reliquias,  que  por  su  carta  de  diez  de  Febrero  V.  M.  me 
"mandó  pidiese  á  Su  Santidad  para  el  monasterio  de  Jesús  María  de 
"México ;  y  siendo,  como  las  reliquias  á  mi  parecer  son,  muchas  para 
"sola  una  parte,  pareciendo  á  V.  M.  lo  mismo,  se  podrían  repartir  por 
"otros  monasterios  é  iglesias  de  aquel  reino.  En  este  caso  convema  sr 
"me  avise,  para  que  yo  lo  diga  á  Su  Santidad,  por  las  muchas  censu- 
"ras  que  hay  contra  los  que  sin  su  orden  dan,  ó  reciben  reliquias. 
"Guarde  nuestro  Señor  por  muy  largos  años  la  muy  real  Persona  dr 
"V.  M.  y  sus  reinos,  y  señoríos  prospere  como  la  Cristiandad  ha  me- 
"nester,  y  los  criados  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos.  Roma  trece  de 
"Mayo  de  mil  quinientos  y  ochenta  y  tres.  De  V.  M.  vasallo  y  criado, 
"que  sus  muy  Reales  pies  y  manos  besa.  El  Conde  de  Olivares."  To- 
das estas  cosas  y  la  cédula  del  patronato  envió  Pedro  Tomás,  que- 
dándose él  en  España  hasta  el  año  mil  quinientos  ochenta  y  cinco 
que  regresó. 

Mientras  vuelve,  impondremos  al  lector  de  la  causa  por  qué  fué  tan 
eficaz  la  carta  que  Pedro  Tomás  entregó  á  D.  Felipe  II  en  propia 
mano.  Cuando  D.  Pedro  Moya  de  Contrcfcis  vino  á  México  de  Ar- 
zobispo el  año  1572,  trajo  consigo  una  niña  de  poco  más  de  dos  años, 
llamada  Doña  Micaela  de  los  Angeles,  sobrina  suya,  á  quien  él  trata- 
ba con  las  consideraciones  debidas  á  su  edad,  á  su  sexo  y  al  paren- 
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tescO  que  los  unía.  Las  personas  que  con  el  Arzobispo  vinieron,  y  las 
que  le  rodearon  aquí,  la  trataban  con  las  mismas  y  aun  mayores,  por- 
que no  pocos  de  público  sabían  que  por  sus  venas  circulaba  sangre 
real.  Puso  el  Sr.  Moya  á  su  sobrina  en  el  convento  de  la  Concepción, 
bajo  el  cuidado  de  la  M.  Isabel  Bautista,  que  le  servía  de  aya.  La  vir- 
tud, la  prudencia  y  las  demás  cualidades  que  adcMitaban  á  la  religio- 
sa, hicieron  que  fuese  nombrada  por  fundadora  del  convento  de  Jesús 
María,  á  donde  pasó  con  su  pupílai.  Los  merecimientos  de  esta  mon- 
ja, en  muy  gran  parte,  y  quizá  también  el  afecto  que  el  Arzobispo  pu- 
diera tenerle,  determinaron,  como  queda  dicho,  el  nombramiento  de 
Abadesa  en  ella,  que  lo  fué  la  primera  del  convento,  siendo  la  niña 
Doña  Micaela  la  primera  de  las  seis  pupilas  con  que  el  convento  dio 
principio. 

No  sabemos  á  la  letra  lo  que  la  carta'  diría ;'  pero  es  presumible  que 
se  solicitara  en  ella  del  monarca  todo  apoyo  para  la  muisión  de  su  hija. 
Y  para  no  dejar  pendiente  la  historia  de  esta  niña,  diremos  que  vivió 
vida  desgraciada  y  corta,  pues  apenas  cumplidos  los  trece  años  perdió 
el  juicio,  y  no  le  recobró  en  sus  días,  que  no  fueron  muchos.  Hasta 
donde  fué  posible  le  aliviaron  esa  pena  los  cuidados  de  su  tío  y  de  las 
monjas;  se  construyó  para  ella  un  departamento  especial  cómodo;  en 
él  la  asistían  constantemente  la  M.  Isabel  Bautista,  otras  religiosas  y 
criadas  ampliamente  retribuidas  por  el  Sr.  Moya ;  tos  mejcK'es  médicos 
de  la  ciudad  dirigían  la  curación ;  pero  nada  bastó  para  volverla  á  la 
razón  perdida,  y  al  ñn,  murió.  Ignórase  la  fecha  exacta  de  su  muerte ; 
pero  se  sabe  que  ocurrió  ocupando  todavía  la  silla  arzobispal  su  tío, 
por  consiguiente,  antes  del  año  1586,  y  antes  también  de  cumplir  ella 
los  diez  y  siete  años  de  su  edad. 

Por  infeliz  que  haya  sido  la  suerte  de  la  niña  Micaela,  para  ella,  para 
el  convento  de  Jesús  María  fué  ocasión  de  felicidad  tenerla  en  su  seno ; 
si  ella  no  hubiese  estado  allí,  D.  Felipe  II  nada  especial  habría  hecho 
por  él,  como  no  hizo  por  ninguno  de  los  otros.  D.  Carlos  de  Sigüenza 
es  del  mismo  sentir,  y  suponiendo,  como  nosotros,  que  en  la  carta  e;> 
críta  por  el  Arzobispo  se  participaba  al  Rey  la  permanencia  de  la  niña 
en  el  convento,  dice:  "La  cual  noticia,  más  que  el  pretexto  que  se 
"refiere  en  la  cédula,  fué  el  único  motivo  del  voluntarío  empeño,  y  li- 
"beralidad  magnífica  con  que  haciéndose  especial  patrono  de  este 
"convento,  no  sólo  le  donó  la  Majestad,  Católica  tan  excesiva  ríqueza, 
"sino  que  haciéndole  objeto  de  su  cariño,  quiso  que  en  él  se  emplease 
"ci  desvelo  y  atenciones  de  su  Virrey  y  Ministros,  y  el  todo  del  amor 
"de  los  que  le  sucediesen  en  la  corona."' 

Volvió  Pedro  Tomás  á  México  en  Octubre  de  1585,  y  vio  por  sus 

1  Si  el  Rey  no  rompió  esta  carta,  puede  halUrse  en  los  arcbivoi  de  7orli<Kal 
ó  del  EicoñsL 

2  Libro  I,  capitulo  V,  obra  citada.  "' '  •■  . 
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ojos  lo  que  por  cartas  ya  sabia,  y  fué  que  el  convento  había  sido  trans- 
ladado  del  lugar  en  donde  le  dejó.  Lastimoso  de  esto,  mas  no  querien- 
do chocarreen  el  Sr.  Moya  de  Contreras,  ó  más  bien  temiendo  estre- 
llarse contra  las  influencias  que  este  señor  conservaba,  á  pesar  de  no 
ejercer  ya  el  cargo  de  Virrey  desde  la  llegada  de  D.  Alvaro  Manrique 
de  Zúñiga,  que  vino  en  la  misma  flota  que  Pedro  Tomás,  reprimió  su 
enojo,  y  se  reservó  el  obrar  como  deseaba  para  cuando  elArzobispo  se 
fuese ;  llegado  ese  tiempo,  que  fué  en  fines  del  año  86,  movió  pleito 
ante  la  Audiencia  sobre  la  ubicación  del  convento  y  sobre  las  circuns- 
tancias de  las  que  debían  de  ocuparlo. 

Este  es  el  lugar  oportuno  para  dilucidar  el  punto  que  atrás  quedó 
anunciado,  y  consiste  en  saber  cuál  fué  el  verdadero  propósito  de  Pe- 
dro Tomás,  si  fundar  sólo  un  monasterio,  ó  sólo  tm  recogimiento  para 
niñas,  ó  las  dos  cosas  juntamente.  Si  para  escribir  la  historia  de  este 
convento  no  hubiésemos  consultado  otro  documento  que  el  Paraíso 
Occidental,  no  habría  nacido  en  nuestro  ánimo  esta  duda,  porque  en 
todo'él  no  se  encuentra  la  más  ligera  idea  que  pueda  engendrarla;  pero 
el  Lie.  D.  Baltasar  Ladrón  de  Guevara,  que  poco  menos  de  cien  años 
después  de  Sigiíenza  manejó  los  papeles  del  convento,  para  ocuparse 
de  él,  no  como  historiador,  sino  como  defensor  suyo  ante  el  cuarto 
Concilio  Mexicano  al  tratarse  en  este  sinodo  de  la  vida  común  en  los 
conventos  de  religiosas  calzadas,'  nos  dice  que  Pedro  Tomás  qtüso 
fundar  un  col^o  para  niñas  bajo  la  advocación  de  la  Virgen  del  Ro- 
sario, y  que  llegó  á  formar  para  él  sus  Constituciones.  Examinando  el 
Panúso  Occidental  con  esta  luz,  se  encuentra  uno  que  otro  vestigio 
que  comprueban  la  misma  verdad.  El  primer  paso. dado  por  el  cari- 
tativo Tomás,  cuando  vió  en  la  desgracia  á  las  hijas  y  nietas  de  con- 
quistadores, fué  abrir  su  corazón  á  Gregorio  Pesquei^  pareciéndote, 
dice  Sigüenza  en  el  núm,  ri  del  Libro  primero,  que  con  ninguna  otra 
persona  podia  mejor  comunicar  sus  intenciones,  i  De  dónde  vendría  que 
Pesquera  fuese  en  concepto  de  Pedro  Tomás  la  mejor  persona  de 
quien  pudiera  aconsejarse  para  poner  en  ejecución  su  pensamiento? 
Dedútcalo  el  lector,  sabiendo  que  Gregorio  Pesquera  había  sido  Agen- 

1  Manifiesto  ||  que  el  Real  Convento  ||  de  relígioMs  !|  de  Jesás  María  de  Mé- 
xico, II  del  Real  Patronato,  1l  sujeto  á  la  Orden  ||  de  la  Purísima  é  Inmacula- 
da II  Concepción  ||  hace  ||  á  el  Sagrado  Concilio  ||  Provincial  |I  De  las  razones 
que  le  asisten  para  que  se  digne  declarar  ser  la  que  siguen  vida  común,  y  con- 
forme á  su  Regta,  y  que  no  se  debe  hacer  alguna  novedad  en  el  método,  que  les 
prescribió  el  limo,  y  Excmo.  Sr.  D.  Fray  Payo  Enríquez  de  Rivera;  cuya,  reso- 
lución pretenden  que  á  mayor  abundamiento  se  apruebe,  y  el  que  han  obser- 
vado en  los  demás  puntos  que  se  expresan.  ||  Lo  dictó  el  Lie.  D.  Baltasar  La- 
drón de  Guevara,  Agente  Fiscal  de  lo  civil,  individuo  del  Ilustre  y  Real  Cole- 
gio de  Abogados,  su  Conciliario,  Promotor  perpetuo  y  ex-Rector.  |{  Con  licen- 
cia del  Superíor  Gobierno.  ||  En  la  imprentíi  de  D.  Felipe  Zúñiga  y  Ontlverus. 
calle  déla  Palma,  ||Aao  de  1771. 
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te,  6  Administrador  del  colegio  de  los  niños  y  Casa  de  las  Doncellas,  que 
entonces  había  dispuesto  el  Virrey,  D.  Antonio  de  Mendoza;'  y  es 
creíble  que  Pedro  Tomás  quisiera  aprovechar  la  experiencia  de  este 
hombre,  que  era  relativa  á  colegios  y  no  á  conventos.  El  espíritu  de  la 
época,  sin  embargo,  poco  permitía  hacer  que  no  se  ajustara  á  las  for- 
mas monásticas ;  de  donde  resultó  que  la  fundación  tuviera  un  carác- 
ter mixto,  es  decir,  que  fuera  un  convento  de  religiosas  con  cargo  de 
niñas ;  y  es  de  creer  que  si  hubieran  sido  anteriores  á  la  vida  de  estos 
dos  hombres  las  fundaciones  hechas  por  María  de  Sulier  y  por  Ma- 
dama de  Lesiónale,  habrían  transplantado  aquí  las  Ursulinas  ó  la  En- 
señanza,' y  no  hubieran  acudido  al  convento  de  la  Concepción,  con  la 
necesidad  de  modificar  sus  reglas,  porque  dicha  modificación  era  en- 
teramente inútil  tratándose  de  fundar  un  convento  igual  al  que  ya  ha- 
bía. De  que  modificaron  las  reglas  no  queda  duda  leyendo  los  dos 
pasajes  siguientes,  tomados  de  los  núms.  ii  y  14  del  mismo  libro.  Di- 
ce el  primero;  "Siendo  éstos,  h.í  designios  de  Pedro  Tomás,  fundar  un 
"monasterio,  en  que  sin  dote  alguna  se  les  diese  el  estado  de  religiosas 
"á  doncellas  nobles,  hijas  y  nietas  de  conquistadores,  juzgaron  conve- 
"niente,  él  y  Pesquera,  el  disponer,  como  lo  hicieron,  las  reglas  que  en 
"ello  se  debían  observar,  para  que  fuese  durable."  En  el  segundo  se  lee 

que  habiendo  ya  dinero,  el  Arzobispo  " comenzó  á  prevenir  lo 

"que  juzgó  necesario ;  siendo  lo  primero  determinar  se  le  diese  el  ti- 
"tulo  de  Jesús  María,  y  que  fuera  de  la  regla  y  Constituciones  de  la 
"Limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora,  cuyo  hábito  habían  de  ves- 
"tir;  observándose  las  Ordenanzas  que  había  dispuesto  Pedro  To- 
"más,  aunque  alteradas  en  muchas  cosas,  según  después  de  profunda 
"meditación  le  pareció  conveniente."  Desde  luego  se  comprende  que 
no  pudiendo  afectar  las  alteraciones  hechas  p<w  Pedro  Tomás  los  do- 
ce capítulos  dados  por  el  señor  Julio  II  y  que  constituyen  la  regla,  sólo 
pudieron  versar  sobre  lo  que  se  llama  Ordenaciones,  es  decir,  sobre  el 
modo  de  ejecutar  la  Regla,  cosa  que  cae  bajo  la  jurisdicción  de  los  dio- 
cesanos ;  y  el  Arzobispo,  reglamentando  el  cap.  12  de  la  Regla,  que  tra- 
ta del  trabajo  ú  ocupación  de  las  religiosas, es  de  creer  que  lesañadiese 
el  cuidado  de  las  niñas  del  colegio  del  Rosario,  para  lo  cual  tuvo  nece- 
sidad de  alterar  ordenanzas  hechas  para  un  colegio,  que  él  enjertaba 
en  un  monasterio.  Si  esto  no  fué  asi,  ni  se  comprende  lo  que  Pedro 
Tomás  hizo  en  este  punto,  ni  es  cierto  lo  que  D.  Carlos  asienta  en  el 

I  Paraíso  Occidental,  Libro  I,  cap.  3,  nám.  i>. 

Z  Haria  de  Sulier,  riuda  ilustre,  (uiidij  en  París  el  año  1611  bajo  la  reglii  de 
San  Agusdn  una.  orden  de  doncellas  y  viudas,  dedicadas  á  la  instrucción  y  edu- 
cación de  niitas,  que  se  llamaron  Ursulinas,  porque  tomaron  por  su  palrona 
i  Santa  Úrsula.  Pocos  años  después,  otra  viuda,  no  menos  ilustre.  Madama  de 
Lestonac,  fnndó  en  Burdeos  la  congragación  de  la  Virgen  Santísima,  con  el 
mismo  destino  de  enseñanza. 
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Último  pasaje  citado,  porque  dice  que,  aunque  alteradas  en  muchas 
cosas,  se  observaron  las  ordenanzas  que  había  dispuesto  Pedro  Tcrniás, 
siendo  asi  que  la  regla  á  que  se  ajustan  las  monjas  de  Jesús  María  es 
exactamente  la  misma  que  guardan  las  religiosas  de  los  otros  siete 
conventos  que  en  México  la  siguen. 

Si  volvemos  los  ojos  al  pleito  que  movió  Pedro  Tomás,  encontra- 
mos nuevas  razones  que  corroboran  nuestro  juicio.  No  conocemos  los 
término^  precisos  de  la  demanda ;  pero  Sigiienza  los  resume  en  los  si- 
guientes conceptos ;  " que  habiéndose  iundado  el  convento  de 

"Jesús  María  inmediato  á  la  iglesia  parroquial  de  la  Santa  Veracruz, 
"debía  perpetuarse  en  aquel  sitio,  y  no  en  el  que  entonces  se  hallaba ; 
"y  que  habiéndose  destinado  para  doncellas  pobres,  y  desvalidas,  hi- 
"jas  y  descendientes  de  conquistadores,  que  habían  de  entrar  en  él  a 
"expensas  de  limosnas,  no  era  justo  le  ocupasen  hijas  de  personas  ha- 
"cendadas  y  poderosas,  á  quienes  se  había  dado  el  sagrado  velo,  por 
"las  cuantiosas  dotes  que  habían  llevado."'  ¿Sería  ésta  toda  la  deman- 
da? nos  hacen  dudar  de  ello  otras  palabras  que  poco  antes  de  las  cita- 
das dicen  :  ''Y  como  en  llegando  á  México  experimentó  la  certidum- 
"bre  de  lo  que  acerca  del  estado  y  de  la  mudanza  de!  convento  de  Jesús 
"lo  habían  escrito  no  es  ponderable  el  sentimiento  que  hizo,  juzgando 
"que  lodo  lo  que  se  había  ejecutado  contra  su  anliguo  dictamen  eran  des- 
"propósitos  y  absurdos,  merecedores  de  enmienda."'  Este  pasaje  bien 
examinado  es  el  que  mejor  descubre  las  intenciones  de  Pedro  Tomás. 
De  la  mudanza  material  del  convento,  noticiada  á  él  por  cartas,  nunca 
pudo  dudar,  por  ser  un  hecho  nolorio ;  así,  pues,  la  incertidumbre  sólo 
pudo  recaer  sobre  otras  circunstancias  del  convento,  que  cada  uno  de 
los  que  le  escribían  á  su  manera  apreciaría :  y  él  encontró  mudadas 
las  reglas,  y  esto  fué  el  todo,  que  le  causó  el  sentimiento.  En  conse- 
cuencia, la  primera  parte  de  la  demanda  podemos  considerarla  fútil: 
él  y  Pesquera  al  buscar  la  casa  para  su  fundación,  no  la  buscaron  en 
determinado  sitio,  y  si  como  les  vendieron  la  de  DÍ,ego  de  Arias  Por- 
callo  de  la  Cerda,  les  hubieran  ofrecido  la  que  poseía,  ésta  hubieran 
comprado ;  la  inmediación  á  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz  nada 
servía,  porque  se  rehusó  el  ofrecimiento  hecho  por  su  Cura  y  por  la 
Archicofradía  de  Caballeros,  para  que  su  iglesia  sirviese  á  las  monjas, 
y  aunque  pequeña,  se  hizo  á  ésta  iglesia  propia  ;  era  por  consiguiente 
una  puerilidad  mover  pleito  por  este  capitulo,  y  aunque  supusiéramos 
que  irritado  el  amor  propio  de  Pedro  Tomás  había  seguido  ese  cami- 
no, la  Audiencia  por  él  no  habría  dado  sentencia  favorable,  como  la 
dio,  ni  Pedro  Tomás  habría  encontrado  parciales  que  le  ayudaran  con 
dinero  y  con  influencias.* 

1  Núm.  3S.  libro  citado. 

2  Allí  mismo,  núm.  34- 

3  Uno  de  los  auxiliares  más  poderosos  que  Pedro  Tom¿3  tuvo  en  este  negó- 
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El  segundo  punto  de  la  demanda  es  el  que  debe  tomarse  en  cuenta. 
\o  era  una  idea  mezquina  la  de  cerrar  la  puerta  del  convento  á  las 
monjas  de  dote  propio ;  por  otra  parte,  el  plazo  de  seis  años  concedido 
por  el  Arzobispo  para  admitirlas  estaba  al  expirar,  y  pudo  muy  bien 
recabarse  de  él  que  no  continuara :  finalmente,  la  Audiencia  pudo  ha- 
ber limitado  á  esto  su  fallo:  pero  resolver  lo  que  por  auto  de  ra  de 
Mayo  de  1 587  resolvió,  supone  mayores  fundamentos.  Este  auto  dijo : 

" que  se  pasasen  las  monjas  del  convento  de  Jesús  María  á 

"su  a"ntiguo  asiento;  y  que  en  cualesquiera  bienes  que  poseyesen  se 
"trabase  ejecución,  para  asegurar,  no  sólo  las  dotes  de  las  trece  ca- 
"pcllanas,  sino  los  ornamentos  y  alhajas,  que  se  habían  traído  para  la 
"calle  de  la  Acequia,  donde  se  habían  de  quedar  las  religiosas  dotadas: 
"verificándose  por  el  consiguiente  la  merced  del  Rey  nuestro  señor, 
"no  en  las  casas  de  Lorenzo  Porcallo  de  la  Cerda,  sino  en  las  del  re- 
"gidor  Diego  Arias  Sotelo." ' 

Si  la  sentencia  de  la  Audiencia  se  hubiera  ejecutado,  habrían  resul- 
tado dos  conventos:  el  uno  en  la  calle  de  la  Acequia,  igual  en  todo 
á  tos  de  la  Concepción  y  Regina  Coelí,  y  el  otro  junto  á  la  Santa  Vera- 
cruz,  distinto  de  ellos,  por  dos  circunstancias :  la  una>  que  éste  sería 
propiamente  un  recogimiento  en  que  niñas  pobres  pudiesen  vivir,  ya 
conservando  toda  su  vida  el  carácter  de  seglaras,  ya  profesando  allí 
mismo  votos  religiosos.  La  segunda  diferencia  consistía  en  que  ni  para 
ser  niñas  ni  para  ser  monjas  necesitaban  dote ;  las  limosnas  recogidas 
y  las  capellanías  fundadas  aseguraban  perpetuamente  la  subsistencia 
de  una,  que  iría  cambiando  en  el  curso  de  los  siglos,  ocupando  el 
lugar  de  la  que  saliera  ó  muriera  otra  nombrada  por  el  fundador  de  la 
capellanía,  ó  por  su  sucesor.  Esta  condición  se  estimó  tan  importante 
para  el  remedio  de  huérfanas  desvalidas,  que  el  Ayuntamiento  de  Mé- 
xico, antes  de  que  Pedro  Tomás  llegase,  por  medio  de  sus  delegados 

cío  fué  el-  Ayuntamiento  de  México.  En  el  acta  del  cabildo  celebrado  el  día  11 
d*  Agosto  de  1586  encontramos  este  importante  documento.  Apostilln:  "El 
"  Sr.  D.  Diego  de  Velasco  y  Alonso  de  Valdez  acudan  3  Ío  del  monasterio  de 
'■  Jesús  Maria."  j|  En  el  acta:  "  Este  día  se  vio  por  la  Ciudad  una  petición  que 
"  Pedro  Tomás,  vecino  de  esta  ciudad,  da  í  Su  Excelencia  muy  importante  al 
"  bien  universal  de  la  República,  y  al  remedio  de  muchas  doncellas  pobres,  so- 
"bre  la  reducción  de  las  monjas  capellanas  de  Jesús  María;  y  para  que  por 
"  pane  de  esta  Ciudad  se  acuda  á  negocio  tan  importante  como  éste,  se  cometie- 
"  ron  al  Sr.  D.  Diego  de  Velasco,  Alguacil  Mayor  de  esta  Ciudad,  y  al  señor 
"  Alonso  de  Valdez,  regidor,  para  que  acudan  á  Su  Excelencia  á  suplicarle  este 
"negocio  por  parte  de  esta  Ciudad,  que  como  negocio  tüi  importante  de  ella. 
"  mande  proveer  á  Tc  que  el  dicho  Pedro  Tomás  pide ;  y  "si  fuere  necesario  pre- 
"  sentar  algunas  peticiones  ante  Su  Excelencia,  ó  hacer  algunas  otras  diligen- 
"  cías,  asi  ante  Su  Excelencia,  como  ante  la  Real  Audiencia,  lo  puedan  hacer, 
"  y  hagan ;  y  para  todo  se  les  dio  poder  y  comisión  en  forma." 
I  Número  36,  libro  citado. 
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que  asistían  al  tercer  Concilio  Mexicano,  que  estaba  celebrándose,  pi- 
dió á  esta  respetable  asamblea  que  declarase  "que  todos  los  dotes  de 
"las  monjas  que  se  metieren  en  el  dicho  monasterío  dotadas,  sean 
"perpetuos,  y  que  cada  y  cuando  que  muriere  cualquiera  de  ellas, 
"envié  en  su  lugar  sin  dote  á  una  doncella  pobre  y  noble,  la  que  nom- 
"brare  el  patrón  que  dotó  la  monja,  ó  su  sucesor. "L 

Aunque  es  verdad  que  la  sentencia  pronunciada  por  la  Audiencia 
hacía  justicia  á  los  primeros  fundadores,  en  su  cumplimiento  perjudi- 
caba á  uno  y  otro  de  los  conventos  que  habían  de  separarse,  porqut; 
no  era  {ácil  que  el  público  pudiese  acudir  al  mismo  tiempo  á  la  cons- 
trucción de  dos  grandes  edificios,  de  dos  templos,  y  al  sostenimiento 
de  dos  comunidades.  Además,  la  incertidunibre  de  que  continuasen 
los  dos  conventos,  fué  causa  de  que  escasearan  las  limosnas,  y  se  vie- 
ran las  monjas  en  notable  aprieto.  Estas  consideraciones  hubieron  de 
pesar  sin  duda  en  el  ánimo  de  ambos  contendientes,  dejando  las  cosas 
en  el  estado  en  que  se  Tiallaban,  sin  ejecutarse  la  sentencia.  Seis  meses 
transcurrieron  de  esta  suerte,  al  cabo  de  los  cuales,  por  influencias 
acaso  de  personas  que  se  interpusieran,  la  Real  Chancilleria  pronunció 
en  17  de  Noviembre  nuevo  auto,  que  apareció  como  motu  propio,  sin 
que  nadie  le  negociase,  en  et  cual  se  disponía  "que  poniéndose  las 
"monjas  del  convento  de  Jesús  María  debajo  del  patronato  y  amparo 
"real,  y  obligándose  á  ello  con  escrituras  bastantes,  se  verificase  en  el 
"sitio  que  entonces  tenían,  la  merced  que  Su  Majestad  les  hacía  de 
"los  sesenta  mil  ducados  de  Castilla,  con  la  obligación  de  que  nunca 
"faltasen  de  él  quince  capellanas  reales."  Este  auto  les  fué  notificado 
por  el  Escribano  Real,  Hernando  de  Jaramillo,  el  primero  de  Diciem- 
bre, y  aunque  se  les  concedía  el  término  de  treinta  dias  para  que  con- 
testasen, ellas  le  aceptaron  desde  luego,  y  por  escritura  pública  de  la 
misma  fecha  ante  el  propio  Escribano,  se  obligaron  la  Abadesa  y  De- 
finidoras, en  nombre  de  la  comunidad,  á  recibir  y  mantener  perpetua- 
mente quince  capellanas  reales,  dándose  con  esto  fin  á  tan  desagrada- 
ble negocio. ' 

¿Qué  se  hizo  Pedro  Tomás  después  de  pronunciado  este  fallo  por  la 
Real  Chancilleria,  y  consentido  por  las  monjas?  ¿Qué  se  había  hecho 
desde  antes  Gregorio  de  Pesqueía  ?  Ni  del  uno  ni  del  otro  se  encuen- 
tran en  todo  el  libro  de  Sigüenza  más  noticias  que  las  poquísimas 
aquí  consignadas ;  no  se  dice  si  Pesquera  hizo  algo  más  que  dar  los 
cuatro  mil  trescientos  pesos,  (¡ue  dio,  y  los  primeros  pasos  para  la 
fundación ;  no  se  sabe  dónde  ni  cyándo  murieron  esos  hombres,  ni  si 


1  Este  documento  se  encuentra  en  el,  acta  de]  cabildo  de  31  de  Mayo  de  1585. 

2  Al  obligarse  la  comunidad  á  mantener  quince  capellanas,  probablemente  se 
computó  su  dote  en  el  doble  de  lo  que  se  computó  el  de  las  fundadoras;  es  de- 
cir, en  dos  mil  ochocientos  pesos. 
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las  monjas  recogieron  sus  restos,  como  la  justicia  lo  exigía,  debiendo 
á  ellos  originariamente  el  convento  que  dísfruiaban,  y  á  Pedro  Tomás, 
en  particular,  el  real  amparo,  que  aprovecharon  con  todas  sus  conse- 
cuencias. Semejante  silencio  corrobora  en  nuestro  sentir  el  concepto 
que  hemos  formado  de  que  estos  bienhechores  quisieron  más  bien 
fundar  un  asilo  para  niñas,  sin  votos  ni  clausura,  que  un  convento  para 
religiosas,  y  por  esto  las  monjas  ios  pusieron  en  olvido. 

D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góogora,  diligente  colector  y  escritor  de 
cosas  antiguas,  en  su  Paraíso  Occidental  dejó  correr  la  pluma  en  un 
panegírico  de  las  virtudes  cristianas  triunfantes  de  la  idolatría,  re- 
dundando en  loor  de  los  reyes  de  España,  que  protegieron  el  convento. 
A  su  libro,  para  ser  historia  fiel,  faltóle  verdad,  no  porque  él  delibera- 
damente quisiese  mentir,  sino  porque  presj  de  las  preocupaciones 
de  su  tiempo,  no  pudo  pensar  de  otra  manera,  faltándole  en  consecuen- 
cia la  libertad  de  espíritu  y  la  imparcialidad,  prendas  necesarias  á  todo 
historiador,  de  donde  provino  su  inexactitud. 

Juicio  de  tan  severa  apariencia,  pronunciado  por  un  escritor  obs- 
curo y  sin  antecedentes,  necesita  ser  apoyado  en  alguna  razón :  ábrase 
el  Paraíso  Occidental  donde  se  quiera  y  se  leerá  una  comunicación 
espiritual,  una  revelación,  una  visión,  un  prodigio,  un  milagro,  cosas 
todas  que  manifiestan  que  su  autor  estaba  enteramente  dominado  por 
un  misticismo  ciego  é  indiscreto,  que  llevándole  á  lo  sobrenatural  y 
divino,  le  hacia  ver  con  desdén  lo  humano,  por  cuya  razón  preocupado 
con  el  olor  suave  de  perfección,  para  él  exhalado  por  las  esposas  de  Cris- 
to, olvidó  á  las  niñas  del  colegio  de  nuestra  Señora  del  Rosario,  y  ocu- 
pado en  alabar  la  liberal  baiéfica  mano  de  los  muy  católicos,  y  poderosos 
reyes  de  España,  qiie  plantó  y  cultivó  el  Paraíso  de  Jesús  María,  despreció 
á  Pedro  Tomás  y  á  Gregorio  Pesquera,  que  quisieron  educar  niñas, 
acaso  para  el  matrimonio,  ó  para  cualquiera  ocupación  honesta,  de 
las  muchas  en  que  las  mujeres  pueden  colocarse  en  ostensible  prove- 
cho de  la  sociedad. 

Concluido,  pues,  el  litigio,  con  los  dotes  de  las  monjas  que  entraban 
y  donaciones  de  bienhechores,  procuró  la  comunidad  primeramente 
aumentar  el  convento  comprando  las  casas  vecinas ;  y  tal  fué  su  di- 
ligencia, que  en  no  muy  dilatados  años  llegó  á  poseer  toda  la  man- 
zana, con  excepción  de  una  pequeñísima  parte  en  su  ángulo  Suroeste, 
que  nunca  pudo  adquirir.  Estas  adquisiciones  y  los  gastos  á  ellas  con- 
'Siguientes,  absorbieron  todas  ias  entradas,  sin  cuidar  las  monjas  de 
fundar  rentas ;  por  otra  parte,  su  Mayordomo  no  les  acudía  oportuna- 
mente con  el  dinero,  de  donde  resultó  que  vivían  con  demasiada  es- 
trechez. Para  su  remedio  acudieron  al  Virrey,  solicitando  que  hicie- 
ra efectiva  la  merced  de  los  sesenta  mil  ducados ;  mas  como  no  había 
vacado  encomienda  alguna,  que  era  la  condición  de  la  merced,  no 
podia  realizarse.  El  Virrey,  Marqués  de  Villa  Manrique,  considerando 
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que  para  ejecutar  la  voluntad  del  Rey,  asi  en  orden  á  dotar  el  con- 
vento, como  para  cuidarle  y  protegerle,  era  indispensable  tener  cabal 
noticia  de  su  estado,  la  pidió  el  día  29  de  Agosto  del  año  1588,  y  el  2 
del  inmediato  Septiembre,  que  se  le  dio,  supo  que  había:  ocho  de  las 
monjas  fundadoras,  treinta  y  cuatro  de  dote,  veintidós  de  capellanía, 
diez  novicias  y  diez  pupilas,  y  que  para  sustento  de  este  personal  y 
gastos  generales  del  convento,  sólo  había  la  renta  anual  de  cuatro  mil 
trescientos  pesos  cinco  reales  y  medio.  En  vista  de  este  resultado,  re- 
solvió el  Virrey  vigilar  directamente  la  casa,  y  para  ello,  como  paso 
previo,  tomar  posesión  solemne  del  patronato,  señalando  para  este 
acto  el  día  2  del  mes  siguiente,  en  la  tarde. 

El  día  citado  se  presentó  en  la  portería,  acompañado  de  la  Audien- 
cia y  de  un  concurso  numeroso  y  escogido.  El  Fiscal,  Lie.  Eugenio  de 
Salazar,  le  requirió  para  que  en  nombre  del  Rey,  y  en  virtud  de  la 
cédula  de  Lisboa,  tomara  la  posesión,  y  él,  en  uso  del  patronato  y  en 
Señal  de  posesión,  mandó  abrir  la  puerta,  y  entró  con  su  acompaña- 
miento. Las  monjas,  que  estaban  formadas  en  dos  alas,  le  recibieron 
bajo  palio,  y  cantando  el  Te  Deum  le  llevaron  en  procesión  al  coro 
bajo;  allí  se  sentó  en  medio  de  la  Comunidad,  y  en  breves  palabras 
les  hizo  saber  que  el  Rey  tomaba  bajo  su  especial  protección  aquella 
casa,  declarando  desde  aquel  punto  la  posesión  del  patronato.  La 
Abadesa,  que  se  hallaba  cerca,  puesta  de  rodillas  le  pidió  la  mano  para 
besársela  en  testimonio  de  obediencia ;  el  Virrey  se  levantó  y  abrazó  á 
todas,  como  á  sus  hijas,  con  lo  que  se  dio  fin  al  acto. ' 

La  dihgencia  que  el  Virrey  puso  en  las  cosas  del  convento  no  fué 
infructuosa :  á  principios  del  año  siguiente  se  descubrió  al  Mayordomo 
quebrado,  y  huyó  llevándose  cuatro  dotes  de  monjas  y  dinero  rc,o- 
gido  de  las  rentas.  Era  entonces  Abadesa  la  M.  Magdalena  de  la  Con- 
cepción, y  lamentando  aquella  desgracia  en  el  noviciado  con  su  amiga 
la  M.  María  de  la  Visitación,  Maestra  de  Novicias,  mostróse  muy  afli- 
gida, más  que  por  lo  perdido,  porque  no  sabía  en  cuyas  manos  poner 
los  intereses  del  convento,  que  estuviesen  seguros.  La  novicia  Inés  de 
la  Cruz,  que  oyó  la  queja,  dijo  haber  aprendido  cuentas,  y  propuso 
llevar  las  del  convento ;  que  se  suprimiese  el  Mayordomo,  nombrando 
en  su  lugar  un  cobrador  diligente,  que  bajo  su  dirección  recogiese  las 
rentas  y  en  el  acto  las  trajese  á  manos  de  la  Abadesa.  Temió  que  se 
le  hubiesen  olvidado  las  cuentas,  por  falta  de  práctica,  y  confesó  de 
plano  que  ignoraba  las  de  interés;  pero  ambas  faltas  se  subsanaron 
llamando  á  propuesta  suya  un  maestro,  que  la  adiestrase  en  todo. 
Aceptóse  esta  proposición  como  buena ;  recogiéronse  los  papeles  y  li- 
bros que  el  Mayordomo  abandonó,  sin  orden  ni  concierto,  sin  saberse 
por  ellos  quiénes  debían  y  quiénes  habían  pagado ;  perdidas  algunas 

I  El  acta  de  la  posesión,  á  la  letra  es  la  sig'iiientc:  (nsl  dice  el  ori|riiia1,  perq 
el  antor  no  copid  dicha  acta). 
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escrituras,  y  trocadas  las  de  este  convento  por  las  de  otro  de  que  fué 
Mayordomo  c\  mismo  sujeto.  Arregló  la  joven  Inés  los  papeles,  abrió 
nuevos  libros,  puso  al  corriente  las  cuentas,  y  en  cosa  de  nueve  años, 
t|ue  su  administración  duró,  se  reparó  lo  perdido  y  aumentaron  las 
rentas  de  manera  que  al  hacer  la  entrega  de  las  cosas  de  su  cargo, 
quedaron  pasmados  cuantas  personas  en  ella  intervinieron,  que  fue- 
ron :  el  Vicario  de  Monjas,  la  Abadesa,  las  Definidoras  y  un  contador 
nombrado  por  la  Mitra. 

Cesó  en  este  encargo  no  por  voluntad  de  las  monjas,  sino  porque  el 
estado  de  su  salud  no  le  perniitia  ya  seguir  en  él.  Las  monjas,  te- 
miendo que  las  rentas  se  menoscabasen  dé  nuevo,  se  rehusaban  á  su 
separación,  y  fué  preciso  para  conseguirla  que  el  Gobernador  de  la 
Mitra,  en  sede  vacante,  ante  quien  inició  la  renuncia,  penetrado  de  sus 
males  con  ocasión  de  visitar  el  convento,  se  pusiera  de  su  parte,  y  la 
sostuviera  en  su  resolución. 

El  aumento  progresivo  de  las  rentas  por  las  manos  diestras  de  Sor 
Inés  de  la  Cruz,  mejoró  poco  á  poco  la  condición  de  las  monjas  indi- 
vidualmente :  pero  la  Comunidad  otras  necesidades  tenía ;  el  convento 
estaba  por  hacer  y  carecía  de  iglesia;  para  remedio  de  estos  males  so- 
licitaron las  monjas  varias  veces  que  se  hiciese  efectiva  la  merced 
de  los  sesenta  mil  ducados ;  pero  al  principio  porque  no  vacó  enco- 
mienda, y  después  p,or  las  dificultades  que  en  su  gobierno  experimentó 
D.  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga  no  pudo  llevarse  á  cabo.  A  la  entra- 
da de  D.  Luis  de  Velasco,  el  segundo,  al  virreinato,  concibieron  fun- 
dadas esperanzas  de  alcanzar  su  deseo ;  mas  no  fué  asi,  porque  á  pe- 
sar de  la  buena  voluntad  de  este  Virrey  para  favorecer  al  convento, 
manifestada  en  dos  órdenes  suyas,  la  primera  de  14  de  Mayo  de  1593 
y  la  segunda  de  20  de  Marzo  de  1595,  ios  Oficiales  Reales  encontraron 
manera  de  entorpecer  el  negocio,  y  la  merced  no  pudo  realizarse ;  las 
monjas,  sin  embargo,  tomando  dinero  de  donde  podian,  comenzaron 
á  construir  su  iglesia  en  el  lugar  que  se  encuentra,  el  año  1596,  bajo  la 
dirección  de  Pedro  Briceño.  Este,  en  13  de  Diciembre  de  ese  año  pidió 
á  la  Ciudad  permiso  para  poner  una  pared  de  adobes  tres  ó  cuatro 
.  varas  fuera  hacia  la  calle,  para  hacer  los  cimientos  del  templo,  que  se- 
gún en  la  petición  expresó,  ya  estaba  haciendo  tal  vez  por  el  interior. 
La  licencia  le  fué  concedida  por  el  tiempo  que  necesitará  para  levan- 
tar el  edificio,  dando  fianza  de  que  quitaría  la  pared  de  adobes,  y  po- 
der al  Obrero  Mayor  de  la  Ciudad  para  que  la  derribara,  si  él  no  lo 
hacia. ' 

Cansadas  las  monjas  de  gestionar  en  México  sin  fruto  la  realización 
de  la  merced,  acudieron  á  España,  y  lograron  decretos  eficaces,  para 
que  sin  demora  se  ejecutara  la  donación  ofrecida  en  la  cédula  de  Lis- 

1  Libro  C^>itular,  acta  det  cabildo  de  13  de  Diciembre  de  1596. 
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boa.  Llegaron  estos  despachos  en  1597,  cuando  gobernaba  ya  el  Con- 
de de  Monterrey,  quien  hizo  que  en  el  acto  fuesen  ejecutados.  Con 
este  auxilio  se  continuó  la  obra  formalmente,  poniendo  la  piedra  fun- 
damental, con  toda  solemnidad,  el  mismo  Virrey,  el  día  9  de  Marzo 
de  dicho  ano.  Acto  continuo  bendijo  la  nueva  obra  el  Dr.  D.  Juan 
Cervantes,  Arcediano  de  la  Catedral  y  Gobernador  de  la  Mitra,  por 
ausencia  del  Arzobispo. 

Deseosa  la  comunidad  de  concluir  pronto  su  templo,  de  acuerdo 
con  el  Virrey,  aplicó  á  su  construcción  cnanto  de  los  tributos  recibía, 
sin  pensar  en  que  estaba  obligada  á  conservar  la  mitad  de  ésos  tri- 
butos, para  la  dotación  de  las  capellanas  reales.  X^  fábrica  mucho 
adelantó,  es  cierto,  con  semejante  proceder ;  pero  el  Contador  de  ese 
ramo,  D.  Diego  de  Baeza  del  Rio,  examinando  la  real  cédula  de  pa- 
tronato y  el  decreto  de  ta  Audiencia  de  17  de  Noviembre  de  1587, 
fundado  en  ella,  dió  á  las  monjas  lo  que  conforme  á  su  liquidación 
debía  de  darles  para  fábrica,  y  concluido  no  les  dió  más,  con  lo  que  la 
obra  se  paralizó.  Las  monjas,  además,  para  comprar  las  casas  del  Oi- 
dor Vasco  de  Puga  y  componerlas,  hablan  tomado  los  dotes  de  las 
trece  primeras  capallanas,  y  esto  fué  una  de  las  causas  de  la  estrechez 
á  que  se  vieron  reducidas. 

Lo  fabricado  en  la  iglesia,  sólido  y  pesado ;  hecho  en  un  terreno  fan- 
goso y  blando,  ai  asentarse  trajo  sobre  sí  las  paredes  del  convento 
viejas,  débiles  y  remojadas  en  las  dos  inundaciones  que  la  ciudad  pa- 
deció en  los  años  1604  y  1607;  cuarteadas  y  amenazando  ruina  estas 
paredes,  duraron  hasta  las  tres  de  la  mañana  del  viernes  26  de  Agosto 
de  i6i  I ,  en  que  un  violento  terremoto  derribó  parte  no  corta  del  muro 
exterior  de  la  calle  de  la  Acequia,  por  manera  que  fué  indispensable 
para  la  seguridad  de  las  monjas  y  para  la  integridad  de  su  clausura, 
que  el  Virrey  les  mandase  poner  guardia.  El  caso  era  urgente,  sin 
embargo,  no  pudo  remediarse  con  dineros  de  la  Corona,  porque  para 
gastarlos  debían  preceder  órdenes  reales,  que  no  había.  D.  Fr.  García 
Guerra,  Arzobispo  que  á  la  sazón  desempeñaba  el  virreinato,  asi  como 
los  Oficiales  Reales,  atentos  al  tenor  literal  de  la  cédula  de  patronato 
y  no  á  su  espíritu,  esterilizaron  el  amparo  real  en  los  momentos  en  . 
que  le  fué  más  necesario  á  la  Comunidad;  ésta,  obligada  de  la  nece- 
sidad, repuso,  aunque  malamente,  las  tapias  como  pudo.  Murió  este 
Arzobispo  á  22  de  Febrero  del  año  siguiente,  y  la  Audiencia,  que  le 
sucedió  en  el  gobierno,  siguió  sus  mismos  pasos.  Llegó  por  fin  el 
Marqués  de  Guadalcázar,  y  comenzó  á  gobernar  el  2&  de  Octubre  del 
propio  año,  y  no  habna  hecho  más  que  sus  antecesores,  si  su  esposa. 
Doña  María  Riedrer,  que  á  poco  tiempo  de  llegada  hizo  amistad  con 
las  monjas,  no  hubiera  intercedido  por  ellas,  alcanzando  de  su  marido 
que  de  la  Real  Caja  mandase  sacar  cuatro  mil  pesos  para  gastos  ur- 
gentes ;  ordenó  que  se  hiciera  vista  de  ojos  de  la  iglesia,  convento  y 
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ñncas,  y  un  presupuesto  de  lo  necesario  para  la  obra ;  con  todo  lo  cual 
y  certificados  de  las  rentas,  del  número  de  religiosas,  del  de  niñas  y 
criadas,  y  un  informe  suyo  manifestando  el  estado  en  que  encontró  el 
convento  y  la  necesidad  que  tenía  de  eficaz  auxilio,  dio  cuenta  al  Rey 
D.  Felipe  11 1,  suplicándole  que  en  favor  de  él  proveyese;  y  proveyó  en 
efecto  en  Valladoltd  á  ii  de  Julio  de  1615,  librando  quince  mil  duca- 
dos de  Castilla  sobre  los  novenos  de  las  catedrales  de  México,  Tlax- 
cala  y  Oaxaca,  y  añadió  después,  por  cédula  de  3  de  Septiembre  de 
161S,  hasta  cinco  mil  ducados. 

Con  el  importe  de  estos  ducados,  que  eran  veintisiete  mil  pesos,  se 
continuó  la  obra,  procurando  algunas  economías ;  una  de  ellas  supri- 
mir varios  sobrestantes  reemplazándolos  con  la  superintendencia  de 
un  Oidor,  que  vigilase  su  prosecución ;  el  nombramiento  recayó  en  el 
Lie.  D.  Francisco  de  Leoz,  Fiscal  de  lo  civil. 

Examinando  lo  construido  vio  el  señor  FiscaJ  que  la  ruina  del  edi- 
ficio no  había  sido  efecto  único  de  la  blandura  del  suelo,  sino  en  mu- 
cha parte  de  impericia  del  arquitecto  constructor ;  asi,  pues,  procedió 
á  cambiarle,  poniendo  en  su  lugar  á  Alonso  Martin  López,  tenido  en 
aquellos  tiempos  por  uno  de  los  mejores  arquitectos.  Nueve  mil  pesos 
se  gastaron  en  reparar  los  desperfectos ;  mas  á  esto  y  á  la  obra  contri- 
buyeron las  monjas  con  gruesas  cantidades,  sujetándose  á  varias  pri- 
vaciones. 

Concluido  estaba  el  interior  del  templo,  faltándole  el  retablo  del 
altar  mayor  y  por  fuera  el  campanario,  cuando  fué  promovido  el  Mar- 
qués de  Guadalcázar  al  virreinato  del  Perú ;  mas  no  quiso  irse  sin  de- 
jar dedicada  la  iglesia,  que  no  pocos  desvelos  le  había  costado ;  y  co- 
municando su  deseo  al  Arzobispo,  D.  Juan  Pérez  de  la  Serna,  de  co- 
mún acuerdo  se  señaló  para  ello  el  domingo  7  de  Febrero  del  año 
1621. 

Empeñado  el  amor  propio  del  Virrey  en  la  solemnidad  de  esta  fiesta, 
por  pregón  en  la  ciudad  mandó  que  se  adornaran  las  casas,  y  por  cir- 
cular á  los  indios  de  los  alrededores,  que  viniesen  trayendo  las  dan- 
zas y  flores  con  que  acostumbran  celebrar  las  fiestas  religiosas.  En 
el  espacio  que  hay  desde  la  iglesia  de  Jesús  María  hasta  la  Catedral  se 
señalaron  sitios  en  que  pusieran  altares  las  religiones,  los  gremios,  y 
aun  algunos  particulares,  á  quienes  para  ello  se  les  convidó.  Todos 
estos  altares  á  porfía  ostentaban  riqueza  y  gusto  en  sus  adornos.  A  las 
tres  de  la  tarde  del  día  dicho,  se  ordenó  en  la  Catedral  una  suntuosa 
procesión,  compuesta  de  todas  las  cofradías,  de  todas  las  religiones, 
de  todos  los  tribunales,  y  de  los  cabildos  secular  y  eclesiástico ;  el 
Arzobispo  llevaba  en  rica  custodia  al  Santísimo  Sacramento ;  iba  tam- 
bién en  la  procesión  una  imagen  del  arcángel  San  Miguel,  á  quien  se 
había  preparado  altar  en  la  nueva  iglesia,  cuyas  llaves  llevaba  en  las 
manos.  El  Virrey,  representante  del  patrono  de  la  casa,  en  ella  es- 

C.  XM.— ToHnllI.-a 
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pero,  y  á  la  llegada  de  la  procesión  abrió  la  puerta,  para  que  entrara. 
En  la  noche  hubo  iluminación  en  la  ciudad  y  fuegos  artiñciales,  cos- 
teados por  el  Virrey,  desde  la  calle  de  la  Acequia  liasta  el  Palacio 
Real ;  fuegos,  que  así  por  el  número  de  los  árboles  que  se  pusieron, 
cuanto  por  su  artiñciosa  combinación,  costaron  cinco  mil  pesos. 

A  la  solemnidad  de  la  víspera  correspondió  la  del  siguiente  día,  y  la 
del  octavario  posterior,  dispuesto  por  orden  del  Virrey,  del  cual  hizo 
á  sus  expensas  el  primero ;  los  restantes  se  dividieron  entre  los  tribu- 
nales y  dos  particulares,  que  fueron  D.  Luis  de  Quesada,  Caballero 
del  hábito  de  Santiago,  y  el  Capitán  Andrés  de  Acosta,  nobles  y  ricos. 
Para  conmemorar  el  hecho,  se  puso  en  el  frisii)  de  la  portada  principal 
del  templo  esta  inscripción :  "Reinando  en  las  Españas,  Indias  Oríen- 
"tales  y  Occidentales,  la  Majestad  del  Católico  Rey  D.  Felipe  III  N. 
"Señor,  siendo  su  Virrey  y  Lugarteniente  y  Capitán  General  de  esta 
"Nueva  España  el  Excmo.  Señor  D.  Diego  Fernández  de  Córdova, 
"Marqués  de  Guadalcázar,  se  hizo  esta  obra,  el  año  d&  1621."'  Lo  has- 
ta entonces  gastado  fueron  109,745  pesos. 

La  época  que  examinamos  fué  calamitosa  para  cl  convento :  no  sólo 
le  afligió  el  quebranto  temporal  de  su  hacienda,  sino  también  el  decai- 
miento del,  espíritu  religioso  de  sus  monjas.  Tibias  en  la  oración,  re- 
misas en  la  observancia  de  la  Regla,  aficionadas  al  lujo,'  en  relaciones 
frecuentes  con  personas  de  fuera  del  convento,  y  más  estrechas  de  lo 
que  debieran  ser,  amargadas  por  la  envidia,'  rencillosas  y  vengativas, ^ 
no  presentaban  el  apacible  cuadro  que  debía  de  esperarse  de  personas 
apartadas  del  mundo  y  consagradas  á  Dios.  Dentro  del  mismo  claus- 
tro se  encontraban  monjas  que  resplandecían  por  sus  virtudes,  y  que 
clamando  contra  la  relajación,  solicitaban  su  remedio.  Cuatro  religio- 

1  Una  religiosa,  cuyo  nombre  no  aparece  en  las  crónicas,  introdujo  el  uso 
de  las  pulseras  de  azabache,  que  duró  largos  treinta  años;  contra  el  cual  señala' 
(lamente  clamó  la  M.  Isabel  de  San  José,  y  acaso  por  esto  concluyó. 

Usaban  las  monjas  de  este  convento  y  de  otros  los  hábitos  con  muchos  enca- 
rrujos,  y  el  P.  D.  Pedro  de  Arellano  y  Sosa  trabajó  en  que  los  suprimieran.  El 
Arzobispo  D.  José  Lanciego  y  Eguiluz,  en  tiempos  más  lejanos,  pues  esta 
usanza  duró  mucho,  consiguió  al  fin  que  la  dejaran;  las  monjas  de  este  conven- 
to entonces  convidaron  al  P.  Sosa  para  que  por  el  coro  las  vieran  sin  ellos. 
Memorias  Históricas  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  Parte  III,  libro  i, 
cap.  XV,  núms.  iio  y  iii. 

2  Entró  una  ocasión  la  Marquesa  de  Guadalcázar  al  convento,  cuando  ya  se 
trataba  de  la  fundación  de  las  carmelitas  descalzas,  y  entretenida  hablando  de 
este  asunto  con  las  MM.  Inés  de  la  Cruz  y  Mariana  de  la  Encarnación,  no  ha- 
bló con  la  Abadesa,  lo  que  ella  y  sus  parciales  desearan,  de  donde  se  originaron 
mcJestias  y  pesadumbres  para  las  fundadoras.  Paraíso  Occidental,  Lib,  3, 
cap.  XI. 

3  Una  religiosa  se  vengó  de  otra  con  quien  tuvo  un  disgusto,  escribiendo  al 
Prelado  un  papel,  en  que  acusaba  á  su  contraria  de  los  feísimos  delitos  y  exe- 
crables culpas,  que  fingió  su  enojo.  En  el  mismo  libro  y  lugar  citado. 
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sas  contemporáneas,  que  fueron  Sor  Marina  <Ie  la  Qruz,  Sor  Inés  de 
la  Cruz,  Sor  Mariana  de  la  Encarnación  y  Sor  Ana  de  U  Concepción, 
emprendieron  la  cruzada :  todas  ellas,  creyendo  un  deber  de  concien- 
cia procurar  el  remedio  de  estos  males,  previa  la  consulta  de  sus  res- 
pectivos confesores,  los  ponían  en  conocimiento  de  la  Abadesa,  acon- 
sejaban y  persuadían  á  sus  compañeras,  añadiendo  á  las  palabras  el 
ejemplo.  Las  religiosas  extraviadas  no  veian  con  buenos  ojos  á  sus 
censoras,  y  procuraban  excitar  en  contra  de  ellas  el  odio  de  la  Aba- 
desa y  aun  el  de!  Prelado.  De  Sor  Marina  de  la  Cruz,  vieja  y  enfermiza, 
se  vengaron  obligándola,  sobre  el  cuidado  de  la  fábrica  ,que  tenía  á  su 
cargo,  á  que  por  si  misma  matase,  desoyase  y  descuartizase  los  car- 
neros que  la  Comunidad  consumía ;  á  que  barriese  los  corrales  y  galli- 
neros, y  hasta  que  purgase  los  lugares  comunes  y  los  vasos  inmun- 
dos.' "Motejábanla  por  su  primero  y  segundo  matrimonio  de  incon- 
"tinentc ;  ponderaban  el  que  por  no  caber  ya  en  el  mundo  lo  había  de- 
"jado ;  acordábanle  la  muerte  desgraciadísima  de  su  hija,  atribuycn- 
"dola  á  muy  justo  castigo  de  su  soberbia ;  censurábanle  también  sus 
"inculpables  acciones  por  afectadas  y  maliciosas;  y  algunas  á  quienes 
"había  revelado  y  corregido  aun  sus  más  ocultas  acciones  y  pensa- 
"mientos,  la  zaherían  de  bruja,  de  nigromántica  y  de  hechicera,  evi- 
"tando  su  presencia  con  ceremonias  y  con  melindres,  como  de  quien 
"tenia  pacto  con  el  demonio.  Mientras  oían  aquellos  castísimos  oídos 
"lo  que  quizá  me  estorba  la  vergüenza,  que  no  reñera,  se  acompaña- 
"ban  los  desaires  con  las  risadas,  con  los  empellones,  las  monjas,  y 
"con  los  apodos,  los  vituperios."" 

Sor  Mariana  de  la  Encarnación,  de  vida  ejemplar! sima,  por  la  mis- 
ma suavidad  de  su  carácter  no  obraba  directamente  contra  la  relaja- 
ción ;  sin  embargo,  ajustada  su  conducta  á  la  estrecha  regla  de  la  re- 
forma de  Santa  Teresa,  formaba  desventajoso  contraste  con  la  de  la 
generalidad  de  las  monjas,  y  pdr  esto  la  aborrecían.^  Además,  por  su 
mano  entraron  al  convento  cuadernos  manuscritos  de  la  vida  de  Santa 
Teresa,  que  ayudad^  de  sus  palabras,  comenzaron  a  influir  favorable- 
mente en  el  ánimo  de  las  que  se  hallaban  mejor  dispuestas ;  por  últi- 
mo, á  ella  se  debió  en  gran  parle  la  introducción  de  los  ejercicios  es- 
pirituales, que  llevaron  allí  los  religiosos  carmelitas.  En  este  tiempo, 
para  la  práctica  de  los  ejercicios,  se  hizo  en  lo  más  apartado  del  con- 
vento una  capilla  especial. 

1  Allí-miamo,  Libro  3,  cap.  XII. 

2  Allí  mismo,  número  169. 

3  Ela  era  " el  bUrco ¿  que  tiraban  las  malevolencias  y  murmuraciones  de  las 
que  no  gustaban  de  la  reforma,  que  se  iba  introduciendo  entonces  en  el  con- 

rento "  y  ■■  hasta  sus  mismas  hermanas  y  sobrinas  la  perseguían;  origi- 

"  nindose  de  ello  el  que  no  perdonándole  falta  alguna,  pues  todas  se  las  censu- 
"  raban  y  aún  publicaban  con  algazaras,  procurase  vivir  con  tanto  ajuste,  que 
■'notavicsen  que  notarle,  aunque  anduviesen  con  muchos  ojos."  Núm.  386. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


Sor  Anai  de  la  Concepción,  religiosa  obscrvantisima  destinada  por 
sus  virtudes  y  por  su  prudencia  para  primera  Abadesa  del  conventu 
de  San  José  de  Carmelitas  descalzas,  á  donde  liubiera  llegado  si  la 
muerte  no  corta  sus  pasos,  no  podía  avenirse  con  la  vida  relajada  de 
sus  monjas,  y  la  lloraba  en  silencio ;  mas  llegada  á  la  prelacia,  en  cum- 
plimiento de  su  deber,  obró  conforme  á  las  inspiraciones  de  su  con- 
ciencia. "Su  acción  primera  fué  desterrar  del  convento  algunos  con- 
fesores medio  ignorantes,  que  suelen  ser  peste  de  la  virtud,  solicitan- 
do que  ocupasen  su  lugar  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que 
con  su  doctrina  restituyesen  las  cosas  á  su  primer  ser.  No  perddnó  á  ri- 
gores y  austeridades  para  estorbar  las  que  con  el  nombre  de  devocio- 
nes son  redes  con  que  lleva  el  demonio  al  infierno  innumerables  almas 
remediando  muchas  cosas,  que  á  esto  miraban,  con  admirable  secre- 
to y  mayor  prudencia ;  y  declarándose  por  protectora  y  asilo  de  la  vir- 
tud, publicó  guerra  contra  los  vicios,  con  singular  esfuerzo." 

"Lo  mismo  fué  esto  que  comenzársela  á  hacer  el  infierno  horrorosa- 
mente, valiéndose  para  ello  asi  de  algunas  de  sus  subditas,  á  quienes 
de  ninguna  manera  agradaba  tanta  reforma,  como  de  seculares,  que 
intentaron  quitarle  la  vida  por  esta  causa,  y  que  lo  hubieran  conse- 
guido sin  duda  alguna,  si  no  lo  estorbara  Dios  milagrosamente.'  Era 
tanta  su  entereza,  que  nada  de  esto  se  le  ponía  por  delante  para  dejar 
de  hacer  lo  que  por  razón  de  su  oficio  obligaba  á  ello.  No  bastaba  á 
reducir  á  sus  rebeldes  subditas  la  caridad  con  que  en  sus  necesidades 
acudía  á  todas,  distribuyendo  entre  ellas  la  ropa  de  su  vestir ;  ni  las 
contuvo  para  que  no  la  tuviesen  por  gastadora  el  saber  que  no  quiso 
jamás  que  entrase  en  su  poder  de  la  renta  del  convento  ni  un  medio 
real,  y  finadmente,  no  hacía-  beneficio  que  no  le  tuviesen  las  díscolas 
por  agravio "' 

Sor  Inés  de  la  Cruz,  más  animosa  que  sus  compañeras,  acometió 


1  Si  á  Sor  Ana  de  la  Concepción  libró  Dios  milagrosamente,  no  quiso  hacer 
otro  tanto  con  otra  religiosa  cuyo  nombre  se  ignora,  <fi¡t  fué  muerta  de  mano 
violenta  una  noche  en  la  tina  en  que  tomaba  un  baño;  y  su  criada,  que  en  la 
puerta  de  la  celda  estaba  acompañándola,  fué  igualmente  asesinada.  No  se  lee 
en  libros  semejante  atentado;  pero  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  días  en 
la  memoria  de  las  monjas,  que  conservaron  la  celda  hasta  la  exclaustración 
sin  hacer  uso  de  ella,  tal  como  quedó  desde  aquel  acontecimiento.  Interrogada 
por  nosotros  mismos  la  M.  Abadesa  sobre  la  verdad  del  hecho  y  sobre  su 
causa,  nos  contestó  que  era  cierto,  y  respecto  de  su  causi.,  nos  dijo  que  la  reli- 
giosa muerta  era  la  obrera,  que  cuidaba  de  los  albañiles  cuando  las  bóvedas  de 
ta  ig:Iesia  se  estaban  haciendo;  que  reprendió  á  uno  de  los  oficiales  porque  no 
trabajaba  con  diligencia,  y  este  hombre  subió  por  los  andamios,  camino  que 
le  era  conocido,  y  se  vengó  matando  á  la  religiosa  y  a  la  criada,  para  que  no 
le  delatara.  El  lector  sabrá  si  da  ascenso  á  esta  explicación;  por  nuestra  parte 


2  Libro  citado,  números  395  y  396. 
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con  valor  á  la  relajación  directamente,  y  puso  en  práctica  al  mismo 
tiempo  medios  capaces  de  corregir  las  estragadas  costumbres.  Re- 
pugnó las  representaciones  teatrales  en  los  templos,  por  parecerle  po- 
ca reverencia  que  se  hiciesen  delante  del  Santísimo  Sacramento,  y  que 
"el  coro  de  las  religiosas  se  hiciese  ventana  pública  de  seculares."  Es- 
cribió una  carta  al  Arzobispo  Virrey  D.  Fray  García  Guerra  contra 
los  toros,  atribuyéndoles  ser  la  causa  de  los  temblores ;  y  clamó  tam- 
bién contra  las  criadas,  considerándolas  de  grandes  perjuicios  en  los 
conventos, ' 

En  el  puesto  que  ocupó  de  Secretaria,  é  influyendo  en  la  Abadesa, 
alejó  del  convento  amigos  peligrosos  para  las  monjas,'  y  procuró  que 
el  P.  Jerónimo  Araujo,  religioso  carmelita  que  disfrutaba  fama  de  con- 
movedor y  persuasivo,  fuese  á  predicar  á  las  monjas,  y  ayudó  eñcaz- 
mente  á  introducir  la  costumbre  de  los  ejercicios  espirituales. 

Estos  esfuerzos  reunidos  lograron  algo,  pero  poco;  murieron  las 
MM.  Marina  de  la  Cruz  y  Ana  de  la  Conceprión,  salieron  para  fundar 
el  convento  de  Santa  Teresa,  Sor  Inés  de  la  Cruz  y  Sor  Mariana  de 
la  Encarnación,  y  la  obra  quedó  incompleta  Felizmente  para  el  con- 
vento, en  medio  de  la  común  relajación,  se  conservaron  también  otras 
religiosas,  que  si  bien  no  tuvieron  el  aliento  de  las  cuatro  menciona- 
das, para  luchar  á  brazo  partido  con  el  mal,  buenas  en  sí  mismas 
servían  de  ejemplo  á  las  demás,  y  conservaban  en  el  claustro  el 
espíritu  religioso,  que  amenazaba  extinguirse.  Por  otra  parte,  su 
prudencia  y  su  virtud  no  dejaban  de  atraer  al  rededor  de  ellas  un  nú- 

1  Ofréceseme  aquí  decir  el  que  siempre  me  han  parecido  los  conventos 
grandes  como  un  pue])lo  de  muchas  naciones,  con  la  multitud  de  mozas  y 
criadas  que  han  entrado  de  tantos  géneros  de  metales;  y  lo  malo  es  qne  cada 
monja  tiene  dos  y  tres,  y  las  más  tan  forzadas  que  buscan  cada  día  por  dónde 
huirse.  Dijo  una  religiosa  que  el  rey  del  infierno  llamó  á  consulta  á  lodos  sus 
sátrapas  y  ministros  para  pedirles  su  parecer  acerca  de  cómo  relajaría  los  con- 
venios de  religiosas,  y  después  de  muchos  votos  y  gritos,  salió  decretado  que 
les  diesen  mozas  y  así  se  ha  visto  que  ha  sucedido,  pues  tienen  más  inquietudes 
y  pleitos  por  ellas,  que  tuvieran  en  sus  casas  con  la  familia.  Número  354. 

2  A  poco  más  del  afio  cegó  tan  dei  lodo  la  Prelada  que  no  veía  sino  los  bul- 
les de  las  persondff;  dejáironla  en  el  cargo  hasta  que  cumpliese  los  tres  años, 
porque  era  muy  buena  y  prudente,  y  mandáronme  no  me  apartase  de  ella  para 

escribirle  y  registrar  cartas Por  las  cartas  tuve  noticia  de  algunos  devotos. 

7  me  valí  de  todos  los  medios  para  excusarlos,  dando  de  ello  noticia  al  Pre- 
lado con  toda  disimtflación.  y  aunque  tal  vez  volvieron  las  cartas  at  convento, 
no  se  conocía  la  letra.  Como  yo  era  la  que  escribía  casi  á  todas,  sucedía  que 
una  ú  otra  me  pedían  les  escribiese  á  sus  devotos  y  nunca  lo  hice  sino  pactando 
el  que  la  respuesta  había  de  ser  i  mi  modo,  y  siempre  que  era  así  al  instante  se 
despedían.  Un  religioso  muy  grave  trataba  con  familiaridad  á  una  monja  de 
las  mayores  de  la  casa:  fióme  ésta  en  cierta  ocasión  que  le  respondiese,  porque 
no  sabia  escribir:  hfcelo  y  el  clavó  la  carta  en  la  puerta  de  su  celda,  y  no 
volvió  más  al  convento.  Núm.  322. 
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mero,  aunque  corto,  de  religiosas  las  más  dóciles,  formando  grupos, 
que  aumentándose  y  extendiéndose  poco  á  poco,  lograron  después  de 
algimos  años  consumar  la  reforma.  Nuevo  ejemplo  de  lo  que  pueden 
la  prudencia  y  la  constancia. 

No  hay  efecto  sin  causa ;  y  buscando  la  de  la  relajación  de  este  con- 
vento, tan  á  sus  principios  ocurrida',  acaso  se  encuentre  en  la  organi- 
zación que  se  le  dio.  Insistimos  en  creer  qui  el  principal  fin  de  Pedro 
Tomás  Denia,  al  fundar  esa  casa,  fué  darle  el  carácter  de  un  asilo, 
donde  libres  de  votos  pudieran  recogerse  las  jóvenes  desvalidas ;  pero 
que  el  influjo  irresistible  de  las  ideas  de  aquel  tiempo  cambió  total- 
mente ese  designio.  Siguióse  de  aquí  que  las  jóvenes  tiernas,  sin  expe- 
riencia y  sin  vocación,  conducidas  sólo  por  la  necesidad,  entraron  en 
una  casa  que  no  tenia  otra  puerta  que  la  del  claustro,  pues  aunque  eran 
recibidas  algunas  desde  niñas,  era  con  destino  final  á  vestir  el  hábito ; 
tal  sucedió  á  las  seis  capellanas  de  Pedro  Garcia,  que  estuvieron  en  ca- 
lidad de  niñas  mientras  no  tuvieron  catorce  años,  á  cuya  edad  fueron 
sucesivamente  profesando."  ¿Será  creíble  que  las  seis,  desde  su  tier-  , 
na  edad,  tuvieran  vocación  Je  religiosas?  Indicio  vehemente  de  lo 
contrario  es  el  haber  salido  de  estas  seis  Doña  Isabel  de  Mendoza,  que 
tendría  acaso  quien  la  favoreciese,  porque  estando  destinada  la  casa 
para  albergue  de  jóvenes  desvalidas,  lo  común  seria  que  por  esta 
circunstancia  estuviesen  en  ella,  y  no  por  su  libre  albedrio.  De  esta 
manera  se  explica  el  que  una  novicia  pretendiera  una  noche  oradar 
las  tapias,  para  fugarse,  habiendo  trocado  antes  los  hábitos  de  reli- 
giosa por  la  ropa  de  seglar ;  fuga  que  no  llegó  á  consumar,  porque  U 
M.  María  de  San  Nicolás,  que  estaba  en  la  cnfermeria,  oyó  el  rumor 
y  dio  noticia  del  caso  á  la  Abadesa.' 

No  muchos  dias  después  de  estrenada  la  iglesia  y  de  ido  el  Mar- 
qués de  Guadalcázar,  ocurrieron  cercanos  los  fallecimientos  del  Fis- 
cal, D.  Francisco  de  Leoz,  y  de  la  M.  Abadesa,  Sor  Ana  de  San  Mi- 
guel, que  tanta  parte  tuvieron  en  la  conclusión  del  templo;  las  mon- 
jas no  por  esto  desmayaron,  y  de  sus  escasas  rentas  gastaron  hasta 
nueve  mil  pesos  en  el  retablo  del  altar  mayor,  adornado  con  bellísi- 


1  Las  capellanas  de  Pedro  Garcia  profesaron  no  por  el  orden  de  su  nombra- 
miento, sino  á  medida  que  cumplían  ta  edad,  y  su  orden  fué  el  siguiente:  prime- 
ra, María  de  la  Concepción,  en  23  de  Septiembre  de  1582;  segunda,  Ana 
de  la  Concepción,  en  lugar  de  Doña  Isabel  de  Mendoza,  en  18  de  Febrero 
de  1583;  tercera,  Ana  María  de  San  Jerúiiiaio.  en  5  de  Mayo  de  1583;  cuarta, 
Francisca  de  los  Angeles,  el  mismo  aflo  83,  sin  expresarse  el  día,  en  el  libro 
de  profesiones,  de  donde  hemos  tomado  estas  noticias;  quinta,  Beatriz  de  San 

Jerónimo,  en  18  de  Agosto  del  mismo  año;  y  la  últim?.  que  debió  de  entrar 
muy  tierna,  Mariana  de  la  Encarnación,  que  profesó  hasta  el  a&o  1J87  &  :i  de 
Abril. 

2  Paraíso  Occidental,  nlim.  4"o.  .    -  ■-. 
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mas  pinturas  del  pintor  niexicano  Luis  Juárez,  uno  de  los  mejores  de 
aquel  siglo. ' 

El  título  de  Real  que  gozaba  el  convento  le  atraía  la  consideración 
general,  así  para  poner  en  él  U'S  más  nobles  familias  á  sus  hijas,  como 
para  enriquecerle  y  adornarle.  Oclio  colaterales  se  hicieron  en  esta 
iglesia,  todos  por  distintas  personas.'  Algunos  de  estos  bienhechores, 
y  otros  también,  fundaron  aniversarios,  memorias  de  misas  y  fiestas, 
cuyo  capital  en  conjunto  pasó  de  sesenta  y  cinco  mil  pesos,  y  las  fun- 
ciones que  con  sus  réditos  se  hacían  eran  frecuentísimas  en  el  curso 
del  año,  todas  muy  solemnes ;  pero  la  más  solemne  de  todas  era  la 
titular  del  convento,  dedicada  al  Niño  Perdido  y  hallado  en  el  tem- 
plo, la  cual  se  celebraba  el  segundo  domingo  de  Enero.  Tres  días  du- 
raba esta  fiesta :  el  primero,  asistía  acompañado  de  la  Real  Audiencia 
el  Virrey,  á  quien  se  le  daba  una  vela  de  cera  por  representación  del 
patronato;*  el  segundo  era  honrado  con  la  presencia  de!  Arzobispo; 
en  el  tercero  no  hubo  asistencia  especial  en  los  cien  años  primeros  de 
fundado  el  convento,  hasta  que  el  año  1683,  á  instancias  de  D.  Carlos 
de  Sigiienza  y  Góngora,  siendo  Rector  de  la  Universidad  el  Dr.  D. 
Juan  de  Narvaez,  asistió  por  vez  primera  el  claustro,  y  desde  enton- 
ces siguió  asistiendo. 

No  obstante  la  reconocida  pericia  del  arquitecto  que  dirigió  la  cons- 

1  Este  altar  duró  hasta  principios  del  corriente  siglo;  entonces  fué  reempla- 
zado por  el  que  existe,  obra  de  D.  Manuel  Velázquez,  Director  de  Arquitectura 
en  la  Academia  de  San  Carlos.  Murió  el  21  de  Abril  de  1810. —  Diario  de  Mé- 
jico, t.  XIII,  f.  139. 

2  Son  estos  altares  los  siguientes:  el  del  Santo  Ángel  Custodio,  hecho  por 
el  Lie.  Pedro  Cano,  Relator  de  la  Real  Chancillería  de  México,  con  una  me- 
moria de  misas;  el  de  San  Andrés- Apóstol,  por  el  Capitán  Andrés  de  Acosta; 
el  del  Se&or  de  la  Expiración,  por  Agustín  Núñez;  el  de  la  Virgen  del  Rosario, 
por  D  Juan  de  Balcázar,  Alcalde  del  Crimen;  el  de  Cristo  Crucificado  y  de 
Santiago  Apóstol,  por  Diego  del  Castillo,  rico  mercader  de  platas;  el'  de  San- 
ta Rosa  de  Lima,  por  D.  Francisco  de  Zirale,  Cura  de  Acapetlahuayan,  quien 
le  hizo  siendo  ayuda  de  Capellán  del  convento;  los  del  Señor  de  la  Humil- 
dad y  del  Arcángel  San  Miguel,  ambos  hechos  por  el  Lie.  D.  Santiago  de  Zu- 
ricalday,  Capellán  del  convento  y  Secretario  del  Arzobispo  D.  Fray  Payo  En- 
riquez  de  Rivera. 

3  La  Audiencia  dejó  de  acompañar  al  Virrey  á  esta  función,  en  virtud  del 
arreglo  hecho  por  cédula  de  3  de  Mayo  de  1789  de  las  fiestas  de  Tabla  á  que 
este  Tribunal  habia  de  concurrir,  y  no  estaba  la  de  Jesús  María.  La  Abadesa  y 
Definidoras  del  convento  hicieron  una  representación  al  Virrey,  Conde  de  Re- 
villa Gig«do,  reclamando  la  costumbre,  á  lo  que  él  contestó  que  no  estaba  en 
sns  facultades  continuarla,  que  k)  solicitaran  del  Rey.  Las  monjas  entonces  pu- 
sieron en  las  manos  del  mismo  Conde  la  solicitud,  que  él  envió  con  carta  suya 
de  27  d«  Agosto  de  1790,  á  la  que  Su  "Majestad  contestó  con  una  cédula  man- 
dando al  Virrey,  que  en  unión  de  la  Audiencia  le  informaran  sobre  el  caso; 
(C«di<lario  general,  L  149,  1.  378).  El  informe,  sin  duda,  no  fué  favorable  á  las 
monjas,  puesto  que  la  Audiencia  no  volvió  á  concurrir. 
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trucción  del  templo  de  Jesús  María',  no  muchos  años  después  de  heclio 
las  paredes  se  asentaron,  cuarteándose  las  bóvedas,  además,  la  torre 
estaba  por  hacer,  y  en  el  convento  faltaban  dormitorios,  escaleras  y 
encinas,  varias  veces  ocurrieroa  las  monjas  á  los  reyes  impetrando  su 
auxilio,  y  varias  también  alcanzaron  cédulas  en  que  se  mandaba  á  tos 
virreyes  que  las  socorriesen;  mas  como  en  las  mismas  cédulas  se 
eiKargaba  que  no  se  tomasen  fondos  de  la  Real  Hacienda,  sino  dí 
vacantes  ó  tributos  de  no  fácil  cobranza^  no  pudieron  realizarse  estas 
mercedes  sino  hasta  después  de  muerto  D.  Felipe  IV,  en  fines  del  go- 
bierno del  Marqués  de  Mancera  y  principios  del  de  D.  Fray  Payo  En- 
riquez  de  Rivera,  es  decir  el  año  1673 ;  entonces  se  hicieron  los  estri- 
bos que  sostienen  las  paredes  del  templo,  se  cogieron  las  cuarteadu- 
ras  de  las  bóvedas,  se  hizq  el  (-ampanario  y  se  le  pusieron  las  cam- 
panas, y  en  el  interior  del  convento  se  levantaron  las  oñcinas  que  fal- 
taban, quedando  la  fábrica  material  completa  ;  faltando,  sin  embargo, 
para  comodidad  de  las  monjas  dos  dormitorios  que  en  fecha  posterior 
se  hicieron:  el  uno  en  el  reinado  de  D.  Carlos  II,  por  cuya  orden  dió 
la  Junta  Superior  de  Real  Hacienda  cuatro  mÜ  pesos  del  producto  de 
los  tributos  nuevamente  arreglados ;  el  otro  en  tiempo  de  D,  Felipe 
V,  De  estos  dormitorios  el  uno  costó  11,500  pesos  y  el  otro  19,000. 
Lo  total  gastado  en  el  convento  por  los  reyes  llegó  á  152,375  pesos, 
y  lo  de  los  bienhechores  consta  en  la  siguiente  tabla : 
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Sobre  la  entrada'  de  la  portería  se  esculpió  esta  inscripción,  que  to- 
davía se  conserva:  "Aducentur  regí  Virgincs. — Aducentur  in  tem- 
plum  regis." 

El  haberse  gastado  de  preferencia,  y  aun  con  algún  exceso,  en  la  . 
Kbrica  del  convento  lo  que  de  las  encomiendas  se  recogía,  fué  causa 
de  que  en  machos  años  no  pudieran  recibirse  capellanas  reales ;  y 
cuando  se  recibieron  no  fueron  las  quince  que  la  Comunidad  se  com- 
prometió á  tener,  sino  ocho,  que  fué  para  lo  que  la  dotación  alcanzó ; 
de  éstas  entraron  cinco  en  pocos  años,  y  algo  después  las  restantes. 
Las  cinco  entradas  fueron :  la  M,  Jerónitna  de  San  Agustín,  hija  de  D. 
Jerónimo  de  Padilla  y  de  Doña  Jerónima  de  Sedeño,  y  la  M.  Isabel 
de  la  Concepción,  hija  de  D.  Pedro  Melián,  Fiscal  de  la  Chancillería 
de  México,  y  de  Doña  María  de  Espíndola,  las  cuales  tomaron  el  há- 
bito, la  primera,  el  21  de  Octubre,  y  la  segunda  el  15  de  Noviembre 
del  año  1643 ;  Sor  María  de  San  Nicolás,  hija  de  Rodrigo  Lucio  y  de 
Doña  Francisca  Pacheco,  que  entró  el  9  de  Diciembre  de  1646;  Sor 
Agustina  del  Sacramento,  hija  del  mismo  Fiscal  Melián,  entrada  el  16 
de  Febrero  de  1655;  finalmente.  Sor  Antonia  de  Santo  Domingo,  que 
entró  el  mismo  día  y  año  que  la  anterior. 

Por  la  ventaja  de  hallar  colocación  segura  sin  necesidad  de  dote 
propio,  muchas  eran  las  jóvenes  que  con  parentesco  más  ó  menos  le- 
jano de  conquistadores  ó  antiguos  pobladores  solicitaban  las  pJazas 
de  capellanas  reales,  de  suerte  que  completo  su  número,  quedaban 
otras  con  el  nombre  de  futuras,  esperando  la  vacante  algunas  de  és- 
tas, sin  duda  ocurrieron  ^  la  Corte  solicitando  gracia,  supuesto  que 
por  despacho  de  16  de  Septiembre  de  1707,  repetido  en  21  de  Julio 
de  1710,  se  mandó  al  Duque  de  Alburquerque  que  informara  el  es- 
udo  en  que  se  hallaban  dichas  plazas,  y  las  concedidas  supernume- 
rarias, á  lo  que  contestó  en  carta  de  31  de  Octubre  de  lyii,  que  estaba 
completo  el  número  de  ocho,  y  que  había  otras  diferentes  futuras,  que 
de  él  excedían,  sin  expresar  cuántas  fuesen.  A  consecuencia  de  la  res- 
puesta, en  real  orden  de  23  de  Abril  de  1714,  se  dijo  al  Duque  de  Li- 
nares, que  por  lo  relativo  á  las  futuras,  hiciese  saber  á  las  personas 
que  con  ellas  se  hallaban,  que  antes  que  entraran  en  el  convento  y  to- 
maran el  hábito,  justificaran  las  circunstancias  de  pobreza,  descenden- 
cia y  antigUedad ;  y  que  en  México  se  sortearan  las  que  las  tuvieran. 
En  este  estado  quedó  la  cosa  por  entonces ;  mas  habiendo  ocurrido  Va- 
cantes y  solicitudes  para  la  provisión  de  las  plazas,  el  Marqués  de  las 
Amarillas,  por  decreto  de  i^  de  Julio  de  1758,  manifó  que  se  publi- 
cara por  bando  él  llamamiento ;  y  al  efecto  se  puso  una  circular  á  los 
Justicias  de  la  Nueva  España,  para  que  fijaran  rotulones,  emplazando 
á  las  hijas,  nietas  y  descendientes  de  los  descubridores  y  pobladores 
de  ella,  que  quisieran  entrar  á  ser  religiosas  en  este  convento. ' 

1  Tomo  de  bandos  de  1756  á  1764,  núm.  24;  en  el  Archivo  General  de  la 
Nación. 
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No  se  observó  siempre  al  pie  de  la  letra  lo  mandado  en  orden  á 
proveer  las  plazas  de  capellaníts  reales  por  riguroso  sorteo,  supuesto 
que  Doña  Maria  Luisa  de  los  Ríos  halló  arbitrio  para  que  sus  dos 
hijas  alcanzasen  en  la  Corte  de  España  el  nombramiento  de  capella- 
nas,  como  le  alcanzaron,  por  real  cédula  de  5  de  Octubre  de  1758. 
dada  por  D.  Femando  VI ;  pero  más  tarde,  con  ocasión  de  haber  re- 
comendado el  Virrey,  D.Joaquín  de  Montserrat, á  Doña  Josefa  Edwi- 
ges  Váida  y  Velázquez  para  que  fuese  nombrada  capellana,  el  Fiscal 
del  Consejo  de  las  Indias,  con  vista  de  los  antecedentes,  en  consulta  do 
13  de  Diciembre  de  1762  propuso  que  se  observase  el  riguroso  sorteo, 
con  todas  las  condiciones  que  exigia  la  cédula  de  fundación,  y  que 
esta  disposición  comprendiese  también  á  la  recomendada,  excep- 
tuándose si,  aun  caso  de  que  no  hubiesen  profesado,  las  dos  hijas  de 
Doña  Luisa  de  los  Ríos,  nombradas  por  el  Rey  antecesor. 

Las  agraciadas  á  su  vez  abusaban  también  reteniendo  el  nombra- 
miento largo  tiempo,  y  algunas  morian,  ó  se  casaban,  sin  haber  en- 
trado al  claustro,  ó  sin  haber  profesado,  inutilizando  un  lugar  que  otra 
podía  aprovechar.  Llegado  este  abuso  á  conocimiento  del  Consejo, 
propuso  su  Fiscal,  para  remedio,  que  si  las  agraciadas  dilatasen  en 
tomar  el  hábito  seis  meses,  ó  á  lo  más  nueve,  improrrogables,  se  tu- 
vieran las  plazas  por  vacantes,  procediéndose  á  nuevo  sorteo.  Acep- 
tado este  parecer  por  el  Consejo,  recibió  la  real  sanción  en  el  Prado^ 
á  24]  de  Febrero  de  1763. 

En  el  gobierno  eclesiástico  de  D.  Fray  Payo  se  hizo  á  las  Orde- 
naciones y  aun  á  la  Regla  de  las  religiosas  concepcionistas  una  alte- 
ración, que  se  extendió  á  conventos  de  otras  reglas,  y  fué  acaso  el  ori- 
gen de  la  relajación  de  los  monasterios  en  México.  AI  practicar  la  vi- 
sita de  los  conventos  el  Arzobispo,  el  año  1672,  se  quejaron  con  él 
las  monjas  de  la  mala  calidad  y  escasa  cantidad  de  los  alimentos ; 
examinando  el  Prelado  los  fundamentos  de  la  queja,  encontró  que 
realmente  los  alimentos  eran  malos ;  mas  no  por  falta  de  gasto,  pues 
el  que  la  proveeduría  hacía  era  excesivo,  y  no  había  relación  entre  el 
dispendio  y  el  provecho ;  encontró,  además,  que  las  rentas  estaban  no- 
tablemente disminuidas,  y  los  conventos  rodeados  de  acreedores,  ame- 
nazándolos de  ruina.  A  insinuación  de  las  mismas  religiosas,  ordenó 
como  remedio  que  cesara  la  cocina  común,  y  que  se  diera  á  cada  una 
de  las  monjas  semanariamente  en  dinero  una  cantidad  proporcionada 
á  las  rentas  de!  convento,  disposición  que  con  algunas  variaciones  fué 
aplicándose  sucesivamente  á  todos  los  conventos  que  no  eran  de  reco- 
letas. Para  el  de  Jesús  María  se  proveyó  el  auto  en  28  de  Noviembre 
del  mismo  año  1672,  disponiendo  que  á  cada  una  de  las  monjas  de  velo 
negro  se  diesen  cada  semana  diez  y  ocho  reales,  y  á  las  legas  diez,  in- 
cluyéndose en  esta  cantidad  el  pan,  siendo  de  advertir  que  en  este 
convento  antes  de  esta  reforma  se  compraba  la  harina  y  se  amasaba 
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el  pan.  Observó  también  en  la  visita  que  á  proporción  de  las  reser- 
\'as,  que  eran  desiguales,  se  daba  á  unas  religiosas  cincuenta  pesos 
cada  año,  para  ropa ;  á  otras,  que  eran  las  más  antiguas,  ancianas  y 
dignas  de  mayor  consideración,  treinta  y  cinco,  y  á  las  capellanas 
reales  nada.  En  este  punto  mandó  que  se  acudiese  á  cada  religiosa, 
sin  distinción,  con  cincuenta  pesos  anuales  para  ropa  y  hábito ;  que  á 
las  enfermas,  cuando  se  purgaran,  se  les  diesen  cuatro  reales ;  y  des- 
pués de  encargar  mucho  el  cuidado  para  con  ellas,  mandó  también 
que  cada  año  se  hiciesen  cien  cajas  de  dulce,  para  irlas  regalando: 
á  este  fin  el  Mayordomo  había  de  dar  á  la  Enfermera  el  mes  de  Julio 
seis  arrobas  de  azúcar,  las  frutas  y  leña  necesarias ;  que  se  distribu- 
yesen entre  las  cantoras  con  igualdad  veinte  pesos  en  la  Semana 
Santa  y  doce  en  la  Navidad,  como  recompensa  del  mayor  trabajo  en 
los  oñcios  y  misas  de  aguinaldo;  ordenó  que,  suprimiendo  ciertos 
gastos  superñuos  en  la  ñesta  titular  del  Niño  Perdido,  se  diese  la 
víspera  un  peso  á  cada  profesa  ó  novicia  y  cuatro  reales  á  las  legas : 
tasó  con  equidad  los  gastos  comunes  de  aseo,  alumbrado,  etc.,  y  tam- 
bién los  de  las  funciones  religiosas;  finalmente,  pareciéndole  exce- 
sivo el  número  de  las  criadas,  las  redujo  á  ocho,  para  el  servicio  co- 
mún de  aseo,  enfermería,  sacristía  y  demás,  con  ración  diaria  de  pan 
suficiente,  una  libra  de  carne  y  medio  real  por  cada  una,  para  el  con- 
dimento. 

Con  estas  reformas  aumentaron  las  rentas  de  los  conventos  y  las 
monjas  vivían  contentas ;  pero  en  el  público  se  comenzó  á  murmurar 
esta  vida  particular,  y  á  pedir  la  reforma  con  la  vida  común.  Estos  ru- 
mores, que  cada  dia  se  generalizaban,  llegaron  por  fin  á  condenarse 
en  un  folleto  que  clandestinamente  impreso  se  dio  á  luz,  con  el  título 
de  "Carta  á  una  religiosa,  para  su  desengaño  y  dirección,"  firmado 
con  el  seudónimo  de  Jorge  Mas-Thcophoro,  nombre  misterioso  y  enig- 
'  mático  que  explicaba  el  autor  en  una  nota.'  Ni  los  vehementes  cla- 
mores de  este  escritor  encubierto  ni  los  de  la  generalidad  del  público 


1  Del  Manifiesto  que  anles  citamos  hemos  tomado  la  mayor  parte  de  las  no- 
ticias que  de  este  asunto  damos;  y  en  él  se  dice  del  autor  del  folleto  lo  que  aquí 
copiamos;  mas  no  se  explica  el  seudónimo. 

No  hemos  podido  saber  nosotros  cómo,  cuándo,  por  cuya  disimulación  ó 
condescendencia,  durmieran  las  monjas  en  sus  celdas  fuera  del  dormitorio  co- 
mún; suponemos  si  que  fué  entre  los  años  1635  y  1668,  porque  en  la  modifica- 
ción hecha  en  aquel  año  á  las  Ordenaciones  por  el  Arzobispo  D.  Francisco 
Mamo  y  Zúñlga,  se  manda  que  las  religiosas  todas  coman  en  el  refectorio,  y 
expresamente  se  veda  á  la  Abadesa  consentir  que  lo  hagan  fuera  de  él  en  la 
tacina.  Mencionar  el  Prelado  este  lugar  indica  que  no  había  vivienda,  ó  celda, 
en  donde  pudieran  hacerlo.  Por  lo  contrario,  mandar  D.  Fray  Payo  el  año  1668 
que  se  diese  á  las  monjas  un  semanario  en  dinero  para  que  comieran  a  su  gus- 
to, indica  que  tenían  lugar  donde  hacer  esa  comida,  lugar  que  no  podia  ser 
utio  que  su  aposento  ó  celda. 
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que  deseaba  la  reforma  de  los  conventos,  como  el  medio  más  eñcaz  de 
asegurarles  su  existencia,  pudieron  alcanzarla ;  lejos  de  eso  en  el  curso 
de  cien  años  echó  tan  hondas  raices  el  abuso,  que  el  Arzobispo  Lo- 
renzana,  que  indirectamente  quiso  atacarle,  se  vio  obligado  á  retro- 
ceder en  su  designio.' 

Tocóse  este  punto  y  9on  calor,  el  año  1771  ante  el  cuarto  Concilio 
Mexicano  que  se  celebraba.  Aunque  la  resolución  de  este  Sínodo  te- 
nia que  afectar  á  todos  los  conventos,  el  de  Jesús  María  fué  el  que 
tomó  la  defensa  por  sí,  é  indirectamente  por  todos  los  otros.  Digno 
de  atención  es  que  llevara  la  palabra  en  su  nombre  el  Líe.  D.  Baltasar 
Ladrón  de  Guevara,  Agente  Fiscal  de  lo  Civil,  pretendiendo  probar 
en  el  Manifiesto  que  imprimió,  que  la  vi<la  que  las  monjas  observaban, 
comiendo,  durmiendo  y  viviendo  cada  una  en  su  vivienda,  ó  celda,  era 
vida  común  ajustada  á  la  Regla,  tomando  sus  pruebas  de  que  vestían 
la  misma  ropa,  distribuían  el  tiempo  de  igual  modo,  y  le  llenaban 
con  ocupaciones  semejantes.  Las  monjas  de  este  convento,  además, 
unidas  con  el  de  la  Concepción,  se  dirigieron  al  Rey  solicitando  que 
se  les  oyesen  sus  excepciones  sobre  la  vida  común,  y  alcanzaron  que 
de  real  orden  firmada  el  23  de  Enero  de  1772  por  el  Bailio  D.  Julián 
de  Arriaga,  se  mandara  que  en  el  Concilio  se  oyesen  sus  excepcio- 
nes.' Ignoramos  cuál  sería  la  resolución  del  Sínodo  en  este  punto, 
porque  no  habiendo  sido  aprobado,  sus  disposiciones  no  fueron  pu- 
blicadas ;  pero  cualquiera  que  haya  sido  la  resolución  que  allí  se  die- 
ra, el  hecho  que  todos  palpamos  fué  que  las  religiosas  continuaron 
con  la  vida  que  tenían.  Dos  años  después,  D.  Carlos  lU,  como  pro- 
tector de  los  Cánones  y  del  Concilio  de  Trento,  quiso  que  en  todos 
sus  dominios  de  América  se  guardara  la  vida  común  que  ellos  pre- 
vienen ;  y  teniendo  entendido  que  en  algunos  conventos  de  religio- 
sas calzadas  se  vivía  en  vida  más  particular  que  común,  ordenó  al 
Virrey  que  pasando  copia  de  esta  cédula  al  Arzobispo  de  México,  al 
Obispo  de  la  Puebla  y  demás  prelados  á  quienes  perteneciera  ta  eje- 

1  Fué  el  caso  que  Doña  Manuela  Maklonado.  que  se  crió  en  Jesús  María, 
quiso  ser  monja  allí  mismo.  Conseguida  la  dote,  presentó  su  memorial  en  la 
forma  ordinaria;  el  Arzobispo,  en  el  decreto  de  admisión,  puso  la  cláusula 
de  que  se  había  de  obligar  á  guardar  vida  común.  Alarmadas  las  monjas,  ocurrie- 
ron la  Prelada  y  las  Definidoras  representando  verbaimenle  al  Arzobispo,  por 
medio  de  su  Secrelario.  los  perjuicios  é  inconvenientes  que  se  seguirían  de 
darles  nueva  forma  de  vida,  suplicándole  que  se  dignase  reformar  dicha  cláu- 
sula. El  Arzobispo  mandó  que  se  le  expusiese  el  método  que  se  seguía,  hecho 
lo  cual,  añadiendo  ellas  ias  razones  que  le  apoyaban  y  los  inconvenientes  que 
resultarían  de  cambiarle,  por  decreto  de  17  de  Diciembre  de  1767  mandó  al 
Provisor  que  expaorase  la  voluntad  de  la  pretendiente;  y  como  ésta  no  fué  otra 
que  )a  de  seguir  el  método  usado,  revocó  el  auto  anterior,  y  la  joven  Mal- 
donado  profesó  sin  esta  obligación. 

2  Cedulario  General,  t  lOO,  í.  55. 
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cución  de  lo  en  ella  prescrito,  dispusiera  que  los  prelados  de  los  con- 
ventos, por  medio  del  superior  innicdiato,encargara  á  cada  uno  de 
ellos  la  observancia  de  la  vida  común,  dejando  en  absoluta  y  plena  li- 
bertad á  cada  una  de  las  religiosas  para  admitirla,  ó  sin  admitirla,  con- 
tinuar en  la  costumbre  de  vida  que  habla  en  cada  convento,  cuando  to- 
maron el  hábito,  y  profesaron.  Para  que  la  declaración  íuera  madura  y 
bien  considerada,  habían  de  concederse  quince  días  á  cada  convento, 
contados  desde  aquel  en  que  la  notiñcación  les  fuese  hecha ;  en  este 
lénnino  se  habia  de  permitir  á  las  religiosas,  para  efecto  de  informarse 
en  el  asunto,  tratar  con  sus  confesores  y  con  otras  cualesquiera  per- 
sonas de  virtud,  ciencia  y  consejo ;  cumplidos  los  quince  días,  el  Pre- 
lado Superior  había  de  pasar  al  convento  á  tomar  los  dichos  á  las  re- 
ligiosas de  él,  admitiendo  benignamente  asi  á  las  que  se  ofrecieran  á 
la  observancia  de  la  vida  común,  como  á  ¡as  que  no  aceptándola,  qui- 
sieran permanecer  en  el  género  de  vida  que  en  el  convento  se  acos- 
tumbraba. Esta  tolerancia  había  de  observarse  como  transitoria,  y 
en  lo  de  adelante,  cuando  alguna  seglar  pretendiese  ser  admitida  para 
monja,  se  le  explicara  que  para  ser  recibida  era  preciso  que  antes 
ofreciera  guardar  y  cumplir  ia  vida  común  en  aquel  convento,  desde 
el  día  en  que  vistiese  el  hábito  hasta  el  último  de  su  vida ;  haciendo  es- 
ta promesa  y  ofrecimiento  ante  escribano  real,  ó  notario  público,  for- 
mando de  ello  testimonio,  que  hiciera  fe  en  cualquier  tribunal.  La 
vida  común  que  se  exigía  á  las  monjas  calzadas  era  igual  en  sólo  esto 
á  la  de  las  recoletas,  sujetándose  en  todo  lo  demás  á  las  Constitu- 
ciones  y  Reglas  que  profesaron. 

Los  oficios  claustrales  de  Abadesa,  Vicaria,  Priora,  etc.,  habían  de 
recaer  en  las  observantes,  que  eran  consideradas  la  parte  más  sana  de 
la  comunidad ;  y  en  el  cas©  no  esperado  de  que  fuesen  menos  de  tres 
las  que  siguiesen  vida  común,  podian  elegirse  de  entre  las  otras,  las 
más  digfnas ;  pero  luego  que  las  religiosas  que  entraran  hubiesen  lle- 
gado á  los  años  que  sus  Constituciones  piden  para  desempeñar  car- 
gos, á  ellas  les  fuesen  dados. 

La  distinta  manera  de  vida  de  las  religiosas  en  un  mismo  claustro, 
podía  dar  lugar  entre  unas  y  otras  á  rencillas,  que  alteraran  la  paz ; 
previendo  esto  el  Rey,  mandó  que  los  prelados  exhortaran  á  las  re- 
ligiosas á  mantenerse  quietas,  en  el  concepto  de  que  como  religiosas 
todas  eran  las  mismas,  habiendo  profesado  los  votos  esenciales  de  la 
religión. 

En  la  distribución  de  los  bienes  temporales  habían  de  cuidar  los 
prelados  de  que  se  asignara  á  las  religiosas  que  siguieran  la  vida  co- 
mún, lo  que  según  su  número  les  correspondiera  para  su  mantención 
en  comunidad,  y  á  las  que  no  la  siguieran  se  les  entregara  en  dinero, 
como  hasta  alli,  lo  mismo  que  les  correspondía  según  s 
según  los  haberes  del  convento. 
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En  virtud  de  haber  demostrado  la  experiencia  cuan  dañoso  es  y  per- 
judicial á  la  misma  religión  el  trato  y  comunicación  de  personas  se- 
culares con  las  religiosas,  mandó  que  no  se  permitiera  que  entraran  á 
vivir  en  los  conventos  niñas  ni  mujeres  mayores  seculares,  sino  en 
casos  particulares,  que  al  Prelado  inmediato  superior  le  pareciera  que 
podria  dispensar  alguna  vez ;  pero  siempre  con  la  atención  de  que  en 
un  mismo  convento  no  habitaran  muchas  personas  seglares.  De  esta 
disposición  debían  de  quedar  exentos  los  conventos,  si  los  hubiera, 
que  por  instituto  de  su  religión  hubieren  de  recibir  educandas  para  su 
instrucción  y  enseñanza. 

Por  el  motivo  dicho,  no  se  había  de  conceder  á  cada  religiosa  de  las 
que  no  sigtien  vida  común,  más  de  una  sola  criada ;  y  si  para  el  ser- 
vicio de  la  comunidad  de  las  que  la  observaran  se  necesitasen  algunas 
más,  se  les  podrian  permitir,  mirando  siempre  que  sólo  fueran  las 
precisas. ' 

Al  ponerse  en  ejecución  esta  cédula,  las  monjas  representaron  en 
su  contra  con  diversos  fundamentos  cada  convento.  Las  de  Jesús  Ma- 
ría debieron  de  ocurrir  entonces  al  origen  de  su  fundación,  que  fué  el 
colegio  del  Rosario,  para  huérfanas  desvalidas,  y  como  el  mandamien- 
to de  D.  Carlos  III  exceptuaba  de  la  prohibición  de  tener  niñas  á  los 
conventos  que  por  su  instituto  debieran  de  tenerlas,  consiguieron  del 
Virrey  Bucareli  que  les  permitiera  recibir  hasta  cincuenta  niñas,  in- 
terinamente, mientras  Su  Majestad  lo  aprobaba ;  y  habiéndosele  dado 
cuenta  con  esta  resolución,  vino  en  aprobarla,  á  condición  de  que 
las  niñas  educandas  estuviesen  fuera  de  la  clausura,  "en  el  claustro 
"que  para  su  habitación  se  había  designado,"  y  que  como  seglaras 
que  habitaban  fuera  de  la  clausura,  de  ningún  modo  pudiesen  entrar 
en  ella  sin  las  licencias  necesarias,  bajo  las  penas  que  están  impues- 
tas á  quien  la  quebranta.*  Autorizadas  con  esta  cédula,  continuron 
las  monjas  con  sus  niñas  y  también  con  la  vida  particular  que  lleva- 
ban, sin  que  sepamos  con  cuya  autorización,  conservándola  hasta 
que  fueron  exclaustradas. 

Antes  de  serlo,  una  ley  dada  el  6  de  Noviembre  del  año  1833,  abolió 
la  coacción  civil  para  el  cumplimiento  de  los  votos  monásticos.  Una 
sola  monja  en  la  ciudad.  Sor  Ana  María  de  San  Juan  Bautista,  pro- 
fesa de  Jesús  Maria,  aprovechó  la  libertad  concedida,  ocurriendo  al 
Gobernador  del  Distrito  Federal,  General  D.  José  María  Tomel,  en 
30  de  Abril  del  año  1834,  para  que  favoreciera  su  exclaustración ;  el 
Gobernador  pasó  atento  oficio  al  Vicario  de  monjas,  para  que  la  ex- 
claustrara, dando  al  mismo  tiempo  aviso  á  la  Secretaría  de  Justicia.^ 

1  Cédula  de  22  de  Mayo  de  1774;  Cedularío  General,  t.  104,  f.  214. 

2  Allí  mismo,  t.  106,  f.  237;  Real  Orden  de  33  de  Junio  de  1775. 

3  Archivo  del  Ministerio  de  Justicia,  sección  de  Eclesiástica  Reblar;  legajo 
de  1834  í  1835. 
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No  se  encuentra  constancia  de  si  la  religiosa  llegó  á  ser  exclaustrada ; 
mas  de  público  se  dice  que  hubieron  de  persuadirla  á  que  continuase 
en  clausura,  aunque  fuese  mudando  convento,  y^que  asi  se  ejecutó. 

En  el  espacio  de  doscientos  años  qne  este  convento  existió,  tuvo 
quinientas  veinticinco  monjas  profesas :  noventa  y  ocho  entradas  en 
los  últimos  veinte  años  del  siglo  XVI,  primeros  de  su  fundación ;  cien- 
to ochenta  y  cinco  en  el  siglo  XVII ;  ciento  noventa  y  dos  en  el  siglo 
XVIII;  y  cincuenta  en  cincuenta  y  cuatro  años  del  XIX.  La  última 
que  profesó  fué  la  M.  Antonia  del  Corazón  de  Jesús,  en  30  de  Julio 
de  1854.  El  61,  que  se  refundieron  los  conventos,  pasaron  al  de  Regina 
el  día  13  de  Febrero  veintinueve  religiosas  que  en  éste  había.  Allí 
permanecieron  hasta  el  3  de  Marzo  de  63  que  por  primera  vez  fueron 
exclaustradas ;  venciendo  dificultades  provenientes  de  haber  sido  ven- 
dida mucha  parte  de  s»  convento,  lograron  volver  á  la  que  quedaba  el 
8  de  Febrero  del  año  siguiente,  en  donde  permanecieron  hasta  la  final 
exclaustración. 

El  edificio  fué  destinado  por  el  Gobierno  á  sostener  en  parte  los 
gastos  del  hospital  de  San  Pablo,  y  por  consiguiente  puesta  su  ad- 
ministración al  cuidado  del  Director  de  los  fondos  de  la  Beneficen- 
cia :  mas  como  el  hospital  no  podía  tener  bienes  raices,  el  Gobierno 
acordó  que  se  dividiera  en  porciones  pequeñas,  capaces  cada  una  de 
servir  de  habitación  á  una  familia;  que  estas  habitaciones,  una  vez 
valuadas,  se  dieran  en  venta  á  las  personas  que  las  solicitaran,  procu- 
rando que  fuesen  de  la  clase  pobre.  Para  facilitar  la  adquisición  se  or- 
denó que  el  precio  se  pagara  en  parte  ai  contado  y  el  resto  á  recono- 
cer, á  censo  de  seis  por  ciento  anual,  redimible  á  voluntad  del  compra- 
dor, sin  que  estas  venta*  causaran  el  derecho  de  translación  de  domi- 
nio, con  prohibición  de  que  adquiriera  dos  lotes  una  misma  persona, 
y  caso  de  hacerlo,  se  castigaría  el  fraude  con  la  nulidad  del  segundo 
contrato.  Los  gastos  de  avalúo  y  escritura  habían  de  ser  hechos  por 
el  comprador;  La  Dirección  quedó  facultada  para  celebrar  estos  con- 
tratos, dando  cuenta  de  cada  uno  de  ellos  al  Gobierno  para  su  aproba- 
ción. Et  Director  de  la  Beneficencia,  Lie.  D.  Marcelino  Castañeda, 
dio  conocimiento  al  público  de  estas  determinaciones,  por  medio  de 
avisos,  que  con  fecha  3  de  Abril  del  mismo  año  61  mandó  fijar  en  las 
esquinas. ' 

'  JESÚS  MARÍA.  Calles  de 

Del  nombre  de  este  convento  tomaron  el  suyo  tres  calles:  la  de 
Jesús  María,  simplemente  asi  llamada,  situada  de  Norte  á  Sur,  que  ea 
la  que  la  iglesia  ocupa ;  la  llamada  del  Puente,  continuación  de  la  an- 

I  Archivo  Uexicano,  tomo  V,  pAe.  648.  v 
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terior  hacia  el  Sur,  después  de  cruzar  la  acequia  del  Palacio  por  un 
puente  que  ayudó  al  nombre ;  y  la  de  la  Estampa,  que  corre  de  Po- 
niente á  Oriente,  adelante  de  la  Cerrada  del  Parque  de  la  Moneda  y 
antes  de  la  de  la  Machincuepa. 

Aunque  obscuros  los  pasajes,  parece,  sin  embargo,  que  las  dos  es- 
quinas de  la  calle  del  Puente  de  Jesús  María  que  dan  á  las  de  la  Ace- 
quia y  Puente  de  la  Leña  fueron  mercedadas,  aquella  en  5  de  Julio  de 
1538  á  Sancho  García  Larrazábal,  á  quien  ampliamente  se  dieron  dos 
solares  y  las  demasías  entre  ellos  conteniíjas,  en  razón  de  haber  Jado 
él  una  casulla  de  terciopelo  negro  con  su  estola  y  manipulo,  para  la 
capilla  de  la  Ciudad ;  y  la  otra  á  Juan  García  de  la  Magdalena,  en  22 
de  Octubre  del  mismo  año.' 

Este  barrio  fué  uno  de  los  primeros  que  tuvieron  agua:  el  año 
1591  se  estaba  haciendo  la  pila  en  la  calle  del  Puente;  mas  habién- 
dose notado  incómoda  se  cometió  á  los  regidores  Baltasar  Mejia  Sal- 
merón, Guillen  Brondat  y  D.  Francisco  Guerrero,  que  buscaran  sitio 
donde  ponerla,  suspendiéndose  entre  tanto  la  obra,  y  trataran  con  el 
barbero  Garcia,  que  la  hiciera  en  otra  parte.'  No  hay  razón  en  el  libro 
de  Cabildos  del  lugar  á  donde  se  pasara ;  nosotros  suponemos,  con 
fundamento  de  no  haber  otra,  que  se  construyó  en  la  calle  siguiente, 
al  costado  del  templo  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

El  uso  del  agua  de  la  ciudad  no  era  tan  expedito  en  aquellos  tiem- 
pos como  después  lo  fué :  la  M.  Abadesa  de  Jesús  Maria,  Sor  Ana  de 
San  Buenaventura,  el  año  i6o3  se  quejó  al  Ayuntamiento  de  que  cada 
tercera  noche  se  le  daba  agua,  que  no  le  era  suficiente  para  el  crecido 
número  de  religiosas  y  demás  personas  de  la  casa,  porque  la  fuente 
que  tenia  era  pequeña,  por  lo  cual  suplicaba  que  se  le  mandara  hacer 
mayor.  En  14  de  Noviembre  se  leyó  esta  petición,  y  en  el  mismo  Ca- 
bildo se  mandó  al  Obrero  Mayor,  Luis  Maldonado,  que  informara,  é 
informó  con  fecha  15  que  era  cierto  lo  expuesto,  porque  el  reparti- 
miento tocaba  cada  tercera  noche  yla  pila  era  en  realidad  pequeña,  y 
de  justicia  debía  de  hacérseles  mayor,  siendo  su  costo  apenas  de  tres- 
cientos á  cuatrocientos  pesos.  Como  resultado  del  informe  se  acordó 
que  se  liiciera  con  cargo  al  fondo  de  la  sisa.* 

APÉNDICE. 

Al  margen:  "La  merced  de  la  calleja  para  el  monasterio  de  Jesús 
María." 

"El  Cabildo,  etc.  Por  cuanto  agora  nuevamente  se  ha  intentado  de 
hacer  un  monasterio  para  monjas  pobres,  que  sea  de  la  advocación  de 

I  Libro  Capitular,  actas  de  los  cabildos  de  los  días  citados. 

1  Alli  mismo,  acta  del  cabildo  de  8  de  Enero  de  1592. 

3  Libro -Capitular;  acta  del  cabildo  de  primero  de  Diciembre  de  lúoS. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


7S 

Jesús  María,  para  el  cual  se  ha  recogido  cantidad  de  limosnas,  que  per- 
sonas particulares  lian  niantlado  para  este  efecto  para  con  que  se  fun- 
de, se  han  comprado  las  casas  que  eran  de  Diego  Arias  de  Sotelo,  que 
son  en  términos  de  esta  dicha  cibdad,  al  barrio  de  |a  Veracruz,  é  para 
ello  el  Illmo.  Señor  Arzobispo  de  México  ha  dado  la  iglesia  de  la  ad- 
vocación de  la  Veracruz,  y  por  parte  del  señor  Alcaide  Bernardino  de 
Albornoz,  Administrador  de  dicho  monasterio,  é  de  Gregorio  de  Pes- 
quera en  su  nombre,  se  nos  pidió  hiciésemos  merced  al  dicho  monas- 
icrio  de  una  calleja,  que  está  entre  la  dicha  iglesia  y  las  dichas  casas, 
pues  la  querían  para  servirse  por  ella  de  la  dicha  iglesia,  atento  que  de 
ello  se  serviría  Dios  nuestro  Señor  y  la  República  y  doncellas  pobres 
rccil>en  mucho  bien ;  lo  cual  se  cometió  á  Gerónimo  López,  Re- 
gidor de  esta  Cibdad, é  dió  por  su  parecer  haberlo  visto,é  que  la  dicha 
calle  era  angosta  é  que  no  reijundaba  daño  á  nadie  de  les  hacer  la  di- 
clia  merced,  siendo  para  el  efecto  referido,  atento  á  lo  cual  hacemos 
merced  al  dicho  monasterio  de  la  dicha  calleja,  para  que  la  incorpo- 
ren y  metan  en  él,  é  con  que  sea  para  el  efecto  de  suso  referido  é  no 
para  otro  alguno,  é  de  esta  manera  lo  puedan  haber  é  hayan,  é  sea 
suya  propia  del  dicho  monasterio,  para  que  en  ella  hagan  la  dicha 
obra  y  edificio,  é  no  otro  alguno,  cerrándola  é  gozando  de  ella  por  la 
orden  que  más  bien  visto  les  sea ;  que  su  administrador  en  nombre  del 
dicho  monasterio  pueda  tomar  la  dicha  posesión  é  la  aprender  para 
que  sea  del  dicho  monasterio,  é  goce  del  sitio  de  la  dicha  calle  como 
cosa  suya  propia  para  siempre  jamás,  é  con  que  no  la  pueda  vender 
ni  <Iisponer  de  ella  en  manera  alguna,  con  que  dentro  de  un  año  la 
labre  é  pueble,  y  con  que  en  la  labrar  guarde  las  ordenanzas  de  la 
traza ;  la  cual  dicha  merced  le  hacemos  sin  perjuicio  de  tercero.  Fecho 
en  México  á  treinta  días  del  ñies  de  Febrero  de  mil  é  quinientos  y 
setenta  y  nueve  años,  D.  Luis  Ponce  de  León,  Ruy  Díaz  de  Mendoza, 
D.  Carlos  de  Sámano,  Bernardino  de  Albornoz,  Gerónimo  López, 
Andrés  Vázquez  de  Aldana,  Baltasar  Mejía  Salmerón ;  por  mandado 
de  México,  Tomás  Justiniano,  Escribano."' 

'Apostilla  en  el  margen. — "Petición  de  la  Ciudad  de  México  para  el 
Concilio  sobre  lo  tocante  al  Monasterio  de  Jesús  María  y  claustro  de 
doncellas  pobres, 

"Ilustrisimos  Señores,  la  Cibdad  de  México,  por  personas  de  Juan 
Velázquez  de  Salazar  y  Alonso  de  Valdés  Volante,  Regidores  de  ella 
y  sus  comisarios  para  asistir  en  este  santo  Concilio,  dice :  que  tenién- 
dose consideración  á  la  grande  copia  de  doncellas  pobres  que  en  esta 
ciudad  y  \ueva  España  hay.  hijas,  nietas  y  deudas  de  conquistadores 
y  antiguos  pobladores  y  otras  personas,  y  que  por  faltarles  dotes  no 

I  Allí,  acu  del  cabildo  de  37  de  Abril  de  1579. 

D.qit.zeaOvGqOtílc 


?6 

pueden  ni  podrían  tomar  estado  conforme  á  sus  íaÜdades,  de  cuya 
causa  estaban  y  estarán  sus  honras  y  conciencias  en  gran  peligro,  for- 
zadas, ó  estimuladas  de  necesidad,  á  caer  en  vicios  y  pecados  y  ofen- 
sas de  Dios  nuestro  Señor  en  escándalo  y  nial  ejemplo  de  la  república 
cristiana,  algunas  personas  devotas  trataron  de  que  se  fundase  en  esta 
ciudad  un  monasterio  y  claustro  de  monjas  y  doncellas  pobres,  y  que 
los  dotes  que  se  diesen  de  personas  que  en  él  metiesen  sus  hijas  fue- 
sen perpetuos  para  que  después  de  sus  días  entrasen  en  su  lugar  don- 
cellas pobres,  las  cuales  habiéndose  recogido  en  el  dicho  claustro,  sí 
quisieren  ser  monjas  y  profesar  en  el  dicho  monasterio  fuesen  recibi- 
das sin  dote  alguno  por  su  pobreza  y  nobleza,  y  con  otras  declaracio- 
nes que  hicieron  á  manera  de  condiciones  para  dicha  fundación,  y  las 
;ales  personas  de  su  voluntad  hicieron  algunas  mandas  y  donaciones 
para  este  efecto,  con  que  se  dio  principio  á  la  dicha  fundación,  y  el 
Illmo.  Arzobispo  de  esta  ciudad  de  México,  favoreciendo  tan  buena 
y  santa  obra,  encargó  á  muchas  personas  eclesiásticas  y  seglares  pi- 
diesen limosnas  para  ella,  como  se  hizo,  y  así  en  esta  ciudad  como  en 
congregaciones  de  minas  se  juntó  alguna  cantidad  de  pesos  de  oro, 
con  que  el  dicho  Illmo.  Arzobispo,  usando  de  la  autoridad  apostólica 
que  tiene,  hizo  erección,  fiuidó  é  instituyó  en  una  casa,  que  para  este 
efecto  se  compró  junto  á  la  Veracruz  de  esta  ciudad,  un  monasterio 
de  monjas  pobres  de  la  regla  y  hábito  de  la  Limpia  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  y  del  título  y  advocación  de  Jesús  María,  y  debajo  de 
la  obediencia  del  Ordinario,  y  hizo  algunas  constituciones  y  ordenan- 
zas ;  y  para  su  principio,  para  preladas  y  oficialas  sacó  religiosas  del 
monasterio  de  la  Concepción  de  esta  dicha  ciudad  para  et  dicho  nue- 
vo monasterio ;  y  las  unas  y  las  otras  se  mudaron  de  su  primera  casa 
á  otra  que  se  compró  por  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  donde  al 
presente  está  el  dicho  monasterio,  y  en  él  se  han  ido,  y  van  recibiendo, 
monjas  por  la  vía  ordinaria,  que  se  han  recibido  y  reciben  en  los  otros 
monasterios  de  esta  ciudad,  que  se  fundaron  sin  el  primer  presupues- 
to, gravamen  y  condición  que  este  de  Jesús  María  se  comenzó  á  fun- 
dar, que  fué  que  los  dotes  fuesen  perpetuos,  y  que  cada  y  cuando  se 
muriese  una  monja  entrase  en  su  lugar  una  doncella  pobre,  con  las 
calidades  que  está  tratado  que  tenga,  ó  nombrada  por  el  Patrón  de 
aquel  dote,  que  lo  es,  y  ha  de  ser  siempre,  el  fundador  que  hubiese 
dotado  aquella  monja  que  falleció,  ó  su  sucesor,  y  con  lo  contrario 
de  esto  ha  sido  esta  república  muy  dañineada,  porque  se  deja  de  con- 
seguir el  bueno  y  provechoso  efecto  que  se  pretendió  desde  que  pri- 
meramente se  trató  de  fundar  el  dicho  monasterio,  que  es  remediar 
muchas  doncellas  pobres,  beneméritas,  que  no  tienen  otro  remedio 
para  que  se  excuse  su  perdición ;  y  sobre  esta  causa  y  otras  tocantes  á 
este  negocio  mismo,  ha  habido  pleito  pendiente  en  esa  Real  Audien- 
cia :,por  autos  de  vista  y  revista  de  ella  están  declarados  patrones  de  las 
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capellanías  «le  las  doncellas  monjas  del  dicho  monasterio  de  Jesús  Ma- 
ría á  las  ijersonas  que  lo  hubiesen  sido,  ó  fuesen  fundadores  y  hayan 
dotado  ó  dotaren  enteramente  las  dichas  capellanías  de  las  dichas 
monjas  y  de  cada  una  de  ellas  e  por  via  de  donación,  é  limosna  é  legi- 
tima, ó  en  otra  cualquier  manera,  y  á  sus  sucesores,  ó  á  los  que  de 
ellos,  ó  en  cualquiera  de  ellos  tuvieren  título,  voz  y  causa  para  que 
como  tales  patrones  cada  y  cuando  que  fallecieren  algunas  de  las  di- 
chas monjas  que  dotaron,  puedan  subrogar  otras  en  su  lugar  perpe- 
tuamente para  siempre  jamás,  con  que  las  monjas  que  asi  hubieren  de 
subrogar  por  los  dichos  patrones  en  lugar  de  las  que  fallecieren  se 
presenten  ante  el  dicho  Ilimo.  Señor  Arzobispo  y  sus  sucesores,  para 
(jue  con  su  aprobación  se  reciban  y  admitan  en  el  dicho  monasterio ; 
y  porque  en  el  cumplimiento  de  ser  los  dotes  de  cada  monja  perpetuos, 
esta  cibdad  y  vecinos  de  ella  y  de  toda  esta  Nueva  España  son  muy 
interesados  por  la  gran  pobreza  que,  como  á  vuestras  señorías  ilustrí- 
simas  les  consta  hay  en  todos  generalmente,  conviene  que  de  esta  vez 
y  por  este  santo  Concilio  quede  mandado  y  determinado  lo  que  en 
este  caso  debe  y  ha  de  hacer, 

A  vuestras  señorías  ilustrisimas  pide  y  suplica  esta  Cibdad  mande 
que  en  este  santo  Concilio  se  vean  todos  los  papeles  tocantes  á  la 
fundación  de  este  monasterio  de  Jesús  María,  asi  en  el  memorial  pri- 
mero de  condiciones  de  Gregorio  de  Pesquera  é  Pedro  Tomás,  pri- 
meros movedores  de  esta  fundación,  como  la  erección  é  institución 
que  hizo  el  Illmo.  Señor  Arzobispo  y  sus  constituciones  y  ordenan- 
zas, é  los  ^autos  de  vista  é  revista  de  la  Real  Audiencia  que  en  esta 
cibdad  resida,  y  lo  demás  que  convenga  verse  para  mejor  y  más  justa 
determinación  de  esta  causa,  y  que  teniendo  vuestras  señorías  consi- 
deración á  la  notable  pobreza  de  todos  los  vecinos  principales  de  esta 
cibdad  y  Nueva  España,  mande  declarar  y  declare,  que  todos  los  do- 
tes de  las  monjas  que  se  metieren  en  el  dicho  monasterio  dotadas, 
sean  perpetuos,  y  que  cada  y  cuando  que  nHiríere  cualquiera  de  ellas, 
envié  en  su  lugar,  sin  dote,  una  doncella  pobre  y  noble,  la  que  nom- 
brare el  patrón  que  dotó  la  dicha  monja,  ó  su  sucesor,  presentándola 
ante  su  prelado,  para  que  con  su  aprobación  se  reciba ;  que  con  esto 
se  consigue  el  primer  efecto  en  que  se  fundó  esta  buena  obra,  é  por 
cuya  causa  se  hicieron  las  limosnas  que  se  juntaron  para  ella  por  re- 
mediar doncellas  pobres  de  calidad,  para  que  no  se  pierdan ;  y  en  ello, 
además  del  servicio  notable  que  se  hará  á  Dios  nuestro  Señor,  recibirá 
esta  cibdad  y  sus  vecinos  y  toda  esta  Nueva  España  muy  gran  merced 
de  vuestras  señorías  ilustrisimas. 

Otrosí  dice  esta  Cibdad  que  podría  ser  que  se  pusiese  impedimento 
para  determinarse  lo  que  suplica,  decir  que  es  poco  los  mil  ochocien- 
tos pesqs  que  están  señalados  por  dote  de  cada  monja  que  entrare  en 
el  dicho  monasterio,  los  mil  cuatrocientos  de  ellos  para  comprar  cien 
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pesos  de  renta  para  el  sustento  ordinario  de  cada  monja,  y  los  otros 
cuatrocientos  paralas  necesidades  comunes  de  la  casa;  y  estose  podría 
remediar  con  que  se  acrecienten  los  dicli'os  dotes  á  dos  mil  cien  pesos 
cada  monja  perpetua,  los  mrl  cuatrocientos  de  ellos  para  ciento  de 
renta. de  su  gasto  ordinario,  y  los  otros  setecientos  para  las  otras 
necesidades  de  la  casa;  y  no  es  mucha  la  cantidad  de  este  dote  res- 
pecto de  ser  perpetuas  las  monjas  que  dotaren  por  cada  una  los  dos 
mil  ciento  pesos ;  en  esto  podrá  ordenar  y  mandar  este  santo  conci- 
lio lo  que  más  fuere  servido. 

Otrosi  dice  la  dicha  Cibdad  que  para  la  administración  del  dinero 
de  los  dichos  dotes,  é  que  se  vaya  empleando  y  gastando  como  con- 
venga es  necesario  que  se  nombren  persona^  interesadas,  y  parece 
que  podrían  ser,  y  deberían,  los  mismos  patrones  de  las  dichas  mon- 
jas y  capellanas  perpetuas,  mandando  vuestras  señorías .  instituir  co- 
fradía, en  la  cual  fuesen  cofrades  solamente  los  mismos  patrones,  y  que 
éstos,  en  un  día  señalado  de  cada  año,  elijan  rector  y  diputados  y  ma- 
yordomo para  la  administración  y  lo  demás  que  convenga  al  dicho 
monasterio,  como  los  hay  en  la  cofradía  del  Santísimo  Sacramento  y 
Caridad,  que  administra  la  casa  y  monasterio  de  las  niñas  rect^das 
con  el  buen  cuidado  y  recaudo  que  es  notorio. 

Otrosi  dicelaCibdad'que  para  loque  tiene  suplicado  puede  ser  incon- 
veniente el  haberse  recibido  monjas  en  el  dicho  monasterio  de  Jesús 
María  sin  la  obligación  y  gravamen  de  ser  perpetuas,  y  por  las  nece- 
sidades generales  de  los  vecinos  de  esta  cibdad  y  de  toda  esta  Nueva 
España  van  creciendo  es  cosa  notoria  el  beneficio  grande  que  se  re- 
cibirá con  que  haya  en  México  más  copia  de  monasterios  de  monjas, 
y  siendo  vuestras  señorías  servidos  se  podrán  dividir  las  unas  de  las 
otras,  y  que  las  monjas  nuevas  se  queden  en  la  casa  y  monasterio  que 
alpresente  tienen  todas,  y  las  que  nombran  capellanas  y  monjas  perpe- 
tuas se  vuelvan  á  la  primera  casa  donde  estaban,  y  se  compró  para 
ellas ;  y  para  esto  es  de  consideración  la  merced  que  Su  Majestad  tie- 
ne hecha  de  sesenta  mil  ducados  en  veinte  años  al  dicho  monasterio 
de  Jesús  María,  tres  mil  en  cada  un  año ;  los  treinta  mil  de  ellos  para 
el  edificio  del  monasterio,  y  los  otros  treinta  mil  para  que  empleen  en 
rentaparaque  con  ella  se  puedan  recibir  las  religiosas  que  el  Visorrey  é  , 
Real  Audiencia  de  esta  tierra  pareciere ;  é  manda  que  el  edificio  se 
haga  en  el  sitio  que  tenían  cuando  se  hizo  la  dicha  merced,  declarando 
Su  Majestad  que  su  voluntad  es  que  no  le  muden,  é  remitiendo  la  eje- 
cución de  todo  á  los  dichos  Visorrey  é  Real  Audiencia  y  al  Illmo.  Ar- 
zobispo de  esta  cibdad,  como  todo  más  largamente  consta  por  la  real 
cédula  de  esta  dicha  merced,  fecha  en  Lisboa  á  cuatro  de  Febrero  del 
año  pasado  de  mil  quinientos  ochenta  y  tres  añoS.  que  vuestras  seno- 
rias  ilustrísimas  mandaran  ver  para  mejor  determinar  lo  que  esta  cib- 
dad suplica  en  todo  lo  tocante  al  dicho  monasterio,  que  se  ha  fundado 
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para  remedio  de  doncellas  pobres  y  nobles,  c  lo  que  Vuestras  Seño- 
rías determinaren  en  lodo  y  en  cada  cosa  esta  Cíbdad  enterada  que 
será  lo  que  más  convenga,  y  con  ello  recibirá  México  muy  gran  mer- 
ced de  Vuestras  Señorías  Ilustrísimas.' 

JOSÉ  DE  GRACIA.  Cai,i,e  de  San 

Debe  su  nombre  esta  calle,  sin  ninguna  duda,  al  convento  que  ocu- 
pa gran  parte  del  lado  meridional  de  ella.  Antes  de  ser  convento  esa 
casa  tuvo  otro  destino;  fué  fundada  bajo  la  advocación  de  Santa 
Mónica  para  recogimiento  voUinlario  de  mujeres  como  lo  había  sido 
Valvanera.  AI  tratar  de  éste  en  el  articulo  correspondiente,  se  dijo  que 
la  crónica  refiere  á  voluntad  de  mujeres  recogidas  en  Jesús  de  la  Pe- 
nitencia la  conversión  del  Recogimiento  en  monasterio ;  pero  en  San 
José  de-Gracia  no  cabe  duda  alguna  en  que  la  misma  conversión  fué' 
efecto  de  violencia  y  llevada  á.cabo  contra  la  voluntad  de  las  recogi- 
das. En  efecto,  cuando  dos  monjas  de  la  Concepción  y  dos  de  la  En- 
camación pasarpn  á  San  José  de  Gracia  á  fundar  el  monasterio,  tas 
mujeres  que  habitaban  el  edificio  no  tomaron  el  hábito  de  religiosas, 
ni  siquiera  vivieron  con  las  monjas;  el  edificio  se  dividió  poniendo 
una  pared  en  medio,  quedando  de  esta  suerte  separadas  unas  de  otras, 
tan  completamente  que  ni  para  los  actos  religiosos  se  reunían,  pues 
en  la  iglesia  las  monjas  tomaron  para  si  el  coro,  y  dejaron  á  las  funda- 
doras la  tribuna. 

Esto  pasaba  á  principios  del  siglo  XVII,  puesto  qiie  las  cuatro  re- 
ligiosas fundadoras  tomaron  posesión  de  la  casa  en  1610,  El  poder  del 
clero  era  entonces  incontrastable  y  la  nueva  comunidad  que  contaba 
con  el  apoyo  de  D.  Fray  García  Guerra,  que  había  hecho  la  funda- 
ción, cometió  un  exceso  que  no  podía  creerse  si  no  le  refiriera  escri- 
tor tan  veraz  como  el  P.  Julián  Gutiérrez  Dávila,  Presbítero  del  Ora- 
torio de  San  Felipe  Neri  de  México,'  y  fué  el  siguiente :  no  queriendo 
las  religiosas  tener  más  á  las  otras  mujeres  por  vecinas,  y  resistiéndose 
éstas  á  salir,  aquellas,  para  echarias,  rompieron  la  pared,  abriendo  un 
portillo  al  Recogimiento,  para  que  entrando,  como  entraron,  á  el  las  segla- 
res del  monasterio  (que  eran  las  criadas  y  las  llamadas  niñas),  no  dejaron 
eti  el  Recogimiento  mujer  que  no  pusiesen  violentanteníe  en  la  calle,  como  h 
ejecutaron,  quedando  desde  entonces  las  monjas  dueñas  absolutas  de 
la  casa. 

Encontramos  un  cuaderno  manuscrito  sobre  este  convento  que 
no  queremos  quede  todavíaj  sepultado  en  el  olvido ;  dice  asi : 

En  el  año  de  la  Encamación  del  Señor  de  1610  y  de  la  conquista 

I  Libro  Capitular,  acta  del   cabildo  de  31  de  Mayo  de  1585. 

í  Vida  y  virtudes  del  Padre  Domineo  Pereí  de  Barcia.  Impresa  en  Madrid 
Año  de  MDCCXX.  Libro  2,  cap.  i. 
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de  esta  Nueva  España  83,  siendo  Sumo  Pontífice  el  señor  León  X, 
reinando  en  Es]ianai  D.  Felipe  III  y  Virrey  de  esta  Nueva  España 
el  Sr.  D,  Luis  de  Velasco,  Marqués  de  Salinas,  segunda  vez  Virrey, 
habiendo  venido  de  sexto  del  Perú ;  Arzobispo  el  Sr.  D.  F.  García 
Guerra,  á  quien  en  161 1  le  honró  S.  M.  con  el  Virreinato  y  desean- 
do la  piedad  y  celo  del  Dr.  D.  Fernando  de  Villegas,  rector  de  la 
Real  Universidad,  emplear  y  gastar  parte  de  los  muchos  bienes 
temporales  que  en  muchas  haciendas  se  había  servido  darle,  y  em- 
plearlo en  obras  que  resultaran  en  su  santo  servicio  y  aumento  del 
culto  divino,  y  en  honra  y  servicio  de  la  Santísima  Virgen  María, 
teniendo  este  santo  propósito  y  considerando  el  dar  el  remedio  á 
ocho  hijas  que  tenía  legítimas  y  de  Doña  Isabel  de  Sandoval,  su 
mujer,  y  que  el  estado  fuese  conforme  á  su  calidad,  y  lo  mismo  Do- 
ña María  de  Alarcón,  su  suegra  y  abuela  de  sus  hijas,  y  habiendo  te- 
nido noticia  que  S.  S.  Illma.  y  Revda,,  el  Sr.  D.  Fr.  García  Gue- 
rra, Arzobispo  de  esta  santa  Iglesia^  quería  erigir  y  fundar  en  la 
casa  que  llaman  de  Santa  Mónica,  casa  y  recogimiento  de  mujeres 
casadas,  un  monasterio  con  el  títiáo  de  Santa  María  de  Gracia  y 
que  el  encerramiento  de  dichas  mujeres  Casadas  quedase  apartado  y 
separado  de)  monasterio,  debajo  de  su  advocación  y  titulo  de  San- 
ta Mónica,  d  cual  queríai  S.  S.  lUma.  fundar  en  virtud  de  ciertas  sen- 
tencias y  autos  del  Ordinario,  confirmadas  por  Su  Santidad,  se  le 
adjudicó  á  la  jurisdicción  eclesiástica  la  dicha  casa'  y  fundación,  co- 
mo constaba  del  proceso  que  está  en  el  archivo  del  juzgado  ecle- 
siástico ;  en  cuya  atención  pidió  á  S.  S.  lUma.  et  dicho  Dr.  Don 
Fernando  Villegas,  le  hiciese  merced  de  admitirle  para  patrono  del 
dicho  monasterio,  concediéndoselo  para  si  y  sus  sucesores  de  su  ca- 
sa y  maiyorazgo,  para  que  como  tales  patronos,  pudiesen  tener  su 
entierro  propio  en  la  capilla  de  dicha  iglesia  y  fijar  en  ella  sus  ar- 
mas y  en  las  demás  partes  que  le  pareciere,  y  gocen  de  la  preemi- 
nencia de  que  se  les  dé  vela  en  las  festividades  y  días  señalados  y 
demás  que  se  acostumbran  y  suelen  hacer  con  tales  patronos,  y  en 
señal  de  reconocimiento  se  le  habia  de  dar  facultad  de  nombrar  las 
ocho  hijas  que  tenia,  para  que  pudiesen  entrar  por  religiosas  en 
dicho  convento  y  juntamente  Doña  María  Alarcón,  su  suegra,  sin 
qiie  tuviera  obligación  de  dotarlas  y  con  calidad  de  que  habían  de 
salir  para  fundadoras  de  dicho  convento  las  madres  Bárbara  de  la 
Concepción  y  Margarita  de  Jesús ;  sus  hijas,  monjas  profesas  de  la 
Encamación  de  esta  ciudad,  y  otras  dos  si  fueren  necesarias,  las  que 
á  diclia  Señoría  Ilustrísima  le  pareciere,  que  todo  el  número  de  las 
religiosas  profesas  y  novicias  que  por  ahora  habían  de  entrar  en 
fundación,  habían  de  ser  doce;  y  las  que  siempre  había  de  tener 
el  convento,  treinta  y  tres,  y  de  calidad  y  buenas  partes  y  otras  ca- 
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lidades  que  según  el  escrito  presentado  á  los  24  de  Julio  de  este  pre- 
sente año  de  1610,  para  lo  cual  ofreció  y  señaló  por  vía  de  consti- 
tución y  dote  del  dicho  monasterio,  sobre  todos  sus  bienes  y  para 
dotación  de  sus  hijas,  dos  mil  pesos  de  oro  común  en  real«s  de 
renta  en  cada  un  año,  pagados  cada  tres  meses  y  quinientos  por  ade- 
lantados. Que  visto  por  Su  Ilustrísima,  remitió  esta  causa  y, preten- 
sión al  Dr.  D.  Juan  de  Salamanca,  Chantre;  al  Dr.  D.  Diego  Gue- 
rra y  D.  Pedro  Sarfatte,  Canónigos,  y  al  P,  presentado  F,  Antonio 
de  Olea  y  al  Dr.  Francisco  de  Eocanegra,  los  cuales,  habiendo  visto 
y  conferido  este  pedimento,  convinieron  en  que  fuese  admitido  para 
taJ  patrono  de  dicho  monasterio,  dando  cada  un  año  los  dos  mil 
pesos  de  renta,  para  el  sustento  de  dichas  sus  hijas  y  demás  religio- 
sas del  monasterio  que  Su  Señoría  Ilustrísima  quería  fundar  en  la 
casa  de  Santa  Mónica,  obligándose  á  imponer  sobre  sus  propios 
bienes  los  cuarenta  mil  pesos  que  corresponden  de  principal  á  los 
dos  mil  de  réditos,  y  con  calidad  que  del  número  de  las  treinta  y 
tres  religiosas,  ha  de  nombrar  dos  Su  Señoría  Ilustrísima  que  en- 
tren de  limosna,  sin  las  dos  profesas  que  han  de  salir  de  otro  con- 
vento y  con  la  calidad  que  pareciendo  al  Ordinario,  puedan  pasar  las 
religiosas  del  número  de  treinta  y  tres,  y  con  la  condición  de  que  no 
.  había  de  haber  mozae  de  servicio  en  dicho  convento,  negras,  ni  in- 
dias, si  no  fuesen  monjas,  legas,  profesas,  con  voto  solemne,  en  cu- 
ya conformidad,  y  del  nuevo  acuerdo  y  resolución  que  Su  Señoría 
Ilustrísima  tomó  con  dicho  Dr.  D.  Femando  Villegas  para  la  fun- 
dación que  se  pretende  de  dicho  monasterio,  que  se  le  hai  de  dar  y 
señalar  la  plaza  de  una  de  las  religiosas  que  primero  profesare ;  ésta 
ha  de  ser  perpetua  del  patrono,  para  que  en  muriendo  se  pueda  nom- 
brar otra,  por  sí  ó  sus  sucesores.  Y  por  petición  que  presentó  dicho 
Doctor  ante  dicha  Señoría  Ilustrísima  á  los  17  de  Octubre  de  este  pre- 
sente año,  que,  además,  de  los  dichos  dos  mil  pesos  de  renta  que 
tenía  señalados  y  ofrecídose  el  situarlos  y  cargarlos  sobre  todos  sus 
bienes  y  de  sus  hijos,  quiere  fundar  una  capellanía  de  misas,  dando 
por  su  principal  cuadro  mil  pesos,  para  que  con  sus  réditos  se  diga 
misa  en  dicho  monasterio  de  Santa  María  de  Gracia,  de  bajo  las  ca- 
lidades que  en  la  fundación  de  dicha  capellanía  se  han  de  poner,  la 
cuai  ha  de  servir  el  capellán  que  fuere  de  dicho  monasterio,  para 
que  con  ellos  se  pueda  relevar  al  convento  de  dicha  carga ;  y  para  que 
tuviera  efecto  dio  comisión  Su  Señoría  Ilustrísima  al  Dr.  D.  Juan 
Cano,  catedrático  de  príma  de  leyes,  y  al  Dr.  D.  Pedro  Garcés  del 
Portillo,  catedrático  de  instituto  en  esta  Real  Universidad,  para  que 
visto  lo  tratado  y  capitulado  por  el  uso  dicho,  se  otorgara  la  escri- 
tura de  fundación  y  patronato  que  conviniese  con  la  calidad  de  que 
antes  de  su  otorgamiento,  se  diera  noticia  á  Su  Señoría  Ilustrísima 
c.  ii*í.-ToMo  m.—u 
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para  que  vistas,  mandase  lo  que  conviniese,  y  en  conformidad  de  lo 
tratado  con  Sii  Señoría  Ilustrísima,  el  dicho  Dr.  D.  Fernando  Ville- 
gas se  obligó  que  para  la  fundación  de  dicho  monasterio  de  Santa 
María  de  Gracia,  que  Su  Señoría  Ilustrísima  quería  fundar  en  la  casa 
que  llaman  de  Santa  Mónica,  y  teniendo  efecto  su  fundación  de  dicho 
monasterio  y  la  nominación  de  patrono  para  él  )■  sus  sucesores  en  su 
mayorazgo,  y  recibiendo  las  ocho  monjas,  en  que  entra  Doña  María 
de  Alarcón,  y  con  que  se  guarde  y  cumpla  de  parte  de  Su  Señoría 
Ilustrísima  y  el  monasterio  todo  lo  dicho,  para  que  como  taJ  patrono 
pueda  gozar  de  todas  las  preeminencias,  de  entierro  propio  en  dicha 
Iglesia,  fijar  sus  armas  en  las  partes  que  eligiere  y  que  se  le  diera  vela 
en  los  días  de  festividad  señalados  y  gozar  todas  las  preeminencias  que 
gozan  los  patronos,  y  con  la  facultad  de  poder  señalar  la  primera  que 
profesare,  lá  cual,  en  muriendo,  se  pueila  nombrar  otra  en  su  lugar^  y 
con  la  obligación  de  dar  en  cada  un  año,  los  dos  mil  pesos  á  quien 
fuere  parte  legitima;  quinientos  pesos  en  caída  tres  meses,  adelanta- 
dos, los  cuales  han  de  empezar  á  correr  desde  el  día  en  que  entraren 
las  fundadoras  y  sus  hij^,  y  en  llegando  el  caso  señalado  para  dote  de 
dicho  monasterio,  y  sus  hijas,  sobre  todos  sus  bienes  y  los  de  sus  hi- 
jos, y  sobre  lo  más  cierto  y  seguro  y  más  bien  parado  de  todos  sus 
bienes  y  señaladamente  sobre  la  Hacienda  que  dicen  de  los  Morales, 
y  Molino  que  es  á  una  legua  de  esta  ciudad,  sobre  la  Hacienda  en 
ChaJco,  nombrada  la  Asunción,  sobre  otra  Hacienda  en  dicha  Pro- 
vincia de  Chalco ;  sobre  otra  Hacienda  de  ganado  menor  en  'Ayocín- 
go ;  sobre  una  casa  y  huerta  en  Tacuba ;  sobre  cinco  estancias  de  ga- 
nado menor  en  Xilotepec ;  sobre  las  Haciendas  de  ganado  en  Ixtapa ; 
sobre  otra  Hacienda  de  ganado  prieto  en  dicho  valle  de  Jonacatlán ; 
sobre  una  Hacienda  de  labor  en  dicho  valle;  sobre  otra  Hacienda 
que  llaman  la  Campanilla,  en  Toluca';  sobre  las  Haciendas  dejonacate- 
pec;  sobre  unos  sitios  y  caballería  de  tierra  en  la  Provincia  de  Mi- 
choacán;  en  la  Hacienda  de  Sinsimeo,  y  sobres  sus  bienes,  rentas  y 
joyas,  esclavos  y  demás  bienes  muebles  y  sobre  el  usufructo  de  la 
casa  y  mayorazgo  que  tiene  en  esta  ciudad  y  sobre  mil  y  quinientos 
pesos  que  S,  M.  le  tiene  hecho  merced  en  pueblos ;  sobre  dichos  bie- 
nes y  sobre  lo  más  bien  parado  de  ellos  impone  y  sitúa  los  dichos  dos 
mil  pesos  y  con  calidad  de  cada  y  cuándo  que  por  si  y  sus  herederos 
y  sucesores,  pagarán  á  dicho  monasterio  40,000  pesos  que  monta  la 
cantidad  principal  á  dicha  renta  y  lo  mismo  se  entienda  que  cualquier 
parte  que  se  exija,  está  obligado  á  imponerla  en  buenas  y  seguras 
fincas,  con  licencia  del  señor  Ilustrísimo,  que  lo  es  ó  fuere,  y  que  pa- 
gados los  dichos  40,000  pesos,  ha  de  quedar  libre  dicho  Doctor,  sue 
hijos  y  bienes,  ó  conforme  se  fuere  dando  dicha  cantidad,  á  cuenta  de 
los  dichos  40,000  pesos,  en  cuya  conformidad  hacía  dueño  á.  dicho 
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monasterio  y  á  quien  fuere  parte,  donación  pura  y  perfecta  de  di- 
chos 40,000  pesos,  la  cual  donación  la  acepta  debajo  de  todas  las  ca- 
lidades y  condiciones  que  en  derecho  son  permitidas,  y  los  dichos 
Drés.  D.  Juan  Cano,  D.  Pedro  Garcés  del  Portillo,  ixsando  de  la  fa- 
cultad dada  por  Su  Señoría  Ilustrísima  el  dicho  día'  17  de  Octubre  de 
1610,  que  pasó  ante  D.  Juan  de  Portilla,  su  Secretario,  aceptaron  en 
nombre  de  Su  Señoría  Ilustrísima  y  dicho  monasterio,  la  escritura, 
según  en  ello  está  declarado,  y  recibieron  por  tal  patrón  al  dicho 
Dr.  D.  Fernando  y  á  sus  sucesorts  perpetuos,  desde  hoy  día  de  la 
ítcha  y  se  le  guardarán  todos  los  honores  y  preeminencias  á  que  es- 
tán obligados,  y  en  señal  de  reconocimiento,  en  nombre  de  Su  Seño- 
ría Ilustrísima,  dieron  poder  y  facultad  á  dicho  patrono  para  que 
puedan  entrar  en  dicho  convento  sus  ocho  hijas  y  su  suegra  para  mon- 
jas, sin  que  tenga  obligación  él,  ni  sus  "sucesores  queden  obhgados  á 
dotarlas,  y  quedaron  por  recibidas,  para  que  se  ¡es  dé  el  hábito  y  pro- 
fesiiín  con  las  calidades  expresadas,  la  cual  escritura  se  obligaron  á 
guardar  y  cumplir  y  en  señal  de  posesión,  se  le  entregó  la  escritura  á 
dicho  Dr.  D.  Femando  de  Villegas,  y  se  le  dio  por  testimonio,  para 
en  guarda  de  su  derecho,  la  cual  recibió  por  mano  de  los  Dres,  Don 
Juan  Cano  y  D.  Pedro  Garcés  del  Portillo,  y  obligaron  á  Sn  Señoría 
Ilustrísima  el  que  ratificaría  la  dicha  escritura,  y  el  dicho  Doctor  to- 
dos sus  bienes,  para  el  cumplimiento  de  las  calidades  y  condiciones  de 
dicha  escritura,  que  se  otorgó  á  los  25  de  Octubre  de  1610,  ante 
Alonso  de  Montemayor,  Escribano  Real,  y  á  los  5  de  Noviembre,  en 
vista  de  la  escritura,  proveyó  un  auto  Su  Señoría  Ilustrísima,  en  que, 
habiendo  conferido  con  los  dichos  Doctores  las  dificultades  que  se  le 
habían  ofrecido  sobre  la  fundación  de  dicho  monasterio  y  patronato, 
ntandó  que  el  Dr.  D.  Fernando  de  Villegas  diera  información  de  que 
valen  todos  sus  bienes  raices  cien  mil  ducados  y  que  exhibiera'  todos 
los  títulos  que  tiene  de  la  Hacienda  y  que  mostrara  testimonios  del 
Escribano  de  Cabildo,  en  que  conste  no  tener  sobre  ellas  ningunos 
censos  y  fuera  de  la  obligación  que  el  dicho  D.  Femando  ha  de  hacer, 
se  ha  de  obligar  también  á  sacar  en  paz  y  á  salvo,  á  dicho  convento 
de  Santa  Mónica,  del  pleito  que  sigue  con  el  convento  de  Jesús  Ma- 
ría, y  que  así  el  principal  como. los  corridos,  dará  y  pagará  hasta  en 
cantidad  de  mil  y  doscientos  pesos,  y  juntamente  presente  testimonio 
de  dicho  Escribano  de  cabildo,  de  no  tener  otro  ningún  censo  ni  gra- 
vamen la  dicha  casa  donde  se  funda  este  convento  y  que  la  informa- 
ción la  diera  ante  uno  de  los  notarios  públicos,  la  cual  concedió  á 
dichos  Dres.  D.  Juan^Cano  y  D.  Pedro  Garcés  del  Portillo  para  que 
reconozcan  los  instrumentos  y  recaudos  referidos.  En  cuyo  cumpli- 
miento, el  dicho  Dr.  D.  Femando  Villegas  dio  su  informaición  del  va- 
lor de  sus  Haciendas,  sobre  las  cuales  imponía  los  dos  mil  pesos  de 
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renta  en  cada  un  año,  para  el  sustento  de  las  religiosas,  cuya  informa- 
ción se  dio  ante  Juan  de  San  Miguel,  Notario  público. 

En  cuya  atención  informaron  los  dichos  Doctores,  en  vista  de  los 
instrumentos  é  informaciones,  que  las  Haciendas  valen  ciento  treinta 
mil  pesos  y  no  están  á  censuadas;  cuyo  parecer  dieron  á  los  1 1  de 
Noviembre  de  dicho  año  de  1610,  en  cuya  conformidad  de  lo  man- 
dado por  Su  Señoría  Ilustrísima,  dicho  Dr.  D.  Fernando  de  Villegas 
ratificó  lo  contenido  en  la  escritura  otorgada  en  conformidad  de  la  co- 
misión dada  á  los  Dres,  D.  Juan  Cano  y  D.  Pedro  Garcés  del  Porti- 
llo, se  otorgó  dicho  día  25  de  Octubre,  contra  la  cual  no  irá  ni  contra- 
'  vendrá,  y  se  obligó  que,  además  de  los  dos  mil  pesos  de  renta  en  cadz 
un  año,  del  principal  de  40,000  pesos,  de  sacar  en  paz  y  á  salvo  e! 
convento  de  Santa  Mónica,  donde  se  ha  de  fundar  el  de  Santa  Ma- 
ría de  Gracia,  del  pleito  ejecutivo  que  sigue  el  convento  de  Jesús 
María,  para  un  censo  y  sus  réditos,  lo  cual  hará  de  su  propio  cau- 
dal, hasta  tanto  que  se  dé  por  libre  á  dicho  convento  y  quede  en  quie- 
ta y  pacifica  posesión,  para  lo  cual  hizo  obligación  en  toda  forma  y 
también  se  puso  por  condición,  de  orden  de  Su  Señoría  Ilustrísima, 
para  que  si  alguna  de  las  ocho  hijas  que  están  señaladas  para  que  en- 
tren religiosas,  pueda  nombrar  otras  cualesquiera  en  su  lugar,  como 
también  si  alguna  de  las  que  entraren  muriere  antes  de  su  profesión, 
sin  que  quede  obligado  á  pagar  ningún  dote  por  las  susodichas;  y 
habiéndose  leído  toda  la;  escritura  ante  Su  Señoría  Ilustrisima,  y  de 
los  Dres.  D.  Juan  Cano,  D.  Pedro  Garcés  del  Portillo,  en  que  Su 
Señoría  Ilustrísima  se  obligó,  y  á  sus  sucesores  y  al  Ordinarío,  para 
lo  que  le  toca,  y  al  convento,  á  la  firmeza  y  cumplimiento  de  lai  escri- 
tura, se  firmó,  por  Su  Señoría  Ilustrísima.  Dr.  D.  Fernando  Villegas, 
Dr,  D.  Juan  Cano  y  Dr.  D.  Pedro  Garcés  del  Portillo,  ante  Alonso 
de  Montemajyor,  Escribano  Real,  cuya  escritura  se  registró  en  los 
libros  de  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad,  á  los  26  de 
Noviembre  de  1626,  en  el  libro  V,  foja  cuarta,  por  Sebastián  de  Ta- 
pia, cuyo  es  este  libro  desde  la:  foja  prímera  hasta  la  37. 

No  consta  ni  parece  cuándo  entraron  las  fundadoras  ni  las  hijas 
del  dicho  Dr.  D.  Femando,  como  tajnpoco  lo  que  gastó  en  la  iglesia 
y, convento.  ' 

Pero  por  los  testimonios  que  liay  en  este  libro,  consta  que  del  con- 
vento de  la  Concepción  salieron  las  muy  reverendas  madres  Bárbara 
de  Jesús,  que  fué  la  primera  .Abadesa  de  este  convento,  y  vicaría,  Ana 
de  los  Angeles,  y  del  de  la  Encarnación,  las  muy  reverendas  madres 
Catarina  de  Santa  Clara  y  Margarita  de  Jesús ;  lai  suegra  del  dicho 
Dr,  D,  Fernando  de  Villegas,  que  fué  Doña  María  de  Alarcón,  que 
prcrfesó  á  los  17  de  Diciembre  de  1611,  se  nombró  en  la  religión  Ma- 
ría de  Jesús ;  Maria  de  San  José,  que  profesó  á  20  de  Mayo  de  161 2 ; 
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B^trJE  de  Santa  Catarina,  profesó  á  20  de  Mayo  de  dicho  año ;  Ana 
de  la  Presentación,  que  profesó  á  30  de  Febrero  de  1615 ;  estas  tres 
fueron  fiijas  del  dicho  Dr.  Villegas ;  Sor  Ruñna  de  Jesús,  que  profe- 
só á  11  de  Agosto  de  1612 ;  Agustina  de  la  Concepción,  que  profesó 
en  28  de  Agosto  de  1612;  Sebastiana  de  San  José,  á  10  de  Septiem- 
bre de  1613,  fueron  nombradas  por  dicho  Patrón  las  fundadoras^  fue- 
ron Abadesas  las  madres  Bárbara  de  Jesús  y  Ana  de  los  Angeles,  la 
suegra  del  dicho  D.  Fernando  fué  presidenta ;  de  las  hijas  fué  Aba- 
desa Antonia  de  la  Presentación,  y  de  las  nombradas.  Sor  Rufina  dt- 
Jesús ;  también  consta  que  del  convento  de  Jesús  de  la  Penitencia  (hoy 
Valvanera),  salió  la  madre  Juana  Bautista,  para  Abadesa,  y  Anlonia 
de  San  Francisco,  para  portera  mayor,  y  según  sus  declaraciones,  sa- 
lieron para  el  convento  de  Santa  María  de  Gracia,  el  año  de  1621 ; 
estuvieron  en  él  seis  años,  y  por  el  año  de  1628  volvieron  á  su  con- 
vento de  Jesús  de  la  Penitencia.  Las  madres  Ana  de  los  Angeles, 
y  Catarina  de  Santa  Clara,  se  volvieron  á  la  Concepción,  y  María 
de  San  Nicolás  de  Cfracia,  ésta  tomó  ei  hábito  y  profesó  en  este  con- 
vento, y  después  se  pasó  á  la  Concepción,  donde  murió ;  esto  cons- 
ta en  los  testimonios  é  información  que  está  desde  fojas  62  hasta  la 
72;  de  donde  se  infiere  que  entraron  por  Diciembre  de  1610,  pero  la 
primera  que  profesó  fué  por  161 1 ;  y  según  el  escrito  de  D.  Diego 
Villegas,  que  está  á  fojas  177,  se  gastaron  en  la  fábrica  del  convento 
y  compra  del  sitio,  20,000  pesos ;  esto  es  lo  que  á  costa  de  trabajo  se 
ha  podido  descubrir  y  sacar  de  este  cuaderno  y  se  prepara  memoria 
de  las  fundadoras,  sus  hijas  y  costas. 

Fué  patrón  ig  años,  8  meses  y  25  días,  en  cuyo  tiempo  debió  dar 
?35i'ii  3  tomines;  quedó  debiendo  $3,622 :  con  que  sólo  dio  en  dicho 
tiempo  $31,489,  sin  el  costo  de  la  iglesia  y  convento  y  pago  del  pleito. 

En  la  foja  42  está  un  escrito  de  Juan  Martínez,  en  nombre  del  con- 
vento y  monjas  de  Santa  María  de  Gracia,  f;n  que  á  los  23  de  agosto 
de  1628,  pide  mandamiento  de  ejecución  contra  las  Haciendas  del 
dicho  Dr.  D.  Fernando,  por  cantidad  de  $3,622,  que  se  le  estaban  de- 
biendo hasta  fin  de  Junio  de  dicho  año  de  1628 ;  presentó  la  escritura, 
se  pidieron  los  autos,  estando  en  estado,  y  á  los  5  de  Agosto  de  dicho 
año.  se  proveyó  auto  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  no  haber 
lugar  al'mandamiento  de  ejecución  que  por  ahora  se  pedía;  y  á  los  21 
de  dicho  mes  y  año,  visto  por  los  señores  Presidente  y  Oidores  los 
autos  para  uno  y  otro  proveído,  en  dicho  día,  que  está  á  fojas  51,  dije- 
ron que  sin  perjuicio  de  la  via  ejecutiva,  si  la  hubiere,  se  dé  traslado 
á  los  herederos  de  dicho  Dr.  D.  Fernando  Villegas,  acepten  ó  repu- 
dien el  patronato  y  herencia,  y  asimismo  declarasen  qué  bienes  mue- 
bles y  raices  quedaron  del  susodicho  de  los  comprendidos  en  el  patro- 
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nazgo ;  hechas  las  notificaciones  á  las  partes,  las  cuales  están  desde 
fojas  51  hasta  53  vuelta. 

Y  á  los  17  de  Agosto  de  dicho  aiío,  entró  Pedro  Bañuelos  Negre- 
ta, mayordomo  de  dicho  convento,  pidiendo  ante  D.  Miguel  de  Cue- 
vas, Alcalde  ordinario  de  dicha  ciudari,  se  dieran  testimonios  de  la 
cláusula  del  testamento  en  cuya  disposición  falleció  el  dicho  Dr.  Don 
Fernando  Villegas,  la  cual  se  mandó  dar  con  pie  y  cabeza,  y  por  las 
dos  cláusulas  que  constaron  del  testamento  que  otorgó  cerrado  el  di- 
cho Dr,  D.  Femando  de  Villegas,  á  los  15  de  Julio  de  dicho  año  de 
1628,  y  se  abrió  el  día  de  su  fallecimiento,  que  fué  á  19  de  dicho  mes  de 
Julio,  ante  Alonso  Pérez,  Escribano  Real  y  en  una  y  otra  cláusula  no 
(rata  más  que  de  sus  albaceas  para  el  cumplimiento  de  su  testamen- 
to; no  declara  ni  dice  nada  de  dicho  patronato,  y  á  los  22  de  Agosto 
entró  el  dicho  Juan  Martínez,  escrito  en  nombre  de  su  convento,  pi- 
diendo y  expresando  agravios  sobre  que  se  habia  de  haber  librado 
despacho  de  ejecución  por  la  cantidad  dicha ;  se  mandó  por  dichos 
señores  dar  traslado  á  las  partes ;  se  presentó  una  información  dada 
de  mandato  del  Ilustrísimo  señor  D.  Francisco  Manso  de  Zúñiga, 
electo  Arzobispo  de  México,  á  los  7  de  Agosto  de  1628,  en  que  cons- 
ta haber  entrado  monjas  en  dicho  convento  de  Santa  María  de  Gra- 
cia así  las  fundadoras  que  salieron  de  la  Concepción  y  Encamación, 
como  las  hijas  de!  dicho  Dr.  D.  Femando  de  Villegas  y  su  suegra,  y 
que  éste  no  había  acudido  con  la  puntualidad  que  debía ;  cuva  infor- 
mación se  dio  con  las  religiosas  que  habían  sido  fundadoras  y  vuél- 
tosc  á  sus  conventos  y  con  los  capellanes  y  sacristanes  y  también  la 
certificación  del  libro  de  las  profesiones,  todo  dado  por  D,  Juan  Gue- 
rrero, Notario,  lo  cual  está  desde  las  tojas  61  hasta  la  72  de  este  libro, 
por  el  cual  consta  que  aunque  entraron  todas  las  hijas  del  dicho  pa- 
trono, sólo  profesaron  tres  hijas  y  la  dicha  Doña  María  de  Alarcón, 
porque  la  una  murió  en  el  noviciado,  dos  se  salieron  para  casarse  y 
otra  está  actualmente  en  el  convento  sin  haber  tomado  estado;  y  á 
los  cinco  de  Noviembre  se  presentó  escrito  por  D.  Diego  de  Villegas, 
expresando  que  el  dicho  su  padre,  no  pudo  haber  obligado  las  Ha- 
ciendas por  ser  mayorazgo  y  ser  en  perjuicio  de  los  sucesores  y  el 
que  también  se  halla^ban  dichas  Haciendas  maltratadas  y  deteriora- 
das, y  las  muchas  razones  que  por  dicho  escrito  expresa  y  entía  repu- 
diando el  patronato  y  por  la  cantidad  que  pudiera  ser  de  dote  de 
sus  hermanas  y  por  lo  que  pareciera  deber  de  réditos  de  ellas  y  lo 
demás  que  faltara  para  cumplir,  ofreció  $r6,ooo,  parte  de  ellos  en 
censos  y  parte  á  plazos,  y  juntamente  los  $200  en  cada  un  afío  para 
el  salario  del  capellán,  para  que  no  cesen  las  misas  que  tienen  de  obli- 
gación para  sus  padres  y  abuelos ;  que  unai  y  otra  hacen  la  cantidad 
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de  $20,cx)0.  Que  visto  por  Su  Señoría  Ilustrísima,  el  Sr.D,  Francisco  ■ 
Manso  mandó  remitir  dicho  escrito  al  Sr.  Dr.  D.  Luis  de  Cifuentes, 
Provisor  y  Vicario  general  de  este  Arzobispado,  para  en  razón  de  lo 
ciHitenido  en  esta  pretensión,  proveyera  lo  que  fuera  de  justicia. 

No  se  halla  más  razón  en  este  libro  que  otro  escrito  presentado 
por  Juan  Martínez  en  nombre  del  convento,  en  que  entra  pidiendo 
se  admita  la  denuncia  que  hace  del  patronato  el  dicho  D.  Diego  Vi- 
llegas, y  presenta  un  papel  firmado  de  la  Abadesa  y  demás  religiosas, 
que  eran  por  entonces,  y  que  se  admitan  los  $200,  pidiendo  que  el  di- 
cho D,  Diego  declarara  las  Haciendas  sobre  que  imponía  el  dinero, 
sus  dueños,  y  exhibiera  los  títulos  y  testimonios  de  cabildo  de  los 
gravámenes  á  que  estaban  afectas,  para  que  en  su  vista  se  pidiera  lo 
conveniente ;  que  visto  por  dicho  señor  Provisor,  se  mandó  que  dicho 
D.  Di^o  de  Villegas,  quien  jurara  y  declarara  al  tenor  del  escrito  y 
juntamente  presentara  los  títulos  que  se  pedían ;  y  á  los  18  de  Junio 
de  1633,  se  presentó  escrito  por  parte  de  dicho  D.  Diego,  respondien- 
do al  traslado  que  se  le  había  mandado  dar  por  Enero,  en  cuya  con- 
formidad entra  proponiendo  que  los  gravámenes  en  que  se  hallan 
afectas  las  Haciendas  que  obliga  para  los  $20,000,  siendo  la  primera 
una  Hacienda  que  está  libre  de  censo,  que  llaman  la  Torre  de  Ixtapa, 
jurisdicción  de  Xilotepec,  sobre  la  cual  cargará  $10,000;  $8,000  sobre 
el  trapiche  que  llaman  Atotonilco,  en  términos  del  pueblo  de  Jona- 
catepec,  el  cual  está  sólo  con  el  gravamen  de  sesenta  por  cada  un  año, 
que  se  pagan  al  Marqués  del  Valle,  como  todo  consta  del  testimonio 
dado  por  el  Secretario  de  Cabildo,  que  presenta,  y  otro  censo  de  $800 
de  principal  impuesto  en  una  Hacienda  de  labor  en  el  pueblo  de  Qui- 
tiatetelco,  en  la  Provincia  de  Chalco,  en  términos  del  pueblo  de  Chi- 
malhOaicán  y  los  otros  $1,200  restantes  que  pagará  dentro  de  dos 
años.  Que  visto  por  el  señor  Provisor,  con  los  testimonios  de  cabildo 
presentados,  se  mandó  dar  traslado  á  la  parte  del  convento,  Y  á  los  8 
de  Julio  entró  respondiendo  la  parte  del  convento,  diciendo  que  la 
imposición  de  los  $18,000  había  de  ser  precediendo  información  de 
utilidad  y  abono  de  las  Haciendas,  que  sean  cuantiosas  en  mucha  ma- 
yor cantidad,  para  que  en  todo  tiempo  estuviera  seguro  dicho  censo, 
se  imponga  cada  una  sobre  la  Hacienda  que  ofrece ;  debe,  asimismo, 
obligarse  la  otra  á  la  seguridad  del  principal  y  réditos  de  ambas  fun- 
daciones, para  que  faltando  la  una  se  cobre  la  otra  y  también  deberá 
dicho  D.  Diego  imponer  los  dichos  censos  y  obligarse  á  la  paga  de 
los  corridos  con  la  hipoteca  general  de  todos  sus  bienes.  Que  vista,  se 
mandó  dar  traslado  á  la  parte  de  dicho  D.  Diego,  y  á  los  23  de  dicho 
mes  y  año  de  1633,  entró  respondiendo  la  parte  de  dicho  D.  Diego  de 
Villegas,  diciendo  que,  sin  embargo  de  lo  pedido  por  el  convento, 
se  había  de  proveer  como  tenía  pedido,  pero  uo  pedia  plazos,  porque ' 
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e)  decir  que  pagaría  parte  en  censos  y  parte  en  reales  y  plazos  con- 
venientes, y  como  en  su  último  escrito  tiene  ofrecido  luego  en  censos 
$18,800,  que  es  casi  toda  la  cantidad,  es  claro  que  dicho  convento  que- 
da más  aventajado  y  que  nunca  se  lia  excusado  dar  su  infonnación 
del  valor  de  las  Haciendas,  cuando  la  tiene  carecida,  y  de  nuevo  la 
ofrece,  y  que  con  gusto  las  dichas  Haciendas  queden  obligadas  á  los 
$180;  debiai  decir  que  la  Hacienda  de  Atotonilco,  en  que  quedan 
los  $8,000,  se  la  da  á  su  hermano  en  parte  de  su  legitima,  y  más  cuan- 
do las  dichas  Haciendas  son  cuantiosas  y  más  cuando  queda  tan  sa- 
neado el  convento,  por  lo  trabajoso  del  citado  caudal  que  dejó  libre 
dicho  Dr.  D.  Fernando,  su  padre ;  visto,  se  mandó  dar  traslado  á  la 
parte  dd  convento,  y  á  los  23  de  Agosto  de  dicho  año  entró  dicho 
convento  pidiendo  que  pues  se  tenia  ofrecida  información  del  valor 
de  las  Haciendas,  se  recibiera'  y  diera  traslado;  se  mandó  que  de 
consentimiento  del  convento  de  Santa  María  de  Gracia,  se  reciba 
la  información  ofrecida  por  D.  Diego  de  Villegas  del  valor  de  las 
Haciendas,  y  hecho,  se  tajera  para  proveer.  A  los  6  de  Septiembre  de 
dicho  año,  por  parte  de  D.  Diego  de  Villegas,  entró  pidiendo  que  los 
testigos  se  examinasen  del  valor  y  censos  de  las  Haciendas,  según 
el  primero  y  segundo  capítulo  de  su  prevención,  como  lo  pedia.  Dióse 
la  información  del  valor  de  la  Hacienda,  de  la  Torre  y  trapiche  nom- 
brado Atotonilco,  que  son  valiosas  y  libres  de  censos,  cuya  informa- 
ción se  dio  por  el  mes  de  Enero  de  1635,  con  cinco  testigos  examina- 
dos al  tenor  de  los  capítulos  del  escrito,  todo  lo  cual  consta  desde 
fojas  99  hasta  106  de  este  libro. 

Y  á  los  12  de  Mayo  de  1635  envió  escrito  el  dicho  D.  Diego  de 
Villegas,  diciendo  que  ofrecía  los  dichos  $20,000  en  dos  censos  en  las 
mejores  y  más  ricas  fincas  que  hay  en  toda  la  Nueva  España;  los 
$12,000  sobre  las  Haciendas  de  Ixtapa,  con  la  hipoteca  de  las  Ha- 
ciendas de  D.  Jacinto  Mondragón,  que  presenta  los  títulos  y  escritu- 
ras, y  que  se  le  vuelvan ;  y  los  $S,ooo  sobre  un  trapiche  de  Atoto- 
nilco, como  parte  de  la  escritura  otorgada  por  D.  Manuel  de  Ville- 
gas, que  reconoció  y  tomó  su  legítima  en  dicho  trapiche,  y  de  no  que- 
rer admitir  los  dichos  $8,000,  se  obligan  á  pagarlos  dentro  de  seis 
años,  y  sus  réditos.  Que  visto,  se  tuvieron  por  exhibidos  los  instru- 
mentos, y  dar  traslado  á  la  parte  del  convento,  el  cual  se  dio  á  los  15 
de  Mayo  de  1635 ;  á  los  21  de  dicho  mes  se  acusó  la  rebeldía  a'l  con- 
vento ;  no  consta  más  e'n  este  libro  y  desde  la  fojaigi  hasta  363  consta 
el  testimonio  de  los  bienes  que  quedaron  por  muerte  del  Dr.  D.  Fer- 
nando de  Villegas,  porque  estos  eran  mayorazgo,  el  cual  fué  dado  á 
los  16  de  Febrero  de  1632  años,  por  Diego  de  Rivera,  Escribano 
Real.  En  las  escrituras  se  reconocerán  las  imposiciones,  pero  de  los 
$12,000  impuestos  sobre  las  Haciendas  de  la  Torre  é  hipoteca  de  las 
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otras,  está  liasta  hoy  corriente  su  paga.  Como  se  da  razón  del  núme- 
ro        del  archivo  y  en  el  libro  de  Becerro  á  fojas 

Estado  este  libro  en  363  fojas  útiles. 

Compuesto  el  archivo  en'  esta  forma  de  mandato  del  Sr.  Dr.  Don 
Juan  Hernando  de  García,  Racionero  de  esta  santa  Iglesia,  Exami- 
nador sinodal  de  este  Arzobispado,  Capellán  mayor  del  religiosísimo 
convento  de  descalzas  dfe  la  antigua  fundación  de  Santa  Teresa,  Vi- 
cario visitador  del  de  San  José  de  Gracia  y  del  recc^miento  volunta- 
rio de  San  Miguel  de  Belén,  por  el  Muy  Ilustre  Venerable  Sr.  Deán 
y  cabildo  de  dicha  Santa  Iglesia,  siendo  Abadesa  la  muy  reverenda 
madre  Cristina  Ana  de  San  Francisco,  hecho  y  compuesto  por  el  Ba- 
chiller D.  Antonio  Bernárdez  de  Rivera,  presbítero  de  este  Arzobis- 
pado, Secretario  de  dicho  ilustre  y  venerable  Sr.  Deán  y  cabildo 
y  Xotario  Apostólico  oficial  mayor  de  su  Secretaría  de  Cámara  y 
Gobierno,  año  de  1629. 

Antonio  Bernárdez  de  Rivera,  Notario  apostólico. 

Copié  este  documento  del  libro  forrado  en  terciopelo  encarnado, 
que  está  en  el  archivo  del  convento  de  San  José  de  Gracia,  que  en 
confianza  me  prestó  lai  madre  Abadesa  en  Enero  de  1824.  Dicho  libro 
contiene  originales  los  documentos  que  se  citan  en  éste,  y  consta  de 
369  fojas. 

Hacia  el  año  de  1658  amenazaba  ruina  el  templo  y  se  ofreció  á  la- 
brar otro  nuevo  D.  Juan  Navarro  de  Pastrana,  en  cuya  virtud  se  puso 
la  primera  piedra  el  19  de  Marzo  de  1659,  y  se  bendijo  el  24  de  No- 
viembre de  l66t.  Entonces  cambió  el  nombre  de  Santa  María  por 
San  José.  En  1665  se  labró  noviciado  y  enfermería,  y  en  los  años  si- 
guientes, nuevas  reparaciones.  Fueron  exclaustradas  en  Marzo  pri- 
mero de  1863;  volvieron  el  5  de  Junio. 

En  este  templo  se  veneraba  una  imagen,  cuya  es  la  siguiente  no- 
ticia. 

Origen  de  la  devoción  A  la  Divin*  IríVANTiT.\ 
María  Santísima 

La  Madre  Magdalena  de  Señor  San  José,  religiosa  de  fuera  de 
coro  del  convento  de  Señor  San  José  de  Gracia,  de  esta  ciudad  de 
México,  fué  la  que  promovió  esta  devoción. 

Esta  religiosa  nació  el  día  22  de  Julio  del  año  de  1790.  Fué  hija  k- 
fítima  de  D.  Francisco  Sánchez  y  de  Doña  Mariana  Guijarro,  que 
murió  el  mismo  día  que  la>  dio  á  luz.  Se  inclinó  ail  estado  religioso,  y 
tomó  el  hábito  para  religiosa  de  coro,  el  día  31  de  Agosto  de  1817,  y 
quiso  profesar  de  fuera  de  coro,  por  humildad,  verificando  su  profe- 
sión el  día  10  de  Octubre  del  año  de  1819. 
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Sirvió  toda  su  vida  al  oficio  de  campanera.  Dios  la  dotó  de  mucho 
talento  y  ejercitó  en  su  vida  todas  las  virtudes,  pero  sobresalió  más 
en  la  humildad,  caridad  con  el  prójimo  y  devoción  á  María  Santísima, 
quien  la  escogió  para  promover  el  culto  de  su  divina  Infancia,  y  fué 
del  modo  siguiente:  En  el  año  de  1840,  en  el  día  que  la  comunidad 
tenía  la  devoción  de  adorar  al  Santo  Niño  Jesús,  en  la  festividad  de 
los  Santos  Reyes,  tuvo  una  inspiración  ó  deseo  de  que  María  Santísima 
fuera  venerada  en  su  infancia,  cuyos  deseos  se  aumentaron  por  un 
sueño  que  tuvo  dos  veces,  en  que  soñó  á  la  Santísima  Niña,  que  lla- 
mándola por  su  nombre  la  exhortaba  á  que  promoviera'  esta  devo- 
ción. Fué  á  manifestárselo  á  la  Madre  Abadesa  (que  era  la  Madre 
Margarita  María  de  San  Sebastián  de  Aparicio),  pidiéndole  su  licen- 
cia para  mandar  hacer  una  imagen,  y  darle  este  cuito.  No  luego  le 
dio  crédito  la  Superiora ;  pero  perseverando  en  sus  humildes  instan- 
cias, le  dijo  que  sólo  le  daba  permiso  para  gastar  cinco  pesos.  Mandó 
llamar  la  interesada  á  algunos  escultores,  los  que  le  pedían  un  precio 
muy  subido,  hasta  que  tuvo  noticia  de  uno,  que  le  vendió  y  compuso 
la  imagen  que  hasta  hoy  se  venera,  y  era  un  angelito  de  un  colateral, 
habiendo  conseguido  licencia  de  la  Prelada  para  gastar  siete  pesos. 
Empezó  la  Madre  Magdalena  á  invitar  á  las  personas  piadosas  para 
esta  devoción,  quienes  cooperaron  con  sus  limosnas  y  rápidamente 
comenzó  á  crecer  el  culto :  mas  como  las  obras  de  Dios  nunca  son  sin 
contradicción,  el  señor  Arzobispo  Dr.  D.  Manuel  Posada  y  Garduño, 
suspendió  ei  culto,  prohibiendo  se  venerara  la  imagen  de  María  San- 
tísima con  el  título  de  Divina  Infantfta ;  pero  la  religiosa  ocurrió  á 
Roma  y  S.  S.  el  Sr.  Gregorio  XVI,  la  aprobó  y  enriqueció  con  varías 
indulgencias.  ' 

Siguió  buscando  bienhechores  la  Madre  Magdalena,  y  con  sus  li- 
mosnas se  costeó  un  altar,  que  era  uno  de  los  mejores,  en  la  iglesia  de 
San  José  de  Gracia,  que  se  concluyó  el  año  de  1848,  bendÍc¡éndoIo  el 
dia  9  de  Diciembre  de  dicho  año,  el  señor  Vicario  capitular  que  go- 
bernaba la  Iglesia  mexicana,  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Cesárea,  Don 
Juan  B.  Irizarri,  siguiendo  un  solemne  triduo  en  los  días  10,  ir  y  12, 
en  que  se  celebró  la  festividad  del  patrocinio  de  María  Santísima,  fiján- 
dose este  día  para  celebrar  todos  los  años  su  divina  Infancia,  hacién- 
dolo con  la  mayor  solemnidad  hasta  el  de  1859,  en  que  murió  Sor 
Magdalena  el  día  26  de  Noviembre. 

Innumerables  han  sido  los  favores  y  gracias  que  Dios  Nuestro 
Señor  ha  concedido  por  intercesión  de  la  Santísima  Virgen,  vene- 
rándola en  esta,  santa  imagen  que  la  representa  en  su  sagrada  Infan- 
cia, como  lo  atestiguaban  las  muchas  presentallas  y  dones  que  le  lle- 
vaban incontables  personas. 
-  Uno  de  los  más  notables  fué  la  conversión  de  un  pecador  pn  sus 
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últimas  horas.  Rodeada  de  honcM'es  y  riquezas,  muchas  de  ellas  mal 
adquiridas,  habiendo  incurrido  en  las  censuras  de  la  Iglesia,  á  quien 
había  perseguido,  se  encontraba  gravemente  eníermo,  y  entonces, 
más  que  nunca,  mostraba  la  dureza  de  su  alma  y  la  mala  disposición 
de  su  corazón,  prohibiendo  la  entrada  á  su  cuarto  de  cualquier  ecle- 
siástico, y  amenazando  con  arrojarlo  de  alli  á  golpes,  si  alguno  se 
atrevía  á  presentársele.  Por  fortuna  suya,  estaba  casado  con  una  se- 
ñora piadosa,  que  ocurrió  á  Sor  Magdalena  pidiéndole  le  prestara  !a 
bendita  imagen  para  llevarla  á  su  casa,  por  la  aflicción  en  que  se  ha- 
llaba de  ver  á  su  marido  que  poco  tiempo  le  quedaba  de  vida  y  en 
riesgo  de  perderse  eternamente.  Colocó  á  la  Divina  Infantita  en  una 
pieza  lejana  de  la  en  que  se  encontraba  el  eníermo,  y  reunió  á  la  íami-  , 
lia  y  demás  personas  que  estaban' de  visita  á  rezar  el  Rosario,  pidién- 
dole con  lágrimas  la  conversión  de  su  marido:  estaba  en  la  letanía 
cuando  éste  espontáneaimente  la  ma-ndó  llamar,  diciéndole  que  había 
llegado  la  hora  de  complacerla,  y  que  quería  fuera  un  sacerdote  á 
confesarlo;  no  tardó  en  presentársele  y  durp  la  confesión  casi  toda  la 
noche,  empleando  la  mañana  ¿¡guíente  en  arreglar  con  el  Prelado 
Diocesano  los  puntos  que  necesitaban  de  su  intervención ;  en  la  tarde 
recibió  el  Sagrado  Viático,  y  queriendo  la  señora  que  en  el  altar  que 
se  dispuso  al  efecto  se  pusiera  la  imagen  de  la  Divina  Infantita,  al 
verla  el  enfermo  exclamó :  "á  ésta  le  debo  todo  el  cambio  que  he  ex- 
perimentado en  mí,"  y  después  de  algunas  horas  murió,  según  fun- 
dadamente esperamos,  en  el  ósculo  del  Señor,  haciendo  la  viuda  un 
cuantioso  donativo,  como  señal  de  agradecimiento,  para  el  culto  de  la 
Divina  Infantita. 

Otro  favor  especial  fué  la  vista  que  se  le  devolvió  á  una  niña  de 
cuatro  años,  que  habiéndola  perdido,  según  se  cree  sin  remedio,  la 
recobró  por  medio  de  esta  Imagen.  La  señora  madre  de  la  niña  con- 
siguió que  Sor  Magdalena  le  prestara  á  la  Divina  Infantita,  y  lleván- 
dosela á  su  hija,  se  la  presentó  diciéndole  que  esa  Niña  la  iba  á  sanar, 
que  se  lo  pidiera  con  fervor  como  ella  lo  estaba  haciendo ;  y  querien- 
do la  ciega  que  se  la  acercara,  comenzó  á  palparla  con  sus  manecítais, 
cuando  á  poco  rato  empezó  á  decir  á  su  mamá  que  viera  cómo  la  Ni- 
ña que  le  había  llevado, tenía  sus  ojitos,  de  lo  que  admirada  la  madre, 
comenzó  á  preguntarle  qué  otras  cosas  tenía,  y  ella  á  dar  razón  de 
todo;  luego  le  dijeron  que  viera  á  las  persoiras  que  había  en  la  pie- 
za y  á  todas  las  ccMioció,  quedando  sana  desde  entonces,  haciendo 
por  primera  costura,  cuando  llegó  á  ser  capaz  de  eilo,  una  palia  bor- 
dada para'  el  altar  de  la  Divina  Infantita  en  la  Iglesia  de  San  José  de 
Gracia ;  cuya  palia  aún  coitservan  las  pocas  religiosas  que  aún  quedan 
de  aquel  convento,  quienes  procuran  conservar  el  cuho  de  la  Divina 
Infantita,  á  pesar  de  las  tristes  circunstancias  de  la  época  presente, 
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contando  sólo  con  la  caridad  de  las  personas  piadosas  á  quienes  ex- 
citan acudan  á  la  Divina  Niña,  que  desde  su  infancia  se  complació, 
como  hoy  lo  hace  desde  el  cielo,  en  derramar  con  abundancia  sobre 
los  hombres  las  gracias  que  nunca  deja  de  alcanzar  de  su  Divino  Hi- 
jo, que  la  distinguió  de  un  modo  tan  singular  entre  todas  tas  criatu- 
ras, desde  el  primer  instante  de  su  "Concepción  Inmaculada,  en  su 
infancia,  en  todos  los  momentos  de  su  vida,  en  su  gloriosa  muerte  y 
ahora  entre  los  resplandores  de  la  eternidad,  con  uñ  amor  sin  fin. 

Cada  año  se  hace  una  función  solemne  á  la  Divina  Infantita  en 
Noviembre,  el  día  del  Patrocinio  de  Nuestra  Señora.  Todos  los  me- 
ses se  aplica  una  misa  por  los  bienhechores  vivos  y  difuntos,  y  conti- 
nuamente arde  una  lámpara  ante  la  Santa  Imagen. 

JOSÉ  EL  REAL.  Calle  de  San 

Corre  esta  calle  de  Sur  á  Norte,  comprendida  entre  las  de  la  Pro- 
fesa y  Tacuba.  En  los  primeros  años  de  la  nueva  vida  de  la  ciudad  se 
llamó  de  la  Carrera,  por  recuerdo  de  algún  suceso  de  la  guerra  de 
conquista.  La  ventajosa  situación  de  esta  calle,  en  el  centro  de  la  ciu- 
dad y  próxima  á  los  tribunales,  dio  ocasión  á  que  se  avecindaran  en 
ella  varios  Oidores,  magistrados  de  la  Audiencia,  y  entonces  mudó  el 
primer  nombre  por  el  de  calle  de  iosOidores.  Esta  circunstancia  fué  pa- 
sajera, y  pasajera  fué  también  la  denominación  de  la  calle  á  que  había 
dado  origen,  á  pesar  de  lo  cual  con  este  nombre  habría  llegado  hasta 
nosotros,  como  han  llegado  otras  del  mismo  deleznable  origen :  mas 
ésta  le  cambió  de  nuevo  por  el  que  ahora  tiene,  cuando  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús  levantaron  en  su  extremo  meridional  el  hermoso 
templo  con  titulo  de  San  José,  que  nosotros  conocemos  por  iglesia  de 
la  Profesa,  y  aun  este  nombre  tuvo  la  calle  por  alg^n  tiempo. 

En  los  primeros  años  de  este  siglo,  y  todavía  al  mediar  su  cuarta 
década,  había  establecidos  en  esta  calle  varios  batehojeros,  y  en  ella 
y  en  la  del  Coliseo  algunos  peineteros  que  trabajaban  carey,  cuerno, 
hueso;  concha  nácar  y  aun  algo  de  marñl,  industrias  que  murieron 
ahogadas  con  el  peso  de  las  mismas  industrias  extranjeras. 

En  una  cochera  de  la  casa  núm.  i6  de  esta  calle,  en  donde  ahora 
está  la  imprenta  de  D,  Luis  Inclán,  puso  un  francés  una  tlapalería  por 
los  años  1834  ó  1836,  y  arriba  de  la  puerta,  en  un  lienzo  pintado,  una 
enumeración  de  los  principales  objetos  que  vendía,  y  entre  ellos  masHc; 
preguntaban  todos,  y  niño  yo  lo  pregunté  también,  ¿  qué  quería  decir 
aquello  ?  y  supimos  que  era  un  pegote  para  pegar  los  vidrios  en  los 
huecos  de  los  bastidores  de  las  vidrieras,  hecho  con  almáciga,  que  es 
lo  que  significa  esta  palabra  traducida  del  francés  al  castellano ;  pero 
este  hombre,  que  no  conocía  nuestra  lengua,  le  anunció  en  la  suya. 
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Hoy  no  se  hace  ya  el  pegamento  para  los  vidrios  con  almáciga,  sino, 
con  blanco  de  España  y  aceite  de  linaza  cocido,  y  sin  embargo  los 
hojalateros  siguen  llamándole  mastique;  y  no  ha  sido  la  introducción 
de  un  galicismo  inútil  el  único  estrago  hecho  con  esto  á  nuestra  her- 
mosa lengua ;  se  han  arrojado  hasfa  formar  de  esta  raíz  el  verbo  mas- 
ticar, de  signiñcación  equívoca,  y  preguntan  sin  detenerse,  de  qué  ma- 
nera quiere  uno  que  le  pongan  los  vidrios,  sin  con  varillas  ó  mastica- 
dos, debiendo  decir  pegados,  y  concluida  la  operación,  avisan  que  ya 
masticaron  los  vidrios,  cosa  que  á  ser  cierta,  no  podrían  decirla.  No 
obstante  el  desatino  que  semejante  manera  de  expresarse  encierra, 
así  lo  va  tolerando  la  generalidad,  porque  la  ignorancia  y  el  conso- 
nante tienen  fuerza  bastante  para  hacer  dfcir  que  son  blancas  las  hor- 
migas. 

£1  lado  oriental  de  esta  calle  estuvo  siempre  dividido  en  dos  partes, 
casi  por  mitad,  por  la  Alcaiceria,  y  el  occidental  entero;  mas  á  conse- 
cuencia de  las  Leyes  de  Reforma,  en  Febrero  del  año  1861,  comenzó 
á  abrirse  á  continuación  de  la  Alcaiceria  la  callé  que  ahora  llamamos 
del  Cinco  de  Mayo,  á  cuyo  artículo  remitimos  al  lector. 

JOYA.  Calle  de  la 

De  una  certificación  dada  en  2  de  Octubre  de  1794  por  D.  José 
Calápiz  Matos,  Secretario  Mayor  del  Excmo.  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta.  Nobilísima  Ciudad  en  la  cual  se  enumeran  varias 
imposiciones  hechas  sobre  la  casa  núm.  i  de  la  calle  de  la  Joya,  ya  til- 
dadas, se  lee  que  en  el  curso  del  sigloXVIlIno  era  este  su  nombre  to- 
davía: en  la  misma  cabeza  de  la  certificación  se  dice:  que  las  casas 
están  en  esta  Ciudad  en  ia  calle  que  va  del  comvnlo  de  S.  Gerónimo  pa- 
ra el  Pílenle  de  la  Audiencia  Ordinaria  y  estas  Casas  de  Cabildo,  co- 
rriendo de  Sur  á  Norte. 

De  igual  manera  se  designaron  en  la  imposición  que  sobre  ella  se 
hizo  el  año  1739  á  3  de  Noviembre.  En  operación  de  la  misma  hecha 
en  29  de  Mayo  de  1749  se  hace  designación  distinta  pero  semejante: 
se  dice  que  las  casas  están  en  estn  Ciudad  cu  la  calle  que  va  de  ¡os  Porta- 
les de  Mercaderes  al  Puente  de  la  Aduana  Vieja,  y  es  la  de  la  Monterilla 
á  mano  izquierda. 

Otra  designación  más  va  y  rara :  nos  encontramos  en  la  aplicación 
que  se  hizo  en  23  de  Junio  de  1760  de  los  bienes  que  quedaron  por 
muerte  del  Dr.  D.  M.  Antonio  José  Gamboa  y  Rico,  médico,  catedrá- 
tico de  Matemáticas  en  la  Universidad,  en  donde  se  dice :  que  las  casas 
están  en  esta  Ciudad  en  la  calle  de  ¡a  en-fcrmeria  del  coinvnta  de  Señor 
San  Agustín  á  el  Puente  de  la  Aduana  Vieja,  y  llámatda  calle  de  Venero. 

En  medio  de  esto,  registrando  papeles,  en  una  imposición  hecha  á  6 
de  Noviembre  de  1784  repentinamente  nos  encontramos  con  que  las 
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casas  hipotecadas  estaban  en  ia  calle  de  la  Joya,  cosa  que  repite  en  25 
de  Junio  de  1785,  y  de  nuevoel  25  deAgostode  1789  vplvemosá  leer: 
la  calle  que  va  del  convento  de  S.  Cerónimo  para  el  Puente  de  la  Audien- 
cia Ordinaría;  y  por  últiíno  en  18  de  Octubre  de  179^ se  dice:  en  la 
calle  que  nombran  de  la  Joya,  y  va  de  las  casas  de  cabildo  á  el  Puente  de 
la  Aduana  Vieja,  y  no  sacamos  nada  en  limpio  respecto  del  origen  del 
nombre  de  esta  calle.'  \ 


LÁZARO.  Plazuela  de  San 

"  En  una  calzada  que  saile  desta  ciudad  hacia  Tacuba  casi  un  cuar- 
to de  legua  al  cabo  della,"  Cortés  junto  á  una  heredad  suya  hizo  edi- 
ficar una-  ermita  á  San  Lázaro,  donde  los  vecinos  de  esta  ciudad  tenían 
mucha  devoción  de  andar  las  estaciones,  mayormente  en  cuaresma, 
donde  la  gente  hacía  decir  muchas  misas  y  el  guardián  de  San  Fran- 
cisco de  México  iba  allí  muchas  veces  á  celebrar  para  consolación  de 
los  naturales  que  allí  se  bautizaban.  Estaba  muy  adornada  como  igle- 
sia, con  sus  imágenes  y  ornamentos,  y  tenía  señalado. un  pedazo  de 
tierra  calma  para  ensanchar  la  iglesia  y  hacer  casa  de  pobres  con  su 
hortezuela  para  legumbres.  {Foja  18.  'Documentos  de  la  vida  del  se- 
ñor Zu  mar  raga). 

Ñuño  de  Guzmán,  como  vio  el  sitio  que  estaba  junto  á  unas  arbo- 
ledas njuy  grandes  y  con  abundancia  de  a|^a,  cegado  de  codicia, 
mandó  á  los  indios,  por  su  precia  autoridad,  sin  licencia  ni  consulta 
alguna,  que  derribasen  la  dicha  iglesia,  que  no  quedó  vestigio  de  ella, 
é  hizo  allí,  en  muy  breve  tiempo,  unos  muy  suntuosos  aposentos  de 
cuatro  cuartos  con  sus  torres  y  troneras,  á  manera  de  fortaleza,  y  to- 
'davía  en  la  fecha  de  la  carta  de  Zumárraga,  que  fué  el  27  de  Agosto 
de  1529,  andaban  en  la  labor  innumerables  indios,  qtie  los  hacen,  decía, 
trabajar  como  esclavos,  sin  perdonarles  ñestas,  ni  dalles  un  fuño  de  mah 
que  coman,  haciéndoles  traer  todos  los  materiales  á  cuestas  y  comprallos 
de  sus  propias  haciendas;  quf  me  han  ccrtiñcado  personas  de  creer  que  el 
día  de  Corpus  Christi  andando  trabajando  murieron  algunos  indios  en  la 
obra;  "  é  junto  á  esta  casa  lies  ha  hecho  cercar  de  muralla  un  gran  si- 
"  tio  de  tierra  que  era  de  D.  Hernando,  y  ha  hecho  y  hace  en  él  una 


1  Apareció  en  un  diario  político  de  esta  capital  un  c 
titulo  de  !a  calle  de  la  Joya,  en  el  cual  se  atribuia  á  un  crimen  el  nombre  de 
la  calle.  Su  autor,  el  L,ic.  D.  Vicente  Riva  Palacio.  Me  apresuré  ¿.buscarle  con 
el  fin  de  que  me  dijera  el  archivo  ó  parte  donde  se  encontrara  la  relación  de 
aquel  delito;  y  me  contestó  estas  precisas  palabras:  "  No  crea  usted,  todo  es 
imaginación." —  Nota  del  aut<». 
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"huerta,  verjel  para  sus  pasatiempos."  (Foja  19.  Documentos  de  la 
vida  del  Sr.  Zumárraga). 

Lastimados  de  esto  los  franciscanos  y  Zumárraga,  en  nombre  de 
todos  suplicó  éste  al  Emperador  que,  pues  Ñuño  de  Guzmán  por  su 
propia  autoridad  deshizo  la  iglesia  y  ediñcó  unas  casas  con  los  vasa- 
llos de  la  corona,  se  sirviese  demandar  que  toda  aquella  casa  con  su 
cercado  de  huerta  se  diese  al  Señor  San  Lázaro  para  su  iglesia  y  hos- 
pital de  pobres  y  para  sembrar  sus  legumbres. 

Ñuño  de  Guzmán,  en  prevención  de  los  cargos  que  pudieran  hacer- 
le por  este  desafuero,  se  apresuró  á  escribir  al  Emperador  "  que  ha- 
"  bía  destruido  aquella  casa,  porque  como  pasaba  por  ella  el  agua  de 
"  la  ciudad,  se  podría  seguir  mucho  dafio  de  que  los  enfermos  la  usa- 
"  sen  para  sus  menesteres, antes  de  recibirla  los  vecinos."'  (Foja  44. 
Documentos  de  la  vida  del  Sr.  Zumárraga).  ' 

Con  total  independencia  del  S.  Lázaro  de  Cortés,  e!  respetable 
Dr.  D.  Pedro  López,  previas  las  licencias  necesarias,  fundó  un  hos- 
pital de  San  Lázaro  donde  recc^er  á  los  leprosos,  el  cual  quedó  abier- 
to por  el  año  1572.  Caritativo  y  piadoso  el  fundador,  anexa  al  hos- 
pital levantó  una  iglesita  para  ei  servicio  de  los  enfermos  y  del  públi- 
co, con  licencia  del  Arzobispo  D.  Pedro  Moya  de  Contreras.  La  mis- 
ma piedad  del  Dr.  López  le  llevaba  á  buscar  para  sus  enfermos  á  más 
de  los  remedios  naturales,  los  que  pudieran  venirles  de  Dios  por  in- 
tercesión de  los  santos,  y  colocó  en  un  modesto  altar  de  la  iglesia  una 
imagen  de  San  Roque,  que  si  bien  no  es  tenido  por  abogado  especial 
contra  la  lepra,  sí  lo  es  en  general  contra  las  enfermedades  contagio- 
sas y  la  lepra  se  tenía  por  tal. 

Con  tanto  esmero  y  eficacia  promovió  el  culto  de  este  santo,  que 
muchísimas  personas  acudían  á  visitarle  y  dejarle  no  pocas  limosnas, 
que  contribuían  aO  sustento  de  los  enfermos ;  y  como  hasta  en  lo  más 
santo  se  suscitan  celos,  visto  el  culto  que  disfrutaba  San  Roque  en 
San  Lázaro,  se  pretendió  que  pasara  á  la  iglesia  de  San  Juan  de  la 
Penitencia,  con  menoscabo  de  las  limosnas  que  lograban  los  enfer- 
mos. Siguiéronse  autos  sobre  esto,  que  no  llegaron  á  sentenciarse,  y 
el  santo  se  quedó  allí.  Fundando  el  hospital,  con  sus  propios  bienes 
y  con  limosnas  que  recaudaba,  le  sostuvo  hasta  su  muerte.  Antes  de 
ella,  en  13  de  Febrero  de  1596,  hizo  su  testamento  ante  el  Escribano 
público  de  ciudad,  Rodrigo  de  León,  disponiendo  entre  otras  cosas, 
que  el  patronato  del  hospital  se  conservara  en  sus  hijos  legítimos  y  de 
Doña  Juana  de  León,  su  mujer,  los  cuales  habian  de  sucelder  por 
línea  de  varón,  y  agotada  por  la  de  hembra,  y  asi  se  verificó.  Seis  fue- 
ron sus  hijos :  dos  doctores  y  presbíteros,  D.  José  y  D.  Agustín ;  Don 

I  García  Icazbaketa,  "D.  Juan  Je  Zumárraga,"  México,  1881;  foJ3  44. 
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Nicolás,  casado  con  una  señora  Patino ;  Doña  Catarina,  que  casó  con 
un  Sr,  Peñalosa  ;'  Doña  María  y  Doña  Juana,  que  tal  vez  no  casaron, 
ó  si  lo  hiciraxin,  no  tuvieron  sucesión.  Muerto  D.  Pedro,  recayó  el 
patronato  en  su  hijo  mayor,  D.  José,  cura  á  la  sazón  del  Sagrario 
Metropolitano ;  *  á  éste  sucedió  su  hermano  D.  Agustín ;  y  á  éste  Don 
Nicolás.  A  la  muert?  de  este  siguieron  sus  hijos,  el  Bachiller  D.  Die- 
go y  D.  Juan  López  Patino,  en  cuyo  hijo  faltaron  los  sucesores  de 
la  línea  masculina,  por  haber  profesado  en  la  religión  de  San  Diego, 
el  año  1656.  El  Duque  de  Alburquerque,  Virrey  entonces,  nombró 
l>atrono  al  Bachiller  D.  Diego  Peñalosa  y  Picazo,  nieto  de  Doña  Ca- 
tarina, el  cual  ejerció  el  patronato  hasta  el  año  1693,  en  que  murió. 
Suscitóse  con  esta  ocasión  un  pleito  entre  D.  Francisco  de  Medina  y 
Picazo,  tercer  nieto  del  fundadoír,  y  el  Bachiller  D.  Juan  de  Anguiano 
y  Picazo,  cuarto-  nieto,  y  aunque  el  primero  obtuvo  sentencia  favora- 
ble, satisfecha  con  ella  su  vanidad,  renunció  el  patronato  en  su  primo 
y  colitigador,  quien  le  ejerció  hasta  el  año  1709,  en  que  por  su  muer- 

I  Dr.  López  casó  con  María  León,  natural  de  Burgos: 

Su  hija  Catalina  López  de  León,  casó  con  Diego  Hurtado  de  Peñalosa, 
natural  de  Sevilla;  tuvieran  á 

Su  hija  Agustina,  casó  con  Alonso  Picazo  de  Hinoíosa,  natural  de  Jerez  de 
la  Frontera;  tuvieron  á 

Su  hija  Isabd',  casó  con  Juan  Vázquez  de  Medina,  natural  de  Cuéllar,  en 
Castilla  la  Vieja;  tuvieron  á 

Su  hijo  Antonio,  casó  con  Josefa  de  la  Cruz  Saravia  y  Vergara,  natural 
de  Celaya;  tuvieron  por  hijos  á  Ventura  (muñó  en  Septiembre  3  de  173')  y  4 

Felipe  Cayetano,  que  casó  con  Manuela  de  Torres  Maldonado  Zapata,  na- 
tural de  San  Luis  Potosí;  tuvieron  éstos  hijos: 

Juan  María,  primer  Conde  de  Medina  y  Torres,  en  1776.  (Relación  de  mé- 
ritos de  éste,  impresa  en  i7í4). 

Francisco  Antonio,  bautizado  en  Octubre  10  de  1730.  segundo  Conde;  el 
Pbro.  José  Mariano  Aquilino,  bautizado  en  Enero  11  de  17.W1  tercer  Con- 
de; María  Manuela  Josefa,  bautizada  en  Abril  18  de  1741  y  casada  con  Anto- 
nio Gorraez;  Joaquín  Benito,  cuarto  Conde,  casado  en  Abril  17  de  1778  con 
Manuela  Rodríguez,  y  murió  en  Marzo  15  de  1814. 

En  la  rdación  de  Dorantes,  últimamente  impresa,  en  la  pág,  309  y  siguien- 
te, aparece  una  maniñesta  contradicción,  pues  se  dice  que  el  Dr.  López  casó 
dos  veces:  primero  con  Ana  Castellanos  y  segundo  con  Ana  de  Rivera;  de 
la  primera  esposa  tuvo  seis  hijas:  María  (casada  con  Antonio  Aznar),  An- 
gela (con  Alonso  Coronado),  María  Ana  (con  Gonzalo  Velázquez  de  Lara), 
Ana  (con  Juan  de  Toledo  Pisa,  el  de  Tehuantepec).  Juana  (con  Alonso  Sán- 
chez de  Cisneros  y  tuvieron  á  Juana  y  a  Diego,  casado  con  Luisa  de  Frías)  y 
Teresa  (con  el  Dr.  Torres  y  tuvieron  á  Juan  Torres  de  la  Cueva), 

Todo  se  concilia  con  saber  que  hubo  dos  médicos  homónimos,  según  se  lee 
en  la  pág,  165  de  la  Bibliografía  del  Sr.  García  Icazbalceta.  El  patrono  del 
hospital  de  San  Lázaro  murió  en  Agosto  24  de  1597,  á  los  70  años  de  edad. — 
(V.  de  P.  A.) 

2  Desempeñó  este  cargo  desde  Enero  de  1596  hasta  Marzo  de  ifitxí.- (V. 
de  P.  A.) 
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te  sucedió  su  hermano  menor,  también  presbítero,  D.  Diego  Anguia- 
no  Picazo,  que  le  conservó  hasta  1721. 

Por  este  tiempo  la  fábrica  del  hospital  estaba  tan  deteriorada,  que 
casi  amenazaba  ruina,  á  lo  cual  contribuían  á  más  de  su  duración  de 
largos  120  años,  lo  húmedo  y  blando  del  terreno  sobre  que  se  ediñcó 
ó  acaso  también  que  su  construcción  no  fuera  muy  sólida  desde  sus 
principios.  Cualquiera  que  fuese  la  causa  del  deterioro,  el  hecho  es 
que  el  edificio  demandaba  pronta  reposición.  El  oidor  D.  Juan  de 
Olivan  Rebolledo,  Juez  de  Hospitales  y  Colegios  de  la  ciudad,  formó 
expediente  sobre  esto  con  informaciones  de  testigos  y  reconocimien- 
tos de  peritos,  y  hecho  emplazó  á  los  descendientes  del  fundador, 
y  los  excitó  á  que  reedificasen  el  hospital,  dándoles  á  entender  que  si 
ellos  no  lo  reponían,  se  buscaría  el  modo  de  hacerlo,  perdiendo  ellos 
el  patronato.  Estos  señores,  que  no  quisieron  que  se  olvidase  el  nom- 
bre de  su  progenitor,  ni  se  le  sobrepusiera  otro,  se  manifestaron  con- 
formes en  acometer  la  empresa,  y  la  única  dificultad  que  surgió  fué 
sobre  quién  lo  baria  y  con  cuáles  condiciones.  Los  señores  de  la  ra- 
ma de  los  Medinas  se  prestaban  á  ello,  pero  querían  que  el  patronato 
viniese  á  su  casa,  interrumpiéndose  y  alterándose  el  orden  que  basta 
entonces  se  había  seguido  en  la  sucesión.  Semejante  exigencia  tenía, 
es  cierto,  un  fondo  de  justicia,  sin  embargo  de  lo  cual,  los  demás  pa- 
rientes se  opusieron  y  convinieron  entre  sí  en  ofrecer  el  patronato  del 
hospital  al  Bachiller  D.  Ventura  Medina  y  Picazo,  tío  de  todos  y  biz- 
nieto del  fundador,  en  quien  consideraban  que  residía  entonces  la  re- 
presentación principal  de  la  familia  y  al  cual  cedían  gustosos  los  de- 
rechos que  tuviesen,  si  él  emprendía  la  obra. 

El  único  que  se  apartó  de  este  dictamen  fué  D.  Juan  Anguíano  Pi- 
cazo, que  estaba  en  posesión  del  patronato,  y  se  apartó  no  porque 
quisiera  conservarle  por  vanida<l,  sino  porque  mostró  su  voluntad  de 
cetler  asi  el  patronato  oneroso  que  él  ejercía  y  el  gobierno  del  hospi- 
tal, á  la  religión  de  San  Juan  de  Dios,  apoyando  su  determinación 
en  que  el  mismo  Doctor  D.  Pedro  López  puso  en  manos  de  religiosos 
de  esta  orden  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  fundado  también  por 
él;  pero  este  señor  tampoco  quiso  poner  en  ejecución  su  designio 
sin  someterle  antes  á  la  aprobación  de  sw  tío. 

Reunidas,  pues,  aunque  por  diversos  caminos  y  con  fines  distintos, 
las  voluntades  detodos  en  D,  Buenaventura  Medinay  Picazo, tomó  és- 
te una  resolución  que  conciliaba  átodos.  Propuso  reconstruir  el  arrui- 
nado edificio  con  las  condiciones  siguientes :  la  primera,  que  la  re- 
nuncia que  en  él  hacían  todos  los  llamados  al  patronato,  había  de  ser 
perpetua ;  la  segunda,  que  en  virtud  de  aquella  cesión  y  renuncia  per- 
petua, hubiese  de  quedar  el  patronato  oneroso  y  la  administración  del 
hospital  en  sólo  los  religiosos  de  la  hospitalidad  y  sus  prelados,  á 
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quienes  fiaba  toda  su  economía;  la  tercera,  que  hubiesen  éstos  de 
conservar  en  el  presbiterio,  y  lugar  que  les  toca  á  los  patronos,  el  re- 
trato de  su  bisabuelo,  el  Dr.  D.  Pedro  López,  para  perpeiuar  su  me- 
moria, como  era  justo,  y  también  una  imagen  de  San  Juan  de  Dios, 
que  desde  antes  por  devoción  se  habia  puesto  en  el  hospital ;  la  cuarta 
y  última  fué,  que  para  lustre  de  su  familia  y  respeto  á  su  ascendiente 
que  en  ella  había,  se  conservara  el  patronato  lionorífico,  en  el  cual 
habían  de  suceder  por  el  nuevo  orden  que  marcó,  nombrando  por  pri- 
mer patrono  á  quien  lo  era,  y  por  su  muerte,  al  capitán  1).  José  Üic- 
go  de  Medina.  Por  lo  que  á  los  religiosos  tocaba,  añadió  que  éstos 
recibirían  el  hospital  como  hospital  nada  más,  y  no  como  convenio 
de  su  orden. 

Sin  diñcultad  ninguna,  fueron  aceptadas  estas  proposiciones  por 
ios  diversos  miembros  de  la  familia,  y  lo  fueron  igualmente  por  los 
juaninos  que,  amparados  con  una  amplia  real  cédula  dada  por  Felipe 
III  el  27  de  Marzo  de  1606,  permitiéndoles  fundar  casas  y  hospitales 
en  cualquier  lugar  de  estos  reinos,  consideraron  esta  cesión  como  una 
fundación  hecha  para  ellos.  De  esta  manera,  se  presentó  el  negocio 
al  Virrey,  Marqués  de  Valero,  para  su  aprobación,  que  dio  después 
de  corridos  los  trámites  indispensables  de  informe  de  utilidad  y  pare- 
cer del  Juez  de  Hospitales.  Como  los  religiosos  juaninos  quedaron 
exentos  de  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios  desde  que  el  Sr.  Pío  V 
aprobó  su  fundación,  el  año  1572,  por  su  rescripto  Licct  c.v  debito. ' 
el  cura  de  la  parroquia  de  Santa  Catarina  Mártir,  de  orden  verbal 
del  Arzobispo  se  opuso  á  que  recibieran  el  hospital,  creyendo  menos- 
cabada su  jurisdicción  en  él;  pero  arreglado  este  pinito,  entraron 
los  religiosos  en  posesión  de  él  en  20  de  Mayo  de  1721. 

Ocho  mil  pesos  había  ofrecido  D.  Euenaventura  Medina,  mil  para 
dotación  de  una  lámpara,  y  los  siete  restantes  para  la  reposición  del 
edificio,  al  prudente  dictamen  del  P.  Comisario  de  ia  Orden ;  pero 
en  esta  vez  aconteció  al  bienhechor  lo  que  ocurre  en  casos  análogos, 
y  es,  que  habiendo  voluntad  para  la  obra  y  no  faltando  dinero,  se 
gasta  mucho  más  de  lo  que  se  tenía  pensado;  en  el  caso  presente 
llegó  el  gasto  total  á  ciento  diez  niíl  ciento  cuarenta  y  cuatro  pesos 
cuatro  reales.  Comenzóse  como  era  debido,  por  reponer  las  enfer- 
merías, mas  como  frailes  debían  cuidar  de  los  enfermos,  indispensable 
fué  hacerles  un  convento,  gastándose  en  estas  dos  cosas  quince  mil 
trescientos  pesos. 

En  aquella  época  apenas  podía  concebirse  hospital  sin  iglesia  ad- 
junta, y  menos  si  le  asistían  religiosos  hospitalarios;  por  otra  parte, 
la  piedad  del  reediñcador  de  la  casa,  no  consentía  su  falta,  resultando 

I  Esta  misma  exención  les  fné  confirmada  por  Clemente  VIII  en  1596. 
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de  todo  esto  que  se  hizo  una  hermosa  iglesia.  Xotósc  al  mismo  tiem- 
po que  el  sitio  estaba  muy  húmedo,  lo  que  se  atribuía  á  la  proxinii- 
iJad  de  la  acequia  real ;  como  remedio,  se  retiró  ésta  más  allá  de  donde 
estaba  y  para  contrariar  los  efectos  de  la  humedad  se  labró  un  con- 
venio alto  para  los  religiosos.  En  estas  obras  y  en  conducir  el  agua 
potable  desde  muy  lejos  por  cañería  propia,  se  gastaron  $65,175.  El 
adorno  de  la  iglesia  y  su  provisión  de  vasos  sagrados,  ornamentos 
y  demás  cosas  consiguientes,  importó  $7,867. 

No  paró  en  esto  la  munificencia  del  nuevo  patrono ;  quiso  dejar  do- 
lados algunos  gastos,  que  fueron :  el  pan  y  la  carne  de  los  enfermos, 
cera  y  una  lámpara  para  el  Santísimo  Sacramento,  la  ñesta  titular  á 
Xuestra  Señora  de  la  Bala,  con  misa  y  sermón,  otra  misa  solemne  el 
día  8  (le  cada  mes,  á  Lai  Purísima  Concepción ;  en  esto,  en  vestir  y  pro- 
\eer  de  ropa  á  los  enfermos  y  en  los  gastos  de  la  dedicación,  empleó 
21.902  pesos. 

Siete  años  se  emplearon  en  la  reedificación  total  del  edificio  y  en 
las  nuevas  construcciones  que  se  le  agregaron,  comenzadaí  la  obra 
á  mediados  del  año  1721,  se  concluyó  en  1728  y  el  día  8  de  Mayo  de 
este  año  se  hizo  su  dedicación  solemne. 

En  este  tiempo  el  Ayuntamiento  de  México  quiso,  por  su  parte, 
contribuir  á  la  mejora  del  hospital,  cediendo  doscientas  y  cincuenta 
\'aras  en  cuadro  con  que  aumentar  la  huerta  para  el  desahogo  de  los 
eníernios. 

No  hay  que  culpar  á  D.  Buenaventura  Medina  por  el  modo  como 
distribuyó  su  dinero  en  beneficio  del  hospital,  pero  si  de  los  $110,000 
que  gastó  de  la  manera  que  queda  explicada,  hubiera  destinado  dos 
terceras  partes,  ó  siquiera  la  mitad,  para  fondo  dotal  de  él,  no  habría 
padecido  la  crisis  que  padeció  y  se  hutiera  conservado  sin  escaseces 
hasta  nuestros  días,  coniQ  se  conservó  con  ellas ;  pero  primeramente, 
él  gastaba  lo  suyo  y  pudo  gastarlo  á  su  albedrio ;  además,  en  aquellos 
tiempos  la  caridad  con  el  prójimo  estaba  de  tal  manera  unida  al  culto 
externo  tributado  á  Dios,  que  casi  no  podían  separarse,  y  juntos  se 
nos  presentan  en  casi  todas  las  fundaciones  caritativas ;  ¿  cómo  pedir 
al  Bachiller  Medina  que  se  apartara  de  ese  sentimiento  general  y  pú- 
blico ?  Por  otra  parte,  midiendo  por  su  grande  y  noble  corazón  el  de 
ios  demás,  no  creyó  tal  vez  que  decayesen  las  limosnas  como  deca- 
yeron. 

Dos  imágenes,  entre  otras,  se  veneraban  en  la  iglesia  de  San  Láza- 
ro, tenidas  por  muy  milagrosas :  la  una  llamada  Niiestra  Señora  de  la 
Bata,  y  la  otra,  por  rara  coincidencia,  pero  sin  relación  entre  sí,  el 
Santo  Cristo  del  Balazo,  ambas  anteriores  á  la  reposición  de  la  iglesia'. 
Cuando  se  fabricó  la  nueva,  la  imagen  de  la  Virgen  fué  nuevamen- 
te colocada  en  buen  altar  con  amplio  camarín,  y  la  de  Jesucristo,  des- 
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de  que  se  quitó  de  la  iglesia  vieja,  quedó  abandonada  en  una  escalera, 
como  inúfil  y  estorbosa,  pues  todavía  la  devoción  no  le  había  atri- 
buido ningfún  milagro  que  le  singularizase. 

Nueve  años  después  de  repuesto  y  ampliado  el  hospital,  se  presen- 
tó ocasión  de  que  prestara  un  positivo  servicio  á  la  ciudad,  duramente 
ailigida  por  la  epidemia  del  Matla^áhual.  Era  prior  del  hospital  en- 
tonces Fray  José  Peláez,  cuyo  corazón  sensible  no  podía  permilir 
que  muchos  atacados  de  la  fiebre  murieran  sin  ningún  auxilio,  pu- 
diendo  él  proporcionárselos;  lugar  tenia  en  la  casa  para  ponerlos, 
pero  carecía  de  ropa,  medicinas  y  sustento.  Xo  se  desalentó  por  eso: 
llegó  á  su  noticia  que  en  aquel  barrio  muchos  pobres  se  reunían,  y 
contribuyendo,  aun  con  cantidades  pequeñísimas,  asistían  á  otros  po- 
bres; confiado  en  esto,  comenzó  á  recibir  eníermos  de  la  epidemia 
el  día  II  de  Enero  de  1737,  asistiéndolos  como  pudo. 

No  quedaron  defraudadas  sus  esperanzas :  solicitando  bienhecho- 
res, se  encontró  con  el  P.  Nicolás  de  Segura,  jesuíta  profeso  y  Pre- 
fecto de  la  Congregación  de  la  Purísima  Concepción,  fundada  en  el 
colegio  Máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  no  menos  caritativo  que 
él.  Tomó  este  sacerdote  á  su  cargo  la  colecta,  reuniéndole  desde  lue- 
go, $200  para  los  primeros  gastos  y  pagando  las  medicinas,  que  era 
lo  más  caro  entonces,  desde  el  dia  13  del  mismo  Enero  hasta  el  3  de 
Marzo  que  no  pudo  ya,  habiendo  gastado  en  ellas  $1,350.  Aparte  de 
las  medicinas,  siguió  proveyendo  para  los  otros  gastos.  Buscáronse 
para  la  asistencia  de  estos  enfermos  dos  médicos,  á  quienes  se  retri- 
buyó el  trabajo  de  tres  meses  y  medio,  que  duró  abierto  el  hospital, 
con  $102.  De  carne  pagó  $150  y  en  las  demás  cosas  para  el  sustento, 
487  pesos. 

El  P.  Peláez,  por  su  parte,  no  descuidó  el  importante  ramo  de  boti- 
ca, calculó  que  lo  que  se  había  gastado  en  él  en  un  mes  y  veinte  días, 
podría  gastarse  en  otros  dos  meses,  y  distribuyó  los  $1,350  de  su  im- 
porte, entre  muchos  bienhechores,  pidiendo  á  cada  uno  un  dia,  lo- 
grando con  este  artificio  que  ni  uno  solo  faltaran  medicinas  á  sus 
pobres. 

Remitida  la  epidemia,  se  cerró  el  hospital  el  día  3  de  Mayo.  En  el 
tiempo  que  duró  abierto  se  recibieron  en  él  620  enfermos  de  ambos 
sexos,  sin  distinguir  calidades,  de  los  cuales  murieron  115  y  con- 
valecieron 505 ;  habiéndose  gastado  en  la  asistencia  de  todos,  $3,639. 

A  más  que  esto  se  extendió  la  beneficencia  del  Prior  de  aquella 
casa:  llegaban  á  sus  puertas  diariamente  multitud  de  pobres  conva- 
lecientes los  unos,  necesitados  los  otros,  mendingando  el  sustento 
que  nunca  se  les  negó,  invirtiendo  cantidades  de  que  no  se  llevó  cuen- 
ta, pero  que  no  debieron  ser  cortas,  atento  al  crecido  número  de  de- 
mandantes, pues  acudian  no  sólo  los  vecinos  del  barrio  y  los  del  de  la 
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Candelaria,  que  está  próximo,  sino  de  otros  más  lejanos,  como  Santa 
Cruz  y  el  Carmen,  sin  que  los  detuviera  ni  la  distancia  ni  el  asco  que 
causan  los  leprosos,  ni  el  triste  y  repugnante  espectáculo  de  muchos 
muertos  reunidos  en  el  caaitposanto  vecino,  para  ser  sepultados  en  la 
larde.  ¡  Tanta  fué  la  pobreza  que  acompañó  á  aquella  epidemia ! 

Todo  hombre  que  está  afligido,  si  no  es  ateo,  instintivamente  le- 
vanta su  corazón  á  Dios  pidiéndole  consuelo.  En  aquellos  tiempos 
de  mayor  piedad,  al  mismo  paso  que  se  abrian  liospitaieí:  y  cemente- 
rios, se  combatía  la  epidemia  con  plegarias  públicas  mvocando  á 
aquellas  imágenes  de  Dios  ó  de  sus  santos  que  gozaban  mayor  de- 
voción. No  era  fácil  que  en  esas  aflictivas  circunstancias  se  olvidara 
Xuestra  Seiíora  de  la  Bala ;  muy  al  contrario ;  reuniéronse  en  derre- 
dor suyo  muchos  devotos,  formando  una  congregación  de  este  titu- 
lo, que  autorizó  el  Ordinario  el  mismo  año  1737.  Esta  nueva  herman- 
dad y  los  Cofrades  de  la  Santísima  Trinidad,  que  profesaban  particu- 
lar devoción  á  la  Virgen  de  la  Bala,  por  hatber  estado  antes  en  su  igle- 
sia, acordaron  hacerle  un  solemne  novenario ;  pero  deseando  para 
mayor  lucimiento,  mayor  concurrencia,  en  atención  á  que  San  Láza- 
ro está  en  un  suburbio  lejano,  igualmente  acordaron  que  se  celebrara 
el  novenario  en  la  iglesia  de  religiosos  de  Santa  Inés,  trayendo  la 
santa  imagen  en  procesión  solemne  el  domingo  24  de  Febrero,  Los 
patronos  honorarios  del  hospital,  D,  José  y  D.  Felipe  Cayetano  de 
Medina,  aprobaron  lo  dispuesto,  y  en  su  nombre  se  convidó  por  pape- 
les impresos  para  la  procesión  y  para  el  novenario.  Crecido  fué  el 
concurso  de  aquella  y  larga  su  carrera ;  hasta  la  Catedral  llegó,  vol- 
viendo en  seguida  para  el  templo  de  Santa  Inés.  Allí  se  puso  un  altar 
con  cuatro  vistas  enmedío  del  cañón  de  la  Iglesia  y  el  lunes  comenzó 
el  novenario  con  misas  cantadas,  letanías  y  plegarias.  Concluido,  en 
procesión  no  menos  soleinne  volvió  á  su  casa  la  Virgen  de  la  Bala. 

Ya  por  el  terror  que  la  epidemia  infundía,  ó  bien  porque  el  ruido 
de  estas  fíestas  llamaron  la  atención  del  público  hacia  esa  imagen,  ex- 
tendiendo la  fama  de  sus  milagros,  ello  fué  que  con  esta  ocasión  au- 
mentó el  número  de  personas  que  se  asentaron  en  su  cofradía,  que 
después  de  cerca  de  cien  años  de  existencia  acabó  por  sí  misma. 

Apenas  formada  esta  congregación,  restableció  el  culto  del  Santf 
Cristo  del  Balazo.  Cayóse  esta  imagen  una  noche  del  sitio  donde  es- 
taba de  la  escalera  hasta  el  suelo,  y  esta  caida,  cuya  causa  ni  aun  se 
procuró  investigar,  fué  interpretada  como  milagroso  signo  de  que 
apetecía  más  culto.  Fortificada  esta  creencia  con  otros  indicios,  igual- 
mente milagrosos,  que  forjó  la  fantasía,  resolvieron  los  cofrades  de  la 
Virgen  de  la  Bala  mandar  asear  aquel  Santo  Cristo  trayéndole,  para 
comodidad  del  artífice,  al  convento  de  religiosas  de  San  Bernardo. 
Cuando  esto  estuvo  concluido,  se  le  llevó  de  nuevo  á  la  iglesia  de  San 
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Lázaro,  y  se  le  colocó  en  altar  propio  el  día  19  de  Octubre  de  1738. 
Los  mismos  cofrades  le  instituyeron  dos  aniversarios:  el  uno,  el  dia 
primero  <le  Enero  de  cada  año,  en  acción  de  gracias  por  el  año  con- 
cluido, y  otro  por  Íes  almas  del  purgatorio,  el  11  del  mismo  mes,  en 
memoria  de  que  en  esa  fecha  comenzaron  á  enterrarse  en  el  campo- 
santo de  San  Lázaro  los  muclios  muertos  de  la  epidemia,  que  no  ca- 
bían ya  en  los  templos  <le  la  ciudad  ni  en  sus  cementerios. 

Una  reflexión  se  presenta  al  entendimiento  menos  perspicaz,  y  es 
que  muchos  debieron  ser  los  leprosos  que  vinieron  de  España  en  los 
<lías  mismos  de  la  conquista  de  México  y  en  los  años  siguientes, 
supuesto  que  Hernán  Cortés  fundó  un  hospital  para  recogerlos,  y  no 
habiendo  tenido  verificativo,  la  propia  necesidad  saltó  á  los  ojos  del 
caritativo  médico  D.  Pedro  López;  y  que  estos  leprosos  vinieron 
de  España  no  tiene  duda,  porque  ni  una  ni  otra  de  estas  fundaciones 
fue  para  indios.  Xo  saibenios  con  (|ué  número  de  enfermos  abriría  su 
hospital  el  Dr.  López,  pero  no  ha  de  haber  sido  corto,  porque  para 
remediar  pequeñas  necesidades  no  se  hacen  grandes  sacrificios.  Cuan- 
do el  hospital  vino  á  menos  habria  en  él  seis  ú  ocho,  pero  repuesto, 
aumentó  su  numero  en  fines  del  siglo  pasado ;  cuando  le  dejaron  los 
juaninos  contenia  de  setenta  á  ochenta. 

,  Próximo  á  la  iglesia  de  San  Lázaro,  al  Norte  de  ella  y  al  Poniente 
del  hospital,  desde  tiempos  muy  remotos,  se  destinó  un  sitio  para 
quemar  á  los  sodomitas  que  el  Tribunal  de  la  Inquisición  sentenciaba 
á  la  pena  de  ser  quemados ;  resultando  de  aquí  que  el  público,  con 
mucha  razón,  llamase  á  aquel  sitio  el  Quemadero. 

Sin  perjuicio  de  este  uso,  3  que  quedó  siempre  destinado  este  lugar. 
se  le  señaló  también  como  uno  de  los  cuatro  camposantos  que  se 
abrieron  temporalmente  el  año  1737  para  enterrar  á  los  muertos  del 
Matlazáln:al.  Bendijo  éste  uno  de  los  curas  del  Sagrario  eu  princi- 
pios de  Enero  del  año  dicho  y  desde  ese  día,  que  fué  el  11,  hasta  el 
mes  de  Agosto  en  que  se  cerró,  se  sepultaron  en  él,  según  cuenta,  sie- 
te mil  cadáveres ;  pero  fuera  de  esta  cuenta  se  enterraron  muchos  más. 
Primeramente  los  párvulos  no  se  apuntaban,  y  en  los  asientos  de  los 
mayores  no  había  exactitud.  Grande  fué  el  terror  que  infundió  esta 
desoladora  epidemia  y  con  justicia  llenos  estaban  de  enfermos  los  seis 
hospitales  que  habla  en  la  ciudad;'  llenos  los  cinco  provisionales 
que  se  abrieron  y  apestadas  casi  todas  las  casas,  de  preferencia  en  los 
barrios  de  los  indios :  repletos  de  cadáveres  los  cementerios  de  los 
hospitples,  repletos  los  templos  y  sus  atrios,  no  habia  ya  donde  en- 
terrar. 

I  Aim(|i[u  habia  nueve,  no  coasta  que  en  el  del  Ariior  de  Dios,  dcslinadii 
á  tmbosos.  se  recibieran  enfermos  del  MallazáliiiaK  ni  ci»  los  de  San  Lázaro  y 
San  Antonio  Abad. 
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Comenzada  la  epidemia  en  fines  de  Agosto  de  1736  en  un  obraje 
de  las  cercanías  de  Tacuba,  para  fines  del  año  había  invadido  ya  toda 
la  ciudad  llenándola  de  victimas.  Unida  á  esta  plaga  la  miseria,  á  los 
mitcbos  cadáveres  de  feligreses  del  Sagrario,  que  se  sepultaban  den- 
tro de  la  Catedral  }■  afuera,  en  su  cementerio,  se  agregaban  no  pocos, 
acaso  (le  otras  feligresías,  que  aparecían  diariamente  expuestos  en  las 
puertas  del  templo  sin  cajón,  sin  mortaja  y  aún  sin  ropa,  á  (piienes 
era  preciso  enterrar  de  valde.  El  número  de  éstos  cadáveres,  llama- 
dos kiiérfuiios,  fué  creciendo  cada  día,  de  manera  que  del  18  al  idtimo 
de  Diciembre  llegaron  á  cien,  y  á  ciento  cincuenta  los  expuestos  del 
(Ha  primero  de  Enero  de  1737  al  día  1 1,  en  que  como  se  dijo,  ya  co- 
menzaron á  sepultarse  en  San  Lázaro. 


LEANDRO  VALLE.  Cali.i;  pk 

A  la  abierta  de  Xorte  á  Sur,  á  través  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo, se  dii'i  esle  nombre  en  memoria  de  uno  de  los  caudillos  de  Ift 
guerra  de  Reforma,  llamado  así,  y  fué  fusilado  por  Márquez  en  24  de 
Junio  de  1861.  En  Mayo  de  1884,  al  hacerse  la  atarjea  de  esta  calle, 
se  encontraron  huesos  bumanos  en  notable  cantidad,  prueba  irre- 
fragable de  los  incontables  enterramientos  hechos  en  los  claustros  de 
aquel  convento. 

LECUMBERRL  C.u.i.rj(»x  nn 

Esta  palabra,  de  la  lengua  vascongada,  se  compone  de  Iccu.  lu- 
gar :  cu.  bueno,  y  bcrri,  nuevo,  y  singnifica  higar  bueno  y  nuevo. 

Cerrado  de  Poniente  á  Oriente,  Cuartel  mayor  7,  menor  25,  man- 
zana 203.  Ahora  Cuartel  i,  número  27,  sigue  del  Puente  del  Cuenco 
y  los  Plantados. 

La  rápida  retirada  de  la  laguna  y  consigiúente  solidificacií'm  del  te- 
rreno dio,  sin  duda,  lugar  á  que  la  ciudad  se  extendiese  por  ese  lado 
quince  años  después  de  su  nueva  poblaci<)n,  dándose  ya  á  ese  barrio  el 
nombre  de  nuevo,  con  que  se  encuentra  en  el  acta  del  Cabildo  de  18 
de  Abril  de  1539,  en  el  cual  "  de  pedimento  é  supl¡cac¡(Hi  de  Pedro 
"  de  Baeza,  sedero  bezinadesta  cibdad  le  hízieron  merced  de  un  solar 
"  en  la  traza  desta  cibdad,  hazia  San  Sebastián  donde  se  dice  ba- 
"  rrio  nueho,  en  la  calle  que  ba  de  Santo  Domingo  azia  las  atarazanas 

"  sobre  la linderos  del  solar  de  Diego  Velázquez  naguatato  y 

"  de  la  otra  parte  solares  por  dar  y  por  delante  la  calle  real  con  que 
"  sea  sin  perjuizio  de  tercero  y  con  las  otras  condiciones  con  que  la 
"  cibdad  tiene  mandado  dar  los  solares  é  mandáronle  dar  titulo  del 
"  en  forma  con  las  dichas  condiciones."  (18  de  Abril  de  1539). 
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LECHERAS.  Callejón  ó  calle  de  las 

,  La  primera  dificultad  que  se  ofrece  tratando  este  punto  es  la  de 

saber  cuál  es  el  callejón  ó  calle  de  este  nombre.  Con  él  se  denominó 
en  io  antiguo  todo  un  barrio,  del  que  empezamos  á  tener  noticia  en 
los  libros  de  cabildo  desde  el  año  1564:  el  dia  28  de  Enero  de  dicho 
año  se  hizo  merced  á  Maria  de  .'Arriaga,  viuda,  de  "  im  solar  ques  en 
■'  la  calle  de  la  Azequia  de!  agua  que  pasa  por  delante  de  la  al>dieu- 
"  cia  '  a  la  laguna  al  barrio  que  dicen  de  las  lecheras."  Este  pasaje 
ilei  acta  del  cabildo  á  que  venimos  refiriéndonos,  nos  hace  saber  que 
en  esta  fecha  estaba  ya  abierta  la  calle  del  Puente  de  Palacio  y  la  si- 
guiente hacia  la  albarrada  del  Oriente,  conforme  á  la  prescripción  de 
la  real  cédula,  que  otras  veces  hemos  citado. 

\o  era  pequeño  este  barrio :  se  extendía  de  Norte  á  Sur,  de  la  calle 
de  la  Soledad  de  Santa  Cruz  hasta  la  de  Manzanares.  Del  primer  li- 
mite nos  dan  testimonio  dos  mercedes  hedías  por  el  Ayuntamiento: 
!a  una  en  10  de  Marzo  de  1588  al  Bachiller  Rodrigo  López  de  Albor- 
noz, del  solar  en  que  vivía,  "  en  d  barrio  de  Consingo  '  en  la  calle 
"  que  va  desde  la  Audiencia  Real  hacia  las  Lecheras.  Tiene  por  lin- 
"  deros  la  casa  de  Rodrigo  Sal^s  y  por  las  espaldas  á  Cristóbal  Boni- 
"  nes  y  la  dicha  calle,  y  otra  calle  que  traviesa  de  hacia  la  Trinidad, 
"  ques  calle  nueva,"  La  otra  merced  fué  hecha  en  13  de  Enero  del  año 
siguiente  á  Diego  de  Dueñas,  de  un  solar  vaco  en  la  calle  que  va  de  Je- 
sús  Maria  á  las  Lecheras.  ^  Coinciden  ambas  mercedes  en  haber 
sido  hechas  la  primera  en  la  esquina  de  la  calle  de  la  Alegría  y  calle- 
jón (le  los  Pajaritos,  y  la  segunda  en  la  de  la.Machincucpa,  pues  una  y 
otra  se  hicieron  en  la  calle  que  va  de  la  Audiencia  Real,  que  era  el 
Palacio,  )■  ele  Jcsiis  Maria  hacia  las  Lecheras. 

Señala  el  limite  meridional  del  barrio  la  merced  hecha  al  regidor 
Guillen  Brondat  de  una  paja  de  agua  para  sus  casas,  "  questán  en  la 
"  calle  de  la  Celada  que  va  á  las  Lecheras,  la  cual  puede  llevar  y  me- 
"  tcr  en  su  casa,  de  la  que  va  por  el  caño  nuevo  al  dicho  barrio."^ 
Es  decir:  esta  concesión  fué  hecha  para  casas  de  alguna  de  las  dos 
calles  de  la  Merced ;  y  al  mismo  tiempo  nos  hace  saber  que  á  este  ba- 
rrio no  sehabía  llevado  desdeantes  agua, puesto  que  el  caño  era  nuevo. 
Al  principio  estuvo  poblado  únicamente  por  naturales,  que  sigiiien- 

I  Las  Casas  de  Cabildo,  llamadas  Diputación. 

1  O  Cotríngo,  que  hoy  Ilainanios  Santa  Cruz  y  Soledad,  y  más  comunmen- 
te Soledad  de  Santa  Cruz. 

3  I.ihro  Capitular,  actas  de  los  cabildos  de  10  de  Marzo  de  i.s88  y  13  de 
Enero  de  isSg. 

4  Libro  Capitular,  acta  del  cabildo  de  2  de  Septiembre  de  1585, 
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do  sus  costumbres,  tenían  sus  casas  en  desorden,  de  que  todavía  que- 
dan vestigios  en  el  enredo  de  aquellos  callejones,  no  obstante  que  des- 
de lejanos  tiempos  se  procuró  regularizarle;  el  día  21  de  Agosto  de 
1601,  Garcí  López  de  Riíera,  Presbítero,  presentó  al  Ayuntamiento 
un  escrito  diciendo,  que  por  real  cédula  Su  Majestad  tenia  mandado 
que  se  abrieran  todas  las  calles  de  esta  ciudad,  en  especial  las  que  van 
derechas  á  la  albarrada,  "  y  la  que  va  desde  las  Casas  de  Cabildo  por 
"  el  acequia  real  está  cerrada  un  pedazo  á  poco  trecho,  y  se  puade 
"  abrir  sin  daño"  de  ninguna  persona,  porque  no  se  había  de  derribar 
casa  ni  pared.  Supücó  que  se  mandara  practicar  una  vista  de  ojos, 
y  que  siendo  cierta  su  relación,  se  procediera  desde  hiego  á  abrir  la 
calle  á  costa  de  los  vecinos  comarcanos,  que  así  lo  ofrecían,  y  que  él 
por  su  parte  estaba  pronto  á  pagar  lo  que  le  cupiese.  Ofreció  igual- 
mente servir  á  la  ciudad  con  dos  calles  dadas  en  pertenencias  suyas, 
que  van  derechas  á  la  albarrada.  Vióse,  en  efecto,  lo  que  el  solicitante 
vecino  decía,  y  el  regidor  Obrero  Mayor,  junto  con  el  alarife  de  ciu- 
dad, dieron  dictamen  favorable  á  la  apertura  de  la  calle,  añadiendo 
que  podría  enderezarse,  por  cuanto  para  ello  y  ancharla,  no  había  más 
que  tomar  dos  varas  de  la  casilla  de  un  indio,  que  se  allanaba  á  ven- 
(!erlas,  y  valdrían  diez  pesos,  con  lo  que  quedaría  abierta  la  "  dicha 
"  calle  hasta  el  monasterio  de  frailes  agustinos  de  la  advocación  de 
"  Santa  Cruz,"  y  la  compra  de  esas  dos  varas  la  hacían  también  los 
vecinos.  Conforme  la  Ciudad  con  este  parecer,  en  cabildo  de  3  de 
Septiembre  del  mismo  año,  mandó  que  inmediatamente  se  procediera 
á  la  obra. 

En  la  apostilla  marginal  del  acta  de  este  último  cabildo,  se  lee :  "So- 
"  bre  abrir  la  calle  de  las  Lecheras,  y  parecer,"  de  donde  debe  inferir- 
se que  dicha  calle  era  la  que  hoy  llamamos  del  Ave  María.  El  público, 
sin  embargo,  ha  mudado  el  nombre  tan  caprichosamente,  que  en  rea- 
lidad se  ignora  cuál  de  tres  callejones  debe  llamarse  de  las  Lecheras, 
confusión  que  aumentó  e!  plano  de  la  ciudad  publicado  el  año  1886 
por  ios  sucesores  de  Mr,  Debray,  con  aprobación,  según  dicen,  de  la 
Corporación  Municipal.  En  este  plano  se  encuentran,  con  el  mismo 
nombre  de  las  Lecheras  los  tres  callejones  dichos,  que  son :  dos  si- 
tuados de  Norte  á  Sur,  comenzando  en  la  calle  del  Puente  de  Solano, 
y  e!  que  ios  une,  situado  de  Poniente  á  Oriente,  que  el  público  y  el 
plano  mismo  de  1886,  llama  del  Dorado. '  Más  hay  todavía,  y  es  que 
estos  tres  callejones  distan  no  poco  de  la  calle  que  e!  Secretario  de 
Cabildo,  en  la  nota  marginal  citada,  llamó  de  las  Lecheras. 

La  misma  confusión  que  lamentamos  claramente  manifiesta  que  el 
nombre  del  barrio  es  el  que  se  viene  conservando  sin  atinar  á  colo- 
carle, 

1  Véase  eita  palabra. 

O.Méx.— ItiiIDUI.— u 
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Siempre  han  abusado  los  mercaderes  de  los  compradores ;  natura- 
les y  españoles,  los  que  vendían  leche,  la  vendían  á  bulto  y  mezclada 
con  agua.  Ocurrió  el  Ayuntamiento  á  la  corrección  de  esos  abusos 
acordando  en  9  de  Abril  de  1538,  que  la  leche  se  vendiera  medida  por 
azumbres  y  no  aguada,  conminando  á  los  contraventores  de  la  medi- 
da, cualquiera  que  fuese  su  calidad,  con  tres  pesos  de  oro  de  multa, 
dividida  por  terceras  partes  entre  la  Ciudad,  el  Juez  y  el  denunciador ; 
esta  pena  debía  de  aplicarse  á  quienes  sacaran  leche  para  vender  sin 
llevar  consigo  las  medidas,  aun  cuando  no  se  probara  que  la  habían 
vendido.  A  los  vendedores  de  leche  aguada  se  conminaba  con  pena 
mayor,  que  era  diez  pesos  por  cada  vez,  distribuidos  en  la  misma  for- 
ma, y  la  leche  derramada;  si  fuere  iridio  naborio  á  quien  se  hallare  la 
'fleche  aguada  y  su  amo  no  pagara  por  él  los  diez  pesos  de  la  multa, 
se  le  aplicaban  cien  azotes,  dados  por  las  calles  públicas.  En  el  mismo 
cabildo  se  fijó  en  medio  real  de  plata  el  precio  del  azumbre  de  leche. 

Estas  disposiciones,  que  no  llegaron  á  tener  el  carácter  de  Orde- 
nanzas, para  conocimiento  de  todos  y  para  su  puntual  observancia 
fueron  pregonadas  el  día  11  del  propio  Abril  por  voz  de  Juan  Gon- 
zález, siendo  testigos  Francisco  Sánchez  y  Martin  de  Aburruza. 

Quedaba  por  ñjar  la  capacidad  del  azumbre,  lo  cual  se  hizo  en  el 
cabildo  siguiente,  mandando  que  el  cuartillo  de  leche  fuera  cuartillo 
y  medio  de  vino,  el  azumbre,  azumbre  y  medio  de  vino,  y  á  este  res- 
pecto se  hicieran  todas  las  medidas  de  la  leche. 

Tan  luego  como  se  abrió  la  calle  llamada  hoy  de  la  Pulquería  de 
Palacio,  comenzó  á  poblarse  de  españoles  el  barrio  de  las  Lecheras: 
á  la  merced  de  María  de  Arriaga,  siguió  la  de  Andrés  Ortuño,  escri- 
bano real,  á  quien  se  dio  "  medio  solar,  poco  más  ó  menos,  ques  en 
"  esta  dicha  cibdad  al  barrio  que  dicen  de  las  Lecheras  en  la  calle  del 
"  Azequia  que  va  de  la  plaza  mayor  á  la  laguna  linde  con  casas  de 
"indios."'  Vino  después  la  de  Antonia  del  Moral,  viuda,  vecina  de 
la  ciudad  á  quien  "  le  hicieron  merced  de  ciertas  demasías  de  solar 
"  que  son  en  esta  cibdad  en  la  calle  que  va  de  la  'Azequia  que  va  por 
"  la  plaza  de  las  Atarazanas  al  barrio  que  dicen  de  las  Lecheras  en 
"  que  hay  treinta  varas  de  medir  de  largo  y  quinze  en  de  ancho  e 
"  lindan  con  casas  de  indios." '  Pocos  días  después  se  hizo  m^ced 
de  otras  demasías  en  el  mismo  barrio  á  Andrés  de  Acevedo.s  y  más 
tarde  á  otros  igualmente  se  fueron  haciendo,  hasta  mudar  casi  su  po- 
blación de  naturales  en  españoles,  conservándose,  sin  embargo,  el 
nombre. 

Que  este  nombre  le  vino  del  comercio  de  leche  á  que  se  dedicaban 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  7  de  Abril  de  1564. 

2  AHÍ  mismo,  acta  del  14  del  mismo  mes  y  afio. 

3  El'  mismo  libro,  acta  del  cabildo  de  5  de  Diciembre  del  propio  año. 
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sus  habitatitcíi,  no  puede  caber  duda ;  mas  si  alguna  quedara,  ta  disi- 
|)aria  el  tenor  del  acta  de  cabildo  celebrado  el  día  10  de  Septiembre 
de  1557,  en  que  se  hizo  merced  á  Pedro  López  Mosquera  "de  uti  solar 
'•  cerca  de  la  Trinidad,  por  una  parte  la  calle  real  que  va  detrás  de  las 
"  cesas  del  Marqués,  derecho  pasando  la  azequia  é  por  otra  parte 
"  una  azequia  del  agua  é  juntamente  una  casilla  de  una  india  que  ven- 
"  de  a^a  é  por  otra  parte  camino  que  va  á  los  indios  que  vendm  tiatas 

"  é  por  otra  parte  casillas  de  yndios "  lo  que  equivale  á  decir 

que  esta  merced  fué  hecha  en  la  calle  de  Santa  Cruz,  á  la  mano  dere- 
cha bajado  el  puente  de  Solano,  que  es  la  calle  que  sigue  de  la  Ce- 
rrada del  Parque  de  la  Moneda,  tras  del  Palacio,  casa  del  Marqués, 
lindando  con  una  acequia  de  que  aún  se  conservan  vestigios  al  lado 
septentrional  de  la  capilla  de  Manzanares,  en  la  casa  núm.  6  de  la  rin- 
conada que  forma:  dicha  acequia  se  conservaba  todavía  el  año  1830, 
al  menos,  en  el  plano  de  la  ciudad  rectificado  en  ese  año,  se  la  encuen- 
tra, sin  que  podamos  fijar  la  fecha  en  que  haya  sido  cegada,  y  acaso 
no  la  hay  fija,  porque  en  concepto  nupstro  su  cegazón  fué  más  bien 
efecto  del  tiempo  que  de  un  acto  deliberado  del  Municipio. 

Esta  acequia,  como  otras  varias  de  las  secundarias,  faltas  de  agua 
por  sí  solas  se  secaron ;  los  vecinos  arrojaban  en  ellas  sus  basuras  y 
desperdicios,  y  de  esta  suerte  las  fueron  lentamente  cegando;  esto 
lo  ha  presenciado  toda  la  actual  generación.  Cuando  la  acequia  esta- 
ba en  corriente,  se  hicieron  mercedes  asi  en  la  calle  de  Manzanares 
como  en  la  del  Ave  María,  dejando  entre  una  y  otras  un  terreno  vaco, 
á  semejanza  de  las  llamadas  demasias,  y  este  terreno  servia  de  mula- 
dar. En  ese  estado  se  hallaba  el  año  1880  cuando  le  denunció  como 
mostrenco  ante  el  Gobernador  del  Distrito  Federal  D.  Procopio  Ve- 
ga, solicitando  su  adjudicación  ;  el  Gobernador,  D.  Carmen  Curiel,  le 
mandó  medir  y  valuar  y  el  arquitecto  D.  Jacobo  Mercado,  á  quien  se 
dio  esa  comisión,  dijo  que  tenia  1,037  metros  cuadrados  y  que  valia 
$283.69 :  por  este  precio  no  hubo  quien  le  comprara ;  en  consecuen- 
cia, fué  retasado  por  la  Obrería  Mayor  de  la  Ciudad  en  $217.77,  en 
cuyo  precio  se  sacó  á  remate  el  día  7  de  Julio  del  mismo  año  1880. 
D.  Procopio  Vega  ofreció  por  él  dicha  cantidad  de  contado,  y  sin 
competidor  en  ella,  le  fué  adjudicado.  Formó  en  el  terreno  interior 
un  gran  patio  con  buenos  lavaderos,  rodeados  de  más  de  sesenta  cuar- 
tos habitados,  con  algunas  viviendas  altas  que  tienen  la  entrada  por 
un  zaguán  largo  de  poco  más  de  un  metro  de  ancho,  marcado  con 
el  numero  6. 
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LEÑA.  Calle  del  puente  de  la 

Llamóse  en  lo  antiguo  este  puente  de  Cozótian  y  no  dio  su  nombre 
á  la  calle.  El  comercio  de  leña  que  se  hizo  en  ese  lugar  de  tiempos 
muy  atrás  hasta  en  nuestros  días,  todavía  fué  ocasión  de  mudar  el 
nombre  al  puente,  llamándole  de  la  leña,  sin  embargo,  la  calle  aún  no 
se  denominaba  así  en  fines  del  siglo  XVII,  sino  que  conservaba  el 
nombre  general  de  calle  de  la  Acequia. '  Pruébase  esto,  entre  otros 
documentos,  con  el  pasaje  de  D.  Carlos  de  Siguenza  y  Góngora,  cita- 
do ai  hablar  de  la  calle  de  la  Pulquería  de  Palacio,  á  donde  remitimos 
á  los  lectores. 

En  el  cap.  XIV,  lib.  3,  dice  también,  hablando  de  la  india  Petro- 
nila de  la  Concepción,  clonada  del  convento  de  Jesús  Maria,  que  de- 
seosa de  consagrarse  á  Dios  huyó  de  su  pueblo,  que  era  la  ciudad  de 
Xochimilco,  y  de  la  casa  de  sus  padres,  entrándose  en  la  primera  ca- 
noa que  salió  de  su  ciudad  para  México.  "Desembarcada  en  la  puente 
"  de  Cosótlan  se  fué  derecha  al  convento  Real  de  Jesús  María,  que 
■'  está  muy  cerca." 

¿  Desde  cuándo  y  por  qué  comenzó  este  puente  á  ser  llamado  de  la 
Leña?  No  podemos  decirlo  afirmativamente;  pero  lo  sospechamos. 
La  ruina  de  nuestros  bosques  comentó  con  la  conquista:  árboles 
grandes  y  pequeños  indistintamente  y  sin  reflexión,  calan  bajo  el  ha- 
cha del  leñador,  dejando  gran  desperdicio  en  los  bosques,  donde  se 
perdían  los  árboles  podridos  que  hablan  sido  abandonados  después 
de  tomarles  unas  cuantas  ramas.  Así,  en  eso  como  en  el  vender  de  la 
leña  había  gran  desorden,  vendiéndose  á  precios  que  no  correspon- 
dían, á  su  naturaleza  y  calidad ;  defecto  que  en  gran  parte  dependía 
de  que  cada  uno  vendiera  leña  en  su  propia  casa,  sin  vigilancia  nin- 
gima  de  la  autoridad  y  sin  someterse  á  cuenta  ó  medida. 

El  Ayuntamiento  de  México,  siempre  vigilante  por  el  interés  de 
sus  vecinos  y  aún  de  toda  la  colonia,  en  28  de  Julio  de  1550  hizo  una 
manera  de  ordenanzas  de  bosques,  que  abrazaban  los  dos  puntos 
principales  en  el  comercio  de  la  leña :  el  uno  relativo  al  corte  de  ella 
y  el  segundo  al  de  su  expendio.  Con  relación  á  éste  mandó  qile  las 
ventas  se  hiciesen  públicamente  en  la  plaza,  señalando,  como  es  de 
suponer,  un  sitio  para  ella ;  estas  ordenanzas  fueron  presentadas  al 
Virrey  D.  .Antonio  de  Mendoza,  quiCn  las  aprobó,' 

Hasta  aqui  lo  que  tenemos  es  de  cierto ;  lo  que  sigue  es  conjetural. 
El  comercio  de  leña  se  hacia  en  carros,  es  cierto ;  porque  podían  llegar 

t  Véase  este  nombre. 

3  28  de  Julio  de  1350.  Estas  ordenanzas  se  encuentran  integras  en  el  acta 
del  cabildo  citado,  y  no  se  bailan  en  el  libro  becerro. 
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á  los  montes ;  mas  no  por  esto  dejaba  de  entrar  mucha  por  el  canal  y 
en  este  caso,  ol>edecíencio  la  orden  de  venderla  públicamente,  no  se 
llevara  basta  la  plaza,  por  ahorrar  gasto  y  molestia,  sino  que  se  ven- 
ihera  á  la  orilla  del  canal  en  este  puente  y  de  allí  tomara  el  vulgo  oca- 
sión de  llamar  al  puente  de  la  Leña. 


LERDO.  Calle  de;  y  avenida 

Hé  aquí  dos  calles  distantes  entre  si  y  dedicadas  á  personas  entera- 
mente distintas  una  de  otra,  no  obstante  ser  hermanos  carnales;  el 
uno  es  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  y  el  otro  el  Lie.  D.  Sebastián  del 
mismo  apellido.  Es  de  nuestros  días  la  historia  de  los  dos,  y  tanto, 
que  aunque  muerto  D.  Miguel,  vivir  pudiera,  y  vive  todavía  D.  Se- 
bastián, retraído  en  los  Estados  Unidos  del  Norte. '  Por  otra  parte, 
honrado  el  autor  con  la  amistad  de  entrambos,  es  para  él  terreno  ve- 
dado el  análisis  de  su  vida  pública  y  con  mis  razón  el  paralelo  entre 
sus  tendencias  políticas  y  su  conducta  administrativa ;  para  llenar  el 
fin  de  este  libro,  baste  decir  que  á  D.  Miguel  Lerdo  se  le  dedicó  la 
calle,  para  perpetuar  su  memoria  como  autor  de  la  famosa  ley  de  15 
de  Jubo  de  1857,  llamada  de  desamortización,  que  se  estimo  como  la 
primera  piedra  del  edificio  de  la  reforma.  Por  esto,  acaso,  eligió  el 
.ayuntamiento  una  calle  que,  aunque  pequeña,  es  de  las  mejores,  por 
su  situación  en  el  centro  de  la  ciudad.  Esta  calle  corre  de  Norte  á  Sur 
y  une  las  calles  de  Tlapaleros  y  Capuchinas;  fué  abierta  el  mes  de 
Marzo  del  año  de  1861,  dividiendo  en  dos  partes  el  convento  de  mon- 
jas recoletas  de  este  nombre. ' 

La  calle  dedicada  á  D.  Sebastián  es  amplia  y  dilatada ;  se  abrió  du- 
rante el  período  presidencial  de  este  señor ;  está  en  la  Colonia  Gue- 
rrero, corre  de  Norte  á  Sur;  se  han  formado  ocho,  que  se  llaman 
Avenidas,  y  terminan  en  la  plazuela  de  los  Angeles. 

Para  evitar  la  confusión  que  resulta  de  haber  dos  calles  del  mismo 
nombre  en  el  sonido,  aunque  distinto  en  la  significación,  se  han  que- 
rido distinguir  llamando  la  primera  Calle  de  Lerdo,  y  la  segunda  Ave- 
nida Lerdo:  pero  este  ligerisimo  accidente  de  denominación  no  basta 
para  que  distingan  una  calle  de  otra  ni  aún  los  nacionales  y  menos  to- 
davía los  extranjeros.  Toda  equivocación  cesaría  añadiendo  á  una  y 
á  otra  el  nombre  de  bautismo  de  cada  una  de  las  personas  á  quienes  se 
dedicaron. 


1  Esto  se  escribia  antes  del  fallecimiento  de  Lerdo, 
a  Véase  Capuchinas. 
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LIBERTAD.  Calle  de  la 

Este  nombre  se  dio  el  año  1884  á  la  calle  que  antes  se  llamaba  Ca- 
llejón de  la  Viña.  Los  vecinos  ele  él,  en  el  año  dicho,  tomaron  por  su 
cuenta  empedrarle  y  embanqiietarle,  para  evitarse  la  molestia  del  mal 
piso  con  todas  sus  consecuencias ;  y  visto  el  mejor  aspecto  que  tomó 
aseado  y  el  adelanto  progresivo  que  de  pocos  años  á  esta  parte  ha  ido 
teniendo  por  las  fincas  nuevas  que  en  él  se  han  hecho,  resolvieron  tam- 
bién quitarle  el  nombre  repugnante  que  tenía,  recuerdo  de  que  en 
otro  tiempo  sirvieron  de  basurero  aquellos  despoblados,  y  sustituirle 
con  otro.  La  elección  del  nuevo  no  tiene  otra  significación  que  el  ve- 
hemente deseo  de  los  mexicanos  por  llegar  á  adquirir  la  libertad  ver- 
dadera que  apetecen  :  los  sacrificios  de  dichos  vecinos  han  sido  hasta 
hoy  estériles,  especialmente  en  el  punto  de  la  segundad.  Siendo  la  ca- 
lle bastante  larga,  no  tiene  más  alumbrado  que  el  de  un  farol  que  está 
en  la  puerta  de  un  mesón  de  que  es  dueño  un  señor  llamado  Fidencio 
Hernández,  que  apenas  puede  alumbrar  un  corto  espacio.  Sabemos 
que  los  vecinos  ocurrieron  al  Ayuntamiento  en  demanda  de  alum- 
brado y  pidiéndole  mande  al  comisionado  respectivo  para  "que  vea  las 
mejoras  que  le  han  hecho  á  la  calle  y  disponga  se  quiten  los  pocos 
escombros  que  han  quedado ;  pero  que  aún  no  se  atiende  á  su  solici- 
tud: Otro  motivo  debe  tener  presente  para  esto;  impedir  se  cometan 
en  ITigares  obscuros  actos  repugnantes  de  inmoralidad,  á  que  son  tan 
inclinados  los  vagos  y  viciosos,  que  esperan  la  noche  para  sus  fecho- 


LOPEZ.  Calle  de 

Esta  calle  es  la  que  con  dirección  al  Sur  continúa  á  la  del  Mira- 
dor de  la  Alameda;  concluye  en  la  de  la  Independencia.  Hasta  el 
año  1857  había  sido  un  callejón  estrechísimo,  por  donde  no  pasaban 
carros  ni  coches,  y  era  seguido  de  otro  igualmente  estrecho  y  tor- 
tuoso, llamado  de  la  Espalda  de  San  Juan  de  Letrán,  porque  la  pared 
posterior  de  ese  colegio  formaba  su  lado  oriental,  y  tenia  salida  por  la 
calle  de  los  Rebeldes. 

El  año  dicho,  á  consecuencia  de  la  ley  de  desamortización  se  saca- 
ron á  remate  las  accesorias  todas  que  formaban  el  lado  oriental  del 
callejón  de  López,  que  eran  de  Santa  Brígida.  Varios  postpres  hubo, 
entre  ellos  D.  Francisco  Somera,  quien  mejoró  una  de  las  posturas  he- 
chas, buena  ya,  ofreciendo  ia  misma  cantidad  de  $1 1,034,  que  el  otro 
daba,  mas  destruir  de  su  cuenta  la  primera  crujía  de  ht  edificación, 
cediendo  el  terreno  ocupado  por  ella  para  ampliar  la  vá.  Aceptada  la 
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propuesta,  demolió  las  casas  y  el  callejón  ganó  en  ancho  7  varas.  Las 
accesorias  rematadas  á  Somera  fueron  del  14  al  24  y  el  28,  quedando 
en  poder  de  D.  Agustín  Ilizalitiirri  tres,  que  fueron  las  números  25, 
26  y  2j,  que  tenía  arrendadas  y  se  había  adjudicado  en  uso  de  su  de- 
recho antes  de  la  fecha  del  remate  en  $5,600. 

Habiendo  procedido  Somera  á  la  demolición  que  había  ofrecido, 
quedaron  las  tres  casas  de  D,  Agustín  IHzaliturri  formando  un  salidi- 
zo estorboso,  que  afeaba  y  estrechaba  la  calle  en  aquel  sitio,  conser- 
vándole sus  antiguas  dimensiones.  Contra  esta  irregularidad  se  pro- 
luinció  la  voz  pública,  respetando,  sin  embargo,  aunque  muy  á  su 
pesar,  los  derechos  del  propietario.  Este,  por  su  parte,  disgustado 
también  de  la  fealdad  y  movido  de  otras  razones,  determinó  vender  á 
Somera  sus  tres  casas,  que  recortadas  como  las  otras,  dejaron  la  calle- 
ja convertida  en  calle. 

La  calle  y  su  nombre,  son  antiguos. 


LORETO.  Plazuela  ne 

Tomó  esta  plaza  el  nombre  que  lleva,  y  es  el  tercero  que  ha  tenido, 
del  templo  dedicado  á  ia  Virgen  de  Loreto.  Los  dos  nombres  que  an- 
tes tuvo  esta  plaza  fueron  también  debidos  á  edificios  que  le  eran 
próximos.  El  primero  y  más  antiguo  fué  el  de  Plaza  de  San  Grc- 
gurio.  Consta  esto  de  los  títulos  de  propiedad  de  varias  casas  de  la 
calle  de  Chavarria,  cuya  situación  se  determina  diciendo  que  están  en 
la  calle  de  los  Donceles,  '  al  salir  para  la  Plazuela  de  San  Gregorio. 
Como  el  lector  puede  inferir,  debió  ese  nombre  á  la  proximidad  del 
colegio  que,  bajo  la  advoción  de  San  Gregorio  Magno,  fundaron  los 
jesuítas  en  el  mismo  sitio  que  le  conocimos. 

En  el  fin  del  siglo  XVI  y  en  todo  el  XVII  no  hubo  otro  edificio  ni 
establecimiento  notable  en  las  inmediaciones  de  la  plazuela,  que  en  to- 
do ese  tiempo  conservó  mayores  dimensiones ;  por  el  Oriente  uo  ha- 
bía el  convento  de  monjas  teresas,  sino  un  muladar  y  unas  casas  pe- 
queñas, y  por  el  Sur  no  existían  las  casas  que  forman  el  ángulo  meri- 
dional de  la  calle  de  Chavarria ;  esta  calle  acababa  en  donde  está  la  ca- 
sa número  10,  es  decir,  en  la  misma  linea  de  casas  que  forman  el  lado 
de  la  plazuela  que  mira  al  Oriente,  La  calle  tercera  de  Vancgas  tam- 
poco tenia  edíScada  toda  su  acera  occidental :  la  construcción  con- 
cUúa  en  la  casa  que  tiene  el  número  9. 
Al  comenzar  el  siglo  XVIII  comenzaron  también  los  cambios  en 


1  Asi  se  llamaba  en  el  siglo  XVII  la  calk  de  Chavarria; 
T  la  de  Donceles. 
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la  plazuela,  en  1701,  á  30  de  Abril,  los  capellanes  de  Santa  Teresa 
la  Antigua  tomaron  posesión  del  sitio  que  era  muladar. 

A  consecuencia  del  cambio  ocurrido  en  lo  material  de  la  plazuela 
y  principalmente  por  el  movimiento  de  que  fué  centro  un  convento 
poblado  de  damas  nobles,  con  templo  abierto  al  culto  público,  la  plaza 
mudó  de  nombre  y  se  llamó  plazuela  de  Santa  Teresa.  Aíi,  á  lo  me- 
nos, lo  escribió  el  Lie.  D,  Ignacio  Villaseñor  en  el  parecer  que,  como 
asesor,  dio  en  el  negocio  de  las  casas  de  D.  Juan  Chavarria,  y  al  cual 
remitimos  á  nuestros  lectores. 

No  le  duró  este  segundo  nombre  tanto  cuanto  le  había  durado  el 
primero :  al  comenzar  este  siglo,  nueva  mudanza  material  influyó  tam- 
bién mndanza  en  el  nombre  de  la  plazuela. 

El  P.  Juan  B,  Zapa,  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuando  vino  de 
Lombardia  á  la  provincia  de  México,  trajo  una  cabeza  de  la  Santísi- 
ma Virgen  de  la  casa  de  Loreto  y  otra  del  niño  que  tiene  en  los  bra- 
zos, imitando  lo  mejor  posible  las  originales,  que  según  se  cree  fueron 
entalladas  por  el  evangelista  San  Lucas  en  Nazaret ;  é  igualmente  tra- 
jo las  medidas  de  la  santa  casa  y  su  distribución.  Después  de  algiin 
tiempo  que  estuvo  en  México  el  P,  Provincial  le  destinó  al  colegio 
de  Tepozotlán,  y  al  irse  dejó  las  dos  cabezas  y  las  medidas  de  la  casa 
al  P.  Juan  María  Salvatierra,  de  la  misma  Compañía,  para  cfue  procu- 
rase edificar  ima  capilla  donde  tuvieran  culto  aquellas  imágenes.  El 
P.  Salvatierra,  con  no  pocos  trabajos  logró  hacer  una  capilla  á  un 
lado  de  la  iglesia  antigua  de  San  Gregorio,  que  se  dedicó  el  día  5  de 
Enero  de  1680. 

Por  aquelos  días  se  estaba  concluyendo  la  iglesia  nueva  de  San 
Gregorio,  que  por  empeños  del  Padre  Antonio  Núñez  de  Miranda 
se  hizo  en  gran  parte  de  los  bienes  del  Capitán  D.  Juan  Chavarria,  y 
concluida  pareció,  y  era  lo  cierto,  que  la  capilla  de  Loreto  quedaba 
muy  lejos  de  la  iglesia,  por  lo  cual  se  pensó  en  hacer  otra  con  la  misma 
forma  y  medidas,  que  estuviese  más  próxima  á  ella;  esta  capilla  se 
dedicó  el  día  12  de  Mayo  de  1686.  Esta  capilla  no  parecía  bien  al 
contador  de  alcabalas  D.  Juan  Antonio  de  Clavería  y  Villa-Reales  y 
adornó  por  su  cuenta,  en  principios  del  siglo  pasado,  un  precioso  ca- 
marín hasta  después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  el  año  1767. 

En  esta  iglesia  y  capilla  el  día  7  de  Septiembre  de  1728,  en  que  con- 
cluía la  novena  de  esta  advocación,  el  Illmo  Sr.  Dr.  D.  Juan  Ignacio 
Castoreña  y  Ursúa,  chantre  de  la  Catedral  metropolitana  y  Obispo 
electo  de  la  de  Yucatán,  hizo  la  ceremonia  de  coronar  á  esta  imagen, 
traída  para  este  caso  al  altar  mayor  de  la  iglesia.  Consistió  la  ceremo- 
nia en  ponerle  una  tiara  de  oro  y  diamantes,  que  costó  $4,000,  mien- 
tras el  coro  cantaba  el  verso  de  los  cantares  que  comienza  Vent  Sponsa 
Christi;  vm  esposa  de  Cristo,  con  las  demás  oraciones  correspon- 
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dientes.  El  Sr.  Castoreña  regaló  ese  día  á  la  Santa  Imagen  para  su 
adorno,  un  rico  Sancti  Spiritus,  con  la  cruz  y  cordero  de  oro  esmal- 
tado de  diamantes  y  rubíes. 

Otros  piadosos  bienhechores  regalaron  para  el  día  siguiente  un  pas- 
toral de  esmeraldas  y  dos  vestidos  costosos  y  como  cada  uno  de  los 
donantes  pretendía  que  estrenara  el  suyo,  se  tomó  el  término  me- 
dio de  ponerle  el  manto  del  uno  y  la  túnica  dét  otro;  los  padres  de 
la  Compañía,  por  su  parte,  estrenaron  un  rico  ornamento,  cuyo  pre- 
cio pasó  de  $2,ooq.' 

En  la  tarde  del  día  7  de  Septiembre  de  1729  se  puso  al  Santo  Niño 
de  la  Virgen  de  Loreto  una  nueva  corona  imperial,  rica  y  de  exquisito 
trabajo :  pesaba  de  oro  103  castellanos  y  estaba  adornada  con  32  dia- 
mantes, 48  rubíes,  72  esmeraldas,  28  perlas  grandes,  9  esmeraldas  en 
forma  de  aguacates,  y  45  perlas  chicas  nc^s;  todo  lo  cual  costó 
?t,592.  El  rector  del  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  convidó  pa- 
ra que  pusiera  la  corona  al  señor  Provisor  y  Vicario  general  del  Ar- 
zobispado, y  lai  ceremonia  se  hizo  á  las  primeras  vísperas  del  día  de  la 
Natividad  de  Nuestra  Señora. 

El  día  8  de  Septiembre  de  1730,  se  celebró  igualmente  una  fiesta 
notable,  así  por  el  rico  adorno  que  la  Virgen  estrenó  ese  día,  cuanto 
porque  ofició  de  pontifical  en  ella  el  Sr.  D.  Juan  Ignacio  Castore- 
ña y  Ursúa,  recién  nombrado  Obispo  de  Yucatán  y  recientemente 
consagrado.  El  nuevo  adorno  que  se  puso  en  el  nicho  de  Nuestra 
Señora,  hié  un  medio  punto  de  plata,  formado  de  once  chapas  de  me- 
dio relieve  en  que  había  embutidos  cincuenta  y  cinco  relicarios  de 
oro  y  plata,  artísticamente  distribuidos  en  él.  Costó  este  medio  pun- 
to $2,000. » 

Abandonada  y  sin  uso  alguno  se  conservaba  esta  plazuela  ¡  en 
época  muy  lejana,  de  que  apenas  hay  memoria,  se  mandaron  plantar 
en  ella  algunos  sauces,  que  vivieron  y  murieron  por  sí  solos,  sin  que 
se  pensara  en  conservarlos  y  menos  en  reponerlos.  En  este  estado  las 
cosas,  vino  una  fiebre  municipal  que  con  diversos  pretextos  y  desti- 
nándolas á  distintos  usos  acabó  con  casi  todas  las  plazas  de  la  ciudad, 
sin  considerar  que  ellas  eran  las  que  le  daban  el  aspecto  de  grandio- 
sidad y  magnificencia  que  admiraban  los  extranjeros  y  quo  tanto  ce- 
lebró el  Barón  de  Humboldt.  Víctima  de  esta  fiebre  fué  la  plazuela  de 
Loreto:  pensóse  poner  en  ella  un  mercado  de  fierro  y  vidrio;  este 
mercado  se  hizo  por  contrata  con  D.  Francisco  R.  Blanco,  apro- 
bado por  el  Ayuntamiento  el  día  17  de  Mayo  de  1888,  y  el  día  31  de 
Enero  de  1889  puso  el  Ministro  de  Gobernación  la  primera  piedra 
del  mercado,  asistieron  el  Gobernador  del  Distrito,  el  Presidente  del 

1  Notkiu  Mexicanas,  por  Ladrón  de  Guevara. 

2  Noticias  Mexicanas,  por  Ladrón  de  Guevara;  foja  266. 

C.  U£k.— Tomo  til.— is 
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Ayuntamiento  y  varios  regidores.  El  mercado  no  ha  sido  lo  que  de 
él  se  esperaba  y  la  plaza  quedó  perdida. ' 


MANCO.  CaIvLEJÓn  del 

El  año  1801  ya  tenía  este  nombre,  lo  cual  consta  de  la  escritura  de 
venta  otorgada  en  México  el  24  de  Septiembre  de  1835,  ante  el  Nota- 
rio público  y  de  diligencias  del  Ayuntamiento,  D.  Antonio  Pintos, 
.por  D.  José  Desiderio  y  D.  Nicolás  Marcha,  dueños  de  dos  acceso- 
rias y  un  corraJito  situados  en  el  paraje  llamado  Tiatilco,  barrio  del 
Salto  del  Agua,  Cuartel  mayor  2  y  menor  8,  á  favor  de  D.  Francisco 
Rodríguez.  Heredaron  este  corral  de  su  padre  D.  Antonio;  éste  com- 
pró el  sitio  á  Pedro  Marcial  Guevara,  viudo  de  María  Manuela  Men- 
doza, en  26  de  Noviembre  de  1801  por  el  Juzgado  del  Técpam  de  San 
Juan,  siendo  Gobernador  de  la  Parcialidad  D.  Antonio  Pacheco, 
quien  ñrmó  la  escritura. 

Guevara  compró  á  D.  Manuel  Silvestre  Coronel  en  20  de  Marzo 
del  mismo  año.  Este  heredó  de  su  hermano  Femando  Antonio  Co- 
ronel. 

En  cuanto  á  la  razón  del  nombre,  conjeturamos  que  le  vino  de  al- 
guno de  sus  vecinos  notables,  que  padeciera  manquedad. 


MARÍA  LA  REDONDA.  Santa 

El  barrio  de  Santa  María  se  conocía  antiguamente  con  el  nombre 
de  TlaqtKchiucan  que,  según  Betancourt,  quiere  decir  ¡iigar  dondi' 
se  hacen  las  esteras  para  las  cantas.  Allí  se  labró  una  capilla  dedicada 
á  la  Asunción  de  María  Santísima,  bajo  la  vigilancia  del  Cura  de  San 
José,  en  la  cual  los  días  de  precepto  celebraba  misa  un  religioso 
franciscano.  Bl  día  de  la  Asunción  se  hacía  fiesta  con  misa,  sermón 
y  procesión  por  las  calles. 

Por  cédula  de  15  de  Noviembre  de  1598,  dio  el  Rey  licencia  para 
que  se  instituyese  colegio  de  estudiantes  de  las  demás  provincias  y 
casa  de  novicios  de  franciscanos,  mandando  dar  $3,000  de  su  Real 
Caja  para  la  obra,  y  ayuida  del  sustento  y  administración  de  los  na- 
turales; con  facultad  de  nombrar  patrón  hizo  la  provincia  del  San- 
to Evangelio  decreto  de  que  estuviese  el  convento  sujeto  al  Comi- 
sario general  y  que  pusiese  el  guardián  que  le  pareciera.  Ofrecióse  por 

I  Acaba  de  quitarse  y  se  han  trasladado  sus  enseres  á  la  nueva  plaza  de 
mercado  construida  frente  á  la  islesia  parroquial  del  aristocrático  barrio  de 
San  Cosme.— (V.  de  P.  A.) 
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patrón  Diego  Suárez  de  Peredo,  con  ciertas  condiciones  que  prepuso 
y  se  !e  aceptaron.  Fabricó  la  escalera  y  un  dormitorio,  se  entró  de 
religioso  franciscano,  con  esto  cesó  la  obra  y  no  tuvo  efecto  la  funda- 
ción del  convento.  Reconvínose  al  sucesor,  que  fué  el  Conde  del  Va- 
lle de  Orizaba,  el  cual  renunció  el  patronato  y  se  picaron  las  armas 
esculpidas  en  una  lápida  colocada  en  la  parte  superior  de  la  entrada 
(le  la  portería,  quedando  el  convento  con  los  religiosos  precisos  para 
la  administración  de  800  feligreses  indios  y  otros  pocos  de  otras  ca- 
lidades. La  iglesia  se  concluyó  el  año  1677  y  el  día  primero  de  Mayo 
la  bendijo  el  Obispo  de  Durango,  Escañuela,  franciscano. 

Hubo  en  esta  parroquia  varias  cofradías  y  en  el  barrio  las  capi- 
llas del  Espíritu  Santo,  de  AnaJpan.  de  Santa  Clara  Teocaltítlan, 
de  San  Diego  Atlampa  y  la  de  Copolco  de  Santiago. 

La  imagen  de  la  Virgen  que  le  sirve  de  titular,  se  tiene  por  hecha 
milagrosamente ;  dicese  que  las  manos  y  cabeza  de  ella  fueron  remi- 
tidas de  España  por  un  Comisario  general  de  la  Provincia  de  Nue- 
va España,  que  volvió  á  aquellos  Reinos,  y  parece  que  fué  el  R.  Pa- 
dre Fr.  Rodrigo  de  Sequera.  El  guardián  que  era  entonces  de  este 
convento  mostró  el  regalo  á  una  matrona  india  que  deseaba  que  hu- 
biera allí  una  imagen  de  Maria  Santísima  y  ella  se  encargó  de  man- 
darle hacer  el  cuerpo.  Lo  milagroso  consiste,  según  la  tradición  re- 
fiere, en  que  llegando  la  india  á  su  casa  se  halló  en  ella  con  tres  ofi- 
ciales, que  se  ofrecieron  á  satisfacer  sus  deseos.  Destinóles  un  apo- 
sento de  la  misma  casa  para  que  hiciesen  la  obra  y  yendo  dentro  de 
breves  días  á  ver  el  estado  en  que  se  encontraba,  no  halló  á  los  oficia- 
les, pero  si  la  imagen  perfectamente  acabada. 

Dase  á  esta  parroquia  el  sobrenombre  de  Redonda,  porque  se  le 
dedicó  un  panteón  semejante  al  de  Santa  María  la  Rotunda  de  Ro- 
ma. Hízose  este  panteón  de  México  á  continuación  del  presbiterio. 
Adornado  su  pavimento  de  treinta  mil  azulejos  que  remedan  la  por- 
celana de  China.  Lo  interior  está  adornado  con  grandes  espejos  y 
algunas  reliquias.  En  el  lugar  principal  que  da  vista  á  la  iglesia,  está 
la  imagen  de  la  Virgen  en  un  nicho  de  tres  varas  de  alto  y  corres- 
pondiente ancho.  La  cúpula  y  fanal  por  la  parte  exterior,  está  reves- 
tida por  treinta  y  seis  mil  azulejos  de  loza  de  Puebla.  Dedicóse  este 
panteón  el  día  2  de  Enero  de  1735,  en  el  Gobierno  del  R.  P.  F.  Fer- 
nando Alonso  González,  Comisario  general  de  la  Nueva  España.  En 
esta  parroquia  había  como  especial  una  devota  procesión  que  se  sa- 
caba el  Lunes  Santo  con  crecido  número  cíe  personas,  principalmen- 
te indiecitas  vestidas  unas  de  almas  gloriosas  y  otras  con  el  traje  co- 
mún de  huepil  y  quisquémil,  lo  más  bien  adornadas  que  podían  las 
cabezas,  con  cintas  y  tocados  de  su  uso.  El  día  4  de  Abril  de  i68y, 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


que  fué  entonces  Lunes  Santo,  pasó  esta  procesión  por  la  casa  del 
Conde  de  Monclova,  con  más  de  4,000  luces. 


MARÍA,  Calzada  de  Santa 

La  acequia  que  comenzaba  én  el  Hospital  Real  y  seguia  hacia  el 
Norte  formando  el  límite  occidental  de  la  traza,  llegada  al  Puente  del 
Zacate  se  dividía  en  dos:  la  una  que  bajaba  directamente  hacia  el 
Oriente,  hasta  el  Apartado,  y  la  otra  que  seguía  rumbo  at  Norte,  al 
dividirse  en  otro  ramo  del  Puente  del  Zacate,  en  adelante  se  llamaba 
de  Santa  María,  por  estar  en  la  calzada  que  conduce  á  ese  templo ; 
á  un  lado  y  á  otro  de  la  acequia,  se  establecieron  hornos  de  .loza  colo- 
rada y  ladrilleras ;  de  suerte  que  bien  pudo  llamarse  el  barrio  de  los 
alfareros ;  en  este  estado  permaneció  desde  tiempo  inmemorial  hasta 
nuestros  días  y  permanece  todavía,  porque  allí  muy  lentamente  se 
lia  introducido  el  gusto  por  las  edificaciones  modernas  y,  además,  no 
son  de  muchos  recursos  los  dueños  de  aquellas  casas.  Sin  embargo, 
una  gran  mejora  recibió  el  año  1872,  en  que  fué  cegada  la  zanja  y 
reducida  á  atarjea  común  la  grande  acequia  que  la  atravesaba.  Hizo 
esta  obra'  por  contrata  D.  Francisco  de  P.  Vera  en  $20,856.79. 

En  esta  calzada  hubo  el  Panteón  de  Santa  Paula,  cuya  es  la  siguien- 
te historia. ' 

"  RESEÍÍA  de  la  PUNDACIÓM  y  ACTUAL  ESTADO  DEL  PANTEÓN 

DE  Santa  Paula. 

Este  cementerio,  situado  al  Noroeste  de  esta  capital,  fué  fundado 
en  el  año  de  1784,  por  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Alon- 
so Núñez  de  Hairo  y  Peralta,  para  que  en  él  se  sepultaran  los  cadá- 
veres de  los  fallecidos  en  el  hospital  de  San  Andrés ;  y  allí  también  se 
hacían  enterrar,  por  humildad,  algunos  sujetos  notables  y  ricos,  entre 
los  que  se  cuenta  el  antiguo  Conde  de  Regla,  fundador  del  útilísimo 
y  benéfico  establecimiento  del  Monte  de  Piedad  de  Animas,  vulgar- 
mente llamado  Monle-Pío.  Por  muchos  años  sólo  fué  un  campo  mu- 
rado, con  una  pequeña  capilla,  en  que  se  celebraban  algunas  misas, 
y  que  según  los  lienzos  que  aún  adornan  su  retablo  mayor,  parece 
haber  sido  dedicada>  á  San  Ignacio  de  Loyola. 

Asi  permaneció  hasta  el  año  de  1836,  en  que  de  acuerdo  el  Exce- 
lentísimo Ayuntamiento  con  el  señor  Vicario  Capitular,  que  lo  era 

I  Tomada  de  un  cuaderno  publicado  en  i8j2.  Este  Panteón  se  clausuró  al 
establecerse  el  general  de  Dolores,  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX.— (V. 
dcF.  A.) 
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en  esa  fecha  el  Illmo.  señor  Dr.  D.  Mamiel  Posada  y  Garduño  (des- 
pués Arzobispo  de  México),  fué  declarado  cementerio  general  con 
el  titulo  de  Santa  Pauta,  comenzando  á  tener  este  uso  para  todos  los 
que  fallecieran  en  la  ciudad,  desde  el  ¡g  de  Noviembre  del  mismo 
año,  encargándose  la  dirección  de  la  obra,  que  se  dispuso  tuviera  la 
magnificencia  debida  á  esta  población,  la  primera  de  las  AméricaE,  al 
administrador  del  mencionado  hospital,  D.  Vicente  García,  sujeto 
empeñoso  y  el  más  apropiado  para  aquella  comisión. 

En  efecto  r  á  dicbo  señor  se  debe  la  grandiosa  y  vistosísima  fábri- 
ca de  este  Panteón,  sin- duda  el  mejor  que  hay  en  toda  la  República, 
en  que  supo  reunir  la  lúgubre  hermosura,  con  la  salubridad,  decencia 
y  aseo:  condiciones  indispensables  en  esta  clase  de  establecimientos 
religiosos.  Puso  mano  á  la  obra  el  mes  de  Marzo  de  1837,  sobre  un?, 
área  de  800  varas,  en  un  cuadrilátero  de  250  de  longitud  y  150  de 
latitud,  atravesados  los  lados  con  calles  que,  partiendo  de  la  capilla, 
como  punto  céntrico,  condujesen  á  los  amplios  y  simétricos  sopor- 
tales donde  se  hallan  colocados  los  nichos.  Estas  calles,  compuesta:^ 
de  balaustradas,  con  urnas  cinerarias  á  trechos,  debían  tener  en  lo 
interior  flores,  arbusto  y  aun  árboles  siempre  verdes,  como  cipreses, 
pinos  y  cedros,  que  á  más  de  servir  de  un  adorno  apropiado,  hiciesen 
sano  el  lugar,  y  nada  peligroso  á  los  que  á  él  ocurrieran  á  rendir  sus  ■ 
homenajes  de  dolor,  honor  y  gratitud,  á  los  restos  de  las  personas 
cuya  memoria  por  mil  títulos  les  fuese  grata.  Las  urnas  estaban  des- 
tinadas á  osarios  particulares,  que  hiciesen  duradero  el  recuerdo  de 
los  difuntos  allí  sepultados,  cuando  tuviesen  que  ceder  el  local  á  otros : 
idea  ingeniosa,  que  al  par  que  podía  utilizarse  para  conservar  la  re- 
membranza de  personajes  muy  distinguidos,  debía  haber  sido  un 
fondo  inagotable  de  recursos  para  el  decente  sostén  de  un  estableci- 
miento que  requiere  crecidos  gastos. 

Sentimos  decírio;  pero  ese  plan  que  tan  bienvse  proyectó,  y  quv 
tuvo  tan  bellos  principios,  no  ha  tenido  todo  su  desarrollo  y  en  gran 
parte  permanece  estacionario,  acaso  por  falta  de  fondos  ó  de  protec- 
ción de  algunas  autoridades.  Sin  embargo,  aunque  lentainente,  se 
ha  ido  cerrando  el  cuadrilátero,  y  ya  sólo  falla  un  lienzo  para  com- 
pletarlo; y  si  se  lleva  á  cabo  la  formación  de  las  calles  con  los  osa- 
rios, y  además  las  almenas  y  demás  adornos  se  destinan  al  mismo 
fúnebre  uso,  para  los  que  no  pueden  costear  sarcófagos  de  familia,  de 
los  que  ya  hay  algunos,  ampliando  igualmente  la  capilla,  en  cuyas 
paredes  pueden  incrustarse  también  pequeñas  urnas  cinerarias;  sin 
la  menor  duda  llegará  á  tal  magniñcencia  y  estimación,  que  exceda 
á  los  varios  que  hay  en  la  capital. 

Si  este  establecimiento  triste  y  doloroso  á  los  que  lo  visitan,  es 
muy  digno  de  ser  expuesto  á  la  vista  del  público,  reuniendo,  como 
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vamos  á  hacerlo  en  este  cuaderno,  los  nombres  de  los  que  en  él  des- 
cansan aguardando  la  resurrección  general,  y  los  epitafios  ó  inscrip- 
ciones con  que  han  distinguido  sus  sepulcros  las  perscMias  que  los 
han  ainado  y  vertido  lágrimas  sobre  ellos ;  es  no  menos  útil  contem- 
plarlo por  las  lecciones  que  ministra,  i  Ah !  ¡  Cuan  cierto  es  lo  que 
dice  el  Sabio,  que  es  mejor  ir  á  la  casa  del  duelo  y  llanto,  que  á  la  del 
regocijo  y  alegría !  Cada  nombre  de  los  que  aquí  leemos,  y  en  los 
que  tal  vez  podrá  hallarse  el  de  alguno  que  por  parentesco,  por  amis- 
tad ó  gratitud  nos  sea  querido,  es  una  muda  voz  que  nos  advierte  el 
término  que  infaliblemente  nos  espera :  cada  lápida  un  desengaño  de 
nuestra  nada  y  miseria:  cada  elogio  sepulcral,  un  recuerdo  de  que 
todo  es  vanidad  y  aflicción  de  espíritu,  salvo  la  práctica  de  la  virtud 
y  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos  y  sociales.  Repasamos, 
pues,  con  tal  espíritu  estas  líneas:  no  las  recorramos  con  impacien- 
te violencia!  ó  ligera  curiosidad ;  y  si  la  lectura  de  ellas  nos  trae  á  la 
memoria  esta  primera  y  muy  principal  de  nuestras  postrimerías,  no 
olvidemos  al  mismo  tiempo  los  sufragios  que  debemos  á  los  muer- 
tos. "Piadosa  es,  dice  el  elocuente  y  poético  Balaguer,  piadosa  es 
la  visita  hecha  á  las  tumbas.  Justo  es  que  por  nuestros  hermanos 
reguemos,  ya  que  por  nosotros  ruegan  ellos  al  Eterno." — EE. 


MELEROS.  Calle  de  los 

El  establecimiento  en  esta  calle  de  tierrdas  en  donde  se  vendía  miil 
fué  causa  de  que  se  le  llamara  de  los  Meleros',  perdiendo  el  nombre  <!c 
calle  de  la  Acequia,  que  fué  el  primero  que  tuvo,  desde  los  tiempos 
de  la  conquista.'  Todos  los  bajos  de  la  Universidad  estuvieron  ocu- 
pados por  tiendas  en  las  cuales  se  vendía  azúcar,  panocha  y  miel: 
dos  ó  más  tinas  grandes  con  sus  tapas,  depositaban  este  dulce,  que 
venía  de  las  haciendas  de  caña  de  la  tierra  caliente,  en  hotss  del  peso 
de  dos  arrobas.  Posible  es,  á  pesar  de  las  tapas,  que  algunas  ratas  ca- 
yesen en  las  tinas,  de  donde  nació  que  el  vulgo  llamase  miel  de  ratas. 
Es  de  creer  que  eligieran  este  lugar  los  comerciantes  en  esos  efectos 
por  la  proximidad  al  canal,  porque  desde  Chalco  se  los  traían  embar- 
cados y  en  el  Puente  de  la  Leña  era  el  desembarcadero  principad.  Es- 
ta circunstancia  influyó  en  que  los  más  grutsos  almacenes  de  azúcar 
se  encontraran  por  ese  rumbo  de  la  ciudad,  en  la  calle  que  nos  ocupa, 
en  la  de  la  Acequia,  Puente  de  Jesús  María,  Merced  y  aún  Valvanera. 
La  miel  en  otros  tiempos  fué  abundante  y  barata,  porque  los  medios 
de  cristalizar  la  azúcar  eran  imperfectos,  y  en  la  época  virreinal  era 
prohibida  la  fabricación  del  aguardiente  de  caña.  En  el  di.%>  que  ios 

I  Véase  calle  de  U  Acequia. 
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aparatos  de  Derosne  y  otros,  apuran  la  cristalización  y  diversas  in- 
dustrias reclaman  el  aguardiente  de  caña.,  el  comn'cio  de  miel  ha 
disminuido  mucho  y  sólo  se  conserva  el  suficiente  para  aquellas  po- 
cas industrias  que  necesitan  de  este  dulce ;  de  aquí  también  que  una 
sola  melería  se  conserva  en  la  calle  de  que  tratamos  y  que  esta  melc- 
ria  sea,  acaso,  la  única  que  hay  en  la  ciudad  de  México. 

En  el  primer  siglo  de  la  conquista,  en  que  todos,  ó  los  más  pro- 
ductos naturales  eran  abundantes,  concurrían  á  aumentar  la  miel 
de  caña,  la  de  abejas,  que  ha  disminuido  mucho,  y  la  de  maguey,  de 
que  ahora  no  se  hace  uso.  Juzgue  el  lector  de  esa  abundancia,  por  el 
pasaje  siguiente,  tomado  de  la  obra  de  Juan  Suárez  de  Peralta.  En 
el  cap.  XXIV,  refiriendo  los  efectos  que  produjo  en  la  Colonia  es- 
pañola la  supresión  del  servicio  persorral  de  los  indios  y  de  su  escla- 
vitud, dice :  "  Porque  desto  se  empezó,  como  é  dicho,  á  sentir  necesí- 
"  dad,  que  antes  que  se  quitase  el  servicio  personal,  todos  tenían  sus 
'■  casas  llenas  de  todo  quanto  se  cojia  en  la  tierra,  que  era  muncho, 
"  hasta  las  (rutas,  miel  blanca  de  abejas,  riquísima,  que  se  da  en  aque- 
"  Has  partes  la  mejor  del  mundo ;  miel  negra,  que  llaman  de  ma- 
"  gueyes,  que  en  sabor  no  le  haze  ventaja  es  otra,  y  aun  ay  gustos 
"  que  dizen  ques  mejor  que  la  de  abejas :  ddla  hazen  conservas  y 
"  munchas  cosas,  y  yo  vi  en  este  tiempo,  quera  muy  muchacho,  en 
"  casa  de  mi  padre  y  tíos,  derramar  los  cántaros  de  la  miel  para  echaf 
"  la  nueva,  que  los  yndios  trayan  de  tributo,  porque  no  se  perdiese."" 

A  pesar  de  esta  abundancia,  la  codicia  de  los  mercaderes  y  su  mala 
fe,  que  nunca  han  conocido  límites,  introdujeron  desde  muy  antiguo 
en  el  comercio  de  las  mieles  dos  abusos  graves :  el  uno,  venderlas  á 
ojo,  sin  peso  ni  medida,  y  d  otro,  mezclarles  agua,  dándolas  á  pre- 
cios excesivos.  Uno  y  otro  abuso  quiso  corregir  el  Ayuntamiento  de 
México,  acordando  en  cabildo  de  14  de  Febrero  de  1530.  que  no  se 
vendiera  miel  aguada  ni  á  ojo,  y  en  cuanto  á  precio,  fijó  el  de  tres 
pesos  arroba,  si  se  vendía  por  peso,  y  tres  pesos  tres  tomines  el  azum- 
bre, si  se  vendía  por  medida,  bajo  la  pena  al  que  contraviniere,  de  1 5 
pesos,  distribuidos  en  tres  partes ;  la  una  para  la  cámara  real,  la  otra 
para  las  obras  públicas  de  la  ciudad  y  la  tercera,  para  el  juez  y  el 
acusador ;  con  más  la  pérdida  de  la  miel  si  estaba  aguada. 

Por  el  medio  de  esta  calle  corria  la  Acequia  Real,  que-durante  el 
gobierno  del  segundo  Virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo,  fué  cegada 
hasta  la  esquina  del  Colegio  de  Santos,  sustituyéndole  con  atarjea,  pe- 
ro fué  ésta  de  sus  últimas  obras  y  antes  hizo  otra  en  esta  calle,  que 
consistió  en  mandar  quitar  el  pretil  que  resguardaba  la  acequia,  sus- 

I  Noticias  históricas  ||  de  la  1]  Nueva  España  \\  publicadas  ||  con  la  protec- 
ción del  Ministerio  de  Fomento  ||  por  ||  D.  Justo  Zaragoza.  ¡1  Madrid  |!  im- 
prenta d«  Manuel  G.  Hernández  ||  Sao  Miguel.  23.  bajo  \\  1878. 
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tituyéndole  con  las  ocho  cadenas  y  los  postecillos  que  de  su  orden 
quitó  D.  Miguel  Conslanzó,  de  la  fuente  que  había  en  la  Plaza  Ma- 
ycM".  Esta  reforma  ni  fué  oportuna  ni  fué  bien  recibida,  porque  las 
ondas  no  muy  altas  que  formaban  las  cadenas,  eran  ocasión  más  bien 
de  tropiezo  que  de  resguardo ;  con  frecuencia  caían  allí  muchos  de 
noche  y  aún  de  día  no  pocos  niños  y  ciegos  y  algunos  de  la  mucha 
gente  que  concurría  alli  en  razón  del  tráfico  de  las  canoas.  Fuese  por 
esto  ó  más  bien  porque  continuaba  la  reforma  emprendida  en  las  ace- 
quias, se  cegó  éáta  y  las  cadenas  duraron  poco. 


MONZÓN.  Calle  df.l  Puente  dE 

Debe  su  nombre  esta  calle  al  escribano  real  D.  Juan  Monzón  Sal- 
cedo, natura]  de  México,  que  tuvo  su  casa  en  ella.  Este  D.  Juan  fué 
casado  con  Doña  Gertrudis  de  Arce,  mexicana  igualmente,  de  cuyo 
matrimonio  nació  el  piadoso  sacerdote  D.  Marcos  Monzón  y  Arce, 
á  quien  de  ordinario  é  indebidamente,  suele  llamarse  Monzón  Sal- 
cedo. La  ocupación  de!  padre  y  acaso  también  las  circunstancias  que 
concurrieron  en  el  hijo,  hicieron  que  el  público  fijara  la  atención  en 
esta  familia  y  señalara  la  calle  con  su  nombre.  Es  de  creer,  sin  em- 
bargo, que  esta  atención  fuera  más  para  el  escribano  que  para  su 
hijo,  porque  éste  tuvo  corta  vida,  su  viso  en  la  sociedad  no  pasó  de 
mediano,  y  n¡  siquiera  murió  en  la  casa  de  sus  padres,  que  le  sobrevi- 
vieron, sino  en  el  Hospicio  del  Oratorio  de  la  Unión,  en  donde  vivió 
desde  el  día  14  de  Marzo  de  1695,  en  que  fué  admitido,  hasta  el  7  de 
Marzo  de  1697,  en  que  murió,  joven  aún.  Dividió  su  humilde  vida 
entre  la  sacristía  de  las  monjas  de  Reginai  Coeli,-  que  sirvió  con  efica- 
cia apenas  ordenado  de  presbítero,  y  la  de  la  Unión,  que  le  fué  enco- 
mendada desde  el  día  de  su  ingreso  á  este  venerable  cuerpo,  hasta 
su  fallecimiento. 

La  acequia  que  cruzaba  esta  calle  estaba  muy  hacia  el  Sur  de  ella, 
cortándola  oblicuamente ;  venía  del  Noroeste  detrás  de  las  casas  que 
forman  el  lado  occidental  de  la  calle ;  acequia  que  llamaban,  igíiSl- 
mente,  de  Monzón,  según  consta  del  valúo  de  la  casa  núm.  3, '  practi- 
cado por  el  maestro  de  arquitectura  Diego  José  Dávila,  en  4  de  Agos- 
to de  1749.  Consta  de  él  que  la  casa  estaba  cerca  del  Puente  que  llaman 
de  Monzón,  que  su  frente  mira  al  Oriente  y  tiene  veintiséis  varas  y  su 
fondo  de  cincucnía  y  seis  terminaba  en  una  acequia,  qnc  también  llamaban 

I  En  esta  se  alojaron  las  Hermanas  de  la  Caridad  cuando  llegaron  á  México 
en  Noviembre  18  de  1S44  y  alI4  permanecieron  algún  tiempo.  Mi  señor  padre 
la  compró  y  pasó  á  su  fallecí  mi  eni  o,  en  1848,  á  la  señora  mi  madre  y  ahora 
pertenece  á  mi  hermano  José.— (V.  de  P.  Andrade). 
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de  Moneen.  La  casa  era  de  panadería  con  dos  hornos,  y  en  el  segun- 
do patio  trece  cuartitgs  de  adobe  que  llamaban  ranchos  para  los  ope- 
rarios ;  en  la  vivienda  principal,  oratorio, '  Esta  misma  posición  de! 
puente  nos  da  á  conocer  otro  documento  público,  que  es  el  acta  de  la 
posesión,  que  se  dio  á  19  del  mismo  Diciembre  de  1749  ante  D,  An- 
drés Rodríguez  Balcárcel,  teniente  de  alguacil  mayor,  al  convento  de 
San  José  de  Gracia  en  una  casa  situada  en  esta  calle.  El  instrumento 
dice  que  su  situación  es  intncdiaia  al  Puente  qitc  llaman  de  Monsón; 
que  linda. .  -  ■  y  por  el  Oriente,  que  es  su  frente  con  calle  enmcdio,  que  va 
del  cfMivento  de  reHgiosos  de  nuestro  Padre  Señor  San  Agustín  á 
dicho  Puente,  y  por  el  Poniente  que  es  su  fondo  con  una  acequia 
que  llaman  del  Pu/ente  del  Monzón.  José  de  Molina,  Escribano  real 
y  de  Provincia',  se  cegó  la  acequia  el  año  1791. 


NECATITLAN.  Calles  de 

Dos  calles  principales  hay  de  este  nombre,  distinguidas  entre  si 
por  primera  y  segunda ;  ambas  corren  de  Norte  á  Sur,  una  después 
de  la  otra,  pero  la  llamada  segunda  es  la  más  próxima  al  centro  de  la 
ciudad  ;  es  la  que  sigue  de  la  de  las  Rejas  de  San  Jerónimo,  y  la  Ua- 
mada  primera  es  la  más  lejana,  debiendo,  según  parece  lo  natural,  ser 
al  contrarío  para  el  que  busca  estas  calles.  La  razón  de  esta  aparente 
irregularidad  es  facilísima  de  dar:  conviene  recordar  al  lector  que 
en  las  calles  de  San  Francisco  y  San  Lorenzo  acontece  otro  tanto : 
llámanse  primeras  aquellas  en  q'oe  están  los  conventos  de  los  cuates 
tomó  el  nombre  la  calle,  y  se  considera  como  e!  punto  de  partida  de 
él,  punto  de  donde  se  extendió  aquel  nombre  hacia'  el  centro  de  la 
ciudad.  Idéntica  cosa  ocurrió  en  las  calles  que  nos  ocupan :  ellas  nos 
conservan  el  recuerdo  de  un  barrio  antiguo  situado  entre  los  de  San 
Salvador  el  Seco  y  Tlaxcuaque,  perteneciente  en  lo  civil  á  la  parciali- 
dad de  San  Juan  y  en  lo  espiritual  á  la  parroquia  de  San  José  de  natu- 
rales, antes  que  se  dividiera;  después  á  la  de  San  Antonio,  también 
de  naturales  y,  finalmente,  á  la  de  San  Miguel,  <lcspués  del  arreglo 
de  las  catorce  parroquias,  hecho  en  3  de  Marzo  de  1772.  Fué  siempre 
este  barrio  algo  menos  poblado  que  los  de  San  Salvaílor  y  Tlaxcua- 
que ;  tenia  su  mayor  extensión  de  Sur  á  Norte  y  su  centro  se  hallaba 
cerca  de  la  acequia  que  le  limita  al  Sur,  Natural  cosa  fué  que,  par- 
tiendo de  allí,  á  la  primera  porción  de  la  vía  por  cuyo  medio  se  co- 
tmuiicaba  el  barrio  con  la  ciudad,  se  le  llamara  calle  primera,  y  que 

r  Autos  del  remate  que  se  hizo  al  convento  de  Santa  Clara  de  esta  casa 
embargada  por  bienes  de  Doña  Ana  Maria  de  Arizibalo,  viuda  de  D.  Anto- 
nio Vargas,  en  10  de  Diciembre  de  1749.  Papeles  que  tuvimos  en  conñanza. 

C.  Vés.— Tomo  1 11. -ifl 
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'  más-tarde,  cuando  en  el  curso  del  tiempo  se  fué  poblando  el  sitio 
intermedio  entre  aquél  y  ésta  y  formándose  la  calle  nueva  se  le  llama- 
ra segunda,  y  con  razón  sobrada,  puesto  <jue  lo  fué  en  tiempo. 

Corrió  la  población  de  este  barrio  la  misma  suerte  que  la  de  lodos 
los  otrop  de  la  ciudad ;  mermada  por  las  frecuentes  epidemias  que 
afligieron  á  la  raza  indígena,  sus  casas  yermas  se  iban  cayendo  poco  á 
poco,  dejando  en  todos  vientos  de  la  ciudad  grandes  porciones  de 
tierra  cubiertas  de  ruinas  y  despobladas,  hasta  que  la  raza-  mestiza, 
que  á  su  vez  ha  ido  creciendo  lentamente,  los  fué  poblando  de  nuevo 
y  borrando  aun  los  vestigios  de  lo  pasado. 

El  nombre  de  mcatillán  es  significativo  de  la  situación  del  barrio ; 
esta  palabrav  cual  ta  pronunciamos  nosotros,  está  adulterada ;  entre 
los  indígenas  es  llana  y  no  aguda,  además,  hemos  trocado  en  c  el  so- 
nido a  de  su  primera  silaba,  de  suerte  que  escrita  y  pronunciada,  se- 
gún su  origen,  es  nacaTíTlan,  que  quiere  decir  junio  á  la  carne;  por- 
que, en  efecto,  por  el  Oriente  tiene  en  sus  confines  el  matadero  y  el 
rastro.  Hoy  mismo,  que  en  aquel  rumbo  y  en  aquel  barrio  se  han  he- 
cho grandes  mutaciones,  todavia  en  la  antigua  plazuela  del  rastro  se 
conserva  una  calleja  que  corre  de  Oriente  á  Occidente  y  que  sirve 
para  comunicar  dicha  plaza  con  el  barrio,  y  que  se  llama  calle  cerrada 
de  Nccatitlán,  y  es  la  tercera  de  este  nombre. 

Hubo  en  la  primera  calle  de  este  barrio.del  lado  del  Oriente, una  ca- 
pilla que  no  fué  de  las  levantadas  á  influjo  de  los  ministros  de  doctri- 
na, ni  remonta  su  origen  á  tanta  antigüedad;  se  debió  al  piadoso  celo 
de  un  sacerdote  particular,  el  Lie.  D.  Juan  Francisco  Domínguez,' 
quien  con  algo  suyo  que  puso  y  lo  que  de  limosna  recogía,  principal- 
mente entre- los  vecinos  del  barrio,  comenzó  á  edificarla  el  día  6  de 
Enero  del  año  1728,  la  concluyó  á  principios  del  mes  de  Noviem- 
bre de  1730  y  la  dedicó  la  tarde  del  día  25  del  propio  mes. 

La  solemnidad  de  la  dedicación  excedió  con  mucho  de  lo  <[ue  pro- 
metían las  cortas  dimensiones  de  la  capilla  y  su  situación  en  un  ba- 
rrio tan  distante  del  centro  de  la  ciudad.  Tenia  esta  pobre  iglcsita 
quince  y  media  varas  de  largo  por  siete  de  ancho,  con  la  altura  co- 
rrespondiente ;  aimque  es  verdad  que  sus  muros  eran  de  tezontli  y  de 
jiiedra  berroqueña  las  pilastras,  que  eran  de  orden  dórico;  corria 
de  Poniente  á  Oriente,  la  puerta  miraba  al  primer  viento  y  en  el  fon- 

1  Nació  en  Atlixco  en  Septiembre  17  de  1725;  alumno  del  colegio  de  San 
Ildefonso  de  México,  recibió  en  la  Universidad  los  grados  académicos  en  fijo- 
solia,  teología,  cánones  y  leyes.  Su  vocación  ¿  la  cura  de  almas  le  hizo  serlo 
63  años,  estuvo  en  el  Sagrario  desde  Agosto  de  1770  hasta  sn  muerte  en  Agos- 
(o  26  de  1813,  en  el  Santuario  de  los  Angeles;  antes  había  estado  en  JaJatlaco 
y  Singuilucan.  Renunció  no  sólo  una  prebenda  en  la  Catedral  de  México. 
sino  el  obispado  de  Cebú,  Filipinas.  Existe  su  retrato  en  el  Sagrario.  Publicó 
once  opúsculos  que  pueden  consultarse  en  Beristáin. — (V.  de  P.  A.) 
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do  estaba  el  altar  mayor.  Una  bóveda  cubría  éste,  otra  había  sobre 
c]  coro  y  entre  ambas  un  cimborrio  cerrado  por  una  linterniUa  que 
remataba  en  una  cniz  de  cai^vaca.'  En  el  interior  del  cimborrio  y 
en  las  pechinas,  un  coro  de  ángeles  pintado,  esparcía  rosas,  violetas 
y  azucenas,  símbolos  de  los  niisteríos  gloriosos,  dolorosos  y  gozosos 
del  rosario,  con  diversos  motes  escritos  con  letras  de  oro  y  enmedio 
el  Regina  de  la  letanía  lauretana. 

No  tenía  cementerio  esta  capilla,  porque  estaba  embutida  en  el  cua- 
dro de  casas  y  en  la  linea  de  ellas ;  sin  embargo,  tenia  una  facliadita 
con  pilastras,  arquitrabe,  friso  y  comisa,  de  orden  compuesto,  con 
dos  claraboyas,  por  las  cuales  recibía  luz  el  coro,  y  entre  días  un 
cuadro  de  piedra  con  los  Cinco  Señores '  de  medio  relieve  y  una  orla 
de  follaje ;  luego,  tm  nicho  con  el  Salvador  de  todo  relieve  y  á  lo  úl- 
timo una  cruz  con  remane  piramidal.  A  la  izquierda  una  torrecilla  con 
cuatro  campanas,  cúpula,  remates,  cruz  y  veleta. 

La  dedicación  de  esta  iglesita  fué  solemne,  según  queda  indicado ; 
para  ella  se  llevó  en  procesión  del  convento  de  San  Jerónimo,  por  ser 
la  iglesia  más  próxima,  la  Virgen  del  Rosario,  titular  de  la  capilla, 
acompañada  del  Máximo  Doctor  Santo  Tomás,  padrino  del  estreno. 
Formaron  la  procesión  algunas  cofradías  con  sus  insignias  y  estan- 
dartes, varios  seculares  y  eclesiásticos  del  clero  secular  y  regular  y 
en  litanbros  de  ellos  las  imágenes,  más  la  cruz  de  la  parroquia  de 
San  Migud,  bajo  cuya  jurisdicción  quedaba  la  nueva  capilla. 

Cuatro  días  siguientes  duraron  las  fiestas ;  costeó  la  del  primero  el 
convento  de  San  Jerónimo,  y  hubo  sermón,  que  predicó  el  cura  de  la 
parroquia.  Lie.  D.  Bernardo  Yunibrabía ;  hizo  la  del  segundo  la  Re- 
ligión de  San  Francisco;  la  del  tercero  la  de  San  Agustín  y  la  del 
último  la  parroquia.  Todas  las  cinco  noches  concurrieron  allí  \vi 
rosarios  de  otras  capillas.  ^ 

I  La  que  tiene  cuatro  brazos.  De  esta,  misma  figura  son  las  que  usan  por 
guión  los  patriarcas  y  los  Arzobispos.  Diccionario  de  la  lengua  castellana  por 
la  Real  Academia  Española 

j  Jesús,  María,  San  José.  San  Joaguin  y  Santa  Ana. 

3  En  esta  capilla  estuvieron  los  PP,  del  Colegio  Apostólico  de  la  Cruz,  de 
Querétaro,  donde  fundaron  hospicio  por  decreto  del  Marqués  de  Casatuerte. 
del  15  de  Enero  de  1731,  después  pasaron  al  barrio  de  San  Hipólito,  donde  fun- 
daron su  convento  é  iglesi?,  que  dedicaron  4  San  Fernando,  en  memoria  del 
Rey  de  España  D.  Fernando  VI.  Puso  la  primera  piedra  de  la  iglesia  el  señor 
Eliíacoechea,  Obispo  de  Durango,  en  Octubre  15  de  1735,  y  el  Sr.  Arzobispo 
Rubio  la  bendijo  en  Abril  (9  de  1755.  Los  PP.  fundadores  fueron  Felú  de 
Espinosa.  Diego  de  Alcántara,  Nicolás  de  San  José  Sandi,  los  legos  Toribin 
de  San  José,  Francisco  Bustamante  y  el  donado  Raimundo  Castañeda.  De  csti^ 
colegio,  entre  otros,  salió  et  P.  Junípero  Serra,  apóstol  de  California,  cuya  vida 
se  imprimió  en  1787,  escrita  por  el  P.  Palou. 

Los  prelados  que  este  colegio  apostólico  ha  tenido,  han  sido: 
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Hubo  en  io  más  apartado  de  este  barrio,  cerca  de  la  acequia  real, 
■una  plaza  de  tofos,  abierta  el  año  182  ,  por  los  señores  D.  Cipriano 
del  Hoyo  y  D!  Javier  Heras,  en  sociedad ;  Hoyo  era  dueño  del  sitio 
por  adjudicación  (|uc  de  él  le  hicieron  D.  José  María  Prieto  y  Dofii 
Xicolasa  del  mismo  apellido,  en  cantidad  de  tres  mil  pesos,  mediante 
escritura  que  pasó  el  día  14  de  Abril  de  1826  ante  el  escribano  D.  Jo- 
sé Ignacio  Negreiros  y  Soria,  Puso  Hoyo  el  terreno  y  Heras  el  capi- 
tal ;  pero  estimándose  éste  en  más  de  lo  que  el  sitio  valia,  se  estipuló 
en  la  escritura  de  sociedad  que  la  casa  quedaba  en  el  dominio  de  am- 
bos socios,  mas  no  por  mitad,  sino  tres  cuartas  partes  pertenecían 
á  Heras  y  la  otra  cuarta  parte  quedaba  á  Hoyo.  Con  esta  y  otras  con- 
diciones, comenzaron  á  trabajar  en  su  negociación ;  mas  con  tan  va- 
ria suerte,  que  si  al  principio  lograron  algunas  utilidades,  más  tar- 
de las  perdieron  todas  y  algo  más,  de  cuyas  resultas  se  cerró  la  pla- 
za y  se  formó  un  concurso  que  duró  como  suelen  durar  estos  ne- 
gocios. Era  uno  de  los  acreedores  D.  Juan  de  la  Serna  y  Echarte,  á 
quien  debían,  cada  uno  por  su  parte,  los  dos  socios  diversas  cantida- 
des, la  mayor  Heras,  por  lo  cual,  después  de  dilatados  trámites  pasó  la 

i?35  Diego  Alcántara  y  Pedro  González  de  San  Miguel. 
1736  Abril  21,  el  primer  guardián  Francisco  de  J.  Terreros,  que  murió  en 
Mayo  14  de  1758. 
I7.V>  Julio  II,  Alcántara  (bis). 

1742  Mayo,  González  (bis).  -.  ■"! 

1745  Mayo,  Terreros  (bis),  '  * 

1748  José  Ortiz  de  Velasco. 

1751  Bernardo  Pruned. 

1752  Gaspar  Gómez. 
1756  José  Garcia. 

'759  Juan  Antonio  Pico. 

1762  Esteban  Basabe. 

1765  García  (bis).  ; 

1768  Juan  Andrés. 

177'  José  Rafael  Verger. 

1775  Francisco  Pangua. 

1777  Verger  (bis),  después  segundo  Obispo  de  Linares. 

1780  Pangua  (bis), 

178.1  Juan  Sancho. 

1786  Julio  primero,  Francisco  Palau,  escritor. 

José  Ignacio  Bocanegra,  como  Presidente. 
1789  Marzo  23,  Pablo  Mugarrategui. 
1792  Tomás  Pangua.  1 

1799  Miguel  LluH. 

1800  José  Gasol. 

1802  Juan  Calzada. 

1803  Gasol  (bis), 

1804  T.  Pangua  (bis). 
1808  Gasol  (ter). 
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casa  á  poder  del  Sr.  Echarte,  por  escritura  de  5  de  Abril  de  1839,  he- 
cha por  el  escribano  D.  Ramón  de  la  Cueva.  Firmaron  la  escritura  el 
Lie.  D.  José  M.  Llerena,  como  albacea  de  Hoyo,  D.  Francisco  Ja- 
vier Heras  y  el  Ivic.  D.  Francisco  Mohnos  del  Campo,  apoderado 
(le  D.  Juan  Echarte. 

La  plaza  de  toros  que  dijimos,  tuvo  su  fachada  al  Poniente,  fren- 
te á  un  despoblado  en  forma  de  plazoleta;  el  sitio  que  ociií>aba  la 
casa  que  Hoyo  adquirió  fué  del  prior  de  Monserrat,  Fr.  José  Cortés, 
quien  le  compró  á  Doña  Isabel  Rojas,  viuda  de  D.  Pe<Iro  Róbelo, 
en  23  de  Septiembre  de  1639  ante  el  escribano  D.  Juan  de  Oviedo 
Valdivielso.  Del  prior  pasó  la  casa  á  Doña  María  Dominga  Alvares 
y  ésta  la  vendió  á  D.  Cristóbal  Sandoval  en  16  de  Enero  de  1768,  an- 
te el  escribano  D.  Antonio  de  la  Torre  Sandoval,  para  ampliar  su  pro- 
piedad, te  agregó  un  terreno  compuesto  de  treinta  y  cinco  y  me- 
dia varas  de  ancho  por  veinticuatro  y  media  de  fondo,  que  compn^ 
á  D.  Juan  Ignacio  García  Trujillo  en  9  de  Diciembre  de  1774,  ante 
Miguel  Monte  y  Gallo.  Este  terreno,  ya  unido  á  la  casa,  entró  en  la 
compra  que  hizo  Hoyo. 

1809  Agxisiin  Garrijo,  murió  en  Enero  de  i8a6. 
1813  Llull  (bis). 
1817  Calsada  (bis) 
iSig  Baldomcro  López. 

1821  Gasol  (qualer),  murió  en  Agosto  de  1822. 

1822  Garrijo  (bis),  murió  en  Enero  de  1836. 

1827  Calzada  (ter),  autor  de  un  Tratado  de  indulRencias.  (|ue  se  imprimió 
en  México  en  1838.      ' 

i8sg  José  M.  Guzmán. 

1831  Ildefonso  Arreguin  y  Guznián.  como  Presidente. 

i8j4  José   Hidalgo,  reelecto  en   i8.)6. 

1847  Miguel  Molitfa  Paíheco,  murió  en  Julio  primero  de  1850. 

1850  Jesús  Omino,  murió  en  Diciembre  5  de  1868. 

1854  José  M.  Covarrubias,  murió  en  Mayo  13  de  1881. 

i8s9  Francisco  Vecino,  murió  en  la  Villa  de  Guadalupe  en  Junio  30  de  i8gs. 
habiendo  ser\'ido  después  de  la  exclaustración  el  curato  de  Zempoala.  de  la 
diócesi  de  Tulancingo. 

Según  "El  Viajero  de  México."  que  en  1859  publicó  D.  Juan  N.  del  Valle, 
la  comunidad  de  este  colegio  la  formaban  ^DS  cílados  PP.  Vecino.  Covarru- 
bias y  estos:  Antonio  Jimeno,  Francisco  Alvarcz,  Francisco  Bautista.  J.  M.  Pé- 
'  réz.  Isidro  Camacho,  Felipe  Buitrago.  Antonio  Servin,  Buenaveniura  Pala- 
cios. Femando  Salazar;  coristas:  León.  Juan  Gallardo.  Ignacio  Vecino,  Al- 
bino Eliíalde;  novicios:  J.  M.  Estaba,  Francisco  Rsndar.  Vicente  Pina.  Anto- 
nio Márquez:  legos:  Manuel  Rodríguez,  Francisco  H.  Pinto.  Isidro  Juftez. 
Andrés  Gutiérrez,  Joaquin  Pérez,  Domingo  .■\yala,  Jesús  .dragón,  Lorenzo 
Hidalgo,  Jesús  Gómez,  Avelino  Morales,  Pablo  Rodríguez  y  Agapíto.  To- 
tal. 31. 

He  dado  estas  noticias  que  el  Dr.  Marroquí  no  tuvo  vida  para  darlas,  pues 
omitió  el  artículo  de  San  Femando.— (V.  de  P,  A,) 
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\o  obstante  ta  aiii|)lit(Hl  qiie  tenia  la  plaza  de  toros  y  sus  depen- 
dencias, pareció  corto  espacio  al  Lie.  D.  Pascasio  Eclieverria  para 
establecer  'una  industria  que  ignoramos  y  que  no  llegó  á  poner,  y  so- 
licitó en  compra  al  mismo  tiempo  que  esta  propiedad,  otro  terreno 
contiguo,  que  media  mií  quinientas  sesenta  y  tres  varas  superficia- 
les, donde  estuvo  la  arruinada  casa  del  Caballete, '  del  cual  eran  due- 
ños en  esos  diás  unos  señores  de  apellido  Arévalo.  Hizo  Eclieve- 
rria la  compra  de  ambas  propiedades  en  tma  sola  escritura,  otorgada 
ante  D.  Ramón  de  la  Cueva,  escribano  público,  el  día  2  de  Octubre 
de  1846,  firmada  por  D.  Germán  Durantón,  apoderado  de  Echar- 
te, por  D.  Mariano  y  Doña  María  de  Jesús  Gil  de  Arévalo  por  sí  y 
por  su  hermano  D.  Francisco. 

No  sabemos  que  D.  Pascasio  Echeverría  llegase  á  poner  alli  nin- 
guna cosa  de  provecho ;  vendido  después  se  encuentra  ahora  en  aquel 
lugar  uno  de  los  mejores  establos  de  or<leñar  vacas  con  <|ue  cuenta 
la  dudad. 

PAJA.  Callkjón  dk  la  ' 

Dos  callejuelas  llevan  este  nombre,  las  dos  están  en  el  mismo  sitio 
de  la  ciudad,  sin  otra  diferencia  que  la  que  proviene  de  su  distinta 
dirección :  la  una  comienza  en  la  calle  de  la  Plazuela  de  Jesús,  frente 
al  Hospital,  y  sigue  al  Oriente;  la  otra,  abierta  en  la  calle  del  Parque 
del  Conde  corre  de  Norte  á  Sur  hasta  encontrar  á  la  primera,  sobre 
la  cual  cae  en  ángulo  rectc,  formando  entre  ambas  una  escuadra  que 
abraza  una  manzanita  de  casas.  Sin  embargo,  ta  necesidad  de  distin- 
guir estos  dos  callejones,  ei  uno  del  otro,  ha  hecho  que  al  primero, 
es  decir,  al  que  tiene  su  entrat'a  por  el  Poniente,  se  llame  de  la  Paja, 
por  haber  sido  éste  el  nombre  último  de  la  Plazuela,  al  segundo  del 
Maíz,  nombre  más  antiguo  de  la  misma  Plazuela  }',  atlemás,  porque 
la  casa  núm.  2  de  este  callejón,  se  llama  casa  del  Maíz. 

Las  casas  que  forman  la  manzanita  de  que  tratamos,  fueron  cons- 
truidas el  año  18  en  un  solar  no  edificado  hasta  esai  fecha  y  que  se 
conocía  con  el  ncmibre  de  Plazuela  de  h  Paja.  Este  sitio  fué  desde 
I0.S  primeros  años  después  de  la  conquista,  del  Lie.  D.  Juan  Gutié- 
rrez Altaniirano,  primo  de  Don  Fernando  Cortés,  dueño  asimismo 
de  todos  los  solares  que  de  uno  y  otro  lado  forman  !a  calle  del  Parque 
del  Conde. ' 

El  Lie.  Altamiraiio  construyó  casas  en  todos  esos  solares ;  pero  nO' 
en  este  lugar,  acaso  porque  él  mismo  le  tuviese  destinado  paia  el 
uso  á  que  ie  aplicó  su  hijo  primogénito  y  sucesor  innicdiítQ  D,  Fer- 

I   Véase  eiU  palabra. 
1  Víase  etu  palabra. 
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nando  Altamirano,  quefué  tener  un  rastro  de  cameros.  Este  rastro 
no  era  de  cal  y  canto ;  el  despacho  tal  vez  se  haría  enfrente,  en  las 
propias  casas  de  Altamirano.  En  el  documento  del  cual  se  sacan  es- 
tas noticias,  sólo  se  dice:  "que  en  ios  dichos  solares  había  rastro  pú- 
'  blico  con  corrales  de  madera  formados,  donde  se  conservaban  mu- 
"  chas-cantidades  de  carneros,  que  se  vendían  en  esta  dicha  ciudad  á 
"  los  vecinos  de  ella."  De  la  información  que  sobre  posesión  y  subsis- 
tencia de  ese  rastro  promovió  D.  Fernando  Altamirano  Velasco,  biz- 
rielode  D.  Juan,  en  n  de  Febrero  de'ióij  ante  el  Alcalde  Ordinario 
D.  Femando  Alonso  de  Sosa,  consta  que  hacía  más  de  35  años  que 
tenia  allí  el  rastro,  y  que  era  útil  y  cómodo  para  ios  vecinos,  por  estar 
cerca  de  la  carnicería  principal  y  del  matadero,  por  lo  cual,  cuando 
iban  las  gentes  á  proveerse  de  carne  de  vaca,  se  proveían  fácilmente 
<ie  la  de  carnero.  Resulta  de  aquí  que  el  rastro  existía  el  año  1582, 
en  tiempo  que  poseía  el  mayorazgo  de  Altamirano.  D.  Feman(k>, 
abuelo  del  que  promovió  la  información.  Es  presumible  que  D.  Fer- 
nando ie  hiciera  para  vender  el  mucho  ganado  que  poblaba  las  va- 
nas estancias  propias  del  vínculo.  Que  no  le  hizo  su  padre  D.  Juan, 
íe  sabe  por  su  testamento,  pues  en  él,  señalando  los  bienes  c|ue  dejaba 
vinculados,  contó  "  un  pedazo  de  plaza  que  está  delante  del  dicho 
liospital  la  calle  rea!  enmedio."  Sin  embargo,  todavía  el  año  1617,  en 
que  se  hizo  la  información,  no  era  considerada  como  plaza  ni  tenía, 
nombre :  su  dueño  la  identificó  diciendo :  "  que  estaban  los  solares 
"  enfrente  del  hospital  de  ia  Concepción  de  Nuestra  Señora,  y  de  las 
"  casas  principales  de  su  mayorazgo." 

Dejó  de  ser  rastro,  sin  que  sepamos  cómo  ni  cuándo,  y  tomó  el 
nombre  de  Placa  del  Maíz.  Con  este  nombre  se  le  encuentra  en  la 
regulación  que  en  15  de  Septiembre  de  1779  liizo  el  arquitecto  Don 
Francisco  Torres,  de  lo  que  produciría  la  casa  principal  del  Conde 
de  Santiago,  cuyo  reedilicio  le  estaba  encomendado :  él  dijo  que  "que- 
darían seis  accesorias  frontero  de  la  Plazuela  del  Maís."  Ignoramos, 
igualmente,  si  le  vino  este  nombre  de  que  en  ella  se  vendiera  esta  se- 
.  millai,  ó  si  fué  simple  extensión  del  nombre  de  la  casa  del  maíz,  que 
ya  existía,  y  estaba  ocupada  con  un  comercio  de  este  grano.  Era  la 
casa  de  los  hermanos  del  Orden  tercero  de  San  Francisco,  y  citán- 
dose cegó  la  acequia  que  pasaba  por  su  espalda,  solicitaron  del  Ayun- 
tamiento que  les  vendiera  ese  terreno  baldío.  El  Ayuntamiento  ac- 
cedió, pero  le  sacó  á  subasta ;  pujaron  los  colindantes,  mas  al  fin  fincó 
el  remate  en  los  hermanos  terceros,  por  la  cantidad  de  $175.  Des- 
pués de  haber  tomado  éstos  la  parte  que  les  convino,  los  demás  veci- 
nos fueron  adquiriendo  poco  á  poco  lo  restante,  y  desapareció  hasta 
la  memoria  de  la  acequia. 
Pronto  volvió  á  cambiar  de  nombre  la  plaza :  en  22  de  Enero  de 
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I790  el  capitán  de  alabarderos,  D.  Mariano  de  Velasco,  como  apode- 
rado de  su  hermano  el  Conde  de  Santiago,  presentó  un  ocurso  ante 
d  Corregidor  D.  Bernardo  de  Bonavía  y  Zapata,  para  probar  el  anti- 
quisimo  dominio  que  tenía  su  mayorazgo  á  la  plazuela  qitc  llaman  de 
la  Paja,  nombre  que  conserva  liasta  el  día. 

Desde  que  por  efecto  de  la  Constitución  española  cesaron  los  es- 
tancos, se  extendieron  las  pulquerías  á  plazas  en  donde  antes  no  tas 
había,  y  se  multiplicaron  los  puestos  debajo  de  sombras,  según  diji- 
mos en  el  articulo  en  que  de  este  asunto  se  trató.  Una  de  las  plazas 
en  que  se  puso  pulquería  fué  la  de  la  Paija ;  un  coronel  de  apellido  Al- 
faro,  fué  quien  la  puso,  y  acordó  con  el  Administrador  de  plazas  el 
año  1823,  cobrar  los  derechos  del  pulque  por  mitad,  una  para  él  y 
otra  para  la  ciudad  ;  y  á  la  sombra  de  este  convenio  continuó  el  pues- 
to en  la  plaza  {23  de  Noviembre,  1824).  La  libertad  sin  regla  á  que 
sujetarse  los  vendedores  de  pulque,  ocasionó  un  desorden  á  ellos  mis- 
mos perjudicial.  A  sus  instancias  y  para  remedio,  ocurrió  y  tomó 
cartas  en  este  asunto  el  Gobernador,  y  en  bando  publicado  en  Mayo 
de  1825.  se  hizo  una  designación  de  plazuelas  y  jacales  donde  podía 
venderse  el  pulque  y  no  fué  designada  la  plazuela  de  la.Paj».  Con 
este  motivo,  se  suscitó  en  el  Ayuntamiento  una  grave  discusión  (9  de 
Junio,  1825),  sobre  facultades  de  la  Corporación  en  este  punto  y  en 
otros  semejantes.  El  coronel  Alfaro,  á  quien  se  hizo  saber  que  den- 
tro de  seis  días,  contados  desde  la  publicación  del  bando,  debía  qui- 
tar su  pulquería,  ocurrió  al  Juez  de  letras,  Lie.  D.  Pedro  Galindo,  que- 
jándose de  que  se  le  iba  á  despojar  de  una  pulquería,  de  que  estaba 
en  posesión  en  la  plazuela  de  la  Paja ;  sobre  lo  que  ofreció  rendir  in- 
formación. El  Juez  decretó  que  se  le  recibiera  con  citación  del  Sin- 
dico del  Ayuntamiento,  quien  también  podía  rendir  la  suyai;  man- 
dando, además,  que  el  Ayuntamiento  suspendiera  todo  procedimien- 
to hasta  la  conclusión  del  asunto  en  el  Juzgado.  De  nuevo  volvió  á 
tocarse  incidentalmenle  el  punto  de  facultades  municipales,  y  el  li- 
cenciado Barquera  pidió,  y  así  se  acordó,  que  se  contestara  al  Juez 
que  el  Ayuntamiento,  ajustándose  al  art.  5,  capítulo  tercero  de  la' 
ley  de  Arreglos  de  Tribunales,  que  le  insertara,  no  conocía  en  el  Juez 
de  Letras  autoridad  en  ningún  negocio  municipal,  cual  lo  era  el  de 
la  pulquería,  prohibida  por  el  reciente  bando  de  la  materia  y  que 
(1  obrero  mayor  en  el  momento  procediera  á  la)  destrucción  de 
la  pulquería  {15  de  Septiembre,  1825).  Al  mismo  tiempo  que  se  veía 
en  cabildo  la  pretensión  del  Juez,  se  recibía  igualmente  un  ocurso 
del  Lie.  D.  Ignacio  Oroquieta.  procurador  del  Conde  de  Santiago, 
pidiendo  que  se  decretara  la  subsistencia  de  la  pulquería  en  la  plazue- 
la de  la  Paja.  A  este  ocurso  cayó  de  plano  una  negativa,  quedando 
pendiente  la  intervención  del  Juez.  Este,  á  su  vez,  contestó  con  dos 
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oficios ;  el  uno  dirigido  al  Ayuntamiento,  sosteniendo  su  jurisdic- 
ción para  conocer  del  negocio,  en  virtud  de  haberse  hecho  conten-' 
cioso,  con  el  decreto  que  dio ;  y  otro  at  Gobernador,  pidiéndole  que 
auxiliara'  su  providencia.  El  Gobernador  contestó  que  en  el  género 
de  asuntos  contenciosos  y  en  los  de  sumarisimo  despojo,  no  debían 
de  calcarse  las  providencias  generales  económicas  y  gubernativas,  que 
ventlrían  á  hacerse  irrisorias ;  que  de  esa  naturaleza  era  la  reclama- 
ción de  Alfaro  por  despojo  de  una  posesión  que  también  tenían  los 
dueños  de  los  jacales  opuestos  de  la  plazuela  de  Santo  Domingo 
y  de  todas  las  demás  que  se  habían  quitado,  por  lo  que  no  podía  pres- 
tarle el  auxilio  requerido,  como  para  quien  estuviera  en  posesión  de 
un  salidizo  ó  de  cualquiera  otra  cosa  opuesta  á  las  leyes  de  policía ; 
en  cuya  virtud,  el  Ayuntamiento  no  había  hecho  más  que  ejecutar, 
como  era  debido,  las  del  bando  de  pulquerías,  que  debia  tener  yi 
cumplimiento  en  todas  sus  partes ;  y  después,  el  que  se  creyera  con 
derecho,  podía  entablar  los  recursos  que  le  convinieran  ante  la  autori- 
da«l  correspondiente,  sin  hacer  la  excepción  odiosa  que  el  coronel 
Alfaro  pretendía.  (20  de  Septiembre,  1825).  No  sabemos  qiie  el 
Juez  contestara  nada  á  tan  enérgico  y  bien  razonado,  oficio ;  pero  sí 
sabemos  que  en  el  mismo  día  avisó  el  Sr.  Llera  que  estaba  ya  cum- 
plido el  acuerdo  que  previno  la  destrucción  de  la  pulquería. 

En  el  trascurso  de  los  años  lentamente  y  de  una  manera  inadverti- 
da, se  fueron  estableciendo  en  esta  plaza  mercaderes  de  loza  colora- 
<ia,  aves,  fierros  y  cosas  viejas  y  zapatos  nuevos  ordinarios  para  los 
pobres,  y  éste  fué  el  principal  comercio  de  este  lugar.  De  los  puestos 
ambulantes  pasaron  también  por  grados  los  mercaderes  á  los  pues- 
tos fijos  áe  madera,"  verdaderas  tiendas  de  zarandajas,  de  las  cuales 
sacaba  una  renta  mensual  no  despreciable  el  poseedor  de  los  bienes 
libres  ya  y  que  habían  sido  del  mayorazgo  de  Altamirano. 

Bajo  esta  forma  de  mercado  se  conservó  esta  plaza  hasta  la  noche 
del  día       de  de  18 '        en  que  las  llamas  dieron  cuenta  de  él. 

Pocos  días  después,  el  dueño  de  la  plaza,  que  lo  era  entonces  D.  José 
Juan  Cervantes  y  Michaus,  se  vio  obligado  á  levantar  las  casas. 

Llegó  en  esto  á  la  mayor  edad  D.  José  Juan  Cervantes,  último 


í  No  hubo  el  incendio  de  la  plazuelü  de  la  Paja:  eli  que  se  verificó  el  18  de 
Abril  de  1853  fué  en  la  de  Jesi'is;  esto  dio  margen  para  que  el  Gobierno  dispu- 
siera que  todas  las  plazuelas  que  tenian  cajones  de  madera,  como  el  de  la 
Paja,  se  construyeran  con  soliden.  El  Sr.  Cervantes,  con  quien  tuve  intimi- 
dad desde  mi  infancia,  trató  de  obedecer  esa  disposición;  su  cunado,  D.  Ma- 
nuel Lebrija,  le  aconsejé  que  mejor  construyera  casas;  asi  lo  hizo,  mas  no  te- 
niendo fondos,  acudió  á  la  Cofradía  del  Rosario  y  á  D.  Manuel  Soriano  para 
obtener  cien  mil  pesos  que  se  gastaron  en  dicha  construcción;  á  la  postre 
Soriano  se  quedó  con  una  de  esas  casas  por  catorce  mit  pesos. — (V.  de  P.  A.) 
<;.  M«i.—  Tomo  III.— )7 
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Conde  de  Santiago  de  Caliniaya,  y  respefuoso  siempre  á  las  leyes, 
aleccionado  acaso  por  lo  ocurrido  con  Alfaro,  solicitó  del  Ayunta- 
miento que  los  vendedores  de  trastos  y  otras  cosas  que  ocupaban 
su  plazuela,  fuesen  trasladados  á  la  de  Jesús  ú  otra,  dejando  libre  la 
suya  (13  de  Septiembre,  1825).  No  podía  el  Ayuntamiento  negarse 
á  tan  justa  demanda,  ya  fuese  porque  quedase  libre  el  terreno  ajeno, 
ya  porque  el  derecho  de  tener  mercados  es  exclusivo  de  las  Corpora- 
ciones Municipales;  sin  embargo,  nada  se  resolvió,  acaso  porque  des- 
de entonces  comenzaban  á  escasear  las  plazas,  que  nuestros  Ayun- 
tamientos imprudentemente  han  venido  ocupando. 
El  tiempo  resolvió  esta  cuestión  como  otras  muchas. 

PALMA.  Calle  dü  la 

Así  se  llama  la  callecita  que  hace  continuación  á  la  de  la  Alcai- 
cería  hacia  el  Sur,  y  comunica  la  calle  de  los  Plateros  con  la  del  Re- 
fugio. Esta  calle  es  de  las  más  antiguas,  pues  estuvo  en  la  primitiva 
planta  de  la  ciudad  y  se  llamaba  Calle  Real,  nombre  común  á  casi 
todas.  Compruébase  la  antigüedad  de  su  existencia  con  la  noticia 
q'ue  escrita  se  conserva  en  los  títulos  de  propiedad  de  la  casa  que  for- 
ma su  esquina  Suroeste  y  que  es  hoy  Hotc!  de  ítr  Bella  ümón.  A  un 
español  llamado  Miguel,  cuyo  apellido  no  se  expresa,  se  hizo  primi- 
tivamente merced  de  un  solar  que  estaba  en  la  calle  por  la  que  pas.i 
el  agua,  cuyo  solar  lindaba  con  otro  de  Juan  Jiménez.  Los  que  "se 
asentaban  por  vecinos  de  la  ciudad  por  aquella  época,  estaban  obli- 
gados, entre  otras  cosas,  á  edificar  sn  casa  en  e1  término  de  dos  años, 
y  habitarla,  pena  de  perder  el  solar  "mercedaílo :  Miguel  no  cum- 
plió con  esta  obligación,  y  el  Ayuntamiento,  usando  del  derecho  de 
reversión,  recogió  el  solar  y  se  lo  dio  de  nuevo  á  Francisco  Morante, 
merced  que  confirmó  en  ri  <Ie  Enero  de  1527,  dándole  título  en  for- 
ma. En  II  de  Abril  del  mismo  año,  vendió  Morante  á  Juan  Rodrí- 
guez Villafranca,  los  terrenos  que  tenía,  cuyos  linderos  son :  calle  Real 
y  la  calle  por  donde  pasa  el  agita,  linderos  que  determinan  bien  la  es- 
quina de  la  calle  de  que  se  trata.  Ni  en  ese  año  ni  en  el  siguiente  28, 
edificó  Villafranca,  hasta  después  dieron  licencia  para  labrar  y  edi- 
ficar las  casas  los  oidores  Ñuño  de  Guzmán  y  Ddgadillo,  no  apare- 
ciendo en  ese  documento  la  firma  de  Matienzo. 

En  1532,  habían  pasado  las  casas  á  poder  de  Juan  de  Lasala  ó  la 
Sala,  que  de  ambos  modos  se  lee  en  el  manuscrito,  pues  consta  que 
en  30  de  'Agosto  de  ese  año,  se  concedió  á  éste,  por  cuarenta  pesos 
de  oro  común,  una  merced  de  agua  para  que  la  tomase  del  caño  que 
venia  por  la  calle  de  San  Francisco,  é  hiciese  con  ella  una  alberca  en 
su  casa. 
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En  el  tiempo  transcurrido  desde  ei  año  1532  hasta  el  1584,  cambió 
la  calle  de  nombre,  ó  más  bien,  comenzó  á  tener  alguno  propio,  lla- 
mándose de  Diego  López  d  Viejo,  por  haberse  avecindado  en  ella  tm 
individuo  de  este  nombre,  distinto  de  otro  que  se  llamaba  lo  mismo. 
pero  de  menos  edad,  llamado  el  mo::o.  Consta  el  cambio  de  nombre 
de  esta  calle,  así  como  el  origen  del  que  ahora  tiene,  de  los  autos  se- 
guidos ante  el  Corregidor  para  el  remate  de  la  casa.  Promoviéron- 
le á  24  de  Junio  del  dicho  año,  J-uana  Lasala,  viuda  de  Alonso  Torres 
y  ios  menores  hijos  de  ambos,  pidiendo  licencia  para  vender  una  , 
casa  que  el  dicho  Alonso  Torres  poseía  en  la  calle  llamada  de  Diego 
Ló¡>c~  rl  Viejo,  cuya  casa  llamaban  de  la  Palma,  porque  en  ella  había 
una  muy  grande  palma.  Fundando  su  scrficitud  en  que,  además  de 
reconocer  sobre  ella  varios  censos,  y  de  ser  muchos  los  partícipes, 
carecían  los  suplicantes  de  recursos  para  reedificarla. ' 

Seguidos  los  autos  por  todos  sus  trámites  y  sacada  á  remate  la  casa 
en  1 1  de  Septiembre  próximo  siguiente,  hizo  postura  Fray  Alonso 
de  Herrera,  prociirador  de  los  religiosos  dominicos,  con  poder  bas- 
tante de  la  comunidad,  otorgado  en  la  misma  fecha,  por  ante  el  es- 
cribano Pedro  López  de  Herrera,  ofreciendo  por  ella  $ri,ooo,  canti- 
dad en  que  fué  tasada,  aunque  con  posterioridad  á  la  oferta.  No  hu- 
bo quien  mejorara  la  postura,  por  lo  cual,  el  9  de  Octubre  del  mismo 
año,  después  del  último  pregón,  fincó  el  remate  en  el  convento  de 
Santo  Domingo ;  fué  aprobado  en  el  mismo  día  y  pasó  la  escritura 
ante  el  notario  Diego  Rodríguez  de  León.  La  casa  estuvo  en  poder 
de  los  religiosos  hasta  el  año '        ,  en  que  la  vendieron  á 

El  mal  estado  en  que  la  compraron,  hace  creer  que  la  reedificaron 


I  En  los  poderes  que  dieron  los  herederos  de  Alonso  Torres  para  que  se 
practicaran  las  diligencias  necesarias  hasta  el  otorgamiento  de  la  escritura 
de  venta  de  la  casa,  se  dice,  que  "  frente  á  la  acequia  principal  que  viene  de  iB 
'"  casa  real  hasta  el  Colegio  de  las  Niñas."  Se  dice  también  que  lindaba  "con 
"  casas  del  Canónigo  Agur'.o,''y  en  olra  parte  se  añade  que  "con  casas  de  San- 
"  cho  López  de  Agurto,  y  por  otro  lado  con  las  de  Juan  de  Salazar." 

Fueron  también  herederos  de  Alonso  Torres  una  Doña  Bernardina,  cuyo 
apellido  no  se  expresa,  que  vivía  en  Xochimilco,  casada  con  Francisco  Fer- 
nández de  Paredes,  á  quien  dio  pcnior  para  que  la  representara  en  la  venta 
d«  la  ca.sa.  Lo  fué  también  Uoña  Jerónima  del  Castillo,  En  21  de  Julio  de 
1584  se  confirió  la  tutela  de  los  hijos  menores  de  .Alonso  de  Torres  á  Diego 
Pérez  de  Rivera,  ante  el  Corregidor,  siendo  el  escribano  Diego  de  Santa 
María. 

Todas  las  noticias  que  damos  dé  esta  calle  y  de  esta  casa  son  tomada  de 
los  títulos  de  propiedad  de  ella,  que  tuvo  la  bondad  de  mostramos  el  señor 
Lie.  D.  José  Maria  Zaldivar. 

*  Según  e!  Padrón  general  de  las  casas  de  México,  sus  dueños  y  valori's 
de  arrendamientos,  que  formó  D.  Francisco  Rendón,  todavía  les  pertene- 
cía en  1813— (V.  de  P.  A.) 
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en  todo  6  en  parte,  y  posible  es  que  en  estas  reedificaciones  ó  en  otras 
posteriores,  si  no  por  otra  ca'iisa,  arrancaran  la  palma ;  sin  embargo, 
aunque  no  se  sabe  la  fecha  en  que  esto  acaeció,  es  presumible  que  du- 
rara largo  tiempo  para  dar  nombre  imperecedero  á  la  calle. 

La  casa  no  fué  repuesta  con  maestría  en  cuanto  á  solidez  ni  tenia 
I.elleza  alguna;  así,  pues,  desdiciendo  del  adelanto  de  la  ciudad  de 
México,  que  iba  tomando  ya  el  año  1840,  el  Sr.  pensó 

en  arrasarla  completamente  y  hacerla  toda  de  nuevo,  sacándola  desde 
cimientos.  Se  encontraba  á  la  sazón  en  la  ciudad  un  ingeniero  llama- 
do D.  José  Bessosi,  italiano  de  origen,  que  tenía  despacho  de  capitán 
de  ingenieros,  dado  por  Napoleón  I  y  que  hizo  con  los  franceses  la 
campaña  de  España  en  1808.  A  éste  se  encargó  la  obra.  Dedicado 
á  la  ingeniería  militar  de  preferencia,  D.  José  Bessosi  era  buen  cons- 
trijctor,  pero  carecía  del  gusto  suficiente  para  adornar  los  edificios, 
como  lo  atestigua  el  de  que  se  trata,  demasiado  sencillo  aunque  só- 
lido ;  le  hizo  todo  de  Jadrillo,  y  éste  fué  el  primer  edificio  que  se  cons- 
truyó en  México  de  ese  material  y  con  paredes  maestras  de  tres  cuar- 
tas de  espesor,  por  lo  cual  no  se  confiaba  mucho  en  su  permanencia. 
Üessosi,  á  cuyos  oídos  llegó  esta  censura,  contestó  qitc  con  ladrillos 
puestos  bien  á  plomo  podía  hacerse  una  torre  como  la  de  Catedral.  El 
tiempo  ha  demostrado  su  verdad,  pues  la  Bella  Unión  lleva  52  años 
de  hecha,  ha  resistido  los  terremotos  ocurridos  en  est^  periodo,  ajgíi- 
nos  de  ellos  no  suaves,  y  se  conserva  en  buen  estado. 

Desde  su  origen  se  hizo  el  actual  edificio  con  el  destino  que  tiene : 
se  dejó  para  hospedería  la  parte  del  fondo,  que  da  á  la  calle  del  Re- 
fugio, con  fonda  en  los  entresuelos  y  entrada  independiente  por  esta 
calle ;  el  resto,  que  es  la  parte  principal,  se  destinó  á  Sociedad,  aha]o 
nevería  y  café,  arriba,  en  el  primer  piso,  salas  de  billares  y  en  el  se- 
gundo de  tresillo. 

La  noche  del  día  en  que  se  abrió,  hubo  un  concierto  instrumental 
con  entrada  libre,  que  cuajó  de  personas  decentes  todo  el  edificio; 
todas  las  noches  habia  música,  al  principio  diariamente,  después,  tres 
veces  por  semana,  hasta  que  Uegó  á  q'jitarse.  Fué  frecuentada  esta 
casa  por  las  personas  más  notables  de  nuestra  sociedad,  que  disfruta- 
ban allí  ratos  de  verdadero  solaz,  justificando  el  nombre  de  Bella 
Unión;  pero  todo  esto  cesó,  sin  que  sea  preciso  enumerar  aquí  las 
causas  de  esta  cesación. 

Una  circunstancia  que  no  es  de  omitirse,  hubo  en  la  construcción 
de  este  edificio,  y  fué  que  se  levantó  con  suma  brevedad,  sin  perjuicio 
de  su  solidez.  Kingún  edificio  de  la  magnitud  d*  ^ste  hemos  visto 
concluir  en  el  corto  espacio  de  cinco  meses,  y  D.  José  Bessosi,  se 
comprometió  á  ello,  con  pena  para  é!  de  $500  de  multa  por  cada  uno 
de  los  dias  que  dilatara  en  concluirle  después  de  este  plazo.  Desde 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


antes  que  estuviese  terminado  le  había  arrendado  su  dueño  á  D.  Fran- 
cisco Solares,  quien  recibió  las  llaves  de  manos  de  Bessosi,  á  los  tres 
cuartos  para  tas  doce  del  día  en  que  expiraba  el  término  de  los  cinco 
meses. 

Junto  á  esta  casa,  en  el  número  6  de  la  misma  calle,  vivía  el  oidor 
D.  Eusebio  Biienaventiira  Beleña  en  i8  de  Abril  de  1785, 


PARADOS.  Calljc  de  los 

Esta  calle  corre  de  Poniente  á  Oriente,  contimiando  en  la  del  Es- 
tanco de  los  Hombres,  y  termina  entre  la  sexta  del  Reloj  y  la  de  los 
Zapateros.  El  origen  de  su  nombre  es  curioso  y  muy  natural:  sie- 
te mil .  personas,  por  término  medio,  trabajaban  diariamente  ei^la 
fábrica  de  puros  y  cigarros,'  de  ellas,  más  de  la  mitad  eran  hoiit^gs 
que  esperaban  en  pie  la  hora  de  entrar  á  su  trabajo,  el  mayor  número 
en  la  calle  de  que  tratamos,  porque  no  muy  lejos  de  la  esquina;  de 
esa  calle  y  de  la  de  Santa  Catarina  estaba  la  puerta  de  la'  fábrica  por 
donde  entraban  I5s  hombres,  y  no  bastaba  aquel  corto  espacio  para 
contenerlos  á  todQs.  A  falta,  pues,  de  nombre  mejor,  de  que  carecía 
dicha  calle,  tomó  éste,  bastante  significativo,  que  no  perdió  cuando 
se  mtvló  el  Estanco  y  que  conserva  todavía. 


PARQUE  DEL  CONDE.  Calle  del 

Así  se  llama  la  calle  que  de  Poniente  á  Oriente  sigue  á  la  de  Jesús 
y  precede  á  la  de  Quesada.  Llamóse  con  este  nombre  porque  en  ella 
tuvo  su  parque  y  jardín  el  Conde  de  Santiago  de  Calimaya,  cuya  fué 
la  gran  casa  que  forma  la  esquina  de  esta  calle  y  de  la  de  Jesús.  Sin 
embargo,  esta  casa  y  sus  dependencias  no  vinieron  á  ser  del  Conde 
hasta  que  se  dio  ese  titulo  á  uno  de  sus  poseedores,  casi  cien  años 
después  de  conquistada  la  ciudad ;  primitivamente,  fué  de  uno  de  los 
conquistadores,  el  Lie.  D.  Juan  Gutiérrez  Altamirano,  primo  de  Her- 
nán Cortés.  Era  el  licenciado  del  pueblo  de  Paradinas,  en  Extrema- 
dura, hijo  de  Hernán  Gutiérrez  Altamirano,  y  de  Doña  Teresa  Ca- 
rrillo, de  los  cuales  heredó  una  corta  fortuna,  que  no  trajo  á  México 
ni  después  de  la  muerte  de  sus  padres,  porque,  según  expresó  en  su 
testamento,  seguía  pleito  sobre  ella  con  uno  de  sus  hermanos,  re- 
sidente en  la  Península,  pleito  que  a  su  fallecimiento  no  había  con- 
cluido. ' 

1  Véase  Estanco. 

2  Todas  las  noticias  relalivas  á  la  casa  de  Altamirano  y  Veíasco  están  saca- 
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La  merced  del  solar  en  que  hizo  la  casa  que  hemos  dicho,  debió 
ser  de  las  primeras  que  distribuyó  Cortés,  estando  todavía  en  Co- 
voácan,  porque  no  se  encuentrip  mención  ninguna  de  ella  en  los  pri- 
meros libros  de  cabildo.  No  fué  Altamiraiio  dilapidador,  como  lo 
fueron  la  mayor  parte, de  los  conquistadores;  asi,  en  vez  de  vender 
compraba,  y  agregando  á  su  casa  otros  solares,  que  á  medio  edificar 
compró  al  Comendador  J-uaii  üaéza  de  Herrera  y  á  otros,  llegó  á 
ser  dueño  de  todo  el  lado  Norte  de  la  calle  del  Parque  hasta  la  que 
viene  de  San  Pablo,  es  decir,  de  la  que  llamamos  del  Puente  de  Val- 
vanera.  En  el  lado  opuesto. adquirió,  igualmente,  varios  solares,  y 
fué  dueño  de  la  placita  que  se  conservó  hasta  nuestros  días,  llamada 
de  la  Paja. '  Fuera  de  estas  propiedades  urbanas,  tenia  otras  rústicas: 
compró  a  Martin  de  Orantes  la  estancia  de  Chiconahuatengo,  sin  ga- 
rdos y  la  aperó  en  seguida;  la  Ciudad  le  hizo  merced  el  dia  31  de 
Julio  de  1528,  de  dos  aranzadas  de  tierra  para  árboles  y  viñas  entré 
Tacubaya  y  Coyoácan.  Su  primo  Cortés  le  cedió  en  encomienda  el 
pueblo  de  Calimaya,  que  había  tomado  para  si,  =  y  cuando  casó  con 

(las,  con  potas  excepciones,  dtl  archivo  de!  Conde  de  Santiago,  gue  para  en 
podej  dd  íiltimo  actúa!  poseedor  de  la  casa,  quien  ha  tenido  la  bondad  ifc 
franqueármele.  Lástima  es  que  la  falta  de  un  índice  y  el  desorden  en  que  se 
halla  no  permitan  aprovecharte  enteramente. 

I  Véase  esta  palabra. 

z  Desde  el  año  1499,  los  Reyes  católicos.  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  con- 
cedieron (acuitad  á  los  Gobernadores  para  que  repartiesen  indios  en  lá  Isla 
Española  á  los  conquistadores  y  pobladores  de  ella.  Después  se  les  quilo 
esta  facultad;  pero  más  tarde,  por  cédula  de  1503,  dirigida  al  Gobernador  de 
la  Isla  de  Santo  Domingo.  D,  Nicolás  Ovando,  volvió  á  concedérseles  y  pa- 
rece que  en  ello  tuvo  parte  el  Lie.  D.  José  Lebrón,  abogado  de  la  Corle  de 
Madrid.  <|í!e  vino  por  segundo  Jue^  de  Residencia  del  Gobernador  de  Cuba, 
Diego  Vclázqiiez.  Pizarro.  en  la  Vida  de  los  Conquistadores  de  las  Améri- 
cas."  cap.  5.  Vida  de  Cortés,  dice  que  en  23  de  Octubre  de  1522,  se  publicó 
la  cédula  tn  que  el  Emperador  dio  el  titulo  de  Adelantado  y  Gobernador 
de  la  Nueva  España  á  Corles,  y  facultad  para  que  repartiera  la  tierra  entre 
los  que  lo  mereciesen.  Este,  desde  antes,  había  usado  de  dicha  facultad,  imi- 
tando lo  que  en  las  islas  se  practicaba.  En  20  de  Julio  de  15^.  cí  Emperador 
firmó  una  cédula  de  donación  á  Cortés,  en  la  cual,  después  de  un  preámbulo 
relativo  á  la  conveniencia  de  premiar  los  servicios  de  los  conquistadores,  di- 
ce: "  Por  la  presente  os  hacemos  merced,  gracia  y  donación  pura,  perfecta 
"y  no  revocable,  que  es  dicha  entre  vivos,  para  agcra  e  para  siempre  jamás, 
■■  i'e  las  Villas  y  Pueblos  de  Cuyoácan.  Matalcingo,  Toluca.  Calimaya,  ele. 
"  hasta  el  nijmero  de  23,oíx)  vasallos,  con  sus  tJLTras.  aldeas,  vasallos,  jurisdic- 
"  ción  civil  y  criminal,  alta  y  baja,  para  que  todo  ello  sea  vuestro,  y  de  vites- 
'■  tros  herederos  y  sucesores  y  de  aquél  ó  aquelíos  que  de  vos  ó  de  ellos  hu- 
"  hieren  tenido  tituloi  causa  y  razón,  y  para  que  lo  podáis  vender,  dar,  donar. 
"  trocar  y  cambiar,  y  hacer  de  ello  y  en  ello,  todo  lo  que  quisiereis,  y  por 
■'  bien  tuviereis,  como  de  cosa  propia  vuestra,  libre,  <]tiieta  y  desembarga- 
"da etc."  De  esta  cédula  consta  que  á  Cortés  sí  íe  di6  el  pueUo 
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Doña  Juana  Altaiiiirano,  prima  igualmente  de  Cortés,  la  dotó  éste 
con  tres  mil  castellanos  de  oro,  un  negro,  tapicería  y  otras  cosas,  has- 
ta valor  de  seiscientos  pesos,  de  todo  lo  cwal  otorgó  el  licenciado  car- 
la  de  dote  ante  el  escribano  Miguel  L,ópez. 

Sonreía  entonces  la  fortuna  á  1>.  Juan  Alianiirano  de  tal  sueríe,  que 
en  las  rebeliones  contra  el  conquistador,  en  que  tanto  padecieron 
éste  y  sus  parciales,  poco  le  tocó ;  lejos  de  eso,  no  estimándose  cu 
mucho  los  repartimientos  hechos  por  Cortés,  el  Gobernador  Aion-. 
su  (le  Estrada,  en  19  de  Noviembre  de  1528,  encomendó  al  nii^nio 
Lie.  Altaniirano  el  pueblo  de  Calimaya  con  s'us  sujetos,  según  y  en 
la  manera  que  los  tenia,  y  se  los  habia  deja<lo  el  dicho  Cortés  antes 
de  su  partida.' 

No  hay  mar  por  tranquilo  que  sea,  que  no  padezca  sus  tormentas : 
y. en  la  posesión  de  la  encomienda  de  Calimaya,  ocurrió  una  á  Do» 
Juan  Altamirano  el  año  1530.  El  factor,  Gonzalo  de  Salazar.  deman- 
dó al  tesorero  Alonso  de  Estrada,  varios  agravios ;  defendiéndole  co- 
mo su  abogado  el  Lie.  Altamirano,  echó  mano  á  un  puñal  Gonzalo 
de  Salazar,  acometiendo  con  él  al  defensor,  quien  en  propia  defensa 
sacó  el  suyo;  mas  no  se  dieron  golpfi  alguno.  Pasó  esto  informando 
-Mtaniirano  en  estrados  ante  los  oidores  Ñuño  de  Guznián,  Matienzo 
y  Delgadillo  y,  sin  embargo  de  haber  sido  su  acción  meramente  de- 
fensiva, castigaron  sy  desacato  privándole  de  los  pueblos  que  tenia; 
él  apeJó  de  esta  resolución,  sobre  lo  cual  se  siguieron  autos  y  en  ellos 
pidieron  los  fiscales,  D.  Cristóbal  de  Benavente  y  D.  Antonio  Ruiz 
Medina,  que  por  el  dehto  de  haber  echado  mano  al  puñal  en  Reales 
Estrados,  se  le  debían  quitar  los  pueblos  y  castigarle  declarándole 
enteramente  privado  de  ellos.  Siguióse  la  instancia  ante  la  segunda  au- 
diencia, que  ha<b ¡a  llegado  ya,  y  el  día  14  de  Julio  de  1531  se  pronun- 
ció la  sentencia,  firmada  por  los  oidores  Salmerón,  Maldonado  y 

de  Calimaya;  pero  de  ella  consta  igualmente,  que  tuvo  facuhad  para  dar  de 
lo  que  se  le  dio  lo  que  él  quisiera;  y  estando  obligado  á  dar  repartimiento  al 
conquistador  Ahamirano,  como  i  lodos  los  otros,  le  cedió  el  pueblo  de  Ca- 
limaya, porque  era  su  primo  hermano  y.  además,  su  tesorero.  Desde  antes  de 
alcanzar  esta  cédula,  Cortés  habia  tomado  para  si  los  pueblos  que  eBa  le  con- 
firmó; y  desde  antes  que  los  tuviera  confirmados  dio  el  de  Calimaya  á  Alta- 
mirano; pues  en  1527  que  se  fué,  ya  se  lo  dejó.  En  ausencia  de  Cortés.  Estra- 
da se  lo  encomendó  de  nuevo,  según  se  dice  arriba,  y  lo  confirma  la  nota 
siguiente. 

1  Las  palabras  de  la  merced  son  éstas:  "  Por  cuanto  al  tiempo  que  el  Ge- 
"neraf'  D.  Femando  Cortés.  Gobernador  que  fué  de  esta  Nueva  España, 
"partió  de  ella  para  los  reinos  de  Castilla,  dejó  á  vos,  el  Lie.  Altamirano, 
"el  pueblo  de  Calimaya,  que  es  en  la  provincia  de  Matakingo.  con  sus  snje- 
"  tos.  para  que  os  sirvieseis  de  ellos,  según  y  en  la  manera  que  él  los  tenia  ■ 
"  y  se  servía.  Por  ende,  yo,  en  nombre  de  S.  M.  deposito  en  vos  los  dichos 
"  pueblos,  para  que  os  sirváis  de  todo  ello. . . .  etc." 
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Quiroga,  en  la  cual  se  declaró:  '"Haber  probado  el  Lie.  Altamirano 
"'  su  intención  y  demanda,  y  no  halarlo  hecho  la  parte  dd  Fiscal  de 
'■  sus  excepciones  y  defensas,"  mandando,  en  consecuencia,  que  "Se 
"  le  restituyeran  al  Lie.  'AJtamirano  los  pueblos  y  los  indios,  y  h 
"  [Kisesión  según  y  en  la  manera  que  los  tenía  antes,  y  al  tiempo 
'  qtie  le  fueron  quitados."  Suplicó  de  esta  sentencia  el  Fiscal  Ruíz  y 
Medina,  y  en  esta  instancia  se  mandó  dar  traslado  á  Cortés,  por  ser 
persona  á  quien  tocaba  dicho  piicblo  y  la  causa;  y  á  la  notificación  que 
se  le  hizo  en  30  de  Mayo  de  1536,  contestó:  "  Que  no  tiene  que  decir 
"  ni  alegar  en  ella,  é  que  se  desiste  dql  dicho  pleito,  é  da  por  bien 
"  que  se  le  den  al  Lie.  Altaiiiirano,  como  á  persona  que  le  están  enco- 
"  niendados  y  pertenecen  y  si  necesario  es,  él  renuncia  el  derecho 
"  que  le  pertenece.  Testigos  que  á  ello  fueron  presentes :  George  Al- 
"  varado,  Gaspar  de  Tapia  y  otros  nmichos.  Antonio  Trucios,  escri- 
"  hano."  Con  esta  respuesta  se  dio  el  pleito  por  concluido,  y  por  sen- 
tencia de  revista,  pronunciada  en  9  de  Junio  de  1536,  firmada  de  Don 
.Antonio  de  Mendoza  y  de  su  Secretario,  el  Lie.  Loaiza,  se  confirmó 
la  de  vista,  y  en  virtud  de  las  dos,  con  fecha  13  se  despachó  la  eje- 
cutoria para  que  se  diera  posesión  de  los  pueblos  al  Lie.  Altami- 
rano,  y  se  le  amparase  en  ella;  el  Alguacil  Mayor,  Ruiz  López  de 
Villalobos,  nombró  por  su  teniente  á  Martín  Gómez  Jarillo,  quien  la 
dio  el  día  17  del  mismo  mes  y  afío. ' 

Nadie  ignora  que  Hernán  Cortés  tuvo  muchos  y  poderosos  ene- 
migos, y  que  fué  sometido  á  un  j'iiicio  de  residencia  primero  y  más 
tarde  fué  también  acusado  criminalmente ;  para  responder  á  cuales- 
quier  cargos  y  acusaciones  que  pudieran  hacérsele,  así  en  lo  civil  co- 
mo en  lo  criminal,  otorgó  amplío  poder,  ante  Diego  de  Ocaña,  es- 
cribano público,  en  17  de  Enero  de  1528,  al  Lie.  Altamirano,  á  Die- 
go de  Ocampo  y  Pedro  Gallego,  con  facultad  de  ejercerle  cada  imo 
por  si  ó  juntos.' 

Tuvo  D.  Juan  Altamirano  dos  hijos  legítimos  y  dos  bastardos: 
que  fueron :  Doña  Elena  Carrillo  y  D.  Hernán  Mateo  Carrillo.  De 
los  legítimos  era  el  primogénito  D.  Hernando  y  el  segundo  D.  Juan 
Alonso.  Concertó  el  matrimonio  de  su  hijo  mayor  con  Dofia  Fran- 
cisca Osorio,  hija  de  D.  Luis  de  Castilla  y  de  Doña  Juana  de  Sosa, 

1  La  juslicia  que  asislia  en  este  caso  al  Lie.  Altamirano,  era  tan  manifies- 
ta, que  la  Reina,  en  cuyo  conocimiento  se  puso  el  hecho  apenas  ocurrido, 
en  céduta  del  año  1530,  dijo:  ''  Que  ei  Factor  Gonzalo  de  Salazar  liabia  sido 
el  agresor,  y  á  quieti  debia  haberse  condenado." 

■2  Este  poder  se  encuentra  integro  en  el  "Proceso  Criminal  de  María  di 
Marcayda  contra  D.  Fernando  Cortés,"  publicado  por  el  paleógrafo  D.  Igna- 
cio López  Rayón,  á  continuación  del  "Sumario  de  la  Residencia."  tomada 
al  mismo  Cortés.  Archivo  Mexicano.  Documentos  ||  para  ||  la  Historia  || 
de  México  1|  Tomo  II  |I  México  ||  Tipografía  de  Vicente  García  Torres  ||  1853. 
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SU  mujer,  y  una  de  las  capitulaciones  matrimoniales  ajustadas  entre 
los  padres  de  los  esposos  fué  que  el  Líe.  Altamirano  mejoraria  á  su 
liijo  con  el  tercio  y  quinto  de  sus  bienes  y  fundarla  parí  él  un  mayo- 
razgo, que  fundó  por  cláusulas  de  su  testamento,  otorgado  ante  Fran- 
cisco Diez,  escribano  de  Su  Majestad,  el  díai  30  de  Septiembre 
de  1558. 

En  este  instrumento,  bastante  largo  pero  claro,  después  de  liqui- 
dar, por  decirlo  asi,  sus  bienes,  diciendo  lo  que  había  recibido  por  la 
dote  de  su  mujer,  lo  que  tenía  antes  de  casarse,  lo  que  adquirió  du-^ 
rante  su  matrimonio  y  lo  que  allegp  después,  ordenó  que  la  distribu- 
ción de  sus  bienes  se  hiciese  conforme  á  derecho,  y  dejó  algimas 
mandas  ;  hecho  lo  cual,  para  descargo  de  su  conciencia,  según  expre- 
s('>,  pasó  á  instituir  el  mayorazgo  en  el  tercio  y  quinto  de  los  bienes 
raices  siguientes:  las  casas  principales  de  su  morada  en  esta  ciudad, 
en  la  calle  de  Ixfapalapa '  cerca  del  hospital  de  Nuestra  Señora  de 
h  Concepción,  á  la  esquina  de  la  calle  real  que  pasa  junto  al  dicho 
hospital,  con  todos  los  solares  que  tenia  en  la  acera  de  la  vuelta  has- 
ta la  otra  calle  que  viene  de  San  Pablo ;  en  la  acera  opuesta  todos 
Ins  solares  que  hay  de*le  el  puente  que  cruzaba  la  acequia  hasta  la 
calle  del  Hospital,  inc^dyendo  en  ellos  una  placita,  que  hasta  estos 
últimos  anos  se  conservó  frente  al  mismo  hospital ;  lo  que  equivale  á 
decir  que  fueron  del  mayorazgo  de  Altamirano  los  dos  la<los  de  la 
calle  del  Parque  del  Conde,  de  esquina  á  esquina,  con  la  Plazuela  de 
la  Paja. 

En  bienes  rústicos  vinculó  el  tercio  y  quinto  de  todas  las  tierras 
de  pan  llevar,  huertas,  moraleras,'  casas  y  tinte  y  batanes,  viñas  y 
molinos  que  tenía  en  términos  de  Coyoácan  y  Tacubaj-a,  que  había 
adquirido  paulatinamente,  comprándolos  á  Gonzalo  Ruiz,  regidor 
(foe  fué  de  México,  á  la  mujer  y  herederos  de  Diego  de  Soria,  á  Pe- 
dro Zamorano,  á  los  naturales  de  los  pueblos  de  Coyoácan  y  Tacuba- 
ya,  con  otros  de  que  le  hizo  merced  el  cabildo  de  esta  ciudad.  Asimis- 
mo señaló  las  estancias  de  Chiconahuatengo  y  Chapultepec,  que  están 
en  términos  de  Calimaya ;  otra  estancia  en  Tepamaxalco.  otras  dos 
juntas  en  el  valle  de  Mataltzingo.  en  el  lugar  llamado  Ecatepec;  de 
éstas  una  había  sido  de  Juan  Ciciliano,  quien  la  vendió  á  Alvaro  Her- 
nández y  á  éste  la  compró  el  Lie.  Altamirano.  Hubo  la  otra  por  mer- 
ced que  de  ella  le  hizo  el  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza.  Vinculó, 
igualmente,  otra  estancia  que  poseía  en  la  raya  de  Michoacán,  en  el 
lugar  llamado  Tultenaogo ;  otra  junto  á  ella  que  compró  á  Juan  de 
Medina  y  se  llamaba  Tlalcastitlan ;  otras  dos  que  estaban  dentro  de 
los  términos  del  obispado  de  Miohtxicán'.  una  se  llamaba  la  Ven- 

1  Véase  calle  de  loa  Flamencos. 

2  Moraleiss,  por  morerales;  sitios  pkintados  de  moreras. 
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(osa  y  estaba  próxima  ,á  un  río ;  la  otra,  á  que  no  da  nombre,  cercana 
:i  ésta,  á  una  fuente  caliente  y  Á  unas  salinas ;  con  más  otra  estancia 
c|ue  allí  mismo  tenia,  del  otro  lado  del  río. 

Según  la  propia  expresión  del  Lie.  Altamírano,  cada  uno  es  dueño 
de  poner  ¡as  condiciones  que  quiere  á  lo  que  funda:  y  él,  en  'iiso  do 
ese  incuestionable  derecho,  puso  vanas  á  su  vínculo,  las  más  de  ellas 
las  comunes,  otras  sin  mucha  importancia,  y  tres  que  reclaman  de 
nosotros  especial  atención :  por  la  primera  declaró  que  to<los  los  bie- 
nes dichos  habían  de  pertenecer  al  mayorazgo,  porque  fué  su  volun- 
tad y  dijo  que  al  tercio  y  quinto  del  valor  de  estos  bienes  se  había  ile 
agregar  la  parte  que  por  sos  legítimas  paterna  y  materna  tocaba  á 
su  hijo  primogénito,  D.  Hernando ;  y  si  esto  no  bastare  para  cubrir 
el  valor  de  las  fincas,  ,1a  parte  que  en  ellas  cupiera  íi  su  hijo  segundo 
D.  Juan  Alonso  se  le  dieran  de  cualesquiera  de  los  otros  bienes  raíces 
ó  muebles  en  que  había  de  tener  parte  D.  Hernando;  así  como  si  el 
monto  del  tercio  y  quinto  de  los  bienes  señalados  excedía  en  algo  á 
¡o  que  debía  ser,  se  dejara  para  que  acreciera  el  mayorazgo,  porque 
de  cualquier  modo,  su  voluntad  era  que  esos  bienes  fuesen  los  vincu- 
lados. 

En  el  llamamiento  que  hizo  para  la  sucesión  en  el  vinculo  mandó 
que  el  sucesor  fuera  siempre  un  varón  tenido  por  línea  directa  le- 
gítimo y  no  hembra ;  de  suerte  que  si  su  hijo  D.  Hernando  no  tenía 
hijo  varón,  había  de  poseer  el  mayorazgo  su  hermano  D.  Juan  Alon- 
so Altamirano,  hijo  segundo  del  fundador;  y  si  éste  tampoco  tenía 
hijo  varón,  con  tal  insistencia- quiso  que  de  este  sexo  fuese  el  sucesor, 
que  incurriendo  en  una  grande  contradicción,;!  pesar  de  haber  exigido 
que  éste  fuera  legitimo,  y  no  legitimado,  él  mismo  llamó  á  suceder  en 
el  caso  dicho,  á  su  hijo  bastardo  D.  Hernán  Maleo  Carrillo,  reservan- 
do la  entrada  á  las  mujeres  para  el  caso  extremo  de  que  no  hubiese 
varón  ninguno,  retrocedí  endose  entonces  hasta  las  hijas  de  D.  Her- 
nando, primer  poseedor. ' 

De  esta  exigencia  nacieron  otras  dos,  que  fueron  su  consecuencia 
necesaria :  la  una,  que  exchúa  de  la  posesión  del  mayorazgo  á  cual- 
quiera que  hubiese  recibido  ó  recibiera  órdenes  sagradas  ó  que  liga- 
do por  algún  voto  no  pudiese  casarse ;  y  la  otra,  que  sucediendo  mu- 
jer su  marido  había  de  tomar  y  usar  el  apellido  Altamirano,  dejando 
el  que  tuviera. 

Dio  por  armas  á  su  mayorazgo  las  que  él  tenía  de  sus  padres :  las 
<le  los  Altamiranos  eran  un  escudo  con  diez  róeles  azules  en  campo 

1  Esta  condición,  que  no  fué  rara  entre  los  fundadores  de  vínculos,  crió 
en  las  familias  que  tos  poseían,  la  necesidad  de  ir  formando  árboles  genealó- 
gicos, que  fueran  el  hilo  de  Aríadna  en  el  laberinto  de  las  generaciones  su- 
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blanco,  y  por  orla  oclio  aspas  amarillas  en  campo  colorado ;  las  de  los 
Carrillos  un  castillo  y  por  orla  unos  calderos.  Con  estas  armas  se  lia- 
bia  (le  componer  un  escudo  en  el  cual  las  de  los  Altamiranos  habían 
de  tener  el  lado  derecho  y  las  de  los  Carrillos  el  izquierdo  y  un  almale 
por  timbre.  Si  poseyendo  una  hembra  el  mayorazgo,  el  hombre  con 
quien  casare  tuviera  armas,  las  de  este  mayorazgo  habían  de  ocupar 
el  lugar  preferente,  colocándose  á  la  derecha  del  escudo  en  dos  cuar- 
teles :  en  el  de  encima  las  de  los  Altamiranos  y  en  el  de  abajo  las  otras. 

Hubo  entre  los  conquistadores  muchos  manirrotos  y  despilfarra- 
dos ;  pero  los  hubo  tambiún  trabajadores  y  económicos :  uno  de  éstos. 
como  dicho  es,  el  Lie.  Ahamirano,  quien,  por  distintos  conductos,  ad- 
quirió todas  las  fincas  rústicas  que  vinculó  en  su  mayorazgo,  deján- 
dolas en  estatlo  de  rendir  buenas  utilidades.  Con  las  estancias  que.  fué 
adquiriendo  en  las  cercanías  de  Toluca,  desde  el  año  1526,  llegó  á 
fonuar  la  que  más  tarde  vino  á  ser  lagrandehaciendallamada  de  Aten- 
go, porque  el  pueblo  de  esle  nombre  era  el  que  tenia  más  inmediato. 
Poblóla  prontamente  de  cantidad  de  ganado  bovino,  lanar  y  caballar ; 
pero  queriendo  mejorar  el  bovino,  hizo  que  le  trajeran  de  Navarra 
12  pares  de  toros  y  vacas  de  las  mejores  razas  y  tan  buenos  se  pro- 
crearon, que  después  de  tres  siglos  y  medio' son  todavía  notables  por 
su  braívura  y  ligereza.  El  ganado,  que  en  gran  cantidad  poblaba  las 
estaitcias,  hacía  frecuentes  perjuicios  en  sus  sementeras  á  los  indios 
comarcanos,  por  lo  cual  pidieron  á  D.  Luis  de  Velasco  que  hiciera 
una  vista  de  ojos  en  aquellas  estancias  y  que  remediara  el  mal.  Hi- 
zola,  en  efecto,  y  de  ella  resultó  que  las  mandara  acotar  con  zanja  ú 
vallado  tales,  que  loí  ganados  no  pudiesen  salir.  Optóse  por  el  cerca- 
do y  zanja,  cuyo  conjunto  tuviese  ocho  pies  de  ancho  y  más  de  uii 
Citado  de  alto ;  confiando  la  ejecución  á  los  mismos  pueblos  interesa- 
dos, que  eran:  Toluca,  Caliniaya,  Tepenaxalco,  Metepec,  Jalallaco, 
Atengo  y  Hueitenango,  los  cuales  habían  de  hacerlo  dirigidos  cada 
uno  por  sus  alcaldes,  y  todos  bajo  la  vigilancia  del  Alcalde  Mayor  de 
Toluca.  Esto  pasaba  el  día  10  de  Marzo  de  1552,  y  quedó  ajustado 
que  el  Lie.  Altamirano  pagana  el  cercado  á.dos  reales  por  braza ;  que 
los  pueblos  quedarían  obligados  á  la  conservación  y  reposición  de  la 
cerca,  dándoles  la  hacienda,  en  los  dias  que  trabajaran,  carne,  que  se 
estimó  en  seis  novillos  cada  año ;  todo  lo  cual  se  ejecutó  puntualmen- 
te, recibiendo  el  Lie.  Altamirano  10,598  brazas  de  cerca  y  pagando 
por  ellas  $3,449. 

Pocos  días  después  de  otorgado  el  testamento  debe  haber  muer- 
to D.  Juan,  porque  con  fecha  17  de  Octubre  del  mismo  ario,  el  Virrey 
D.  Luis  de  Velasco  encomendó  á  Hernán  Gutiérrez  Altamirano 
"hijo  legitimo  y  mayor  de  dicho  licenciado,  los  dichos  pueblos  con- 
"  tenidos  en  la  carta  ejecutoria  de  esta  Real  Audiencia,  según  y  co- 
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"  mo  los  tuvo  el  dicho  licenciado  vuestro  padre,  é  por  el  tiempo  que 
"  fuese  la  voluntad  de  Su  Majestad,""  fóritiula  con  que  se  daban  todas 
las  encomiendas,  aún  á  aquellos  que  debían  suceder  en  ellas. 

D.  Juan  'Altamirano  habia  sepultado  á  su  mujer  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  México,  y  mandó  que  allí  fuese  depositado  su 
cadáver,  dejando  alguna  limosna,  parte  para  los  frailes,  principal- 
mente para  los  enfermos ;  parte  para  el  culto  y  también  para  su  alma 
y  para  la  de  su  mujer.  Legó  á  su  hijo  la  tacultaid  discrecional  de  con- 
servar en  el  mismo  convento  los  restos  de  sus  padres,  ó  de  trasla- 
darlos á  otro,  el  que  quisiese,  mandando  otra  limosna  para  ese  caso, 
sin  perjuicio  de  la  hecha  al  convento  de  San  Francisco,  que  allí  habia 
de  quedar ;  concediéndosela  igualmente  para  que  ampliara  esta  li- 
mosna, si  le  pareciere  corta  la  señalada.  D.  Hernán  Gutiérrez  Alta- 
mirano, conformando  su  propia  voluntad  con  la  de  su  padre,  no  qui- 
so apartar  aquellos  para  él  tan  venerables  restos  del  convento  por 
aquél  elegido  para  su  depósito  y  conservación;  y  no  menos  gene- 
roso y  espléndido  que  su  padre,  resolvió  construir  la  sacristía  de  la 
iglesia  grande  del  mismo  convento,  donde  perpetuamente  descansa- 
ran. Hecha,  y  á  petición  suya,  el  mes  de  Junio  de  1587  el  Definítorio 
concedió  á  él  y  á  su  mujer.  Doña  Francisca  Osorio,  y  á  todos  sus 
hijos,  nietos  y  descendientes,  el  patronato  de  la  sacristía  de  la  iglesia 
grande,  por  haberla  fabricado  á  su  costa  desde  ios  cimientos ;  pemii- 
ticndole  que  pudiese  grabar  rn  ella  sus  armas  y  que  se  enterrasen  en 
su  recinto  él  y  sus  descendientes,  y  de  puertas  afuera  sus  criados.  Esta 
concesión  fué  raíificada  en  24  de  Enero  de  1 589,  por-ios  PP,  Comisa- 
rio general.  Fray  Bemardino  de  San  Cebrían,  Fray  Domingo  Are- 
llaga,  Ministro  provincial  y  tos  demás  definidores. 

Algo  maltratada  estaba  la  sacristía  á  principios  del  siglo  XVII  y 
para  su  reparo,  D.  Juan  Altamirano,  segundo  poseedor  del  mayo- 
razgo, legó  $1,000  en  su  testamento  otorgado  en  19  de  Octubre  de 
i6ro,  ordenando  que  en  el  higar  más  acomodado,  se  pusiese  una  plan- 
cha de  bronce  con  sus  armas  y  con  las  de  su  mujer,Doña  María  Velas- 
co,  que  t«nía  en  su  casa, y  que  con  este  fin  había  traído  del  Perú.  Cum- 
plió su  hijo  D.  Fernando  lo  dispuesto  por  su  padre,  y  con  esta  oca- 
sión se  revalidó  el  patronato  anterior,  por  nuevo  instrumento  de  4 
de  Febrero  de  1648.  Deteriorada  más  tarde  la  sacristía,  porque  un 
dormitorio  recién  hecho  la  desplomó,  se  cadculó  indi^ensable  para 
su  reparo  la  cantidad  de  $6,000,  que  no  siendo  corta,  exigía  para  su 
gasto  previo  informe  de  utilidad,  y  que  el  juez  mandara  librarlo  sobre 
fas  rentas  del  mayorazgo.  Asi  por  esto,  como  por  la  causa  de  dcmde 
el  deterioro  procedía,  alguna  dificultad  opuso  el  actual  poseedor  del 
vínculo,  y  el  convento  ocurrió  á  la  Audiencia  para  allanarla.  Avíno- 
se el  mayorazgo,  que  reunía  ya  el  título  de  Conde  de  Santiago,  en  dar 
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los  $6,000  mediante  los  requisitos  legales;  y  se  acordó  también  qUe 
por  un  nuevo  instrumento  que  se  otorgó  en  14  de  Diciembre  de  1666, 
el  convento  reconociera  á  los  Condes  de  Santiago  por  patronos  de  la 
sacristía  con  todas  las  circunstancias  dichas. 

En  Mayo  de  1778  otra  vez  el  dormitorio  desplomó  el  lienzo  con- 
tiguo á  la  sacristía,  y  el  arquitecto  D.  Francisco  Torres  estimó  el 
gasto  de  su  compostura  en  $600.  .Ocurrieron  los  frailes  á  la  Audien- 
cia para  que  se  notificase  al  Conde  que  como  patrono  de  ellai  estaba 
obligado  á  repararla.  Hizosele  saber  al  Conde  la  petición  del  con- 
vento y  ocurrió  al  Definitorio  diciendo  que  estaba  pronto  á  hacer 
el  gasto ;  mas  á  condición  de  que  por  nuevo  instrumento,  como  se 
había  hecho  en  tiempos  pasados  y  en  ocasiones  semejantes,  se  le  re- 
conociera otra  vez  el  patronato  en  los  términos  que  á  sus  antecesores. 
Los  definidores  se  negaron  á  esta  exigencia,  excusándose  con  que  ha- 
bían notado  en  los  Condes  desidia,  abandono  y  Jtcgügencici  en  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones  de  patronos,  viéndose  obligada  la  Pro- 
vincia, después  de  advertirles,  y  aún  de  conminarlos  con  la  pérdida 
del  patronato,  á  buscar  de  limosnas  lo  que  hubieron  menester  en  otros 
casos,  refiriendo  que  el  año  1745  gastaron  en  el  techo,  paredes  y  sue- 
lo, $2^00;  en  el  año  60,  356;  én  el  63,  340;  en  el  67,  614;  en  el  69, 
260 ;  en  el  75,  155 ;  y  en  el  78,  600,  empleados  en  obras  todas  necesa- 
rias, hechas  públicamente,  á  ciencia  y  paciencia  de  los  diversos  Con- 
des en  sus  respectivos  tiempos ;  incluso  el  actual  y  su  hermano,  Don 
Mariano  de  Velasco  Núñez  de  A'illavicencio,  que  como  apoderado 
de  su  hermano  firmó  la  petición.  No  admitida  por  el  Definitorio 
la  condición  puesta  por  el  Conde  para  dar  los  $600  en  esta  vez,  no 
los  dio  y  concluyó  el  patronato  de  la  sacristía. 

D.  Juan  Altamirano  y  Osorjo,  hijo  de  D.  Fernando  Gutiérrez  Al- 
tamirano  y  de  Doña  Francisca  de  Osorio,  fué  el  tercer  poseedor  de 
la  encomienda  de  Calimaya,  y  segundo  poseedor  del  mayorazgo  de 
Altamirano.  Los  antecedentes  de  su  familia  y  sus  prenda,*;  personales 
le  proporcionaron  un  hábito  de  Santiago,  en  cuya  Orden  fué  Caballe- 
ro, y  el  matrimonio  que  contrajo  con  Doña  María  Velasco,  hija  de 
D.  Luis  de  Velasco,  segundo  Virrey  de  este  nombre  que  hubo  en  Mé- 
xico, é  hijo  del  primero.  Cuando  este  matrimonio  se  efectuó  el  padre 
de  Doña  María  tenia  ya  el  titulo  de  Marqués  de  Salinas ;  él  era  tercer 
nieto  por  línea  masculina  de  D.  Hernando  Velasco,  Duque  que  fué 
d«  Frías,  De  aquí  provino  que  cuando  en  1776  murió  sin  sucesión 
D,  Martin  Fernández  de  Velasco,  último  Duque  de  Frías,  el  Conde 
de  Santiago  reclamó  el  título  y  los  estados  del  ducado :  pero  no  los 
obtuvo  porque  salió  de  opositor,  reclamándolos  para  si,  el  Excm'"  ^-- 
ñor  D.  Diego  Pacheco  Girón,  hijo  del  Duque  de  Uzeda,  nieto  (ie 
D.  Bemardino  Fernández  de  Velasco,  Duque  de  Frías,  y  biznieto 
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de  D.  Agustín  Fernández  de  Velasco,  Conde  de  Peñaranda ;  de  suer- 
te que  si  D.  Diego  Pacheco  Girón  hubiera  faltado  sin  dejar  sucesor, 
el  Conde  de  Santiago  habría  entrado  en  posesión  del  titulo  y  estados 
del  Duque  de  Frias.  Esto,  al  menos,  resultó  del  juicio  de  tenuta  y 
árbol  genealógico  que  se  formó  en  Julio  de  dicho  año  1776. 

En  la  casai  de  los  Sres.  Vélaseos  entró  el  empleo  de  Condestable 
de  Castilla  el  año  1473,  siendo  el  primer  Condestable  de  esta  casa 
D.  Pedro  Fernández  de  Velasco,  y  se  mantuvo  en  ella  hasta  el  año 
i6i8,  que  fué  el  último  D.  Bernardino  Fernández  de  Velasco,  abuelo 
de  D.  Luis  de  Velasco,  el  segundo  Mrrcy  de  la  Nueva  España.' 

De  la  unión  de  D.  Juan  Altamirano  con  Doña  María  Velasco,  na- 
ció D.  Femado  Altamirano  y  Velasco,  tercer  poseedor  del  mayoraz- 
go, agraciado  también  con  el  hábito  de  Santiago.  Fuera  de  esta-  gra- 
cia, el  Rey  D.  Felipe  III  quiso  premiar  en  este  vastago  los  méritos  de 
sus  antepasados,  principalmente  los  contraidos  por  su  abuelo  en  las 
dos  distintas  veces  que  desempeñó  el  virreinato  de  México,  en  el  del 
Perú  y  en  la  Presidencia  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  que  toda- 
vía ocupaba,  y  por  cédula  firmada  en  Madrid  el  día  6  de  Diciembre 
de  1616,  le  concedió  el  título  de  Conde  de  Santiago  de  Calimaya, 
por  ser  éste  uno  de  los  pueblos  que  poseía  en  encomienda.  El  abuelo 
del  nuevo  Conde  era  ya  entonces  Marqués  de  Salinas,  título  que  en 
éste  vino  á  recaer,  y  por  sus  diversos  ascendientes,  en  España  tenia 
enlace  con  las  casas  de  los  Duques  de  Frías,  de  Ozuna  y  de  Uzeda ; 
con  los  Marqueses  de  Peñaranda,  del  Jodar,  de  Belmonte,  de  Alca- 
ñices;  con  los  Condes  de  Benavente,  de  Haro  y  de  Ciruela,  que  re- 
sidíai  en  Francia,  y  con  otras  familias  principales.  En  México,  por 
diversas  uniones  llegó  á  reunir  la  casa  del  Conde  14  escudos,  que 
aún  se  conservan  empotrados  en  los  muros  del  patio  de  la  casa  prin- 
cipal del  vinculo,  que  es  la  número  6  de  la  calle  de  Jesús  y  forma  la 
esquina  de  la  del  Parque  del  Conde. 

Parece  que  con  la  sangre  y  el  titulo  heredaban  los  diversos  Condes 
consideraciones  y  general  respeto:  si  ocurría  un  tumulto,  se  acudía 
al  Conde  para  que  le  aquietara;  en  los  regocijos  públicos,  se  le 
nombraba  cuadrillero  para  los  juegos  de  cañas;  en  el  terrible  aprie- 
to de  la  inundación  general,  fué  consultado  con  otros,  asi  sobre  la  efi- 
cacia de  los  medios  de  desagüe,  como  sobre  el  punto  gravísimo  de 
la  permanencia  de  la  ciudad  en  su  sitio,  ó  su  traslación  á  otro ;  y  cuan- 
do para  caJmar  la  ira  divina,  que  azotaba  duramente  á  esta  ciudad  por 

t  La  dignidad  del  Condestable  era  tan  grande,  que  después  del  Rey  no  ha- 
bía ntra  persona  que  la  tuviese  mayor  en  el  reino;  pi»cs  aun  en  la^  providen- 
cias que  salían  a]  público,  se  decía:  "  Manda  eí'  Rey  y  su  Condestable." 

Doña  Ana  Fernández  de  Velasco,  rama  de  esta  casa,  fué  mujer  de  Teodo,- 
sio  II  y  madre  de  D.  Juan  IV  Rey  de  Portugal. 
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medio  de  la  epidemia  del  Matlazáhual,  se  estableció  la  hermandad 
de  Caballeros  Cocheros  del  Santisinio  Sacramento,  el  Conde  de  San- 
tiago fué  el  primero  que,  montado  en  las, muías,  guió  la  carroza  del 
Divinísimo ;  los  Reyes  mismos  le  honraron  algunas  veces  con  sus 
letras :  entre  los  papeles  de  la  casa  se  encuentran  tres  cartas :  la  una 
de  D.  Felipe  lY,  fecha  4  de  Diciembre  de  1624 ;  dice  así :  "  Por  lo  (|ue 
"■  de  mi  parte  os  comunicará  mi  Virrey,  entenderéis  la  ocasión  tan 
"  apretada  y  precisa  que  se  ofrece  para  valerme  de  mis  vasallos.  Y  así 
"  os  encargo  que,  dándole  todo  crédito,  acudáis  con  toda  liberalidad 
"  )■  largueza  que  pudiereis, '  pues  la  ocasión  presente  es  superior  á 
"las  que  se  han  ofrecido,  asegurándoos  que  el  servicio  que  espero 
'■  recibir  de  vos,  lo  tendré  siempre  muy  presente."  La  segunda,  de 
D.  Carlos  II,  de  13  de  Marzo  de  i6"fi,  participando  al  Conde  su  ad- 
venimiento al  trono.  La  tercera,  del  mismo  D.  Carlos,  fecha  en  San 
Lorenzo  á  27  de  Octubre  de  1685,  en  que  contestando  la  carta  en  que 
re  le  avisó  la  muerte  del  Conde  D.  Fernando,  dijo  á  su  hijo:  "  Y  ha 
'■  parecido  avisaros  de  su  recibo,  y  deciros  que  he  sentido  la  muerte 
"del  Conde,  y  que  me  alegro  de  tener  tan  buen  vasallo  como  vos." 

t'na  de  las  prerrogativas  que  el  Conde  de  Santiago  disfrutó,  fué 
la  de  tener  en  su  casa  guardia  á  su  costa,  y  la  tuvo  por  muy  dilatados 
años;  mas  después  de  haber  mediado  el  siglo  pasado,  D.  Ignacio 
Leonel  Gómez  de  Cervantes,  que, poseía  el  titulo,  la  suprimió,  y  para 
conservar  la  memoria  de- ese  privilegio,  el  año  1780,  que  reedificó  las 
casas  en  el  estado  que  se  hallan,  mandó  poner  en  el  pretil  de  la  azotea, 
unos  soldados  de  piedra  con  casco  y  lanza,  y  que  las  canales  tuvieran  la 
forma  de  piezas  de  artillería,  pagando  por  esto  una  pensión  á  las  cajas  . 
reales.  Sobre  el  zaguán,  en  el  medio  de  la  fachada,  sobre  del  pretil 
mismo  de  la  azotea,  fué  colocado  el  escudo  de  armas.  Escudo  y  sol- 
dados se  quitaron  el  año  1828,  cuando  México  adoptó  para  su  Go- 
bierno la  forma  republicana  federal;  dejándose  las  canales,  porque  se 
estimaron  como  un  adorno  congruente  con  lo  demás  de  la  facha- 
da en  los  tiempos  pasados  é  insignificante  hoy. 

De  las  ramas  injertadas  en  el  árbol  de  los  Altamiranos  y  Velas- 
eos,  merece  particular  mención  la  de  los  Cervantes,  porque  viene, 
asimismo,  de  otro  árbol  no  menos  antiguo,  nacido  de  D.  Leonel  de 
Cervantes,  uno  de  los  primeros  pobladores  de  la  Nueva  Tenochtitlan. 
Se  efectuó  esta  unión  a!  comenzar  el  idtimo  cuarto  del  siglo  pasado, 
aunque  no  podemos  fijar  el  año,  casándose  D.  Ignacio  Gómez  de  Cer- 
vantes y  Padilla  con  Doña  Ana  María  Altamiraaio  de  Velasco  y  Ovan- 
do, hija  de  D.  Juan  Altamirano  y  Velasco,  Conde  de  Santiago,  Mar- 


I  Parece  que  faJta  el  Articulo  la;  tal  vez  por  defecto  del  a 


qiics  de  Salinas  y  de  Salvatierra,  Adelantado  de  las  Islas  Filipinas ; 
íiunibres  y  familias  que  desde  entonces  se  conservaron  unidos  has- 
ta la  época  presente. 


PARQUE  DE  LA  MONEDA.  Cai,i.e  uel,  y  Calle  cerrada  del 

La  primera  de  estas  calles  es  la  de  la  espalda  del  Palacio,  y  asi  pu- 
diera llamarse;  pero  tomó  el  nombre  que  lleva,  porque  estando  la 
Casa  de  Moneda  en  el  costado  Norte  del  Palacio,  como  estuvo  mu- 
chos años,  extendía  sus  oficinas  hacia  atrás,  y  para  esta  calle  tenia  un 
'  sitio  cercado  ó  parque  que  destinaba  á  varios  menesteres. 

Está  situada  la  calle  del  Parque  en  dirección  de  Norte  á  Snr,  co- 
mienza en  la  esquina  de  la  calle  de  Santa  Inés  y  concluye  en  la  de 
la  Acequia.  En  el  lado  oriental  de  esta  calle  se  abre  otra  que  corre  de 
Poniente  á  Oriente  y  conduce  en  derechura  al  templo  de  Santa  Cruz 
y  Soledad.  A  falta  de  nombre  más  propio,  se  le  dio  el  de  Cerrada  del 
Parque  de  la  Moneda  al  primer  tramo  de  esta  gran  vía,  porque  no  tie- 
ne continuaciiin  para  el  Poniente  y  termina  en  la  del  Parque :  éste  es, 
pues,  su  límite  occidental,  y  el  oriental  la  linea  de  las  calles  do  la  Aca- 
demia y  de  Chiquis, 

Todavia  el  año  1621  no  se  fijaba  el  nombre  de  esta  calle;  en  ese 
año  D.  Fernamio  de  Ángulo  pidió  una  merced  de  agua  para  su  casa, 
(jue  estaba  labrando  en  la  calle  qtie  ''a  de  la  puerta  falsa  de  Palacio  á 
Santa  Crii::  el  agua  debía  de  tomarse  del  ramal  que  pasa  por  la  calle 
del  Correo  Mayor. ' 


PASEO  NUEVO.  Calles  del' 

Dos  son  estas  calles,  distinguidas  por  primera  y  segunda;  las  dos 
corren  de  Oriente  á  Poniente,  la  una  después  de  la  otra,  y  las  dos  si- 
guiendo de  las  de  la  X'ictoria  y  el  Sapo,  y  precediendo  á  las  de  Mo- 
relos. 

No  son  de  las  más  antiguas  estas  calles;  fueron  abiertas  el  año 
1778  y  se  estrenaron  el  día  4  de  Octubre  de  él,  para  dar  comunicación 
directa  con  la  ciudad  al  paseo  que  tres  años  antes  había  hecho  el 
V  irrcy  Bucareli,  por  lo  cual  se  le  llamaba  Nuevo,  de  donde  resulti') 
qnelas  calles  dichas  tomaran  el  nombre  que  llevan, 

1  Libro  capitular,  acta  del  cabildo  de  2  de  Enero  de  1621.  Las  casas  que 
reparaba  D,  Fernando  de  Angnlo.  habían  sido  del  Conde  de  Santiago;  y  d 
Correo  Mayor  era  entonces  D.  Pedro  Diaz  de  la  Barrera. 

2  Véase  Bucareli. 
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Atraviesan  estas  calles  el  barrio  de  Santiago  Tlaxilpa,  de  la  parcia- 
lidad de  San  Juan,  pasando  á  raíz  de  su  capilla,  que  no  fué  nece- 
sario derribar,  porque  quedó  fuera  del  lado  meridional  de  la  calle, 
cerca  del  extremo  oriental  de  la  primera  de  estas  calles,  que  lioy  ha 
cambiado  de  nombre,  tomando  el  de  las  Verdes,  según  explicare- 
mos adelante. '  La  capilla  de  Santiago  estaba  poco  más  ó  menos  en 
el  sitio  que  actualmente  ocupan  las  encinas  de  una  panadería  francesa 
que  hay  en  la  casa  núm.  19  de  la  calle  de  las  Verdes,  cerca  de  la  es- 
quina de  la  primera  calle  Ancha,  tanto  que  la  casa  núm.  lyí  de  esta 
última  calle,  que  por  su  fondo  está  contigua  á  la  panadería,  tiene  un 
ancón  formado  por  la  que  era  sacristía  de  la  capilla.  No  era  muy  ex- 
tenso este  barrio,  ocupaba  las  dos  calles  de  que  tratamos,  con  el 
ancho  correspondiente,  seguía  después  hacia  el  Poniente,  hasta  lle- 
gar al  Paseo  de  Bucareli,  un  despoblado  en  el  cual  se  plantaron  ár- 
boles á  derecha  é  izquierda,  formando  una  calzada,  más  ancha  que  las 
calles,  limitada  por  dos  acequias  laterales ;  calzada  que  algunos  con- 
sideraron como  apéndice  necesario  al  paseo,  llamándola  calzada  del 
Paseo,  y  otros  como  paseo  en  sí  misma,  diciéndole  Pasco  Nuevo.  Los 
árboles  allí  plantados  fueron :  cincuenta  y  seis  álamos  y  ochenta  y  seis 
sauces. ' 

Las  dos  caJIes  de  que  tratamos  fueron  en  aquel  tiempo  las  últimas 
que  se  poblaron  por  ese  rumbo  de  la  ciudad,  y  en  esa  línea,  de  suerte 
que  en  ellas  terminaba  el  caserío,  y  así  se  conservaron  por  muchísi- 
mos años. 

PATONL  Calle  de 

Esta  calle  es  la  que  sigue  de  la  del  Calvario  para  el  Poniente,  co- 
mienza en  la  esquina  de  la  de  Humboldt  y  termina  en  la  plazoleta 
donde  está  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV.  Es  enteramente  nueva: 
no  hace  muchos  años  todavía  que  pasada  la  Acordada,  no  había  otra 
cosa  que  sitios  eriazos  á  un  lado  y  otro,  acotados  por  unas  zanjas 
sucias,  que  apenas  servían  de  algún  respeto;  pero  eran  ínsuñcien- 
te  resguardo;  á  las  orillas  de  estas  zanjas  había  algunos  árboles  no 
poco  descuidados,  que  ni  proporcionaban  sombra  ni  embellecían  el 
sitio. 

Esta  calle,  hermosa  hoy,  fué  en  su  principio  parte  de  la  gran  cal- 
zada de  San  Francisco,  formada  por  D.  Antonio  de  Mendoza.  Soli- 
dificando el  terreno  del  Poniente  de  la  ciudad  por  industria  del  regi- 

1  Véase  esta  palabra. 

2  Archivo  Municipal.  Legajo  "Paseos.^Alameda. — Noticia  del  número 
de  árboles  que  hay  en  U  Alameda  y  Paseo  de  Bucareli."  En  este  expediente 
te  da  á  esta  calle  el  nombre  de  ht  Victoria. 

c.  1UZ.-TM10  nr-w 
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dor  Ruy  González,  todo  ese  sitio  fué  uno  de  los  ejidos  de  la  ciudad, 
que  á  mediados  del  siglo  XVII  tomó  el  nombre  del  Calvario,  en  ra- 
zón de  haberse  situado  en  él  una  capilla  de  este  título,  que  estaba  en 
el  extremo  Noreste  de  la  calle  actual,  un  poco  más  al  centro  de  ella 
<|iie  lo  que  están  hoy  las  paredes  de  las  casas  que  la  forman.  Volvió  4 
tomar  la  forma  de  calzada  hacia  fines  del  siglo  XVI,  cuando  los  des- 
calzos de  San  Cosme,  con  licencia  de  la  Ciudad,  abrieron  la  acequia 
de  su  lado  Sur  para  conducir  fácilmente  los  materiales  que  en  su 
obra  necesitaban. 

Este  ejido,  igualmente  que  todos  los  otros,  había  quedado  siem- 
pre bajo  y  sujeto  á  inundaciones.  El  año  1601,  que  aún  no  se  cons- 
truía la  capilla  del  Calvario,  se  designaba  este  ejido  diciendo  que  era  el 
que  caía  tras  de  los  descalzos  de  San  Diego,  é  iba  á  parar  á  Chapulte- 
pec,  linde  con  el  pueblo  de  San  Miguel,  que  era  de  naturales.  Ese  año, 
muy  abundante  en  aguas,  se  rompieron  las  calzadas,  así  la  de  San 
Francisco  como  la  de  Chapultepec  y  se  inundó  el  ejido.  Mandado  des- 
aguar fué  una  de  las  ocasiones  en  que  comenzaron  sus  acequias  á 
abordarse  y  su  suelo  á  levantarse  {25  de  Junio,  1601), 

Casi  100  años  después,  en  principios  del  siglo  XVIII,  hizo  la  Ciu- 
dad allí,  un  poco  adelante  del  Calvario,  una  ladrillera  para  hacer  los 
ladrillos  de  sus  propias  obras.  Poco  tiempo  duró  en  uso  el  homo  y 
el  ano  1720,  Nicolás  de  Paredes  le  pidió  arrendado  á  la  Ciudad,  obli- 
gándose á  tenerle  nueve  años,  á  pagar  por  arrendamiento  en  cada  uno 
de  ellos,  treinta  pesos  y  á  dar  todo  el  ladrillo  que  la  Ciudad  hubiese 
menester,  á  cuatro  pesos  millar.  Se  tras_ladó  la  petición  al  Procurador 
Mayor  de  Ciudad  y;  por  algún  motivo  que  no  consta,  no  se  liizo  el 
arrendamiento..  Esto  pasaba  en  el  cabildo  de  15  de  Febrero  del  año 
dicho,  y  el  19  de  Julio  siguiente,  CristóbaJ  de  Zúñiga,  pidió  que  se 
le  vendiera  á  censo  im  pedazo,  si  no  eriazo,  sí  abandonado,  que  la  Ciu- 
dad tenia  en  sus  ejidqs  á  la  parte  del  Calvario,  lindando  con  la  calzada 
que  va  á  la  iglesia  de  San  Cosme  con  la  acequia  del  Puente  de  Alva- 
rado,  y  con  un  rancho  de  un  fulano  Torres,  "en  el  cual  había  un  hor- 
"  no  de  ladrillo.  Medido  y  valuado  por  el  alarife  de  Ciudad,  se  vendió 
"  la  ladrillera." 

El  año  1768,  con  motivo  de  la  epidemia  de  sarampión  y  viruelas  que 
la  ciudad  padeció,  el  Arzobispo  pidió  á  la  Ciudad  que  le  designara  un 
lugar  donde  fuesen  sepultados  los  que  morían  en  los  hospitales  de 
Betlemitas,  San  Juan  de  Dios  y  San  Hipólito,  y  designado,  le  avisase 
para  bendecirle  y  erigir  en  él  un  camposanto.  La  Ciudad  comisio- 
nó á  los  regidores  D.  Antonio  Méndez  Prieto  y  D.  Manuel  de  Prado 
y  Zúñiga.  para  que,  en  unión  del  alarife  mayor,  buscasen  el  terreno 
apropiado  para  el  caso,  y  ellos  se  fijaron  en  el  que  rodeaba  la  capilla 
del  Calvario,  entre  otras  razones,  porque  la  capilla  daba  autoridad 
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y  respeto  al  camposanto ;  quedó,  pues,  desde  entonces,  una  parte  de 
aquel  lugar  destinada  á  este  uso,  como  sujeto  á  la  Parroquia  de  la  San- 
ta Veracruz.  El  área  del  terreno,  según  medición  practicada  por  el  ar- 
quitecto D.José  del  Ma^o  y  Aviles, comprendía  4,764 varas;  sn  figura, 
según  el  plano  respectivo,  era  la  de  una  escuadra,  en  cuyo  ángulo  en- 
trante se  hallaba  la  capilla  del  Calvarío.y  lindaba  al  Oriente  con  terre- 
no de  la  Ciudad,  lo  mismo  por  el  Norte ;  por  el  Sur.  con  la  calle  de  la 
Acordada  y  por  el  Sur  y  Oriente  con  la  capilla  del  Calvario.  Pasada 
la  necesidad  que  crió  este  cementerio,  no  volvió  á  hacerse  uso  de  él  si- 
no más  bien  de  los  de  San  Lázaro,  el  Caballete  y  el  de  Santa  Paula,  que 
))or  esos  días  se  abrió.  Así  por  no  ser  ya  necesario  como  por  su 
dilatada  extensión,  ni  se  quiso  ni  se  pudo  rodearle  de  una  cerca,  y  para 
impedir  el  paso  libre  hacia  él,  entonces  se  hizo  la  acequia  del  lado  Nor- 
te de  la  calzada,  ni  muy  ancha  ni  muy  honda,  y  para  marcar  la  propie- 
dad se  pusieron  unos  dos  pilarcitos  de  cal  y  canto. 

El  maestro  de  arquitectura  D,  Manuel  Tolsa  quiso  hacer  una  casa 
de  placer,  con  un  hermoso  jardín,  no  lejos  de  la  ciudad,  y  parecién- 
dolé  bien  aquel  sitio,  compró  un  pedazo  de  tierra,  calle  enmedio,  á  la 
espalda  de  San  Diego,  de  un  particular ;  mas  pareciéndole  corto,  como 
en  realidad  lo  era  para  su  amplio  proyecto,  solicitó  de  la  Ciudad,  con 
quien  colindaba,  un  pedazo  de  terreno  donde  extenderse;  pasada  la 
solicitud  á  D.  Antonio  Rodríguez  de  Velasco,  Juez  de  Paseos,  en  in- 
forme que  este  señor  rindió  el  dia  5  de  Mayo  de  1809,  no  encontró 
más  dificultad  para  que  se  vendieran  Tolsa  lo  que  pedia,  que  el  estar 
comprendido  en  ese  terrenouna  parte  del  camposanto  de  que  iaCiudad 
ya  no  podía  disponer  porque  no  era  suyo.  No  se  detuvo  Tolsa  ante  la 
dificultad :  acudió  solicitando  que  se  profanase  el  cementerio,  exhu- 
mando los  restos  y  conduciéndolos  á  parte  segura,  pues  en  su  concep- 
to allí  no  estaban  con  seguridad,  supuesta  la  libertad  que  todos  tenían 
de  usar  de  aquel  sitio.  El  cura  de  la  Santa  Veracruz,  á  quien  la  mitra 
pidió  informes,  fué  de  idéntico  parecer,  por  lo  que  se  resolvió  la  pro- 
fanación del  cementerio.  Una  circunstancia  hubo  que  debemos  men- 
cionar, y  fué  que  mandó  á  un  vicario  de  la  jiarroquía  que  prosiguiera 
la  exhumación ;  el  cura  se  negó  á  ello  y  fué  preciso  que  el  provisor  di- 
putara un  clérigo  particular  que  la  presenciara.  A  su  vista  los  huesos 
fueron  cuidadosamente  buscados  y  trasladados  en  cajones  cerrados 
en  carros  al  cementerio  de  Santa  Paula.  Tolsa  tomó  lo  que  para  si 
necesitaba,  quedando  el  resto  enteramente  abandonado. 

El  año  1847,  que  tuvimos  la  desgracia  de  ser  invadidos  por  los  ame- 
ricanos, en  los  primeros  días  de  la  ocupación  de  la  capital  algunos 
muertos  que  tuvo  el  ejército  invasor,  fueron  sepultados  en  el  prado  de 
nuestra  Alameda  que  da  hacia  la  Santa  Veracruz.  Horror  y  grave  dis- 
gusto causó  á  b  población  este  proceder,  y  el  Alcalde  primero,  D.  Ma- 
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noel  Reyes  Veramendi,  ofició  al  General  Scott  suplicándole  que  no 
permitiera  que  en  lo  de  adelante  ninguno  se  sepultara  allí,  señalándole, 
al  mismo  tiempo,  el  terreno  vaco  del  Calvario  para  sus  enterramien- 
tos. Asi,  pues,  las  osamentas  halladas  en  aquel  sitio  el  año  1883,  que 
se  hicieron  las  casas  que  actualmente  le  ocupan,  no  pertenecen  á  los 
epidemiados  del  siglo  pasado,  según  se  dijo  entonces  en  los  perió- 
dicos, sino  á  cadáveres  de  americanos  allí  sepultados. 

D.  Felipe  Laison,  natural  de  Hannover  y  criado  desde  niño  en  el 
leino  de  Suecta,  donde  sirvió  en  el  cuerpo  de  húsares  llegando  al  gra- 
do de  capitán,  obtenida  su  licencia,  quiso  pasar  á  España  á  dedicarse 
á  ejercicios  de  equitación  á  que  fué  siempre  niiiyÍncIÍnado,yconsegui- 
da,  allí  vivióaJgunoB  años.  Quiso  después, ya  fuese  por  mejorar  su  for- 
tuna, ó  bien  por  disfrutar  las  bellezas  de  América,  pasar  á  alguna  de 
las  posesiones  españolas  del  Nuevo  Continente,  y  solicitó  permiso  de 
hacerlo,  que  le  fué  concedido  por  D.  Carlos  IV.  Puso  la  mira  en  el 
Perú,  y  á  él  vino  directamente ;  mas  después,  nuevamente  inquietado, 
se  vino  á  la  Nueva  España.  En  Iodo  este  viaje  no  abandonó  sus  ca- 
ballos ni  sus  ejercicios  ecuestres,  pues  precisamente  dando  funciones 
de  circo  y  lecciones  de  equitación  era  como  se  mantenía.  En  !a  Nue- 
va España  recorrió  varias  capitales,  como  es  de  suponerse ;  pero  en 
dos  tuvo  residencia  fija,  que  fueron  México  y  Guanajuato,  dando  á 
ésta  alguna  preferencia  por  el  mayor  lucro  que  alcanzaba.  En  México 
solicitó  y  obtuvo  de  la  Ciudad  un  pedazo  de  terreno  en  el  ejido  del 
Calvario,  casi  en  los  limites  de  esTe  ejido,  pues  se  le  d¡ó  el  lado  meri- 
dional de  la  actual  calle  de  Patoni,  casi  enfrente  de  la  capilla  del  Cal- 
vario, en  el  lugar  que  hoy  ocupan  dos  casas  entresoladas,  dos  únicas 
que  hay  ccMnenzando  esta  calle.  Allí  tenía  sus  cuadras,  pero  de  pre- 
ferencia buscaba  lugares  en  el  centro,  para  que  la  lejanía  no  le  quitara 
concurrencia.  Quieto  y  tranquilo  vivía  Laison  en  su  casa  el  año  1808 
cuando  despertadas  susceptibilidades  por  los  sucesos  de  España,  se  le 
hizo  saber  que  en  tiempo  brevísimo  había  de  salir  de  la  Nueva  Es- 
paña. Grande  fué  su  sorpresa,  no  sólo  por  lo  infundado  de  la  sospe- 
cha, siendo  él  un  ciudadano  pacífico,  sino  porque  veía  en  su  rápida 
salida  la  ruina  de  su  pequeña  y  efímera  fortuna.  Como  él  era  bueno, 
no  faltaron  personas  que,  interesándose  en  su  favor,  le  alcanzaran  un 
plazo  mayor,  mientras  acudia  á  España  solicitando  la  excepción  de 
no  salir,  que  le  acordó  el  mismo  D.  Carlos  IV. 

Continuó  aquí  Laison  con  su  familia,  legando  á  su  hijo  la  misma 
afición  y  gusto  por  los  caballos  y  la  misma  destreza  y  agilidad  de  su 
manejo.  Todavía  el  año  1836  vivía  este  hijo,  y  hacía  sus  funciones  de 
circo  los  domingos  en  la  tarde  en  la  plaza  de  toros  de  la  Alameda. 
En  cuanto  á  ejercicios  de  equitación,  no  recordamos  haber  visto  cir- 
co mejor:  Chiarini  trajo  muchos  años  después  uno  que  nos  admiraba 
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por  ia  elegancia  de  la  decoración ;  que  nos  sorprendió  con  no  pocos 
ejercicios  difíciles  y  arriesgados,  como  el  trapecio  volante;  más  tar- 
de, los  hermanos  Orrin,  lian  traído  también  espectáculos  sorprenden- 
tes de  fuerza  y  agilidad ;  pero  en  cuanto  á  los  ecuestres,  ninguno  ha 
logrado  igualar  el  circo  de  Laison. 

En  26  de  Agosto  de  1851  los  regidores  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada 
y  D.  Enrique  Ruano  hicieron  proposición  en  forma  al  Ayuntamiento 
para  que,  previo  permiso  del  Gobierno,  se  trasladara  la  estatua  ecues- 
tre de  Carlos  I\'  de!  patio  de  la  Universidad  al  Paseo  de  Bucareli,  co- 
locándose sobre  un  pedestal  en  el  sitio  que  ocupaba  la  fuente  de  la 
Victoria,  pasándose  ésta  á  la  glorieta  principal  de  la  Alameda,  hacién- 
dose todas  esas  obras  por  contrata  que  en  remate  público  se  celebra- 
ra conforme  á  las  condiciones  que  dictaría  la  Junta  de  Hacienda  de  la 
Ciudad.  Sin  discusión  y  sin  trámites  fué  aceptado  el  pensamiento  y 
trasmitido  para  su  aprobación  al  Gobierno  general  por  conducto  del 
de  el  Distrito,  Ni  la  trasmisión  fué  rápida  ni  la  respuesta  pronta:  el 
6  de  Octubre  siguiente,  contestó  el  Ministro  de  Relaciones  que  se  le 
remitiera  el  presupuesto  del  gasto  de  la  obra,  expresando  el  fondo  que 
debía  cubrirle,  y  si  este  gasto  no  perjudicaría  otras  graves  atenciones 
de  la  Ciudad. 

Los  Sres.  Lerdo  y  Ruano,  que  formaban  la  Comisión  de  Paseos,  á 
la  cual  pasó  el  expediente  para  que  evacuase  el  requerido  informe, 
sostuvieron  su  parecer,  é  informaron  que  el  gasto  no  podía  presupo- 
nerse, porque  seria  el  resultado  de  la  almoneda  pública ;  pero  que  esto 
mismo  era  una  promesa  de  que  no  sería  excesivo,  acaso  no  pasaría  de 
cinco  mil  pesos  y  que  siendo  uno  de  las  gastos  municipales  el  de  ador- 
no de  los  paseos,  el  que  se  consultaba,  siendo  de  una  sola  vez.  no  per- 
judicaría á  ningún  otro  ramo  en  particular,  porque  se  repartiría  entre 
todos.  Aceptado  este  dictamen  en  cabildo  de  1 4  de  Noviembre,  se 
trasladó  al  Gobierno  al  siguiente  día;  pero  fuese  que  el  Presidente 
pulsara  alguna  dificultad  para  consentir,  ó  bien  por  demora  invo- 
luntaria, concluyó  el  año  sin  que  el  Ayuntamiento  tuvierí  respuesta. 
Cambióse  su  personal  en  Enero  y  los  nuevos  regidores,  en  cabildo  de 
13  del  mismo  mes,  acordaron  nombrar  una  comisión  que  activara 
la  resolución  pendiente  sobre  este  negocio.  Venciendo  obstáculos  y 
allanando  dificultades,  obtuvo  la  comisión  el  consentimiento  del  Go- 
bierno, que  le  fué  comunicado  de'oficio  con  fecha  20  de  Marzo,  con 
la  modificación  de  que  la  fuente  de  la  Victoria  se  colocaría  en  el  paseo 
en  donde  no  la  hubiese  y  no  en  la  Alameda.  En  cabildo  celebrado  el 
día  33,  se  acordaron  las  bases  de  la  convocatoria,  que  se  publicó  en  se- 
^fuida.  A  las  condiciones  comunes  de  este  género  de  contratos,  se  aña- 
dieron, como  pecidiares  al  presente,  que  la  puja  había  de  hacerse 
sobre  el  proyecto  que  el  Ayuntamiento  eligiera  entre  los  presentados, 
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auntjHe  no  fuera  de  los  licitantes;  que  en  ella  se  habían  de  compren- 
der las  tres  operaciones  de  trasladar  la  estatua  y  construir  un  pedestal 
de  piedra  bastante  sólida  y  su  enrejado  de  hierro  de  tres  varas  de  alto 
y,  finalmente.  la  traslación  de  la  fuente  de  la  Victoria  al  sitio  que  se 
designase,  y  colocación  en  él ;  que  estas  obras  estarían  concluidas  en  el 
término  de  tres  meses;  y  que  su  pago  lo  haría  la  Tesorería  Muni- 
cipal en  abonos  de  quinientos  pesos  cada  mes,  comenzando  desde  el 
día  en  que  las  obras  fuesen  entregadas  al  Ayuntamiento. 

Dos  proyectos  fueron  presentados  y  <|uedó  elegido  el  de  D.  Loren- 
zo Hidalga, '  presupuesto  en  veinte  mil  pesos,  que  en  la  almoneda  ce- 
lebrada en  día  lo  del  siguiente  Abril  fincó  en  el  mismo  Hidalga  por 
la  cantidad  de  diecisiete  mil  trescientos  pesos.  Aprobado  por  el  Go- 
bierno este  contrato,  se  puso  en  conocimiento  del  Rector  de  la  Uni- 
versidad que  iba  á  sacarse  la  estatua  próximamente :  pero  diversos 
obstáculos  retardaron  la  operación  y  comenzaron  los  preparativos  el 
día  3  de  Septiembre  y  la  noche  del  1 1  sé  puso  la  estatua  en  mo- 
vimieirto. 

Lento,  lentísimo  fué.  así  el  descenso  de  ella  como  su  camino,  mas  al 
fin  hubo  de  llegar  y  el  25  quedó  colocada  en  el  paseo.  Con  fecha  ig 
de  Noviembre,  avisó  el  contratista  haber  concluido  la  traslación  y 
colocación  de  ella,  solicitando  que  se  recibiera  para  los  efectos  ulte- 
riores del  contrato.  Los  acontecimientos  políticos  habían  determina- 
do la  disolución  del  Ayuntamiento  el  20  de  Agosto  de  ese  año,  y  el 
Gobernador  del  Distrito,  D.  Miguel  María  Azcárate,  ejercía  entonces 
las  atribuciones  municipales,  él,  en  consecuencia  de  este  aviso,  ordenó 
que  los  señores  jefes  de  las  oficinas  del  Ayuntamiento,  llevando  con- 
sigo á  los  arquitectos  de  ciudad,  D.  José  Mazo  y  D.  Manuel  Delga- 
do, y  algunos  otros  más,  si  les  parecía  conveniente,  fueran  á  reconocer 
y  recibir  la  obra- ;  así  lo  hicieron  el  día  25  de  Noviembre,  acompañán- 
dose de  D.  Manuel  Villard, 

Una  cosa  quedó  pendiente  de  resolución  y  fué  que,  no  encontran- 
do D.  Lorenzo  Hidalga  en  México  lápidas  ele  mármol  de  tamaño  su- 
ficiente para  cubrir  el  espacio  en  que  había  de  colocarse,  conforme  al 
diseño  aprobado,  las  puso  en  piezas  solicitando  que  se  rebajara  á  la 
cantidad  que  había  de  recibir  la  diferencia  que  hubiera  entre  el  precio 
de  unas  y  otras:  el  Ayuntamiento  no  accedió  á  esta  solicitud  y  fué 
preciso  esperar  que  llegasen  las  que  se  encargaron  á  Italia,  por  con- 
ducto de  los  señores  D.  José  y  D.  Atilio  Tangassi,  y  por  cuenta  del 
Sr.  Hidalga, 

Pendiente  habia  quedado  también  la  colocación  de  la  fuente  de  la 


I  El  otro  fué  de  D.  G,  Acheral.  Pujaron  los  autores  D.  Manuel  Gayoso  y 
D.  Manuel  Restory. 


¡aovCoOt^lc 


«SI 

Victoria,  que  no  llegó  á  hacerse  porque  no  se  encontró  sitio  para 
ella;'  estas  dos  circunstancias  y  las  convulsiones  políticas  que  agita- 
ron al  país  en  esa  época,  fueron  causa  de  que  se  interrumpieran  los 
abonos  de  quinientos  pesos  mensuales  que  el  Ayuntamiento  estaba 
comprometido  á  entregar;  se  habían  dado  siete  mil  quinientos.  El  se- 
ñor Hidalg;a,  deseando  concluir  ese  envejecido  negocio,  para  quedar 
libre  de  toda  responsabilidad  y  recibir  alguna  cantidad  cierta  y  en 
corto  plazo,  después  de  varias  gestiones,  celebró  con  la  Junta  de  Ha- 
cienda en  26  de  Mayo  de  1859  una  transacción,  haciendo  él  una  quita 
de  cuarenta  por  ciento  sobre  nueve  mil  ochocientos  pesos  que  se  le 
debían,  por  lo  que  quedaban  reducidos  á  cinco  mil  ochocientos  ochen- 
ta, que  recibiría  en  abonos  de  diez  pesos  diarios,  sin  ninguna  inte- 
rrupción, hasta  extinguirse  la  deuda ;  el  Ayuntamiento,  por  su  parte, 
prescindía  del  derecho  á  que  Hidalga  colocara  la  fuente  y  recibía  las 
lápidas  de  mármol  puestas  y  pagadas  en  Veracruz,  siendo  por  cuen- 
ta y  responsabilidad  de  la  Corporación  que  se  trajeran  á  México,  se 
les  pusieran  las  inscripciones  que  debían  llevar  y  se  colocasen  en  sus 
puestos.  Se  dio  á  los  Sres.  Tangassi  el  aviso  de  quedar  fas  lápidas  á 
disposición  del  Ayuntamiento,  y  por  su  orden ;  después  de  su  arribo  á 
Veracruz,  se  trasladaron  á  México,  á  donde  llegaron  el  25  de  Junio 
de  1860,  con  un  gasto  de  doscientos  tres  pesos  veinticuatro  centavos. 
El  Ayuntamiento,  en  sesión  de  5  de  Julio  siguiente,  acordó  suplicar 
á  los  Sres.  Lies.  D.  José  Bernardo  Couto,  D.  Joaquín  Cardoso  y  Don 
Alejandro  Arango  y  Escandón,  que  se  encargaran  de  redactar  las  dos 
inscripciones  que  habian  de  ponerse  en  el  pedestal  de  la  estatua ;  que 
los  Sres.  Couto  y  Cardoso  aceptaran  ó  no  esta  honrosa  comisión  se 
ignora,  y  aunque  el  Sr.  Arango  contestó  aceptando  y  ofreciendo  que 
trabajaría  con  sus, compañeros,  en  todo  el  resto  del  año  no  se  recibie- 
ron las  inscripciones,  por  lo  cual  se  hizo  indispensable  pedírselas  de 
nuevo  el  22  de  Enero  del  año  siguiente.  Nuevo  desdeñoso  silencio 
fué  la  respuesta  que  el  Ayuntamiento  tuvo,  y  después  de  esperar  cin- 
co meses,  el  día  24  de  Mayo  pidió  al  Lie.  D.  José  María  Lacunza  que 
las  hiciera ;  este  señor,  en  desempeño  de  su  comisión,  con  fecha  19 
de  Agosto  siguiente  las  remitió,  explicando  que  la  primera  "contiene 
"  la  Historia  política  sucinta  de  la  erección  de  la  estatua  y  la  segun- 
'  da  la  Historia  artística  de  su  construcción  y  conducciones  sucesi- 


I  Hidalga  «ntregó  en  los  almacenes  de  la  Obrería  Mayor  de  la  ciudad  el 
^i»      de  pero  quedaron  allí  bajo  so  responsabilidad.  El  Sr.  Ai- 

ciralc  en  Octubre  de  52,  comisionó  á  Gargollo  para  que  informara  si  podia 
colocarse  en  la  calzada  de  la  Ronda;  dijo  que  era  estrecha;  que  el  Ayunta- 
miento to  habia  pensado  y  tropezó  con  el  mismo  inconveniente  y  para  hacer 
una  glorieta  delante,  qae  habia  de  partir  en  dos  el  edificio  de  la  P.  En  prime- 
ro de  Julio  de  59,  se-mandó  9I  Sr.  Hidalga  que  entnegara  al  arquitecto  de 
ciudad  GargoUo  la  trasa  y  estatua  de  la  fuente. 
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"  vas."  El  Ayuntamiento,  aunque  las  recibió  a¡gradecido,  las  pasó  á 
censura  de  uno  de  sus  miembros,  el  Sr.  D.  Florencio  del  Castillo  Ve- 
lasco,  quien  después  de  examinarlas  cuidadosamente,  las  volvió  once 
días  después,  con  alemas  reformas,  quedándose  con  las  del  Sr.  La- 
ciinza,  por  lo  cual  es  imposible  comparar  lais  de  una  y  otra  pluma  para 
saber  si  aquellas  estaban  menos  defectuosas  que  éstas.  Las  que  pre- 
sentó el  Sr.  Castillo  y  son  las  que  se  leen  en  el  pedestal  de  la  estatua, 
dicen :  La  primera,  que  mira  al  Oriente :  "El  Virrey  ||  D.  Miguel  de  la 
Grúa  Talamanca  ||  Marqués  de  Bra,ncitorte,  ||  que  gobernó  la  Nueva 
España  desde  1794  hasta  1798  ||  mandó  hacer  j|  esta  estatua  ||  de  Car- 
los IV  de  Borbón  Rey  de  España  ||  é  Indias  ||  tai  cual  fué  colocada  || 
en  la  Plaza  Mayor  d.e  México  |]  el  día  9  de  Diciembre  de  1803  ¡|  cum- 
pleaños de  la  reina  María  Luisa  ||  siendo  Virrey  |¡  D.  José  de-Iturri- 
garay  ¡|  México  la  conserva  \\  como  un  monumento  de  arte."  La  se- 
gimda,  que  ve  al  Poniente,  dice:  "El  día  4  de  Agosto  de  1802  |¡  fué 
fundida  y  vaciada  ¡|  en  México  ||  esta  estatua  )|  en  una  sola  operación  || 
con  el  peso  de  450  quintales  |]  por  ei  director  de  Escultura  de  la  Aca- 
demia II  D,  Manuel  Tolsa  |¡  quien  la  .pulió  y  cinceló  ||  en  catorce  me- 
ses. II  Se  trasladó  en  1824  á  la  Universidad  ||  y  en  1852  ||  siendo  Pre- 
sidente de  la  República  D.  Mariano  Arista  ||  y  Presidente  del  Ayun- 
tamiento de  México  ||  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  ||  se  condujo  y 
colocó  en  este  sitio."  ' 

Los  hermanos  José  y  Atilio  Tangassi  contrataron  las  662  letras 
(le  las  inscripciones  y  el  trabajo  de  colocar  las  lápidas,  en  ochocien- 
tos sesenta  y  dos  pesos,  comprometiéndose  no  sólo  á  conservar  ínte- 
gros los  mármoles,  sino  á  que  ninguna  letra  estuviese  ni  aun  despor- 
tillada y  menos  todavía  pegada.  Largo  tiempo  dilató  la  conclusión 
de  este  trabajo,  á  pesar  de  haberse  estipulado  uno  menor ;  pero  al  fin, 
en  13  de  Mayo  de  1863  avisaron  que  estaba  terminado,  solicitando 
que  se  les  recibiera.  Los  Sres.  Regidores  D.  Francisco  Somera  y  Don 
Valente  Mejía  fueron  comisionados  para  esto  é  informaron  al  Cabil- 
do que  había  en  las  dos  inscripciones 44 letras  desportilladas  y  algunas 
pegadas,  y  en  la  que  mira  al  Poniente  una  inversión  de  palabras  que 
no  altera  el  sentido.  En  vista  de  este  informe,  acordó  la  Junta  de  Ha- 
cienda que  sé  hiciese  saber  á  los  Sres.  Tangassi  la  responsabilidad  que 
les  resultaba  conforme  á  su  contrato,  y  se  les  notificó  por  el  escribano 
de  dihgéncías  de  la  Corporación,  pero  no  hay  constancia  de  lo  ocu- 
rrido después  y  el  asunto  se  dio  por  terminado. 

Como  curiosidad  histórica  reproducimos  los  versos  siguientes,  que 
á  tlaco  se  vendía  cada  hoja  que  los  contenia,  en  la  época  del  cambio 

I  Ni  la  ciudad  de  México  ni  los  literatos  que  la  honran  pueden  ser  res- 
ponsables de  los  (lefeetos  de  estas  inscripciones,  contra  los  cuales  protesta 
el  buen  sentido. 
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de  la  estatua  de  Carlos  IV.  Ciertamente  que  no  merecían  la  repro- 
ducción por  su  mérito  literario,  empero  sí  lo  tiene  para  dar  muestra 
de  la  musa  callejera  ó  popular: 


DÉCIMAS  Y  DESPEDIDA  DEL  CABALLITO  DE  TROYA. 


Adiós,  querido  Museo, 
Adiós,  Universidad, 
Ya  me  voy  para  el  paseo 
A  llorar  mi  soledad, 
Pues  desterrado  me  veo. 

Se  llegó  el  fatal  momento, 
Que  mis  estudios  cesaran, 

Y  que  de  aquí  me  expulsaran, 
Aunque  sin  pronunciamiento. 

A  mí  y  mi  pobre  jumento. 
Nos  destierran,  según  veo. 
Se  les  cumplió  su  deseo 
A  todos  mis  enemigos ; 
Adiós,  todos  mis  amigos. 
Adiós,  querido  Museo. 

Ya  me  han  tenido  colgado 

Y  en  el  aire  suspendido. 
¿Qué  delito  he  cometido 
Para  ser  tan  estropeado? 

Muy  sujeto  y  amarrado, 
Me  haoi  tenido  sin  piedad, 
Esta  es  una  gran  maldad 
Que  no  previene  la  ley; 
Ya  se  despide  tu  rey : 
Adiós,  Universidad. 

Adiós,  busto  de  Santa-Anna, 
Que  estás  señalando  al  Norte ; 
Yo  me  voy  sin  pasaporte, 

Y  tú  te  quedas  ufana: 
Tal  vez  pasado  maíiana 

Se  te  bajará  de  empleo, 

Y  te  veas  como  veo 
Después  de  lo  que  has  sufrido ; 
Tú  te  irás  para  el  Ejido, 

Yo  me  voy  para  el  paseo. 


¡aovCoOt^lc 


'54 

Adiós,  niñas  cigarreras, 
Que  llaman  del  guajolote, 
Ya  á  mí  me  llevan  al  trole, 
Y  mi  partida  es  de  veras. 

Adiós,  pobres  recauderas. 
Que  hay  por  la  Universidad, 
Adiós  toda  la  ciudad. 
Adiós  ya,  curiosa  gente; 
Voy  á  treparme  á  una  fuente, 
A  llorar  mi  soledad. 

Mucho  tiempo  ha  que  he  estudiado 
Lecciones  de  moral  sana: 
Pensando  venir  por  lana, 
He  salido  trasquilado: 

Como  nada  he  adelantado, 
Me  corren  ya  del  Museo, 
No  volveré,  segiín  veo. 
Porque  por  tonto  y  modorro, 
Para  mi  destierro  corro; 
Pues  desterrado  me  veo. 


DÉCIMAS  A  LAS  VACACIONES  DEI,  CABALLITO  DE  TROYA, 

Carlos  cuarto  y  su  caballo 
Se  han  sabido  sus  lecciones, 
Y  se  van  al  Paseo  Nuevo  f 

A  pasar  las  vacaciones. 

Más  de  veintiocho  años  hace 
Que  está  en  la  Universidad 
Carlos  cuarto,  y  en  verdad 
Que  nada  ha  aprendido  ni  hace: 

Es  probable  que  lo  atrase 
Aun  el  más  rústico  payo, 
Lo  destierran  como  un  rayo 
Los  maestros  que  lo  enseñaron. 
Porque  nada  aprovecharon 
Carlos  cuarto  y  su  caballo. 

Una  mudanza  extremada 
he  han  buscado  sus  errores, - 
¿  Qué  va  de  estar  con  doctores  ■ 
A  ir  á  ser  guarda  calzada? 
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Por  eso  lleva  su  espada 

Y  apretados  los  calzones: 
Va  á  perseguir  los  ladrones; 
Pero  no  usará  bonete. 

Ni  el  caballo  ni  el  jinete 
Se  han  sabido  sus  lecciones. 

No  ha  aprendido  el  silabario 
En  los  días  que  oilli  ha  tenido, 
Pero  ni  leer  de  corrido 
Siquiera  el  abecedario: 

Por  modorro  y  temerario 
Ambos  han  caído  en  el  sebo. 
Pues  sin  mandarles  relevo 
Se  van  á  su  comisión. 
Llevan  precipitación 

Y  se  van  al  Paseo  Nuevo, 
Va^  en  fin,  por  su  voluntad 

Al  campo  á  echar  un  paseado. 
Pues  tanto  año  de  encerrado 
Le  habrá  enfadado  en  verdad. 

Está  con  su  libertad 
Alegre,  con  mil  razones, 
Cesaron  sus  aflicciones : 
Pues  se  salió  del  Museo 

Y  se  va  para  el  Paseo 
A  pasar  las  vacaciones. 


diAlogo  y  conversación  del  caballito  de  troya 
y  la  estatua  de  santa-anna. 

Estatua  de  Santa-Anna. 

] Carlos  cuarto!  ¡Carlos  cuarto! 
Dime,  ¿qué  te  ha  sucedido, 
que  te  veo  tan  afligido, 
como  hembra  que  está  de  parto  ? 

Como  una  iguana  ó  lagarto 
veo  que  te  vas  escurriendo, 
y  yo  de  eso  me  estoy  riendo, 
pues  á  pesar  de  tu  anhelo, 
tú  te  arrastras  por  el  suelo, 
mientras  yo  más  voy  subiendo. 
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Porque  te  ves  en  altura, 
te  crees  como  en  un  crisol, 
"no  hay  que  agradecer  al  sol 
cuando  el  tiempo  las  madura." 

Esa  tu  esbelta  figura 
llegará  día  en  que  caerá ; 
y  así  se  te  acabará 
estar  entre  las  fruteras, 
vendiendo  nueces  y  peras. 
Puf!  tu  efigie  apesta  ya. 

Estatua. 

Tú  pones  horrible  cara, 
pues  te  tratan  con  ultraje: 
ti  que  desde  chico  es  guaje 
hasta  acocote  no  para: 

Por  cierto  que  es  cosa  rara, 
ver  á  un  gran  rey  desterrado, 
por  las  calles  arrastrado 
con  vilipendio  horroroso, 
renegrido  y  asqueroso, 
lo  llevan  á  'un  despoblado. 

Carlos  IV. 

No  puedes  ver  con  cachaza, 
que  me  lleven  al  Paseo, 
y  tú  quedar  tieso  y  feo 
cuidando  á  las  de  la  plaza: 

Vendiendo  ajos,  calabaza, 
anión  parado,  tamal, 
recaudos,  frutas  y  cal, 
diciéndole  al  que  te  pida : 
ó  la  fruta  bien  vendida, 
6  podrida  en  el  huacal. : 

Estatua. 

No  has  de  verte  en  el  espejo 
de  que  yo  caiga  algún  día, 
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¿piensas  que  habrá  monarquía? 
i  ah!  puede  que  no,  mí  viejo: 

Yo  te  daré  un  buen  consejo 
si  lo  quieres  recibir, 
y  es,  que  si  aún  deseas  vivir, 
conténtate,  Carlos  cuarto, 
con  servir  sólo  de  ornato, 
que  es  de  lo  que  has  de  servir. 

Carlos  IV. 

Ya  veo  que  tú  tienes  celos ; 
cuida,  pues,  de  tu  verdura ; 
¿tú  crees  que  habrá  dictadura? 
Citando  la  rana  crie  pelos. 

Nada  pueden  tus  desvelos, 
ni  tus  tan  necia?  crederas, 
prescinde  de  todas  veras 
de  tu  soñado  poder, 
y  conténtate  con  ser 
ornato  de  verduleras. 


,  PADRE  NUESTRO  QUE  REZA  LA  ESTATUA  DE  SANTA-ANNA 
AL  CABALLITO  DE  TROYA. 

El  Ayuntamiento  diestro 
dispuso  tu  traslación, 
al  Paseo  Nuevo  y  por  eso 
te  crees  en  esta  ocasión 
que  serás  el  padre  nuestro. 

Tú  piensas  canisarme  celos, 
con  tu  impensada  aventura, 
por  eso  son  tus  desvelos, 
y  mirándote  en  altura 
dirás  que  estás  en  los  ciclos. 

Cuando  te  veas  colocado, 
en  un  solio,  ¿qué  harás,  di? 
estar  yano  y  engolfado 
y  ese  gran  día  para  ti 
debe  ser  santificado. 

Ya  como  rey,  ya  como  hombre, 
son  altas  tus  pretensiones ; 
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querrás  que  el  mundo  se  asombre 
y  que  en  todas  las  naciones 
ensalzado  sea  tu  nombre. 

Quisieras   (aunque  no  es  bueno) 
reunir  todo  monarquista 
y  con  la  espada  y  el  trueno 
hacer  nueva  reconquista 
y  venga  á  nos  el  tu  reino. 

Quisieras  ccm  gran  crueldad 
abatir  al  ciudadano 
y  que  con  mucha  humildad 
te  dijera  el  mexicano: 
hágase  lu  voluntad. 

La  felicidad  se  encierra 
en  la  paz  que  hoy  disfrutamos, 
no  apetecemos  la  guerra, 
así  es  que  sin  ella  estamos 
contentos  así  en  la  ¡ierra. 

Si  quieres,  por  tu  consuelo, 
que  todos  te  respetemos 
monta  tu  caballo  en  pelo 
y  entonces  te  apreciaremos 
y  estarás  como  en  el  cielo. 

Manifiéstate  más  diestro, 
tira  corona  y  laurel, 
arroja  ese  fiero  cetro, 
porque  vemos  que  con  él 
amenazas  el  pan  ntiestro. 

Vive  en  perpetua  apatía, 
confórmate  con  tu  estado, 
no  pretendas  monarquía, 
pues  las  bullas  nos  han  dado 
los  males  de  cada  día. 

A  ti  y  á  mí  en  el  dia  de  hoy 
nos  corte  casi  igual  suerte, 
yo  aquí  renegando  estoy 
y  tú  dices  á  la  muerte 
el  descanso  dánosle  hoy. 

Si  i  este  país  en  que  te  quedas 
faltaste  en  ¿gUna  cosa, 
conténtalo  cuanto  puedas 
que  la  patria  es  generosa 
y  perdona  nuestras  deudas. 
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Tal  vez  habrán  habido  otros 
que  á  la  patria  han  ofendido, 
desenfrenados  cual  potros, 
pero  se  han  arrepentido 
y  no  así  como  nosotros. 

Los  dos  á  un  fin  caminamos, 
á  ambos  nos  han  ataviado, 
los  dos  sentidos  estamos, 
á  ambos  dos  nos  han  tumbado 
mas. . . ,  todo  lo  perdonamos. 

Si  nuestros  antecesores 
ó  nuestros  originales 
cometieron  sus  errores, 
y  causaron  gnaives  males, 
cúlpese  d  nuestros  deudores. 

Al  tiempo  de  colocar 
á  tu  caballo  y  á  ti. 
como  los  han  de  colgar, 
no  olvides  decir  asi: 
por  Dios  no  nos  dejes  caer. 

De  los  que  la  comisión 
tienen  de  ctdgar  tu  busto, 
implora  la  compasión 
porque  de  darte  un  buen  susto 
han  de  caer  en  tentación. 

Ruégales  tú  y  tu  animal, 
por  no  sufrir  un  fracaso, 
por  medio  de  un  memorial, 
líbranos  de  un  gran  porrazo 
y  más  líbranos  de  mtú. 


^jjpRESIÍNTACrÓN  Y  QUKJAS  QUE  AflTS  EL  BUSTO  DE  8ANTA-ANNA 
HACE  UN  BATALLÓN  DE  VIEJAS. 

Ante  vuesencía,  señor, 
con  el  debido  respeto, 
están  veinte  mil  ancianas, 
defendiendo  su  derecho. 

El  Caballito  de  Troya, 
al  pasar  para  el  Paseo, 
ha  trastornado  bastante, 
nuestro  muy  pobre  comercio. 
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Sólitas  nos  encontramos, 
en  nuestros  mezquinos  puestos, 
sin  que  una  persona  llegue 
á  mirar  nuestros  efectos. 

Ya  no  se  acercan,  señor, 
ni  los  miseros  arrieros, 
á  quienes  tan  fácilmente 
pelábamos  el  dinero. 

Ya  no  hay  quien  compre  una  escama, 
del  pescado  de  Loreto, 
ni  á  la  milagrosa  imagen 
de  la  Luz  ó  los  Remedios. 

Ya  no  hay  quien  compre  cerillos, 
ni  turrón  ni  caramelos, 
ni  billetes  de  San  Carlos, 
ni  anillos,  cruces  ni  espejos. 

Sólo  están  pelando  aJ  prójimo 
la  recua  de  papeleros, 
que  del  Caballo  de  Troya, 
venden  mal  compuestos  versos. 

Sólo  venden  los  que  traen 
mamón,  puchas  y  rodeos, 
que  á  los  maridos  y  novios, 
ponen  en  grandes  aprietos. 

Pero  no  hay  una  persona, 
que  llegue  por  pasatiempo 
á  comprar  para  sus  niños, 
un  miserable  muñeco. 

Así  es  que  le  suplicamos 
¿  vuesencia  con  anhelo, 
que  muden  pronto  al  caballo, 
á  donde  se  haya  dispuesto. 

Pues  si  más  tarda  en  la  calle 
ese  animal  tan  soberbio, 
es  muy  seguro  que  de  hambre, 
demos  en  un  cementerio. 

También  miramos,  señor, 
con  bastante  sentimiento, 
que  las  armas  nacionales 
pisa  ese  busto  altanero. 

i  Por  qué  causa  tal  ultraje 
se  consiente  en  nuestro  suelo. 
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si  somos  republicanos 

y  los  reyes  perecieron. . , ,  ? 

No,  señor,  es  una  infamia 
(jue  vuesencia  consienta  esto, 
y  humildemente  pedimos 
se  ponga  el  justo  remedio, 

¿  Qué  dirán  de  tal  absurdo 
la  multitud  de  extranjeros 
que  se  hallan  examinando 
todos  nuestros  movimientos? 

¿  Por  qué  en  lugar  del  caballo 
no  se  pone  en  el  Paseo, 
la  imagen  de  los  valientes 
que  en  Chapultepec  murieron? 

¿  Por  qué  no  se  pone  allí 
á  Hidalgo,  Allende  ó  Guerrero, 
y  en  fin,  á  otros  muchos  héroes 
que  gloria  y  patria  nos  dieron? 

Es  forzoso  que  vuesencia 
pulse  nuestro  pedimento, 
y  observe  que  no  es  tan  vano 
sino  que  tiene  algún  peso. 

Y  aunque  somos  tristes  viejas 
muy  escasas  de  talento, 
no  queremos  que  los  reyes 
se  nos  monten  al  pescuezo. 

Por  tanto  á  vuesencia 
pedimos  nos  dé  el  proveído, 
de  lo  que  solicitamos 
con  sumisión  y  respeto. 

Año  de  cincuenta  y  dos 
hecho  en  la  ciudad  de  México, 
no  firmamos  el  ocurso 
por  no  alargar  más  el  cucnto- 


IIOY   CARLOS  CON   voz   L'PANA 
R  HABLA   AL  BUSTO  DR  SANTA-AXNA. 

Pobre  busto  de  Santa-Anna, 
al  mirarme  maniatado 
y  de  soldados  rodeado. 


C  l[«i.-ToMO  II 
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dirás  que  suerte  tirana 

á  muerte  me  ha'  condenado. 

Me  llevan  cual  delincuente 
de  pies  y  manos  atado; 
pero  no  me  da  cuidado 
mirarme  entre  tanta  gente : 

Llevo  serena  la  frente 
como  estatua  soberana: 
será  mi  arrogancia  vana 
alabarme  en  esta  vez, 
pero  no  beso  tus  pies, 
pobre  busto  de  Santa-Anna. 

A  pesar  de  tanto  ruido 
no  me  llevan  al  cadalso 
pues  no  soy  un  busto  falso 
como  lo  habrás  conocido : 

Soy  monumento  lucido 
de  todo  el  mundo  admirado, 
por  lo  mismo  con  agnado 
camino  para  el  Paseo      i 
y  no  creas  que  me  mosqueo 
al  mirarme  maniatado. 

Mucha  gente  me  acompaña 
en  mi  suntuosa  carrera: 
¿piensas  que  voy  á  la  guerra 
6  á  perder  una  campafia: 

La  imaginación  te  engaña 
si  tal  has  premeditado, 
sin  embargo  voy  honrado 
de  damas  y  caballeros, 
de  hijas  de  Eva  y  pordioseros 
y  de  soldados  rodeado. 

Ya  se  llegará  tu  día 
y  pienso  será  de  duelo, 
te  mirarás  en  el  suelo 
entre  susto  y  agonía. 

Temiendo  la  tiranía 
de  alguna  homilía  inhumana, 
te  trocarás  en  campana 
ó  en  tronera  de  cañón, 
y  con  pesar  y  aflicción 
dirás :  ¡  qué  suerte  tirana ! 

En  fin,  cuando  en  el  Paseo 
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e^té  yo  con  arrogancia, 
tú  estarás  en  la  ignorancia 
negruzco,  monstruoso  y  feo. 
Esto  es  lo  que  yo  preveo, 
personaje  del  mercado, 
así,  vive  con  cuidado, 
no  digas  tal.  vez  mañana, 
esta  nación  mexicana 
;i  muerte  me  ha  condenado 


;     LAMENTA     ÉL     CABAL  I. 
PORQUÉ  LO   DEJAN   SOUTO. 

Aquí  me  encuentro  parado 
sufriendo  el  calor  y  et  frío, 
porque  fuerza  le  ha  faltado 
al  que  me  creyó  con  brío 
siendo  un  busto  tan  pesado. 

Al  pasar  ya  Carlos  cuarto 
por  enfrente  de  la  plaza, 
la  otra  estatua  con  cachaza 
sin  duda  le  marcó  el  alto. 

El  caballo  pegó  el  salto 
y  quedó  como  estacado: 
¿qué  te  sucede,  atontado? 
pregunta  el  del  dedo  tieso, 
y  Carlos  le  responde  á  eso: 
aquí  me  tienes  parado. 

Ha  cometido  un  error 
el  que  á  llevarme  se  aviene, 
pues  el  que  fuerzas  no  tiene 
no  se  mete  á  cargador. 

Hubiera  sido  mejor 
dejarme  en  libre  albedrío. 
ó  estar  en  mi  puesto  humbrío 
donde  estaba  colocado, 
y  no  tenerme  parado 
sufriendo  el  calor  y  el  írk 

Dizque  me  vati  á  llevar 
tirado  de  muchos  bueyes* 
á  majestades  y  reyes 
no  es  modo  ese  de  tratar. 
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Yo  no  entiendo  eso  de  arar, 
pues  ser  gañán  no  he  intentado ; 
su  ptan  (ué  mal  calculado 
del  que  llevarme  trató, 
y  he  aquí  que  me  abatndonó 
porque  fuerza  le  ha  faltado. 

Según  me  llevan  de  recio 
no  llegaré  ni  en  un  ano,   ■ 
y  nó  será  nada  extraño 
que  aquí  me  dejen  por  necio. 

No  merezco  tal  desprecio 
y  en  fuerzas  hoy  desafío 
al  que  orgulloso  y  bravio 
menospreció  mi  altivez, 
quiero  burlarme  esta  vez 
del  que  me  creyó  con  brío. 

En  fin,  estoy  muy  contento 
haciendo  de  centinela, 
pues  pienso  ha  de  estar  en  vela 
quien  mudarme  tiene  intento. 

Pensarian  que  era  jumento 
mi  caballo  bien  formado ; 
qué  buen  chasco  se  ha  llevado, 
el  conductor  imprudente: 
pues  no  he  de  ir  tan  fácilmente 
siendo  un  busto  tan  pesado. 


CONFESIÓN  Y  PENITENCIA  DEL  CAB.\LLITO  DK  TROYA. 


Carlos  cuarto  esta  ocasión 
va  á  com purgar  su  pecado 
muy  lleno  de  contrición, 
porque  ya  se  ha  confesado 
con  el  padre  cabezón. 

Carlos  cuarto,  según  veo, 
es  un  primor  y  un  encanto, 
aprovechó  el  año  santo 
y  ha  ganado  el  jubileo : 

Por  eso  para  el  Paseo 
va  con  precipitación, 
á  ponerse  en  oración 
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y  hacer  vida  penitenle, 
por  eso  marcha  de  frente 
Carlos  cuarto  esta  ocasión. 

Examinó  su  conciencia 
y  sus  culpas  confesó, 
el  confesor  lo  absolvió 
con  mucha  benevolencia. 

Le  impuso  por  penitencia 
que  fuera  muy  bien  atado, 
por  las  calles  arrastrado 
cual  si  fuera  delincuente, 
y  así  es  que  públicamente 
va  á  compurgar  su  pecado. 

Marcha  muy  arrepentido 
con  la  sonrisa  en  los  labios, 
perdonando  los  agraivios 
á  los  que  le  han  ofendido.  ■ 

Es  paso  bien  divertido 
mirarlo  sin  confusión, 
pidiendo  á.  todos  perdón 
sin  saber  nadie  de  qué : 
mas  todo  el  mundo  lo  ve 
muy  lleno  de  contrición. 

Verlo  confesar  de  frente 
acertar  era  extrañeza, 
cuál  tendría  mayor  cabeza 
si  el  padre  ó  el  penitente. 

Casi  los  dos  igualmente 
están  en  el  mismo  estado. 
ú  penitente  humillado 
se  ha  mostrado  en  esta  vez, 
besando  al  padre  los  pies 
porque  ya  se  ha  confesado. 

En  fin,  va  lleno  de  gusto 
aunque  vaya  entre  soldados, 
ya  compurga  sus  pecados 
sin  tener  temor  ni  susto: 

Que  los  compurgTie  es  nuij 
le  dice  su  corazón, 
y  sin  pena  ni  aflicción 
dice  á  los  que  lo  ven  tanto, 
confiésense,  por  Dios  Santc 
con  el  padre  cabezón. 
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KL  CAllAtLlTO   DE  TROYA  SE  HA  METIDO  A  CAPORAL. 

Mirad  lo  que  son  los  reyes 
en  este  mundo  fatal, 
ayer  fui  persona  real 
y  hoj'  me  miro  arreando  bueyes 
como  triste  caporal. 

Ayer  me  vi  respetado 
de  los  condes  y  marqueses, 
sin  pensar  en  los  reveses 
del  destino  encarnizado. 

Todos  iban  con  a^^rado 
á  verme  á  mi  pedestil, 
y  en  mi  gozo  sin  igital 
me  figuré  rey  de  reyes, 
y  hoy  me  miro  arreando  bueyes 
como  triste  caporal. 

¿  Qué  dirá  la  patria  mía 
al  mirarme  degradado 
en  tan  infeliz  estado 
y  entre  pesar  y  agonia? 

Ayer  de  mi  se  hablaría 
cual  de  un  monarca  inmortal  \ 

y  hoy  me  miro  por  mi  mal 
paso  á  paso  caminando, 
mis  tristes  bueyes  arreando 
como  triste  caporal. 

Ya  concluyó  mi  grandeza 
que  tan  potente  creia, 
se  acabó  la  monarquia 
que  me  dio  nombré  de  alteza. 

Ayer  con  mucha  entereza 
empuñaba  el  cetro  real, 
fui  gran  rey,  de  carnaval 
según  lo  tengo  entendido, 
pues  hoy  mi  ganado  cuido 
como  triste  caporal. 

Hoy  la  estatúa  dé  Santa-Anna 
se  burla  de  mi  á  su  antojo, 
y  me  contempla  de  reojo 
con  arrogancia  muy  vana. 
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Si  ya  gritaste  tú  á  nana 
en  época  más  ^tal, 
y  en  la  grande  capital 
dejaste  al  yankee  sin  gallo, 
¿por  qué  te  ríes  hoy  (¡ue  me  Iiallo 
como  triste  caporal? 

Tal  es  del  hombre  ta  «ucrte 
en  y  i  da  tan  desdichada, 
no  hay  que  engreírse  ya  con  nada, 
que  al  más  arrogante  y  fuerte 

Pone  en  silencio  la  muerte 
con  su  guadaña  imparcial ; 
sea  tu  busto  un  poco  leal 
y  respeta  al  desgraciado 
y  á  este  rey  que  se  ha  trocado  .• 
en  un  triste  caporal. 

i  Pero  no,  yo  estoy  soñando ! 
sabe,  busto  de  Santa-Anna, 
que  mi  suerte  es  soberana 
y  que  te  estoy  dominando. 

Tú  bien  lo  estás  contemplando 
desde  tti  alto  pedestal, 
voy  á  ser  persona  real 
en  el  Paseo  colocado, 
y  asi  no  me  da  cuidado 
ser  hoy  triste  caporal. 


DEC!M.\S   DKl,   AGUADOR 
QUE  AL. CABALLITO  DE  TROYA 
LLEVARÁ   EN   SU   CHOCHOCOL. 

Quedó  Hidalga  del  cocol, 
dice  el  caballo  y  jinete : 
aprendan  al  aguador 
que  en  dos  días  se  compromete 
llevarlo  en  su  chochocol. 

Ya  me  perezco  de  risa 
ad  ver  qué  guerra  le  he  dado, 
al  arquitecto  afamado 
que  me  lleva  tan  de  prisa. 

Hoy  su  nombre  inmortaliza 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


poniéndose  cual  tarol, 
ha  de  brillar  más  que  el  sol 
ante  los  aduladores, 
pero  para  mí,  señores, 
quedó  Hidalga  del  cocol, 

Cuatro  horas  puso  de  plazo 
para  llevarme  al  Paseo, 
puede  ser;  mas  no  lo  creo 
porque  soy  de  ciencia  escaso. 

Voy  marchando  paso  á  paso 
dándome  grande  paquete, 
esto  lo  hago  por  juguete, 
por  darles  algún  cuidado, 
pero  no  soy  tan  pesado, 
<lice  el  caballo  y  jinete. 

Un  hombre  de  poca  esfera 
prometió  llevarme  al  trote ; 
mas  tienen  por  guajtdote 
á  este  pobre  ¡  quién  creyera  1 

Puede  que  muy  fácil  fuera 
se  portara  éste  mejor, 
(|iie  aunque  no  es  grande  señor 
debe  tener  buenas  tretas: 
hombres  de  menudas  letras, 
aprendan  al  aguador. 

Tiene  un  grandísimo  pero 
2l  aguador  nuestro  hermano, 
que  es  el  de  ser  mexicano 
é  igualmente  sin  dinero ; 

Si  fuera  algún  extranjero 
de  estos  de  grande  copete, 
entonces  probablemente 
se  prestaría  su  valor, 
aunque  ya  nuestro  aguador 
en  dos  días  se  compromete. 

El  podía  con  arrogancia 
trasportar  al  Caballito, 
mas  se  quedó  tamafiito 
pues  despreciaron  su  intento. 

Yo  no  obro  con  ignorancia, 
les  dijo  un  buen  español, 
es  un  mono  de  patol 
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ese  pequeño  caballo, 

y  JO  puedo  como  á  Un  gallo 

llevarlo  en  mi  chochocol. 


LOS  MAXDAMIENTOS  QUE  REZA  EL  CABALLITO   DE  ^ROYA 
Á  L^  ESTATUA  DE  SANTA-ANNA, 

De  pura  envidia  irritado 
has  levantado  tu  voz : 
escucha  los  mandamientos, 
el  primero  amar  á  Dios- 

Tu  fama  según  advierte  - 
tuviste  una  devoción, 
todo  tu  anhelo  pusiste 
en  perder  á  la  nación. 

El  segundo  una  y  mil  veces 
hais  quebrantado  inhumano, 
pues  has  jurado  con  gusto 
el  nombre  de  Dios  en  vano. 

¿Habrá  quien  te  vuelva  á  creer? 
ni  el  más  mentecato  payo 
y  si  digo  la  verdad 
no  te  cree  ni  mi  caballo. 

El  tercero  es  tontería 
pensar  que  lo  has  observado, 
pues  nunca  los  dias  de  ñesta 
cristiano  has  santificado. 

Esto  en  cuanto  á  lo  divino,  ^ 

y  con  respecto  á  lo  humano 
voy  á  darte  un  recordón 
aunque  me  parece  en  vano. 

El  cuarto  si  bien  te  acuerdas 
es  honrar  á  padre  y  madre, 
mas  tú  naciste  del  diablo 
cuádrete  ó  nunca  te  cuadre. 

Asi  es  que  vamos  al  quinto 
que  dice  no  matarás ; 
esto  lo  has  hecho  al  contrario, 
pariente  de  Barrabás. 

El  sexto,  vergüenza  da 
tan  sólo  en  esto  pensar, 
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hay  mil  ejemplos  en  México 
que  lo  podrán  explicar. 

El  que  sigue  te  comprende 
como  á  Juan,  Pedro  y  Tomás, 
pues  dice  sí  bien  me  acuerdo 
el  séptimo  no  hurtarás. 

El  octavo  lo  has  guardado 
así  te  lleve  el  demonio, ' 
esto  es,  si  no  levantaste 
algún  falso  testimonio. 

El  décimo  y  el  noveno 
los  has  cumplido  á  mi  ver 
deseando  la  hacienda  ajena 
y  de  un  pobre  la  mujer. 

Asi  es  que  los  niandamientos 
los  has  encerrado  en  dos, 
en  hacer  males  al  prójimo 
y  en  burlarte  hasta  de  Dios. 

Y  pues  de  purita  envidia 
Padre  Nuestros  me  has  rezado, 
te  rezo  los  mandamientos 
y  estoy  muy  bien  desquitado. 

Ya  me  voy,  queda  con  Dios, 
y  cuenta  con  mi  amistad : 
si  rezas  más  Padre  Nuestros 
vuelvo  á  decir  la  verdad. 


l.AMKXToS   HE   I,OS   HÉROES   DE  LA   PATRI.^   CONTRA   EL   CABALLO 
DE  TROYA. 


Hoy  de  la  patria  los  héroes 
en  soberana  reunión, 
lamentan  la  ingratitud 
de  la  misera  nación 
que  libertad  solemniza 
dándole  gloria  á  un  borbón. 

Hidalgo,  'Allende  y  Morelos, 
Mina,  Abasólo  y  Galeana, 
Matamoros  y  Quintana 
hoy  se  miran  por  los  suelos. 

Están  cubiertos  de  celos 
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como  si  fueran  mujeres, 
pues  cual  á  mezquinos  seres 
los  miramos  despreciar, 
cuando  debían  celebrar 
hoy  de  la  patria  los  héroes. 

¿Quién,  Htdal^,  te  dijera 
que  el  día  de  tu  aniversario, 
un  muñeco  estrafalario 
en  tu  lugar  se  pusiera? 

Nadie  tal  cosa  creyera 
de  la  que  por  ti  es  nación ; 
y  por  eso  esta  ocasión 
los  héroes  con  gran  torpeza, 
discuten  con  entereza 
en  soberana  reunión. 

Murieron  como  valientes 
luchando  contra  la  España, 
la  que  tembló  al  ver  la  zana 
de  tan  bravos  insurgentes. 

Mas  sus  servicios  potentes 
yacen  en  el  ataúd, 
se  olvidó  la  multitud 
de  méritos  tan  crecidos 
y  por  eso  hoy  con  gemidos 
lamentan  !a  ingratitud. 

Llevan  con  grande  aparato 
en  este  precioso  día, 
al  que  de  la  tiranía 
nos  ofrece  fiel  retrato.  , 

México  se  muestra  ingrato 
echando  tan  feo  baldón, 
al  que  sin  ostentación 
lo  libró  de  duras  penas 
sacudiendo  las  cadenas 
de  la  mísera  nación. 

Si  Hidalgo  se  levantara 
del  sepulcro  en  que  descansa 
otra  vez  sin  esperanza 
en  la  tumba  se  acostara. 

Con  tristeza  contemplara 
de  un  pueblo  ingrato  la  risa, 
de  un  borbón  que  su  ceniza 
escupe  con  osadia, 
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cuando  hoy  es  et  betlo  día 
que  libertad  solemniza. 

En  fin,  con  pena  crecida 
los  héroes  hoy  se  lamentan, 
y  con  justicia  se  afrentan 
de  haber  perdido  la  vida'. 

Porque  poco  agradecida 
hoy  se  muestra  la  nación ; 
pues  echó  neg^ro  borrón 
en  la  tricolor  bandera, 
y  se  humilla  placentera 
dándole  gloria  á  un  borbón. 


Rl.nS  CUARTO  VIO   I.OS  FUEGOS  A 
LA  BABA  SE  LE  CAYÓ. 

Carlos  cuarto  se  paró 
por  las  fiestas  nacionales, 
y  en  el  momento  que  vio 
los  fuegos  artificiales 
la  baba  se  le  cayó. 

Tanto  tiempo  en  el  Museo 
que  estuvo  Carlos  metido; 
hoy  que  por  dicha  ha  salido 
todo  le  coge  en  deseo: 

Lo  llevaban  al  Paseo 
y  en  el  sitio  se  atrancó; 
porque  con  sorpresa  vió 
muñecas,  vela,  cañones, 
tropa  y  otras  prevenciones 
Carlos  cuarto  «e  paró. 

Allí  se  estuvo  mirando 
entre  los  cacahuateros, 
las  fruteras  y  cocheros 
que  lo  estaban  admirando. 

Con  ellos  estuvo  hablando 
de  sus  tormentos  fatales, 
discurriendo  de  sus  males 
una  lágrima  rodó, 
y  más  de  un  suspiro  dio 
por  las  fiestas  nacionales. 
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Haciendo  reminiscencia 
estuvo  de  su  poder, 
incomodándose  al  ver 
vitorear  la  independencia. 

Y  sin  tener  ya  paciencia 
mucho  su  alma  padeció, 
y  los  labios  se  mordió 
con  bastante  desagrado, 
más  quisiera  haber  cegado 
en  el  momento  que  vio. 

Por  la  noche  son  sus  quejas 
pues  una  porción  de  cohetes 
le  quemaron  los  cachetes, 
las  pestañas  y  las  cejas. 

Una  multitud  de  viejas 
le  mitigaban  sus  males, 
le  ofrecían  dulces,  tamales 
y  buñuelos  que  comer, 
mas  él  sólo  quería  ver 
los  fuegos  artificiales. 

A  pesar  de  su  poder 
y  de  su  edad  desmedida, 
no  verá  más  en  su  vida 
lo  que  hoy  acaba  de  ver. 

.No  dejó  de  padecer, 
mas  también  se  divirtió, 
cuando  todo  concluyó 
y  se  retiró  la  gente, 
al  caballo  y  al  jinete 
la  baba  se  le-  cayó. 


EL  JUKCO  DE  LA  B.\RAJA  DEL  CABALLITO  DI!  TROYA. 

Al  juego  de  la  baraja 
perdió  Carlos  sin  jugar, 
el  trono,  cetro  y  corona 
y  hasta  el  modito  de  andar. 

Con  el  as  esta  ocasión 
manifiesto  que  mi  grey, 
y  todo  hijo  de  borbón 
protesta  un  Dios,  una  ley, 
un  rey  y  una  religión. 
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El  ios,  con  coraje  atroz 
mi  bruto  ensancha  los  lomos, 
pues  ve  con  rabia  feroz 
que  yo  y  mi  caballo  somos 
uno  figurando  dos. 

El  tres  me  hace  mucho  honor 
i  y  se  reduce  á  uno  mismo, 
el  simple  conservador, 
monarquista  y  fanatismo! 
;  Ah  qué  tres  tan  jugador  I 

El  cuatro,  es  carta  de  viejas 
y  sin  jugarlo  no  me  hajlo, 
y  asi  tenemos  sin  quejas, 
cuatro  patas  mi  caballo, 
él  y  yo  con  cuatro  orejas. 

El  cinco  son  los  sentidos 
de  que  yo  no  puedo  usar, 
el  ver,  el  oir  no  he  podido, 
oler,  gustar  y  tocar, 
para  mí  no  es  permitido. 

El  seis,  según  lo  que  veo 
no  tiene  regla  al  jugar, 
como  saii  del  Museo 
conozco  que  debo  estar 
seis  siglos  en  el  Paseo. 

El  siete  aunque  sea  trocado 
tiene  unas  reglas  fatales, 
pues  en  él  siempre  he  buscado 
los  pecados  capitales 
que  por  él  he  ejercitado. 

La  sota  contra  judia 
cuando  la  regla  se  rota, 
mal  haya  la  chuchería, 
pues  tienen  caras  de  sota 
los  que  quieren  monarquía. 

El  caballo,  con  razón 
es  carta  de  suerte  escasa, 
mi  cuatatán  no  es  barbón 
y  de  caballo  se  pasa 
en  sostener  á  un  borbón. 

El  rey  es  persona  real 
de  un  Ómnibus  sostenido. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


y  de  un  grande  Universal, 
aunque  siempre  aborrecido 
de  la  patria  en  general. 


CARLOS    CLARTO  AI,  CAMINAR  LLEVA  PASOS   UE  TORTUCA, 


Carlos  cuarto  al  caminar 
lleva  pasos  de  tortuga, 
le  dice  un  gran  militar, 
mi  viejo  ¿de  qué  se  amiga 
si  no  lo  llevan  á  ahorcar? 

Está  lleno  de  coraje 
Carlos  cuarto  y  su  caÍ>allo, 
porque  siempre  nuevo  ensayo 
hace  el  necio  con  ultraje. 

Hiciste  al  gobierno  guaje 
con  tu  infinito  charlar, 
y  haces  lo  mismo  á  la  par 
con  el  pueblo  esta  ocasión, 
dice  á  Hidalga  y  con  razón 
Carlos  cuarto  al  caminar. 

Todo  el  mundo  me  rodea 
como  á  muchacha  bonita, 
y  á  mí  tal  cosa  me  incita 
aunque  ninguno  lo  crea. 

Cual  pobre  mono  de  brea 
camino  en  muy  torpe  fuga, 
con  razón  exclama  y  puja 
este  soberbio  animal, 
como  si  marchase  a!  mal 
lleva  pasos  de  tortuga. 

Entre  la  chusma  de  gente 
que  circunda  hoy  á  la  estatua 
nos  sale  con  una  pata 
un  trovador  Imprudente,- 

Exclama  que  es  insolente 
el  aguador  al  pensar 
que  el  busto  había  de  llevar 
en  dos  días  á  su  morada, 
mas....   Silencio,  caniarada, 
le  dice  un  gran  militar. 
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Al  ver  los  grandes  apuros 
en  que  se  lialla  el  conductor, 
ilicc  Carlos  con  furor : 
sns  planes  no  son  seguros. 

Ni  seis  granos  para  puros 
mereces,  mísera  oruga, 
mas  á  esta  patria  subyuga 
el  extranjero  i>edante, 
y  una  hembra  dice  al  instante, 
mi  viejo  ¿de  qué  se  arruga? 

En  fin,  y  por  conclusión 
dice  Carlos  muy  risueño, 
Hidalga,  querido  dueño, 
abandona  la  aflicción. 

Que  con  tan  triste  nación 
no  es  muy  difícil  jugar, 
¿y  de  qué  se  ha  de  apurar,  ■ 
dice  una  vieja  rolliza, 
debe  de  ir  lleno  de  risa, 
si  no  lo  llevan  á  ahorcar?" 


CARLOS  CUAlíTO  SIN  DINERO 
SK   MKTIÓ  A  BAR  ATI  LLURO. 

Carlos  cuarto  caballero 
en  su  caballo  frísón, 
anda  hoy  de  baratillero 
con  frazadas  un  montón 
porque  no  tiene  dinero. 

¡  Carlos,  quién  te  lo  diría 
que  siendo  un  rey  absoluto 
hoy  te  arrastran  como  bruto 
entre  mucha  algarabía! 

Xo  parece,  vida  mía, 
sino  que  eres  garbancero, 
sin  cojín  y  sin  sombrero 
y  rodeado  de  mujeres, 
¿quién  ha  de  decir  que  tú  eres 
Carlos  cuarto  caballero? 

Risa  da  verlo  esta  vez 
cual  muñeco  de  á  cuartilla. 
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sin  estribos  en  la  silla 
ni  acicates  en  los  pies. 

Tal  vez  por  una  escasez 
los  empeñaría  el  simplón; 
pero  sí  lleva  un  montón, 
tal  vez  en  lugar  de  espuelas, 
de  ollas,  canastas,  cazuelas, 
en  su  caballo  frisó n. 

Por  el  frente  y  por  los  lados 
lleva  trastos,  de  manera, 
que  parece  figonera 
de  esas  de  los  agachados. 

Por  el  encuentro  colgados 
ya  un  jorongo,  ya  un  sombrero, 
^  mas  todo  con  tal  esmero 
que  dirá  cualquier  lagarto, 
que  el  pobre  de  Carlos  cuarto 
anda  de  baratillero. 

En  pasando  de  Guardioja 
es  necesario  cuidar, 
y  al  caballo  asegurar 
agarrándole  la  cola: 

No  sea  que  allí  entre  la  bola 
hallando  una  proporción, 
arranque  sin  dilación 
al  factor  de  Villamil, 
porque  lleva  prendas  mil 
y  frazadas  un  montón. 

Debajo  del  cuatatán 
va  una  porción  de  madera, 
mecates  una  chorrera, 
hasta  tortillas  y  pan ; 

Y  algunos  hombres  que  van 
sentados  al  delantero, 
todo  sufre  el  majadero 
con  indecible  paciencia, 
porque  se  halla  en  la  indigencia, 
porque  no  tiene  dinero. 


C.  Héx.— Tomo  III— 13 
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DÉCIMAS  DEL  AGUADOS 
k  HIDALGA  Y  SU  DEFENSOR. 

Aunque  soy  triste  aguador 
y  de  bajo  nacimiento, 
quiero  pagar  el  favor 
que  me  haces  cual  defensor 
del  conductor  del  jumento. 

Me  huelen  á  monarquía 
de  tu  defensai  los  Versos; 
mas  como  tú,  mil  escuerzos 
piensan  en  la  tiranía. 

No  seas  necio,  vida  mía, 
dueño  de  todo  mi  amor, 
no  seas  tan  bajo  y  traidor 
con  el  suelo  en  que  has  mamado, 
escúchame  con  agrado 
aunque  soy  triste  aguador. 

Ni  eres  rey  ni  lo  has  de  ser, 
pues  tienes  la  cara  prieta, 
ni  tampoco  eres  poeta 
para  versos  componer. 

Y  si  no  lo  quieres  creer, 
pobre  escritor  macilento, 
escucha  un  solo  momento, 
no  me  desprecies  tirano 
porque  soy  un  mexicano 
y  de  bajo  nacimiento. 

Dicen  que  el  regio  jinete 
no  se  queja  del  menguado, 
que  en  la  calle  lo  ha  dejado 
como  á  un  necio  petimetre 
que  se  encuentra  enamorado. 

Eres  un  bajo  impostor, 
miserable   trovador; 
mas  aunque  me  juzgues  necio, 
con  mi  singular  aprecio 
quiero  pagarte  el  favor. 

El  caballo  en  claro  acento 
dice  tascando  el  bocado, 
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Hidalga,  me  han  amolado 
peor  que  de  Sancho  el  jumento. 

Esto  con  gran  sentimiento 
lia  escuchado  el  aguador, 
y  con  patriota  furor 
dice,  aunque  liombre  muy  incauto, 
desprecio  el  mísero  trato 
que  me  haces,  cual  defensor. 

En  fin,  defensor  taimado 
del  esclarecido  Hidalga, 
para  que  tu  asunto  valga 
escribe  con  más  cuidado. 

Ni  la  imprenta  has  anunciado 
donde  publicas  tu  cuento; 
pero,  chico,  no  lo  siento, 
he  calculado  animal, 
al  defensor  i m parcial 
del  conductor  del  jumento. 


Con  la  estatua  en  su  término  y  las  hermosas  casas  que  forman  sus 
lados,  esta  calle  es  una  de  las  más  bellas  que  la  ciudad  tiene.  Sigue  de 
la  del  Calvario  para  el  Poniente ;  termina  en  la  plazoleta  donde  está  la 
estatua  ecuestre  de  Carlos  IV.  El  Ayuntamiento  de  México  quiso 
conservar  en  esta  calle  el  nombre  de  uno  de  los  campeones  de  la  refor- 
ma y  de  los  defensores  de  la  independencia  nacional.  Nacido  en  Du- 
rango,  de  padre  italiano,  D.  José  Patoni  tomó  la  ciudadanía  mexica- 
na y  con  los  actos  de  su  vida  demostró  que  esta  elección  de  patria  fué 
efecto  del  amor  que  tuvo  al  suelo  donde  nació.  En  la  guerra  llamada 
de  reforma  tomó  las  armas  en  favor  de  la  causa  de  la  libertad,  pres- 
tándole buenos  y  leales  servicios ;  llegó  á  ser  Gobernador  de  su  Esta- 
do, y  en  el  ejército  alcanzó  el  empleo  de  General  de  Brigada.  Con  ese 
carácter  y  trayendo  á  sus  (ordenes  las  fuerzas  del  Estado  de  Durango, 
concurrió  á  la  defensa  de  Puebla,  sitiada  por  el  General  Forey  en  1863, 
sin  desmentir  por  un  momento  la  fama  que  tenía  adquirida  de  valero- 
so y  esforzado.  Las  desgracias  que  siguieron  al  país  envolvieron  á  la 
casi  totalidad  de  sus  ciudadanos,  y  el  General  Patoni  las  resintió  tam- 
bién. Después  del  triunfo  de  la  República  y  levantado  su  destierro, 
volvió  á  Durango  el  18  de  Agosto  de  1868  y  allí  fué  impíamente  ase- 
sinado por  su  compañero  de  armas  el  General  Benigno  Canto.  Va- 
rios comentarios  se  hicieron  sobre  este  miserioso  asesinato,  que  casi 
(juedó  impune ;  pues  aunque  el  General  Canto  fué  reducido  á  prisión, 
sometido  á  juicio,  sentenciado  á  muerte  el  10  de  Mayo  de  1871  en  prí- 
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mera  instancia  y  confirmada  la  sentencia  por  el  Tribunal  de  Justicia 
de  Durando  en  25  de  Mayo  de  1872,  el  público  nunca  Creyó  que  se 
ejecutara  la  sentencia,  y  lo  que  es  más,  casi  no  creía  en  la  causa  que 
estaba  viendo  formar.  Tal  es  el  criterio  público.  El  General  Canto 
suplicó  de  esta  sentencia  y  en  la  definitiva  fué  condenado  en  19  de  Fe- 
brero de  1873,  á  10  años  de  presidio  y  á  pa^far  á  la  señora  viuda  de 
Patoni  $2,ooc  por  vía  de  indemnización  civil.  Su  muerte  natural,  ocu- 
rrida en  su  prisión  de  Durango  el  día  27  de  Abril  del  mismo  año,  vino 
á  dar  inesperada  solución  al  asunto,  dejando  al  público  perplejo. 
Siendo  este  un  acontecimiento  reciente,  rodeado  de  tinieblas,  que  no 
es  fácil  á  los  contemporáneos  pronunciar  un  fallo  sobre  sus  verdade- 
ros móviles,  dejemos  á  la  historia  el  cuidado  de  liacerlo. 


PAULA.  Ckmextkrio  i»k  Santa' 

Desde  los  días  de  la  Conquista  hasta  fines  del  siglo  pasado,  fué  cos- 
tumbre general  sepultar  los  cadáveres  en  los  templos  todos,  aun  en 
las  capillas  más  liumtldes.  en  las  sacristías,  en  el  interior  de  los  con- 
ventos y  con  más  razón  en  los  cementerios  de  los  templos  que  tenían 
ese  destino.  Los  hospitales  tenían  junto  su  camposanto,  y  el  de  San 
Andrés,  cuando  se  abrió  provisionalmente  para  asistir  á  los  atacados 
por  la  epidemia  de  viruelas  del  año  1779,  sepultó  á  los  que  allí  mo- 
rían en  un  sitio  eriazo  que  tenia  contiguo  hacia  su  lado  del  Poniente; 
mas  cuando  conchuda  la  epidemia,  fiyidó  el  Arzobispo  Haro  y  Peralta 
el  hospital  general  con  más  de  400  camas,  considerando  que  para  las 
necesidades  de  este  grande  establecimiento  era  corto  aquel  espacio. 
resolvió  hacer  un  camposanto  propio  del  hospital,  y  le  hizo  en  un  sitio 
llamado  Santa  Paula,  próximo  á  la  parroquia  de  Santa  María  la  Re- 
donda, Este  sitio  tenía  260  varas  de  largo  y  141  de  ancho.  Como  en 
esa  época  se  acostumbraba  enterrar  verdaderamente  los  cadáveres,  es 
<lecir,  sepultarlos  en  la  tierra,  no  hubo  que  hacer  más  que  la  tapia  li- 
mítrofe, habitaciones  para  el  cuidaidor  y  sepultureros  y  en  medio  una 
capilla  de  16  varas  de  largo  y  8  de  ancho,  situada  de  Oriente  á 
Poniente,  en  ia  cual  se  depositaban  los  cadáveres.  Siguiendo  la  cos- 
tumbre de  la  época,  en  el  interior  de  la  capilla  se  hicieron  36  sepultu- 
ras para  particulares.  Todo  esto  quedó  concluido  en  breve  tiempo 
y  el  día  28  de  Febrero  de  1786,  el  mismo  señor  Haro  le  bendijo  so- 
lenmementc  y  le  entregó  al  hospital.  La  traslación  de  los  cadáveres 
se  hacia  en  un  carro  cubierto  y  después  de  anochecido.  Luego  que 

I  Véase  en  la  pág,  116  la  reproducción  de  lo  que  se  publicó  í  cerca  de  esle 
Panteón,  que  eli  Dr,  Marroqui,  quizá  por  no  conocerlo,  no  lo  hizo,  y  creí 
conveniente  hacerlo.— (V.  de  P,  .A,) 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


J8i 

llegaban  al  camposanto  eran  depositados  en  la  capilla  de  los  sepultu- 
reros y  con  una  campana  se  llamaba  al  Teniente  de  Cura  de  Santa  Ma- 
na para  que  hiciese  los  entierros,  oficio  de  sepultura  y  bendición,  con- 
forme al  ritual  romano,  por  comisión  del  Arzobispo. 

Las  preocupaciones  humanas,  que  reproducidas  bajo  formas  dife- 
rentes, dominan  á  los  hombres  en  todos  tiempos  y  lugares,  obligaron 
al  Sr.  Haro  á  formar  un  reglamento  para  que  estos  entierros  se  hicie- 
ran con  decoro  y  decencia,  de  tal  manera,  según  su  propia  expresión. 
que  no  pudiera  serzHr  de  rclrncníe  á  los  pobres  para  ir  al  hospital. 


PEDRO  Y  SAN'  PABLO.  Cai.i.e  dk  S.an 

Esta  calle,  que  es  el  pedazo  comprendido  desde  la  esquina  occiden- 
tal de  ta  calle  de  Chavarria  hasta  la  oriental  de  la  de  San  Ildefonso, 
debe  su  nombre  al  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  se  halla 
al  extremo  de  ella;  pero  no  le  tomó  sino  hasta  mediados  del  siglo  pa- 
sado ;  antes  de  esa  época  ó  no  se  designaba  con  ninguno,  según  apa- 
rece de  la  portada  de  los  titulos  de  propiedad  de  la  casa  que  forma  la 
esquina  de  esta  calle  y  de  la  de  Chavarria,  en  los  cuales  se  lee  "  Ti- 
"  tulas  de  la.  casa  esquina  que  va  á  el  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  ' 
"  (olk  que  ¡lavum  de  Chavarria"  ó  se  le  llamaba  del  Parque,  Esto  úl- 
timo se  encuentra  en  la  certificación  dada  por  el  escribano  de  cabildo 
D.  Gabriel  de  Mendieta  y  Rebollo,  de  que  se  hizo  mérito  al  tratar  de 
la  casa  de  D.  Juan  Chavarria  en  la  calle  de  este  nombre.  Allí  se  dice 
que  la  casa  colinda  por  la  calle  de  Montealegre  (que  así  se  llamaba  en- 
tonces la  de  Chavarria),  eon  casas  del  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
"  y  por  la  otra  calle  qur  es  la  dei.  parque  con  casas  del  cotwento  de 
"San  Lorenco."  que  Son  las  números  ii  y  i,  las  cuales  fueron  ven- 
didas. 

PELOTA.  Callejón  de  la 

Así  se  llama  la  calle  que  corre  de  Oriente  á  Poniente  continuando 
la  tercera,  de  la  Independencia ;  comienza  en  la  esquina  de  la  calle 
N'ueva  y  termina  en  la  de  Revilla  Gigedo.  En  el  plano  de  la  ciudad 
levantado  en  1790,  se  la  encuentra  con  el  nombre  de  callejón,  porque 
entonces  su  continuación  hacia  el  Oriente  era  cortísima,  se  limitaba 
al  pequeño  espacio  de  vía  llamado  calle  de  Borbón  y  mediante  él 
desembocaba  en  la  plazuela  de_  Tarasquillo. 

Comprendefá  el  lector  el  notabilísimo  cambio  realizado  en  este 

I  Aquí  falta  la  conjunción  y  para  perfeccionar  el  sentido. 
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barrio,  comparando  los  artículos  titulados:  Calle  Nueva,  Tercera 
Calle  de  la  Independencia,  Callejón  de  Corpus  Christi  y,  sobre  todo, 
los 'planos  de  la  ciudad  antiguo  y  nuevo. 

Abierto  ó  cerrado,  callejón  ó  calle,  debió  su  nombre  esta  vía  á  un 
juego  de  Pelota,  que  hubo  desde  antes  de  finalizar  el  siglo  pasado  en 
nn  amplio  solar  con  pequeña  casa,  situado  en  la  esquina  Norte  de 
la  calle  que  estudiamos  y  la  primera  de  Revilla  Gigedo.  Finalizando 
el  siglo,  vino  este  predio  á  manos  del  maestro  de  arquitectural  D.  Ig- 
nacio Castera  y  fué  comprendido  con  sus  otros  bienes  en  el  concurso 
que  sobre  ellos  se  formó.  I,a  mayor  parte  de  los  capitales  que  re- 
conocían estas  fincas,  pertenecían  á  capellanías  y  obras  pías ;  en  con- 
secuencia, el  tribunal  eclesiástico  conoció  de!  concurso^  en  este  tiem- 
po y  por  esta  causa  se  cerró  el  juego  de  pelota;  sin  embargo,  ni  la 
casa  ni  la  calle  perdieron  el  nombre :  con  él  se  mandó  al  perito,  te- 
niente coronel  D.  Joaquín  Heredia,  que  la  valuase  y  con  él  se  sacó  á 
remate  el  9  de  Julio  del  año  1836,  por  la  cantidad  de  $5,436,  en  que 
este  señor  la  estimó.  Después  de  varias  pujáis,  fincó  el  remate  ese 
día  en  D.  Juan  Rodríguez  Cantolla,  quien  ofreció  por  todo  el  predio 
$8,400.  con  más  todos  los  gastos,  reconociendo  los  $8,000  y  exhi- 
biendo los  400.     [Tanto  así  iba  subiendo  el  precio  de  la  propiedad 
desde  entonces !  No  era  de  despreciar  ofrecimiento  tan  ventajoso 
y  el  Juzgado  de  Capellanías,  que  tenía  otros  capitales  por  perdidos, 
con  perjuicio  de  los  capellanes,  encontró  manera  de  vivificarlos  im- 
poniéndolos aquí.  El  Sr.  D.  Félix  Osores,  Provisor  Vicario  general 
y  Juez  Ordinario  de  Capellanías  y  Obras  pías,  por  auto  de  2  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año,  aprobó  el  remaíe,  dividiendo  los  $11.000  en 
tres  partes,  que  fueron :  4,000  de  dote  para  la  capellanía  del  Pres- 
bítero Br.  D.  Ignacio  Frías ;  2,000  á  la  de  D.  Juan  Frías  Valenzuela 
y  2,000  á  la  de  Doña  Nicolasa  GuevaTa ;  aprovechando  los  $400 
para  caídos.  En  esta  conformidad  extendió  la  escritura  el  20  del  mis- 
mo mes  el  Escribano  Nacional  D,  José  Ildefonso  Verdiguel,  En 
uno  y  en  otro  de  estos  instrumentos  se  repite  que  la  finca  de  que  se 
trata  es  la  conocida  por  Juego  de  Pelota,  situada  en  la  esquina  de  ¡as  ca- 
lles de  Rciñiia  Gigedo  y  Tarasqtiillo. 

D.  Juan  Rodríguez  Cantolla,  español  de  origen,  era  comerciante 
de  medianos  recursos,  pero  emprendedor,  construyó  una  casa  para  sí 
en  una  parte  del  terreno,  contigua  puso  una  fábrica  de  cerveza  y 
aprovechó  el  resto  con  un  tiro  de  pistola,  primero  que  hubo  en  Mé- 
xico, y  una  diversión  de  caballitos  de  madera  para  niños ;  pues  en 
aquella  época  en  que  se  respetaba  al  público  como  lo  merece,  el 
.ayuntamiento  no  permitía  que  se  le  molestase  ocupando  calles,  pla- 
zas, ni  menos  paseos  públicos  con  semejantes  estorbos  y  sus  conse- 
cuencias, sino  que  el  especulador  que  quería  ganar  con  esas  diver- 
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siones  las  ponía,  como  se  ponen  las  demás,  en  sitio  particular  y 
acotado. 

Ambas  diversiones,  tiro  y  caballos,  íué  lo  prímeco  que'  Cantolla 
puso  en  su  corral,  así  porque  era  io  más  fácil  de  hacer  y  lo  menos 
costoso,  como  para  sacar  sin  demora  de  su  propiedad  al^n  prove- 
cho; poco  duraron,  porque  las  necesidades  de  la  fábrica  de  cerveza 
de  allí  las  arrojaron. 

Por  algún  tiempo  lai  cervecería  sirvió  á  los  vecinos  más  antiguos 
del  barrio  para  señalar  el  lugar  del  juego  de  pelota:  hoy  todo  ha 
desaparecido;  el  mismo  Cantolla  vendió  á  D.  Lorenzo  Hidalga  y 
Musitu,  en  Noviembre  del  año  1843,  ""^  parte  de  su  propiedad,  con- 
servando él  la  casa  de  su  habitación  y  la  fábrica  de  cerveza,  que  al 
fin  llegó  á  quitarse,  y  cubierto  de  edificios  todo  aquel  vasto  terreno, 
sólo  se  conserva  en  reducido  espacio  una  fábrica  de  aguas  gaseosas, 
con  salida  á  la  calle  de  Revilla  Gigedo,  último  vestigio  del  anti- 
guo establecimiento  que  dió  nombre  al  callejón  de  la  Pelota. 

El  juego  de  pelota,  como  todos  ios  juegos,  es  ocasionado  á  dispu- 
tas ;  además,  á  ese  sitio  dieron  en  concurrir  personas  de  mala  edu- 
cación, que  ya  por  sus  maneras,  ya  por  sus  disputas,  alejaron  á  la 
gente  de  educación ;  por  aquellos  días  los  padres  Camilos  tenían  he- 
cho un  juego  de  pelota  en  un  terreno  libre,  que  encontraron  á  espal- 
das de  las  casas  de  su  propiedad,  en  la  calle  del  Corazón  de  Jesús. 
Era  particular  este  juego  para  los  padres ;  sin  embargo,  varios  parti- 
culares entraban  á  él  por  favor  que  disfrutaban  de  los  religiosos ;  pe- 
ro llegando  á  ser  mucho  el  número  de  los  pretendientes  que,  hu- 
yendo de  los  desórdenes  que  con  frecuencia  ocurrían  en  el  juego 
común  y  de  los  ultrajes  á  que  estaban  expuestos,  solicitaban  ser  allí 
admitidos,  los  padres  Camilos  ocurrieron  al  Arzobispo  en  demanda 
de  permiso;  el  Arzobispo  consultó  al  Virrey,  que  lo  era  interino 
D,  Alonso  Muñoz,  y  con  previa  consulta  del  fiscal  de  lo  civil,  y  pare- 
cer del  Asesor  general  del  Virreinato,  por  decreto  de  16  de  Julio  de 
1787,  se  concedió  el  permiso,  con  calidad  de  que  sólo  entrasen  al  jue- 
go de  pelota  personas  decentes ;  que  las  que  entrasen  diesen  cada  uno, 
por  vía  de  limosna,  medio  real,  para  que  se  pagasen  los  dependientes 
■  precisos,  y  el  sobrante  fuese  á  beneficio  del  Hospital  General  de  San 
Andrés  (Autógrafo  de  Zubieta) ;  dió  cuenta  al  Rey  con  esta  disposi- 
ción y  Su  Majestad  se  dignó  aprobarla  en  todas  sus  partes,  por  cédu- 
la da'da  en  Aranjuez  á  14  de  Marzo  de  1788.  Llegó  aquí  la  cédula  de 
aprobación  no  ejerciendo  ya  el  virreinato  el  Sr.  Muñoz,  y  D.  Manuel 
Antonio  Flores,  por  decreto  de  9  de  Julio  de  1788,  la  mandó  pasar  al 
Fiscal  para  su  cumplimiento. 

Púsose  en  ejecución  el  juego  de  la  calle  de  San  Camilo,  cobrándo- 
se medio  real  á  cada  persona  de  las  que  á  él  entraban,  precaución 
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que  no  fué  suficiente  para  impedir  disputas  entre  personas  que  mu- 
ciías  veces  carecen  de  principios  de  educación^  Este  solo  freno  se- 
ria bastante  para  mantener  quietos  y  pacificos  á  los  jugadores  de 
pelota ;  pero  ¿cómo  exigirlo?  A  falta  de  ello  se  pensó  que  poniendo 
reglas  fijas  para  ciertos  lances  j  un  Juez  que  decidiera  en  los  casos 
dudosos,  podrían  disminuirse  mucho  las  pendencias:  al  efecto,  un  - 
grupo  de  personas  hicieron  una  representación  al  Virrey,  propo- 
niéndole que  eligiera  una  junta  presidida  por  un  Juez  Real  que  pres- 
cribiera las  reglas  adecuadas  al  arreglo  del  juego- de  pelota.  No  pare- 
ció mal  al  Virrey  el  remedio  propuesto,  y  comisÍ(Mió  aJ  Oidor  Don 
Guillermo  de  Aguirre  para  que  examinase  las  reglas  que  le  fiabían 
sido  propuestas  por  nueve  individuos;  varias  fueron  éstas,  y  para 
asegurar  su  cumplimiento  se  había  de  nombrar  un  Juez  que,  ade- 
más, conociera  de  los  asuntos,  tanto  civiles  como  criminales,  que  del 
mismo  juego  pudieran  resultar  y  presidiera  las  juntas  que  hubieran 
de  celebrarse.  Este  punto,  aunque  llano,  ofreció  dos  dificultades: 
la  una,  la  asignación  que  al  Juez  se  señalaba  de  quinientos  pesos 
anuales,  que  liabian  de  sacarse,  como  los  demás  gastos,  de  lo  pro- 
ducido del  mismo  juego,  cuyo  liquido  se  aplicaba  á  la  subsistencia 
del  hospital  de  San  Andrés,  que  corria  por  cuenta  del  Arzobispo, 
y  por  los  días  en  que  esto  pasaba,  á  lá  Sede  vacante,  la  cual  no  se 
opuso  á  este  arreglo,  sino  á  los  gastos  que  originaba,  proponiendo 
para  moderarlos  y  vigilar  sobre  ellos  que  el  mayordomo  del  hospital 
fuese  uno  de  los  vocales  de  la  Junta,  proposición  que  fué  desechada 
]>orque  pareció  siempre  una  impropiedad. 

La  segimda,  que  los  miembros  de  la  junta  pidieron  por  Juez  al 
Alcalde  del  Crimen,  D.  Miguel  Bataller,  y  el  Virrey  se  resistía  á  nom- 
brarle, en  razón  de  que  cargos  de  esta  clase  se  daban  de  ordinario 
á  los  Oidores,  y  en  opinión  del  Regente  no  debía  perjudicarse  el  de- 
recho de  éstos.  Con  todo,  dio  cuenta  el  Sr.  Marquina,  en  carta  de 
27  de  Agosto  de  1802,  y  por  cédula  de  30  de  Marzo  de  1805,  se  dijo 
á  su  sucesor,  D.  José  de  Iturrigaray,  que  se  aprobaban  las  reglas  es- 
tablecidas para  el  juego  de  pelota ;  mandando  que  se  fijaran  en  pa- 
rajes oportunos,  para'  conocimiento  de  todos.  En  lo  tocante  al  Juez 
Privativo,  se  mandaba  en  la  cédula  que  recayera  el  encargo  precisa- 
mente en  uno  de  los  Alcaldes  del  Crimen,  que  por  las  funciones  de 
esta  comisión  tenia  á  sus  órdcnes.los  dependientes  de  su  ronda. ' 
De  esta  manera  continuó  el  juego  de  pelota  hasta  después  de  rea- 
lizada nuestra  independencia,  sin  verificarse  otro  cambio  que  el  que 
un  regidor  ocupara  el  puesto  del  Alcalde  del  Crimen ;  y  el  primer 
nombrado  el  año  1825,  después  de  constituido  el  país  en  República 


1  Cedulario  General,  lomo  195.  foja  zy). 
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federal,  lo  íué  el  Sr.  Dosamantes ;  pero  en  atención  á  asistencia  dia- 
ria que  este  juego  demandaba,  se  le  exoneró  de  la  obligación  de 
asistir  á  los  teatros  y  otras  diversiones  públicas;  nombramiento  que 
hecho,  fué  comunicado  al  padre  prefecto  de  los  Camilos.  (Acta,  27 
Julio,  1824). ' 

Reflexionando  sobre  los  preparativos  que  hizo  Hernán  Cortés 
para  presentarse  como  gran  señor  en  la  corte  de  Carlos  V,  cuando 
se  le  mandó  volver  á  España,  nos  ha  nacido  una  duda  que  no  pndc- 
mos  resolver:  consiste  en  averiguar  si  el  juego  de  pelota  era  conoci- 
do en  España  antes  de  esa  época,  ó  si  lo  fué  llevado  de  México.  El 
conquistador,  después  de  reunir  cuantas  piedras  y  alhajas  de  valor- 
encontró  ;  y  haber  metido  en  sus  barcos  los  animales  más  particula- 
res de  estos  reinos,  como  tigres,  leopardos,  armadillos,  tlacuaches, 
alcatraces,  papagayos  de  diversos  tamaños  y  colores,  añadió  un  gran 
surtimiento  de  tejidos  finísimos  de  algodón,  pelo  y  plumas,  abanicos, 
escudos,  vestiduras  sacerdotales,  espejos  de  piedra  y,  en  una  palabra, 
cuanto  de  precioso  y  raro  había ;  para  que  nada  faltara,  se  llevó  ocho 
bailarines  mexicanos,  ó  volteadores  de  pelo,  doce  jugadores  de  pe- 
lota, que  llaman  hule ,  etc.'  Lo  que  para  nosotros  hace  más  á  la 

duda,  consiste  en  la  aclaración  hecha  diciendo  que  á  la  pelota  lla- 
man hule.  3 

PENITENCIARIA.  Calle  de  la 

uámase  así  la  calle  situada  de  Norte  á  Sur  al  fin  de  la  calzada  del 
Calvario,  llamada  también  de  Ojalá,  entre  ella  y  el  paseo  de  la  Re- 
forma. Decimos  que  al  fin  de  la  calzada  del  Calvario,  porque  en  tiem- 
pos antiguos  y  hasta  1»  época  de  las  adjudicaciones  de  los  bienes 
raíces  de  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas,  el  año  1856,  una 
acequia  bastante  ancha  la  limitaba  en  ese  punto.  En  aquellos  tiem- 
pos todo  aqudlo  fueron  ejidos  de  la  ciudad ;  y  la  parte  de  ellos  limi- 
tada por  la  acequia  dicha,  tomó  el  nombre  de  ejido  del  Calvario  ha- 
cia la  mitad  del  siglo  XVII,  (|ue  se  hizo  esa  capilla.  Un  siglo  des- 
pués y  poco  más,  cambió  de  nombre,  porque  establecida  definitiva- 
mente la  cárcel  del  tribunal  de  la  Acordada  en  et  sitio  en  donde  la 

1  Dicese  que  este  juego  fué  inventado  por  una  mujer  natural  de  Corcira, 
llamada  Agalla  ó  Anagalla,  muy  sabia,  y  que  el  juego  fué  niuy  estimado  entre 
los  griegos.  Plaza  Universal  de  todas  Ciencias  y  Artes Discurso  IX,  nú- 
mero 16. 
■   í  P.  Andrés  Cavo,  Tres  Siglos  de  México,  año  1528,  núm.  26. 

3  El  P.  Clavijero,  liti;  VII,  trata  del  juego  llamado  balión,  que  era  de  hule 
6  resina  elástica,  que  botaba  más  que  el  de  aire  que  se  usa  en  Europa.  Según 
la  descripción  que  de  él  hace,  conviene  con  el  de  la  pelota;  por  otra  parte,  el 
P,  Molina  traduce  la  pelota  por  tlaihiyotentli-— (V.  de  P.  A.) 

c  H&L— Tono  UL-it 
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conocimos,  frente  á  la  capilla  del  Calvario,  puso  en  el  ejido  de  este 
nombre  la  horca  para  ejecutar  las  sentencias  de  muerte  de  los  reos 
de  su  jurisdicción ;  entonces  se  le  llamó  Potrero  de  la  Horca,  no  sólo 
por  el  público,,  sino  también  en  doiumentos  oficiales. 

Además  de  la  acequia  dicha,  que  limitaba  el  potrero  por  el  Occi- 
dente, le  cruzaba  la  llamada  de  Alvaraiio,  algo  más  al  centro  de  la 
ciudad.  Entre  ambas,  un  poco  más  cerca  de  la  primera  (¡ne  de  ésta, 
era  el  patíbulo.  Is^o  lejos  de  este  lugar,  al  otro  lado  de  la  acequia, 
fué  pasado  por  las  armas  el  General  D.  Leonardo  Bravo,  uno  de  los 
caudillos  de  la  insurrección,  y  allí,  por  decreto  del  Congreso,  se  man- 
dó levantar  un  monumento  á  la  memoria  de  ese  General.  Fué  sen- 
cillo el  monumento:  una  pirámide^^  sobre  un  zócalo  cuadran  guiar, 
proyectado  por  un  Sr.  Ochoa,  quien  presentó  los  planos  y  presu- 
püíesto  al  'Ayuntamiento  de  la  ciudad  el  año  1825,  y  aunque  se  con- 
vocaron postores  para  su  ejecución, '  no  ios  hubo  y  el  mismo  Ochoa 
le  hizo.  La  incuria,  y  no  otra  cosa,  acabó  con  este  monumento. 

El  año  1843,  por  decreto  del  General  Santa-Anna,  se  mandó  levan- 
tar un  Cuartel  de  Inválidos,  destinándose  para  ello  el  sitio  al  Poniente 
del  potrero  de  la  Horca.  El  dia  27  de  Septiembre  de  ese  año,  á  la 
una  del  día.  el  Gobernador  del  Departamento  de  México,  General 
D.  Valentín  Canalizo,  colocó  la  primera  piedra  de  ese  cuartel,  á 
nombre  y  en  representación  del  Presidente  provisional,  que  dio  el  de- 
creto. Zanjáronse  los  cimientos  y  aun  se  arrancaron  los  muros  has- 
ta poco  más  de  una  vara  de  a'ltura,  y  nada  más ;  vino  la  revolución, 
fué  Santa-Anna  derrocado  y  el  cuartel  no  se  sigTiió ;  la  obra  del  cuar- 
tel quedó  parahzada. 

En  la  administración  de  D.  Ignacio  Comonfort,  se  destinó  aquel 
sitio  y  lo  en  él  construido,  para  Penitenciarla,  y  hasta  se  trabajo  algo 
en  ella ;  pero  no  tanto  que  llegara  á  tener  ni  aún  forma,  y  en  este  es- 
tado se  quedó,  á  consecuencia  de  los  graves  traslornos  ocurridos 
en  la  República.  Sin  embargo,  la  buena  acogida  que  en  el  público 
tuvo  el  pensamiento  de  la  Penitenciaría  juntamente  con  la  circuns- 
tancia de  haber  venido  á  dominio  particular  los  terrenos  concejiles 
por  virtud  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856,  dieron  ocasión  á  que  co- 
menzaran á  edificarse  algunas  casas  al  lado  occidental  de  la  acequia 
que  limitaba  el  potrero  del  Calvario  formando  calle  con  el  proyecta- 
do edificio  de  la  Penitenciaria,  calle  que  desde  luego  tomó  el  nom- 
bre del  establecimiento.'  No  llevado  adelante  el  proyecto  de  la  Pe- 
nitenciaria, por  muchos  años  estuvo  todo  aquello  abandonado,  per- 

I  Libro  Capitular,  actas  de  los  cabildos  d«  g  y  20  de  Diciembre  de  1825. 

3  Las  casas  allí  construidas  dejaron  á  sus  espaldas  la  zanja,  que  vino  á  ce- 
garse hacia  el  año  1890;  de  suerte  que  uña  de  ellas  ocupa  el  sitio  mismo  en  don- 
de Bravo  fué  fusilado  y  donde  d  monumento  á  su  memoria  estuvo. 
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diendose  no  pocos  de  los  materiales  allí  reunidos,  hasta  que,  por  fin, 
el  año  1883  se  resolvió  que  lo  que  alti  hubiese  útil  fuese  trasladado 
á  diversos  lugares,  para  distintos  usos,  y  el  suelo,  dividido  en  por- 
ciones, se  vendiera  en  pública  almonada.  Este  último  acuerdo  fué 
tomado  en  cabildo  de  primero  de  Mayo,  y  con  fecha  15,  el  Presiden- 
te del  Ayuntamiento,  D.  Pedro  Rincón,  circuló  una  carta  impresa 
á  los  principales  vecinos  de  la  ciudad,  sin  perjuicio  de  los  rotulones 
que  se  pusieroíi  ep  las  esquinas,  a'visándoics  que  el  dia  4  del  próximo 
nics  de  Jimio  se  rematarían  al  mejor  postor  en  la  Sala  dé  Cabildo^, 
los  veintidós  lotes  en  que  habia  sido  dividido  aquel  terreno.  Acom- 
pañaba la  carta  un  pianito  de  la  división  hecha,  con  la  superficie  y 
valor  de  caíla  lote.  Llegado  el  dia,  se  efectuó  la  venta,  en  catitídad 
total  de  $/6,785.39.  Los  dos  lotes  de  las  esquinas  Sureste  y  Suroeste 
ni  fueron  valuados  ni  sacados  á  remate;  quedando  reservados,  sin 
que  el  objeto  se  sepa.  ■  « 

El  año  1883  se  ensayó  para  el  alumbrado  de  la  ciudad  por  medio 
de  la  luz  eléctrica,  poner  unas  torres  ó  faros  bastante  elevados  en 
diversos  puntos  de  ella  y  uno  de  los  elegidos  fué  el  ángulo  Sureste 
del  terreno  de  la  Penitenciaria.  El  faro  era  de  varas  de  fierro  de 
175  pies  ingleses  de  altura,  más  de  60  varas  castellanas,  colocado 
sobre  sólido  cimiento.  Comenzaron  á  hacer  éste  en  la  primera  se- 


I  Están  fuera  de  uso  y  costumbre  el  que  las  autoridades  inviten  por  es- 
qacla  á  los  remates  públicos  que  hacen,  que  por  la  rareza  del  caso  traslada- 
mos íntegra  la  carta  del  Sr.  Rincón,  que  dice  asi: 

"México,  Mayo  15  de  1883.— Sr.  D —Muy  señor  mío:— El  dia  4  dd 

próximo  mes  de  Junio  se  rematarán  al  mejor  postor,  en  la  Sala  de  Cabildos, 
los  veintidós  lotes  en  que  ha  sido  dividido  el  terreno  conocido  por  de  la  Pe- 
nitenciaría, en  que  se  iba  á  edificar  el  Palacio  de  la  Exposición,  y  cuyos  lotes 
tienen  la  figura,  dimensiones  y  precios  que  constan  en  el  plano  que  tengo  el 
gusto  de  acompañar  á  Ud. 

Et  precio  en  que  sean  rematados  los  referidos  lotes  será  pagado  con  una 
cuarta  parte  al  contado  y  el  resto  en  veinte  mensualidades,  con  un  rédito  de 
seis  por  ciento  anual,  para  que  de  esta  manera  sea  más  fácil  su  adquisición  á 
las  personas  que  se  interesen  á  dichos  lotes. 

Queda  de  Ud.  su  atento  S.  S.—Pidro  RitKÓn." 

El  resultado  del  remate  fué  el  siguiente,  cuya  noticia  tomamos  de  "El  Mo- 
nitor Republicano:" 

El  terbeno  de  la  PENitEnciARfA.—En  El  Municipio  Libre  encontramos 
este  resultado  de  la  venta  de  los  totes  del  terreno  en  que  se  construyeron 
los  cimientos  para  una  penitenciaría  y  en  el  que  más  tarde  se  comenzó  á  cons- 
truir el  palacio  para  la  Exposición  Universal,  ese  sueño  de  un  gobierno  in- 

Como  se  verá  por  la  lista  siguiente,  se  han  vendido  bien  los  lotes,  pues  to- 
dos los  fuertes  muros  allí  construidos  y  el  material  acumulado  volaron  hacia 
las  regiones  desconocidas.  Tampoco  se  han  vendido  los  mejores  lotes,  pues 
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mana  de  Febrero  del  año  dicho  y  le  concluyeron  el  domingo  ii, 
por  la  mañana ;  el  lunes  I3  empezaron  á  armar  la  torre  y  terminaron 
el  sábado  24,  mucho  antes  de  obscurecer;  algunas  noches  después 
se  encendió  pero  no  dio  el  resultado  apetecido. 


PENSAMIENTO.  Callejón  del 


Este  callejón  es  nuevo:  antes  del  año  1857  todo  aquello  era  terre- 
no eriazo;  con  una  que  otra  casita,  apartadas  una  de  otra.  En  esa 
época,  D.  Pedro  Salazar  proyectó  poner  en  aquel  rumbo  un  baño 
para  caballos,  abriendo,  al  efecto,  un  pozo  artesiano  que  le  salió  bue- 
no. La  tapia  de  este  espacioso  establecimiento  forma  el  lado  sep- 
tentrional del  callejón  que  nos  ocupa  y  era  lo  único  edificado  enton- 
ces. El  movimiento  que  atrajo  á  ese  barrio  el  establecimiento  en  él 
de  algunas  oficinas  del  íerrocarril  de  Veracruz,  produjo  alguna  me- 


ló 


dos  grandes  que  forman  esquina  y  tienen  (rente  á  la  calle  de  las  Artes  s 
L  reservado,  según  se  refiere,  para  altos  personajes  de  la  administración. 


tes  del  terreno  "La  Penitenciaría,"  ver 

ificado  e 

n4de  Junio  de  1883- 

Joaquín  Vértiz  para  Emilio  Dond 

3,43307 
3,861  7t> 

El  mismo 

2,365  66 

3.750  00 

Remigio  Sáyago,  por  la  Sra.  Don 

Adelaida  Mer- 

3.40S  19 
2,968  7S 
3.750  00 

Ramón   Rodríguez  Rivera.    .  . 

4.462  8s 

4.100  00 
3.96380 

3.451  39 

José  Trinidad  Velasco 

4.70000 

Suma ?  76.785  3Í 

Piferencia  á  favor  del  remate  respecto  del  precio  de  valúo.  .    $    1,900  00 
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jora,  y  atinientó  su  población.  Como  era  natural,  loa  terrenos  más 
buscados  fueron  los  que  estaban  sobre  las  vías  principales  ó  en  sus 
inmediaciones ;  en  consecuencia,  se  vendieron  del  sitio  frente  á  la 
pared  del  baño  de  caballos,  las  dos  esquinas  de  O.  y  P.,  que  daban 
á  las  calles  de  Comonfort  y  Santiago,  dejando  libre  y  eriazo  el  te- 
rreno dd  centro ;  este  terreno  se  vendió  también  en  partes,  poco  á 
poco,  y  se  fué  formando  el  callejón,  Al  principio  del  año  1882  pasa- 
ba por  él  un  joven  llamado  Jesús  Olguín,  y  mirando  desocupado 
"todavía  un  buen  pedazo  del  centro,  concibió  la  idea  de  poner  allí 
ima  ladrillera,  como  en  efecto  quedó  puesta  para  la  mitad  del  año. 
Con  la  necesidad  de  dar  á  conocer  3u  ladrillera,  sintió  la  necesidad 
de  dar  nombre  al  callejón  y  con  alusión  á  la  idea  ó  pensamiento 
que  tuvo  de  situairla  en  él,  le  denominó  así.  No  se  ^aró  en  barras: 
buscó  un  pintor  de  olla,  le  mandó  que  aderezase  con  cal  en  una  es- 
quina un  pedazo  cuadrangular  y  en  él  escribiera  el  nombre  con  tin- 
ta negra.  El  ejecutante,  que  no  era  diestro,  escribió  con  malos  ca- 
racteres en  dos  líneas  y  con  z:  Callejón  del  |¡  Penzamiento. 

Esta  relación  es  exacta;  fué  hecha  por  el  mismo  dueño  de  la  la- 
drillera al  autor  de  esta  obra,  cuyo  fué  el  terreno. 


PERLA.  Calle  de  la 

Calle  nueva  abierta  el  año  1861  á  través  del  convento  de  San  Ber- 
nardo y  de  su  iglesia,  derribando  de  ésta  la  parte  trasera,  que  ocupa- 
ban los  coros  alto  y  bajo  de  las  monjas.  Comunica  las  calles  de  San 
Bernardo  y  D.  Juan  Manuel.  El  nombre  es  insulso  é  insignificante. 


PERPETUA.  Calle  de  la 

Así  se  llama  la  calle  que,  saliendo  de  la  Plaza  de  Santo  Domingo 
hacia  el  Oriente,  conduce  á  la  de  la  Cerbatana.  Fórmanla  por  su 
lado  del  Mediodía  el  edificio  de  la  Aduana  y  el  extinguido  conven- 
to de  la  Encamación;  y  por  el  del  Norte  el  edificio  de  la  Escuela  de 
Medicina  (ex- Inquisición)  y  otros.  Su  nombre  no  reconoce  otro  ori- 
■  gen  que  el  terror  que  causaba  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  establecí- 
do  en  el  edificio  en  donde  ahora  está  el  Colegio  médico  y  las  casas 
anexas  hasta  la  que  tiene  el  núm.  7.  La  palabra  perpetua  es  adjetivo 
tomado  en  su  terminación  femenina  que  por  fuerza  exige  un  sustan- 
tivo callado  á  quien  califique.  Varios  pueden  aplicársele:  pudo  ser 
uno  de  ellos  la  'oj:obra  continua  en  que  vivían  los  moradores  de  la 
ciudad  temiendo  siempre  al  Santo  Oficio ;  la  fiscalización  constante 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


á  que  estaban  sujetos  en  sus  palabras  y  acciones;  ó  bien  la  cárcel 
(le  donde  tarde  ó  nunca  salían  los  desgraciados  que  llegaban  á  caer 
en  ella.  Esta  última  palabra  es  la  callada  en  el  caso  presente,  y  la 
que  dio  el  nombre  á  la  calle:  uno  de  los  castigos  que  lai  Inquisición 
imponía,  era  el  de  prisión  perpetua,  y  los  calabozos  en  que  se  extin- 
ítuia  estaban  en  el  patio  llamado  de  los  naranjos,  que  daba  precisa- 
tiícnte  á  esta  calle ;  patio  cuyo  sólo  nombre  hacía  estremecer  á  los 
que  sabían  cuánta  era  la  severidad  de  aquellas  obscuras,  frías  y  tene- 
brosas prisiones  y  de  los  inquisidores  y  carceleros. 

La  índole  de  mi  libro  no  me  permite  detenerme  en  la  historia 
de  la  Inquisición;  baste  decir  que  en  México  se  estableció  el  año  de 
1571.  Puede  consultarse  este  punto  en  la  Bibliografía  del  siglo  XVI 
<¡ue  recientemente  dio  á  luz  el  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  cu- 
yo trabajo  tiene  interesantes  detalles.  ■ 


PILA  SECA.  Calle  de  la 

Estas  calles  son  dos:  primera  y  segunda;  ambas  situadas  de  Sur 
á  Norte ;  la  primera  sigue  de  la  del  Esclavo :  comienza  en  la  esquina 
de  la  calle  de  los  Medinas  y  acaba  en  la  de  la  caJIe  de  San  IV>renzo ; 
la  segundaí  sigue  de  ésta  y  termina  en  la  esquina  de  la  calle  de  la 
Estampa  de  la  Misericordia, 

Una  fuente  sin  agua  dio  á  estas  calles  el  nombre  que  llevan;  esta 
fuente  estuvo  en  la  esquina  que  forman  las  calles  de  la  Cerca  de 
Santo  Domingo  y  segunda  de  las  que  nos  ocupan:  era  semejante 
á  las  que  existieron  en  las  calles  de  Arcínas  y  del  Apartado,  que  es- 
tán hoy  tapiadas,  y  á.  las  que  se  conservan  todavía  en  la  calle  de 
Zuleta  y  en  el  Callejón  de  la  Cazuela. 

1  Un  Uoivmcnto  auténtico  é  irrecusable  confirma  lo  que  acabamos  de  asen- 
tar y  da  á  conocer  la  antigüedad  del  nombre.  D.  luán  losé  de  Veitialinaje, 
Contador  del  Tribunal  de  Cuentas  y  Superintendente  de  las  Reales  Alcabalas, 
en  28  de  Mayo  de  1688.  informando  al  Rey  sobre  las  ventajas  que  rest^ltarían 
dt-  iraslaciar  la  Aduana  á  las  casas  del  Marqués  de  Villamayor,  decía:  "Y  á  un 
lado  de  dichas  casas  lienc  otra  puerta  que  cae'  á  la  calle  de  U  Cárcel  Perpetna 
de  la  Inquisición,  donde  no  liay  vecindad  á  quien  poder  perjudicar,  ni  que  per- 
judique, ni  casas  ó  zaguanes,  patios  ó  huecos  en  que  poder  retirar  ó  trocar  las 
cargas  para  ejtctitnr  fraude."  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  23,  foja 
291;  anterior  á  cítc  y  también  de  gran  íe  es  el  testimonio  del  cronista  D.  Gre-  ■ 
gorio  Guijo.  E^te,  en  su  diario,  dijo  que  el  lunes  12  de  Abril  del  año  1649 
"  sacaron  del  Tribunal  siete  personas:  los  seis  hombres,  y  á  Doña  Juana  En- 
'"  ríquez,  mujer  de!  dicho  capitán  Simón  Baez  Sevilla,  y  con  voz  de  pregoce- 
"  ro  que  dccia  su  dcliio.  los  pasearon  por  las  calles  acostumbradas  y  les  dieron 
"  doscientos  azotes  y  los  volvieron  i  la  Cárcel  Perpetua." 
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Recordará  el  lector  que  tratando  de  la  calle  llamada  de  la  Cerca 
(le  Santo  Domingo,  se  dijo,  que  muy  avanzado  el  siglo  XVII  aún 
no  se  edificaba  el  lado  Norte  de  esta  calle,  sino  que  una  larga  tapia 
limitaba  la  espaciosa  huerta  del  convento  por  ese  lado,  y  que  esta 
upia  daba  vuelta,  dirigiéndose  al  Norte,  por  la  calle  de  la  Pila  Seca, 
limitando  la  huerta  por  el  Poniente. 

Una  de  las  primeras  mercedes  de  agua  que  se  hicieron  en  la  ciu- 
dad fué  la  de  los  frailes  dominicos  (fné  la  tercera,  antes  no  se  halúan 
dado  más  que  á  los  conventos  de  San  Francisco  y  San  Agustín).  Pero 
la  falta  de  nivelación  en  el  pavimento  de  la  ciudad  y,  principalmen- 
te, en  los  caños  por  donde  el  agua  corría,  fué  causa  de  que  no  llega- 
ra fácilmente  á  la  huerta  de  este  convento,  viéndose  obligados  los 
frailes  á  levantar  el  caño  más  de  lui  palmo,  á  fin  de  que  el  agua  les 
llegase:  levantamiento  que  la  Ciudad  no  consintió  y  aca.so  esta  fué  la 
cansa  por  que  mirándose  privados  de  los  productos  de  su  huerta, 
ocurrieron  buscando  remedio  hasta  el  Rey,  pudiendo  haberle  encon- 
trado en  el  Apuntamiento,  en  el  Virrey  ó  en  la  Audiencia,  segiin  el 
caso;  ello  fué  que  Fray  Pedro  de  la  Peña,  su  Procurador,  ocurrió  á 
la  corte,  quejándose  de  la  gran  falta  de  mantenimientos  que  en  la 
ciudad  había,  de  donde  resultaba  para  la  comunidad  la  urgente  ne- 
cesidad de  cultivar  su  huerta  para  tener  legimibres  y  otras  cosas. 
La  huerta  era  grande,  en  efecto,  y  bien  cidtivada  daría  sobradamen- 
te para  abastecer  á  la  comunidad  y  aún  algo  más ;  pero  la  falta  de 
agua  la  tenía  esterilizada.  La  gestión  ante  la  corte  no  tuvo  otro  re- 
sultado que  el  que  debía  dar  y  fué:  pedir  informe  al'  Virrey  y  á  la 
Audiencia  sobre  el  caso,  y  en  cédula  firmada  por  la  Princesa  en  Va- 
lladolid  á  19  de  Diciembre  de  1554  asi  se  hizo; '  no  sabemos  que  el 
informe  se  evacuara  y  es  de  suponer  que  si  no  se  dejó  en  el  tintero 
antes  de  escribirle,  se  procedería  á  dar  á  los  frailes  el  agua  qué  se 
pudiera,  cosa  de  estricta  justicial. 

En  aquella  época  se  concedían  las  mercedes  de  agua  de  dos  mane- 
ras:  si  la  casa  del  mercedado  se  prestaba  á  ello,  se  le  imponía  la  obli- 
gación de  poner  en  su  muro  una  fuente  para  el  abasto  del  público, ' 
donde  se  receban  sus  derrames ;  cuando  la  casa  no  se  prestaba,  en- 
tonces, por  el  contrario,  se  les  prohibía  estrictamente  usar  de  los 
derrames.  Los  conventos,  por  lo  general,  tuvieron  la  obligación 
de  establecer  fuentes  para  el  público,  obligación  que  los  dominicos 
llenaron,  poniendo  la  suya  en  la  esquina,  de  las  calles  que  hoy  llama- 
mos de  la  Cerca  de  Santo  Domingo  y  segunda  de  la  Pila  Seca.  Que 
la  fuente  estaba  en  la  esquina,  lo  dice  el  Lie.  D.  Gregorio  Martin  de 
'^"'jo,  presbítero.  Secretario  del  Cabildo  Metropolitano,  en  el  curioso 
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diario  que  llevó  (le  cosas  notables  y  otras,  desde  primero  de  Enero 
de  1648  hasta  fin  de  1Ó64.  Refiere  el  camino  que  hizo  la  procesión 
que  se  sacó  la  tarde  de  la  dedicación  del  nuevo  templo  de  San  Lo- 
renzo, qne  fué  el  día  16  de  Julio  de  1650,  del  modo  siguiente:  "Fué 
"  de  la  Catedral  por  la  calle  de  Santo  Domingo  y  volvió  por  la  de 
"  Alonso  Ramírez  de  \'argas  (hoy  de  los  Medinas)  y  acabada  esta 
"  cuadra  volvió  hada  la  pila  que  está  en  la  esquina  de  la  cerca  de  la  hucr- 
"  ta  de  Santo  Domingo,  y  llegando  á  ella  fué  la  calle  derecha  hasta  lle- 
"  í^ar  á  San  Lorenzo."  En  otro  lugar  el  mismo  Guijo  repite  casi  lo  di- 
cho, describiendo  igualmente  el  camino  que  siguió  el  día  13  de  No- 
\iímbre  de  1655  la  procesión  en  que  se  llevó  al  Santísimo  Sacramen- 
to de  la  Catedral  á  la  iglesia  de  la  Concepción  :  "....fué,  dice,  por  la  ca- 
"  He  del  Reloj  hasta  la  esquina  del  campamario  de  Santa  Catalina  de 

"  Sena de  allí  pasó  por  la  delantera  del  convento  de  la  Encarna- 

"  ción  y  plazuela  de  Santo  Domingo  y  llegó  hasta  la  esquina  de  las 
. "  casas  del  regidor  D.  Fernando  de  la  Barrera,  y  torció  á  ¡apilo  de  la 
"  cerca  de  Santo  Domingo  y  fué  por  la  delantera  del  convento,  de 

"  San  Lorenzo  hasta  llegar  á  la  Concepción " 

El  agregado  de  seca,  tal  vez  le  vino  de  estarlo  con  frecuencia. 


PLATEROS.  Calle  de  los 

Dos  son  estas  calles,  primera  y  segunda,  seguidas  una  de  otra; 
corren  de  Oriente  á  Poniente,  comenzando  en  la  escjuina  del  portal 
de  Mercaderes  y  concluyendo  en  la  traviesa  del  Espíritu  Santo;  el 
primer  tramo  hasta  la  calle  de  la  Palma  se  llama  primera  y  el  si- 
Ki:icntc  segunda. 

Es  antigua  esta  calle,  como  que  es  de  las  del  centro  de  la  ciudad, 
lina  de  sus  arterias  principales  y  marcada  cu  ta  traza:  pero  sfcs  anti- 
gua la  calle,  no  es  tan  antiguo  su  nombre :  por  muchos  años  después 
de  la  Conquista  se  le  daba  el  nombre  de  calle  de  San  Francisco;  des- 
pués se  denominaba  diciendo,  calle  que  va  de  la  plaza  á  San  Fran- 
cisco; á  principios  del  siglo  XV'Il  fué  llamada  de  la  Esmeralda,  y 
de  entonces  acá  de  los  Plateros. 

Tuvieron  casas  en  esta  calle  Rodrigo  de  Castañeda  y  Francisco 
Dávila,  los  cuales  el  año  1539  tenían  estorbada  la  calle  con  obras 
<¡ue  en  sus  predios  hacían;  falta  de  policía  que  debía  corregirse  y 
que,  ú  mayor  abundamiento,  se  hizo  necesario  en  este  caso,  así  por 
la  resistencia  pasiva  que  ellos  oponían  para  desembarazar  la  calle, 
como  también  porque  resuelta  ya  por  D.  Antonio  de  Mendoza  que 
,=e  había  de  formar  una  calzada  continuando  las  calles  de  San  Fran- 
cisco, paralela  á  la  de  Tacuba,  á  fin  de  proporcionar  á  la  ciudad  esta 
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cuarta  salida,  convenía  que  estuviese  sin  estorbos ;  á  este  fin  se  les 
notificó  que  dentro  de  tercero  día  derribaran  lo  que  en  perjuicio  de 
la  calle  tenían  hecho,  pena  de  mandárselos  derribar  á  su  costa  (28 
de  Noviembre,  1539).  En  esta  calle  se  había  reservado  la  Ciudad, 
para  hacer  albóndiga,  un  sitio  vaco  que  había  en  el  lado  Sur  de 
la  calle  cerca  de  las  casas  que  ocupaba  el  Lie.  Santillana  y  antes  ha- 
bía sido  del  Lie.  Zeynos.  En.  aquel  sitio  comenzaron  á  establecerse 
algunos  jacales  de  indios  que  sobresalían  también  á  la  calle  y  la  e^- 
torbaban.  Por  ningún  capítulo  podía  persistirse  semejante  ocupa- 
ción, pues  á  más  de  ser  contraria  á  las  reglas  de  policía,  en  el  caso 
presente  usurpaban  un  terreno  ajeno.  A  más  se  extendieron  aque- 
llos naturales :  que  fué  á  venir  á  hac^  sus  chozas  en  la  plaza  mentr 
frente  á  las  casas  del  Marqués  del  Valle ;  es  decir,  en  la  parte  que 
hoy  llamamos  el  Empedradillo.  No  era  posible  dejar  sin  corrección 
el  abuso  y  el  Ayuntamiento  mandó  notificar  á  todos  que  deshicie- 
ran lo  hecho,  pena  de  derribárselos  á  su  costa  y  cobrarles,  además, 
cincuenta  pesos  de  multa  (2  de  Diciembre,  1552). 

El  ejército  conquistador  no  íué  un  ejército  regular  formado  de 
antemano,  conforme  á  las  prevenciones  de  la  ordenanza  militar,  sino 
un  puñado  de  htxnbres  animosos  y  esforzados,  que  en  los  brazos  de 
la  suerte  se  arrojaron  á  los  peligros  del  mar  y  de  la  guerra  por  me- 
jorar fortuna.  Todos  ellos  profesaban  un  arte  ú  oficio  con  que  es- 
peraban hacer  fortuna,  ejerciéndole  en  un  país  rico  y  nuevo  como  el 
'jue  se  prometían  encontrar.  No  fué, 'pues,  extraño  que  apoderados 
«le  la  antigua  Tenochtítian  se  encontraran  en  ella  todos  los  elemen- 
tos de  artes,  oficios  é  industrias  que  había  en  las  naciones  del  viejo 
mundo,  y  con  el  mismo  grado  de  adelanto,  de  manera  que  pudieron 
dar  forma  y  vida  á  la  nueva  sociedad.  No  faltaron  plateros  entre  los 
conquistadores,  y  tan  luego  como  las  minas  fueron  descubiertas, 
pusieran  sus  hornos  y  fuelles  para  fundir  y  ensayar  los  metales  y 
aun  para  trabajarlos,  ganando  el  sustento.  Súpose  esto  en  la  corte 
de  España,  y  desde  ios  primeros  descubrimientos  se  había  manda- 
do que  no  se  hicieran  fundiciones  ni  ensayes  en  casas  particulares, 
sino  las  del  Rey,  temeroso  el  fisco  de  perder  los  derechos  de  los  me- 
tales hechos  vajillas;  esta  disposición  se  repitió  entonces  para  la 
\"ueva  España,  por  cédula  dada  en  Granada  á  9  de  Noviembre  de 
'526,  prohibiendo  absolutamente  que  hubiese  en  ella  plateros,  casti- 
^ndo  á  los  infractores  con  penas  severísimas,  pues  eran  nada  me- 
nos que  la  de  muerte  y  perdimiento  de  sus  bienes.  Gobernaba  aquí 
el  Tesorero  Alonso  de  Estrada,  cuando  llegó  esta  cédula  y  el  día 
32  de  Agosto  del  año  siguiente,  estando  juntos  en  la  iglesia  mayor 
de  esta  ciudad,  presente  el  Gobernador  D,  Fernando  Cortés  y  la 
Justicia,  Regidores  de  ella,  con  otros  muchos  vecinos,  se  pregonó 

U.  H«i.— Tono  IIL-^a 
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esta  cédula  por  voz  de  Francisco  González,  pregonero  público  y  por 
ante  Pedro  de!  Castillo,  Escribano  público  y  del  Consejo  de  Ciu- 
dad ;  y  no  pareciendo  bastante  á  los  Reyes  lo  hecho,  pusieron  el  mis- 
mo precepto  en  instrucción  á  los  Jueces  de  residencia.' 

Tocaba  en  lo  imposible  impedir  que  hubiese  hornos  y  fuelles  para 
ensaye  fuera  de  la  fundición  real,  asi  porque  el  interés  individual 
habia  de  sobreponerse  siempre,  como  por  las  grandes  distancias  á 
que  se  hallaban  unos  de  otros  los  minerales  descubiertos,  y  los  que 
cada  dia  se  descubrían.  Por  otra  parte,  los  frutos  de  las  minas,  co- 
mo los  de  la  agricultura-,  podian  también  manifestarse  ú  ocultar- 
se con  perjuicio  del  fisco,  sin  una  prudente  y  razonada  vigilancia. 
La  segunda  Audiencia,  de  cuyo  acertado  gobierno  se  recogieron 
no  pocos  frutos,  dispuso  unas  ordenanzas  mediante  las  cuales  per- 
mitían que  hubiese  en  los  reales  de  minas  medios  de  fundición  y 
ensaye,  sujetando  á  diversas  reglas  su  uso.  Dio  cuenta  á  la  corte 
con  esta  determinación  y  relajada,  en  vista  de  las  razones  que  le  apo- 
yaban, la  severidad  de  la  primera  prohibición,  si  no  se  consintió  de 
plano  en  que  hubiese  plateros  y  ensayadores,  si  al  menos  se  dijo 
que  viera  eso  con  prudencia  y  se  diera  cuenta  con  el  resultado. '  Es- 
te fué  el  principio  de  la  prudente  tolerancia  de  los  plateros  en  la 
Nueva  España.  -" 

Comenzó  á  sentirse  entonces  la  necesidad  de  una  casa  de  moneda, 
porque  el  oro  y  la  plata  que  se  llevaban  á  la  fundición  real  eran  alli 
marcados  con  su  peso  y  valor,  tomándose  por  base  la  moneda  de 
,  ocho  reales  fuertes  de  Castilla,  señalando  las  veces  que  el  peso  de 
esta  moneda  cabía  en  el  metal  presentatlo ;  y  para  ahorrar  tiempo 
no  se  expresaba  esto  asi  en  las  facturas,  sino  que  simplemente  se  de- 
cía que  tenia  tantos  pesos,  de  donde  vino  llamarse  con  este  nombre 
la  moneda  de  ocho  reales,  tomándola  al  mismo  tiempo  como  unidad 
monetaria,  lo  que  no  es  cierto,  pues  la  unidad  es  el  real.  De  esta 
suerte  marcadas  las  piezas,  habiendo  pagado  sus  derechos  de  ensa- 
ye, eran  objetos  vendibles  y  comprables  y  que  servían  también  para 
pago  de  valores.  Comenzó  á  sentirse  entonces  la  necesidad  de  una 
casa  de  moneda,  y  propuesta  al  Rey  y  evacuados  los  informes  de 
utilidad  y  conveniencia  que  de  su  establecimiento  resultarla,  por  real 
orden  de  ii  de  Mayo  de  1535  se  mandaron  establecer  en  América 
tres  casas  de  moneda:  la  una  en  el  Potosí,  de  la  América  del  Sur; 
otra  en  Santa  Fe,  del  Nuevo  Reino  de  Granada ;  y  la  tercera  en  Mé- 
xico, debiendo  arreglarse  la  monedación  á  las  leyes  que  regían  en 
las  casas  de  moneda  de  Castilla.  * 

I  Fuga,  27-34- 

í  Fuga,  293. 

1  Ley  I.  libro  IV,  tit  23  de  la  Recopilación  de  Indias. 
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En  esta  libertad  sólo  se  había  permitido  el  trabajo  de  la  plata  y  no 
el  del  oro,  que  continuó  prohibido.  El  objeto  principal  de  la  prohi- 
bición era  aumentar  los  derechos  de  quinto  que  se  pagaban  al  Rey, 
medida  que  resultó  contraria  á  su  objeto,  pues  los  plateros,  princi- 
palmente los  indios,  compraban  el  oro  en  polvo  sin  pagar  derechos 
de  ensaye,  le  mezclaban  cobre  en  cantidad  indeterminada,  cam- 
biando las  leyes  sin  pagar,  y  hacían  alhajas  sin  pagar  ningún  dere- 
cho ;  de  suerte  que  m  se  dejaba  de  trabajar  el  oro  ni  se  aprovecha- 
ba de  su  circulación  la  hacienda  pública.  Era,  por  otra  parte,  contra- 
rio á  las  leyes  de  economía  política  mantener  como  estancado  un  , 
ramo  de  riqueza  pública  de  los  mayores  de  la  Nueva  España.  Fi- 
nalmente, el  lujo  que  se  habia  introducido  ya  entre  los  conquista- 
dores, hacía  que  vinieran  de  España  piezas  de  oro  labradas  allá, 
con  mengua  de  sus  caudales.  Por  todas  estas  consideraciones  bien 
atendidas  y  meditadas  por  el  Consejo  de  las  Indias,  propuso  á  la 
Princesa  Reina  que  se  permitiera  labrar  el  oro  en  la  Nueva  España, 
y  ella  la  autorizó  por  cédula  de  23  de  Mayo  de  1559,  firmada  en  Va- 
íladolid.  ■ 

En  este  nuevo  período,  toda  la  plata  y  oro  que  las  minas  produ- 
cían eran  llevados  á  la  casa  de  moneda  para  sji  acuñación ;  sin  em- 
bargo, algunas  veces  se  exportaban  estos  metales  en  pasta,  en  cuyo 
caso  pagaban  sotatnente  los  derechos  de  fundición  y  ensaye  y  no  los 
de  amonedación ;  otro  tanto  sucedía  con  los  que  se  destinaban  al  tra- 
bajo llamado  de  vajilla,  que  era  ya  libre.  En  ejercicio  de  esta  hber- 
tad,  los  plateros  se  fueron  multiplicando  en  términos  que  el  año 
1580  el  'Ayuntamiento  creyó  oportuno  que  se  organizaran  ya  en 
gremio  y  se  juntaran  en  una  sola  calle,  para  estar  más  á  la  vista ; 
comisionando  al  Lie.  Obregón,  Corregidor,  y  al  Alcalde  de  las  Ata- 
razanas para  que  formaran  las  ordenanzas  del  gremio,  haciendo  para 
ello  las  diligencias  convenientes.  Tratábase  de  esto  en  el  cabildo  de 
15  de  Enero  de  1580,  cuando  el  regidor  Antonio  de  Carbajal  entró 
en  él,  é  impuesto  del  asunto  que  se  trataba,  dijo  que  le  parecía  haber 
algunos  inconvenientes,  y  para  obviarlos  tenían  necesidad  de  ver  al- 
gunas calles  de  la  ciudad  é  informarse  de  los  pIa,teros  sobre  los  ma- 
les que  podrían  resultarles  si  semejante  medida  se  adoptaba.  El  re- 
gidor Alonso  Gómez  de  Cervantes  dijo  que  le  parecía  bien  que  se 
comunicara  con  los  plateros  este  asunto,  y  resolviera  en  cabildo  ple- 
no, que  entonces  no  estaba. 

Comunicado  el  asunto  con  los  interesados,  se  Constituyeron  en 
gremio,  é  hicieron  su  ordenanza  tomando  por  patrón  á  San  Eligió, 
fin  olvidar  á  la  Virgen  María  en  su  Concepción  Purísima,  santos  á 

I  Puga,  tomo  II,  pág.  324. 


los  cuales  dedicaron  un  altar  en  la  catedral  antigua  y  una  capilla  en 
la  nueva.  No  hay  noticia  de  que  eligieran  entonces  calle  donde  si- 
tuarse, pues  aunque  las  de  San  Francisco  los  convidaban  á  venir  á 
ellas,  siendo  llamadas  á  ser  las  principales  de  la  ciudad,  increíble 
parece  que  se  conservaran  en  pésimo  estado  casi  dos  siglos,  pues 
hasta  el  año  1755  el  fmmer  Virrey,  D.  Juan  Vicente  de  Güemes  y 
Horcasitas,  uiandó  instruir  expediente  á  la  Junta  municipal  de  poli- 
cía, para  que  se  repusieran  las  casas  del  Empedradillo  y  de  las  calles 
de  Plateros,  pertenecientes  al  estado  del  Marquesado  del  Valle  de 
Oaxaca,  es  decir,  á  los  bienes  de  Hernán  Cortés.  Algunos  años  an- 
tes habían  sido  reediñcadas  las  casas  de  la  acera  Norte  de  la  segun- 
da calle  de  Plateros  y  tramo  de  San  José  del  Real  hasta  la  Alcai- 
ceria,  así  en  el  expediente  formado  con  motivo  de  la  reedificación 
del  Empedradillo  se  extendieron  las  diligencias  á  los  tres  atarlcroties 
de  manzana  qtic  hacen  desde  el  palacio  _y  casa  principal  del  estado  por 
el  Empedradillo  á  la  calle  de  los  Plateros,  que  nombran  de  San  Fran- 
cisco, hasta  la  calle  de  la  Alcaiccría,  y  desde  el  arquillo  de  la  calle  de  la 
Profesa  (aulignamcutc  de  los  Oidores),  á  la  calle  de  Tacuba,  y  de  ésta 
hasta  la  casa  nuevamente  fabricada  en  el  EmpedradOlo,  al  linde  de  la 
principal  de  dicho  palacio.  Triste  debía  ser  el  aspecto  de  la  calle  de 
Plateros  en  esa  época:  todas  las  casas  pequeñas,  sumidas  bajo  el  ni- 
vel del  piso  de  la  calle,  tocándose  en  muchas  los  techos  con  las  ma- 
nos, obscuras,  húmedas  y  frías;  además,  de  la  que  hoy  es  núm,  2 
el  documento  á  que  nos  referimos,  dice:  "Se  compone  de  sds  vi- 
"  viendas,  unas  interiores  y  una  exterior;  ésta  de  sala  y  recámara 
"que  habita  Juan  David  por  cincuenta  y  cuatro  pesos  cada  año;  á 
"  las  otras  se  da  entrada  por  un  callejón  largo  y  obscuro,  y  en  lo  in- 
"  terior  se  explaya  en  dos  patios  con  sus  viviendas...."  Después 
de  pormenorizar  éstas,  en  las  cuales,  como  al  principio  se  dijo,  se 
comprendían  con  el  noipbre  de  viviendas  los  cuartos  bajos  y  hasta 
una  eovaeha  qiie  habitaba  Felipa  la  ¡osera,  por  veinticuatro  pesos  anua- 
les, concluye:  "Toda  esta  casa  se  halla  maltratada;  sus  pisos  húme- 
"  dos  y  sumidos,  y  produce  trescientos  setenta  y  ocho  pesos  cada 
"  año,"  y  de  la  que  ahora  tiene  el  núm.  4  dice :  "  Se  compone  de  nue- 
"  ve  cuartos  bajos,  á  que  da  entrada  un  callejón  largo  y  oscuro,  y  un 
"  corral  en  que  el  inquilino  tiene  fabricados  varios  jacalillos  y  un 

"homo  para  panadería se  halla  no  sólo  maltratada,  sino  in- 

"  habitable;"  tamaña  deformidad  en  calle  tan  principal,  con  razón 
atrajo  las  miradas  del  Virrey,  exigiendo  pronto  remedio;  púsose, 
en  efecto,  y  se  repusieron  las  casas  con  el  aspecto  decente  que  hoy 
tienen,  cual  correspondía  á  la  importancia  del  sitio.  La  reposición 
en  esa  época  comprendió  únicamente  á  las  casas  del  i  al  4,  inclusi- 
ves ;  no  extendiépdose  al  5  y  siguientes  hasta  I^'  esquina  d?  ]a,  A'- 
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caicería,  porque  no  muchos  años  antes  habian  sido  presa  de  las  lla- 
mas y,  reedificadas,  estaban  casi  nuevas.  Su  arquitectura,  sin  em- 
bargo, se  resentía  de  ta  época  en  que  fueron  hechas  y  contrastaba 
con  las  otras,  de  las  cuales  la  núm.  5  el  año  1880  fué  repuesta,  como 
-  hoy  está,  para  poner  en  ella  un  despacho  de  armas  americanas  y  es- 
pañolas, conservándose  las  de  la  esquina  con  su  antigua  fealdad.  La 
casa  núm.  4  se  repuso  también  toda  interior,  sin  fachada  exterior, 
dándole  entrada  por  un  callejón  largo  y  mal  alumbrado,  cuya  cs- 
trecliez  le  ha  valido  el  nombre  de  callejón  del  Beso;  la  esquina 
de  la  primera  calle  de  Plateros  y  Alcaiceria  .estaba  dividida  en  dos 
viviendas :  la  una  baja,  compuesta  de  una  tienda  que  caía  á  la  calle 
de  Plateros;  trastienda  y  accesoria  en  la  Alcaiceria;  y  la  otra  alta, 
con  entrada  por  el  callejón,  compuesta  de  un  za^án  estrecho  y 
cinco  piezas  altas.  Estas  casitas  desaparecieron  bajo  la  barreta  que 
amplió  la  Alcaiceria ;  toda  la  acera  producía  al  Estado  $4,836  anuales. 

Xo  obstante  el  mal  estado  de  la  calle,  en  ella  se  ñjaron  (os  plateros 
y  estaban  ya  establecidos  el  año 

Uno  de  los  objetos,  acaso  el  principal,  con  que  se  establecieron 
los  gremios,  fué  procurar  la-  perfección  de  los  artefactos,  tomando 
esta  palabra  en  su  acepción  más  alta,  pues  se  cuidaba  no  solamente 
de  su  perfección  y  belleza  exterior,  sinq  de  la  intrínseca,  ctiidando 
que  los  materiales  empleados  en  los  objetos  del  arte,  fuesen  de  la 
mejor  calidad,  que  el  trabajo  estuviese  desempeñado  en  conciencia 
en  cuanto  á  su  naturaleza  y  perfección,  para  lo  cual  se  vigilaba  á 
los  aprendices,  se  instruía  á  los  (Riciales,  se  les  exigía  examen  para 
llegar  á  ser  maestros,  y  sólo  con  estas  circunstancias  podían  tener 
taller  abierto.  Esta  vigilancia  se  ejercía  por  medio  de  los  Veedores, 
que  eran  funcionarios  electivos,  nombrados  cada  año  de  entre  los 
maestros  para  ejercer  esta  vigilancia.  En  el  ramo  de  platería  había, 
pues,  que  cuidar  de  la  belleza  y  perfección  del  objeto  y,  además,  de 
que  la  materia  prima,  oro  ó  plata,  no  estuviese  adulterada,  sino  que 
tuviesen  toda  su  ley. 

La  adulteración  ó  mezcla  de  los  metales,  oro  y  plata,  se  observó  no 
sólo  en  la  Nueva  España,  sino  en  todos  los  dominios  españoles  de 
América  y  en  la  Península  misma.  ■"  Los  plateros  que  vivían  en  Ma- 
"  drid  en  barrios  extraviados  y  por  partes  ocultas,  y  los  de  las  ciuda- 
"  des,  villas  y  lugares  del  reino"  hacían  alhajas  grandes  y  pequeñas 
viciando  las  leyes  de  los  metales,  vendiéndolas  como  de  ley  entera 
sin  tenerla;  por  pragmática  general  para  todos  los  dominios  de  Es- 
paña, dada  por  el  Arzobispo  Gobernador  en  28  de  Febrero  de  1730. 
se  prohibió  que  se  hicieran  alhajas  de  plata  con  menor  ley  de  once 
dineros,  y  tas  de  oro  de  menos  de  veintidós  quilates,  que  eranlas  le- 
yes de  las  monedas;  para  vigilar  la  ejecución,  el  Corregidor,  con  un 
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regidor  y  el  marcador,  sí  lo  estimaban  conveniente,  habían  de  visitar 
las  platerías,  reconociendo  loa  pesos.  Esta  pragmática  se  mandó  al 
Marqués  de  Casafuerte  con  cédula  de  primero  de  Octubre  de  1733, 
ordenándote,  además,  que  redujese  el  número  de  los  plateros,  que  los 
maestros  no  admitiesen  aprendices,  y  que  los  redujese  á  una  ó  dife- 
rentes calles,  donde  tuviesen  sus  obradores,  sin  que  se  mezclasen  con 
filos  otros  artistas  ni  maniobreros.  Fué  consecuencia  del  cumpli- 
miento de  esta  real  disposición  que  se  situaran  los  plateros  de  prefe- 
rencia en  los  dos  primeros  tramos  d^  la  calle  de  San  Francisco,  par- 
tiendo de  la  plaza.  Sin  embargo,  según  acabamos  de  verlo  en  el 
documento  relativo  á  la  reedificación  de  las  casas  del  Marqués  del 
\'allc.  que  fué  redactado  el  año  1755,  todavía  se  decía  á  la  calle  de 
los  Plateros  ó  de  San  Francisco,  lo  que  indica  que  el  primer  nombre 
no  cesaba  todavía  con  entera  generalidad  y  que  vino'á  arraigarse  en 
la  segimda  mitad  del  siglo  pasado.' 


PLAZA  MAYOR,  PLAZA  PRINCIPAL,  PLAZA  DE  PALA- 
CIO, PLAZA  DE  ARMAS,  PLAZA  DE  LA  CONSTITU- 
CIÓN. 

Con  todos  estos  nombres  se  conoce  la  grande  y  hermosa/  plaza  que 
ocupa  el  centro  de  la  ciudad  de  México.  Su  amplitud,  preeminencia 
y  situación  explican  sus  tres  primeros  nombres ;  se  llamó  Plaza  de 
Armas  por  ser  el  sitio  en  donde  comunmente,  desde  los  primeros  años 
después  de  la  Conquista.,  se  reunían  para  los  alardes  y  revistas,  pri- 
mero los  conquistadores  armados  y  más  tarde  los  ejércitos,  ya  los 
del  rey,  ya  Hos  de  la  República ;  y  aún  hoy  día  se  forma  en  ella  todas 
las  mañanas  la  parada  de  las  guardias.  Tomó  el  nombre  de  Plaza  de 
h  Constitución  el  aiio  1813  por  disposición  de  las  Cortes  españolas, 
á  consecuencia  de  haberse  jurado  en  ella  la  Constitución  Política  de 
la  mónart[uía  española,  promulgada  en  Cádiz  el  19'  de  Marzo  de 
1812.  Para  conmemorar  este  acto  se  puso  en  esta  plaza,  también  por 
mandato  de  las  Cortes,  como  se  puso  en  las  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  pueblos  de  la  monarquía,  una  lápida  que  decía:  Plasa  de  la 
Cir.istitución.  Esta  lápida  estuvo  en  la  pared  del  Palacio,  abajo  de  la 
cornisa  del  printer  cuerpo,  en  la  mitad  del  espacio  que  hay  entre  las 

1  La  casa  número  2  de  la  primera  calle  fué  reparada  y  construida  su  fa- 
chada de  caiileria  por  su  propietario  el  Sr.  D.  Gregorio  de  Sánchez  Espinosa, 
para  su  habitación,  á  mediados  de  este  siglo;  y  sin  duda  era  la  tnás  elegante 
(le  dich.i  calle,  donde  habita  en  la  actualidad  parte  de  su  familia;  en  los  bajos 
se  estableció  una  casa  de  comercio  en  listones  y  sedas,  que  se  denomina  "La 


Suiza".— (V.  de  P.  A.) 
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puertas  principal  y  de  la  Presidencia,  con  tres  ventanas  á  cada  lado, 
de  las  Seis  que  se  encuentran  en  dicho  espacio.  Natural  cosa  parecía 
que  se  quitara  cuando  se  quitaron  los  escudos  reales  de  todas  las 
oficinas  y  establecimientos  públicos  en  donde  los  había;  mas  no  fué 
asi :  por  olvido,  tal  vez,  permaneció  alli  largo  tiempo,  y  vino  á  des- 
aparecer hasta  el  año  1843,  en  que  el  General  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna  mando  pintar  la  fachada  del  Palacio ;  los  pintores  pasaron 
sobre  ella  las  brochas  y  borraron  la  letra,  pero  ei  relieve  de  la  lápida 
se  conserva  todavía.  El  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  sin  que  sepamos 
por  qué,  en  estos  últimos  años  le  ha  resucitado  ese  nombre,  colo- 
cándole en  te  esquina  de  sus  casas  que  da  á  la  Monterilla,  eii  una  lá- 
pida de  menos  que  mediana  dimensión,  de  fondo  azul  con  letras 
blancas  de  bajo  relieve. 

Las  dimensiones  de  esta  plaza  han  cambiado  notablemente:  Her- 
nán Cortés  tomó  para  si  lais  casas  nueva  y  vieja  de  Moctezuma,  si- 
tuadas ésta  en  lo  que  llamamos  Empedradillo,  y  aquélla  donde  está 
el  Palacio;  extendió  la  plaza  desde  la  Diputación  hasta  la  calle  de 
las  Escalerillas,  de  suerte  que  ambas  casas  del  conquistador  estaban 
en  ellai,  la  una  con  vista  al  Oriente  y  la  otra  al  Poniente.  Casi  en- 
medio  de  esta  plaza,  un  poco  más  hacia  el  Norte  y  Pcmiente,  sobre 
restos  del  terraplén  del  teocali  de  Huitzilopoclitli,  puso  la  ig'lesia  ma- 
yor, que  después  fué  catedrad,  la  cual  corría  de  Poniente  á  Oriente, 
Ni  á  derecha  ni  á  izquierda  de  la  iglesia  hizo  merced  de  solar  alguno, 
dejando  todo  el  espacio  despejado  y  libre.  Enfrente,  en  el  lado  del 
Sur,  señaló  para  la  Ciudad  seis  solares :  tres  con  vista  para  la  plaza  y 
tres  para  la  calle  de  la  Celada. 

Después  del  gran  suceso  de  la  Conquista  de  México  y  de  su  reedi- 
ficación, se  prometían  los  españoles  nuevas  conquistas  y  esperaban 
fundar  nuevas  ciudades.  Carlos  V,  el  año  1523,  después  de  trazada 
la  ciudad  de  México,  mandó  que  cuando  se  fundase  nueva  ciudad  se 
hiciese  la  planta  del  lugar  repartiéndola  por  plazas,  calles  y  solares  á 
cordel  y  regla  desde  la  plaza  mayor,  sacando  desde  ella  las  calles 
á  las  pueQtas  de  la  ciudad,  dejando  tanto  compás  abierto,  que  aun- 
que la  población  fuera  en  gran  crecimiento,  se  pudiera  siempre  pro- 
seguir y  dilatar  en  la  misma  forma.  La  plaza  había  de  estar  en  el 
centro,  debía  ser  cuadrilátera,  dos  veces  más  larga  que  ancha,  y  en 
ella  las  casas  de  la  Ciudad  y  la  iglesia  mayor,  im  poco  más  levantada 
que  el  resto  del  suelo,  para  darle  mayor  autoridad.  Tan  ajustadas  son 
estas  prescripciones  á  la  razón  y  al  buen  sentido,  que  Hernán  Cor- 
tés, guiado  de  su  prí^io  instinto,  las  había  puesto  ya  en  práctica  an- 
tes de  que  lo  mandase  el  Emperador :  y  hasta  es  posible  que  el  ha- 
berse sabido  en  la  Corte  lo  que  en  México  se  había  hecho,  fuese  la 
ocasión  de  que  su  observancia  se  elevara  á  precepto  en  una  cédula. 
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que  es  la  ley  I  del  tit.  VII,  lib.  IV  de  la  Recopilación  de  Indias ;  si 
esto  es  asi,  la  gloria  de  ver  fundadas  las  ciudades  modernas  todas  á 
cordel  y  en  cuadros  regulares,  toca  á  Hernán  Cortés  y  se  refleja  en 
la  nación  española. 

La  plaza  que  Cortés  señaló  á  esta  ciudad  tenía  las  condiciones  di- 
chas :  su  largo,  doble  de  su  ancho,  era  de  Norte  á  Sur  desde  lo  que 
Danianios  calle  de  las  Escalerillas  hasta  la  Diputación,  y  su  ancho 
desde  el  Palacio  al  portal  de  los  Mercaderes ;  casi  en  el  medio  colo- 
có la  iglesia  en  dirección  de  Poniente  á  Oriente ;  hacia  este  viento  el 
ábside  y  al  Poniente  la  puerta  principal.  Quedó,  pues,  dividida  la 
plaza  por  el  templo  en  dos  porciones :  la  una  al  Sur,  algo  más  grande 
y  se  llamó  Pla:!a  Mayor,  la  otra  menor  al  Norte  y  se  decía  Plaza  Pe- 
queña ó  Chica,  De  esta  suerte  dividida  la  consideramos  nosotros  pa- 
ra facilitar  su  estudio. 

La  plaza  chica  estaba  más  elevad»  que  la  otra,  como  que  corres- 
pondía á  la  isla  antigua,  á  cuyo  derredor  se  fué  formando  la  ciudad 
de  Tenochtitlan,  y  al  sitio  en  donde  los  naturales  hicieron  eil  templo 
de  su  deidad  principal.  Aunque  Cortés  no  dio  solares  en  esta  plaza, 
ni  los  dieron  tampoco  los  primeros  Ayuntamientos,  porque  destina- 
ron ambas  plazas  para  propios  de  la  Ciudad,  en  la  ausencia  del  con- 
quistador, los  oñciales  reales  que  gobernaron  por  él,  sobre  todo  los 
usurpadores,  hicieron  á  sus  amigos  mercedes  de  solares  en  la  plaza 
chica.  No  importó  que  los  usurpadores  fueran  depuestos,  el  ejem- 
plo estaba  dado,  y  el  Ayuntamiento  que  actuó  el  año  1527  una  de  las 
primeras  disposiciones  que  dictó  fué  dar  por  nulas,  el  dia  8  de  Febre- 
ro, las  mercedes  que  aquellos  habían  hecho  frontero  del  Uchilobos;' 
pero  al  mismo  tiempo  acordó  hacer  nueva  distribución  de  aquel  si- 
tio: destinó  en  el  medio  diez  solares  para  iglesia  y  cementerio,  al 
Poniente  de  ellos,  por  consideraciones  á  Cortés,  "  señalaron  por 
"  plaza  demás  de  la  principal  que  está  delante  de  las  casas  nuevas  del 
"  Señor  Goberna'dor,  el  sitio  é  espacio  cjuestá  desocupado  delante  de 
"  los  corredores  de  las  otras  casas  del  Señor  Gobernador,  donde  sue- 
"  len  jugar  á  las  cañas  del  mismo  tamaño  que  agora  está.'^  Esta  pla- 
ceta por  nuichos  años  se  llamó  también  Plazuela  del  Marqués.  En  el 
lado  opuesto,  hacia  el  Seminario,  en  donde  no  hubo  consideraciones 
que  guardar,  se  dieron  en  merced  nueve  soJares.  dejando  una  calle 
enmedio  para  servicio  de  los  mismos  solares,  ancha  de  catorce  pies, 
que  iba  á  salir  al  sitio  de  la  iglesia. 

"  De  pedimento  de  Cristóbal  Flores  alcalde  los  dichos  Señores  le 
hicieron  merced  en  el  dicho  sitio  de  un  solar  que  es  en  la  esquina 

I  Lo  mismo  que  Huítzilopoxtli,  por  d  sitio  en  donde  estuvo  el  teocali  de 
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1  "-^To  de  las  casas  de  Hernando  Alonso  herrero  é  las  calles  reales 
t\Vial  dixeron  que  le  davan  é  dieron  por  servido. 
"  Este  dicho  dia  de  pedimento  de  Alonso  de  Villanueva  regidor  de 
la  liicha  Cibdad  los  dicho^  Señores  le  hizieron  merced  de  otro  solar 
de  los  susodichos  linde  con  el  dicho  Cristóbal  Flores  frontero  de  so- 
lar del  Padre  Luis  Méndez  la  calle  real  enmedio  el  qual  asy  mismo 
■  le  dieron  por  servido. 

"  Este  dicho  dia  los  dichos  Señores  le  hizieron  merced  á  Luis  de  la 
Torre  vezíno  é  regidor  de  la  dicha  Cibdad  de  otro  solar  de  los  suso- 
dichos linde  con  el  dicho  Alonso  de  Villanueva  é  frontero  de  solar  del 
pidre  Villagra  la  calle  enmedio  el  qual  le  dieron  asy  mismo  por  ser- 
vido. 

"Este  dia  de  pedimento  de  mi  el  dicho  escribano  habiendo  consi- 
deración lo  que  sirvo  á  sus  mercedes  é  el  poco  salario  que  se  me  da 
dixeron  que  me  liazian  é  hizieron  merced  de  otro  sí^ar  en  el  dicho 
sytio  linde  del  dicho  Cristóbal  Flores  frontero  de  casa  de  Pedro  de 
Maya  en  la  calle  real  que  va  á  Ixtapalapa  en  medio  del  qual  dixeron 
que  me  davan  é  dieron  por  servido. 

"Este  dicho  dia  los  dichos  Señores  de  pedimento  del  dicho  Señor 
Licenciado  le  hizieron  merced  de  otro  solar  en  el  dicho  sytio  linde- 
ros de  mi  el  diclio  escribano  frontero  de  solar  de  Pedro  González  de 
Truxillo  el  qual  dixeron  que  le  daban  é  dieron  por  servido. 

"  E^e  dicho  dia  los  dichos  Señores  de  pedimento  de  Juan  de  la  To- 
rre alcaJ'de  é  vecino  de  esta  Cibdad  los  dichos  Señores  le  hizieron  mer- 
ced de  otro  solar  de  los  susodichos  linde  con  solar  del  dicho  Señor 
Licenciado  é  por  delante  el  sytio  de  la  Yglesia  e!  qual  asi  mismo  le 
dieron  por  servido. 

"  Este  día  los  dichos  Señores  de  pedimento  de  Gonzalo  de  Alva- 
rado  vecino  é  regidor  de  la  dicha  Cibdad  los  dichos  Señores  le  hizie- 
ron merced  de  un  solar  en  el  dicho  sytio  linde  del  dicho  Juan  de  la 
Torre  é  por  delante  la  Yglesia  el  qual  dixeron  que  le  davan  é  le  die- 
ron por  servido. 

"  Este  dicho  día  de  pedimento  del  Doctor  Hojeda  vecino  é  regi- 
dor de  la  dicha  Cibdad  los  dichos  Señores  le  hizieron  merced  de  otro 
solar  de  los  susodichos  linderos  de  una  parte  con  el  solar  del  dicho 
Alonso  de  Villanueva  é  de  la  otra  parte  con  solar  de  Juan  de  la  To- 
■  rre  é  por  delante  la  calle  nueva  diéronselo  por  servido. 

"  Este  dia  los  dichos  Señores  de  pedimento  de  Juan  de  Hinojosa 
vecino  é  regidor  de  la  dicha  Cibdad  dixeron  que  le  hazian  é  hizieron 
merced  de  otro  solar  de  los  susodichos  linderos  de  la  una  parte  solar  . 
de  Ltiis  de  la.  Torre  é  de  la  otra  solar  de  Gonzalo  -de  Alvarado  el 
qi:al  dixeron  que  le  davan  e  dieron  por  servido. 
"  E  luego  los  dichos  Señores  alcaldes  é  regidores  dixeron  que  se- 
C  U«x.-TOH0  ni.-M 
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ñaiaban  é  señalaron  por  calle  gara  saJir  é  servicio  de  los  dichos  so- 
lares para  que  no  se  estorven  los  unos  á  los  otros  é  por  ser  más  no- 
blccimiento  de  la  dicha  Cibdad  espacio  de  catorze  pies  la  ciial  ha  de 
pasar  entre  solar  de  Alonso  de  Villanueva  é  de  Luys  de  la  Torre 
¿  va  á  salir  a!  sytio  de  ta  Yglesía  quedando  de  una  parte  solar  de 
Juan  de  la  Torre  é  de  otra  solar  de  Gonzalo  de  Alvarado. 
,  "  Este  diclio  día  los  dichos  Señores  de  pedimento  del  procurador  de 
la  Cibdad  dixeron  por  cuanto  demás  de  los  dichos  solares  sobre  de 
la  dicha  traza  hasta  la  Ptazeta  nueva  quedando  del  tamaño  que  agora 
esta  tres  medios  solares  á  la  largai  que  son  donde  agora  están  las 
teiidezuelas  de  los  tañedores  que  estos  dichos  tres  medios  solares 
como  están  señalaban  é  señalaron  para  propios  de  la  dicha  Cibdad 
por  ser  como  es  lo  mejor  é  más  provechoso  de  los  dichos  solares." 

Mucho  antes  que  esta  distribución  se  hiciera,  se  habían  presen- 
tado ai  Cabildo  dos  músicos,  llamados  el  uno  maese  Pedro  y  el  otro 
Benito  Eejel,  solicitando  que  se  les  hiciera  merced  de  un  sitio  en  la 
plaza,  donde  poner  una  escuela  de  danzar,  que  contribuiría  al  enno- 
blecimiento de  la  ciudad.  El  Cabildo,  que  desde  entonces  reservaba 
aquel  sitio  para  sus  propios,  no  quiso  hacer  la  merced ;  pero  sí  les  al- 
quiló un  pedazo  de  cincuenta  pies  de  largo  y  treinta  de  ancho,  hacia 
el  lado  que  hoy  llamamos  el  Seminario,  en  que  pudiesen  poner  su  es- 
cuela, pagando  por  él  cuarenta  pesos  anuales  de  renta,  y  á  condición 
de  que  cuando  se  les  pidiera  el  sitio  le  habían  de  dejar  con  .lo  edifica- 
do en  él. '  No  debió  serles  de  provecho  la  negociación  y  la  dejaron 
los  tañedores,  porque  sin  que  se  sepa  que  se  les  pidiera,  aparece 
arrendada  por  el  Mayordomo  de  Ciudad,  Juan  de  Burgos,  á  Daniel 
Rusto  la  casa  y  tienda  que  hicieron  en  la  plaza  de  esta  ciudad  Benito 
de  Eejel  y  maese  Pedro,  en  cincuenta  pesos  anuales,  por  un  ano  con- 
tado desde  el  día  de  San  Juan  de  1529.' 

A  más  de  la  casa-tienda  que  hicieron  los  tañedores,  había  en  la  pla- 
za pequeña  otras,  cuyo  origen  ignoramos :  acaso  las  hizo  el  Ayunta- 
miento mismo  para  sus  propios;  mas  ninguna  constancia  hay  de  ello 
en  las  actas  de  sus  cabildos;  pudieron  también  haberlas. hecho  aque- 
llos á  quienes  los  Gobernadores  dieron  los  solares  indebidamente  y 
cuando  la  Ciudad  los  vindicó  perdieron  los  detentadores  lo  que  ha- 
bían edificado  en  ellos:  mas  tampoco  esto  consta,  ni  podemos  asegu- 
rarlo, ello  sí  sabemos  que  este  Daniel  Busto  tenía  ya  arrendada  des- 
de 17  de  Diciembre  de  1527  en  la  plaza  pequeña,  junio  al  árbol,  otra 
casa-tieada,  que  lindaba  con  casa-tienda  en  que  moraba  Alonso  Peres,  y 
con  casa  en  que  vivía  Hurtado,  ambos  espaderos,  todas  las  cuales  eran 


I  Acta  del  cabildo  de  30  de  Octubre  de  1526. 
3  Acta  de  15  de  Julio  de  cec  año. 
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dt  ¡a  Ciudad.  Otra  casa  había  junto  á  esta,  que  parece  que  fué  la  que 
formaba  esquina  hacia  la  calle  de  las  Escailerillas,  la  cual  se  arrendó 
tn  remate  público  el  dia  12  de  Julio  de  1531  á  Francisco  de  Castro, 
herrero,  por  un  año  forzoso  que  se  cumplía  en  Julio  de  32. 

Las  penurias  del  Ayuntamiento  en  los  primeros  años  de  su -exis- 
tencia le  obligaron,  sin  duda,  á  querer  enajenar  tres  de  los  seis  sola- 
res que  el  conquistador  le  señaló  en  la  plaza  para  sus  propios ;  mi- 
rando la  Ciudad  que  no  podía  edificar  en  ellos,  á  este  fin,  el  día  9 
de  Abril  de  1538  mandaron  "que  se  pregonara  si  había  algimo  que 
"  quisiera  tomar  á  censo  los  solares  questa  cibdad  tiene  delante  de 
"las  casas  de  cabildo,  que  son  tres  solares  que  las  ponga  en  precio 

antrf  escribano  de  cabildo  é  que  se  le  darán  á  censo  por  lo  que  sea 
"justo."  Pregonóse  eti  11  de  Abril  del  mismo  año  por  voz  de  Juan 
González,  pregonero;  testigos,  Francisco  Sánchez  de  Toledo  y  Mar- 
tín de  Abamiza  y  otros. ' 

Imposible  es  casi  que  hayan  faltado  postores  para  tres  solares  si- 
Inados  á  la  espalda  de  ia  plaza  mayor,  en  una  calle  tan  céntrica  como 
la  de  la  Celada ;  sin  embargo,  el  no  haberse  vuelto  á  tocar  este  punto 
pn  el  Ayuntamiento  ni  haber  noticia  de  él  en  ninguna  de  las  actas 
capitulares,  es  para  nosotros  indicio  de  que  este  acto  de  la  Ciudad  fué 
luiiversalmente  reprobado  y  por  lo  mismo  no  insistió  en  él. 

Esparcida  la  noticia  de  la  hermosura  de  nuestra  ciudad  y,  sobre  to- 
do, de  la  de  su  gran  plaza,  se  excitó  la  codicia  del  Lie.  Carbajal, '  Oi- 
dor dd  Consejo  de  Su  Majestad,  de  las  Indias,  y  le  pidió  le  hiciese 
merced  de  cierto  solar  en  la  plaza  pública  mayor  de  esta  ciudad  y 
á  lo  que  Su  Majestad  accedió  y  despachó  real  cédula  dirigida  á  Don 
Antonio  de  Mendoza  para  que  la  merced  fuese  atendida.  El  Virrey 
no  trasladó  la  cédula  al  Ayuntamiento,  pero  dio  sí  conocimiento  pri- 
vado de  ella  á  los  regidores  y  en  cabildo  de  2  de  Agosto  de  1538  se 
trató  este  asunto,  de  que  los  regidores  dijeron  que  estaban  infor- 
mados. Es  presumible  que  al  hacerse  la  petición  al  Rey  no  se  di- 
jera d  verdadero  estado  de  la  plaza  de  México  ó  que  se  ganara  ca- 
llando la  verdad ;  así  al  menos  la  aseguraron  los  regidores,  que  sin 
duela  vieron  los  fundamentos  de  la  cédula  de  la  donación.  La  Ciudail 
acordó  se  pidiera  á-la  Audiencia  real  de  esta  Nueva  España  un  tras- 
lado de  la  cédula  para  en  su  vista  suplicar  de  ella  ante  Su  Majestad" 
y  el  Consejo  de  las  Indias,  alegando  el  privilegio  y  derecho  ele  esta 

I  Aunque  eí  acta  del  cabildo  dice  que  se  pregonaran  á  censo  los  solares  qi'C 
estaban  delante  de  las  casas  de  cabildo,  esta  es  equivocación  manifiesta:- la 
Ciudad  había  empezado  ya  i  edificar  sus  casas  con  visla  á  la  plaza,  y  aunqne 
«lo  00  hubiera  sido,  no  es  posible  que  quisiera  ni  debiera  enajenar  el  sitio 
donde  tenía  que  hacer  sus  casas  frontero  de  la  plaza  y  de  la  iglesia  mayor. 

í  D.  Juan  Suárez  Carbajal. 
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Ciudad  para  ser  ella  quien  mercedase  sus  solares,  quedando  encarga- 
do Bemardino  Vázquez  de  Tapia,  asi  de  hacer  la  petición  ante  la 
Audiencia,  como  de  seguir  la  causa  por  consejo  del  letrado  de  esta 
ciudad.  Hízose  asi,  pero  en  la  Corte,  ya  sea  por  la  natural  dejadez 
con  que  suelen  verse  negocios  que  se  juzgan  de  poca  importancia, 
ó  ya  por  influencias  del  agraciado,  que  era  Oidor  y  Obispo  de  Lugo, 
nada  se  resolvía;  la  Ciudad,  no  despreciando  por  su  parte  ningím 
medio  que  lo  condujera  a!  fin,  habia  comunicado  este  asunto  con 
D.  Hernando  Cortés,  residente  entonces  en  España,  para  que  le  apo- 
yara y  defendiera.  Aunque  lo  justo  hubiera  sido  retroceder  de  la 
merced  hecha,  proceder  tan  noble  no  "puede  siempre  exigirse  y  la 
Ciudad  tuvo  que  conformarse  con  abrir  una  negociación  con  el  Obis- 
po de  Lugo,  en  la  cual,  respetándole  el  derecho  al  solar  de  la  pJaza, 
como  si  fuese  legítimamente  adquirido,  le  proponía  indemnizarle  con 
dinero,  siendo  el  mediador  en  este  negocio  D.  Hernando  Cortés.  Va- 
rias cartas  atravesaron  en  el  intermedio,  hasta  que  en  6  de  Mayo  de 
1541  escribió  la  Ciudad  á  D.  Fernando  Cortés,  en  contestación  á 
carta  suya  del  20  de  Julio  de  1540,  proponiendo  dar  al  oidor  CarbajaJ 
250,000  maravedíes,  que  saldrían  de  una  sisa  especial,  puesta  á  la  car- 
ne, si  el  Rey  lo  aprobaba,  porque  la  Ciudad  no  tenía  fondos.  Ni  deja- 
ba de  conocer  ésta  que  esta  cantidad  era  corta ;  pero  en  la  imposibi- 
lidad de  dar  más  de  lo  suyo,  proponía  al  mismo  Cortés  que  él  aiía- 
diera  de  .su  cuenta  otros  doscientos  mil  maravedíes  ó  más  si  quería, 
fundándose  en  el  auior  que  suponía  que  el  conquistador  tendría  á  una 
ciudad  á  que  había  dado  la  vida  como  suya  y  en  el  perjuicio  que  á  él 
mismo  resultaba  teniendo  casas  en  la  plaza,  de  que  éstas  se  desper- 
feccionasen con  una  construcción  extraña.  Caso  de  aceptar  el  Obis- 
po la  proposición,  el  Rey,  por  su  parte,  la  había  de  aprobar,  había 
de  permitir  que  se  pusiera  ese  gravamen  temporal  á  la  carne,  "y  final- 
"  mente  diera  una  cédula  para  que  otra  persona  no  salga  á  hazer  otro 
"  daño  á  esta  cibdad  en  que  declare  é  prometa  que  en  ningún  tiem- 
"  po  no  enajenará  ni  quitará  á  la  cibdad  parte  ningima  de  la  dicha  pla- 
"  za."  En  este  asunto,  como  casi  en  todos  los  de  la  Ciudad,  nos  fal-  - 
ta  ver  el  término  que,  sin  duda,  por  corruptela,  sólo  se  ponía  en  los 
expedientes  relativos,  callándolos  en  las  actas  capitulares ;  y  sólo  nos 
queda  inferir  que  terminó  el  negocio  cual  se  propuso,  porque  de  él 
no  vuelve  á  hablarse. 

La  plaza  mayor,  que  era  la  parte  de  toda  la  gran  plaza  comprendi- 
da entre  el  templo  y  las  Casas  de  Cabildo,  se  destinó  para  mercado 
de  todo  género  de  mercaderías,  así  fué  que  en  ella  se  vendían  vitua- 
llas, toda  clase  de  animales,  si  eran  para  el  abasto  y  también  otros 
objetos.  Más  baja  que  la  otra-,  estaba  casi  al  nivel  de  la  acequia,  que 
pasaba  por  su  extremo  meridionaí,  y  como  su  piso  era  de  tierra  suel- 
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ta  y  desigual,  á  inmediaciones  de  la  acequia  casi  siempre  había  Char- 
cos y  lodo. 

Lugar  había  también  destinado  para  vender  los  .caballos  y  otro 
para  el  tráfico  de  esclavos. 

La  conveniencia  que  resultaba  de  tener  juntos  el  lugar  donde  se 
compraban  las  reses  y  aquel  donde  se  mataban,  fué  causa  de  que  el 
matadero,  que  á  los  principios  y  con  mucha  razón  se  puso  ai  Sur  de 
la  plaza,  algo  distante  de  ella,  en  sitio  que  no  podemos  precisar.  Se 
trajo  después  á  la  p)aza  mayor,  y  alli  se  mataban  y  desollaban  los  ani- 
males, sin  atender  á  la  molestia  que  resultaba  de  la  hediondez  de  la 
sangre  podrida,  del  copioso  número  de  moscas  que  allí  se  creaban, 
y  de  los  muchos  perros  que  en  pos  de  los  desperdicias  acudían  al 
mismo  sitio,  estado  que  duró  cosa  de  veiníe  años  y  que  fué  necesario 
para  quitarle,  las  influencias  del  Obispo  Zumárraga,  las  del  Cabil- 
do eclesiástico  y  las  de  algunos  particulares  notables  de  la  colonia ; 
d  A;  untamiento,  urgido  por  estas  quejas,  en  el  cabildo  de  primero 
de  Marzo  de  1543,  acordó  que  se  notificara  á  los  rastreros  Melchor 
é  Cabezuela  que  suspendieran  alli  la  matanza  ese  mismo  dia  y  la  tras- 
ladasen al  matadero  viejo  ó  junto  á  él,  en  la  parte  que  menos  perju- 
dique ó  sea  más  conveniente.  La  pena  con  que  se  conminó  á  los  ras- 
treros fué  la  de  seis  pesos  si  no  cumplian ;  notificóseles  el  mismo  día 
y  obedecieron. 

Hacia  el  lado  del  Empedradillo  estaba  el  corral  de  los  toros,  situa- 
do de  Sur  á  Norte,  frente  al  actual  Montepío,  servía  en  parte  de  te- 
cho ó  resguardo  á  este  corra!  un  portal  que  tenia  la  Ciudad  sin  otro 
destino  que  presenciar  alli  los  regidores  las  fiestas  que  en  la  plaza  se 
nacían.  Convidaban,  como  es  razón,  al  Virrey,  á  los  oidores,  oficiales 
reales  y  otras  personas  de  distinción.  Hacia  el  mismo  lado  del  Em- 
pfdradillo,  frente  á  las  casas  del  Marqués  se  pensó  hacer  unas  tien- 
das para  propios  de  la  ciudad,  vendiendo  para  hacerlas  im  solar  que 
la  ciudad  tenia  por  suyo  en  la  calle  de  San  Francisco,  ocupando  aquel 
sitio  por  lodo  el  tiempo  que  no  fuese  necesario  para  la  iglesia  mayor, 
destinando  los  productos  de  esas  tiendas  para  fondo  del  pósito  (9  de 
Diciembre  de  1575).  El  sitio  de  la  calle  de  San  Francisco  se  vendió 
y  el  constructor  de  las  tiendas  que  el  Ayuntamiento  con  él  hizo  fué 
Melchor  de  Dávüa  (4  de  Junio  de  1576). 

Además  debían  entrar  los  trompeteros  y  atabaleros  que  iban  á 
'sñer  en  la  fiesta.  Mas  como  algunas  personas  no  convidadas  pre- 
tendían á  fuerza  entrar,  fué  preciso  dar  órdenes  terminantes  á  Her- 
nando de  Tapia,  "indio  intérprete  desu  real  abdiencia  que  tenia  la 
"ave  de  la  puerta  del  dicho  portal  y  que  no  dejare  entrar  en  él  á  per- 
dona alguna,  si  no  fuere  á  las  dichas  trompetas  y  atabales  y  á  las  de- 
^'^'¡  personas  que  por  esta  dicha  cibdad  le  fuefe  mandado  so  pena 
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que  «e  le  quitaría  la  llave  del  dicho  portal  é  se  daría  á  otra  persona." 
(22  de  Junio  de  1551) 

Bien  pronto  conoció  el  Ayuntamiento  el  error  cometido  en  permi-" 
tir  el  comercio  de  cerdos  en  este  mercado,  y  queriendo  enmendarle, 
señaló  para  él  un  sitio  tras  el  convento  de  Santo  Domingo,  el  día  4 
de  Enero  de  1527-  Era  ya  tarde:  la  costumlire  y  el  interés  lucharon 
contra  este  acuerdo  y  le  vencieron,- siguiéndose  á  vender  los  puer- 
cos en  la  plaza  mayor.  La  propensión  de  estos  animales  á  hozar  para 
formar  hoquedades  en  donde  revolcarse  en  su  propia  suciedad,  el 
mal  olor  que  despiden  y  su  número,  que  aumentaba  cada  día,  llegó 
á  hacerlos  casi  insoportables ;  al  mismo  tiempo  había  aumentado  el 
número  de  carneros  que  se  traían  al  mismo  mercado,  y  entre  ambos 
ganados  ocupaban  no  corta  extensión  de  la  plaza,  que  tenían  siempre 
inmunda. 

Para  remedio  de  estos  males  se  pensó  en  separar  los  mercados,  y 
así  se  acordó  el  22  de  Enero  de!  año  28,  destinando  para  el  de  gana- 
do la  plaza  del  matadero  de  las  vacas,  único  lugar  donde  debían  ven- 
derse, pena  de  $15  de  multa,  aplicados  al  infractor.  No  era  antigua 
la  ciudad  y  sin  embargo  mostraba  taJ  apego  á  las  costumbres  que 
iba  adquiriendo,  que  j'a  por  esto  ó  por  la  mayor  distancia  que  habia 
hasta  la  plaza  del  matadero,  se  dificultaba  á  los  criadores  de  cerdos 
y  carneros  la  venta  de  sus  animales,  resintiéndose  de  este  inconve- 
niente el  abasto  de  la  ciudad;  el  Ayuntamiento,  comprendiendo  que 
una  de  sus  mayores  obligaciones  es  procurar  al  vecindario  abundan- 
cia y  baratura  de  mantenimientos,  llenó  este  deber  sacrificándole  el 
aseo  de  la  plaza,  y  desde  ci  día  5  de  Junio  del  mismo  año  permitió 
que  entraran  los  hatos  á  la  plaza  mayor  para  su  venta ;  pero  sólo  de 
las  dos  de  la  tarde  en  adelante. 

Las  necesidades  del  vecindario  y  las  del  mercado  exigían  de  con- 
suno que  hubiera  una  fuente  eri  la  plaza,  y  el  Ayuntamiento,  para  sa- 
tisfacerlas, acordó  que  se  trajera  el  agua  de  la  fuente  de  L'chiloljusco 
á  la  plaza,  y  contrató  en  $1,500  con  Rodrigo  de  Pontecillas.  maestro 
cantero,  su  conducción,  la  fuente,  pilar'  y  rollo;  mas-como  á  este 
contralo  le  había  faltado  la  formalidad  del  pregón,  en  12  de  Abril  de 
1527,  se  mandó  pregonar  por  si  alguno  podía  hacerlo  en  menos  pre- 
cio. Pregonada,  en  efecto,  la  obra  el  domingo  de  ramos,  que  fué  dos 
días  después,  se  alcanzó  una  rebaja  de  $300,  pues  un  maestro  albañil 
llamado  Alonso  García,  dijo  que  la  haría  por  1,200;  Pontecillas,  en- 
tonces, bajó  los  200,  comprometiéndose  á  hacerla  en  1,000. 

Para  las  expensas  de  esta  obra,  careciendo  la  Ciudad  de  reatas 

I  Pilar  ó  pnón.  receptáculo  de  piedra,  que  se  construye  en  las  fuentes  para 
que,  cayendo  el  agua  en  él,  sirva  para  beber  los  animales,  para  lavar  ó  para 
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con  qué  satisfacerlas,  se  hizo  una  derrama  entre  los  vecinos,  y  se  re- 
,  togió  la  cantidad  derramada ;  mas  habiéndose  mudado  la  determina- 
ción de  traer  el  agua  de  Coyoácan,  por  la  gran  distancia  del  lugar  y 
por  otras  dificultades,  para  trearla~de  Chapultepec  que  está  más  cer- 
ca, el  remate  de  la  obra  y  la  derrama  quedaron  sin  efecto,  en  cuya 
virtud  se  acordó  en  12  de  Agosto  volver  la  cantidad  recaudada  á  quie- 
nes liabían  dado  y  repartir  para  la  ejecución  del  nuevo  proyecto,  me- 
nos costoso  que  el  anterior,  icx),ooo  maravedíes;  50,000  que  era  per- 
mitido á  los  Concejof  imponer  y  los  otros  50,000  para  que  dieron  li- 
cencia los  señores  que  desempeñaban  la  Justicia  Mayor.    ' 

Mudada  la  determinación  de  traer  el  agua  j'a  no  de  Churubusco, 
sino  (I«  Chapultepec,  en  ese  sentido  comenzaron  los  trabajos:  mien- 
tras el  caño  se  hacia,  se  procedió  á  hacer  la  fuente  de  la  plaza,  que  ha- 
bla de  ser  redonda,  grande  y  de  piedras  de  cantería,  como  se  hizo ; 
deján(3onos  laa  actas, de  cabildo 'á  obscuras  acerca  del  tiempo  en  que 
se  connenzó  y  en  que  se  concluyó. 

Ancho  era  el  puente  que  sobre  la  acequia  daba  entrada  á  la  pla^za 
por  la  calle  de  la  Monterilla,  tenía  el  mismo  ancho  de  la  calle,  de 
sume  que  no  se  notaba  estrechez ;  á  pesar  de  esto  y  del  puentecítlo 
que  había  frente  á  la  callejuela,  pronto  se  conoció  que  las  necesidades 
del  tráfico  en  la  Casa  Municipal  exigían  más  amplia  y  libre  comu- 
nicación; para  obtenerla  se  mandaron  poner- unas  vigas  que  cubrie- 
ran la  acequia  frente  á  la  entrada  de  las  Casas  Consistoriales ;  toda- 
vía no  bastó  esto  y  en  dos  diversas  ocasiones  se  aumentó  el  enviga- 
do hasta  correrlo  á  todo  el  largo  de  la  Diputación  (30  de  Julio,  1563 
y  5  de  Febrero,  1565). 

El  año  1 563,  á  consecuencia  de  haberse  concedido  á  la  Univej-- 
sidad  de  México  la  agregación  á  la  de  Salamanca,  para  que  los 
graduados  en  ella  disfrutaran  las  mismas  preeminencias  que  los  gra- 
duados en  ^sta,  el  Maestrescuelas  y  rector  de  la  de  México  soli- 
citaron del  Ayuntamiento  que  en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad  se  pu- 
siera una  asta  ó  picota  con  su  devanadera  en  lo  alto,  de  la  misma 
manera  que  estaba  la  de  Salamanca,  para  poner  en  ella  las  armas  de 
esla  ciudad  y  del  que  se  graduare  de  doctor.  Con  tanto  placer  acogió 
el  Ayuntamiento  la  petición,  que  inmediatamente  mandó  hacer  un 
modelo  de  la  pica  y  devanadera,  y  elegido  el  de  su  gusto,  ordenó  al 
obrero  mayor  que  la  colocara  en  su  lugar  á  costa  de  los  propios  (23 
de  Julio,  1563). 

Acostumbrábase  en  las  ciudades  de  España  que  tenían  jurisdicción 
de  villa  poner  en  su  plaza  ó  en  sus  entradas,  en  testimonio  de  esa 
jurisdicción,  una  columna  de  piedra  llamada  rollo,  que  servia  de  hor- 
ca y  de  picota.  México,  que  tenía  la  jurisdicción  civil  y  criminal  de 
15  leguas  á  la  redonda,  no  podía,  dejar  de  tener  su  rollo  en  la  plaza, 
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y  en  el  gobierno  de  D.  Luis  de  Velasco,  el  primero,  se  resolvió  po- 
nerle. El  Virrey  mismo  marcó  el  lugar  en  presencia  del  Procurador 
Maior.  de  aigiinos  regidores  y  otros  caballeros  vecinos  de  la  ciudad, 
conviniendo  todos  en  que  este  sitio  era  el  mejor  para  el  caso,  donde 
había  de  liacerse  en  la  plaza,  y  Ene  ''delante  é  junto  de  las  casas  de 
fundición  de  Su  Magestad  é  del  Cabildo  desta  cibdad ;"  situación 
que  á  nuichos  desagradó  por  diversas  razones,  dando  lugar  á  una  dis- 
cusión bastante  reñida  en  el  cabildo  de  4  de  Septiembre  de  ¡55: :  al- 
gunos regidores  creyeron  que  seria  simplemente  un  estorbo  en  aquel  . 
lugar,  el  más  concurrido  de  la  plaza  y, que  quitaría  la  vista  á  las  Ca- 
sas Consistoriales,  siendo  de  parecer  que  estaría  mejor  en  el  medio 
de  la  plaza,  donde  los  indios  vendían  la  fruta,  y  eso  que  no  fuera 
muy  alto;  Ruy  González,  á  las  razones  dadas,  añadió  que  en  los  días 
de  San  Hipólito  ó  de  otros  alar-des  que  se  hacían  en  la  plaza,  liacia 
aquel  sitio  se  reunía  la  gente  y  se  reuniría  siempre,  con  detrimento 
del  público,  que  no  podía  disponer  libremente  de  los  portales,  objeto 
con  que  se  hablan  hecho,  y  que  estaría  mejor  ese  rollo  un  poco  más  al 
centro  de  la  plaza,  entre  los  puentes  de  la  fundición  y  de  Alonso  de  Ba- 
zán,  con  tal  que  quedase  calle  enmedio  entre  d  rollo  y  la  acequia, 
D.  Luis  de  Castilla  fué  de  parecer  que  aunque  el  rollo  estaba  bien 
situado,  todavía  podía  situársele  mejor  un  poco  más  al  Oriente  de 
donde  estaba,  en  razón  de  que  siendo  un  sitio  destinado  para  diver- 
sos actos  de  justicia,  como  remates  y  almonedas  públicas  y  particu- 
lares, sería  Ijjieno  que  estuviese  más  cerca  de  la  audiencia  ordinaria 
para  que  desde  sus  estrados  pudiese  vigilarla  y  la  giente  recogerse  á 
los  portales  de  la  misma  audiencia.  Pedro  dé  Villegas  alegó  la  cos- 
tumbre que  en  las  ciudades  de  España  había  de  colocar  el  roHo  en- 
medio de  la  plaza,  y  por  lo  mismo  no  había  razón  para  que  aquí  se  edi- 
ficara más  cerca  de  las  casas  del  Ayuntamiento  y  de  la  fundición:  á 
estos  opositores  se  agregaron  otros,  esforzando  las  mismas  razones  ó 
cxi^oniendo  otras  idénticas;  pero,  á  la  vez,  no  faltó  quien  sostuviera 
lo  hecho,  mayormente  cuando  ya  se  habían  comenzado  á  cabar  los 
cimientos  del  rollo.  N'6  concluyó  en  ese  cabildo  tan  borrascosa  dis- 
curión;  otros  varios  ocupó,  sin  resultado  definitivo,  pues  aunque  el 
\'irrey  en  el  intermedio  de  ese  tiempo  hizo  saber  á  la  Ciudad  su  reso- 
lución de  que  el  rollo  se  hiciera  allí,  ofreciendo  él  hacerlo  de  sus  ren- 
tas, la  Ciudad,  que  veía  en  esto  ajado  su  derecho,  no  consintió  y  mo- 
vió pleito  sobre  ello  ante  la  audiencia.  Pasaron  noventa  días,  tiempo 
entonces  fijado  para  resolver  negocios  de  esta  clase  y  no  se  resolvió 
el  presente,  por  lo  que  los  partidarios  de  la  construcción  pusieron  ma- 
no á  la  obra  y  levantaron  el  rollo.  Mucho  sentimos  que  en  los  libros 
capitulares  no  se  encuentre  el  hilo  de  este  negocio;  pero  creemos  que 
el  pleito  fué  ganado  por  los  disidentes,  porque  mucho  más  tarde  en- 
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contramos  que  la  horca  y  la  picota  estaban  más  al  centro  de  la  plaza, 
casi  enfrente  del  Portal  de  las  Flores  y  que  allí  permaneció  hasta 
fines  del  siglo  pasado  en  que  se  quitó. 

La  Audiencia  ordinaria,  ó  justicia  menor,  como  llamaríamos  ahora, 
se  situaba  ó  tenia  sus  salas  en  los  bajos  de  Jas  casas  de  la  Ciudad,  con 
puerta  á  la  calle  hacia  donde  ahora  están  los  almacenes  de  la  Jardine- 
ra. 'A  este  tribunal  acudían  con  los  negocios  de  menor  cuantía,  que 
se  seguían,  sin  embargo,  por  todos  sus  trámites,  hasta  su  conclusión, 
que  muchas  veces  era  por  almoneda  pública,  que  en  el  rollo  se  ce- 
lebraba. 

Tal  era  el  estado  de  la  plaza  mayor  el  año  1552,  conservando  en- 
medio  de  ios  ediñctos  el  terreno  destinado  á  la  iglesia  mayor.  Ese 
ano  recibió  D.  Luis  de  Velasco  una  cédula  de  D.  Carlos  V,  mandán- 
dole que  trazase  la  nueva  Catedral,  con  asistencia  del  cabildo  de  ella 
)■  del  secular.  En  el  acuerdo  celebrado  el  martes  6  de  Septiembre 
del  mismo  año,  sobre  cosas  que  convenían  á  esta  República',  les  dijo 
Su  Señoría  que  "Su  Magestad  manda  por  su  real  cédula  que  se  trace 
y  edifique  la  yglesia  mayor  desta  cibdad  é  manda  que  para  ello  y  el 
sitio  donde  a  de  ser  se  junten  con  su  señoría  la  dicha  yglesia  y  esta 
cibdad  y  que  para  hefeto  de  lo  suso  dicho  esta  cibdad  debe  nombrar 
dos  regidores  della  porque  con  menos  personas  se  hiziese  la  dicha 
junta  y  en  cumplimiento  de  lo  suso  dicho  nombró  esta  cibdad  para 
eUo  á  Gonzalo  Ruiz  é  Ruy  González,  redores  desta  cibdad  á  los 
cuales  cometieron  lo  suso  dicho  que  los  dichoe  regidores  den  noticia 
de  todo  lo  que  pasare  sobre  ello  á  esta  cibdad."  (9  de  Septiembre 
de  1552). 

No  conocemos  los  términos  de  la  cédula  y  es  de  creer  que  no  fijai- 
ra  la  extensión  que  debía  darse  al  templo,  dejándola  á  la  prudencia 
de  los  que  debían  de  trazarla,  de  donde  nació  una  dificultad  entre  los 
cabildos  eclesiástico  y  secular.  Este  había  destinado  diez  solares,  cor- 
to espacio  en  verdad  para  un  templo  magníñco  y  sus  dependencias, 
como  había  de  ser  la  Catedral  de  México ;  el  cabildo  eclesiástico 
pretendía  que  se  le  diera  la  mitad  de  la  plaza  menor,  petición  que  por 
exagerada  no  pudo  ser  admitida;  el  Virrey  procuró  una  transacción, 
colocándose  en  el  término  medio  de  estos  extremos,  y  bajo  su  influen- 
cia quedó  arreglado  que  la  Catedral  tomaría  el  suelo  de  las  tiendas. 

Desde  que  esta  ciudad  se  ganó,  los  que  la  gobernaron  señalaron 
sitio  amplio  para  la  iglesia  mayor,  señalamiento  que  hicieron  por  sí, 
aunque  dándole  el  nombre  del  Rey.  Amplio  fué  el  espacio  compren- 
dido en  términos  de  lo  señalado,  y  más  tarde  la  Ciudad  hizo  allí  unas 
tiendas  para  sus  propios ;  pero  el  cabildo  eclesiástico,  amparado  con 
la  donación  que  se  le  había  hecho,  pretendió  esas  tiendas ;  la  iglesia 
dijo  que  estaban  dentro  del  sitio  que  se  les  señaló  y  por  esta  cabsa  y 
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para  yglesia  se  la  adjudicaron  y  fué  la  ciudad  despojada  y  estuvo  por 
algún  tiempo ;  por  ellos  sabemos  que  Hernán  Cortés  al  repartir  los 
solares  señaló  ciertos  de  ellos  en  una  cuadraique  confina  con  laplaza, 

con  la  iglesia  catedral  y  casas  obispales los  cuales  solares  el 

Obispo  de  Tlaxcala  bendijo  y  cuando  el  Sr.  Zumárraga  fué  á  España, 
el  cabildo  déla  ciudad,  viendo  queno  había  quien  se  lo  resistiese,  tomó 
los  solares  de  la  dicha  cuadra  para  propios  de  la  Ciudad  en  la  parte 
que  para  la  iglesia  y  cuadra  estaba  bendita,  y'cuando  volvió  el  Obis- 
po halló  hechas  unas  casas  y  tiendas  arrendadas;  pero  trajo  una  cé- 
dula en  la  cual  se  hacía  merced  á  la  iglesia  de  la  renta  de  aquellas 
casas ;  sin  embargo,  como  estorbaban  la  traza  de  la  nueva  iglesia  y 
además  el  Ayuntamiento  tenía  ingerencia  en  ellas,  el  cabildo  pidió  al 
Rey,  por  medio  del  Canónigo  Campaya,  que  los  solares  volviesen 
enteramente. á  la  iglesia  para  que  dispusiese  de  ellos  cmno  de  cosa 
propia,  imponiendo  á  la  Ciudad  perpetuo  silencio  para  que  no  se  en- 
trometiera en  la  cuadra  y  sitio  de  la  iglesia. 

El  Ayuntamiento  elevó  su  queja  al  Rey  y  Su  Majestad  cometió  á 
D.  Luis  de  Velasco  "el  trazar  y  hacer  la  dicha  yglesia  y  que  para  eso 
y  el  sitio  donde  hai  de  ser  se  junten  con  su  señoría  la  dicha  yglesia 
y  esta  cibdad  y  que  para  hefeto  de  lo  suso  dicho  esta  cibdad  debe 
nombrar  dos  rregidores  della  porque  con  menos  personas  se  hiziese 
la  dicha  junta  y  en  cumplimiento  de  lo  suso  dicho  nombró  esta  cib- 
dad para  ello  á  Gonzailo  Ruiz  é  Ruy  González  rregidores  de  esta 
cibdad  á  los  quales  cometieron  lo  suso  dicho  que  los  dichos  rregido- 
res den  noticia  de  todo  lo  que  pasare  sobre  ello  á  esta  cibdad  para 
que  se  provea  lo  qué  convenga  é  que  le  digan  á  su  señoría  ylustrí- 
sima  el  dicho  nombramiento."  {9  de-Septiembre  de  1552). 

Ko  obstante  haberse  hecho  saber  cl  nombramiento  de  los  regido- 
res Gonzalo  Ruiz  y  Ruy  González  para  que  representaran  á  la  Ciu- 
dad en  el  trazo  de  la  Catedral,  este  señor  hizo  punto  omiso  de  la  Ciu- 
dad y  sólo  él  con  el  obispo  y  cabildo  trazaron  la  catedral,  sin  que 
ella  fuese  llamada  ni  citada  "hizieron  traza  de  yglesia  y  señalaron  su 
suelo  parte  del  en  que  estaba  antiguamente  señalado  y  otra  parte  en  la 
que  ha  sido  y  es  plaza  pública  desta  cibdad  y  de  las  casas  rreales  que 
agora  su  magestad  ha  comprado  af  marquéz  del  valle  en  lo  qual  esta 
cibdad  ha  recibido  agrabio  y  por  ello  desea  y  quiere  que  la  dicha  ygle- 
sia se  haga  como  convenga  y  para  ella  haya  se  dé  el  sitio  necesario  ha 
por  bien  que  para  yglesia  se  señale  el  sitio  que  para  ella  fuera  menester 
y  que  haciéndola  en  el  antiguo  sitio  si  sobrare  alguna  cosa  se  quede 
para  la  dicha  yglesia  para  lo  que  dello  quisiere  hacer  pero  en  caso  de 
que  se  mude  del  sitio  antiguo  y  tomen  de  nuevo  algún  pedazo  de  la  di- 
cha plaza  que  cumplido  todo  aquello  que  para  la  yglesia  sea  necesario 
se  dexe  otro  tanto  de  lo  <jue  sobrare  del  sitio  »ntiguo  para  est?i  cib- 
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dad,  pues  ni  en  rrazón  ni  en  justicia  no  se  puede  ni  debe  hazer  otra 
cosa  ni  se  ha  de  permitir  que  los  prevendados  de  la  yglecia  por  una 
parte  quieran  gozar  de  su  posesión  del  sitio  antiguo  en  perjuizio  des- 
ta  cibdad  y  gozando  de  las  tiendas  y  propios  y  por  otra  quieran  ocu- 
par nuevo  sitio  de  la  cibdad  y  plaza-  della  para  yglecia  y  que  lo  demás 
se  les  quede  para  rrenta  ques  daño  de  la  casa  rreal  y  de  los  vecinos 
y  rrepública  que  los  dichos  procuradores  conforme  á  la  rrelación  des- 
te  capítulo  supliquen  á  su  magestad  sea  servido  de  mandar  librar  su 
rreal  cédula  por  do  se  manda  hazer  en  este  caso,  según  está  dicho 
y  declarado  yjio  sea  esta  cibdad  agraviada."  (24  de  Mayo  de  1563). 
La  parte  que  querían  tomar  de  la.  plaza  menor  era  la  mitad  de  ella  (22 
de  Septiembre  de  1570)  y  aún  llegaron  á  ocuparla  con  andamios  y 
palos  que  se  les  obligaron  á  quitar,  todavía  insistiendo  diez  años  des- 
pués, en  1580,  el  Ayuntamiento  se  defendía  <le  la  agresión  (primero 
de  Marzo  de  1580).  Recogiendo  una  escrítura  sobre  haber  cercado 
la  iglesia  un  pedazo  de  la  plaza  sin  derecho  para  ello  (7  de  Marzo 
de  1580). 

Este  pleito,  como  á  todos  aquellos  en  que  interviene  pasión,  es 
mejor  someterlos  á  una  transacción  que  esperar  una  sentencia.  Esta 
doctrina  se  aplicó  al  pleito  entre  la  Catedral  y  la  Ciudad ;  el  Virrey 
pidió  á  la  Ciudad  que  nombrara  dos  regidores  que  trataran  de  este  ne- 
gocio con  Su  Señoría  y  con  los  demás  que  sea  necesario ;  por  tanto, 
que  para  este  efecto  nombraron  al  alcalde  Bemardino  de  Albornoz  y 
á  Juan  Velázquez  de  Salazar,  regidores,  á  los  cuales  se  les  dio  facul- 
tad bastante  "para  que  en  nombre  de  esta  cibdad  traten  del  negocio 
con  el  ylustrísimo  señor  visorrey  é  con  el  rreverendísimo  arzobispo  y 
con  el  cabildo  de  la  diclia  yglesia  y  con  ellos  puedan  tomar  el  medio 
que  les  pareciere  convenir  sobre  la  diferencia  que  tienen  del  sitio  an- 
tiguo que  estaba  señalado  para  yglesia  por  el  cual  por  carta  ejecuto- 
ria se  le  adjudicaron  á  ella  las  casas  tiendas  que  tenía  esta  cibdad  por 
propios  dadas  á  cenzo  á  Gonzalo  Ruiz  y  otras  personas  y  de  lo  que 
hicieren  den  noticia  en  este  ayuntamiento  de  parte  del  qual  den  á  en- 
tender como  esta  cibdad  tiene  intento  a  que  para  yglesia  se  de  todo 
el  sitio  que  fuere  necesario  muy  cumplidamente  en  la  parte  que  más 
convenga  con  que  lo  que  no  fuere  señalado  para  sitio  de  la  yglesia 
quede  por  de  la  cibdad  como  lo  es  y  debe  ser."  {4  de  Mayo  de  1563). 
No  hay  noticia  donde  se  encuentre  en  los  libros  de  cabildo  el  acta  de 
la  transacción  celebrada  con  la  catedral,  ni  había  razón  para  que  es- 
tuviese, no  siendo  negocio  tratado  en  el  seno  del  Ayuntamiento;  pe- 
ro de  noticias  posteriores  que  en  las  actas  capitulares  se  encuentran 
sin  violencia,  inferimos  que  la  transacción  consistió  en  reconocer  á 
la  iglesia  el  derechoal  suelo  de  algunas  tiendas  de  la  plaza  menor, 
reservándose  el  Ayuntamiento  en  lo  usufructo  de  ellas  mientras  no 
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fuera  necesario  derribarlas,  pagando  entretanto  á  la  iglesia  mil  pesos 
anuales,  como  el  señor  del  dominio. 

Con  el  fin  de  aumentar  los  pri^ios  de  la  Ciudad,  D.  Luis  de  Ve- 
tasco  propuso  al  Ayuntamiento  que  vendiera  un  so4ar  que  tenia  en 
la  calle  de  San  Francisco,  destinado  á  hacer  en  él  la  albóndiga,  y  em- 
pleara el  dinero  en  hacer  unas  tiendas  en  la  pared  frontera  de  los  co- 
rredores del  Marqués,  por  el  tiempo  que  aquel  sitio  no  fuera  menes- 
ter para  la  iglesia  mayor,  destinando  sus  productos  á  la  albóndiga  y  • 
al  pósito,  que  eran  los  objetos  para  to  que  la  Ciudad  conservaba  el 
sitio  de  la  calle  de  San  Francisco  (9  de  Diciembre  de  1575).  Acepta- 
do el  pensamiento  se  vendió  el  terreno  y  se  sacó  á  remate,  y  le  com- 
pró Cristóbal  de  Aguilar  Acevedo  en  $1,031  de  minas;  la  obra  se  co- 
menzó bajo  la  dirección  del  maestro  Melchor  Dávila,  el  mismo  que 
hacia  la  obra  de  la  Catedral  y  al  cual  le  entregaron  los  $1,031,  valor 
del  terreno  vendido  (4  de  Junio  de  1576).  Esta  cantidad  no  fué  bas- 
tante para  hacer  las  tiendas,  y  Melchor  Dávila  suplió  lo  restante 
hasta  concluirla ;  concluidas  las  tomó  él  mismo  en  arrendamiento  por 
todo  el  tiempo  que  durara  la  obra  de  la  catedral,  pagando  $3,000  anua- 
les, con  facultad  de  subarrendar,  contrato  que  se  celebró  á  veintinue- 
ve días  del  mes  de  Agosto  de  1578.  L,os  $3,000  ecan  entregados  á 
Hernando  de  Rivadeneyra,  que  era  la  persona  que  se  entendía  en  la 
cobranza  de  los  maíces  y  en  el  pósito  (5  de  Febrero  de  1580).  No  sa- 
lieron los  proyectos  de  Melchor  Dávila  cua4  él  se  los  había  imagina- 
do: cobrando  rentitas  hasta  de  diez  pesos,  casi  nunca  completaba  los 
tres  mil,  lo  que  ocasionó  un  atraso  en  las  rentas,  que  dio  lugar  á  dis- 
gustos habidos  entre  él  y  el  cabildo.  Quejóse  él  de  lesión  enorme  en 
el  contrato  de  arrendamiento  y  aun  quiso  probarla;  pero  la  Ciudad, 
huyendo  de  todo  pleito,  quiso  mejor  reducir  el  negocio  á  una  tran- 
sacción, en  la  cual  perdió  dinero  de  las  rentas  anteriores  y  mil  pe- 
sos anuales  de  las  futuras,  continuando  Melchor  Dávila  como  ¡n- 
quilino  principal  y  único  de  todas  esas  tiendas.  Con  todos  estos  es- 
torbos se  mantuvo  la  plaza  menor  hasta  que  el  Duque  de  Albur- 
querque,  dando  por  concluido  el  temjrfo,  mandó  derribar  todo  lo 
que  le  rodeaba,  dejándole  en  el  estado  de  desembarazo  que  hoy  le 


CATEDRAL. 

La  catedral  de  México  es  el  templo  más  grande  y  más  bello  de  la 
República,  y  también  muy  importante  como  cabeza  de  la  Iglesia  me- 
xicana ;  dos  puntos  de  vista  distintísimos,  pero  íntimamente  ligados, 
desde  los  cuales  debemos  examinarla  con  la  debida  atención. 

Si  quisiéramos  dar  á  su  historia  la  amplitud  que  por  su  interés 
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reclama,  necesitaríamos  por  lo  menos  un  volumen  grande  y  muy 
grueso.  Entre  esto  y  dejarla  en  el  olvido  en  que  yace,  hemos  adopta- 
do un  término  medio,  que  consiste  en  hacer  un  compendio  de  ella, 
compendio  corto  todavía,  por  no  fatigar  la  atención  de  los  lectores ; 
y  á  fin  de  presentarles  los  objetos  con  mayor  claridad,  este  estudio 
se  dividirá  en  dos  partes :  la  primera  destinada  á  lo  material  del  tem- 
plo, con  algunas  de  sus  cosas  accesorias ;  la  segunda  á  la  erección  ca- 
nónica de  la  Catedral,  con  lo  á  ella  concerniente.  Cada  una  de  estas 
partes  se  dividirá,  á  su  vez,  en  los  párrafos  que  demanda  su  propia 
naturaleza. 

PRIMERA  PARTE. 

No  cabe  duda  en  que  si  bien  los  conquistadores  de  este  Nuevo 
Mundo  vinieron  á  él  buscando,  como  objetos  principales  de  su  em- 
presa, gloria  y  dinero,  no  descuidaion  la  propagación  en  él  de  la  Fe 
Cristiama.  Hernán  Cortés,  al  trazar  la  ciudad  y  distribuir  sus  solares, 
destinó  hacia  el  lado  Norte  de  la  Plaza  Mayor,  frente  á  las  Casas 
del  Ayuntamiento,  un  lugar  para  templo  principal  y  quiso  que  es- 
tuviese en  el  mismo  sitio  que  ocupaba  el  teocali  del  sangriento  Huit- 
zilopoxtli,  y  qiie  sus  columnas  fuesen  sustentarías  por  los  Ídolos  que 
fueron  la  adoración  de  los  mexicanos.  Varias  muestras  dio  Cortés 
de  su  tierna  devoción  á  la  Virgen  María  y  á  su  Santísimo  Hijo.  De- 
rribó los  ídolos  en  lai  isla  de  Cozumel  y  en  su  lugar  puso  el  signo 
de  la  redención  del  género  humano,  encargando  su  cuidado  y  con- 
servación al  cacique  de  la  isla  y  dando  á  ésta  el  nombre  de  Santa 
Cruz  de  Cozumel,  Venció  al  cacique  de  Tabasco  y  en  memoria  de 
su  triunfo  mandó  fundar  un  pueblo  en  aquel  sitio  y  edificar  un  tem- 
plo, dando  al  lugar  y  al  templo  el  nombre  de  Santa  María  de  ta  Fie- 
torta;  llamó  Vera-Cruz  al  puerto  en  que  desembarcó  para  venir  á 
Tenochtítlan.  Marcó  el  lugar  en  que  por  vez  primera  vio  al  grande 
Emperador  Moctezuma  fundando  en  él  un  hospital  dedicado  á  la 
Virgin  María  en  su  Concepción  Purísima,  y  la  dedicó  también  el 
templo  mayor  de  la  ciudad  en  su  Asunción  milagrosa. 

El  lugar  preciso  en  que  este  templo  estuvo  vinimos  á  saberlo  el 
año  1881,  con  ocasión  de  haberse  formado  entonces  los  jardines  que 
hay  en  el  atrio  de  k  catedral.  Cavando  la  tierra  se  encontraron  nue- 
ve bases  de  columna  de  orden  toscano,  labradas  en  piedra,  que  ha- 
bían sido  ídolos,  que  no  fueron  tocadas  en  su  cara  interior,  en  la 
cual  conservan  la  talla  y  forma  idolátrica.  Cinco  de  estas  bases  se 
hallaron  en  e!  rebaje  del  atrio,  siguiendo  una  en  línea  recta  de  Po- 
niente á  Oriente,  paralela  á  la  línea  que  sigue  la  parte  alta  del  mismo 
atrio,  en  el  frente  de  la  iglesia,  cerca  de  la>  esquina  que  dobla  para  el 
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Empedradillo.  Distaban  una  de  otra  cerca  de  ocho  varas  y  cada  una 
de  ellas  estaba  como  dos  varas  lejos  del  alto  del  atrio.  Otras  tres 
bases  se  encontraron  hacia  la  orilla  del  actual  jardín;  distantes  de  las 
cadenas  que  entonces  liabia,  como  tres  varas,  s'iguiendo  igualmente 
una  línea  de  Poniente  á  Oriente.  Esta  linea  de  piedras  distaba  de  la 
anterior  cosa  de  ocho,  que  era  el  ancho  de  la  tiaive  principal  del  tem- 
plo. En  esta  nave,  aunque  no  en  el  centro  de  eila.  levantó  el  Ayun- 
tamiento un  monumentito  formado  con  el  mayor  número  de  las 
piedras  desenterradas  de  allí,  y  le  puso  esta  leyenda:  "Piedras  ||.  del 
"  teocali  sangriento  de  ¡|  Huitzilopoxtli  [|  empleadas  después  en  el  |j 
"  primer  templo  que  los  españoles  ||  erigieron  en  este  sitio  ||  á  la  fe 
"  cristianai  ||  1881."  La  nave  izquierda  correBptmdia  á  la  parte  alta 
del  atrio,  lo  cual  pudo  colegirse  de  un  resto  de  muro  y  de  una  base 
de  columna  empotrada  en  él,  que  se  halló  al  Nocte  de  la  línea  que  se- 
guían las  cinco  bases  distantes  de  ella  cosa  de  íeis  varas,  que  era  sin 
duda,  el  ancho  de  la  nave.  Esta  porción  de  muro  era  probablemente 
de  la  facliada ;  asi  ai  menos  lo  persuade  la  columna  que  era  de  medio 
resalte.  La  nave  derecha  correspondía  al  andén  de  fuera  de  los  jar- 
dines, en  donde  no  se  removió  la  tierra. 

Trazó  Cortés  este  templo  el  año  1521,  cuando  trazó  la  ciudad 
y  le  comenzó  al  mismo  tiempo :  á  su  fábrica,  como  á  la  de  las  casas 
del  Ayuntamiento  y  á  otras  obras  públicas,  destinó  indios,  princi- 
palmente de  Texcoco,  que  dejó  á  la  Corona ;  pero  la  codicia,  que 
empañó  muchas  de  las  brillantes  acciones  del  conquistador,  hizo  que 
á  poco  quitara,  si  no  todos,  casi  todos  los  indios  que  trabajaban  en 
el  templo  para  emplearlos  en  la  construcción  de  sus  casas;  con  lo 
cual  la  obra  de  la  iglesia  caminó  tan  lentamente,  que  el  año  1524, 
que  se  trasladó  el  Ayuntamiento  de  Coyoácau  á  México,  no  había 
iglesia  todavía,  y  se  celebró  la  misa  en  lo  restante  de  ese  año  y  parte 
del  siguiente  en  unai  sala  baja  de  la  casa  de  Cortés  y  fué  la  que  hoy 
ocupa  el  Montepío.- 

No  hemos  encontrado  documento  auténtico  por  donde  conste  que 
en  esta  capilla  provisional  se  administraran  los  sacramentos  de  la 
penitencial,  del  bautismo  y  del  matrimonio;-  pero  es  presumible  que 
así  fuese,  puesto  que  se  habían  administrado  en  Tlaxcala  y  en  otras 
partes,  así  como  también  que  ios  administraría  el  clérigo  Juan  Díaz, 
en  virtud  de  las  facultades  que  tenía  como  capellán  del  ejército,  de 
las  cuales  había  usaido  ya.  De  suerte  que  tomando  la  palabra  pa- 
rroquia en  la  significación  de  iglesia  ó  capilla  en  donde  se  adminis- 
tran los  sacramentos  á  los  fieles  por  un  beneficiado  que  tiene  obliga- 
ción de  administrarlos,  no  cabe  duda  que  la  primera  parroquia  de 
l:echo  qu,e  en  México  hubo,  fué  el  oratorio  de  la  casa  de  Cor- 
tés y  su  primer  cura,  también  de  hecho,  el  capellán  del  ejército  con- 
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quistador.  En  el  mismo  oratorio  de  Cortés  actuó  como  primer  cura 
de  derecho  el  Bachiller  D.  Pedro  de  Villagrá,  clérigo  nombrado 
para  este  beneficio  por  el  Emperador  Carlos  V  el  año  1523. 

AI  año  siguiente,  1524,  llegaron  á  México  los  doce  primeros  reli- 
giosos franciscanos  y  se  encontraron  sin  iglesia  y  sin  esperanza  de 
tenerla  pronto,  pues  la  que  trazó  Hernán  Cortés  y  estaba  comen- 
zada no  era  pequeña  y  no  se  habia  adelantado  mu^ho  en  su  fábrica. 
■  Resolvieron  entonces  levantar  junto  á  ella  una  capilla  modesta  que, 
hecha  de  prisa,  quedó  concluida  el  año  1525.  La  obra  de  la  Catedral 
continuaba,  sin  embargo,  aunque  lentamente,  y  concluida,  hubo  de 
estrenarse  sin  pompa  ni  aparato  alguno,  en  día  que  no  hemos  podido 
fijar. 

E^ta  iglesia  tenia  varios  inconvenientes  además  de  su  mala  situa- 
ción :  era  húmeda  y  fría ;  los  canónigos  se  quejabain  de  que  por  la 
continua  concurrencia  á  ella'  adolecían  de  reumas  y  dolores  de  ca- 
beza, á  lo  cual  contribuía  la  hora  de  algunos  rezos.  Vino  de  aquí 
una  modificación  en  la  asistencia  al  coro:  la  erección  permitía  á  los 
capitulares  no  asistir  á  prima,  porque  la  ganaban  con  la  asistencia  á 
los  maitines  del  día  anterior;  pero  considerando  que  el  relente  hú- 
medo de  la  noche  en  una  ciudad  rodeaóai  de  lagunas,  aumentaba 
aquellos,  el  Obispo,  á  quien  tampoco  parecía  bien  que  los  canónigos 
faltasen  al  rezo  de  la  hora  plima,  dispuso  que  con  la  asistencia  de 
éste  ganasen  los  maitines  y  que  éstos  los  rezasen  el  semanero  y  el 
sochantre,  excepto  en  las  vísperas  de  Nuestra  Señora,  San  Juan 
Bautista  y  los  Apóstoles,  en  que  todos  los  dijesen  á  la  prima  noche 
y  que  en  las  tres  pascuas  y  'Asunción  de  Nuestra  Señora,  fuesen  to- 
dos á  rezarlos  á  media  noche.  Puesta  en  práctica  esta  mutación  el 
año  1539,  dio  al  Rey  cuenta  con  ella  y  con  sus  motivos,  suplicándole 
que  la  aprobase,  como  la  aprobó  por  cédula  dada  en  Madrid  á  14 
de  Julio  de  1541  y  en  2  de  Agosto  siguiente,  ai  cabildo  eclesiástico. 
Al  mismo  tiempo  que  esto  hizo  el  Obispo,  procuró  mejorar  las  con- 
diciones 9el  templo,  mandando  alzar  sus  tres  puertas,  de  su  peculio, 
para  alzar  también  el  suelo. 

Otro  de  los  defectos  de  la  iglesia,  que  estaba  mal  edificada  y  pro- 
pensa á  caer.  Acaso  dependió  esta  falta  de  solidez  de  que  no  cono- 
ciendo los  arquitectos  españoles  la  debilidad  del  suelo  de  México. 
no  hacían  los  cimientos  adecuados  á  ella.  Ello  fué  que  á  este  defec- 
to y  al  de  la  humedad  atribuían  los  canónigos  el  que  los  vecinos  no 
asistiesen  á  los  oficios  divinos.  Finalmente,  no  se  enterraba  en  ella 
porque  sabían  que  se  habia  de  mudar,  de  donde  resultaba  que  ta  fá- 
brica y  ministros  carecían  de  ese  recurso;  para  las  necesidades  de  la 
ciudad  era  pequeña,  que  en  los  días  clásicos  en  que  solían  concurrir 
indios  y  españoles,  no  cabiendo  éstos,  se  liacia  salir  á  los  otros,  lo 
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que  cedía  en  menosprecio  de  la  raza  y  en  su  tibieza  para  la  nueva 
religión  que  iban  abrazando. 

Por  estos  fundamentos  y  por  la  expectativa  del  grande  incremen- 
to que  México  ofrecía,  se  pidió  á  la  Corte  desde  bien  pronto,  que  se 
repitió  varias  v€ces,  que  en  el  sitio  de  esta  ciudad  destinado  para 
iglesia  niayor  se  hiciese  una  suntuosa  (atedral,  donde  cupiesen  los  ve- 
cinos, y  aunque  se  acordó  de  conformidad,  la  iglesia  nueva  no  pudo 
comenzarse  pronto,  , 

Asi  por  el  tiempo  que  medió  entre  el  acuerdo  y  el  comienzo  de  la 
obra,  como  por  lo  mucho  que  ésta  necesariamente  había  de  tardar 
en  concluirse,  hubo  de  ser  preciso  resignarse  á  suplirse  con  la  igle- 
sia que  tenían,  aderezándola  lo  mejor  posible.  Esta  iglesia,  que  fué 
hecha  para  parroquia,  carecía  de  las  oñcinas  anexas  indispensables  á 
una  catedral.  El  Sr.  Zumárraga  costeó  las  vigas  y  la  mayor  parte 
de  toda  la  otra  madera  de  los  aposentos  y  oficinas  que  se  hicieron 
desde  la  cámara  del  sacristán  y  secreta  hasta  la  capilla  de  bautismos 
y  la  reja  de  ella ;  y  aunque  tenía  cédula  para  hacer  los  novenos,  el  co- 
ro y  la  librería,  él  mandó  hacer  á  su  costa  el  coro. ' 

Varias  causas  concurrieron  para  retardar  el  principio  de  la.  Cate- 
dral nueva ;  la  primera,  tal  vez,  fué  la  relativa  al  sitio  en  que  debía 
construirse:  cuando  Hernán  Cortés  hizo  la  traza  ó  delineación  de 
esta  ciudad  y  repartió  los  sotares  entre  los  primeros  pobladores  de 
ella,  señaló  algunos  para  catedral  y  casas  obispales  en  una  cuadra 
que  confina  con  la  plaza  y  se  quedaron  baldíos.  Con  el  pensamiento 
fijo  de  hacerse  la  catedral  en  ellos,  cuando  el  obispo  de  Tlaxcala  estu- 
vo en  México  los  bendijo  con  ese  destino,  mas  no  pudo  comenzarse  la 
catedral  y  volvieron  á  quedar  yermos.  Todavía  el  17  de  Noviembre  de 
1542,  que  fué  despachado  el  canónigo  D.  Francisco  Rodríguez  San- 
tos á  la  Corte,  se  le  dijo  que  procurara  que  terminase  el  proceso  so- 
bre los  solares  de  la  iglesia,  que  estaba  en  grado  de  revista. 

Fué  la  segunda  la  falta  de  dinero ;  para  subsanarla,  se  propusieron 
varios  arbitrios:  se  le  encargó  al  canónigo  Campaya,  cuando  fué  á  la 
Corte  en  1536.  que  pidiera  al  rey  que  en  el  sitio  destinado  para  igle- 
sia mayor  en  la  ciudad,  se  hiciera  ima  suntuosa,  donde  cupieran  los 
vecinos,  pues  hasta  entonces  la  iglesia  había  estado  como  viuda;  y. 
nadie  se  enterraba  en  ella,  porque  sabían  que  se  había  de  mudar,  de 
donde  resultaba  que  la  fábrica  y  ministros  carecían  de  ese  recurso. 
Tampoco  asistían  muchos  á  los  oficios  divinos,  porque  estaba  mal 
edificada  y  propensa  á  caer ;  además,  era  muy  húmeda.  Se  pedía  que 
la  hiciesen  los  indios  como  hicieron  su  gran  templo  idolátrico,  por- 

I  Extractos  del  Primer  Libro  de  Actas  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Méxi- 
co, por  D.  José  .\gre(la  y  Sánchez,  publicados  por  D.  Joaquín  Garda  Icaz- 
baléela,  en  "D.  Juan  de  ZumárraBa." 
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qu«  toda  la  parte  de  los  diezmos  destinada  para  ella,  se  empleaba  en 
reparar  y  conservar  el  ediñcio  que  había,  en  irle  habilitando  de  lo  in- 
dispensable para  el  servicio,  en  cera  y  vino,  que  se  vendían  a  muy  alto 
precio.  Se  le  encargó  igualmente  que  solicitara  el  que  los  indios  pa- 
garan también  el  diezmo  de  que  estaban  exceptuados  y  si  esto  no 
se  alcanzaba,  se  les  mandase  que  cediesen  á  la  iglesia,  para  que  pu- 
diese beneficiarlas  ó  arrendarlas,  aquellas  tierras  que  ellos  solían  sem- 
brar, destinando  sus  frutos  al  servicio  de  los  ¡dolos,  y  cuyos  frutos  da- 
ban á  sus  sacerdotes,  las  cultivaran  ahora  para  la  iglesia  y  sus  minis- 
tros, con  lo  cual,  sin  hacer  novedad  en  las  cargas,  aprovecharía  la 
iglesia.  La  primera  campana  que  para  la  catedral  se  fundió  fué  he- 
cha de  una  pieza  de  artillería  que  Cortés  para  ello  cedió  y  que  fué  fun- 
dida en  el  sitio  que  hoy  ocupen  las  casas  que  forman  la  esquina  de 
las  calles  de  la  Moneda  y  Cerrada  de  Santa  Teresa,  Los  Oficiales  Rea- 
les quisieron  descontarle  de  los  diezmos,  como  si  fuera  dado  por  la 
Corona,  el  precio  de  la  pieza  de  artillería ;  pero  al  ruego  de  Campaya, 
por  cédula  de  25  de  Octubre  de  1536,  la  dejó  regalada  el  Emperador. 

Los  procuradores  de  la  Nueva  España  expusieron  al  ^Emperador 
que  en  virtud  de  haber  sido  esta  tierra  nuevamente  ganada  y  pobla- 
da, sus  iglesias  eran  tan  pobres  que  no  tenían  para  su  fábrica  mate- 
rial, ornamentos  y  otras  cosas  necesarias,  y  le  pidieron  que  les  conce- 
diera para  estos  gastos  la  parte  que  de  los  diezmos  le  pertenecía  por 
la  concesión  de  Su  Santidad,  y  el  señor  D,  Carlos,  en  24  de  Noviem- 
bre de  1525,  ordenó  que  entretanto  se  proveían  de  prelados  las  igle- 
sias, se  les  acudiese  para  su  fábrica  con  los  diezmos  hasta  allí  habidos 
y  con  los  que  adelante  hubiere  hasta  la  provisión. 

Refiriéndose  el  Emperador  D.  Carlos  á  que  sus  antecesores,  des- 
de que  se  descubríeron  y  fueron  conquistando  las  Indias  orientales, 
habían  mandado  que  se  edificaran  iglesias  donde  alabar  á  Dios  y  ha- 
bían impetrado  de  los  Sumos  Pontífices  que  se  erigiesen  catedrales 
como  en  efecto  se  habían  edificado  y  aquéllas  erigido,  éstas  á  costa 
de  la  real  hacienda,  quiso  saber  cuántas  y  cuáles  iglesias  había  funda- 
das y  las  que  convendría  fundar  para  la  instrucción  religiosa  de  los 
indios,  y  á  fin  de  saberlo,  mandó  en  10  de  Noviembre  de  1528  á  los 
Virreyes,  Presidentes  y  Gobernadores  que  le  diesen  noticia  exacta  de 
todo  eUo, 

La  mejora,  aunque  lenta,  de  la  administración  virreinal,  se  experi- 
mentó igualmente  en  este  ramo ;  el  Príncipe  D.  Felipe,  Gobernador 
tcklavia,  mandó  en  28  de  Agosto  de  1552'  que  cuando  pareciere  ne- 
cesario edificar  alguna  iglesia  catedral,  se  edificara  en  la  forma  con- 
veniente y  el  gasto  se  repartiera  en  tres  partes :  la  una  se  tomaría  de 
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la  real  hacienda,  la  otra  de  los  indios  del  arzobispado  ú  obispado  y  la 
tercera  de  los  encomenderos  de  la  diócesi ;  y  por  la  parte  que  el  rey 
tenía  en  los  pueblos  que  no  estuvieren  encomendados,  había  de  con- 
tribuir como  un  encomendero. 

Aunque  no  era  pequeña  esta  iglesia,  los  conquistadores  y  primeros 
pobladores  de  la  ciudad,  pensaron  en  que  se  hiciese  otra  mayor  y  me- 
jor, fundándose  en  que  México  había  de  venir  á  ser  con  el  tiempo  la 
primera  ciudad  de  la  Nueva  España ;  algunas  gestiones  hicieron  sin 
duda,  para  conseguir  su  deseo,  de  las  cuales  no  hemos  podido  tener 
noticia  clara,  encontrándonos,  sí,  un  vestigio  de  ellas  en  el  acta  del 
cabildo  de  31  de  Octubre  de  1536,  en  que  se  comisionó  al  Procura- 
dor Menor  Francisco  de  Lerma,  para  que  requiriese  al  Obispo  á  fin 
de  que  tiazara  la  iglesia  mayor;  acuerdo  que  deja  entender  que  an- 
tes se  había  tratado  ya  este  punto  con  el  Obispo,  sin  alcanzarse  el  re- 
sultado apetecido. 

Largos  veinte  años  pasaron  sin  que  se  hiciera  otra  cosa  que  arri- 
mar alguna  piedra  para  comenzar  la  obra,  sin  comenzarla,  en  lo  cual 
tuvo  muy  gran  parte  el  no  haber  asignada  cantidad  alguna  para  ello. 
Impuesta  la  Reina  de  eso,  por  cédula  despachada  en  Cigales  á  26  de 
Marzo  de  1551,  mandó  que  de  lo  que  montare  la  parte  del  Arzobis- 
pado, sede  vacante,  hasta  el  día  que  se  proveyera  dicha  dignidad,  se 
tomaran  las  dos  tercias  para  la  obra,  reservando  la  otra  tercia  para  el 
Arzobispo,  cuando  lo  hubiera. ' 

Corto  era  este  recurso,  sujeto,  además,  á  la  eventualidad  de  que  fal- 
tase Arzobispo ;  en  esta  virtud,  y  considerando  también  el  Principe 
que  la  obligación  de  dar  culto  á  Dios  es  común  al  soberano  y  á  los  súb- 
ditos,ordenó  que  la  tercera  parte  del  gasto  de  la  fábrica  de  la  iglesiase 
tomara  de  la  real  hacienda,  otra  tercera  de  los  indios  del  arzobispado, 
y  la  otra  de  los  encomenderos  en  él  avecindados.  Todavía  dispuso 
que  de  los  pueblos  que  estaban  en  la  Corona,  pagara  la  real  hacienda 
lo  mismo  que  los  encomenderos ;  y  extendió  también  la  contribución 
á  los  vecinos  acomodados,  aunque  no  fuesen  encomenderos: ' 

Considerados  suficientes  estos  recursos,  mandó  al  Virrey  D.  Luis 
de  \'e]asco,  que  de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento  trazara  la  Catedral, 
y  el  Virrey,  para  dar  cumplimiento  á  esa  orden,  en  la  junta  de  Ciu- 
dad celebrada  el  martes  6  de  Septiembre  del  año  1552.  manifestó  á 
Jerónimo  Ruiz  de  la  Mota,  Alcalde  Ordinario,  á  Bernardino  Váz- 
quez de  Tapia  y  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  regidores,  que  en 
virtud  de  haber  mandado  Su  Majestad  que  se  trazara  y  edificara  la 


1  Ceduterio  de  Fuga,  edición  cíuda,  tomo  II,  página  105. 

2  ahí  mismo,  página  176.  También  se  encuentra  esta  cédula  e 
vuelta,  del  tomo  112  de  Historia  del  Archivo  General. 
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iglesia  mayor  de  esta  ciudad,  y  que  para  ello  y  señalar  el  sitio  donde 
se  habia  de  hacer,  se  juntaran  con  él  los  dos  cabildos,  secular  y  ecle- 
siástico, aquél  debía  de  nombrar  dos  regidores  que  en  ese  acto  le  re- 
presentasen, y  al  efecto,  en  el  cabildo  del  día  9  siguiente,  fueron 
nombrados  los  regidores  Gonzalo  RuÍz  y  Ruy  González. ' 

Hernán  Cortés,  al  repartir  los  solares,  señaló  ciertos  de  ellos  en 
una  cuadra  que  confina  con  la  plaza,  con  la  iglesia  catedral  y  casas 

obispales los  cuales  solares  el  Obispo  de  Tlaxcala  bendijo,  y 

cuando  el  Sr.  Zumárraga  fué  á  España,  el  cabildo  de  la  ciudad,  viendo 
que  no  había,  quién  se  los  resistiese,  tomó  dos  solares  de  la  dicha  cua- 
dra para  propios  de  la  Ciudad,  en  la  parte  que  para  iglesia  y  cuadra 
estaba  bendita,  y  cuando  volvió  el  Obispo,  halló  hechas  unas  casas 
y  tiendas  arrendadas ;  pero  trajo  una  cédula  en  la  cual  se  hacía  mer- 
ced á  la  iglesia  de  la  renta  de  aquellas  casas ;  sin  embargo,  como  es- 
torbaban la  traza  de  la  nueva  iglesia  y,  además,  el  Ayuntamiento 
tenia  ingerencia  en  ellas,  el  cabildo  pidió  al  Rey,  por  medio  del  Canó- 
nigo Campaya,  que  los  solares  volviesen  enteramente  á  la  iglesia,  para 
que  dispusiese  de  ellos  como  de  cosa  propia,  imponiendo  á  la  Citidad 
perpetuo  silencio  para  que  no  se  entrometiera  en  la  cuadra  y  sitio  de 
la  iglesia. 

Con  este  tropiezo  se  encontró  D.  Luis  de  Velasco  para  cumplir 
el  precepto  del  Rey  de  trazar  la  catedral.  En  esta  ocasión  se  mos- 
tró parcial  de  la  iglesia:  no  obstante  saber  éste  el  nombramien- 
to de  los  regidores  Gonzalo  Ruiz  y  Ruy  González,  para  que  repre- 
sentasen á  la  Ciudad  en  el  trazo  de  la  catedral,  este  señor  hizo  punto 
omiso  de  la  Ciudad  y  sólo  él  con  el  Arzobispo  y  cabildo  trazaron  la 
catedral,  "sin  que  ella  fuese  llamada  ni  citada,  hicieron  traza  de  igle- 
sia y  señalaron  su  suelo,  parte  del  en  que  estaba  antiguamente  seña- 
lado y  otra  parte  en  la  que  ha  sido  y  es  plaza  pública  de  esta  cibdad 
y  de  las  casas  treales  que  agora  su  magestad  ha  ccmiprado  al  mar-  ■ 
qués  del  valle,  en  lo  cual  la  cibdad  recibió  agravio."' 
Lastimada  la  Ciudad  por  el  ataque  que  había  sufrido  en  sus  dere- 
-  chos,  por  medio  de  sus  procuradores  en  ta  Corte,  hizo  saber  á  Su 
Majestad  la  buena  disposición  en  que  estaba  para  que  la  iglesia  se  hi- 
ciera como  convenía  y  tuviera  el  átio  necesario  y  en  que  para  iglesia 
se  señalara  el  sitio  que  para  ella-fuese  menester  y  que  haciéndola  en 
d  antiguo  sitio  si  sobrare  ^guna  cosa  se  quede  para  la  dicha  iglesia, 
pero  en  caso  de  que  se  mude  del  sitio  antiguo  y  tomen  de  nuevo 
algún  pedazo  de  la  dicha  plaza,  que  cumplido  todo  aquello  que  para 
iglesia  fuere  necesario,  se  deje  otro  tanto  de  lo  que  sobrare  del  sitio 
antiguo  para  la  Ciudad,  pues  ni  en  razón  ni  en  justicia  no  se  puede 

1  Libro  Capitular,  acta  del  cabildo  de  9  de  Septiembre  de  1552. 

2  ahí  mismo,  acta  del  día  24  de  Mayo  de  1563. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


ni  debe  hacer  otra  cosa  ni  se  ha  de  permitir  que  los  prebendados  de 
la  iglesia,  por  una  parte,  quieran  gfozar  de  su  posesión  del  sitio  anti- 
guo en  perjuicio  de  esta  Ciudad  y  gozando  de  las  tiendas  y  propios, 
V  por  otra,  quieran  ocupar  nuevo  sitio  de  la  Ciudad  y  plaza  de  ella 
para  iglesia  y  que  lo  demás  se  les  quede  para  renta,  que  es  daño  de  la 
Caja  Real,  de  los  vecinos  y  república. 

Ante  tan  juiciosas  observaciones,  el  Consejo  de  las  Indias  enmu- 
deció y  el  negocio  vino  á  resolverse  en  México.  Obscurísimo  es  este 
punto  en  nuestra  historia ;  sin  embargo,  hemos  llegado  á  creer  que 
de  España  se  escribió  al  Virrey  que  procurara  un  avenimiento  en- 
tre las  partes,  como  lo  procuró,  pues  nos  encontramos  con  que  el  Vi- 
rrey pidió  á  la  Ciudad  que  se  nombraran  dos  regidores  que  trataran 
de  este  negocio  con  Su  Señoría,  y  con  los  demás  que  sea  necesario, 
por  tanto,  que  para  este  efecto  nombraron  al  Alcaide  Bernardíno  de 
Albornoz  y  á  Juan  Velázquez  de  Salazar,  regidores,  á  los  cuales  se 
les  dio  facultad  bastante  "para  que  en  nombre  de  esta  cibdad  traten 
del  negocio  con  el  yliistrísimo  señor  visorrey  é  con  el  rreverendísimo 
arzobispo  y  con  el  cabildo  de  la  dicha  yglesía  y  con  ellos  puedan  to- 
mar el  medio  que  les  pareciere  convenir  sobre  la  diferencia  que  tie- 
nen dei  sitio  antiguo  que  estaba  señalado  para  yglesia  por  el  cual 
por  carta  ejecutoria  se  adjudicaron  á  ella  las  casas-tiendas  que  tenia 
esta  cibdad  por  propios  dadas  á  c?nso  á  Gonzalo  Ruiz  y  otras  perso- 
nas y  de  lo  que  hicieren  den  noticia  en  este  ayuntamiento  de  parte  del 
cual  den  á  entender  cómo  esta  cibdad  tiene  intento  á  que  para  ygle- 
sia se  dé  todo  el  sitio  que  fuere  necesario  muy  cumplidamente  en  la 
parte  que  más  convenga  con  que  lo  que  no  fuere  señalado  para  ygle- 
sia quede  por  de  la  cibdad  como  es  y  debe  ser." 

No  hay  noticia  donde  se  encuentre,  en  los  libros  de  cabildo,  el  acta 
de  la  traslación  celebrada  con  la  catedral,  ni  había  razón  para  que  es- 
tuviese, no  siendo  negocio  tratado  en  el  seno  del  Ayuntamiento ;  pe- 
ro de  noticias  posteriores  que  en  las  actas  capitulares  se  encuentran, 
sin  violencia  inferimos  que  la  traslación  consistió  en  reconocer  á  la 
iglesia  el  derecho  al  suelo  de  algunas  tiendas  de  la  plaza  menor,  re- 
servándose el  Ayuntamiento  el  usufructo  de  ellas  mientras  no  fuera 
necesario  derribarlas,  pagando,  entretanto,  á  la  iglesia  $i,ooo  anuales 
como  el  señor  del  dominio. , 

Terminadas  estas  diferencias,  sosegados  y  tranquilos  los  ániífios 
se  procedió  ya  á  trazar  el  templo ;  pero  del  dia  que  esto  fué,  y  las  cir- 
cunstancias que  le  acompañaron,  no  hemos  podido  tener  noticia. 

Con  el  fin  de  aumentar  los  propíos  de  la  Ciudad,  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  propuso  al  Ayuntamiento  que  vendiera  un  solar  que  tenía  en 
la  calle  de  San  Francisco,  destinado  á  hacer  en  él  la  albóndiga,  y  em- 
plear tA  dinero  en  hacer  unas  tiendas  en  la  pared  frontera  de  los  co- 
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rredores  del  Marqués,  por  el  tiempo  que  aquel  sitio  no  fuera  menes- 
ter para  la  iglesia  mayor,  destinando  sus  productos  á  la  albóndiga  y 
al  pósito,  que  eran  los  objetos  para  lo  que  la  Ciudad  conservaba  et  si- 
tio de  la  calle  de  San  Francisco.  Aceptado  el  pensamiento,  se  sacó  á 
remate,  y  le  compró  Cristóbal  de  Aguilar  Acevedo  en  $1,031  de  mi- 
nas ;  la  obra  se  comenzó  bajo  la  dirección  del  maestro  Melchor  Da- 
vila,  el  mismo  que  ha'cía  la  obra  de  la  catedral  y  al  cual  le  entregaron 
los  $1,031,  valor  del  terreno  vendido.  Esta  cantidad  no  fué  bastan- 
te para  hacer  las  tiendas,  y  Melchor  Dávila  suplió  lo  restante  hasta 
concluirlas ;  concluidas,  las  tomó  él  mismo  en  arrendamiento,  por  to- 
do el  tiempo  que  durara  la  obra  de  la  catedral,  pagando  $3,000  anua- 
les, con  facultad  de  subarrendar,  contrato  que  se  celebró  á  29  dias  del 
mes  de  Agosto  de  1578,  Los  $3,000  eran  entregados  á  Hernando  de 
Rivadeneyra,  que  era  la  persona  que  se  entendía  en  la  cobranza  de 
los  maíces  y  en  el  pósito.  No  salieron  los  proyectos  de  Melchor  Dá- 
vila cual  él  se  los  había  imaginado :  cobrando  rentitas  hasta  de  diez 
pesos,  casi  nunca  completaba  los  3,000,  lo  que  ocasionó  un  atraso  en 
las  rentas,  que  dio  lugar  á  disgustos  habidos  ehtre  ét  y  el  cabildo. 
Quejóse  él  de  lesión  enorme  en  el  contrato  de  arrendamiento  y  aún 
quiso  probarla;  pero  la  Ciudad,  huyendo  de  todo  pleito,  quiso  mejor 
reducir  el  negocio  á  una  transacción,  en  la  cual  perdió  dinero  de 
las  rentas  anteriores  y  $1,000  anuales  de  las  futuras,  continuando 
Melchor  Dávila  como  inquiiino  principal  y  único  de  todas  esas  tien- 
das. Con  todos  estos  estorbos  se  mantuvo  la  plaza  menor  hasta  que 
el  Duque  de  Alburquerque,  dando  por  concluido  el  templo,  mandó 
derribar  todo  lo  que  le  rodeaba,  dejándole  en  el  estado  de  desemba- 
razo que  hoy  le  vemos. 

La  penuria  de  los  fondos  públicos,  así  los  reales  como  los  munici- 
pales, fué  causa  de  que  el  año  1559  acordara  el  Ayuntamiento  que 
el  Procurador  Mayor  recabara;  del  Virrey  que  se  suspendieran  las 
construcciones  de  iglesias  y  monasterios  hasta  que  las  obras  públicas 
estuviesen  concluidas. 

Algunos  anos  después  pensó  el  Ayuntamiento  de  modo  diferente 
y  propuso  un  proyecto  que  aseguraba  al  mismo  tiempo  la  conclusión 
de  las  obras  de  las  iglesias  y  constituía  al  mismo  tiempo  un  fondo 
para  las  obras  públicas.  Consistía  este  proyecto  en  que  cada  año,  en 
doce  aiíos  continuos,  se  empleara  la  misma  cantidad  de  los  doce  mil 
castellanos  en  comprar  censos  y  rentas  "  para  que  pasados  los  dichos 
doce  años  no  se  cobrara  de  Su  Magestad  ni  de  encomenderos  ni  de 
indios  cosa  alguna  y  se  gastara  fo  mismo  que  agora  está  mandado 
gastar  en  la  obra  delta  en  adelante  de  la  renta  que  para  ello  estará 
comprado  y  que  los  dichos  doce  anos  que  ha  de  durar  en  ir  com- 
prando la  dicha  renta  se  gaste  lo  que  hay  recc^do  de  lo  pasado  que 
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es  la  cantidad  y  de  lo  que  hay  de  la  dicha  fábrica  y  todo  lo  que  así 
se  comprare  de  la  dicha  renta  en  tal  manera  gasten  en  la  dicha  obra 
ima  parte  de  lo  recogido  y  lo  de  la  fábrica  y  todo  lo  que  asi  se  com- 
prare de  la  dicha  renta  en  tal  manera  que  el  primer  año  gasten  en  la 
dicha  obra  una  parte  de  lo  recogido  y  lo  de  la  fábrica  y  un  doceavo 
(le  lo  que  agora  y  el  segundo  otra  parte  de  lo  recogido  y  dos  doce- 
avos  de  lo  que  agora  y  de  lo  de  la  fábrica  y  as!  susecive  añadiendo 
cada  un  año  un  doceavo  hasta  ser  pasados  los  doce  años  y  que  aque- 
lla misma  renta  se  declare  desde  luego  que  cuamlo  la  obra  de  la  igle- 
sia esté  acabada  sea  de  alli  adelante  para  obras  públicas  desta  cibdad 
y  lo  mismo  se  entienda  cuando  se  mande  que  los  indios  diezmen  pues 
se  debe  y  ha  de  mandar  y  haciéndose  le  tendrán  con  la  renta  de  la 
fábrica  bastantemente  lo  necesario  para  el  dicho  ediñci*  y  siendo  así 
no  se  ha  de  gastar  en  él  lo  que  se  comprare  para  el  dicho  efecto  y  asi 
se  pida  para  las  demás  iglesias  catedrales  desta  tierra."  (24  de  Ma- 
yo de  1563). 

Este  proyecto,  provechoso  para  una  sociedad  de  mercaderes,  no  se 
acomodaba  á  la  naturaleza  y  exigencias  de  las  rentas  públicas,  y  fué 
desechado. 

Vencidas  las  dificultades,  por  fin,  se  dio  principio  á  la  obra  el  año 
1573,  bajo  la  dirección  del  chitan  Melchor  Dávila,  ingeniero  que 
había  trabajado  en  la  reparación  de  la  catedral  vieja,  y  antes  había 
construido  unos  fuertes  para  la  guerra  contra  los  chichimecas.  En 
calidad  de  maestros  la  comenzaron  Claudio  de  Arciniega  y  Juan  de 
Cuenca. 

Estos  recursos  no  se  consideraron  suñcientes,  y  el  año  1579  se  asig- 
naron para  la  fábrica  de  la  Catedral  doce  mil  ducados  de  Real  Ha- 
cienda y  medio  real  del  tributo  de  los  indios. ' 

La  experiencia  de  cincuenta  años  había  enseñado  á  los  primeros 
pobladores  de  la  ciudad  de  México,  que  en  ella  deben  trabajarse  los 
cimientos  de  los  edificios  con  mucha  mayor  fortaleza  que  en  otro 
sitio  cualquiera,  porque  es  muy  blando  su  suelo,  en  razón  del  agua 
(¡ue  le  tiene  empapado ;  así,  pues,  aunque  la  catedral  se  puso  en  la 
ísleta  primitiva,  parte  alta,  .sólida,  firme  y  nunca  bañada  por  las  aguas, 
sus  cimientos  se  hicieron  con  toda  desconfianza,  y  aún  se  pidió  in- 
forme sobre  ellos  á  los  peritos  Alvaro  Ruiz,  Miguel  Martínez,  Juan 
de  Ibar  y  Ginés  Talaya.  El  resultado  ha  correspondido  á  esta  efica- 
cia, pues  hasta  hoy  no  se  ha  resentido  el  edificio  por  flaqueza,  aun- 
que algo  ha  padecido  en  fuertes  terremotos. 

Jamás  caminó  esta  obra  con  rapidez,  y  períodos  tuvo  de  notable 
lentitud :  cuarenta  y  dos  años  se  emplearon  en  llenar  los  cimientos 
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todos,  levantar  los  muros  que  limitan  el  edificio,  menos  en  su  parte 
anterior,  y  las  paredes  que  separan  unas  de  otras  las  capillas,  á  más 
de  la  mitad  de  su  altura;  las  columnas  todas;  algunas  hasta  los  ca- 
pitdes  y  otras  á  dos  tercios  de  su  longitud ;  en  cubrir  de  bóvedas 
las  dos  entradas  que  corresponden  á  las  dos  puertas  colaterales  <ki 
altar  de  los  Reyes ;  Ja  sala  capitular  toda,  que  quedó  concluida,  y  las 
(los  primeras  capillas  de  cada  lado. 

No  alcanzó  la  vida  á  Melchor  Dávila  para  ver  la  obra  que  co- 
menzó ni  aún  en  este  estado  de  adelanto,  pues  murió  el  año  1584 ;  su 
sobrino,  Rodrigo  Dávila,  que  le  sucedió  en  la  dirección  de  ella,  tam- 
poco fué  quien  la  llevó  á  este  punto,  pues  consta  que  el  año  1615  era 
su  arquitecto  director  Alonso  Pérez  de  Castañeda. 

Llegó  á  México  eLVirrey  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba,  Mar- 
qués de  Guadalcázar,  el  día  28  de  Octubre  del  año  1612  y  por  instruc- 
ciones que  trajo,  en  virtud  de  la  lentitud  con  que  se  ejecutaba  la 
obra,  á  los  pocos  dias  de  su  gobierno  dispuso  que  su  director  hiciera 
una  exacta  y  prolija  montea  de  ella,  que  remitió  á  España,  con  una 
relación  clara  y  circunstanciada  del  estado  en  que  la  obra  se  encon- 
traba. No  por  esto  se  detuvo  el  trabajo  que  aquí  se  hacía,  lejos  de 
eso,  apresurándole  el  Virrey  lo  más  que  pudo,  se  alcanzó  que  el  año 
1615  estuviera  concluido  lo  que  dejamos  dicho. 

En  este  estado  de  la  fábrica  llegó  de  España  otra  nueva  montea 
hecha  por  Juan  Gómez  de  Mora,  arquitecto  de  D.  Felipe  III  y  una 
cédula  fecha  en  15  de  Mayo  del  mismo  año,  en  que  se  mandaba  al 
Virrey  que  luego  que  la  recibiera  procurara  juntar  á  las  personas 
más  prácticas  é  inteligentes  en  arquitectura  que  se  encontraran  en 
México,  para  que  entre  una  y  otra  montea  eligieran  lo  mejor.  No  he- 
mos podido  tener  á  la  vista  ni  la  planta  antigua  ni  la  nueva,  ni  do- 
cumento que  nos  dé  á  conocer  las  variaciones  que  se  hicieron  á  la  pri- 
mera ;  pero  sí  podemos  estar  ciertos  de  que  no  han  de  haber  sido  en 
cosas  esenciales,  sino  secundarías,  porque  cuando  el  nuevo  dibujo 
llegó,  la  planta  del  edificio  estaba  concluida,  toda  fuera  de  cimientos, 
las  columnas  en  su  mayor  número,  á  más  de  dos  tercios  de  su  eleva- 
ción y  cerradas  ocho  bóvedas ;  por  consiguiente  las  alteraciones  han 
de  haber  recaído  sobre  molduras,  cornisas  ú  otros  adornos.  En  la 
misma  cédula  ordenó  el  rey  que  se  nombrara  un  Oidor  por  Superin- 
tendente de  la  fábrica,  con  objeto  de  que  bajo  su  vigilancia  inme- 
diata se  trabajara  en  ella  con  mayor  actividad.  El  nombramiento  de 
este  Superintendente  se  dejó  al  Virrey,  y  no  se  señaló  tiempo  á  la  du- 
ración de  su  encargo:  el  primer  nombrado  parece  haber  sido  el  licen- 
ciado Alonso  Vázquez  de  Cisneros. 

No  fué  mucho  lo  que  se  impulsó  el  trabajo  con  esta  nueva  dispo- 
sición, pues  en  ocho  años  corridos  desde  el  1615  hasta  el  1623,  ape- 
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ñas  se  concluyeron  las  dos  bóvedas  de  la  sacristía  correspondientes 
á  las  de  la  sala  capitular,  aunque  es  verdad  que  se  trabajaba  también 
en  otros  lados.  Cincuenta  años  habían  trascurrido  desde  aquel  en  que 
se  principió  la  obra,  tiempo  suficiente  para  que  estuviera,  si  no  con- 
cluida, al  menos  muy  ad^antada  y,  sin  embargo,  se  hallaba  &i  la- 
mentable atraso.  Esta  lentitud  dio  ocasión  á  varias  quejas  que  por 
distintos  conductos  llegaban  á  la  Corte,  ya  del  cabildo  eclesiástico, 
ya  de  otras  personas  que  deseaban  ver  el  fin  de  obra  tan  necesaria ; 
y  fué  causa,  igualmente,  de  que  se  despacharan  á  los  virreyes  fre- 
cuentes cédulas  mandándoles  que  pusieran  todo  empeño  en  la  prose- 
cución de  día. 

En  este  estado  las  cosas  vino .  nombrado  Virrey  D.  Rodrigo  Pa- 
checo Osorio,  Marqués  de  Cerralvo,  que  entró  en  México  el  3  de  No- 
viembre de  1624,  trayendo  respecto  de  la  catedral  las  mismas  reco- 
mendaciones que  se  habían  hecho  á  sus  antecesores.  En  lo  poco  res- 
tante de  ese  año  y  en  todo  el  siguiente,  impulsó  el  trabajo  cuanto  le 
fué  dable,  y  cuando  tuvo  cerradas  y  concluidas  las  bóvedas  de  las 
tres  capillas  que  hay  del  bdo  ,de  la  epístola  desde  el  crucero  á  la 
puerta  del  lado  oriental  de  la  fachada  principal,  comenzó  á  dar  dis- 
posiciones para  demoler  la  catedral  antigua :  mandó  que  fuese  des- 
ocupada y  que  se  hiciera  iglesia  provisional  en  la  sacristía  de  la  ca- 
tedral nueva;  en  donde  comenzaron  á  celebrarse  los  divinos  oficios 
el  año  1626.  y  en  el  mismo  comenzaron  á  derribar  la  iglesia  vieja..  Al 
sagrario  de  la  catedral  y  servicio  de  parroquia  destinó  las  tres  capi- 
llas dichas,  de  cinco  que  se  cerraron  en  su  tiempo,  y  en  las  dt>s  últi- 
mas hizo  una  novedad :  este  señor,  que  adquirió  plena  idea,  aunque 
algo  exagerada,  de  la  debilidad  é  inconsistencia  del  suelo  de  esta  ciu- 
dad, juzgó  que  saldría  muy  pesado  el  edificio  si  las  bóvedas  que  esta- 
ban por  hacer  seguían  haciéndose  con  sillares  de  cantería  como  las 
hechas  ya  y  que  seria  mejor  emplear  en  eílas  el  tezontli,  muchísimo 
menos  pesado  y  de  mayor  duración,  sobreponiéndoles  de  yeso  las 
molduras  y  adornos.  Con  esta  idea  y  apoyado  en  la  cédula  despa- 
chada á  su  antecesor  para  que  pudiese  introducir  algunos  cambios  en 
la  fábrica,  mediante  el  parecer  de  peritos,  reunió  á  los  que  disfruta- 
ban de  mayor  fama  en  la  ciudad,  y  al  juicio  de  ellos  sometió  su  pen- 
samiento. No  hubo  entera  conformidad  de  pareceres  en  la  junta,  y 
asi,  en  25  de  Octubre  del  mismo  año,  1626,  escribió  á  la  Corte  dando 
cuenta  con  el  motivo  por  que  había  reunido  aquella  junta  y  con  el 
resultado  de  ella,  robusteciendo  en  la  carta  su  propia  opinión,  para 
que  con  cabal  instrucción  del  asunto  se  resolviera  lo  que  debía  de  ha- 
cerse ;  y  se  le  contestó  en  8  de  Noviembre  del  año  siguiente  que  él, 
que  tenia  á  la  vista  la  materia,  eligiera,  siempre  con  acuerdo  del  Ar- 
zobispo, lo  que  fuera  más  breve  y  de  menos  costo.  Con  esta  res- 
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puesta  se  creyó  autorizado  para  seguir  su  dictamen  é  hizo  de  tezón- 
tli  las  bóvedas  de  las  dos  últimas  capillas  de  ese  lado.  En  la  misma 
carta  anunció  el  Virrey  que  pensaba  dar  la  obra  á  destajo,  sobre  lo 
cual  nada  se  le  contestó, ' 

Poco  más  hubo  la  obra  adelantado  cuando  ocurrió,  en  Septiembre 
de  1629,  la  mayor  inundación  que  ha  afligido  á  México,  y  como  tan 
gran  calamidad  dio  lugar  á  pensar  que  se  mudase  la  ciudad  á  otro  si- 
tio, no  hay  para  qfté  decir  que  la  obra  de  la  catedral  se  paralizó  por 
completo. 

Ni  muy  grande  ni  buena  era  la  catedral  antigua ;  pero  era  siempre 
más  amplia  y  mejor  que  la  sacristía  de  la  nueva,  á  que  fueron  reduci- 
dos los  canónigos  por  la  disposición  del  Marqués  de  Cerralvo.  Los 
males  de  que  se  hablan  quejado  en  la  otra  catedral,  se  aumentaron 
en  esta:  el  concurso  de  fieles  era  menor  por  ser  menor  el  espacio  á 
donde  tenían  ^ue  concurrir  y  mayor  la  molestia  que  padecían  los  con- 
currentes ;  si  en  la  catedral  vieja  nadie  se  enterraba,  por  la  certidum- 
bre que  tenían  todos  de  que  había  de  ser  demolida,  en  la 'nueva  no 
lo  hacian  tampoco  porque,  preocupación  será,  pero  á  nadie  agrada 
que  sus  restos  anden  entre  escombros  y  que  su  tumba  ocupe  un  lu- 
gar inciertQ ;  al  contrario,  parece  que  el  hombre  por  instinto  busca 
un  sitio  seguro  y  tranquilo  para  su  final  descanso.  Desalentado  el 
público  con  la  lentitud  de  la  fábrica,  de  cuyo  fin  no  pocos  desconfia- 
ban, no  fundaban  en  esta  iglesia  funciones,  aniversarios,  capellanías 
ni  obras  pías,  sino  que  hacian  sus  funciones  en  otras,  con  mengua  de 
la  dignidad  y  supremacía  que  debía  disfrutaT  como  metropolitana. 

Tan  luego,  pues,  como  se  llevó  á  cabo  la  traslación  el  año  26,  el 
Dr.  D.  Diego  Guerra,  deán  de  la  miana  catedral,  en  su  nombre  y  en 
el  del  cabildo,  dirigió  al  Reyuna  representación,  haciéndole  saber  la 
estrechez  del  local  destinado  para  los  divinos  oficios  y  el  aumento  de 
los  males  que  eran  su  necesaria  consecuencia;  proponiéndole,  como 
medio  de  apresurar  la  obra,  que  los  indios,  negros,  mestizos,  mula- 
tos y  otros,  perseguidos  y  condenados  por  la  justicia,  que  había  cos- 
tumbre de  mandar  á  los  hospitales,  conventos,  obrajes,  ingenios  de 
azúcar  y  hornos  de  vidrio,  ya  á  petición  de  sus  amos,  ya  de  oficio,  y 


is  de  un  año  tenia  de  escrito  esto  cuando,  registrando  con  distinto  fín 
■3  primero  dH  Cedulario  General  de  la  Nación,  nos  encontramos,  bajo 
una  real  carta  fecha  en  8  de  Noviembre  de  1625,  de  la  cual  apa- 
rece que  en  carta  de  25  de  Octubre  del  año  anterior,  el  Marqués  de  Cerralvo 
dijo  que  se  habla  inclinado  á  que  Fuesen  de  siflería  las  bóvedas;  mas  como 
este  parecer  es  anterior  á  la  resolución  que  tomó  de  hacerlas  de  teíontli,  en 
nada  muda  lo  que  teníamos  escrito,  y  hemos  puesto  esta  nota  únicamente  por 
completar,  hasta  donde  nos  sea  posible,  las  noticias  relativas  á  la  fábrica  de 
la  catedral 
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siempre  por  castigo  pana  que  trabajaran,  fuesen  destinados  á  la  fábri- 
ca de  la  catedral,  y  que  el  Rey  cometiese  á  quien  fuera,  su  voluntad  el 
nombramiento  de  la  persona  que  había  de  cuidar  de  esa  gente.  Pro- 
ponía, asimismo,  que  los  salarios  del  obrero  mayor  y  de  otros  em- 
pleados en  ia  fábrica,  se  minorasen  ó  se  quitaseír  del  todo,  nonibran- 
do  un  jwebendado,  el  que  pareciese  á  propósito,  para  ,el  cuidado  de 
la  obra,  según  se  practicaba  en  las  iglesias  de  España.  Penetrado  de  la 
queja  D.  Felipe  IV,  despachó  una  cédula  al  Marqués  de  Cerralvo,  fir- 
mada en  Madrid  el  14  de  Junio  de  1627,  mandándole  que  activase  la 
prosecución  de  la  obra,  como  se  le  tenía  ordenado,  y  prove^'endo  á  al- 
giuios  de  los  puntos  de  la  representación :  sobre  el  de  los  forzados, 
dijo  al  Virrey  que  advirtiese  á  la  Audiencia  y  Justicia  que  á  ninguno 
condenaran  á  trabajar  en  obras  de  particulares,  sino  tratándose  de 
deudas  contraídas  con  los  particulares  mismos,  en  cuyo  caso  podian 
ellos  ocuparlos  á  su  voluntad  ¡  y  en  todos  los  demás  fuesen  destina- 
dos á  obras  públicas,  teniendo  presente  la  de  esta  Santa  Iglesia.  Hn 
lo  tocante  á  los  salarios,  proveyó  que  habiéndose  entendido  en  la  Cor- 
te que  él  babía  nombrado  Superintendente  de  la  fábrica,  obrero  mayor 
y  otros  oñciates  con  «alario,  hiciera  que  cesara  éste  y  que  sirvieran  sir. 
él ;  todo  con  parecer  del  Deán  y  Cabildo.  En  efecto,  cuando  este  señor 
llegó  era  Superintendente  de  )a  fábrica  el  Kic.  D.  Diego  de  Avendaño 
y.siguiendo  la  costumbre  de  cajnbiarlos,tal  vez  para  aliviarles  una  car- 
ga, que  llevaban  sin  emolumentos,  él  nombró  al  Lie.  D.  Francisco 
Herrera  Campuzano,  asignándole  $500  de  sueldo  anual,  lo  que  se 
supo  en  la  corte  por  cartas  reservadas  de  personas  á  quienes  se  guar- 
dó el  secreto. 

A  la  cédula  citada  se  acompañó  la  representación  del  Deán  para 
que  el  Virrey  informara  sobre  su  contenido.  Esta  cédula  padeció 
una'  detención  difícil  de  explicar,  y  no  habiendo  llegado  á  manos  del 
Virrey,  no  pudo  contestarla;  su  silencio,  tratándose  en  ella  de  un 
asunto  en  que  verdaderamente  era  acusado,  debió  causar  recelos,  que 
obligaron,  desde  luego,  al  Rey  á  repetir  la  misma  cédula,  y  liabieodo 
sido  despachada  Ja  segunda,  el  20  de  Febrero  de  1630,  se  le  decía 
en  ella  que  obrara  en  todo  de  acuerdo  con  el  Arzobispo,  D.  Francis- 
co Manso  y  Zúñiga,  que  ya  estaba  en  México.  Apenas  había  recibido 
juntas  las  dos  cédulas  el  Marqués  de  Cerralvo,  sin  tiempo  casi  para 
contestarlas,  cuando  le  llegó  otra  en  el  mismo  sentido ;  pero  en  tono 
más  urgente,  despachada  el  28  de  Junio  del  propio  año,  es  decir,  cua- 
tro meses  después  de  la  última,  resultado  casi  seguro  del  mal  efecto 
que  producía  allá  su  tardanza  en  contestar.  Extrañábasele  en  ésta 
porque  no  había  cumplido  lo  que  se  le  ordenó  en  la  de  14  de  Junio, 
aítadiéndole  que  intormaja  cuánta  renta  tenía  la  fábrica,  la  cantidad 
que  sería  menester  para  la  obra  precisamente  necesaria  en'  ella,  en 
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cuánto  tiempo  se  (lodría  concluir  y  si  convendría  darla  á  destajo.  Se 
le  decía,  igualmente,  que  en  la  corte  se  sabia  que  contraviniendo  á 
lo  maivdado  en  cédulas  anteriores,  él  había  nombrado  al  Oidor 
D.  Francisco  de  Herrera  Campuzano,  Superintendente  de  la  fábrica, 
con  un  salario  de  $500  anuales,  y  se  le  prevenía  que  cesara  en  ese  en- 
cargo esta  persona  y  también  el  salario,  devolviendo  Herrera  la  can- 
tidad que  por  este  título  hubiese  recibido ;  para  lo  cual  se  ordenaba 
á'  los  oficiales  reales,  por  el  mismo  correo,  que  le  retuviesen  del  suel- 
do de  Oidor  lo  que  íuere  necesario  hasta  reembolsar  á  la  fábrica,  en- 
tregándolo á  la  persona  que  lo  hubiere  dado. 

De  todos  estos. cargos  se  justificó  el  Marqués  en  carta  de  primero 
de  Noviembre  del  mismo  año,  1630,  desmintiendo  lo  que  el  Deán  ha- 
bía escrito  y  produciendo  un  informe,  del  cual  copiamos,  á  la  letra, 
la  parte  en  que  describe  el  estado  de  la  iglesia :  "La  verdad  es,  dice,  que 
"  no  está  como  yo  quisiera,  ni  como  conviene  á  templo  de  tan  grande 
"  autoridad;  pero  lo  que  tiene  es  una  capilla  grande,  donde  está  el 
"  altar  mayor,  y  donde  nos  sentamos,  en  las  fiestas  que  es  menester : 
"  el  Virrey  y  todos  los  Tribunales  y  la  Ciudad,  y  en  ella  está  el  pulpito ; 
"  á  un  lado  de  esta  capilla  está  el  coro  y  á  otro  la  sacristía ;  más  afuera 
"  de  esta  capilla  está  otra  más  pequeña  que  se  divide  con  un  arco  abier- 
"  to,  y  de  ella'  y  de  la  mayor,  se  sale  á  una  nave  muy  grande,  que  coge 
"  todo  el  largo  de  la  iglesia,  donde  cabe  gran  suma  de  gente ;  en  el  cos- 
"  tado  de  esta  nave  hay  una  capilla  muy  buena, que  es  el  sagrartode  los 
"  curas,  y  más  afuera,  en  el  mismo  costado,  otras  cuatro  capillas :  que 
"  en  la  una  está  la  píla  del  bautismo;  en  otra,  otra  sacristía  y  luego 
"  se  siguen  otras  dos  capillas,  muy  buenas,  que  yo  hice  acabar  días 
"  ha,  para  muestra  del  modo  como  se  había  de  seguir  la  obra,  y  al 
"  otro  lado  está  la  capilla  del  cabildo,  igual  y  correspondiente  á  la  ma- 
"  yor. '  El  concurso  de  gente  que  acude  á  la  iglesia  es  mucho ;  las 
"  obras  pías,  capellanías,  aniversarios  y  entierros,  cada  uno  los  hace 
"  donde  halla  mayor  comodidad;  sin  embargo  de  todo  esto,  es  justí- 
"  simo  que  V.  M.  favorezca  esta  obra,  y  que  sus  ministros  pongamos 
"  siempre  todo  cuidado  en  su  aumento,  como  es  cierto  que  lo  he 
"  deseado  y  procurado,  y  estaba  tratando  de  ello  con  mucho  calor, 
"cuando  vino  eü  Arzobispo,  D.  Francisco  Manso;  trátelo  con  él  y 
"  pedlle  que  para  esta  obra  diese  á  censo  una  partida  gruesa  de  dine- 
"  ro  que  tenía  para  emplear  de  '  obras  pías  y  no  lo  quiso  hacer,  quizá 
"  reservándolo  para  cuando  hubiere  de  correr  todo  por  su  mano  co- 
"  mb  lo  esperaba:  comenzó  á  imposibilitarme  su  comunicación  como 

t  Es  decir:  á  la  sacristía,  que  servía  de  capilla  mayor. 

3  Asi  se  lee  en  el  original:  parece  que  debía  decir  en,  ó  cambiarse  la  redac- 
ción de  esta  manera:  "una  partida  gruesa  de  dinero  que  tenía  de  obrai 
pías,"  etc. 
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"  V.  M.  ha  visto  por  los  papeks  que  de  acá  le  habernos  enviado,  y 
"  también  juzgo  que  habrá  constado  por  los  suyos  que  habrán  llega- 
"  do  allá.  Sobrevino  la  inundación,  que  no  ha  sido  tiempo  á  propó- 
"  sito  para  edificios,  con  que  no  ha  podido  caminar  éste." 

En  d  punto  de  los  salarios,  informó  que  el  del  Superintendente  lo 
había  reformado  ya  S.  M.,  con  la  disposición  dada  respecto  del  Sr.  He- 
rrera, añadiendo  que  en  la  fecha  del  informe  lo  era  el  Sr.  D.  Juan  de 
Canseco,  quien  le  desempeñaba  sin  sueldo ;  en  cuanto  á  los  del  obre- 
ro mayor  y  aparejador,  hfzo  notar  que  eran  inexcusables,  porque  es- 
tos empleados  habían  de  ser  o6ciales  canteros,  que  no  podían  tra- 
imjar  sin  estipendio,  habiendo  aprendido  ese  oficio  para  sustentarse 
de  él  ¡  que  los  salarios  de  ellos  eran  moderados,  teniendo  en  consi- 
deración el  distinto  precio  de  las  cosas  en  las  Indias  y  en  Ciudad  Ro- 
drigo, y  también  la  diferencia  entre  una  iglesia  metropolitana  y  urva 
capilla,  como  la  que  á  la  sazón  se  hacia  en  su  casa  por  disposición  del 
cardenal  D,  Francisco  de  Pacheco,  su  tío,  y,  sin  embargo,  no  exce- 
dían en  mucho  estos  s^arios  á  aquellos.  Finalmente,  informó  que  la 
paga  del  obrero  mayor  se  había  excusado  los  cuatro  últimos  años, 
pues  desde  la'  muerte  de  Alonso  Martínez  López,  que  lo  era,  no  ha- 
bía nombrado  otro  en  su  lugar  mirando  la  obra  tan  floja,  contentán- 
dose con  el  aparejador,  en  quien  en  su  concepto  debía  recaer  el 
nombramiento  de  obrero  mayor,  cuando  se  hiciera,  por  ser  en  este 
respecto  el  que  juzgaba  más  á  propósito  para  el  oficio.  Siendo  esto 
asi,  ¿cómo  podría  hallarse  persona  que  trabajara  en  los  dos  oficios  sin 
salario?  Sólo  un  mayOTdomo  ó  tenedor  de  herramientas,  parece  que 
podría  encontrarse  entre  los  capitulares,  y  si  alguno  de  ellos  se  obli- 
gara á  la  continua  asistencia  que  este  oficio  pide,  sin  ningún  emolu- 
mento, por  parte  del  Virrey  no  había  dificuUad  en  que  asi  fuese ;  pero 
que  teniendo  ello  de  suyo  las  imposibilidades  referidas,  no  había  ra- 
zón para  que  se  le  culpase. 

Por  diversas  cédulas  se  tenía  mandado  y  repetido  que  los  nom- 
bramientos de  las  personas  que  habian  de  intervenir  en  la  fábrica  de 
la  iglesia  fuesen  hechos  con  comunicación  dea  Arzobispo,  y  sobre 
este  punto  insistió  en  decir  que  !a  comimicación  con  D.  Francisco 
Manso  de  Zúñiga,  le  era  muy  difícil ;  mas  no  imposible,  enviándole 
á  decir  los  que  hubiere  que  hacer,  y  temiendo  que  el  Prelado  no  tu- 
viera el  mismo  parecer,  consultaba  lo  que  debería  hacerse  en  este  caso, 
añadiendo  que  como  la  palabra  comunicación  no  entrañaba  la  idea  de 
voto  decisivo  ó  sumisión  al  Arzobispo,  á  esta  opinión  se  atendría 
mientras  se  le  resolvía. 

Aquí  terminó  este  informe,  dejando  pendiente  para  otra  ocasión, 
ó  para  este  mismo  aviso,  si  el  tiempo  le  alcanzaba,  lo  relativo  á  la  ren- 
ta que  tenía  la  fábrica,  lo  que  se  necesitaría  para  terminarla  y  Ig  re- 
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lativo  al  destajo.  No  le  alcanzó  el  tiempo  para  concluir  en  el  mis- 
mo correo,  y  al  acusarle  recibo,  el  22  de  Noviembre  de  1631,  de  la 
pane  que  mandó,  se  le  reclamó  la  restante.  No  hemos  llegado  á  sa- 
ber si  e!  Marqués  (le  Cerralvo  evacuó  esta  segunda  parte  del  infor- 
me, y  nos  inclinamos  á  creer  que  no,  porque  en  ella  hubiera  dicho 
(¡lie  afligido,  como  lo  estuvo,  por  la  calamidad  de  la  inundación  ge- 
neral, y  deseoso  de  evitar  para  siempre  otro  daño  semejante  á  la  ciu- 
dad, había  ido  tomando,  poco  á  poco,  hasta  más  de  $60,000  de  las 
cantidades  destinadas  á  la  catedral  y  aplicádolas  al  desagüe ;  cosa  de 
que  el  Rey  no  tuvo  conocimiento ;  sino  en  la  ocasión  que  adelante  di- 
remos, y  ésta  fué  acaso  la  razón  porque  él  no  volvió  á  poner  mano 
á  la  obra  en  lo  restante  de  su  gobierno,  á  pesar  de  las  reiteradas  órde- 
nes que  se  le  dieron  para  que  la  continuara,  y  no  obstante  también 
que  desde  el  ario  1633  quedó  deñnitivamente  resuelto  que  la  ciudad 
continuara  en  su  primer  asiento,  dejándola  suspensa  á  su  salida. 

Examinado  á  buena  luz  el  informe  del  Marqués  de  Cerralvo  no 
alcanza  á  cincerarle  del  principal  cargo  quele  hicieron  los  canónigos 
y  fué  el  haberlos  obligado  á  dejar  la  catedral  antigua  cuando  en  la 
nueva  no  había  espacio  ni  aún  igual  para  la  concurrencia  de  los  fie- 
les, Wgar  el  cargo,  como  él  le  negó,  no  bastaba'  en  el  caso  presente 
para  quedar  libre  de  la  acusación,  era  indispensable  para  sosegar  el 
ánimo  del  Rey  aducir  razones  que  probaran  el  fundamento  de  la 
negación,  y  el  Virrey  se  encuentra  tan  distante  de  eso,  que  varias 
de  las  razones  que  alega  sirven  más  para  condenarle  que  para  absol- 
verle. Cierto  es  que  en  la  sacristía  del  nuevo  templo  cabían  él,  los 
Tribunales  y  la  ciudad  en  las  ñestas  á  que  concurrían,  estando  allí 
el  altar,  el  pulpito,  el  coro  y  la  sacristía ;  mas  el  Deán  no  se  quejó  de 
la  falta  de  asistencia  de  las  autoridades  á  las  fiestas  de  tabla,sino  de  que 
el  público  que  podía  asistir  á  los  actos  rehgíosos  era  en  muy  corto 
número,  cosa  ciertísima,  y  en  los  días  de  esas  ñestas  seria  más  redu- 
cido todavía,  porque  en  ellas  los  asistentes  de  oficio,  por  su  número  y 
por  las  sillas  que  acostumbraban  llevar  á  la  iglesia,  llenarían  casi  la 
sacristía.  El  haber  otras  capillas  fuera  de  aquella  y  abrirse  todas 
en  una  ttave  muy  grande  que  coge  todo  ci  largo  de  la  iglesia,  es  razón 
Igualmente  fútil,  porque  ¿qué  importa  esto  sí  desde  la  nave,  ni  me- 
nos desde  las  capillas,  no  podía  la  concurrencia  presenciar  los  actos 
del  culto  que  se  celebraban  en  el  estrecho  recinto  de  la  sacristía  ?  Con- 
fesó el  Virrey  en  su  respuesta  que  la  fundación  de  aniversarios  y 
otras  obras  pías,  cada  uno  las  hacia  donde  encontraba  mayor  como- 
didad: mas  no  se  atrevió  á  decir  que  en  la  catedral  hubiera  esa  como- 
didad ni  que  tas  hicieran  allí,  siendo  esto  uno  de  tos  motivos  en  que 
"in<laron  su  queja  tos  canónigos.  Parece,  pues,  deducirse  de  estos  an- 
tecedentes, que  la  demolición  de  la  catedral  vieja  fué  prematura,  y  es 
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lástima  que  en  este  informe,  ó  en  otro  documento,  no  haya  declarado 
el  Marqués  de  Cerralvo  la  causa  que  le  movió  á  dar  este  paso:  posi- 
ble es  que  quisiera  con  el  aguijón  de  la  necesidad  estimular  la  pe- 
reza que  se  notaba  en  el  obrar,  ó  pudo  ser  también  esta  determina- 
ción resultado  de  algún  choque  con  el  Arzobispo  Pérez  de  la  Serna, 
hombre  de  carácter  impetuoso  y  arrojadizo;  pero  sea  de  esto  lo  que 
fuere,  ignorada  la  causa,  como  ha  quedado,  esto  es  un  punto  obscuro 
en  la  historia  de  la  catedral. 

El  día  i6  de  Septiembre  del  año  1635  dejó  el  gobierno  el  Marqués 
de  Cerralvo  y  el  mismo  día  le  recibió  D.  Lope  Díaz  de  Annendáriz, 
Marqués  de  Cadereita:  era  entonces  Superintendente  de  la  fábrica, 
por  nombramiento  directo  del  Rey,  el  Deán  D.  Diego  Guerra  '  y  por 
la  solicitud  de  amtxis  se  trabajó  con  tal  empeño,  que  si  no  se  res- 
tauró completamente  el  tiempo  perdido,  si  se  adelantó  mucho,  pues 
en  los  cinco  años  corridos  del  35  a!  40,  quedaron  cerradas  siete  bó- 
vedas; las  dos  primeras  de  la  nave  mayor  sobre  la  capilla  de  los 
Reyes,  subiendo  los  muros  de  ésta  desde  la  mitad  de  las  cuatro  ven- 
tanas que  tiene  á  los  lados,  donde  habían  quedado,  y  cinco  de  las 
naves  procesionales :  tres  al  lado  del  Evangelio  y  dos  al  de  la  Epís- 
tola, hacia  la  cabeza  de  la  iglesia,  levantando  desde  las  impostas  que 
coronan  las  capillas,  los  semicírculos  en  que  se  forman  las  ventanas, 
y  sacando  desde  los  capiteles  de  las  columnas  centrales  correspon- 
dientes los  arcos  sobre  que  asientan  estas  bóvedas. 

En  este  estado  encontró  la  obra  el  Marqués  de  Villena,  que  entró 
en  México  el  28  de  Agosto  de  1640,  y  oyendo  la  constante  queja  del 
cabildo  sobre  la  corta  capacidad  de  la  sacristía  para  servir  de  cate- 
dral, aún  provisionalmente,  la  tuvo  por  justa  y  procuró  reparar  el 
.  daño  del  mejor  modo  que  las  circunstancias  se  lo  permitían :  para  lo- 
grarlo, dispusp  que  se  cubriera  con  madera  una  gran  parte  de  la 
nave  mayor,  y  que  al  amparo  de  este  techo  se  colocaran  en  ella  un  al- 
tar y  un  coro  provisionales,  donde  pudieran  celebrarse  con  algún 
desahogo  los  divinos  oficios.  Un  año  casi  y  no  poco  dinero  gastó  el 
Marqués  en  preparar  y  hacer  esta  mudanza :  el  lugar  en  donde  se 
colocó  el  altar  es  poco  más  ó  menos  el  mismo  que  ocupa  hoy ;  pero 
sin  el  presbiterio,  que  aún  no  se  habia  levantado:  el  coro  se  puso  en- 
frente, de  esta  suerte  ios  fieles  disfrutaban  de  mayor  amplitud  y  no  se 
embarazaba  la  continuación  de  la  obra.  Cuando  todo  estuvo  concluí- 
do,  se  trasladó  el  Santísimo  Sacramento  á  su  puevo  altar  el  día  29  de 
Septiembre  del  año  siguiente  al  de  la  entrada  del  Virrey.  Aunque  ¡B- 

I  Nosotros  no  hemos  encontrado  la  cédula  de  este  nombramiento;  lo  de- 
cimos bajo  la  fe  de  Sariñana,  á  quien  en  mucho  seguimos,  excepto  en  aque- 
llo que  por  documento  cierto  consta  ser  de  otra  n 
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terina  esta  obra,  sirvió  de  gran  consuelo  para  el  pueblo,  que  podía 
asistir  en  mayor  número  y  con  mayor  amplitud  á  la  celebración  de  las 
tiestas;  el  Virrey,  que  empleó  en  ella  el  tiempo  que  hemos  dicho,  en 
el  que  transcurrió  hasta  su  inesperada  y  violenta  salida  del  virreinato, 
que  fué  enlode  Junio  de  1642,  no  pudo  dejar  otra  huella  de  su  gobier- 
no perfectamente  marcada  en  la  fábrica  material,  no  obstante  que  )a 
proseguía  con  empeño ;  tampoco  pudo  dejarla  su  sucesor  en  el  mando, 
que  hié  el  Sr.  PalaJox  y  Mendoza,  pues  apenas  gobernó  cinco  meses ; 
bien  que  en  su  tiempo  se  comenzaron  los  cimientos  y  el  macizo  de  la 
torre  del  lado  de  Oriente,  contratada  con  el  alarife  Juan  Lozano. 
Pero  si  en  lo  material  no  se  vio  su  mano,  poco  después  comenzaron 
á  sentirse  ios  buenos  efectos  del  eñcaz  impulso  que  le  procuró  en  el 
corto  periodo  de  su  gobierno,  haciendo  efectivos  y,  más  que  todo, 
asegurando  algunos  de  los  recursos  destinados  á  esta  fábrica,  que 
son  el  nervio  vivificante  de  todas  las  construcciones  materiales. 

El  día  ro  de  Junio  de  1642  recibió  el  mando  este  señor,  y  el  25 
de  Julio  próximo  siguiente,  escribió  al  Rey,  proponiéndole  varios 
medios  que,  asegurando  la  percepción  de  las  cantidades  destinadas 
á  la  consthicción  de  las  catedrales  de  México  y  Puebla,  permitieran  " 
dar  mayor  impulso  á  sus  fábricas  para  concluirlas  más  pronto.  Es- 
tas obras  se  hablan  comenzado  con  la  asignación  que  el  Rey  les 
hizo  á  cada  una  de  3,000  ducados  de  las  cajas  reales,  3,000  de  los  en- 
comenderos y  3.0C0  del  tributo  de  los  indios  de  su  jurisdicción,  que 
eran  6,166  pesos,  5  reales  y  4  granos  por  cada  ramo,  y  en  total, 
$18,500.  A  medida  que  las  encomientlas  fueron  concluyendo  é  incor- 
porándose los  indios  á  la  Corona,  las  cajas  reales  iban  dando  la  parte 
correspondiente  á  los  encomenderos,  de  suerte  que  cuando  el  Sr.  Pa- 
lafox  escribía  á  las  cajas  reales,  daban  6,000  ducados  cada  ano;  mas 
como  los  administraban  con  dificultad  y  atraso,  por  las  escaseces  que 
padecían,  los  corridos  importaban  ya  una  gruesa  cantidad.  Con  ob- 
jeto, pues,  de  mantener  en  corriente  lo  futuro,  propuso  el  Visitador 
que  al  pago  de  los  3,000  ducados  que  tocaban  al  Rey,  se  aphcara  la 
tercera  parte  de  las  vacantes  que  le  tocaban  en  las  diócesis  de  México  y 
Puebla  respectivamente,  cosa  que  podía  hacerse  sin  agravio  de  nadie, 
porque  en  aquella  sazón  no  había  otra  iglesia  de  patronato  real  que  se 
estuviese  construyendo,  y  aquellas  que  tuvieran  merced  concedida  so- 
bre vacantes  podían  recibirla  de  las  de  los  otros  obispados  y  no  de  és- 
tos, cuyas  catedrales,  por  no  estar  concluidas,  parece  que  tenían  más 
derecho  á  esa  limosna, pues  el  perjuicio  de  los  terceros  no  podía  consi- 
íierarse  con  tan  privilegiado  derecho,  como  el  de  acal)ar  de  edificar  los 
mismos  templos.  Para  Ja  satisfacción  de  los  tres  mil  ducados  proce- 
dentes de  las  enc&miendas,  propuso  que  se  fuera  librando  una  parte 
en  los  dos  novenos  de  tas  mismas  iglesias  por  tiempo  de  seis  años,  que 
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dtiraria  la  obra,  según  se  conjeturaba ;  y,  finalmente,  respecto  de  lo 
corrido  se  supliera  con  limosnas  en  México,  como  se  había  hecho  en 
Puebla, '  eiicargaitdo  á  los  prelados,  prebendados  y  vicarios,  que  acudie- 
ran á  uiia  obra  tan  santa  y  pia,  haciendo  el  último  esfuerce  para  acabar 
estos  templos  con  la  brei-edad  posible. 

Examinadas  estas  proposiciones  en  el  Consejo  de  las  Indias,  con 
su  consulla,  mandó  el  Rey  D.  Felipe  IV,  por  cédula  fecha  en  Zara- 
goza á  14  de  Julio  de  1643,  Q"^  P*"*  excusar  lo  que  daba  de  las  cajas 
reales  para  la  fábrica  de  tas  catedrales  de  México  y  Puebla,  se  les  con- 
signara por  seis  años  la  parte  de  las  vacantes  de  sus  respectivas  dió- 
cesis, que  á  él  le  tocaba ;  y  que  lo  mismo  quedara  establecido  de  allí 
en  adelante  para  todas  las  iglesias  que  se  {abricaran  de  nuevo.  Este 
fué  el  único  punto  aprobado  de  los  tres  propuestos  por  el  Visitador; 
mas  con  él  se  alcanzó  siquiera  que  hubiese  una  entrada  corta,  es  cier- 
to, pero  segura,  que  permitía  regularizar  ei  trabajo  de  la  construcción. 

La  cédula  que  ordenó  esto  fué  dirigida  al  Conde  de  Salvatierra, 
que  gobernaba  ya,  y  que  la  puso  en  ejecución.  Este  Virrey  nombró 
Superintendente  de  la  fábrica  al  Dr.  D.  Pedro  de  Barrientos  Lome- 
lín,  Dignidad  Tesorero  de  la  misma  iglesia,  y  con  su  cooperación  lo- 
gró que  se  cerrara  el  año  siguiente  la  bóveda  procesional  correspon- 
diente á  la  capilla  de  San  Pedro,  con  lo  cual  quedaron  las  dos  naves 
de  los  lados  completas  hasta  el  crucero. 

No  pareció  bien  á  este  Virrey  el  tejado  de  madera  que  su  trasante- 
cesor  babia  puesto  en  la  nave  central,  y  algo  le  mejoró,  colocándote 
á  mayor  altura  montado  sobre  tijeras  de  madera,  de  suerte  que  tuvie- 
ra mayor  solidez  y  mejor  apariencia.  Corrida  esta  cubierta  hasta  el 
crucero,  en  la  misma  tinea  en  que  se  bailaban  concluidas  las  dos  na- 
ves procesionales,  quedó  de  capacidad  al  templo  poco  menos  de  la 
mitad  de  la  que  tiene  hoy.  Con  esto  y  otros  aliños  en  que  se  esmeró 
el  \'irrey,  estuvo  la  catedral  en  disposición  de  servir  para  la  consa- 
gración del  Arzobispo  de  México,  D.  Juan  de  Mañozca.  en  Febrero 
de  1645,  función  solenmisima,  primera  extraordinaria  celebrada  en  la 
ii;lcsia  nueva,  á  la  cual  concurrió  crecido  número  de  personas. 

De  todo  lo  actuado  dio  cuenta  el  Virrey  al  Rey,  é  igualmente  la 
din.  por  su  parle,  el  Arzobispo,  en  carta  de  26  de  Febrero  del  propio 
año.  elogiando  cuanto  en  su  concepto  lo  merecía,  el  celo  del  Conde 

1  En  Puebla,  á  moción  del  Sr.  Palafox,  el  Cabihlo  Eclesiástico  y  la  Ciudad 
contribuyeron  para  la  fábrica  de  la  iglesia  con  24,000  ducados.  Varios  par- 
ticulares, asimismo,  contribuyeron,  entre  los  cuales  se  distinguió  por  su  lar- 
gueza D.  Roque  de  Pastrana.  quien  dió  12,000  reales  de  á  ocho  para  el  cim- 
Ijorrio.  El  Sr  Palafox  puso  esto  en  conocimiento  del  Rey,  y  D.  Felipe  IV 
escribió  en  29  de  Enero  de  1651  al  Conde  de  Alva  de  Aliste,  que  en  su  nom- 
bre diera  las  gracias  á  estos  bienhechores. 
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de  Salvatierra,  para  procurar  á  la  catedral,  ya  que  su  fábrica  dilataou 
en  concluir,  la  mayor  comodidad,  decencia  y  respetabilidad  que  era 
posible  darle,  y  que  exigían  á  una  su  carácter  de  metropolitana  y  los 
deseos  y  necesidades  de  los  vecinos.  Impuesto  D.  Felipe  IV  de  lo 
ocurrido,  escribió  de  Zaragoza  una  cartai  el  día  i8  de  Septiembre  de 
ese  mismo'  año,  al  Conde  de  Salvatierra,  dándole  muy  afectuosas  gra- 
cias por  su  eñcacia  en  esto,  encargándole  que  continuara  sin  desma- 
yar en  "  todo  Ío  que  fuere  posible  con  atención  á  la  indecencia  que 
"•  puede  resultar  de  que  la  metrópoli  y  cabeza  de  ese  reino  esté  tan 
"  poco  asistida,  dando  calor  á  lo  más  preciso,  procurando  excusar  los 
"  gastos  de  sobrestantes  y  los  demás  que  pareciere  que  pueden  ser 
"  superfluos,  de  manera  que  se  perfeccionen  en  la  iglesia  las  cosas  que 
'■  pueden  causar  nota  con  indecencia,"  - 

Alcanzado  este  galardón,  procuró  el  Conde  conservarle  sin  desme- 
recer de  él :  continuó  levantando  muros  y  columnas  y  haciendo  otras 
cosas  preparatorias,  tan  indispensables  que  sin  ellas  nada  puede  con- 
cluirse y  que,  sin  embargo  de  su  necesidad  é  importajicia,  no  logran 
el  mismo  lucimiento  que  las  que  se  concluyen.  Al  Conde  de  Salva- 
tierra cupo  esto  en  suerte ;  mas  también  dejó  unido  su  nombre  á  una 
mejora  que  inició  y  pudo  concluir. ' 

Disgustado  de  que  el  servicio  de  parroquia  se  hiciera  dentro  dei 
templo,  en  las  tres  capillas  en  donde  le  colocó  el  Marqués  de  Cerral- 
vo. '  el  dia  primero  de  Diciembre  de  1647  mandó  que  con  dinero  de 
la  real  hacienda  se  construyese  un  bautisterio  fuera  de  la  iglesia,  aun- 
que en  sitio  próximo,  .y  que  se  aderezase  una  capilla  para  tener  al 
Santbinio  Sacramento.  La  capilla  que  se  dispuso  fué  la  que  está  ba- 
jo la  torre  del  lado  de  Oriente,  y  se  trasladó  á  ella  el  depósito  el  10 
de  Junio  del  año  próximo  siguiente.  El  bautisterio  se  hizo  en  pairte 
de  la  iglesia  actual  del  Sagrario,  ai  costado  oriental  del  templo  y  se  le 
dio  comunicación  con  él  por  una  puertecilla  abierta  en  un  rincón  de 
la  capilla  de  San  Isidro,  igual  enteramente  á  la  que  hay  en  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  da  entrada  á  la  sala  que  fué 
de  juntas  de  la  extinguida  archicofradía  del  Santísimo  Sacramento. 
El  sábado  30  de  Mayo,  víspera  de  Pentecostés,  se  estrenó  este  bau- 
tisterio, y  bendijo  solemnemente  en  él,  el  Deán  acompañado  del  ca- 
bildo, una  fuente  nueva  bautismal. 

1  Sin  que  interviniera  precepto  de  Virrey,  desde  por  los  años  1640  6  1641, 
se  había  pasado  la  fuente  bautismal  í  la  última  capilla  del  mismo  lado,  sega- 
ramenie  con  el  fin  de  evitar  que  la  aglomeración  de  gente  que  eonciirre  de 
ordinario  á  los  baúl  I  sinos,  se  hiciese  muy  al  interior  del  templo. 

2  Entregó  el  gobierno  este  señor  á  D.  Marcos  de  Torres  y  Rueda  el  día  i.i 
de  Mayo  y  el  bautisterio  se  estrenó  el  día  30  del  mismo  mes;  por  esto  deci- 
mos que  le  vio  concluido,  algo  de  aseo  podría  faltar. 
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No  disfrutó  mejor  suerte  el  inmediato  sucesor  del  Conde  de  Salva- 
tierra, que  fué  D.  Marcos  Torres  de  Rueda,  Obispo  de  Yucatán :  este 
Prelado  nunca  tuvo  el  carácter  de  Virrey;  por  cédula  fecha  en  Madrid 
á  8  de  Julio  de  1647,  se  le  nombró  Gobernador  y  Presidente  de  lai  Au- 
diencia de  México,  por  el  tiempo  que  dilatara  en  llegar  el  Virrey  ya 
nombrado,  que  no  se  hallaba  expedito  para  ponerse  en  camino  en  la 
flota  próxima  á  partir ;  mientras  que  s!  urgía  que  el  Conde  de  Salva- 
tierra pasara  inmediatamente  al  Perú.  Ni  al  Consejo  ni  al  Rey  podía 
ocultarse  que  las  autoridades  interinas  se  encuentran  á  menudo  em- 
barazadas para  c^rar,  mayormente  si  el  interinato  es  corto  y  de  tiem- 
po incierto,  como  en  el  presente  caso ;  con  objeto,  pues,  de  precaver 
este  inconveniente,  en  la  cédula  de  su  nombramiento,  se  encargó  al 
Sr.  Rueda  con  encarecimiento,  que  cumpliera  punto  por  punto,  efi- 
cazmente, lo  mandado  á  su  antecesor  en  las  cédulas  que  le  entrega- 
ría; entre  las  cuales  por  fuerza  habían  de  encontrarse  las  que  hemos 
citado,  referentes  á  la  esmerada  continuación  de  la  fábrica  de  la  igle- 
sia. Sin  embargo  de  esto  y  de  que  él,  por  su  carácter  episcopal,  mu- 
cho debió  poner  de  su  parte,  en  los  once  meses  que  gobernó  no  con- 
cluyó cosa  que  pueda  atribuírsele. 

Pero  si  él  no  tuvo  la  satisfacción  de  terminar  nada,  disfrutó  el  pla- 
cer de  presenciar  la  colocación  en  el  cementerio  de  la  catedral  dé  la 
hermosa  cruz  llamada  de  Mañozca,  porque  el  Arzobispo  de  este  nom- 
bre la  colocó  allí  el  año  1648,  el  día  14  de  Septiembre,  día  en  que  la 
iglesia  celebra  la  Exaltación  de  la  Santa  Crus. 

La  cruz  de  Mañozca  estuvo  en  la  orilla  del  cementerio  antiguo  de 
la  catedral,  frente  á  la  puerta  del  centro  de  la  fachada  principal  del 
templo,  y  fué  la  que  pusieron  los  misioneros  franciscanos  en  el  pue- 
blo de  Tepeapulco,  jurisdicción  de  Apan,  á  cuyo  píe  comenzaron  á 
predicar  las  doctrinas  de  Jesucristo  á  los  idólatras  habitantes  de  aque- 
llas comarcas,  y  que  permanecía  abandonada  y  hasta  olvidada,  den- 
tro de  un  cementerio  antiguo  cubierto  de  arbustos  y  maleza.  Allí  la 
descubrió  el  Arzobispo  D.  Juan  de  Mañozca,  que,  visitando  su  dió- 
cesi, pasó  tres  días  en  el  dicho  pueblo,  doctrina  todavía  entonces  de 
los  religiosos  franciscanos.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  escudriñan- 
do las  importantes  ruinas  del  pueblo  en  los  tres  días  de  su  perma- 
nencia en  él  viera  la  cruz,  ni  aún  se  le  indicara  la  existencia  de  ella, 
no,  él  la  vio  casualmente  entre  los  derruidos  muros  del  cementerio 
que  la  guardaba,  en  los  momentos  de  subir  al  coche  para  volver  á 
México,  concluida  la  visita.  Llamaron  la  atención  del  Prelado  las 
grandes  dimensiones  de  la  cruz,  pues  medía  desde  el  suelo,  con  su 
zócalo,  doce  varas  de  alto,  y  lo  curioso  de  su  talla,  como  que  fué  obra 
de  Fr.  Francisco  Tembleque,  de  inolvidable  memoria. ' 

I  Este  hermano  lego  del  Orden  de  San  Francisco,  fué  quien  ideó  y  traió  el 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


Impuesto  d  Arzobispo  de  todas  las  circunstancias  dichas,  estimó 
aquella  cruz  como  una  joya,  que  recopilaba-  los  más  importantes  re- 
cuerdos parai  la  historia  política  y  religiosa  del  arruinado  señorío  de 
Otumba  y  también  para  la  historia  del  arte  arquitectónico  mexicano. 
Acompañábanle  en  la  pastoral  visita,  entre  otras  personas,  el  Dr.  Ja- 
cinto de  la  Sema  y  el  bachiller  Miguel  de  Barcena  Valpiaceda,  ma- 
yordomo de  su  Ilustrístma.  y  al  mismo  <tiempo  administrador  de -las 
rentas  de  la  catedral  y  sacrístan  mayor  de  su  Sagrarío.  Con  éstos  co- 
municó y  maduró  la  idea  de  trasladar  aquel  venerable  monumento 
al  cementerio  de  la  catedral  de  México,  A  fin  de  legarlo,  repuesto 
de  las  fatigas  de  la  visita  escribió  desde  su  palacio  arzobispal  al 
P.  Guardián  de  aquella  doctrina  manifestándole  su  deseo,  y  supli- 
cándole que  le  enviase  á  los  indios  principales  del  pueblo  para  pedir- 
les el  consentimiento  de  traerse  la  cruz,  y  obtenido,  tratar  asimismo 
con  ellos  todo  lo  relativo  á  su  traslación.  No  resistieron  los  indios  á 
la  autorídad  de  su  Ilustrísima,  ni  menos  á  su  cortesanía,  cediéndole 
aquel  monumento  de  buena  voluntad ;  él,  en  muestra  de  agradeci- 
miento, les  dio  las  expensas  de  su  viaje  y  cien  pesos  para  que  repu- 
sieran unas  vigas  que  estaban  quebradas  en  su  iglesia.  Hecho  esto, 
dio  orden  á  su  mayordomo  Valmaceda  de  que  sin  pararse  en  gastos 
trajese  la  cruz,  y  enccMnendó  al  Lie.  Pedro  Gutiérrez,  clérigo  presbí- 
tero, maestro  en  arquitectura,  que  preparara  el  sitio  para  recibirla. 

Dispuso  éste  en  el  lugar  dicho  un  zócalo  de  cantería  de  tres  gra- 
das, cuadrado,  formando  una  mesa  de  seis  varas  y  tres  cuartas  por 
cada  lado.  Puso  enmedio  dos  cuerpos  de  la  misma  piedra :  el  prime- 
ro ó  inferior,  de  cuatro  varas  y  cuarto  en  cuadro,  de  orden  jónico, 
con  base,  recuadros,  friso,  arquitrabes,  cornisa  y  remates ;  en  el  friso 
se  esculpió,  corrida  en  los  cuatro  lados,  la  antífona  de  la  exaltación 
de  la  Cruz,  que  díce:  O  Crux  benedicta  quae  solo  fuisli  digna  portare 
Regem  coelorum,  et  Dominum.  Adoramus  te  Chríste  et  benedicimtts  Ubi, 
guia  per  crucem  tuam  redimisti  mundum.  En  el  recuadro  delantero  se 
leía  en  t/es  renglones:  "colocóse  ||  esta  cruz  ]|  afio  de  1648. 

El  segundo  cuerpo,  también  jónico,  de  dos  varas  y  medía  en  cua- 
dro, tenía  cuatro  tableros  de  relieve  tallados  en  la  misma  piedra.  En 
el  que  caía  á  la  plaza  se  puso  una  calavera  sobre  dos  canillas  cruza- 
das, y  era  la  misma  que  tenía  en  su  antigua  peana ;  en  el  que  miraba 
á  la  puerta  de  la  iglesia  las  armas  de  San  Pedro,  es  decir :  dos  llaves 
cruzadas  y  sobre  ellas  la  tiara  pontiñcia;  á  los  lados,  conrio  adorno, 
dos  jarras  de  azucenas.  En  una  y  otra  de  las  dos  caras  opuestas  que 
estaban  á  Oriente  y  Poniente,  las  armas  de!  Arzobispo. '  Remataba 

famoso  acueducto  de  Cempoala,  y  bajo  cuya  dirección  inmediata  se  llevó  i 
término. 
I  Notará  el  lector  que  la  descripción  y  la  estampa  que  representa  la  cruz 
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este  segundo  cuerpo  en  una  urna  tallada  sostenida  en  sus  cuatro  es- 
quinas por  cuatro  ménsulas  ó  cartelones,  que  se  apoyaban  en  los 
remates  esféricos  del  primer  cuerpo.  Sobre  la  urna  descansaba  la 
cruz,  que  tenia  seis  varas  y  media  de  alto ;  era  redonda,  lisa,  de  pie- 
dra berroqueña  roja,  con  remates  esféricos.  Lá  ceñía  por  el  centro, 
donde  se  cruzan  los  brazos,  una  corona  de  espina?  sacada  de  talla 
de  la  misma  piedra,  y  de  los  brazos  colgaba  una  soga  igualmente 
sacada  de  la  propia  piedra  con  tal  perfección,  que  parecía  verdadera. 
Tenía  los  tres  clavos  y  sobre  el  de  los  pies  una  gran  tarja  con  las 
cinco  llagas. '  Desde  el  plan  hasta  la  cima  tenia  este  monumento  trece 
varas,  y  gastó  en  él  el  Arzobispo  más  de  $3,000. 

Dicho  se  está  que  fué  dedicado  este  adorno  el  día  de  la  Eicaltación 
de  la  Santa  Cruz ;  resta  saber  la  pompa  con  que  se  dedicó.  Púsose 
en  el  cementerio  de  la  catedral,  delante  dela-cruz,  un  tablado  no  muy 
alto,  de  cuarenta  varas  de  largo  y  diez  de  ancho,  cubierto  de  alfom- 
bra ;  dando  frente  á  ella,  en  el  centro,  el  sitial  del  Arzobispo  y  á  sus 
lados  asientos  para  el  cabildo  eclesiástico  y  para  los  Prelados  de  las 
Religiones ;  á  los  lados,  distribuidos  conforme  á  las  prescripciones  de 
la  etiqueta,  asientos  para  los  Tribunales,  para  la  Ciudad  y  demás  con- 
vidados, y  para  la  Audiencia,  con  sitia!  sólo  para  su  Presidente,  el 
Obispo  de  Yucatán  D.  Marcos  Torres  de  Rueda,  que  quiso  asistir 
para  mayor  solemnidad  del  acto.  De  este  tablado  se  subia  por  tres 
gradas  á  otro  que  rodeaba  la  peana  en  ancho  de  cinco  varas,  en  que 
estaban  arrimados  á  las  cuatro  caras  de  ella  cuatro  ricos  y  hermosos 
altares,  que  ftiíron  encomendados  uno  á  cada  una  de  las  cuatro  con- 
gregaciones de  San  Pedro,  del  Sagrario,  del  Tercer  Orden  de  San 
Francisco  y  del  Salvador  de  la  Casa  Profesa  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Cubrióse  el  tablado  con  vela  de  lienzo  y  con  flores  y  juncia  toda 
la  vuelta  del  cementerio.  Esta  sombra  de  ramas  fué  encomendada  á 
los  indios  de  las  parcialidades  de  San  Juan  y  Santiago,  repartiéndo- 
les los  tramos  por  barrios. 

Hn  la  mañana  del  día  designado.  saJió  de  la  catedral  una  dilatada 
y  lucida  procesión,  que  rodeó  el  cementerio  bajo  las  enramadas,  can- 
tienen  un  punió  de  diferencia,  y  es  que  en  la  descripción  se  dice  que  en  los  la- 
dos de  Oriente  y  Occidente  del  segundo  cuerpo  estaban  las  armas  del  Arzo- 
bispo, y  la  estampa  las  muestra  en  la  cara  que  ve  al  Sitr:  sin  embargo,  una 
y  oira  cosa  están  copiadas  fielmente  de  la  Relación  que  de  este  suceso  eseri- 
bió  ^  Br.  Miguel  de  Barcena  Valmaceda.  dedicada  á  la  Excma.  Sra,  Doña 
-  .\ntonia  de  Acuña.  Condesa  de  Salvatierra,  Marquesa  del  Sobroso.  Virreina 
del  Perú,  que  lo  fué  de  esta  Nueva  España:  que  se  imprimió  en  México  por 
Hipólito  de  Rivera  el  año  1648, 

I  No  fui  ésta  la  única  cruz  de  mérito,  par  sn  talla,  que  nos  dejaron  los  pri- 
meros misioneros  i  otra  hay  en  el  cementerio  de  la  parroquia  de  Cuaufitlán. 
acwo  taperiM'  i  ésta,  porijue  tiene  todos  los  atributos  de  la  Pasión, 
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tándose  U  Letanía  de  los  Santos,  llegada  al  tablado,  después  que  con- 
'duyó  la  letanía  y  otras  ceremonias,  bendijo  la  cruz  el  Dr.  D.  Nicolás 
de  ia  Torre,  Deán  de  esta  catedral ;  en  seguida  volvió  la  procesión  ú 
la  iglesia,  donde  se  celebró  una  misa  solemne  con  sermóii,  que  pre- 
dicó el  P.  Matías  de  Bocanegra,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Desde  que  se  acabó  la  bendición  de  la  cruz  hasta  la  una  del  día,  se 
estuvieron  celebrando  misas  en  ios  cuatro  altares  que  la  rodeaban, 
retribuidas  por  el  Arzobispo  con  limosna  de  á  un  peso.  Hubo  ru;'is: 
tenia  el  Prelado  facultad  para  conceder  una  indulgencia  plenaria  el 
día  que  le  pareciese,  y  él  la  publicó  para  ese  día,  con  lo  cual  puede  de- 
cirse que  expendió  la  fiesta  por  toda  la  ciudad,  pues  en  todos  los  tem- 
plos hubo  gran  concurso  de  gente  en  los  sacramentos  de  la  peniten- 
cia y  eucaristía. 

Xo  concluyeron  con  esto  las  solemnidades  religiosas  de' la  dedica- 
ción de  la  cniz :  ordenó  el  Arzobispo  que,  por  las  necesidades  públi- 
cas, se  hiciera  un  novenario  devoto  en  todas  las  iglesias  de  la  ciuda'l 
con  misas  cantadas,  letanías  y  rogativas,  aplicando  una  indulgencia 
de  cuarenta  horas,  para  lo  cual  tenia  especial  concesión,  á  los  tres 
dias  últimos  del  novenario,  indulgencia  que  sólo  en  la  catedral  podía 
ganarse.  El  novenario  comenzó  el  jueves  \^  del  mismo  mes  de  Sep- 
tiembre y  terminó  el  viernes  25 ;  en  los  tres  dias  últimos,  que  fueron 
los  de  la  indulgencia,  hubo  en  la  catedral  sermones  que  predicaron : 
el  miércoles,  el  Dr.  D.  Juan  Hidalgo  y  Barrios,  Magistral  de  la  mis- 
ma iglesia;  el  jueves,  el  P.  Maestro  Fray  Rodrigo  de  Medinilla-,  del 
Orden  de  Predicadores;  y  el  viernes,  el  muy  reverendo  padre  Fray 
Alonso  Bravo,  lector  jubilado  de  la  Religión  Seráfica.  En  la  tarde 
de  este  dia  salió  del  convento  de  San  Francisco  una  edificante  pro- 
cesión de  sangre  que,  atravesando  las  calles  de  San  Francisco  y  de 
los  Plateros,  se  dirigió  á  la  catedral.  La  forma  de  la  procesión  fué  la 
sigruiente :  iban  primero  en  dos  hileras  multitud  de  personas  con  tú- 
nicas negras  y  velas  encendidas  en  la  mano  presididas  por  el  estan- 
darte de  la  cofradía  de  Jesús  Nazareno,  que  llevaba  su  Rector;  tras 
éi  iban  considerable  número  de  penitentes  armados  de  disciplina.' 
Después  otras  personas  con  vela  en  mano  presididas  por  San  Roque, 
abogado  contra  enfermedades  y  pestes;  seguía  una  cruz,  formada  de 
otras,  y  tras  ella  los  nazarenos  vestidos  todos  de  negro  y  llevando  ca- 
da uno  diversos  instrumentos  de  martirio:  quiénes  llevaban  pesadas 
cruces  á  cuestas,  quiénes  iban  con  los  brazos  abiertos,  en  cruz,  ata- 
dos á  varas  de  hierro  ó  á  gruesos  maderos,  otros  vestidos  de  cilicio. 
algunos  con  medio  cuerpo  desnudo  y  ceñido  de  espinas  y  no  pocos 

I  B  autor  de  la  relación  de  esta  procesión,  que  es  el  mismo  que  escribió 
las  fiestas  de  la  cruz,  y  corre  en  el  mismo  cuaderno,  hace  subir  los  peniUn. 
tes  á  dos  mil,  número  que  por  parecemos  excesivo  no  le  pusimos  aquí. 
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con  coronas  de  ellas  en  la  cabeza;  algunos,  por  último,  con  cadenas 
en  los  pies,  andando  difícilmente,  con  esposas  en  los  pulsos  y  una  ca- 
lavera en  tas  manos,  cerrando  este  cortejo  la  imagen  de  Jesús  Naza- 
reno con  la  cruz  á  cuestas.  Venían  luego  todas  las  religiones,  dando 
principio  la  hospitalaria  de  San  Hipólito,  patrón  de  la  Ciudad ;  la  se- 
guían, sucesivamente,  la  de  San  Juan  de  Dios,  la  Compañía  de  Jesús, 
la  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  la  de  religiosos  Carmelitas,  la 
de  los  Agustinos,  la  de  los  Franciscanos,  la  de  los  Dominicos  y,  final- 
mente, e!  clero,  presidido  por  la  capilla  de  la  catedral,  su  Cabildo  y  el 
Arzobispo.  Pero  éste  acompañó  un  espacio  corto  la  procesión,  y  to- 
mando su  coche,  fué  por  otras  calles  á  la  catedral  á  recibirla.  Rema- 
taba todo,  el  Cabildo  Secular  presidido  por  el  Corregidor  y  Alcaldes. 
Llegado  que  hubo  á  la  iglesia,  se  detuvo  un  tanto,  mientras  se  cubrió 
y  depositó  el  Santísimo  Sacramento,  continuando  después  por  la  pla- 
za frente  al  Palacio,  en  cuyo  balcón  estaba,  para  presenciarla,  el 
Obispo  Gobernador,  y  de  aJli  se  dirigió  á  su  casa.  Todo  el  tiempo  que 
la  procesión  duró,  que  fueron  casi  tres  horas,  las  campanas  de  todos 
los  templos  de  la  ciudad  estuvieron  tocando  rc^tiva. 

La  traslación,  pues,  de  la  cruz,  fué  un  acontecimiento  que  conmo- 
vió México,  y  puso  en  movimiento  Ia«  plumas  para  alabarle:  tantas 
composiciones  en  latín  y  en  castellano  se  publicaron  sobre  este  asun- 
to que,  según  el  cronista  citado,  podrían  formar  un  volumen ;  él  con- 
servó de  éstas  solamente  17:  8  latinas  y  9  castellanas.  Todas  las  lar 
tinas  son  cortos  epigramas ;  de  las  castellanas  las  más  son  sonetos  y 
décimas :  sólo  una  hay  en  noventa  tercetos,  que  concluye  con  varias 
coplas. 

Antes  que  el  Conde  de  Salvatierra  dejara  el  mando,  recibió  una  real 
orden  que  le  fué  despachada  en  9  de  Junio  de  1647,  resulta  de  la  car- 
ta del  Sr.  Pala.fox,  relativa  al  fondo  destinado  á  la  fábrica'  de  las  cate- 
drales de  México  y  Puebla.  El  lector  no  habrá  olvidado,  sin  duda, 
que  se  debía  á  la  obra  de  estas  iglesias  una  gruesa  suma  por  las  tres 
■  asignaciones  de  tres  mil  ducados  cada  una  sobre  las  cajas  reales,  so- 
bre los  encomenderos  y  sobre  el  tributo  de  los  indios,  y  recordará  tam- 
bién los  nieilios  propuestos  por  el  Obispo  Visitador  para  poner  en 
corriente  las  mesadas  futuras  y  satisfacer  las  deudas  pasadas ;  pero 
el  Consejo  Real  de  las  Indias,  por  cuya  mano  pasaban  todos  los  ne- 
gocios de  ellas,  sabía  bien  que  las  cajas  reales  no  eran  responsables 
de  más  que  de  su  asignación  propia,  la  cual  no  había  sido  pagada 
con  puntualidad  por  los  mil  gastos  que  pesaban  sobre  la  real  hacien- 
da :  en  consecuencia^  sin  dificultad  admitió  el  arbitrio  propuesto  por 
el  Sr.  Palafox,  de  consignar  á  este  pago  el  producto  de  las  vacantes 
de  los  ohi.spados  respectivos,  arbitrio  que  permitía  cumplir  una  obli- 
gación del  patronato  sin  sacar  un  peso  de  las  arcas  reales. 
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No  sucedía  otro  tanto  con  las  asignaciones  de  los  encomenderos 
y  del  tributo :  el  producido  de  estos  ramos  no  habia  entrado  al  real 
erario;  en  México  se  había  hecho  con  él  un  suplemento  al  fondo  del 
desag^Ue,  por  exigirlo  asi  la  necesidad  de  eáta  obra  y  las  angustiosas 
circunstancias  de  la  ciudad,  por  esto  el  Consejo  no  accedió  á  consig- 
nar á  este  pago  una  parte  de  los  dos  novenos  de  las  mismas  iglesias, 
como  propuso  el  Obispo,  y  demoró  la  resolución  de  estos  pinitos. 
Examinados  después,  consultó  al  Rey,  como  era  de  justicia,  que  e! 
fondo  del  desagüe  reintegrara  al  de  la  catedral  más  de  sesenta  mi!  pe- 
sos que  le  liabia  suplido,  y  esto  fué  lo  que  en  la  citada  orden  se  man- 
dó al  Conde  de  Salvatierra  que  hiciera ;  recurso,  inesperado  que  per- 
mitió dar  á  la  obra  mayor  impulso,  aunque  no  fué  ya  en  manos  de 
D.  Garcia  Sarmiento  de  Sotomayor. 

El  fruto  de  las  diligencias  del  Sr.  Palafox  viniéronla  recoger  los 
virreyes  siguientes :  el  primero  D.  Luis  Enriquez  de  Guzmán,  Conde 
de  Alba  de  Aliste,  que  llegó  á  México  el  3  de  Julio  de  1650.  No  una, 
sino  varias  veces  visitó  y  reconoció  por  sí  mismo  este  señor  el  estado 
en  que  la  obra  se  encontraba,  y  en  su  vista  revivió  la  idea  propuesta 
por  el  Marqués  de  CerraJvo  de  darla  á  destajo,  y  suprimió  los  dos- 
cientos indios  de  repartimiento  que  se  señalaban  para  ella.  A  princi- 
pios del  año  siguiente  nombró  mayordtwno  de  la  fábrica  á  D.  Fer- 
nando de  Altamirano,  cuya  honradez  y  actividad  le  eran  notorias,  su- 
puesto que  era  su  mayordomo  mayor ;  de  todo  lo  cual  dio  cuenta  á 
la  Corte  en  carta  de  25  de  Abril  de  1651,  que  le  fué  en  parte  contes- 
tada el  9  de  Octubre  del  propio  año,  aprobando  lo  hecho,  y  dejando 
para  después  más  amplia  contestación. 

Con  el  auxilio  de  Altamirano  y  contando  con  mayores  recursos,  au- 
mentó el  número  de  operarios  libres  y  acometió  desde  luego  una  de 
las  cosafi  más  necesarias  de  hacer  y  que  al  mismo  tiempo  presentaba 
mayor  dificultad,  que  era  cerrar  las  bóvedas  de  la  nave  central,  á  con- 
tinuación de  las  del  altar  de  los  Reyes,  que  estaban  hechas  ya;  para 
lo  cual  el  día  12  de  Enero  de  1651,  por  la  tarde,  fué  el  Virrey  á  ver 
la  obra  y  subió  á  lo  alto  de  ella  á  dar  sus  disposiciones :  desde  ese  día 
comenzaron  á  prevenirse  materiales  para  las  bóvetlas,  y  se  mandó 
correr  la  imposta  de  piedra  berroqueña  por  ambos  lados,  desde  el  al- 
tar dicho  liasta  el  crucero,  á  la  altura  de  los  segundos  capiteles  de  las 
columnas.  Dispuso  igualmente  que  se  continuara  la  construcción  de 
la  torre,  que  estaba  suspensa,  sin  que  sepamos  por  qué,  y  la  prosiguió 
Juan  Lozano  desde  el  dia  primero  de  Febrero  siguiente.  Hecho  es- 
to y  adoptado  el  sistema  de  dar  porciones  de  la  fábrica  á  destajo,  el 
viernes  13  de  Octubre  del  mismo  año  sacó  á  remate  la  construcción 
de  fas  tres  bóvedas  que  se  habían  de  hacer,  desde  la  capilla  de  los  Re- 
yes hasia  el  crucero;  el  remate  fincó  en  Juan  Serrano,  obrero  mayor 
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de  la  iglesia,  por  $60,000,  comprometiéndose  él  á  comenzarlas  dentro 
de  dos  meses  y  á  entregarlas  concluidas  en  un  año.  Salió  fiadcH-  de! 
cimiplimiento  de  este  contrajo  el  mismo  mayordomo  de  la  fábrica, 
D,  Fernando  Altamirano.  Comenzáronse  entonces  á  levajitar  sobre 
la  cornisa  corrida  los  seis  macizos,  tres  de  cada  lado,  correspondien- 
tes i  las  tres  bóvedas,  con  más  el  arco  toral  inmediato,  para  cuya 
cimbra,  como  para  la  de  las  tres  bóvedas,  hubo  necesidad  de  quitar 
la  parte  del  artesón  que  ocupaba  aquel  sitio. 

Mientras  esto  se  trabajaba  en  el  interior  del  templo,  en  el  exterior 
se  proseguía  la  torre;  mas  por  muerte  del  constructor  volvió  á  que- 
dar suspensa.  El  Virrey,  entonces,  contrató  lo  que  faltaba,  que  no 
era  poco,  con  Juan  Serrano,  quien,  bajo  la  ñanza  de  Altamirano,  ha- 
bía de  continuarla  hasta  concluir  todo  el  primer  cuerpo  del  campana- 
rio. En  Agosto  de  1653  pasó  este  Virrey  al  Perú,  dejando  la  construc- 
ción de  la  torre  hasta  la  mitad  de  los  primeros  campaniles,  y  las 
tres  bóvedas  ni  siquiera  comenzadas ;  estaban,  si,  hechos  los  seií  ma- 
cizos correspondientes  á  ellas  con  sus  diez  y  ocho  ventanas,  y  al  po- 
nerse las  claves  de  los  arcos  que  las  ciñen  y  muy  adelantado  también 
el  arco  toral.  En  el  intermedio  de  este  tiempo  la  muerte  se  llevó  á 
Juan  Serrano  y  las  dos  obras  que  tenia  contratadas  se  paralizaron  de 
nuevo.  Después  de  este  suceso,  que  fué  causa  del  retardo  que  pade- 
cieron, las  continuó  Altamirano  por  cuenta  de  la  fábrica. 

El  sucesor  del  Conde  de  Alba  de  AHste,  que  fué  D.  Francisco  Fer- 
nández de  la  Cueva,  Duque  de  Alburquerque,  encontró  sistemado  e! 
trabajo,  una  vez  que  habían  sido  substituidos  los  indios  de  reparti- 
miento por  operarios  libres ;  regularizados  los  reintegros  que  el  fon- 
do del  desagüe  hacia  al  de  la  fábrica  y  animados  á  todos  con  la  es- 
peranza que  empezaron  á  concebir  de  ver  concluida  una  obra  cuyo 
fin  remitían  antes  á  la  tercera  ó  cuarta  generación ;  pero  antes  de 
engolfarnos  en  la  narración  de  lo  que  se  hizo  en  su  tiempo,  referire- 
mos al  lector  un  episodio  ocurrido  durante  el  gobierno  de  su  ante- 
cesor. 

Con  ocasión  de  haberse  consagrado  solemnemente  en  la  catedral 
el  Arzobispo  D.  Juan  de  Mañozca  y  de  las  fiestas  de  la  cruz,  muchos 
tuvieron  la  iglesia  por  concluida,  y  no  se  decia  esto  en  los  corrillos 
síilamente,  sino  también  en  unos  papeles  impresos  que  corrían  enton- 
ces con  Noticias  de  ¡as  cosas  de  la  Nuci'a  España,  en  los  cuales  se  agre- 
gaba que  en  tiempo  del  dicho  Arzobispo  se  había  dado  cuenta  al  Rey 
de  estar  la  iglesia  acabada,  y  que  Su  Majestad  le  había  escrito  dán- 
dole las  gracias  por  ello.  El  Lie.  D.  Pedro  de  Gálvez,  Oidor  de  la 
chaucillería  de  Cranada.  que  se  encontraba  á  la  sazón  en  México  de 
Visitador  de  la  Audiencia  de  esta  ciudad,  aunque  no  era  de  su  compe- 
tencia el  asunto,  en  defensa  de  los  sagrados  fueros  de  la  verdad,  es- 
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cribió  al  Consejo  el  día  15  de  Abril  de  1653,  poniendo  en  su  cono- 
cimiento lo  que  se  decía  y  escribía,  y  lo  que  en  la  catedral  se  había 
hecho,  que  era  tin  ¡jacal  de  madera,  cosa  indecente  para  una  iglesia  me- 
tropolitana, y  que  en  él  se  gastaron  cosa  dk  cuarenta  mil  pesos  ;  obra 
de  calidad  que  en  menos  de  cinco  años  estuvo  tan  peligrosa  que  fué  preci- 
so después  de  haber  Uegado  el  Virrey  Cortde  de  Alba  de  Aliste  echarla  la- 
da  en  tierra,  porque  no  sucediera  alguna  desdicha,  por  servir  este  'jacal 
de  cuerpo  de  iglesia  y  en  su  lugar  se  iba  haciendo  ¡a  fábrica  de  bóvedas  en 
conformidad  de  la  planta;  que  desde  que  el  dicho  Virrey  había  tomado  d 
sti  cuidado  la  fábrica  la  habia  puesto  de  manera  que  en  dos  afios  quedarla 
cubierto  de  bóvedas  lo  bastante  para  que  hubiese  capilla  mayor,  cuerpo  de 
iglesia  y  coro,  al  modo  que  están  las  iglesias  de  Granada  y  otras  en  Espa- 
ña; y  como  la  planta  es  tan  capa::  cerrado  esto  podría  proseguirse  la  obra 
en  lo  restante  de  ella,  aunque  sería  cosa  de  muchos  años;  y  lo  que  se  iba 
obrando  era  sin  cmpcito  de  la  iglesia  y  lucía  por  la  buena  cuenta  y  rabión 
que  el  Conde  de  Alba  tuiv,  é  importó  más  lo  que  en  dos  años  se  había  fle- 
cho que  en  veinte  de  los  anteriores.  Como  resultado  de  este  informe, 
despachó  D.  Felipe  IV  una  orden  en  6  de  Noviembre  del  mismo  año, 
dirigida  al  Arzobispo  y  Cabildo  de  México,  encargándoles  que  con 
muy  especial  cuidado  atendieran  á  la  fábrica  de  la  iglesia  ^  á  la  buena 
administración  y  ahorro  de  su  hacienda,  excusando  los  salarios  y  gas- 
tos superfluos-,  que  por  lo  pasado  se  habia  entendido  que  hubo;  que 
hicieran  que  cada  año  se  tomaran  las  cuentas  y  se  dieran  en  el  Con- 
sejo; que  en  primera  ocasión  se  enviara  la  planta  ajustada  así  de  to- 
do el  edificio,  como  del  estado  en  que  se  hallaba,  lo  que  se  haWa  he- 
cho y  en  qué  tiempo,  Ío  que  quedare  por  fabricar  y  cuándo  se  podría 
concluir. 

Volvamos  ahora  á  la  interrumpida  narración.  Conociendo  D.  Fran- 
cisco Fernández  de  la  Cueva  el  poder  de  los  elementos  reunidos  por 
su  antecesor  y  la  conveniencia  del  plan  seguido  por  él,  nada  cambió, 
ni  la  mayordomía  de  la  fábrica,  en  la  cual  continuó  D.  Fernando  Al- 
tatnirano.  Con  esto  y  con  el  más  largo  tiempo  que  duró  en  el  virrei- 
nato, que  fueron  siete  años,  mientras  el  Conde  de  Alba  apenas  aplicó 
á  la  obra  poco  más  de  dos,  la  llevó  tan  adelante,  que  en  su  gobierno 
pudo  hacerse  la  primera  dedicación  det  templo,  aunque  no  concluido. 
Si  D.  Luis  Enríquez  de  Guzmán  habia  sido  empeñoso  en  la  con- 
tinuación de  la  obra,  más  lo  fué  el  Duque  de  Alburquerque :  desde 
el  principio  de  su  gobierno  hasta  que  le  dejó,  todas  las  tardes  iba  á 
visitarla  é  inspeccionarla  por  si  mismo,  estimulando  á  los  trabajado- 
res con  premios  pecuniarios  que  de  su  bolsillo  les  daba,  si  termina- 
ban las  cosas-  que  les  señalaba,  en  un  tiempo  igualmente  fijado  por 
él,  en  lo  cual  ga^tó  no  poco  dinero ;  y  tan  á  pechos  tomó  la  recomen- 
dación real  de  apresurar  la  obra,  que  durante  su  gobierno,  ya  por  re-' 
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sultado  de  esta  recomendación,  ya  por  su  propio  carácter,  se  trabajó 
.   en  ella  sin  interrupción,  aún  los  domingos  y  días  de  fiesta. 

Estaban  construyéndoee  entonces,  como  se  ha  dicho,  tres  bóvedas 
y  la  torre,  más  adelantada  ésta  que  aquellas.  Pensó  el  \'irrey,  y  con 
i  razón,  que  antes  de  cerrarla  convendría  meter  dentro  de  ella,  por  lo 
menos,  las  campanas  grandes,  sin  perjuicio  de  meterlas  todas,  si  era 
posible.  Ocho  tenia  la  catedral  antigua,  que  se  habían  conservado  en 
su  campanario  para  servicio  de  la  iglesia  nueva.  Eran  pocas :  veinte 
campaniles  tiene  el  primer  cuerpo  de  la  torre  que  se  hacía  y  una  más 
se  hai>ia  de  suspender  en  el  centro ;  el  Virrey,  que  no  quería  perder 
un  momento,  no  se  detuvo  en  fundir  las  que  faltaban,  é  impuesto  de 
que  en  pueblos  y  conventos  se  hallaban  algimas  de  sonoras  voces,  dio 
orden  de  que  se  trajeran. 

Para  aprovechar  las  ocho  que  estaban  aquí,  dos  operaciones,  ó 
más  bien  dicho  tres,  eran  indispensables :  la  primera  bajarlas  del  cam- 
panario, la  otra  llevarlas  hasta  el  pie  de  la  torre  nueva  y  la  última  su- 
birlas para  colocarlas  en  su  lugar.  El  Duque,  á  quien  no  se  ocultaba. 
la  dificultad  de  este  trabajo,  obra  de  ingeniería,  convocó  maestros  del 
arte,  que  propusieran  los  medios  de  ejecutarle.  Cinco  proyectos  se 
le  presentaron,  cuyos  autores  fueron :  el  P.  Fr.  Diego  Rodrig^uez, 
mercedario ;  un  señor  Murillo ;  el  capitán  Navarro ;  un  hombre  de  na- 
ción romano  y  Melchor  Pérez,  maestro  mayor  de  la  catedral.  \'istos 
los  mcHlelos,  pareció  mejor  el  del  religioso,  y  desde  luego  comenza- 
ron á  hacerse  los  aparatos  necesarios  para  el  efecto,  en  lo  cual  se  em- 
plearon 24  días,  corridos  desde  primero  de  Marzo,  en  que  se  comen- 
zó á  trabajar,  hasta  el  martes  24,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  en  que  se 
bajó  la  campana,  que  entonces  servía  de  mayor,  llamada*  Doña  Ma- 
ría, que  pesa  440  quintales.  El  día  siguiente,  25,  se  la  pasó  hasta  muy 
cerca  del  campanario  nuevo ;  ei  dia  26  bajaron  la  otra  mediana,  con 
que  se  tocaba  la  queda  y  se  juntó  á  la  anterior;  en  viernes  y  sábado 
se  bajaron  y  trasladaron  las  otras  seis,  la  última  una  algo  grande,  á  la 
cual,  por  su  manera  de  sonar,  se  apellidó  la  ronca.  A  lo  más  impor- 
tante y  peligroso  de  estas  operaciones  se  halló  presente  el  Virrey,  y 
con  más  razón  lo  estuvo  el  día  siguiente,  29  de  Marzo  y  Domingo  de 
Ramos,  en  que,  después  de  los  oficios,  se  subió  la  campana  mayor. 
Este  día  y  á  esta  hora,  el  Duque  de  Alburquerque  fué  á  la  torre  acom- 
pañado de  los  cabildos  secular  y  eclesiástico  y  de  otras  personas,  y  al 
comenzarse  el  movimiento  de  la  campana,  comenzó  á  hacerse  rogati- 
va en  todas  las  iglesias,  y  no  bajó  el  Virrey  de  la  torre  hasta  no  verla 
colocada  en  el  sitio  que  había  de  ocupar.  El  mismo  domingo  en  la  tar- 
de se  subió  la  campana  de  la  queda  y  el  lunes  30  las  restantes,  de 
,  suerte  que  á  la  oración  de  la  noche,  se  tocaron  todas. 

El  dia  3  de  Junio  del  mismo  año,  víspera  de  Corpus,  llegaron  los 
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indios  de  Jiquipilco,  .con  su  vicario,  trayendo  una  campana  de  su 
pueblo  para  la  catedral ;  el  gasto  de  la  conducción  se  hizo  por  cuen- 
ta de  la  fábrica,  y  á  ellos  se  les  dio  para  su  iglesia  un  ornamento  de 
lama  blanca,  compuesto  de  casulla,  dalmáticas  y  capa,  no  desprecia- 
ble, puesto  que  servía  el  dia-de  Corpus  en  la  iglesia.  Aunque  la  lle- 
gada de  los  indios  fué  algo  tarde,  pudo  subirse  la  campana  inmedia- 
tamente y  se  estrenó  en  la  noche,  tocándose  con  ella  la  queda.  El  día 
5  del  siguiente  mes,  los  naturales  del  pueblo  de  Hueyápan,  doctrina 
(le  los  religiosos  dominicos,  llegaron  con  una  campana  grande,  que 
trajeron  en  un  carro  tirado  por  bueyes.  Esta  campana  se  pagó  á  di- 
nero, costando  ella  y  su  conducción  $900.  El  mismo  dia,  á  las  tres 
(le  la  tarde,  la  subieron,  quedó  colocada  y  se  estrenó,  como  la  ante- 
rior, con  el  toque  de  la  queda,  y  al  siguiente  día,  domingo,  sirvió  pa- 
ra el  de  coro.  El  \'irrey,  que  deseaba  apresurar  la  obra,  dio  orden 
de  buscar  otras  tres  campanas  pequeñas,  que  se  colocaron  el  vier- 
nes 24  del  mismo  mes,  y  asistió  al  repiqíie  que  con  ellas  se  hizo  á  las 
12.  Cinco  campanas  más  se  trajeron  de  distintos  pueblos  el  mes  de 
Noviembre  del  mismo  año:  la  tina  vino  de  Ayacapistla,  doctrina  de 
los  agustinos,  el  día  primero  del  mes,  y  aunque  los  naturales  del  pue- 
blo pedían  por  ella  el  excesivo  precio  de  $6,000,  se  les  dieron  sólo  600. 
La  segunda,  traída  de  Ozumba,  doctrina  de  los  franciscanos,  llegó  el 
día  7,  é  inmediatamente  fué  subida  al  campanario;  el  día  13  llegó  la 
tercera,  que  era  de  Atzcapotzalco,  doctrina  de  los  dominicos.  Esta 
campana  es  grande,  por  lo  cual  el  Virrey  presenció  el  acto  de  subir- 
la, que  fué  el  mismo  día.  Las  dos  restantes  llegaron  el  mismo  día  12: 
la  una  de  Tlalnepantla,  doctrina  de  los  franciscanos,  y  la  otra  de  Tla- 
yacapa,  doctrina  de  los  agustinos,  el  Virrey  estuvo  presente  á  verlas 
subir  inmediatamente;  mas  como  la  última  estaba  rajada,  se  volvió  á 
bajar  y  los  agustinos  la  llevaron  á  su  convento  para  fundirla  de  nue- 
vo. Los  cronistas  que  recogieron  y  nos  legaron  estas  noticias  no  siem- 
pre pusieron  el  costo  de  todas  y  cada  una  de  las  campanas,  por  eso 
no  le  ponemos  nosotros ;  pero  si  fueron  pagadas  todas  de  la  fábrica. 
El  tiempo  corría  igual  para  la  torre  que  para  las  bóvedas ;  en  este 
intermedio  se  terminaron  los  arcos  todos  que  quedaron  pendientes 
desde  el  gobierno  del  Conde  de  Alba  de  Aliste,  y  el  toral,  que  fué  el 
último,  se  cerró  en  presencia  del  Duque  de  Alburquerque  el  dia  24 
de  Julio  de  1654  á  las  3  de  la  tarde;  las  bóvedas  que  hablan  venido 
avanzando,  se  concluyeron  cuatro  meses  después:  el  domingo  29  de 
Noviembre  siguiente,  en  la  tarde,  siempre  á  la  vista  del  Virrey,  se  ce- 
rró la  postrera,  que  es  la  inmediata  al  cimborrio;  suceso  para  él  plau- 
sible, que  solemnizó  distribuyendo  doscientos  pesos  de  su  peculio  en- 
tre los  albaiíiles.  Con  esto  fué  ya  excusado  el  artesón  que  se  había 
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puesto  el  año  45,  y  se  quitó  del  todo,  quedando  la  iglesia  perfecta  des- 
de el  altar  de  los  Reyes  hasta  el  crucero. 

Coincidió  con  este  acontecimiento  otro  no  menos  grato  para  el  Vi- 
rrey, y  fué  que  al  día  siguiente,  terminados  los  campaniles  de  la  to- 
rre, comenzó  á  hacerse  su  bóveda,  á  cuya  construcción  aplicó  algu- 
nos de  los  operarios  que  quedaron  de  vacio  por  la  conclusión  de  la 
del  templo,  diligencia  con  la  cual  logró  ver  terminada  la  de  la  torre 
el  día  18  de  Diciem1)re.  No  podía  faltar  el  Virrey  al  momento  de 
poner  la  última  piedra,  y  acudió  llevando  una  cajita  de  plomo  con 
varias  reliquias  que,  metida  dentro  de  otra  de  piedra,  se  colocó  en 
el  medio,  al  pie  de  una  cruz.  Entretanto  se  cubría  con  mezcla  la  caja 
de  piedra  y  se  ponía  la  cruz,  se  estuvieron  repicando  las  campanas. 
En  esta  ocasión,  igualmente  que  cuando  se  cerraron  las  bóvedas  de 
la  iglesia,  distribuyó  el  Duque  doscientos  pesos  entre  los  operarios, 
por  mano  de  D.  Fernando  Altamirano.  Quedaron  por  hacer  en  la 
torre  varias  cosas :  una  de  ellas  los  corredores,  á  cuya  construcción  se 
procedió  en  seguida. 

Procedióse  igualmente  sin  demora  á  levantar  por  ambas  partes  los 
extremos  del  crucero  desde  la  primera  imposta,  siguiendo  sobre  ella 
el  primer  orden  de  venlanas,  y  asentando  sobre  la  segunda  los  maci- 
zos con  las  ventanas  circulares  que  tienen  en  sus  medios.  Se  hicieron 
entonces  los  arcos  áticos  que  hay  en  los  cañones  de  las  puertas  de  los 
cosfailos  del  templo,  y  los  tres  arcos  torales  que  faltaban  para  formar 
el  cuadro  del  cimborrio.  Hecho  esto  se  fueron  levantando  las  cua- 
tro bóvedas  que  forman  el  crucero,  bóvedas  también  mayores,  igua- 
les en  ancho  y  altura  á  las  de  la  nave  central.  'Antes  de  comenzar  las 
bóvedas  del  crucero,  se  hicieron,  como  lo  exige  el  arte,  dos  de  las 
naves  procesionales,  las  más  inmediatas  á  él.  una  por  cada  lado,  don- 
de apoyaran  aquellas.  Todo  esto  se  fué  haciendo  en  el  tiempo  que 
discurrió  desde  fines  del  año  54  hasta  el  60.  que  quedó  perfeccionado 
el  crucero. 

Entretanto  se  hacían  otras  cosas  también :  en  los  primeros  meses 
del  año  55  se  daba  la  última  mano  al  primer  cuerpo  de  la  torre,  po- 
niéndole la  balaustrada  que  la  rodea,  con  sus  pedestales  en  las  esqui- 
nas, dejándola  enteramente  concluida  el  sábado  de  Ramos,  que  fué 
á  20  de  Marzo.  Después  se  colocaron  en  ella  cuatro  campanas  más, 
que  sucesivamente  fueron  llegando.  Con  fecha  7  de  Mayo  de  1655, 
avisó  el  Virrey  á  España  la  clausura  de  las  tres  bóvedas,  que  ha- 
bía subido  á  la  torre  veintiuna  campanas  y  que  tenía  preparadas  las 
piedras  para  el  presbiterio,  que  comenzaría  á  hacerse  pronto.  Se  le 
contestó  en  25  de  Noviembre  de!  mismo  año,  mostrándose  tan  satis- 
fecho D.  Felipe  IV,  que  anadia  en  su  carta  que  en  otros  gobiernos  iu) 
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se  kúbía  puesto  una  sola  piedra;  expresión  que,  aunque  tenía  mucho 
de  hiperbólico,  debió  ser  por  extremó  lisonjera  para  aquel  á  quien 
se  dirigía. ' 

El  año  55  fué  notable  cti  la-  historia  de  la  fábrica  de  esta  iglesia; 
año  en  que  se  hicieron  diversas  mutaciones  y  cambios,  que  abrieron 
una  era  de  tranquilidad  que  se  disfrutó  después.  Concluidos  los  arcos 
torales,  se  comenzó,  el  lunes  26  de  Abril,  á  subir  la  madera  para  armar 
la  techumbre  del  cimborrio  sobre  el  coro  provisional  que  habia : 
mas  para  trabajar  con  presteza  y  libertad,  sin  molestar  demasiado  ni 
á  los  canónigos  ni  al  público,  dispuso  el  Virrey  que'se  quitaran  de  allí 
el  coro  y  altar  provisionales,  para  hacerlos  también  en  el  sitio  donde 
para  siempre  habían  de  quedar.  Con  este  propósito  mandó  á  los 
curas  que  mudaran  el  sagrapró  á  donde  era  el  bautisterio,  y  á  los  ca- 
nónigos que  vinieran  á  ocupar  con  el  altar  y  el  coro  la  capilla  que  en- 
tonces estaba  sirviendo  de  sagrario,  que  es,  como  hemos  dicho,  la 
primera  del  lado  de  Oriente,  entrando  por  la  puerta  de  la  derecha  de 
la  fachada  principal ;  mudanzas  que  se  efectuaron  sucesivamente,  es- 
ta última  el  viernes  4  de  Junio,  día  en  que  comenzaron  á  desbaratarse 
el  altar  y  el  coro.  Cnantas  fueron  la  previsión  y  eficacia  del  Virrey 
en  este  tiempo,  apenas  puede  concebirse:  con  anterioridad  tenía  ya 
labrada  mucha  piedra  para  las  gradas  del  trente  del  coro  y  del  ruedo 
del  altar  mayor,  é  igualmente  tenia'  mandada  hacer  la  baranda  de  hie- 
rro que  había  de  rodear  éste  por  tres  lados,  cada  lado  con  su  puerta 
de  dos  hojas ;  en  lo  que  más  se  adelantó  fué  en  la  obra  de  carpinteria : 
casi  desde  el  principio  del  año  contrató  las  dos  grandes  puertas  que 
vemos  en  la  calle  de  las  Escalerillas,  las  dos  puertas  laterales  del  co- 
ro, la  reja  de  tapíncerán  que  le  cerraba  por  delante,  los  balaustres  (le 
igual  madera  torneados,  con  los  cuales  habían  de  formarse  las  ba- 
randas todas  y  la  madera  labrada  para  el  piso  del  coro.  El  22  de  No- 
viembre, cuando  tuvo  ya  muy  adelantadas  sus  prevenciones  y  la  obra 
misma,  conociendo  que  los  muchos  operarios  que  debian  trabajar  al 
mismo  tiempo  y  la  multitud  de  objetos  que  eran  materia  de  su  traba- 
jo requerían  grande  espacio,  y  habían  de  molestar  á  la  gente  que  con- 
curría á  los  divinos  oficios,  sobre  todo,  á  la  mucha  que  se  reunía  siem- 
pre delante  de  los  altares  del  Perdón  y  San  Bartolomé,  obligó  á  los  ca- 

I  Si  el  lector  es  curioso  y  recorre  el  Diario  de  Guijo  advertirá  que  este  se- 
ñor dos  veces  yerra  la  cuenta  de  las  campanas  subidas  á  la  torre  de  U  cate- 
dral y  á  la  postre  saca  23;  igualmenle  equivocó  el  nombre  de  algunos  pueblos 
de  donde  se  trajeron,  y  por  último,  las  fechas,  pues  dice  que  el  dia  9  de  Mayo 
de  1655,  se  trajo  una  campana  que  (uéíubida  el  dia  10.  mientras  que  la  carta 
que  es«ribió  el  Duque  tiene  fecha  7  del  mismo  mes  y  año.  La  noticia  de  esta 
carta  y  de  su  contenido,  se  halla  en  la  conteslaciín  &  ella,  (lue  fué  en  Noviem- 
bre del  mi.'imo  año  y  se  ve  en  el  Como  del  Cedutarío  General  de  la  Nación. 
El  Sr.  Sariñana,  por  su  parte,  asienta  que  las  campanas  fueron  20. 
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nónigos  á  que  le  desocuparan  las  capillas,  á  que  antes  los  había  mu- 
dado y  á  que  quitasen  los  altares  dichos,  á  ñn  de  que  la  iglesia  queda- 
ra completamente  desembarazada.  Los  canónigos  obedecieron  refu- 
giándose á  la  sacristía  en  donde  primitivamente  estuvieron  y  desar- 
mando los  altares ;  mas  para  no  privar  á  los  fieles  de  las  gracias  que  en 
ellos  alcanzaban,  la  mitra  las  concedió  temporalmente  a  dos  altares 
de  la  iglesia  del  Espíritu  Santo,  á  donde  acudía  la  concurrencia. 

El  día  veinticuatro  del  mismo  mes  quedó  el  templo  enteramente 
libre  y  en  manos  del  Duque  de  Alburquerque ;  entonces  fué  cuando 
este  señor  desplegó  toda  su  actividad:  mandó  las  dos  puertas  nuevas 
que  habíají  de  colocarse  en  las  que  salen  á  espaldas  de  la  catedral ; 
las  dos  del  coro,  la  madera  para  el  piso  de  éste,  los  balaustres  para 
formar  las  barandas  y  la  g:ran  reja  que  le  cierra  por  delante ;  en  suma, 
cuantos  materiales  tenia  aglomerados  y  dispuestos,  y  más  de  120  hom- 
bres, que  diariamente  habían  de  trabajar  en  avenirlos,  colocarlos  en 
su  lugar  y  darles  la  última  mano.  Cuidó  el  Virrey  al  celebrar  las  con- 
tratas respectivas,  de  que  las  cosas  contratadas  estuvieran  cada  una 
terminada  en  su  oportunidad,  y  todas  para  fines  de  Enero  del  año 
1656.  No  hay  para  qué  decir,  supuesta  su  previsión,  que  tenía  man- 
dadas hacer  16  sillas  más  que  se  necesitaban  para  este  coro,  por  ser 
más  amplio  que  el  de  la  catedral  antigua ;  n¡  tampoco  que  al  poner  de 
nuevo  ios  objetos  que  estaban  ya  en  uso,  los  mandó  limpiar  y  retocar 
como  si  se  estrenaran  entonces ;  asi  fué  que  las  sillas  antiguas  del  coro 
se  apretaron,  tallaron  y  barnizaron  nuevamente,  y  lo  mismo  se  hizo 
con  los  tres  pulpitos. 

Otra  cosa  hizo  el  Virrey  el  día  29  de  Noviembre,  que  sirvió  como 
de  preparación  á  todo  lo  dicho,  y  fué  quitar  ese  día  las  cimbras  de  las 
tres  bóveirlas  mayores,  que  se  acabaron  en  su  tiempo  y  que  por  pre- 
caución se  dejaron  puestas  un  año  y  ocho  días.  Ningún  peligro 
aconipafiaba  esta  operación;  él  mismo  quiso  presenciarla,  como  pre- 
senciaba las  de  algima  importancia,  y  más  por  piedad  que  por  algún 
temor,  ordenó  que  en  el  altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  se 
cantara  una  misa  solemne  y  letanía,  á  que  asistió;  y  que  al  comenzar 
la  misa  se  empeza.ra  á  echar  abajo  la  madera  de  las  cimbras,  y  que 
en  lodo  este  tiempo  se  tocara  rogativa.  Concluida  la  misa,  visitó  to- 
da la  iglesia  por  si  mismo  y  la  entregó  en  seguida  á  la  muchedumbre 
de  obreros  que  habían  de  transformarla. 

Desde  el  año  1626  se  celebraba  ese  dia  todos  los  años  por  mandato 
real,  en  la  iglesia  metropolitana,  una  fiesta  al  Señor  Sacramentado;' 

I  En  la  parte  de  csle  efcrilo.  en  donde  damos  noticia  de  las  fiestas  que  se 
celebran  en  la  catedral,  se  encuentran  las  relativas  á  ésta.  Aqui  tenemos  que 
rectificar  lo  que  dice  Guijo  en  sus  Noticias,  en  orden  á  este  suceso:  ét  da  por 
origen  de  la  fiesta  un  triunfo  alcanzado  por  las  armas  reales  en  el  mar,  y  no 
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en  esta  vez  no  pudo  hacerse  allí  y  fué  el  Virrey  á  celebrarla  á  San 
Francisco;  concluida,  pidió  á  los  religiosos  que  tocaran  una  rogativa 
por  el  buen  suceso  alcanzado  en  las  tres  bóvedas  que  se  descubrieron 
en  la  catedral.  En  la  tarde  estuvo  la  virreina  en  la  iglesia  de  los  fran- 
ciscanos á  oír  la  letanía  que  la  capilla  de  la  metropolitana  liabia  can- 
tado por  la  mañana  en  la  (unción  dedicada  á  Nuestra  Señora  la  Anti- 
cua, á  la  cual  ella  no  asistió. 

El  resultado  correspondió  á  los  deseos  del  Virrey  y  á  sus  afa- 
nes: poco  después  de  mediar  el  mes  de  Enero  del  año  1656,  estuvo 
terminado  lo  que  él  se  había  propuesto  y;-el  templo  había  recibido 
una  transformación  completa :  las  dos  puertas  nuevas  quedaron  colo- 
cadas en  las  que  salen  á  la  calle  de  las  Escalerillas;  las  que  allí  había, 
que  eran  dos  de  las  tres  de  la  catedral  vieja,,  con  la  tercera,  se  pusie- 
ron provisionalmente  en  los  tres  claros  de  la  fachada  principal,  que 
entonces  comenzó  á  levantarse,  pues  un  muro  antiguo,  que  el  Du- 
que mandil  derribar,  había  estado  sirviendo  de  resguardo  al  templo 
por  ese  lado.  En  el  interior,  se  concluyó  el  toro,  cuya  descripción 
hacemos  con  la  general  del  templo,  pues  el  estado  en  que  se  halla  es 
el  mismo  que  tuvo  desde  que  se  hizo,  con  las  pequeñas  diferencias  que 
en  su  lugar  marcaremos.  Tras  él  se  puso  el  altar  del  Perdón  en  el 
sitio  que  ocupa,  sin  el  adorno  de  madera  dorada,  que  se  le  añadió  des- 
pués. El  altar  de  San  Bartolomé  se  armó  provisionalmente  en  el  hue- 
co de  la  capilla  de  la  Concepción ;  el  presbiterio  quedó  cual  hoy  se 
encuentra,  salvo  que  la  baranda  que  le  rodea  era  de  hierro  de  Vizca- 
ya, y  que  el  altar  mayor  estaba  reducido  al  banco  ó  zócalo  que  había 
de  soportar  el  tabernáculo  y  sus  adornos,  y  en  donde  para  el  estreno 
y  servicio  posterior  de  la  iglesia  se  colocó  un  tabernáculo  provisional 
en  el  centro  de  las  cuatro  aras,  que  desde  entonces  quedaron  hechas. 
Buena  parte  de  la  iglesia  pudo  enlosarse  en  este  tiempo,  el  resto  no ; 
las  paredes  todas  quedaron  aplanadas  y  blanqueadas,  de  manera  que 
puede  decirse  que  de  los  capiteles  de  las  columnas  para  abajo,  el  tem- 
plo estuvo  conchudo ;  mas  no  de  los  capiteles  para  arriba,  pues  el 
cimborrio  y  muchas  bóvedas  quedaban  por  hacer.  No  era  el  carácter 
del  Duque  para  detenerse  por  ello,  y  como  su  fin  principal  íné  entre- 
gar al  uso  público  toda  la  capacidad  del  templo,  librándole  para  sieni- 


se  hacia  sino  por  haber  llegado  felizmente  á  las  costas  de  España  una  fióla 
que  se  creía  perdida,  como  adelante  diremos;  la  fiesta  se  celebraba  el  día  29 
de  Noviembre,  que  ese  año  cayó  en  lunes;  por  consiguiente,  habiendo  ido  el 
Virrey  á  celebrarla  á  San  Francisco,  despuéa  de  haber  quitado  las  cimbra? 
y  entregado  la  iglesia  á  los  trabajadores,  comenzó  la  obra  con  la  semana,  el 
lunes  29  de  Noviembre  y  no  el  24;  lo  que  este  día  se  hizo  fué  trasladar  á  la 
iglesia  del  Espíritu  Santo,  los  altares  de!  Perdón  y  de  San  Bartolomé,  y  el 
mismo  Guijo  lo  dice  pocas  líneas  antes. 
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pre  de  estrecheces,  mudanzas  y  molestias  ulteriores,  á  este  fin  su- 
bordinó los  medios :  dijimos  ya  qiie  el  lunes  26  de  Abril  de  1655  co- 
menzó á  subirse  la  madera  para  cubrir  el  hueco  del  cimborrio,  y  se 
cubrió,  en  efecto,  de  tijera  y  con  fortaleza  tal,  gue  permitiera  trabajar 
todo  el  cimborrio  y  linterna  apoyando  sobre  esa  cubierta  las  cimbras 
de  la  cúpulai  y  los  andamios.  Púsose,  asimismo,  un  entablamento  á 
techo  tendido  en  lo  restante  de  la  iglesia  con  firmeza  igual,  de  suer- 
te que  sin  ningún  peligro  para  los  fieles  pudiesen  sobre  él  construirse 
las  bóvedas  restantes. 

En  este  estado  creyó  el  Virrey  que  debía  hacerse  la  soleiíine  dedi- 
cación del  templo,  y  fijó  para  hacerla  el  dia  2  de  Febrero  del  año  si- 
guiente, y  dio  las  disposiciones  consiguientes  asi  en  la  catedral  como 
fuera  de  ella :  en  la  catedral  comunicó  su  resolución  al  cabildo,  para 
que  por  su  parte  se  preparara  lo  necesario  para  la  solemnidad,  y  él 
mantló  asaer  la  iglesia  para  entregársela.  Al  efetfto,  pidió  á  la  parcia- 
lidad de  San  Juan  que  el  lunes  17  de  Enero  enviase  300  indios  de  su 
jurisdicción  con  sus  pglas  y  huacales  para  que  sacaran  la  tierra,  ma- 
dera y  demás  escombros,  barrieran  y  regaran  la  iglesia.  Vinieron  el 
dia  dicho  con  los  ministros  de  la  parcialidad  y  el  religioso  francisca- 
no Fr.  Pedro  CamacJio  Temastián,  para  dirigir  la  operación  y  darles 
prisa.  Tres  días  emplearon  en  este  trabajo  y  los  jornales  los  pagó  el 
Virrey  de  su  caudal ;  el  jueves  20  estuvo  la  iglesia  toda  limpia,  excep- 
to el  presbiterio,  cuyo  asco  se  reservó  el  Virrey  para  hacerle  él  mismo. 

El  domingo  30,  á  las  5  de  la  tarde,  reunió  al  Deán  y  Cabildo  en  el 
templo,  y  él  fué  con  su  esposa,  su  hija  y  sus  criados  y,  á  puerta  ce- 
rrada, en  breve  razonamiento,  les  dio  á  entender  los  vivísimos  deseos 
que  había  tenido  siempre  de  ver  aquella  obra  terminada ;  el  placer  que 
disfrutaba  al  po<ler  entregársela  en  estado  de  servir  ya  perpetua- 
mente sin  las  inquietudes  pasadas;  ponderando,  por  último,  el  gran- 
de amor  que  había  cobrado  á  nuestra  catedral,  presentando  por  tes- 
tigos de  tal  afirmación  su  asistencia  diaria  á  la  obra,  la  vigilancia  no 
interrumpida  que  sobre  ella  ejercía  y  aún  los  dispendios  que  en  su  ob- 
sequio llevaba  hechos ;  concluyendo  por  poner,  en  nombre  del  Rey, 
en  m^nos  del  Deán  las  llaves  del  templo  para  que  usara  de  él,  y  le 
cuidara  como  cosa  propia.  En  el  acto  de  entregar  las  llaves  el  Vi- 
rrey, se  soltó  un  repique  á  vuelo.  Inmediatamente  después  se  dirigió 
al  presbiterio:  en  llegando  se  hincó  y  besó  el  primer  peldaño,  subió 
con  la  virreina  y  la  niña,  se  quitó  la  capa  y  la  espada,  ellas  cubrieron 
sus  tocados  con  unop  lienzos  y  los  tres  le  barrieron  con  sus  propias 
manos,  sacudieron  los  altares  y  barandas,  y  recogida  que  fué  la  basu  ■ 
ra.  sacudiéndose  el  polvo,  salieron  de  la  iglesia  y  entraron  en  su  co- 
che para  ir  á  Palacio  á  lavarse  y  asearse. 

Fuera  de  la  catedral  consistieron  las  prevenciones  en  publicar  un 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


bando  desde  fines  de  Enero,  haciendo  saber  á  los  habitantes  de  !a  ciu- 
dad la  resolución  tomada  por  el  Virrey,  señalando  las  calles  por  don- 
de pasarla  la  procesión,  prohibiendo,  desde  el  día  30  de  Enero,  el 
tránsito  de  coches  y  caballos  por  esa  carrera,  con  objeto  de  dar  tiem- 
po y  comodidad  á  las  religiones  para  que  pusieran  sus  altares  en  los 
puntos  que,  con  15  dias  de  anticipación,  se  les  designaron.  Once  fue- 
ron éstos,  distribuidos  de  la  siguiente  manera:  á  los  Alcaldes  de 
Corte  tocó  poner  su  altar  en  la  bocacalle  del  Arzobispado ;  á  los 
PP.  de  la  Merced  en -la  de  Santa  Teresa;  á  los  de  San  Agustín,  en  la 
de  Montealegre;  á  las  monjas  Catalinas,  en  la  de  San  Ildefonso,  al 
pie  de  su  torre ;  á  las  de  la  Encarnación,  en  la  puerta  de  su  iglesia ;  á 
los  PP.  Dominicos  en  la  esquina  de  su  plazuela;  á  los  de  San  Diego, 
en  la  de  !a  calle  de  los  Donceles ;  á  los  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
la  Imca  de  la  calle  de  Tacuba^ ;  á  los  Carmelitas,  en  el  Empedradillo, 
frente  á  la  puerta  del  costado  de  la  catedral;  á  los  de  San  Francisco, 
en  el  mismo  Empedradillo,  algo  más  adelante,  en  el  extremo  de  la 
línea  cecta  que  viene  de  la  fachada  del  templo,  por  cuya  puerta  cen- 
tral habla  de  entrar  la  procesión ;  y,  por  último,  los  hermanos  de 
San  Juan  de  Dios,  pusieron  el  suyo  en  la  línea  del  anterior,  en  el  ce- 
menterio de'  la  iglesia. 

Todos  estos  altares  fueron  hermosos  y  ricos :  comenzaron  á  poner- 
los desde  que  supieron  que  debian  hacerlo,  si  bien  con  alguna  lenti- 
tud, limitándose  á  los  tablados  y  armazones,  reservándose  para  ador- 
narlos con  los  objetos  delicados  y  ricos'en  los  tres  días  últimos,  en 
los  cuale*  podían  obrar  con  libertad  y  seguridad.  Presidia  en  cada 
altar  el  santo  patrono  de  la  corporación  que  'le  puso,  expresando  al- 
fpin  pensamiento  especial. 

Desde  el  31  de  Enero,  que  se  impidió  el  paso  á  bestias  y  carruajes 
dentro  del  cuadro  de  la  procesión,  se  formó  allí  un  paseo ;  mas  para 
disfrutarle,  los  Canónigos,  los  Oidores  y  el  Virrey  mismo,  tenían  que 
recorrerle  á  píe.  El  propio  día  se  anunció  al  público  que  la  dedica- 
ción del  templo  se  haría  el  primero  de  Febrero,  en  la  tarde,  con  una 
'  sc^emne  procesión  que  saldría  á  las  tres.  La  iglesia  se  conservó  ce- 
rrada; desde  las  dos  comenzaron  á  reunirse  las  religiones  con  sus 
cruces  y  ciriales ;  las  hermandades,  cofradías  y  archicof radias,  con  sus 
estandartes  é  insignias;  y  las  demás  personas  y  convidados,  todos  en 
el  patio  llamado  de  la  obra,  que  es  el  espacio  comprendido  entre  la 
puerta  del  lado  de  Oriente  de  la  catedral  y  la  reja  de  hierro  que  corre 
en  linea  recta  del  sagrario,  espacio  que  ahora  conocemos  por  patio 
de  los  Canónigos. 

Formaron  la  procesión  primeramente  las  cofradías,  por  orden  de 
antigii'dad ;  después  las  religiones  de  San  Juan  de  Dios,  de  San  Hi- 
pólito, de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  Merced,  el  Carmen,  San  Agus- 
c.Més.-ToMoiri-a2 
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tín,  San  Francisco,  San  Diego  y  Santo  Domingo ;  luego  la  clerecía, 
en  que  iban,  acaso,  más  de  8oo  clérigos,  presidida  por  la  cruz  de  la 
catedral,  cerca  de  la  cual  ocupaba  su  lugar  de  costumbre  la  archico- 
fradía  del  Santísimo  Sacramento.  Encomendó  el  Cabildo  á  los  con- 
gregantes de  San  Pedro  que  se  pusieran  estolas  encarnadas  sobre 
las  sobrepellices  y  que  llevasen  en  hombros  la  imagen  de  su  patrono- 
y  la  de  la  Asunción,  titular  de  la  catedral,  y  así  lo  hicieron.  Tras  de 
estas  imágenes  seguía  el  Cabildo  de  la  iglesia  é  interpolados  entre 
sus  miembros,  treinta  caballeros  de  órdenes  militares,  quienes  por 
real  cédula  podían  ocupar  estos  lugares  cuando  concurrían  con  man- 
to á  actos  como  éste.  Después  iba  el  Santísimo  Sacramento  en  ma- 
nos del  Deán,  Dr.  D.  Alonso  de  Cuevas  Dávalos,  y  seguían  la  Uni- 
versidad, el  Ayuntamiento  con  sus  Alcaldes  y  Corregidor,  los  Tri- 
bunales reales  y,  finalmente,  e!  Virrey  con  sus  criados;  todos  los 
concurrentes  ataviados  á  más  y  mejor.  Llenas  estaban  de  gente  las 
calles  y  la  plaza,  llenos  los  balcones  y  llenas  las  azoteas;  la  vírreiria, 
su  hija,  y  las  familias  de  los  Oidores,  ocupaban  los  balcones' del  Pa- 
lacio, y  en  el  principal,  adornado  con  una  rica  colgadura,  bajo  jin 
baldaquín  de  brocado,  había  un  retrato  de  D.  Felipe  IV.  La  Ciudad 
vistió  cuatro  costosas  danzas  y  gigantes,  que  acompañaron  la  proce- 
sión y  anduvieron  en  calles  y  plazas  los  siguientes  días. 

Largas  tres  horas  tardó  la  procesión  en  andar  todo  su  camino,  y  en 
este  tiempo  permaneció  cerrada  la  iglesia ;  pero  se  abrieron  simul- 
táneamente sus  siete  puertas  cuando  llegó  el  Deán  con  la  custodia 
á  la  principal  de  ellas,  que  es  la  del  centro  de  las  tres  que  miran  á  la 
plaza,  por  la  cual  entró  con  todo  el  acompañamiento.  Colocado  el 
Sacramento  en  el  altar,  se  hizo  el  depósito  con  la  solemnidad  que  el 
caso  requería.  La  función  concluyó  casi  á  las  7  de  la  noche.  Des- 
pués de  ella  se  quemaron  castillos  de  fuego,  que  se  pusieron  lejos, 
tras  de  los  altares;  esa  noche  y  las  nueve  siguientes,  estuvieron  ilu- 
minadas las  bóvedas  de  la  catedral  y  su  torre,  muchísimos  de  los' 
vecinos  de  la  ciudad  adornaron  é  iluminaron  el  frente  de  sus  casas. 

Amaneció  el  día  2,  de  gran  júbilo  para  la  ciudad:  iba  á  estrenarse 
su  catedral,  cosa  por  largo  tiempo  deseada  y  de  gran  necesidad ;  des- 
de bien  temprano  acudió  el  público  ávido  de  contemplarla  y  la  en- 
contró abierta  por  todas  sus  puertas:  sin  embargo,  ninguna  misa  se 
celebró  ese  día  en  ella.  A  las  diez  de  la  mañana  llegó  el  Virrey  á  pie 
acompañado  de  la  Audiencia,  de  los  Tribunales  y  de  la  Ciudad,  por 
ser  día  de  tabla,  á  los  cuales  se  agregaron,  por  la  especial  solemnidad 
del  día,  la  Universidad  y  otras  personas,  y  por  la  misma  causa  sp 
varió  el  ceremonial  acostumbrado,  cu  esta  forma:  en  la  puerta  mayor 
de  la  catedral  se  puso  un  sitial  en  donde  el  Deán,  con  cruz  alta  y  ci- 
riales, esperó  á  la  comitiva,  que  fué  recibida  con  repique  á  vudo ;  al 
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entrar  de  ella  entonó  el  coro  el  Te  Deum  laudamus;  llegado  el  Virrey 
á  la  crujía,  sin  admitir  tapete  ni  cojin,  se  hincó  delanje  del  presbiterio 
y  de  rodillas  oyó  lo  que  faltaba  del  bimno  y  la  oración  ñnal,  luego 
que  concluyó  el  coro  se  postró  en  tierra,  besó  la  primera  grada  y  se 
fué  á  su  asiento.  Para  la  virreina  y  su  hija  mandó  hacer  el  Cabildo 
una  hermosa  tribuna,  que  se  estrenó  ese  dia. 

Antes  de  celebrar  la  misa  bendijo  é\  Deán  las  velas,  como  es  cos- 
tumbre en  la  fiesta  de  la  Candelaria,  y  las  repartió  al  Virrey,  convi- 
dados y  asistentes,  dilatando  en  esta  ceremonia  larguísimo  tiempo, 
en  virtud  del  crecido  número  de  clérigos  que  con  sobrepelliz  asistie- 
ron á  la  fiesta ;  en  seguida  se  ordená-la  procesión,  que  por  ser  forma- 
da de  tan  crecido  número  de  personas,  largo  tiempo  tardó  en  pasar ; 
rodeó  la  iglesia  por  dentro  y  terminó  en  el  Sagrario,  Mientras  la  pro- 
cesión se  hacia,  descubrieron  al  Santísimo  Sacramento,  que  se  ha- 
bía tenido  oculto  para  evitar  desacatos ;  cuando  los  concurrentes  hu- 
bieron vuelto  á  sus  asientos,  comenzaron  las  misas. 

Tuvo  de  muy  particular  la  función  de  la  iglesia  ese  dia,  que  se  ce- 
lebraron simultáneamente  cuatro  misas,  una  en  cada  uno  de  los  cua- 
tro altares  que  forman  el  mayor,  circundando  el  tabernáculo ;  fue- 
ron los  prestes  cuatro  de  las  dignidades  de  la  misma  iglesia,  en  el 
orden  siguiente:  la  de  la  ara  del  frente,  que  es  la  principal,  la  cantó 
el  Deán,  Dr.  D.  Alonso  de  Cuevas  y  Dávalos,  y  fué  dedicada  á  la 
Purificación  de  la  Virgen  Madre,  cuya  fiesta  era ;  celebró  la  del  lado 
de  la  Epístola  el  Arcediano  Dr.  D.  Juan  Poblete,  á  la  dedicación 
del  templo,  que  era  la  solemnidad  del  día;  desempeñó  la  tercera,  en 
el  altar  de  la  espalda,  el  Chantre  D.  Pedro  Barrientes,  en  honor  del 
Santísimo  Sacramento,  que  ese  día  fué  colocado  en  su  nuevo  altar ; 
quedó  la  cuarta  ara,  dal  lado  del  Evangelio,  al  dignidad  tesorero, 
D.  Nicolás  Sobremonte,  fué  dedicada  su  misa  á  la  Virgen  María  en 
su  gloriosa  Asunción,  que  es  la  titular  del  templo.  Para  oficiar  estas 
misas  se  dividió  el  coro  en  cuatro  trozos,  colocados :  el  uno  en  su  pro- 
pio lugar,  otro  en  la  capilla  dd  Santo  Cristo,  ed  tercero  en  la  dclos 
Reyes  y  el  último  en  la  de  San  Felipe  de  jesús.  Para  evitar  la  confu- 
sión que  podría  "haber,  se  dispuso  que  los  cuatro  celebrantes  comen- 
taran su  introito  al  mismo  tiempo,  y  después,  para  el  Dominus  vo- 
viscttiH.  gloria,  epístola  y  demás  ceremonias  siguientes,  esperaran  to- 
dos la  voz  del  Deán ;  las  cuatro  capillas,  igualmente,  se  pusieron 
acordes. 

La  solemnidad  del  día  llamaba  al  pulpito  nada  menos  que  al  Ca- 
nónigo Magistral,  que  lo  era  el  Dr.  y  Maestro  D.  Esteban  Beltrán 
de  Álzate,  quien  le  desempeñó,  encargándose  sucesivamente  de  los 
cuatro  asuntos  á  que  se  Consagraron  las  misas.  Su  sermón,  dedi- 
cado al  Sr.  D.  Felipe  IV,  fué  impreso  en  México  por  la  viuda  de. 
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Bernardo  Calderón,  en  la  calle  de  San  Agustín,  el  mismo  año  en  que 
se  predicó.  El  orador  recibió  la  bendición  del  Deán  y  mientras  pre- 
dicaba, los  cuatro  prestes  con  sus  ministros  y  acólitos,  estuvieron  en 
la  crujía  oyendo  el  sermón.  Largo  fué  éste  y  larga  la  función,  que 
concluyó  á  las  tres  de  la  tarde. 

Los  nueve  días  siguientes  se  repitieron  las  fiestas,  todas  lucidí- 
simas ;  las  hicieron  las  religiones,  mas  no  se  les  concedió  el  altar  por- 
que es  privilegio  del  cabildo  usarle  él  solo;  se  les  dejó  el  pulpito 
y  el  coro ;  en  éste  se  mezclaban  los  prelados  con  ios  capitulares  y  así 
salían  al  antecoro  á  oír  el  sermón.  El  dia  de  San  Felipe  de  Jesús,  que 
fué  el  tercero  del  octavario,  se  celebró  su  fiesta  en  la  misma  catedral, 
con  procesión  antes  de  la  misa  por  el  interior  de  la  iglesia ;  todos  los 
días  asistieron  el  Virrey,  Audiencia,  Tribunales  y  Ciudad  por  la  ma- 
ñana, las  funciones  terminaban  cerca  de  la  una ;  el  último  dia  asistie- 
ron también  por  la  tarde;  este  día,  antes  del  depósito,  se  hizo  una 
lucida  procesión  por  dentro  del  templo,  y  se  pusieron  dos  ricos  alta- 
res, el  uno  en  la  puerta  de  la  capilla  de  la  Concepción,  costeado 
por  los  plateros  y  el  otro  enfrente,  que  puso  la  archicofradia  del  San- 
tísimo Sacramento, 

No  obstante  que  éste  fué  el  último  día  de  las  fiestas  de  oficio,  po- 
demos tenerle  por  penúltimo  de  las  que  se  hicieron  en  celebridad 
del  estreno  de  la  catedral,  porque  la  virreina  se  reservó  para  hacer 
una  fiesta  al  Señor  Sacramentado  el  domingo  siguiente,  13  de  Fe- 
brero, con  misa,  sermón,  que  predicó  su  médico,  el  Dr.  Diego  de 
Arraya,  Cura  del  Sagrario, '  y  procesión  por  la  iglesia,  para  la  cual  se 
dejaron  puestos  los  altares  de  los.plateros  y  de  los  cofrades. 

La  cera  que  se  gastó  en  cada  una  de  las  funciones  <le  esos  días  pa- 
só de  seis  arrobas,  toda  costeada  por  la  archicofradia  del  Santísimo, 
aunque  es  verdad  que  el  Virrey  le  ayudó  á  ese  gasto  con  $2,000.  No 
fué  esta  cantidad  la  única  con  que  el  Duque  contribuyó  al  fomento 
de  la  fábrica  y  al  decoro  de  la  iglesia :  desde  que  se  puso  la  cniz  en  la 
torre  mandó  colgar  un  farol  de  vidrios  en  cada  uno  de  sus  brazos, 
y  todas  las  noches  se  encendían  en  ellos  dos  velas  de  sebo  de  á  medio. 
pagadas  por  él ;  porque  el  trabajo  no  se  entorpeciera  cuando  demo- 
raban en  entregar  las  cantidades  destinadas  á  él,  hacía  frecuentes 
suplementos,  de  que  era  reembolsado,  y  bacía  otros  gastos,  de  los 
cuales  no  lo'era:  expendió  suyos  $8,000  en  cuatro  arbotantes  de  las 
bóvedas  y  en  el  blanqueo  de  toda  la  iglesia,  que  se  hizo  á  su  costa ; 
dio,  además,  amplias  estrenas  á  los  maestros  y  sobrestantes  de  la 
obra  y  empleó  $5.000  en  dos  presentes  con  que  obsequió  á  D.  Fer- 


I  Lo  fué  desde  Tulio  de  1654  hasta  su  muerte,  en  Mayo  17  de  1659.— (V. 
'de  P.  A.) 
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nando  Altamirano,  y  reales  que  le  dio,  en  agradecimiento  de  lo 
mucho  que  le  había  ayudado  en  el  trabajo;  de  suerte  que  el  Duque  ■ 
de  Alburquerque  gastó  en  nuestra  catedral,  en  partidas  rcüoncias, 
sin  contar  las  dádivas  diarias  á  los  operarios,  $16,800,  pues  nos  falta- 
ba decir  qiie  de  su  peculio  pagó  $1^400  por  dos  proyectos  de  aliar 
mayor,  que  mandó  hacer  de  madera,  el  imo  á  Pedro  Ramírez,  escul- 
tor, y  el  otro  á  Miguel  de  Ena,  cuya  profesión  ó  arte  se  ignora.  Am- 
bos proyectos  fueron  enviados  al  Cabildo  el  24  de  Noviembre  de 
55  para  que  eligiera  el  que  había  de  hacerse,  llegada  la  ocasión. 

El  Duque  de  Alburquerque,  que  tenia  gran  predilección  por  la  ca- 
tedral, quiso  que  en  ella  se  celebrara  ese  año  el  certamen  poético  y 
comedia,  con  que- el  claustro  y  los  estudiantes  de  la  Universidad  so- 
lemnizaban la  ñesta  que  anualmente  hacían  á  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  Santísima,  su  patrona  y  abogada-  El  certamen 
fué  el  domingo  infraoctava  de  esta  dedicación:  para  él  se  cubrió  al 
Santisimo  á  las  dos  de  la  tarde,  y  después  de  vísperas  se  leyeron 
las  composiciones  que  debían  leerse  y  se  distribuyeron  los  premios 
ante  el  Cabildo  y  numerosa  concurrencia.  El  martes  siguiente,  en 
la  misma  infraoctava,  como  se  había  hecho  el  domingo  anterior,  se 
cubrió  al  Señor  á  la  misma  hora,  y  en  la  tarde  se  representó  la  come- 
dia ante  concurso  más  numeroso  que  el  que  asistió  al  certamen. 

Es  ley  de  naturaleza  que  al  bien  sigue  el  mal  y  al  placer  la  pena: 
no  habían  transcurrido  dos  meses  de  esta  fiesta  cuando,  en  20  de  Mar- 
zo, murió  el  Dr.  D,  Pedro  Mejia  de  León,  Canónigo  Penitenciario 
de  esta  iglesia,  y  fué  el  primer  prebendado  (¡ue  se  sepultó  en  las  fo- 
sas del  presbiterio  preparadas  para  ellos  en  la  catedral  nueva ;  y  aun- 
que la  muerte  sea  acontecimiento  diario,  circunstancias  hay  <|ue 
aumentan  el  instintivo  horror  que  siempre  inspira :  en  el  caso  presen- 
te concurrieron  la  proximidad  de  la  dedicación  del  templo  y  el  es- 
treno de  las  sepulturas,  húmedas  todavía. 

No  quedó  ocioso  el  Virrey  después  de  la  solemnidad  ni  aún  se  en- 
tibio su  celo :  la  nave  procesional  del  lado  de  Oriente  pudo  haberse 
continuado,  porque  las  cinco  capillas  correspondientes  estaban  con- 
cluidas; no  asi  las  cuatro  del  lado  opuesto,  y  se  hizo  indispensable 
comenzar  por  ellas;  á  esto  se  dedicó  el  Duque  en  lo  restante  de  su 
gobierno  y  logró  ver  el  término  de  seis  bóvedas,  que  fueron  las  cua- 
tro dichas  de  las  capillas  y  dos  procesionales,  una  de  cada  lado,  las 
más  próximas  al  crucero.  En  el  exterior  del  templo,  si  no  puso  pie- 
dra, hizo  cosa  mejor  por  entonces  y  que  reclamaba  con  urgencia  la 
hermosura  del  edificio,  y  fué  procurarle  puntos  de  vista  desde  los 
cuales  pudieran  contemplarse  la  belleza  de  sus  líneas  y  la  exactituí! 
de  sus  proporciones.  Lo  tonsiguió  derribando  unas  casas  y  tiendas 
que  en  esa  época  había  en  los  alrededores  de  la  iglesia,  no  muy  lejos 
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de  sus  muros,  por  los  vientos  Oriente,  Sur  y  Poniente,  que  la  tenían 
como  encerrada.  De  estos  edificios  algunos  pertenecían  á  la  misma 
iglesia  y  otros  á  la  Ciudad ;  su  demolición  comenzó  el  lunes  6  de  Oc- 
tubre de  1659  por  los  del  lado  del  Empedradíllo,  los  cuales  en  la  se- 
mana quedaron  arrasados,  siguiéndose  después  los  del  lado  del  Se- 
minario, que  en  ese  tiempo  no  existía,  y  por  último,  los  del  frente,  de- 
jando aislada,  en  medio  de  tres  placetas,  la  suntuosa  catedral.  Ejecu- 
taron esta  operación  los  soldados  del  presidio  de  la  ciudad  por  man- 
dato del  Virrey, 

Largo  fué  el  tiempo  que  gobernó  el  Duque  de  Alburquerquc,  pero 
tuvo  fin ;  en  el  estado  dicho  dejó  la  catedral  el  año  1660  á  su  sucesor, 
el  Conde  de  Baños,  quien  encontrándola  en  tan  buen  camino  nada 
mudó,  ni  el  mayordomo,  que  siguió  siendo  D.  Femando  Altatnira- 
no.  En  e!  gobierno  de  este  \irrey  se  hicieron  seis  bóvedas:  cuatro 
procesionales,  dos  por  cada  lado,  y  dos  de  la  nave  central,  que  son  la 
próxima  al  crucero  y  la  primera  de  sobre  el  coro,  moviendo  todos  los 
arcos  de  ellas  sobre  las  impostas,  y  sobre  éstas  los-  macizos  en  que 
están  formadas  las  ventanas ;  se  empezó,  además,  el  cimborrio,  arran- 
cándole desde  las  pechinas.  Pocos  dias  antes  de  str  salida  contó  entre 
sus  postreros  gustos  el  de  ver  poner  la  piedra  final  en  el  anillo  del 
cimborrio  el  día  10  del  mes  de  Junio  de  16Ó4  á  las  once  de  la  mañana. 
Subió  el  X'irrey  á  \as  bóvedas  acompañado  de  no  pocas  personas,  y 
antes  de  poner  la  piedra,  en  un  hueco  preparado  para  el  caso,  colo- 
có el  Dr.  D.  Nicolás  del  Puerto,  juez  provisor  y  vicario  general  del 
Arzobispado  de  México  y  comisario  de  cruzada,  una  cajita  con  reli- 
quias, bendecida  por  él.  Este  acto  fué  acompañado  de  rogativas  y 
seguido  de  repique  á  vuelo. 

Al  Conde  de  Baños  sucedió,  con  el  carácter  de  Gobernador,  D.  Die- 
go de  Escobar  y  Llamas,  Obispo  de  la  Puebla,  y  en  su  cortísimo  go- 
bierno, aunque  nada  podamos  señalar  como  especialmente  hecho, 
tampoco  resintió  ningún  atraso  la  obra,  porque  de  ordinario  aconte- 
ce que  las  cosas  bien  ordenadas  siguen  su  primer  impulso,  sobre  to- 
do si  hay  manos  secundarias  que.  al  menos,  las  conserven,  y  hubo 
en  la  catedral  hasta  esas  fechas  las  de  D.  Fernando  Altamirano ;  asi ' 
fué  que  el  trabajo  de  ella  continuó'su  curso  regular  y  vino  á  recoger 
los  frutos  de  él  el  Marqués  de  Mancera. 

Entró  este  señor  en  México  en  Octubre  de  1664,  cuando  faltaban 
por  cerrar  tres  bóvedas  mayores,  cuatro  procesionales  y  acabar  de  le- 
vantar el  muro  delantero  de  la  iglesia,  sobre  el  cual  todas  habían  de 
concluir.  Esto  y  la  esperanza  que  todos  abrigaban  ya  de  ver  tenni- 
nada  tan  prolongada  obra,  animaron  al  \"irrey  á  proseguirla  con  em- 
peño, no  obstante  que  experimentó  el  contratiempo  de  liaber  muer- 
to el  cuatro  de  Noviembre  del  mismo  año  D.  Fernando  Altamirano, 
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quieii  por  haber  desempeñado  la  mayordoinia  de  la  fábrica  por  espa- 
do de  trece  años,  era  el  resorte  que  mejor  la  impulsaba.  Subsanó  es- 
ta [alta  el  Virrey  nombrando  para  reemplazarle  á  D.  Jerónimo  Par- 
do de  Lagos,  contador  ma^'or  del  tribunal  de  cuentas  y  yerno  del 
difunto.  No  fué  el  nuevo  mayordomo  menos  eficaz  que  lo  había  sido 
el  anterior,  y  las  esperanzas  del  Virrey  comenzaron  á  verse  cumpli- 
das: la  linterna  del  cimborrio,  que  se  comenzó  casi  al  dejar  el  go- 
bierno el  Conde  de  Baños,  se  concluyó  al  mediar  el  año  1666;  con- 
cluida, se  descubrió  y  se  estrenó  el  cimborrio  el  34  de  Junio,  día  de 
San  Juan  Bautista,  que  ese  año  fué  también  día  de  Corpus. 

Como  la  Reina  Gobernadora  hizo  especial  recomendación  á  D.  Se- 
bastián de  Toledo  para  que  impulsara  el  trabajo  de  la  metropolitana 
cuanto  fuera  dable,  luego  que  este  señor  vio  la  posibilidad  de  termi- 
nada, en  cartas  de  11  y  ly  de  Abril  de  1667  le  escribió,  diciéndole  que 
juzgaba  que  en  el  año  quedaría  concluido  todo  el  interior  del  tem- 
plo; y  así  sucedió,  que  el  muro  de  la  fachada^  y  las  siete  bóvedas  res- 
tantes estuvieron  terminadas  para  el  mes  de  Noviembre  de  ese  año, 
y  reforzada  la  esquina  Sudoeste  del  edificio,  que  algo  se  había  resen- 
tido de  debilidad,  y  se  la  necesitaba  bien  sólida,  como  que  en  ella  car- 
ga la  torre  izquierda. 

Noventa  y  cuatro  años  transe ucrieron  desde  que  principió  la  obra 
hasta  su  conclusión  sólo  en  el  interior  del  templo,  pues  en  lo  exte- 
rior se  prolongó  todavía  muchos  más  para  alcanzar  su  complemento ; 
es  verdad  que  estuvo  suspensa  seis,  á  consecuencia  de  la  grande 
inundación  que  padeció  la  ciudad ;  pero  aún  quitados  ^stos,  quedan 
ochenta  y  ocho  de  trabajo  continuo,  que  ^ludieron  haberse  reducido 
á  la  mitad  y  á  menos,  si  todos  los  virreyes  que  gobernaron  en  tanto 
t|ue  se  hacía,  Iiuhieran  puesto  en  proseguirla  diligencia  igual  á  la  que 
puso  el  Duque  de  Alburquerque ;  mas  no  fué  así,  y  aunque  hemos  ta- 
chado de  exagerada  la  frase  escrita  por  D.  Felipe  IV  á  este  Virrey. 
preciso  es  confesar  que  no  carecía  de  verdad  en  el  fondo. 

El  costo  de  lo  hecho  hasta  el  fin  de  ese  mes  llegó  á  $1.752,000,  sa- 
'idosde  la  asignación  anual  de  $18,500  y  13,000  que  suplió  la  real  ha- 
cienda :  á  los  cuales,  si  agregamos,  como  es  de  justicia,  los  r6,8oo  que 
fn  partidas  ajustadas  expendió  en  ella  el  de  Alburquerque,  resulta  un 
gasto  efectivo  de  $1.768,800,  con  más  el  trabajo  de  los  indios  de  re- 
partimiento en  los  anos  que  trabajaron. 

Enteramente  concluido  el  interior  del  templo,  dispuso  el  Virrey 
Mincera  otra  nueva  dedicación,  señalando  para  hacerla  el  día  22  de- 
Diciembre  del  dicho  año.  1667,  por  ser  ese  dia  el  del  natalicio  de  la 
Rema  regente  Dona  María  Ana  de  Austria.  Comunicó  su  resolu- 
ción al  Deán  y  Cabildo,  en  sede  vacante,  para  que  en  la  parte  que 
K  correspondía  se  preparara  para  la  solemnidad  ;  otro  tanto  hizo  con 
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las  religiones,  hermandades,  cofraiiias  y  otras  corporaciones  para  que 
asistieran,  señalando  á  algunas  de  ellas  el  sitio,  en- donde  liabian  de 
poner  un  altar,  t[ue_ sirviera. de  adorno  á  la  calle  y  de  descanso  á  la 
procesión';  en  suma,  dispuso  una  fiesta  semejante  á  la  de  la  anterior 
dedicación,  con  algo  menos  de  aparato  y  suntuosidad.  Para  la  pun- 
tual ejecución  dé  lodo  lo  dispuesto  comisionó  al  Lie.  D.  Francisco 
Calderón  y  Romero,  Oidor  más  antiguo  de  esta  Audiencia,  facultán- 
dole, al  mismo  tiempo,  para  que  dictase  las  providencias  necesarias  en 
los  casos  ocurrentes. 

El  Cabildo  adornó  la  iglesia  !o  mejor  que  pudo,  sacando  !o  más 
rico  de  sus  alhajas.  En  la  tarde  del  día  21  se  cantaron  solemnemente 
las  vísperas  y  en  la  noche  los  maitines;  al  siguietitC  día,  á  las  g  de  la 
mañana,  concurrieron  al  Palacio  la  Audiencia,  los  Tribunales  y  la 
Ciudad  para  acompañar  al  Virrey,  tanto  porgue  era  fiesta  de  tabla 
por  los  (lias  de  la  Reina,  como  porque  habían  sido  expresamente  con- 
vidados para  la  dedicación  de  la  catedral.  Siguiendo  el  ceremonial 
de  costumbre,  fueron  estos  señores  á  !a  iglesia;  en  la  puerta. los  reci- 
bió una  comisión  del  Cabildo,  presidida  por  el  Deán.  La  virreina  se 
había  anticipado  y  ocupaba  ya  su  tribuna  cuando  llegó  la  comitiva 
oficial.  Una  sola  misa  hubo  en  esta  dedicación  y  la  cantó  el  Deán 
Dr.  D.  Juan  de  Poblete,  en  el  ara  del  frente  del  altar  mayor;  admi- 
nistraron el  Dr.  D.  Juan  de  la  Porta  Cortés,  de  diácono,  y  el  Lie.  Don 
Luis  Francisco  Moreno,  de  subdiácono;  predicó  el  Dr.  D.  Isidro  Sa- 
riñana,  cura  propio  de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracmz,  tenido 
por  uno  de  los  mejores  oradores  de  su  tiempo.  Su  sermón  corre 
impreso  en  cuaderno  de  25'fojas,  en  cuarto  menor,  sin  nombre  de  im- 
presor ni  de  imprenta.  La  procesión  fué  en  la  tarde  del  mismo  día, 
su  carrera  más  corta  que  la  de  la  dedicación  antecedente  y  su  rumbo 
también  distinto :  ésta  salió  por  la  puerta  del  lado  del  Poniente,  diri- 
giéndose hada  el  Empedradillo,  allí  torció  para  el  Sur  y  llegando 
á  la  esquina  de  la  calle  de  los  Plateros  tomó  vuelta  por  el  Palacio  haS- 
ta  cerca  de  su  muro,  de  allí  siguió  rumbo  al  Norte  por  la  calle  del 
Seminario  basta  confrontar  con  la  puerta  de  ese  lado  de  la  catedral, 
por  la  cual  entró.  En  este  tránsito  se  colocaron  once  ahares  encar- 
gados á  once  corporaciones,  distribuidos  de  esta  manera :  á  la  Con- 
gregación de  San  Felipe  \'eri  y  á  la  Unión,  reunidas,  se  les  designó 
para  que  puí^ieran  su  altar,  un  lugar  en  el  cementerio  de  la  iglesia,  á  la 
derecha,  saliendo  de  ella  por  la  puerta  del  costado  del  Poniente;  en- 
frente de  éste,  en  el  mismo  cementerio,  puso  el  suyo  la  Congregación 
de  San  Franciíco  Javier;  en  el  Empedradillo,  á  la  mano  derecha  del 
tránsito  de  la  procesión,  dando  frente  á  la  plaza,  colocaron  el  que  les 
tocó  los  religiosos  Dominicos ;  á  la  religión  Franciscana  se  señaló 
la  esquina  de  la  calle  de  los  Plateros  y  pusieron  el  altar  con  la  vista 
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principal  hacia  el  Hmpcdradillo,  en  posición  contraria  al  de  los  Do- 
minicos; entre  ambos,  á  la  mitad  del  Empedradillo,  pusieron  el  que 
se  les  pidió  á  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios ;  el  punto  que  media 
entre  la  esquina  de  los  Plateros  y  el  Palacio  fué  el  designado  á  los 
Agustinos,  y  en  él  levantaron  un  magnífico  altar ;  el  de  los  Carmeli- 
tas se  puso  arrimado  al  muro  del  Palacio,  en  la  linea  de  las  calles  de 
San  Francisco ;  y  entre  éste  y  el  de  los  Agustinos  colocaron  el  suyo 
los  Hipolitanos;  tocó  al  orden  militar, de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced poner  el  que  debían  en  la  bocacalle  del  Arzobispado,  cosa  en  ver- 
dad desventajosa  para  ellos,  pues  en  tanto  que  todas  las  otras  corpo- 
raciones dispusieron  de  quince  días  para  sus  preparativos,  los  merce- 
darios  no  podían  comenzarlos  por  no  interrumpir  el  uso  de  la  calle. 
Un  artiñcio  imaginaron,  con  el  cual  se  igualaron  á  los  demás :  fué 
que  así  como  todos  pusieron  su  altar,  para  que  luciera,  sobre  un  ta- 
blado de  altura  diferente  descansando  sobre  el  suelo,  ellos  apoyaron 
el  suyo  sobre  un  carro,  que  el  día  21  por  la  noche;  víspera  de  la 
fiesta,  trasladaron  á  su  sitio,  con  pasmo  de  cuantos  le  vieron  traer, 
acompañándole  la  comunidad  en  forma  de  procesión  con  hachas  en- 
cemlidas ;  y  no  era  el  altar  pequeño  ni  pobre,  sino  ricamente  ador- 
nado y  de  grandes  dimensiones :  e!  carro,  cubierto  por  todos  lados 
holgadamente,  para  que  pudiera  moverse,  servia  de  zócalo;  sobre  él 
se  formó  un  pavimento  de  siete  varas  en  cuadro  y  una  y  media  de  al- 
to, cubierto  con  una  alfombra  morisca.  De  este  pavimento,  dejando 
por  la  delantera  y  lados  tres  varas  de  plano,  nacían  tres  gradas  de 
media  vara  de  huella  y  una  cuarta  de  alto,  en  qne  estaban  compar- 
tidos perfumadores  y  jarras  de  plata  con  ramilletes  de  seda,  imitando 
nniy  bien  las  flores  naturales.  Estas  tres  gradas  subían  al  segundo 
I>avÍniento  presbíterial  del  altar,  el  cual  se  vistió  por  el  frente  con 
un  frontal  de  plata  de  martillo,  y  por  los  costados  de  brocado.  En  los 
ángulos  y  centros  laterales  de  este  segundo  plano  se  levantaron  doce 
columnas  vestidas  de  carmesí  y  fajadas  de  oro,  que  cerrando  en  ar- 
quitrabes, frisos  y  cornisas  del  mismo  carmesí  con  divisiones  de  oro, 
representaban  la  arquitectura  de  un  templo.  En  la  mesa  del  altar,  so- 
bre tres  gradas  de  ébano  bruñidas,  y  resplandecientes  se  elevaba  una 
nube,  entre  cuyos  crespos  vellones  se  distinguían  al  fulgor  de  mi!  lu- 
ces grupos  de  serafines  bordados  sobre  raso,  y  encima  una  hermosí- 
sima imagen  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora.  El  espaldar,  queá 
lodo  el  ancho  del  pavimento  subía  como  ocho  varas,  se  adornó  eon 
una  rica  colgadura  de  damasco  azul  y  oro  orlada  de  plumeros,  )■  en- 
tre los  dos  más  hermosos  hacía  remate  una  tarja  con  este  mote: 
Curstis  fuigcniis  Aiirorac,  y  la  siguiente  redondilla  r  £j/c  carro  que 
atesora  \\  Tanta  gloria  y  bi::arrta  \\  Es  d  carro  de  María  \\  Y  es  el  carro 
de  la  Aurora. 

aiiex.— Tomo  ni.-S3 
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Al  lado  derecho  del  altar,  soBre  dos  almohadas  de  terciopelo  car- 
mesí con  borlas  de  oro,  se  puso  un  escudo  de  las  armas  reales  de 
Castilla  y  León  recamadas  de  oro,  y  á  su  correspondencia  en  el  lado 
izquierdo  otro  de  las  de  la  Merced  y  Aragón.  Sobre  las  dos  ruedas 
del  carro  en  la  primera  grada  del  pavimento  se  leia ;  Va  cti  dos  nicdas 
de  fortuna  \\  La  máquina  prodigiosa  \\  Que  esta  Religión  dichosa  H  No 
se  contenta  con  una.  En  el  ángulo  dereclio  del  primer  plano  estaba 
San  Pedro  Nolasco  vestido  de  raso  blanco  bordado  de  oro  con  su 
estandarte  en  una  mano  y  en  la  otra  un  navio  de  plata  curiosísimo. 
En  el  izquierdo,  con  la  misma  gala,  San  Ramón  Nonnato.  El  medio 
ocupaba  en  pie,  con  un  sitial  y  almohada  delante,  un  retrato  de  talla 
del  Rey  D.  Carlos  II,  que  mirando  á  la  imagen  de  Nuestra  Señora, 
y  teniendo  en  la  mano  derecha  dos  llaves  doradas,  estaba  como  ofre- 
ciendo á  María  Santísima  el  nuevo  templo  que  se  le  dedicaba,  expli- 
cando la  alegoría  la  décima  siguiente:  Reina  qiic  en  suprema  esfera  || 
Cozáis  inefable  gloria  \\  Aceptad  esta  memoria  \\  Que  ofrece  por  mí  Man- 
eera.  ||  Daros  el  mundo  quisiera  ||  En  memoria  de  mi  padre;  \\  Y  porque 
el  obsequio  os  cuadre,  \\  Siendo  á  bs  hijos  ejemplo  \\  Hoy  os  cuelgo  con  un 
templo  ¡I  Por  los  años  de  mí  madre. 

Finalmente,  la  Compañía  de  Jesús  ocupó  el  lugar  que  media  entre 
la  calle  de!  Seminario  y  la  puerta  del  costado  de  la  Catedral,  que  mira 
al  Oriente.  El  adorno  exterior  de  esta  puerta  se  encargó  á  los  señores 
curas  de  la  ciudad,  y  el  de  la  puerta  por  donde  la  procesión  salió  co- 
rrió á  carjío  de  la  ¡lustre  Congregación  de  San  Pedro.  En  esta  vez, 
como  en  la  anterior,  las  corporaciones,  con  noble  emulación,  rivali- 
zaron entre  sí,  poniendo  altares  que  compitieron  en  riqueza  y  gala- 
nura. Otro  tanto  sucedió  con  el  adorno  de  las  dos  portadas:  los 
curas  y  la  Congregación  de  San  Pedro,  de  tal  suerte  se  esmeraron,  que 
era  difícil  decir  cuál  adorno  era  el  mejor. 

En  la  tarde,  desde  buena  hora,  se  cerraron  las  bocacalles  que  des- 
embocan en  la  plaza,  para  impedir  el  tránsito  de  coches,  y  se  hicieron 
por  ambos  lados  vallas.  Salió  la  procesión  á  las  cuatro,  yendo  por 
delante  todas  las  cofradías  de  la  ciudad  con  sus  estandartes,  que  acom- 
pañaba gran  número  de  cofrades  con  luces;  seguían  las  comunidades 
de  las  religiones  con  cruces,  ministros  y  prestes  con  riquísimos  orna- 
mentos; después  la  cruz  de  la  catedral  acompañada  del  subdiácono, 
y  bajo  ella  numeroso  clero;  seguíale  el  Cabildo,  acompañando  á  la 
Santísima  Virgen,  en  su  imagen  de  oro,  de  la  Asunción;  inmediato 
á  la  imagen  ¡ba  de  preste  el  Deán,  asistido  del  Diácono,  y  después  el 
Cabildo  Secular ;  á  continuación  los  Jueces,  Oficiales  reales,  el  Tri- 
bunal Mayor  de  Cuentas  y,  en  último  lugar,  presidiendo  á  todos,  el 
Virrey. 

líOs  prebendados  sacaron  en  hombros  la  imagen  desde  el  altar  has- 
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ta  la  puerta  dé  la  iglesia ;  allí  la  entregó  el  Cabildo  á  la  religión  de 
Santo  Domingo,  que  la  llevó  hasta  su  altar;  y  desde  éste  á  los  suyos 
las  demás  religiones,  por  sus  antigüedades,  recibiéndola  en  el  de  la 
Compañía  de  Jesús  la  religión  de  San  Juan  de  Dios,  más  moderna 
que  las  otras,  la  cual  la  llevó  hasta  las  gradas  del  atrio,  y  desde  alli 
hasta  ta  puerta  oriental,  la  hermandad  de  San  Hipólito,  de  quien  la 
recibió  el  Cabildo  Metropqlitano  para  volverla  al  altar.  Mientras 
anduvo  la  procesión  se  oyeron  diversas  loas  y  se  vieron  variadas 
danzas,  algunas  de  los  naturales  descubiertos  los  rostros,  cosa  que 
entonces  no  acostumbraban.  Colocada  en  el  altar  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora,  se  cantó  solemnísimamente  la  SaJve,  con  lo  que  concluyó 
la  función. 

Víspera  y  día  de  la  fiesta,  en  la  noche,  hubo  lucida  iluminación  en 
la  torre  de  la  catedral,  en  toda  la  plaza  y  aún  en  toda  la  ciudad.  El 
día  21  en  Ja  noche  se  quemaron  fuegos  artiñciales  en  varias  calles; 
mas  no  se  permitieron  en  la  plaza,  por  precaver  un  incendio  en  cual- 
quiera de  los  altares  ó  algún  daño  en  el  inmenso  concurso  que  acu- 
dió á  ella.  Sin  embargo,  en  la  torre  de  la  iglesia,  que  por  su  altura 
pareció  no  dar  lugar  á  esos  peligros,  se  formó  un  castillo  de  fuego, 
terminado  en  un  lucido  penacho  de  cohetes  de  lágrimas  y  de  traque. 

Si  el  Duque  de  Alburquerque  siguió  trabajando  en  lo  que  faltaba 
que  liacer  en  la  catedral  después  de  haberla  dedicado,  el  Marqués  de 
Mancera  tampoco,  se  entregó  al  descanso  después  que  la  dedicó  se- 
gunda vez,  y  así  en  el  interior,  como  en  el  exterior,  continuó  hacien- 
do los  complementos  indispensables  para  el  servicio  y  decoro  del 
templo. 

Cuando  murió  D-  Fernando  Altamirano  dejó  comenzadas  á  labrar 
las  columnas  de  jaspe  que  habían  de  servir  para  la  construcción  del 
altar  mayor.  Fueron  adelantándose  por  su  sucesor  estos  preparati- 
vos y  concluidos  ordenó  el  Virrey,  pasada  la  fiesta  de  ia  dedicación, 
que  comenzara  á  hacerse  el  altar,  cuyo  estreno  fué  el  día  15  de  Agos- 
to del  año  1673,  es  decir,  dos  meses  y  medio  antes  de  que  dejara  el 
gobierno  este  señor.  Celebróse  tal  acontecimiento  como  era  debido: 
el  Santísimo  Sacramento,  que  estuvo  provisionalmente  en  la  capilla 
de  la  Antigua,  fué  trasladado  ese  día  por  el  señor  Arzobispo,  en  pro- 
cesión solemne,  á  su  nuevo  sagrario,  y  celebró  la  misa  de  pontifical ; 
predicó  el  P.  Fr.  Miguel  de  Aguilera,  religioso  franciscano.  Inútil  es 
decir  que  asistieron  el  Virrey  y  la  Corte,  tanto  porque  era  día  de  ta- 
bla como  por  la  dedicación  del  altar. 

Fuera  del  templo  comenzó  á  labrar  el  mismo  Virrey  la  fachada 
principal,  dejándonos  en  ella  un  recuerdo  imperecedero  suyo:  dedi- 
cóle mucha  parte  de  su  atención,  y  no  obstante  ser  comphcada  y  de 
trabajo  minucioso  y  lento,  logró  verla,  si  no  concluida,  al  menos 
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tan  adelantada  que  un  año  antes  de  que  él  dejara  el  virreinato,  pudo 
grabarse  arriba  de  la  puerta  principal,  en  hueco  sobre  piedra,  una 
inscripción  latina,  avivada  con  tinta  negra,  la  cual,  traducida  al  cas- 
tellano, dice:  "A  Dios  Óptimo  y  Máximo  y  á  la  Santísima  Virgen 
madre  María  elevada  á  los  cielos,  Carlos  II,  Rey  de  las  Españas  y 
la  Reina  madre  Doña  Mana  Ana.  su  tutora  y  gobernadora  de  sus  rei- 
nos, y  en  su  real  nombre  D.  Antonio  Sebastián  de  Toledo,  Marqués 
de  Mancera.  Virrey  de  la  Nueva  España,  dedican  el  año  1672,  para 
testimonio  de  reverencia  y  gratitud  este  monumento  de  la  fe. y  de 
la  religión  católica  fundado  en  este  Nuevo  Mundo  por  Carlos  I,  in- 
victo Emperador  V,  y  construido  á  expensas  de  sus  tres  piadosos  su- 
cesores los  reyes  Felipes,  concediéndolo  Dios  Óptimo."  A  renglón 
seguido  de  la  inscripción  puso,  igualmente  en  latín,  estas  palabras  del 
salmo  147 :  "  No  hiso  cosa  igual  á  otra  nación." 

Esta  factiada.  menos  el  cuarto  del  reloj,  que  se  hizo  mucho  des- 
pués, vino  á  concluirse,  sí  no  nos  equivocamos,  en  fines  íle  Febrero 
del  año  1675,  y  el  día  primero  de  Marzo  fué  á  verla  terminada  el 
Arzobispo  Virrey  D.  Fray  Payo  de  Rivera  Enriquez.  que  gobernaba 
entonces. 

Escudriñando  los  secretos  del  corazón  htmiano  llega  el  entendi- 
miento á  convencemos  de  que  el  más  eficaz  impulso  para  obrar  le  re- 
cibe el  hombre  de  la  suprema  ley  de  la  necesidad,  y  de  esta  premisa 
,  nos  inclinamos  á  deducir,  como  consecuencia  lógica,  que  no  faltó  ra- 
zón ai  Marqués  de  Cerralvo  para  haber  destruido  la  catedral  antigua 
antes  que  la  nueva  ofreciera  las  comodidades  necesarias.  El,  que  vio 
las  cosas  de  cerca,  como  no  las  vemos  nosotros  transcurridos  dos  si- 
glos y  medio,  se  convenció  quizá  de  que  la  flojedad  en  el  obrar  de- 
pendía de  que  el  cabildo  y  los  Virreyes,  encontrándose  bien  en  la  pri- 
mera iglesia,  no  querían  fatigarse  activando  la  siempre  mc^esta 
constmcción  de  un  edificio  que  era,  en  su  concepto,  de  mero  ornato 
para  la  ciudad,  teniendo  en  el  otro  satisfechas  las  necesidades  del 
culto. 

A  estas  consideraciones  nos  condujo  el  ver  que  á  la  conclusión  de 
la  catedral  en  su  interior  siguió  un  larguísimo  periodo  de  inexplica- 
ble langmdez  en  la  conlinuación  de  su  fábrica,  no  obstante  que  con 
proximidad  á  la  segunda  dedicación  se  reunió  en  el  .\rzobispo,  Don 
.Fray  Payo,  el  gobierno  civil,  circunstancia  favorabilisíma  para  haber 
proseguido  la  obra  con  empeño  y  sin  tropiezo.  Sin  embargo,  en  los 
siete  años  que  este  señor  gobernó,  apenas  podemos  contar  terminada 
la  fachada  principal,  que  dejó  muy  adelantada  el  Marqués  de  Man- 
cera ;  vueltas  á  fundir  algimas  de  las  campanas  de  la  torre,  que  se  ha- 
bían rajado ;  hecha  una  sala  para  contaduría  ;  cambiado  el  pulpito  de 

mftdera  por  el  de  tecali,  <juc  se  estrenó  el  domingo  15  de  Agosto  de 
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1683;  el  osario  nuevo,  estrenado  el  lunes  20  de  Marzo  del  año  si- 
guiente ;  y  acaso  alguna  otra  cosa-  que  ignoramos ;  pero  ninguna  de 
importancia  para  el  complemento  del  edificio.  En  su  calidad  de  Ar- 
zobispo, consagró  el  sábado  27  de  Junio  de  1671,  ii  de  las  21  cam- 
panas que  había  en  la  torre  y  que  no  estaban  consagradas. 

Después  del  Marqués  de  Mancera  y  antes  que  Fray  Payo,  ocupó 
el  virreinato  e!  Duque  de  Veraguas,  con  tan  esfasa  suerte,  que  duró 
en  él  cinco  días;  ¿qué  habría  podido  hacer  en  el  breve  tiempo  de  120 
horas  el  hombre  más  diligente  ?  N'ada  en  verdad,  y  hemos  hecho  me- 
moria de  él,  únicamente  porque  fué  el  primer  Virrey  sepultado  en 
la  catedral,  aunque  no  descansa  en  ella:  tres  años  escasos  se  conser- 
-vó  su  cuerpo  en  la  capilla  del  Santo  Cristo,  de  donde  fué  exhumado 
hacia  fines  del  mes  de  Junio  de  1676  y  enviado  á  España  en  la  flota 
que  sahó  el  día  2  del  siguiente  Julio. 

Sucedió  en  el  gobierno  civil  á  D.  Fray  Payo,  el  Marqués  de  la  La- 
guna, persona  qiie  si  tuvo  voluntad  para  que  adelantara  la  fábrica 
de  la  iglesia,  no  supo  ponerla  en  ejercicio.  Más  teórico  que  prácti- 
co, juzgó  que  aumentando  inútiles  empleados  habría  en  ella  mayor- 
arreglo,  y  nombró  un  coirtador  y  un  escribano,  con  $150  anuales  de 
renta  cada  uno  de  ellos ;  y  aunque  puso  en  ejecución  una  real  orden 
recibida  por  su  antecesor  el  día  23  de  Septiembre  de  1680,  mandan- 
do á  un  prebendado  que  fuese  mayordomo  de  ía  fábrica,  nombran- 
do para  este  carijo,  e!  día  3  de  Marzo  del  año  siguiente,  al  Lie.  D.  Jo- 
sé de  Rivera'  Vasconcelos,  apartándose  del  espíritu  de  ella,  le  asignó 
$800  de  salario  anual;  y  lo  único  que  en  lo  material  promovió  fué 
que  se  hiciera  la  portada  de  la  entrada  del  costado  oriental  del  tem- 
plo, como  en  efecto  se  comenzó  en  su  tiempo,  é  igualmente  la  trassa- 
cristía,  que  dejó  muy  adelantada. 

Por  muerte  del  Lie.  Vasconcelos,  cometió  el  Marqués  de  la  Lagu- 
na, en  20  de  Agosto  de  1684,  la  mayordomia  y  superintendencia  de  la 
fábrica  de  la  catedral  á  una  misma  persona,  que  fué  el  Canónigo  doc- 
tor D,  Manuel  de  Escalante  y  Mendoza ;  desde  entonces  el  Lie,  Don 
Diego  de  Malpartida  Centeno,  Deán  de  la  misma  iglesia,  quiso  mez- 
clarse en  tas  cosas  de  la  fábrica,  mortificando  á  ambas  comisiones, 
deteniéndok  por  una  parte  la  consideración  de  que  aquella,  para  él 
inmerecida  honra,  la  había  recibido  de  mano  del  Rey  y  no  debía  de- 
clinarla; y  por  otra,  que  la  superintendencia  ejercida  en  representa- 
ción del  Rey,  le  daba  nna  jurisdicción  que  él  debía  mantener  incólu- 
me, como  se  conser\^ó  mientras' los  superintendentes  fueron  seglares, 
y  el  ser  ahoVa  eclesiástico  y  Canónigo  el  Superintendente  y  Mayor- 
domo, era  tal  vez  la  única  razón  por  la  cual  el  Deán  veía  con  malos 
ojos  el  nombramiento  y  á  la  persona  nombrada,  pretendiendo  inge- 
rirse en  sus  atribuciones  y  aún  representando  en  contra  de  él  al  Vi- 
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rrey  con  un  informe  falso.  El  Marqués  de  la  Laguna  mandó  el  infor- 
me al  Sr.  escalante  para  que  le  contestara,  y  le  contestó  satisfac- 
toriamente. Copia  del  informe  y  de  su  respuesta  mandó  el  ofendido 
á  la  Corte,  quejándose  de  ello  al  Rey,  en  carta  de  12  de  Diciembre 
de  1686,  poniendo  en  su  conocimiento  lo  ocurrido,  pidiéndole  reme- 
dio y  acompañando  un  testimonio  del  Virrey,  que  aseguraba  la  ver- 
dad de  su  queja.  El  Rey,  contestó  en  2  de  Septiembre  de  1687  que 
acudiera  al  \'irrey  con  ella,'  y  por  cedida  de  la  misma  fecha  se  man- 
dó á  éste  que  le  atendiera  en  justicia,  y  que  informara  sobre  el  estado 
de  la  fábrica,  si  sus  cuentas  estaban  en  corriente  y  lo  que  faltaría 
para  concluirla  en  tiempo  y  en  dinero.  (Tomo  21,  foja  351). 

Recibida  esta  cédula  por  el  Virrey  Conde  de  la  Monclova,  sucesor 
■  del  Marqués  de  la  Laguna,  é  impuesto  de  su  contenido,  proveyó  un 
auto  en  30  de  Junio  de  1688,  mandando  al  Tribunal  de  Cuentas  qne 
formase  luego  una  noticia  certificada  de  los  efectos  que  d  Rey  tenia 
aplicados  á  la  fábrica  de  la  iglesia,  con  distinción:  por  años  de  los 
que  fueren  fijos,  de  los  que  no.  por  quinquenios ;  y  de  los  sneldos 
que  en  la  actualidad  .disfrutaban  el  mayordomo  )■  demás  oficiales  de 
la  fábrica  y  si  había  habido  variación  en  ello  de  cincuenta  años  á  en- 
tonces y  del  estado  de  la  cuenta  con  los  alcances  que  tuviere. 

EJ  Tribunal,  para  rendir  el  informe  que  se  le  pedia,  ordenó  el  día  13 
del  mes  siguiente  al  tesorero  Pedro  Vidal  de  Fuentes,  que  con  el  re- 
conocimiento de  las  cuentas  del  tiempo  que  tu|fon  mayordomos 
D.  Fernando  Altaniirano  y  el  contador  D.  Jerónimo  Pardo  de  Lago, 
que  se  les  remitieron  por  el  Oidor  D.  Juan  Saeroza  Moreno,  Juez 
privativo  nombrado  por  el  Rey  para  que  las  ajustara,  y  con  el  mismo 
reconocimiento  de  las  de  ios  mayordomos  sucesores  de  éstos,  que 
estaban  presentadas  en  el  Tribunal,  diera  el  informe  que  se  pedia,  y 
del  que  este  señor  presentó  el  día  30  del  mismo  mes  y  año  1688,  re- 
sultó que  las  asignaciones  hechas  á  la  fábrica  material  eran  tres :  La 
primera,  diez  y  seis  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro  pesos  un  real, 
que  se  pagaban  por  terceras  partes,  la  una  de  la  rea!  hacienda,  la 
otra  en  diferentes  pueblos  de  indios,  que  pagaban  el  medio  real  lla- 
mado de  fábrica, '  y  la  tercera  de  encomenderos  de  tributos,  con  ad- 

I  Por  auto  de  la  .Audiencia,  acordado  en  4  de  -Mayo  de  1656,  se  prohibió 
(|iie  se  dieran  indios  para  los  asientos  de  Pólvora,  Naipes  ú  otros,  ni  para  la 
fábrica  de  la  iglesia  mayor.  Beleña. 

Los  indios  coniribuíjn  con  medio  rea!  para  la  fábrica  material  de  la  igltsia 
catedral  de  México,  pero  por  cédulas  de  9  de  Agosto  de  1739  y  15  de  Mano 
de  58,  se  mandó  que  cesara  esta  contribución;  sin  embargo  de  lo  cual  parece 
que  abusivamente  se  cebró  algún  tiempo  después  de  quitada,  puesto  que  por 
un  auto  de  la  Real  Audiencia,  acordado  en  26  de  Agosto  del  año  1759,  s^ 
mandó  que  á  las  provisiones  de  Residencia  se  añadiera  la  pregunta  de  si  los 
Alcaldes  Mayores  y  demás  Justicias  habían  cobrado  de  los  indios  el  medio 
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verfencia  de  que  el  Rey  pagaba  la  parte  correspondiente  á  los  pue- 
blos cuya  encomienda  se  consumía  y  entraban  en  la  corona. 

Pertenecían,  asimismo,  á  la  fábrica  material  las  rentas  de  las  casas 
que  le  eran  propias :  como  estas  rentas  no  eran  fijas,  por  razón  de 
huecos  y  composturas,  se  estimaron  sus  productos  anuales  por  lui 
quinquenio  en  tres  mil  doscientos  noventa  y  ocho  pesos  tres  reales. 
En  estas  rentas  se  incluían  las  que  debían  pagar  el  Maestro  Mayor, 
Sobrestante  y  Aparejador  mayores,  á  quienes,  por  razón  de  su  oficio, 
se  les  da;ba  habitación  como  parte  de  sueldo. 

La  tercera  asi^ación  fué  de  dos  canteras :  una  de  piedra  blanca 
y  la  otra  de  tezontü,  cuyo  producto  no  se  computó  en  dinero,  porque 
aunque  la  una  estaba  arrendada  en  parte,  la  mayor  de  la  renta  se  in- 
vertía en  pag^r  una  capeUanía  fundada  en  ella,  y  el  resto,  con  la  otra 
cantera,  daban  la  piedra  necesaria  para  la  fábrica. ' 

Xvos  salarios  que  disfrutaban  por  año  los  principales  oficiales  eran 
los  siguientes:  el  Mayordomo,  $800;  el  Alguacil  Mayor,  300;  el  Con- 
tador, 150;  el  Maestro  Mayor,  800;  el  Aparejador,  $456  2  reales;  el 
Sobrestante  Mayor,  $456  2  reales.  Total,  $3,112  4  reales. 

El  periodo  de  tiempo  que  abrazaban  las  cuentas  examinadas  en  es- 
te informe  fué  de  35  años:  comenzaba  en  30  de  Marzo  de  1651  y 
concluía  en  6  de  Abril  de  1686.  En  él  se  notó  que  el  Mayordomo 
tuvo  primeramente  $800,  y  que  se  le  aumentaríwi  600  por  acuerdo 
de  26  de  Marzo  de  1658,  dado  por  el  IJuque  de  Alburquerque,  re- 
frendado del  Secretario  D,  Pedro  Velázquez  de  la  Cadena.  Poste- 
riormente se  le  añadieron  200  más  por  el  Virrey  Conde  de  Baños,  en 
acuerdo  de  24  de  Septiembre  de  j66o,  y  que  volvió  á  disfrutai"  única- 
mente los  $800  desde  20  de  Marzo  de  1681,  que  fué  nombrado  ma- 
yordomo e!  Lie.  D.  José  de  Rivera  Vasconcelos,  que  murió,  y  es  ta 
asignación  que  tenía  el  mayordomo  actual. 

El  Maestro  Mayor  ganó  $700  al  principio;  pero  ei  año  1661  se  le 
aumentaron  100 ;  el  Aparejador  ganaba  10  reales  cada  día ;  después 
se  le^ hicieron  dos  aumentos:  el  primero  de  un  real  diario,  el  año 

real  de  esa  contribución,  y  que  hubo  necesidad  de  repetir  la  cesación  de  ella, 
por  cédula  de  5  de  Marzo  de  1763. 

1  Entre  los  habitantes  de  la  hacienda  llamada  la  Calera,  en  jurisdicción  de 
Calpulalpan,  distrito  del  Estado  de  Tlaxcala,  se  conserva  la  tradición  de  i)ue 
de  alh  se  sacó  la  cal  para  la  fábrica  de  la  catedral,  por  lo  cual  se  hizo  á  la  ha- 
cienda alguna  merced.  En  los  titulos  de  esa  finca,  propia  hoy  del  Lie.  Don 
i^duardo  Viñas,  en  cuyo  poder  se  hallan,*  consta,  en  ctccto,  que  se  permitió 
at  dueño  de  ella  cortar  leña  en  los  montes  de  cinco  leguas  á  la  redonda  para 
ijuemar  su  cal;  pero  no  se  da  la  razón  de  esta  gracia;  posible  es  que  tuviera 
por  fin  el  que  abaratara  este  material  en  provecho  de  todos  los  constructores, 
uno  de  ellos  la  catedral,  y  dado  este  caso,  sería  mis  bien  para  la  de  Puebla  y 
no  para  la  de  México,  por  las  distancias  relativas. 
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■  1648,  y  el  segundo  de  tres,  el  año  1651.  Cuando  éste  faltó,  á  su  suce- 
sor volvió  á  pagársele  á  razón  de  10  reales,  como  al  principio.  En 
cuanto  á  las  cuentas,  las  corridas  desde  30  de  Marzo  de  1651,  que 
fué  nombrado  mayordomo  tesorero  el  capitán  D.  Fernando  Attami- 
rano,  hasta  el  4  de  Noviembre  de  1664  que  falleció,  arrojaron  un  al- 
cance á  favor  de  la  fábrica,  de  seis  mil  seiscientos  noventa  y  un  pesos 
tres  granos.  Hubo,  además,  otras  resultas  que  llegaron  á  veinticinco 
mil  ciento  treinta  y  cinco  pesos  seis  reales  nueve  granos,  compues- 
tas de  diez  distintas  partidas,  que  no  aparecían  en  el  cargo  ni  en  la 
data,  más  de  cantidades  que  por  omisión  no  cobró  y  otras  que  reci- 
bidas no  apuntó,  entre  éstas  dos  notables :  la  una  de  ocho  mil  pesos, 
que  recibió  por  cuenta  del  costo  del  Sagrario  y  la  otra  de  cincuenta 
pesos,  por  cuenta  del  valor  de  una  cruz  de  fierro  para  el  cimborrio. 
En  las  cuentas  presentadas  por  los  siguientes  mayordomos,  hasta  el 
6  de  Abril  de  1686,  no  hubo  otras  resultas  que  las  naturales  en  cuen- 
tas corrientes  que  pasaban  de  un  mayordomo  á  otro,  notándose,  sí, 
alguna  omisión  en  cobrar  rentas  de  casas  y  los  libramientos  de  los 
iributos. 

Al  rendirse  este  informe,  uno  de  los  defectos  ó  inconvenientes  st- 
ñalatlos  en  él  había  cesado  ya,  y  era  el  gasto  que  se  hacia  en  el  sueldo 
del  mayordomo,  pues  el  Rey,  poco  antes  informado  de  esto  por  va- 
rios conductos,  tenia  mandado  que  en  la  niayordomía  de  la  fábrica 
de  esta  iglesia  sirviesen  los  prebendados;  el  primer  nombrado  en 
cumplimiento  de  este  precepto  fué,  según  dejamos  dicho,  el  Lie.  Don 
José  de  Rivera  y  \'asconcelos,  el  día  20  de  Marzo  de  1681,  y  el  sc- 
gimdo  el  Canónigo  Escalante  y  Mendoza,  el  20  de  Agosto  de  1684. 
Tan  luego  como  el  Sr.  Escalante  fué  nombrado  mayordomo  ú  Obre- 
ro Mayor,  dio  cuenta  a!  Roy  con  algunos  puntos  que  le  parecieron 
dignos  de  remedio  para  la  mejor  administración  de  su  cargo  y  logro 
del  intento  real  sobre  conclusión  de  la  obra ;  y  no  habiendo  tenido  res- 
puesta, en  8  de  Abril  de  1686  repitió  la  carta  fundando  sus  obser\'a- 
ctones  en  la  práctica  de  año  y  medio. 

Por  cédula  de  17  de  Septiembre  de  1684,  se  había  pedido  al  Mar- 
qués de  la  Laguna  ipic  informase  si  estaba  acabada  la  fábrica  de  la 
iglesia  ó  el  estado  en  que  se  hallaba,  los  medios  que  se  habían  aplica- 
do para  ella,  cuándo  y  lo  que  habían  producido,  lo  que  de  ellos  se 
hubiera  consumido  y  lo  que  quedara  en  ser.  Para  cumplir  el  Virrey 
con  esta  orden,  mandó  al  Sr.  Escalante  que  le  diese  razón  de  lo  que 
en  esto  habia,  para  i>oder  informar  él.  como  infonnó.  Pero  el  Sr.  Es- 
calante omitió  en  el  informe  dos  puntos  esenciales,  asi  porque  no  es- 
peraba remedio  para  elh>s.  como  por  no  perjudicarse:  notándolos 
ahora  en  la  carta  última  dicha,  los  pone  en  conocimiento  directo  del 
Rey.  De  éstos  el  uno  era  el  estar  tan  sobre  sí  el  Maestro  Mayor,  el 
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Aparejador  y  Sobrestante  Mayor,  que  juzgaban  ser  cortesía  y  no  obli- 
gación obedecerle,  sucediéndole  que  cuanto  más  empeño  ponía  en 
que  se  trabajara  y  adelantara  la  obra,  menos  se  aplicaban  estos  artí- 
fices á  sus  ejercicios,  sin  que  él  pudiera  hacer  otra  cosa  que  repren- 
derlos, cuando  su  falta  merecería  castigo,  inconveniente  que  podría  re- 
mediarse dándosele  facultad  para  remover  á  los  que  no  cumpliesen 
_  con  su  obligación,  poniendo  otros  en  su  lugar. 

Otra  causa  señalaba  y  era  los  gastos  snperfluos  que  reportaba  la  fá- 
brica, consistentes  en  dos  salarios  de  á  $150  para  «in  Contador  y  un 
Escribano,  plazas  inútiles,  creadas  tres  años  antes  y  tan  inútiles,  que 
sin  ellas  había  corrido  la  obra  desde  sus  principios,  y  creadas,  el  Con- 
tador no  había  hecho  un  número  y  el  Escribano  sólo  asistía  los  do- 
mingos por  ta  mañana  á  autorizar  la  paga  que  se  hacia  en  tabla  á 
los  operarios  y  proveedores,  acto  al  cual  antes  había  asistido  cual- 
quier escribano  Real  sin  tanto  estipendio,  por  cuya  razón  proponía 
que  se  suprimieran  esas  plazas  como  inútiles  y  gravosas. 

El  Maestro  Mayor  ganaba  $800  y  casa,  sueldo  que  le  parecía  ex- 
cesivo para  el  poco  trabajo  que  tenía,  habiendo  muchos  que  le  des- 
empeñarían por  $500,  ahorrándose  300. 

Uno  de  los  fondos  destinados  á  la  fábrica  era  medio  real  que  cada 
tributario  pagaba  al  año,  para  cuya  recaudación  se  despachaban 
ampliamente  34  mandamientos  por  la  Contaduría  General  de  Tribu- 
tos, que  era  la  que  hacia  el  recuerdo  de  los  tributarios  y  la  tasación 
de!  tríbulo,  cobrando  de  derechos  el  Contador  por  despacharlos,  $219. 
y  después,  en  la  Secretaría  del  Superior  Gobierno,  por  refrendarlos 
cobraban  1 1 5  ;  de  suerte  que  en  esto  perdía  !a  fábrica  $334  anuales. 
Este  gasto  parecía  inútil  al  Sr.  Escalante,  porque  era  obligación  de 
estos  oñciales  reales  trabajar  en  las  cosas  de  su  oficio,  que  eran  las 
cuentas  de  la  Real  Hacienda,  sin  otro  estipendio  que  el  sueldo  que 
disfrutaban :  además,  juzgaba  inútiles  los  hbramíentos,  porque  los 
Alcaldes  Ma>orts,  al  recoger  este  ramo,  se  guiaban  por  la  tasación 
hecha  para  los  tributos,  y  como  habian  de  ser  tantos  los  medios  rea- 
les cuantos  los  tributarios,  la  cuenta  no  podía  errarse,  según  lo  tenía 
acreditado  la' experiencia,  pues  muchas  veces  estaba  recogida  y  en- 
tregada la  cantidad  antes  de  recibirse  el  libramiento ;  y  otras,  con 
el  pretexto  de  la  falta  de  éste,  se  disponía  de  la  cantidad  recogida, 
para  otros  usos,  y  á  veces  aún  negaban  los  Alcaldes  haberlos  recibi- 
do, y  si  iba  un  Juez  á  la  averiguación,  promovían  un  litigio  con  el  fin 
de  retardar  la  entrega,  aprovechando  mientras  el  uso  del  dinero.  Es- 
te inconveniente  se  obviaría  mandando  el  Rey  que  estos  libramientos 
no  se  repitieran  cada  año,  y  sólo  se  enviaran  de  nuevo  á  aquellos  par- 
tidos en  que  se  hiciese  nueva  cuenta. 

Finiamente,  se  quejó  de  que  no  habiendo  dado  cuenta  de  su  ad- 
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iriinistracióti  los  mayordomos  seglares  en  más  cíe  40  años,  ó  si  las 
dieron,  como  D.  Femando  'Altamirano,  no  se  habían  glosado,  tan 
luego  como  ios  mayordomos  fueron  Canónigos,  se  había  exigido  al 
Sr.  Rivera  que  las  presentase  a  los  tres  meses  de  ejercicio,  cobrándo- 
le por  glosarlas  el  Contador,  D.  Francisco  Castro,  $700 ;  y  habiendo 
muerto,  por  revisar  las  de  cuatro  meses  que  presentó  su  albacea,  el 
mismo  D.  Francisco  Castro  pidió  $500;  y  que  al  mismo  Sr.  Escalan-^ 
te,  al  año  y  medio  de  su  administración,  le  exigió  el  Tribunal  las  cuen- 
tas, siendo  asi  que  por  reales  cédulas  estaba  prevenido  que  se  pre- 
sentaran cada  dos  años;  todo  con  el  fin  de  multiplicar  las  costas  que 
cobraban.  Proponía  como  remedio,  que  el  Tribunal  de  Cuentas  na- 
da cobrara  por  la  revisión  de  éstas,  como  110  cobraba  por  glosar  las 
de  alcabalas,  tributos,  Real  Caja  y  demás  ramos  de  la  administración 
pública. 

Ei  Deán,  D.  Diego  Malpartida,  por  su  parte,  creyó  de  su  deber 
informar  al  Rey  sobre  los  puntos  que  deseaba  saber  y  tocantes  á  la 
fábrica  de  la  catedral,  sobre  los  cuales  había  pedido  informes  el  Vi- 
rrey en  .cédula  de  1685  y,  al  efecto,  !e  escribió  una  carta  en  22  de 
Abril  de  1686,  imponiéndole  de  que  la  iglesia  estaba  concluida;  pero 
que  le  faltaba  una  pieza  para  el  tesoro,  trassacristia  y  otras  oficinas 
necesarias,  para  comodidad  de  los  Canónigos,  y  después  de  ellas,  el 
Sagrario;  que  también  le  faltaban  las  dos  portadas:  una  que  caía  á 
la  calle  del  Reloj  y  la  otra  á  la  plazuela  de  los  Talabarteros.  En  cuan- 
to al  tiempo  que  había  dilatado,  dependía,  en  su  concepto,  de  omi- 
sión en  los  sujetos  á  cuyo  cargo  había  estado  la  obra,  y  por  lo  tocan- 
te á  lo  gastado  en  ella,  opinó  como  el  Sr.  Escalante,  que  había  gastos 
superfinos,  que  ptxlían  excusarse,  señalando  en  los  salarios  los  mis- 
mos defectos  que  este  señor  señaló,  con  más  el  sueldo  del  ^íayordo- 
nio,  á  quien  se  daban  mil  pesos  anuales ; '  proponiendo  como  remedio,. 
la  supresión  del  Mayordomo,  sustituyéndole  con  un  clérigo  nombra- 
do por  el  Cabildo  con  quinientos  pesos  de  sueldo,  y  respecto  del 
maestro,  aparejador  y  sobrestante  que  se  pusieran  á  jornal  y  sin 
casa,  pagándoseles  el  día  que  trabajaran,  que  eran  muchos  los  días 
de  fiesta  y  muchos  también  los  dias  en  que  por  falta  de  materiales 
ó  por  otras  causas  se  suspendía  el  trabajo,  sacando  ellos  el  mismo 
sueldo  y  ocupando  la  casa  sin  hacer  nada:  que  acaso  al  comenzar  la 
obra  habria  habido  necesidad  de  establecer  las  cosas  cuaJ  estaban ; 
pero  que  en  la  actualidad  y  para  lo  que  faltaba,  con  lo  que  él  proponía 
bastaba.  En  los  puntos  relativos  á  libramientos  y  cuentas  estuvo  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Escalante. 

I  En  esto  padeció  equivocación  el  Sr.  Malpartida:  la  Contaduría  Mayor 
dijo  de  oficio  que  se  le  daban  $800.  A!  tiempo  de  que  ei  Deán  .escribía  era 
mayordomo  el  Canónigo  Escalante,  con  quien  no  llevaba  cordial  relación. 
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Tenía  empeño  ei  Rey  en  que  se  hiciera  en  esta  Catedral  el  altar 
que  en  la  de  Sevilla  está  destinado  á  los  Santos  Reyes,  y  en  varias 
cédulas  había  dicho  y  repetido  que  se  buscara  medió  para  ello,  sin  ha- 
berlo conseguido.  El  Sr.  Malpartida  le  propuso  en  1^  carta  citada 
que  se  hiciera  efectivo  en  los  fiadores  del  Lie.  Rivera  el  alcance  de 
nueve  mil  pesos  que  había  resultado  en  su  contra,  con  lo  cual  y  otra 
cantidad  igual  ó  algo  mayor  con  que  ayudaría  la  fábrica  espiritual  del 
embargo  y  retensión,  hecha  por  espolio  del  Arzobispo,  D.  Fray  Pa- 
yo de  Rivera,  habría  bastante,  y  si  algo  (altara,  que  sería  poco,  podría 
librarse  sobre  otro  ramo. 

En  este  punto  hubo  diferencia  entre  lo  propuesto  por  el  Deán  y 
por  el  Canónigo  Escalante.  Este  dijo  que  el  altar  de  los  Santos 
Reyes  podria  hacerse  de  la  misma  renta  de  la  fábrica,  con  solo  sus- 
pender la  obra  de  la  guarnición  de  las  portadas  y  la  de  las  torres,  para 
continuarlas  después. 

Vistas  estas  exposiciones  en  el  Consejo  de  las  Indias  y  no  habiendo 
llegado  el  informe,  que  por  repetidas  reales  cédulas  .se  había  pedido  á 
los  virreyes,  principalmente  por  la  última,  de  30  de  Diciembre  de 
1686,  al  Marqués  de  la  Laguna,  se  mandó  por  otra  de  6  del  mismo 
mes  de  Diciembre  del  año  siguiente,  al  Conde  de  la  Monclova,  que 
en  primera  ocasión-informara'  con  separación  sobre  todos  y  cada  uno 
de  los  puntos  contenidos  en  dichas  representaciones,  para  en  su  vista 
resolver  lo  conveniente.  (Tomo  21,  foja  397). 

Este  señor  (el  Conde  de  la  Monclova),  en  6  de  Abril  de  1689,  acu- 
só recibo  de  esta  cédula,  mas  no  informó  sobre  lo  que  se  le  .mandaba, 
primero,  porque  se  ocupó  en  el  despacho  de  la  flota  que  había  de  con- 
ducir el  General  José  Fernández  de  Santillán,  y  después  de  despa- 
chada, porque  recibió  la  orden  de  pasar  al  Perú,  y  poco  después  de 
recibida  esta  orden,  llegó  su  sucesor,  el  Conde  de  Calve.  Insistien- 
do, pues,  el  Rey  en  tener  las  noticias  que  deseaba,  volvió  á  pedirlas 
en  II  de  Mayo  de  1690.  Recibida  esta  nueva  cédula  por  el  Conde  de 
Calve,  al  ponerle  el  decreto  de  curhplimiento  en  23  de  Septiembre  de 
92,  añadió  que  se  agregara  un  tanto  de  ella  á  los  autos  que  se  en- 
contraban en  el  oficio  de  Gobierno  del  cargo  de  D.  Pedro  de  la  Ca- 
dena y  que  se  le  presentasejí  en  primera  ocasión  informes. 

Xo  satisfecho  el  Rey  con  pedir  á  los  virreyes,  que  demoraban  ó  no 
evacuaban  el  informe,  en  6  de  Diciembre  de  1687  encargó  al  Arzo- 
bispo y  Cabildo  de  la  catedral  que  le  dieran  su  parecer  acerca  de  los 
puntos  contenidos  en  las  cartas  del  Deán  D.  Diego  Malpartida  y  del 
Canónigo  Escalante,  y  ellos,  en  carta  de  7  de  Junio  de  1688,  infor- 
maron :  Que  habría  notoria  vantaj'a  en  que  los  contadores  de  Real  Ha- 
cienda no  cobraran  derechos  por  la  glosa  de  las  cuentas  de  la  cate- 
dral, como  no  los  cobraban  por  glosar  las  de  tributos  y  Real  Caja,  pero 
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que  se  corría  el  peligro  que  no  se  glosasen,  pues  no  querrían  ocu- 
parse de  este  ramo  nuevo  sino  lo  último  y  nunca  habría  tiempo  para 
él,  y  tampoco  en  horas  extraordinarias  si  no  tenian  retribución  tam- 
hiéii  extraordinaria ;  inconvenientes  que,  en  su  concepto,  podrían  evi- 
tarse con  que  entraran  en  tumo  los  Contadores  del  Tribunal  para  es- 
ta ocupación  ó  que  se  asignara  algún  premio  á  quien  lo  hiciera.  Con 
vista  de  todas  estas  noticias  é  informes,  que  acaso  fueron  los  prime- 
ros claros  y  especificados  que  llegaron  á  la  Corte,  el  dia  9  de  Agi>s- 
to  de  1690  se  despacharon  varías  cédulas  resolviendo  los  diversos 
puntos  que  se  habían  propuesto  en  ellos ;  en  la  una  mandó  D.  Carlos 
que  cada  año  se  tomaran  las  cuentas  al  Mayordomo,  y  que  el  Virrey 
nombrara  e!  Contador  que  había  de  glosarlas,  asignándole  una  re- 
tribución moderada  por  este  trabajo.  En  8  de  Abril  de  1691  se  puso  á 
esta  cédula  el  auto  de  obedecimiento  y  se  mandó  ejecutar.  En  esta 
cédula  se  ordenaba  también  que  se  nombrara  persona  que  glosara 
las  cuentas  pasadas. 

En  otra,  se  dijo  al  Conde  de  Galve  que  nombrara  un  Contador 
para  que  tocara  los  derechos  que  había  cobrado  el  Contador  más  an- 
tiguo de  cuentas,  D.  Francisco  de  Prado  y  Castro,  por  glosar  las  de 
la  fábrica  de  la  caiedral,  pues  $1.200  parecía  excesivo,  y  si  lo  era,  re- 
integrara el  excedente.  Cuando  esta  orden  llegó  á  México,  que  fué  en 
Abril  de  91,  el  Contador  Castro  había  muerto,  Pero  al  mismo  tiem- 
po que  esta  cédula  se  despachaba,  sin  retirarla  se  proveyó  otra,  en  la 
cual  se  mandaba  al  Virrey  que  condonara  á  Castro  la  cantidad  que 
hubiese  de  devolver,  llamándole  y  reprendiéndole  severamente  por 
lo  pasado,  haciéndole  saber  al  mismo  tiempo  que  se  quedaba  vigila- 
da su  conducta,  conminándole  con  castigarle  si  reincidía,  en  virtud 
de  tener  dos  mil  ducados  de  sueldo  y  estar  obligado  á  la  glosa.  Esta 
gracia  fué  alcanzada  en  virtud  de  cartas  del  Arzobispo  y  del  Cabil- 
do, escritas  en  7  de  Junio  de  88.  solicitando  la  condonación  por  tres 
razones:  la  primera,  que  se  suponía  que  habría  cobrado  los  $1,200 
por  orden  del  Virrey  ó  al  menos  con  su  conocimiento  y  consentimien- 
to :  segunda,  pcw  .ser  el  ministro  más  antiguo,  celoso  del  servicio  real, 
y  tercera',  porque  estaba  cargado  de  familia.  Llegada  esta  cédula  con 
la  anterior,  quedó  su  contenido  sin  efecto  por  la  misma  causa. 

Otra  cédula  despachada  con  la  anterior,  recomendando  al  Virrey 
que  activase  la  conclusión  de  la  obra,  procurando  su  perfección  y 
hermosura,  por  ser  esta  iglesia  la  metropolitana  y  la  ciudad  residen- 
cia del  Virrey,  Real  Audiencia  y  Tribunales  eclesiástica  y  seculares, 
que  representaban  la  persona  del  Rey. 

Otra  llegó  de  igual  fecha,  pidiéndole  pronto  y  pormenorizado  in- 
forme sobre  lo  hecho,  lo  que  faJta  que  hacer  y  el  tiempo  que  podrá 
tflrdar  en  concluirs?  la  obr^;  y,  finalniente,  cu  la  última,  se  disponía 
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que  ei  medio  real  del  tributo  entrara  en  ia  caja  real  de  México,  á  fm 
de  evitar  los  inconvenientes  de  los  libramientos,  prohibiendo,  al  mis- 
mo tiempo,  el  cobro  de  derechos  por  los  oficiales  reales. 

Tan  lenta  caminó  la  obra  en  el  Gobierno  de  D.  Melchor  Porto- 
carrero,  que  en  casi  dos  años  que  duró,  apenas  pudo  concluirse,  el 
dia  5  de  Agosto  del  año  1688,  poco  antes  de  terminar  él,  la  portada 
que  se  comenzó  cuando  g;obernaba  el  Marqués  de  la  Laguna,  y  se  dio 
principio  á  la  del  lado  opuesto  en  2^  del  mismo  mes.  Estas  circuns- 
tancias se  encuentran  consignadas  en  las  inscripciones  que  se  leen 
sobre  las  puertas  respectivas.  La  del  lado  oriental,  grabada  en  un  cua- 
drilátero, dice :  "Reynando  en  España  y  en  este  Nuevo  Mundo  el  Ca- 
tólico Carlos  II  2.  y  siendo  Virey  de  esta  Nueva  España  D.  Melchor 
Portocarrero  ||  Lazo  de  la  Bega,  Conde  de  la  Monclova,  se  fenesió 
esta  Real  y  espe-  ||  ciosa  Portada  en  5  de  Agosto  de  1688  años,  y  se 
reedifico  en  1804."  La  que  mira  al  Empedradillo  está  en  un  óvalo 
reducido,  con  tetra  más  pequeña,  siendo  más  larga  que  la  anterior, 
consiguientemente  de  no  muy  fácil  lectura,  dice  asi:  "Reyn.  en 
Esp.  y  en  es-  ||  te  Nuevo  Mudo,  el  Cath.  Carlos  11  y  siedo  ||  virrey, 
desta  N.  Esp.  D.  Melchor  Potocarrero  Laz.  ||  de  la  Vega  Code  de 
la  Moncloua  se  dio  principio  á  ]|  esta  Real  y  Especiosa  Portada  en 
beinte  y  ||  siete  de  Agosto  de  1688  años  y  se  acauo  t|  8  de  Octubre  de  ■ 
16S9  anos  gou.  el  |I  Exmo.  Sr.  D.  Gaspar  de  Silua  Code  de  Galue." 

El  texto  de  esta  inscripción  nos  demuestra  que  en  el  gobierno  del 
Conde  de  Calve  se  trabajó  con  más  empeño  que  en  el  de  su  antece- 
sor; que  siendo  iguales  las  dos  portadas,  ésta  se  hizo  en  la  mitad 
del  tiempo  que  la  otra,  y  se  concluyó,  igualmente,  el  año  1695  la  tras- 
sacristia,  que  también  estaba  comenzada.  Por  la  parte  interior  que 
da  al  patio  del  colegio  de  Infantes,  se  le  puso  una  inscripción  conme- 
morativa que  dice;  " Carlos  II  Avgvsto  Emperador  de  las 

Yndias,  y  siendo  Virrey  en  este  Kvebo  Mvndo,  el  Exmo.  Sr.  Con- 
de ||  este  triángulo  y  adherentes  de  Sacristía  Maior,  á  cvidado 

del  Doctor  Don  Manvet  || calante  y  Mendoza  svperintendcnle 

de  la  Real  fabrica. — Año  de  1695." 

En  principios  del  siglo  XVIII  no  sabemos  que  nada  se  hiciera:  el 
abandono  en  que  quedó  el  espacioso  atrio  de  la  Catedral,  sin  luz  de 
noche,  sin  un  guarda  ni  vigilante,  daba  lugar  á  excesos  de  diverso 
género  y  á  faltas  de  respeto  á  fa  casa  de  Dios.  La  Junta  de  Policía 
Urbana  creyó  que  débia  intervenir  en  esto,  excitando  á  los  Canó- 
nigos que  cercaran  aquel  recinto,  así  para  el  ornato,  respeto  y  decen- 
cia de  los  templos,  como  para  evitar  desórdenes.  Esta  disposición  no 
fué  privativa  paxa  la  catedral,  se  extendió  á  los  templos  de  Santa 
Ca!arina  Mártir,  San  Miguel,  Santa  Brígida  y  Corpus  Christi.  A 
consecuencia  de  lo  mandado  por  la  junta  de  policía,  se  circundó  U 
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iglesia  por  los  tres  lados  de  Oriente,  Sur  y  Poniente,  con  un  muro 
que  seguía  !a  línea  que  ahora  siguen  ios  jardines  y  por  delante  avan- 
zaba algunas  varas  más  en  dirección  oblicua,  sa4¡endo  un  poco  hacia 
la  plaza,  por  el  Poniente. 

Era  esta  tapia  de  cal  y  canto,  con  pilastras  de  piedra  berroqueña,  4 
trecho  sustentando  una  almena ;  cada  una  tan  dilatada,  que  pilastras 
y  almenas  se  contaban  setecientas.' 

A  los  que  la  hemos  visto  ya  con  su  cementerio  en  el  estado  que  hoy 
se  encuentra,  nos  es  algo  difícil  comprender  cómo  se  hallaba  á  fines 
del  siglo  pasado ;  sin  embargo,  puede  uno  imaginárselo  ñjando  la 
atención  en  que  el  templo  está  casi  al  nivel  de  la  calle  por  su  espalda, 
y  mucho  más  alto  que  ella  por  los  costados  y  el  frente,  lo  cual  depen- 
de de  que  en  la  época  á  que  nos  referimos,  la  plaza  estaba  muy  alta  y 
desigual,  y  altas  también  las  calles  de  las  Escalerillas  y  Santa  Teresa, 
la  primera  de  Santo  Domingo,  la  de  los  Cordobanes  y  la  de  Monte- 
alegre  ;  de  suerte  que  en  ese  tiempo,  la  catedral  se  hallaba  al  nivel  del 
piso  de  la  plaza. 

Noventa  y  dos  anos  estuvo  la  obra  sin  hacerse  en  ella  cosa  de  subs- 
tancia, hasta  que  en  Enero  de  (787  se  comenzaron  las  torres  bajo  la 
dirección  del  maestro  de  arquitectura  D.  José  Damián  Ortiz,  nrexi- 
cano,  natural  de  Jalapa.  Cuatro  años  largos  dilató  su  construcción, 
quedando  concluida  el  año  1791,  la  del  lado  del  Poniente  el  día  18 
de  Abril  y  la  otra  el  16  de  í.layo.  La  altura  de  ellas  es  de  setenta  y 
dos  varas  y  dos  tercias,  hasta  la  punta  de  la  cruz. 

Mientras  las  torres  se  hacían,  otras  mejoras  también  se  llevaron 
á  cabo  en  la  misma  catedral  Tan  esbeltas  torres  demandaban  más 
campanas  y  mejores  de  las  que  había ;  y  se  mandaron  hacer  tres  á  un 
español  llamado  D.  Salvador  de  la  Vega,  quien  las  fundió  en  Tacu- 
baya.  La  primera,  que  es  la  Mayor,  mide  del  borde  á  la  extremidad 
de  las  asas  tres  varas  y  tercia ;  de  circunferencia  exterior  en  su  bordo 
diez  varas :  de  diámetro  interior  tres  varas  diez  pulgadas,  y  pesa  dos- 
cientos setenta  quintales.  Corresponde  el  badajo  á  la  campana:  tiene 
de  largo  dos  varas  y  media  y  pesa  cinco  quintales  y  medio,  más  diez 
y  nueve  libras.  El  día  8  de  Marzo  de  1792  fué  consagrada  al  pie  de 
la  torre  por  el  Arzobispo  D.  Alonso  Núñez  de  Haro  y  Peralta  y  se 
dedicó  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  llamándose  con  ese  nombre.  Cin- 
co días  después,  es  decir,  el  13  del  mismo  mes.  se  subió  al  primer 
cuerpo  de  la  torre  del  Poniente,  y  el  12  de  Abril  se  pasó  ai  segundo, 
que  es  el  lugar  donde  se  encuentra.  N'o  se  hizo  uso  de  ella  inmedia- 
tamente, no  obstante  que  todos  deseaban  oiría,  prometiéndose  de  sus 

r  Exacta  |I  Descripción  1|  de  la  Magnifica  ||  Corte  ||  Mexicana  ||  Cabczn 
del  Nuevo  ||  Americano  Mundo,  [|  Significada  por  sus  esenciales  l|  partes.. 
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dimensiones  una  gran  sonoridad,  y  se  esperó  un  gran  día  para  eslre-' 
narla ;  éste  fué  el  de  Corpus,  que  en  ese  año  ocurrió  el  7  de  Junio,  y 
si[  primer  toque  fué  al  alzar  de  la  misa  mayor.  Grande  fué  ei  regó-    , 
cijo ;  al  mismo  tiempo  que  grave,  dulcísimo,  y  tan  intenso,  que  en  dias 
serenos  se  oye  en  más  de  dos  leguas  á  la  redonda. 

La  otra  campana  es  la  llamada  "Saitto  Ángel  de  ¡a  Guarda,"  de  me- 
nores dimensiones  que  la  Mayor,  pesa  ciento  cincuenta  quintales. 
liendijo  esta  campana  en  Tacul>aya,  el  dia  primero  de  Marzo  de  1793. 
el  Dr.  D.  Gregorio  Omaña,  Obispo  de  Oaxaca,  y  el  día  9  se  subió 
á  su  lugar,  que  está  en  el  primer  cuerpo  de  la  misma  torre.  Tampoct 
se  estrenó  luego  esta  campana:  su  primer  toque  fué  el  de  la  Oración 
de  la  tarde,  el  27  de  Marzo  del  mismo  año.  Miércoles  Santo,  des- 
pnés  de  las  Tinieblas, 

D.  Francisco  Sedaño,  testigo  de  vista,  con  gran  sencillez  describe 
el  modo  como  fueron  subidas  á  la  torre  estas  pesadas  moles :  "Se  su- 
"  bió,  dice,  líablando  de  la  Mayor,  con  una  máquina  de  24  poleas  .de 
"  bronce  y  4  cabrestantes  ó  sogas  de  lechuguilla,  y  2  grúas  á  cuyos 
"  ejes  se  afianzaron  los  cabrestantes,  las  grúas  las  movían,  dando  vucl- 
"  tas  en  torno,  dos^hombres  que  andaban  dentro  de  cada  una  de 
"  ellas,  y  causó  admiración  la  facilidad  con  que  subía  y  bajaba  las 
"  veces  que  se  bizo  experiencia,  y  cuando  se  subió  sin  estrépito  ni 
"  ruido  y  lo  que  es  más,  sin  peligro  de  los  operarios."  De  la  misma 
suerte  se  subió  la  segunda  y  la  honra  de  haber  ejecutado  ambas  ope- 
raciones, es  del  mismo  arqnitecto  mexicano  D.  Damián  Ortiz,  que 
construyó  las  torres. 

La  tercera  campana  que  fundió  Vega  fué  la  que  sirve  de  esquila 
en  la  misma  torre  del  Poniente.  Lleva  el  nombre  de  San  Salvador 
y  pesa  treinta  quintales,  una  arroba,  quince  libras;  la  consagró  cl 
Sr.  D.  Andrés  Llanos  de  Vaidés,  Obispo  de  Monterrey,  y  se  estrenó 
el  II  de  Diciembre  de  1792,  con  el  repique  á  vuelo  á  las  doce  del  día. 
En  resumen,  la  catedral  de  México  es  el  templo  mayor  y  mejor 
de  la  ciudad.  Está  situada  en  el  lado  Norte  de  su  gran  plaza,  con  su 
fachada  al  Mediodía;  esta  fachada  es  de  bella  arquitectura,  con  tres 
amplias  y  elevadas  puertas,  la  del  centro  algo  nia.yor  que  las  latera- 
les, tiene  cuatro  estatuas  de  mármol  blanco,  simétricamente  distri- 
buidas entre  las  columnas  que  la  adornan.  Las  del  primer  cuerpo  son 
de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  las  del  segundo,  de  otros 
dos  apóstoles.  Sobre  cada  puerta  un  bajo  relieve,  en  losa  de  mármol, 
que  representa  la  Asunción  gloriosa  de  la  Virgen  María,  con  inscrip- 
ción latina  al  pie.  Corona  el  centro  de  la  fachada  un  hermoso  reloj 
adornado  con  nn  grupo  compuesto  de  las  tres  virtudes:  Fe,  Espe- 

1   Nollcias  de  México,  articulo  Campana. 


raiiza  y  Caridad.  Sobre  los  áng;ulos  de  ia  fachada  se  elevan  dos  esbel- 
tas y  elegantes  torres.  Estas  torres  tienen  tres  cncrpos:  el  primero 
es  sencillo  y  sin  adorno,  tan  alto  como  la  fachada  iiel  teniiilo,  sir\'e  de 
pedestal  ó  zócalo  á  los  otros  dos.  Xo  es  pcríectaniente  cuadrada  la 
planta  de  este  cuerpo :  tiene  de  frente  19  varas  y  de  costado  22.  Con- 
siste la  diferencia  qne  en  la  fachada  sobre  él  se  levanta  el  segundo,  | 
de  cantería  tallada  con  la  misma  forma  rectangular  que  el  primero; 
y  sigue  el  tercero,  igualmente  de  cantería  tallada,  ciiadrangular  co- 
mo el  segundo  afuera;  pero  dentro  hay  dos  salientes,  que  á  la  par 
(|Ue  la  embellecen,  forman  los  cubos  de  los  caracoles  por  donde  se 
sube  á  las  torres  de  forma  octágona,  con  dobles  columnas,  para  que 
sobre  él  descanse  una  elegante  cúpula  de  curva  compuesta  en  su  per- 
fil. Rematan  las  torres  con  una  grande  esfera,  que  sirve  de  peana  á 
una  cruz,  todo  de  cantería.  En  cada  ángulo  de  la  parte  superior  del 
tercer  cuerpo  hay  dos  estatuas  de  la  misma  pieilra,  de  muy  buena  es- 
cultura, perfectamente  talladas,  que  representan  los  cuatro  Doctores 
de  la  iglesia  y  otros  santos,  colocadas  de  manera  que  dos  miran  á 
cada  uno  de  los  cuatro  vientos  principales. 

.  Hay  distribuidas  en  las  dos  torres  campanas  y  esquilas,  en  la  de 
Oriente  y  en  la  de  Occidente ;  en  ésta  se  encuentra  la  campana  ma- 
yor, llamada  Santa  María  de  Guadalupe,  grande  en  sus  dimensiones 
y  muy  sonora  en  su  voz. 

Dos  puertas  laterales  tiene  el  templo,  una  ál  Oriente  y  la  otra  al 
Poniente,  adornadas  con  elegantes  portadas  de  caiHería,  iguales  en- 
tre si,  pero  distintas  de  las  de  tas  fachadas.  Otras  dos  puertas  hay  en 
la  parte  posterior,  con  portadas,  aunque  bellas,  las  más  sencillas,  y  en- 
tre ambas,  en  la  parte  que  forma  el  ábside  del  templo,  un  curioso 
nicho  con  el  Cordero  del  Apocalipsis  en  bajo  relieve  y  escrito  abajo: 
"  Laúdate  Dominuní  ouuics  genles." 

El  interior  del  templo  corrcsjjondc  á  su  exterior:  mide  de  Norte 
á  Sur,  ciento  treinta  y  tres  una  tercia  varas,  y  <lc  Oriente  á  l'onicnte 
sesenta  y  cinco,  sin  incluir  el  grueso  de  los  muros.'  Tiene  de  altnra 
lolal  setenta  y  cinco  varas  y  dos  tercias,  que  son  hasta  la  clave  de  la 

r  líl  Sr.  Sariñana.  y  los  que  le  liati  .seguido,  le  dan  i.ii  varas  áe  longitud 
y  í,4  de  latitud.  1).  José  Villaaeiior.  posttrior  á  Snririana,  en  su -Teatro  Ame- 
ritMiio,  dice  haberla  medido  con  sus  projiias  manos  y  le  da  las  dimensiones 
()Ue  hemos  dicho.  A  éste  nos  atenemos  porque  nos  asegura  haber  tomado  él 
mismo  las  medidas,  y  porque  examinando  con  cuidado  lo  que  Sariíiana  e*- 
rribe  acerca  de  la  latitud  ó  ancho  del  templo,  resulta  una  cosa  increíble.  Dice 
él  que  tiene  de  ancbo  192  pies  geométricos,  que  hacen  las  64  varas;  j-  añade 
que  la  nave  central  lieue  5,j  píes,  33  cada  una  de  ias  naves  procesionales  y  otro 
tanto  las  capillas,  sin  grueso  de  paredes.  Sumados  estos  pies,  resultan  185 
que.  comparados  con  iqa,  dejan  7  pies  para  distribuir  entre  las  dos  paredes 
que  separan  las  naves  procesionales  de  las  capillas,  lo  que  no  puede  ser,  por- 
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cúpula  sesenta  y  una  varas,  y  catorce  y  dos  tercias  que  mide  la  linter- 
na.' Entrase  al  templo  por  las  siete  puertas  dichas,  y  tiene,  además, 
comunicación  á  la  derecha  con  el  Sagrario  y  con  la  sacristía,  y  á  la 
izquierda  con  la  Sala  Capitular;  de  suerte  que,  en  definitiva,  cuenta 
diez  entradas,  con  paredes,  formando  capillas.  De  las  tres  naves, 
abierta  la  de  enmedio  es  la  más  alta  y  la  más  ancha  j  tiene  de  colum- 
na á  columna  diez  y  siete  varas  y  dos  tercias,  no  está  completamente 
desembarazada :  la  ocupan  por  una  parte  el  coro  y  por  la  otra  el  altar 
mayor,  comunicados  por  una  crujía  cerrada  por  verjas  de  fino  metal 
amarillo.  Las  dos  naves  procesionales  son  menos  altas  que  la  cen- 
tral, miden  once  varas  de  ancho  cada  una,  y  á  ellas  corresponden  las 
dos  puertas  laterales  de  la  fachada  y  las  dos  de  la  espalda  del  templo. 
Las  dos  naves  de  las  capillas  tienen  el  mismo  ancho  que  las  procesio- 
nales y  son  de  menos  altura  que  ellas,  de  suerte  que  el  templo,  en  sus 
bóvedas,  representa  tres  gradas  ascendentes  de  los  lados  al  centro. 
Esta  diferente  altura  fué  hábilmente  calculada  para  distribuir  en  los 
tramos  diferenciales  ciento  setenta  y  cuatro  ventanas  y  también  para 
evitar  la  monotonía  de  una  techumbre  formada  de  cincuenta  y  una 
bóvedas,  todas  al  misnío  nivel. 

La  arquitectura  del  templo  es  de  orden  Dórico,  sus  columnas,  cor- 
nisas, frisos,  guarniciones  y  estribos  exteriores,  de  piedra  de  cantería, 
aprovechándose  la  dura,  llamada  chiluca,  para  las  basas  de  las  co- 
lumnas, y  para  los  zócalos  ó  fundamentos  de  las  demás  partes,  usán- 
dose la  menos  dura  y  menos  pesada,  llamada  blanda,  para  todo  lo 
restante.  Los  muros  todos  son  de  tezontli  encarnado,  resultando  de 
esta  combinación  un  edificio  solidísimo.  Forman  la  nave  central  co- 
lumnas todas  estriadas,  compuesta  cada  una,  al  parecer,  de  cuatro 
medías  colufíínas,  reunidas  en  disposición  que  les  da  gran  belleza  y 
permite  que  los  arcos  de  las  naves  procesionales  arranquen  sin  feal- 
dad á'  menor  altura  que  los  de  la  mayor.  Cubren  esta  nave  once  bó- 
vedas distribuidas  de  esta  suerte :  dos  hay  en  la  capilla  de  los  Reyes, 
una  en  el  espacio  libre  que  comunica  las  naves  procesionales,  la  si- 
guiente ocupada  por  el  altar  mayor.  Tres  intercolumnios  hay  entre 
éste  y  el  coro,  pero  el  de  enmedio,  que  es  el  centro  del  edificio,  en 
vez  de  bóveda  soporta  un  elegante  cimborrio  coronado  de  una  esbel- 
ta y  airosa  linterna.  Dos  bóvedas  ocupa  el  coro  y  otras  dos  median 
de  él  á  tas  puertas  principales.  Levantado  á  igual  altura  que  el  pres- 

que  á  U  vista  está  su  mayor  grueso.  Añadidos  los  3  pies  que  les  da  de  más 
Villaseñor,  quedan  5,  es  decir,  vara  y  dos  tercias  para  cada  muro,  que  es  lo 
que  tendrán. 

1  En  una  tercia  discrepan  estas  medidas  de  las  de  Saríñana,  quien  le  da 
61   viras  I  tercia  de  altura  del  pavimento  á  la  clave;  diferencia  tan  corta  no 
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biterio,  cerrado  por  un  muro  de  cantería  en  su  espalda  )■  costados  y 
delante  por  una  hermosa  reja  de  metales  llamados  Tumbago  y  Ca- 
lain,  que  fué  hecha  en  Macaco  de  China,  y  pesa  cincuenta  y  tres  mil 
y^  hbras.  Tiene  de  alto  el  muro  cinco,  y  termina  en  un  corredor  con 
y^  barandilla  del  mismo  metal,  que  le  circunda  formando  cuatro  tribu- 
nas en  las  cuatro  colunmas  extensas  del  coro ;  por  la  parte  de  dentro  . 
limita  el  corredor  otra  barandilla  de  tapincerán.  La  figura  del  coro 
es  la  de  un  cuadrilátero  regular  de  doble  largo  que  ancho,  con  las  es- 
quinas cortadas  atrás  por  una  linea  curva.  La  reja  delantera  tiene  de 
ancho  quince  varas  y  veinte  pulgadas,  de  alto  general,  ocho  y  dos 
tercias ;  enmedio  se  levanta  hasta  once  varas  y  tres  cuartas,  por  el 
adorno  que  tiene.  La  estampa  a<ljimta  dará  mejor  idea  que  cualquie- 
ra descripción,  de  la  hermosura  de  ella :  alli  se  encuentra  oportuna- 
mente combinada  la  agradable  variedad  y  escrupulosamente  obser- 
vada la  severidad,  dos  condiciones  indispensables  de  la  belleza. 

No  siempre  tuvo  esta  reja  el  coro :  la  que  le  puso  el  Duque  de  Al- 
burquerque  para  la  dedicación  del  templo,  fué  de  la  misma  madera 
que  son  las  rejas  que  cierran  las  capillas  y  de  trabajo  semejante.  Igua- 
les eran  las  barandillas  que  formaban  la  crujia  y  los  antepechos  de 
los  corredores  donde  se  hincan  los  Canónigos.  En  principios  del  si- 
glo pasado  se  acordó  poner  esta  reja  nueva  con  todos  sus  accesorios. 
Y  quedó  colocada  el  día  último  de  Abril  de  1730  y  comenzó  á  servir 
al  día  siguiente. 

Dos  puertas  laterales  dan  entrada  al  coro  y  están  en  el  intercolum- 
nio delantero  de  él ;  adentro  hay  dos  órdenes  de  sillas,  uno  alto  y  otro 
bajo;  el  alto  tiene  cincuenta  y  nueve  asientos,  distribuidos  de  esta 
suerte ;  cinco  de  cada  lado,  entre  la  reja  delantera  y  la  puerta  de  en- 
trada, veinticuatro  también  en  ambos  lados,  entre  la  puerta  y  el  fon- 
do, y  uno  en  el  centro,  destinado  al  Arzobispo :  en  el  bajo  hay  cua- 
tro asientos  entre  la  reja  y  tas  puertas  y  diez  y  seis  entre  éstas  y  el 
fondo;  siete  escaleritas,  tres  de  cada  lado  y  una  en  el  centro,  ocu- 
pan los  lugares  en  que  faltan  sillas;  todas  son  de  tapincerán.  Las  de 
delante  perfectamente  talladas  y  arriba  de  cada  una  hay  un  santo  ta- 
llado en  bajo  relieve  y  después  dorado.  Sobre  el  asiento  del  Arzobis- 
po hay  una  Virgen  de  llethlén,  original  de  Murillo,  traída  á  México 
por  D.  Manuel  Rubio  y  Salinas.  Los  asientos  de  abajo  son  de  igual 
madera,  mas  no  tallados  con  igual  esmero. 

Corresponde  á  la  magnitud  del  coro  la  grandeza  del  facistol,  de  la 
misma  madera  que  los  otros  muebles,  pero  embutida  y  perfectamen- 
te tallada.  Forma  como  dos  cuerpos:  el  grande  de  los  cuatro  atri- 
les y  otro  arriba,  menor,  que  solamente  le  adorna :  en  los  cuatro  án- 
gulos de  éste  están  los  cuatro  Evangelistas  y  en  el  del  otro,  los  cua- 
tro Doctores  de  la  Iglesia,  Corona  el  todo  una  bóveda  sostenida  por 
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cuatro  columnas,  donde  está  una  Virgen  de  la  Asunción,  y  encima, 
como  remate,  un  crucifijo.  Las  diez  figuras  son  de  marfil. 

Abajo  del  asiento  del  Prelado,  enfrente  del  facistol,  hay  un  atril  de 
pie,  alto,  de  cosa  de  vara  y  media,  de  madera  bien  tallada,  que  sirve 
al  hebdomadario ;  este  atril  fué  de  plata  en  otro  tiempo,  con  las  mis- 
mas dimensiones,  pesaba  doscientos  noventa  y  siete  marcos  dos  on- 
zas y  media,  y  ei  que  ahora  es  del  hebdomadario,  era  entonces  del 
apuntador  de  coro ;  hoy  tiene  éste  uno  de  madera  corriente. 

En  el  medio  del  coro  cuelga  una  araña,  que  fué  de  plata  y  ahora  es 
de  metal  dorado,  y  en  los  maitines  clásicos,  que  se  cantan  de  noche, 
se  ponían,  además,  otras  cuatro  en  los  cuatro  ángulos,  igualmente 
de  plata. 

Dos  hermosos  órganos  llenan  enteramente  los  dos  intercolumnios 
anteriores  del  coro,  no  sólo  en  ancho,  sino  en  lo  altoj  pues  tocan  casi 
las  bóvedas  de  las  naves  procesionales.  Tienen  dos  caras  y  cuatro 
cuerpos  cada  uno ;  miden  once  varas  de  ancho  y  diez  y  siete  de  alto ; 
están  asentados  en  las  tribunas  del  coro.  Sus  cajas  son  hermosísimas, 
de  madera  de  cedro,  muy  bien  talladas,  los  fuelles  son  cinco  y  están 
ocultos  dentro  de  las  cajas ;  dan  viento  á  tres  mij  trescientas  cincuenr 
ta  flautas,  de  qite  se  forman  ochenta  y  seis  mixt^iras.  El  dia  lo  de  Oc- 
tubre del  año  1636  se  oyeron  por  primera  vez  sonar  estos  órganos  en 
los  divinos  oficios. 

Rodea  todo  el  presbiterio  una  baranda  de  metal  amarillo,  de  una 
vara  de  alto  y  tnás  de  una  sesma  de  ancho,  que  delante  asienta  en 
la  primera  grada  de  la  peana  que  forma  el  presbiterio  sobre  el  cual  se 
levanta  el  altar  mayor  y  desde  ella  de  uno  y  otro  lado  hasta  la  pri- 
mera del  coro,  va  formando  una  cmjia  de  cuarenta  y  cuatro  varas 
dos  tercias,  y  remata  en  los  dos  extremos  frente  del  coro,  formando 
allí  dos  corredores,  uno  á  diestra  y  otro  á  siniestra,  donde  se  sientan 
el  Arzobispo  y  los  Capitulares  á  oir  los  sermones.  Tiene  esta  baran- 
da repartidos  de  trecho  á  trecho  sesenta  y  dos  pilarejos,  con  otras  tan- 
tas estatuas  de  cuerpo  entero  y  una  cornucopia  en  la  mano,  cada  una 
en  que  reciben  las  hachas  para  la  iluminación.  Pilarejos  y  estatuas  son 
del  mismo  metal. 

En  el  altar  antiguo  había  sesenta  imágenes  de*  cuerpo  entero  de 
talla :  cinco  de  la  Sagrada  Familia ;  siete  de  la  Angélica ;  doce  del 
Apostolado ;  cuatro  del  Evangelio ;  los  cuatro  Doctores  y  los  princi- 
pales patriarcas  de  las  religiones. 

Como  la  catedral  es  la  parroquia  primitiva  y  su  jurisdicción  se  ex- 
tendía entonces  á  más  dilatados  términos  que  ahora,  porque  aun  no 
estaban  erigidas  las  14  parroquias  que  tenemos  actualmente,  en  el  es- 
pacioso recinto  cerrado  por  esta  muralla  se  sepultaban  los  cadáveres 
de  los  feligreses  y  tal  vez  algunos  procedentes  de  otras  parroquias, 
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que  por  afecto  á  la  iglesia,  por  devoción  á  alguno  de  sus  santos  ó  por 
vanidad,  quisieran  hacerlo. 

En  d  interior  de  la  iglesia,  el  Cabildo  cuidó  de  irla  adornando  y  en- 
riqueciendo, aunque  fuera  paulatinamente. 

Nadie  ignora  el  grande  empeño  que  el  segundo  Virrey,  Conde  de 
Revilla  Gigedo,  tuvo  por  mejorar  la  policía  de  la  ciudad  de  México 
y  por  hermosearla,  ni  ignora  tampoco  los  notables  cambios  que  llevó 
á  cabo  en-  la  plaza  mayor  de  ella ;  uno  de  estos  cambios  alcanzó  á  la 
catedral :  el  muro  que  cerraba  el  cementerio  de  la  iglesia  carecía  de 
toda  gracia  y  adorno ;  quitaba,  además,  la  vista  á  la  magnífica  cate- 
dral y,  finalmente,  era  depósito  de  basuras,  en  algunos  puntos,  como 
en  las  esquinas;  en  tal  cantidad  se  acumulaban,  que  los  muchachos, 
subiendo  por  ellas,  podían  asomarse  á  la  plaza.  El  Virrey  arrancó 
de  cuajo  estos  inconvenientes,  mandando  al  Ayuntamiento  que  alla- 
nase la  especie  de  montículo  que  formaba  la  plaza  y  ca]les  que  hemos 
dicho,  poniéndolo,  si  no  á  riguroso  nivel  con  el  resto  de  la  ciudad,  al 
menos  de  manera  que  á  la  vista  no  se  notara  la  desigualdad,  y  se  evi- 
tara á  los  transeúntes  la  molestia  de  subir  y  bajar.  Ordenó,  igual- 
mente, á  ios  Canónigos  que  rebajasen  el  piso  del  cementerio  y  al  re- 
bajarle destruyeran  el  muro  que  le  circundaba  y  le  reemplazaran  con 
un  enrejado  de  hierro,  cuyo  modelo  les  dio,  y  es  et  que  se  vé  cerran- 
do el  espacio  comprendido  entre  el  Sagrario  y  el  Seminario,  llamado 
patio  de  los  Canónigos,  por  ser  el  sitio  á  donde  estos  señores,  y  sólo 
ellos,  tienen  derecho  de  entrar  en  coche.  Ordenó  más  el  Virrey,  y 
fué  que  el  enrejado  se  había  de  colocar  catorce  varas  adentro  del  an- 
tiguo muro,  en  el  frente  de  la  iglesia,  dejando  libre  este  espacio  para 
ampliar  la  plaza.  Disposición  que  lastimó  los  intereses  del  cabildo, 
así  porque  les  hacia  perder  una  parte  de  su  propiedad,  como  porque 
los  obhgaba  á  un  gasto  no  pequeño  con  el  enrejado.  Difícil  era  des- 
obedecer á  un  Virrey  como  Revilla  Gigedo,  enér^co  en  el  mandar  y 
resuelto  á  hacerse  obedecer,  y  aimque  los  Canónigos  representaron 
lo  que  creyeron  conveniente,  al  fin  pusieron  por  obra  lo  mandado,  de- 
rribando el  cercado  antiguo  y  preparando  el  nuevo  en  el  lugar  dicho ; 
mas  no  sin  dejar  una  especie  de  protesta  contra  el  menoscabo  de  su 
propiedad,  en  tres  grandes  piedras  cuadradas,  dos  de  las  cuales  se 
conservan  todavía.  La  tercera  estaba  frente  á  la  puerta  de  enmedio 
de  la  catedral,  en  el  lugar  que  ocupaba  la  cruz  de  Mañozca.  que  ne- 
cesariamente hubo  de  quitarse. 

Apoyada  en  !os  costados  de  la  cruz  de  Mañozca,  tenía  dos  puer- 
tas correspondientes  á  ios  lados  laterales  de  la  fachada  principal  y  otra 
que  confrontaba  con  la  de  la  iglesia  del  lado  del  Enipedra dille.  Según 
las  descripciones  vagas,  obscuras  y  diíiciles  de  entender  que  de  ella  he- 
mos leído,  parece  que  por  el  lado  del  Seminario  ó  no  llegó  ^.  con- 
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cluirse  ó  de  intento  paraba  donde  hoy  termina  el  enrejado  de  hierro; 
mas  no  estamos  seguros  de  ello. 

Salido  de  México  Revilla  Gigedo  el  año  1794,  se  suspendió  la 
obra  del  enrejado,  solicilando  los  Canónigos  del  nuevo  Virrey  que 
los  redimiese  de  obligación  tan  costosa,  y  conseguido,  para  acotar 
su  propiedad  y  defenderla  contra  la  invasión  de  carros  y  cabalgadu- 
ras, se  contentaron  con  poner  ciento  veinticuatro  postes  de  dos  varas 
de  alto,  á  proporcionadas  distancias,  y  pendiente  de  ellos  ciento  vein- 
ticinco cadenas  gruesas  de  hierro,  lo  cual  quedó  concluido  el  año 
1797.  Mas  no  quedó  completa:  había  que  poner  algo  en  las  esqui- 
nas, y  se  resolvió  que  fuesen  dos  cruces  sobre  pedestales  estriados  de 
sencilla  pero  elegante  y  de  muy  buena  arquitectura,  sustentados  en 
zócalo  de  dos  gradas,  cuyo  diseño  se  encomendó  á  D.  Manuel  Tolsa. 
En  el  cementerio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  había  una  cruz,  puesta 
por  los  Jesuitas,  de  piedras  del  mismo  color  y  clase  que  la  de  Mañoz- 
ca,  de  menores  dimensiones  que  las  de  ésta,  sin  ningún  adorno ;  se 
acordó,  pues,  colocarla  sobre  el  pedestal  de  la  esquina  del  Empe- 
(IradiUo,  y  la  de  Mañozca  frente  á  la  del  Sagrario,  despojada  de 
la  corona,  soga,  clavos  y  demás  adornos,  reducidas  una  y  otra  á  igua- 
les dimensiones.  La  colocación  de  esta  cruz  fué  el  mes  de  Marzo  de 
1803 ;  la  de  Mañozca  el  día  5  y  la  de  los  jesuitas  el  día  21,  y  desde  esa 
fecha  no  volvió  á  ocurrir,  en  mucho  tiempo,  cambio  ninguno  ni  en 
la  catedral  ni  en  el  cementerio. 

Las  cadenas  pendientes  de  los  postes  colgaban  demasiado,  dando 
ocasión  á  servir  de  asientos.  Esta  circunstancia,  la  natural  propen- 
sión del  hombre  para  reunirse  y  divertirse,  y  el  no  haber  por  enton- 
ces sitio  cómodo  para  ello,  poco  á  poco  llegaron  á  formalizar  allí 
muy  agrada,bles  paseos.  Dos  de  estos  eran  los  más  concurridos:  el 
uno  se  verificaba  en  las  mañanas  de  los  días  festivos,  entre  las  diez  y 
las  doce,  horas  en  que  acudían  á  la  gran  catedral  las  más  hermosas 
damas  de  la  ciudad,  y  los  galanes  y  caballeros  las  esperaban  en  las 
cadenas  para  contemplarlas. 

Otro  paseo  se  h^ia  en  las  noches,  de  ocho  á  diez  ó  poco  más,  con 
especialidad  en  las  de  los  días  festivos ;  las  noches  de  luna  clara  era 
mucho  más  concurrido,  y  con  razón,  que  en  las  obscuras. 

La  diferencia  de  hora  influía  grandemente  en  la  forma  de  estos 
paseos :  el  sol  de  la  mañana  apenas  permitía  estar  un  rato  en  las 
cadenas  y  damas  y  caballeros  se  refugiaban  al  Portal  de  los  Merca- 
deres, en  donde  verdaderamente  venía  á  verificarse  el  paseo  iniciado 
desde  las  puertas  del  templo.  El  paseo  de  la  noche  era  distinto:  lo 
despejado  del  sitio,  su  frescura  en  el  verano  y  su  claridad  en  las  lu- 
nas, convidaban  á  permanecer  en  él.  Sentados  en  las  cadenas  los  que 
las  lograban,  paseaban  los  demás  en  dos  ordenadas  filas,  una  para  ir 
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y  otra  para  venir,  sin  confusión  ni  tropiezo.  Aunque  largo,  no  basta- 
ba el  frente  de  la  catedral  para  contener  el  crecido  número  de  concu- 
"rrentes  y  se  extendía  el  paseo  por  el'costado  del  Sagrario  hasta  el  fin 
de  la  banqueta.  Acaso  contribuyó  á  que  tomara  esle  lado  deí  atrio 
con  preferencia  al  del  Empedradillo,  el  que  en  el  cuartel  de  la  es- 
quina correspondiente  del  Palacio,  comunmente  se  alojaban  cuer- 
pos que  tenian  música  y  tocaban  su  retreta  en  la  calle,  frente  á  la 
puerta. 

No  crea  el  lector  que  estos  paseos  reniontaii  á  época-  lejana,  no ; 
son  de  hacia  los  años  36  y  38  del  corriente  siglo,  pues  antes  la  retreta 
se  oia  en  otros  puntos  de  la  plaza ;  y  en  cuanto  á  los  paseos  matina- 
les, por  causas  que  escapan  al  ojo  más  escudriñador,  basta  ese  tiem- 
po no  se  establecieron.  El  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  ya  fuese  por 
favorecerlos,  ya  sólo  por  embellecer  este  sitio,  á  excitativa  de  su  Pre- 
sidente D.  José  Mejia,  mandó  plantar  fresnos  á  la  orilla  de  la  ban- 
queta antigua,  que  no  era  muy  ancha,  en  el  frente  de  la  catedral  y 
por  el  laclo  del  Empedradilfo.  Mas  como  nunca  faltan  enemigos  á  lo 
bueno,  varias  cosas  se  dijeron  contra  esta  mejora,  una  de  ellas,  que 
quitaban  la  vista  á  la  hermosa  fachada  del  templo.  Ya  por  esto,  ó 
por  otras  causas,  el  hecho  fué  que  el  Ayuntamiento  de  184. .  mandó 
trasladar  los  árboles  á  la  Alameda;  sin  embargo,  quedó  vivo  el  re- 
cuerdo de  ellos,  y  avivándose  cada  día  más  en  el  público  el  deseo  de 
que  se  repusieran,  llegó  á  verse  cumplido  el  año  1847.  El  Goberna- 
dor, D.  Ignacio  Trigueros,  dispuso  entonces  la  plantación  de  nue- 
vos fresnos  á  ¡a  orilla  de  la  banqueta  antigua,  pero  mandó  ancharla 
igual  tanto  por  la  parte  de  afuera,  dejando  los  árboles  enmedio,  y 
colocó  también,  á  proporcionada  distancia  entre  los  árboles,  asientos 
de  piedra  de  cantería,  sin  respaldo  alguno.  No  alcanzó  el  tiempo  de 
su  gobierno  al  Sr.  Trigueros  para  proseguir  esta  mejora,  y  la  dejó  li- 
mitada al  frente  de  la  catedral,  pero  el  impulso  estaba  dado  y  era 
indispensable  continuarla.  D.  José  Ramón  Malo,  que  le  sucedió,  no 
mucho  después  la  extendió  á  los  lajdos  del  Sagrario  y  del  Empe- 
dradillo. 

Crecieron  los  fresnos  y  llegaron  los  más  á  gran  frondosidad,  pero 
entonces  produjeron  en  los  paseos  matinales  y  nocturnos  efectos  con- 
trarios; multiplicados  los  asientos  y  mitigado  el  sol  con  la  arboleda, 
los  paseos  de  la  maiíana  mejoraron  hasta  hacerse  verdaderamente 
deliciosos:  h  belleza  de  las  mexicanas,  su  natural  gracia,  la  elegan- 
cia de  sus  trajes,  el  crecido  número  de  escogidos  concurrentes,  la 
agradable  conversación,  eran  sobrados  estímulos  para  que  la  concu- 
rrencia aumentase  domingo  con  domingo  y  para  que  acabase,  como 
acabó,  el  pasco  del  Portal.  Al  mi.smo  paso  que  mejoraban  los  paseos 
matinales,  languidecían  ios  nocturnos,  porque  las  espesas  copas  de 
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los  árboles  obscurecían  el  sitio,  impidiendo  la  entrada  á  los  rayos  de  - 
la  luna,  y  con  más  razón  al  débil  resplandor  de  las  estrellas;  la  gen- 
te, pues,  fué  alejándose  de  alli,  dejando  las  cadenas  solas. 

Nunca  fueron  las  cadenas  suficiente  resguardo  para  el  cementerio, 
pero  por  los  años  1850  y  1851,  comenzaron  á  notarse  varios  inconve- 
nientes que  se  atribuyeron,  con  poca  razón,  al  tamaño  que  las  cade- 
nas tenían,  y  para  remediarlos  se  pensó  en  cortarlas.  Cortólas,  en 
efecto,  el  Ayuntamiento  el  año  51,  sin  participación  de  la  catedral,  ul- 
trajando su  derecho.  La  medida  resultó  inefica?; :  la  gente  que  antes 
pa<^ba  por  sobre  las  cadenas,  cuando  estaban  largas,  pasaba  después 
por  debajo,  cuando  estuvieron  cortas.  El  empedrado  de  dentro  del 
atrio,,  brotando  siempre  pasto  y  receptáculo  de  inmundicias,  conti- 
nuó de  la  misma  suerte  y,  finalmente,  una  cadena  maltirante  era  me- 
nos estética  que  cuando  caía  en  onda  natural.  Convencidos  todps 
de  estos  inconvenientes,  siguió  siempre  pensándose  que  convendría 
hacer  alli  aI¿o;pero  ¿qué  era  lo  que  había  de  hacerse?. ...  Kl  Ayun- 
tamiento que  actuó  el  año  1881  vino  á  resolver  la  cuestión.  Contaba 
entre  sus  miembros,  y  encargado  de  sus  paseos,  á  un  Sr.  D.  Eugenio 
Barreiro,  persona  que  no  carecía  de  gusto  ni  de  iniciativa.  Kl  propu- 
so quitar  las  cadenas  y  extender  la  plaza  hasta  el  atrio  alto  de  la  ca- 
tedral, dejando  el  terreno  intermedio  de  uso  público,  como  era;  pero 
plantado  de  jardines,  que  estuvieran  limpios  y  cuidados.  El  pensa- 
miento fué  en  lo  general  bien  acogido  y  s¡  se  le  hicieron  algunas  ob- 
servaciones, fueron  más  bien  por  accidentes  que  por  su  esencia :  asi  se 
decía  que  árboles  grandes  quitarían  la  vista  á  la  hermosa  catedral,  y 
sin  ellos,  los  jardines  serían  casi  inútiles,  por  la  fuerza  del  sol.  Feliz- 
mente, el  espacio  que  separa  la  catedral  de  estos  jardines  y,  por  con- 
siguiente, de  la  plaza,  es  tan  dilatado,  que  permite  tomar  una  visual 
suficiente  para  disfrutar  la  belleza  del  templo  entre  los  jardines  mis- 
mos, bajo  la  sombra  de  los  árboles.  Esto,  que  la  experiencia  ha  san- 
cionado, lo  dictó  la  razón,  y  ios  jardines  se  hicieron  adornados  con 
diez  hermosas  fuentes. 

El  público  acogió  este  pensamiento  con  gran  placer  y  no  pocas 
personas,  señoras  principalmente,  se  adelantaron  á  mandar  exquisi- 
tas plantas  para  el  adorno  de  aquellos  jardines,  y  otros  contribuyeron 
con  diversos  objetos. 

En  esta  ocasión  se  contó  con  el  cabildo  eclesiástico  para  la  refor- 
ma, el  cual  no  tuvo  inconveniente  en  aceptar  el  proyecto  y  sólo  le 
quedaba  la  dificultad  de  saber  qué  había  de  hacer  él  en  la  parte  alta 
del  atrio,  que  quedó  absolutamente  á  su  disposición ;  de  donde  nació 
cL  pensamiento  de  cerrarle  con  un  ertrejado,  que  si  bien  no  fué  el  mis- 
mo que  les  había  mandado  hacer  el  Virrey  Revilla  Gigedo,  al  menos 
le  fuera  semejante,  conservando  el  mismo  estilo  en  menores  dimen- 
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síones,  para  hacerlo  al  mismo  tiempo  menos  pesado  y  menos  cos- 
toso. Este  se  comenzó  el  dia  lo  de  Octubre  de  1881,  bajo  la  direc- 
ción del  arquitecto  D.  Juan  Cardona,  Se  le  dio  principio,  como  era 
natural,  tallando  las  pilastras  en  í¡ue  las  rejas  habían  de  apoyarse. 
Para  estas  pilastras  se  aprovecharon  los  postes  que  sostenían  las  ca- 
denas, añadiéndoles  una  piedra  y  el  remate,  á  causa  de  su  mayor  al- 
tura. Son  sesenta  y  cinco,  repartidas  de  la  manera  siguiente;  catorce 
del  lado  del  Sagrario,  desde  el  extremo  del  atrio  hasta  la  cruz;  vein- 
tidós en  el  frente  de  la  catedral,  entre  ambas  cruces,  y  veintinueve 
en  el  costado  del  EmpedradÜlo,  hasta  su  término  en  la  calle  de  las 
Escalerillas.  Estas  pilastras  forman  cincuenta  y  cinco  tramos  de  re- 
ja distribuidos  en  la  proporción  correspondiente  á  ellas.  Limitan, 
además,  cinco  espacios  amplios  para  las  entradas:  uno  frente  á  la 
puerta  del  costado  del  Sagrario,  otro  que  confronta  con  la  calle  del 
Arzobispado,  el  tercero  corresponde  a  la  puerta  principal  de  la  parro- 
quia, el  cuarto,  que  es  el  mayor,  abraza  las  tres  de  la  gran  fachada  de 
la  catedral,  y  el  último,  por  el  lado  del  Empedrad  ¡lio,  enfrente  de  la 
puerta  de  ese  lado  de  la  catedral.  El  espacio  frontero  de  la  gran  facha- 
da se  subdividc  en  tres :  uno  para  cada  una  de  las  puertas  del  templo, 
limitados  por  tramos  fijos  .de  la  misma  reja.  Cubren  las  entradas  gran- 
des y  pesadas  puertas  de  enrejado  de  hierro,  que  se  abren  y  cierran 
corriendo  con  carretillas  sobre  rieles,  y  están  sostenidas  por  pilas- 
trones  hincados  en  el  pavimento,  unidas  arriba  con  trabas  de  hierro 
y  adornadas  con  copetes  del  mismo  metal,  todo  forjado.  El  estilo 
del  enrejado  es  el  mismo  que  tiene  el  que  cierra  el  sitio  llamado  Pa- 
tio de  los  Canónigos,  menos  pesado  y  más  elegante. 

Aunque  comenzada  esta  obra  en  Octubre  del  año  81,  vino  á  que- 
dar esta  obra  enteramente  concluida  y  perfeccionada  hasta  Febrero 
de  1887.  No  fué  el  trabajo  continuo  en  este  largo  periodo;  algunas 
interrupciones  sufrió,  provenientes  de  causas  distintas,  sin  ocasionar, 
por  lo  general,  otro  perjuicio  que  retardar  el  fin  de  la  obra ;  una,  sin 
embargo,  tuvo  gran  trascendencia,  como  que  aumentó  en  no  poco 
el  presupuesto  del  gasto.  Fué  el  caso  que,  habiendo  contratado  el 
maestro  de  cantería  D.  Pablo  González,  en  treinta  pesos  el  trabajo 
de  su  ramo  en  tada  pilastra,  no  pudo  cumplir,  ya  por  mal  cálculo 
suyo,  ya  porque  en  esa  época  subieron  repentinamente  de  precio  los 
jornales,  por  las  muchas  obras  que  se  emprendieron  en  la  ciudad  y 
aún  fuera,  de  ella,  esperando  muchos  cambios  notables  al  abrirse  el 
ferrocarril  Central.  Quince  pesos  en  efectivo  perdía  González  en  cada 
pilastra,  sin  aplicarse  nada  por  su  trabajo,  y  suspendió  la  obra,  daiido 
cuenta  de  ello  al  Sr.  Cardona  y -apoyando  su  dicho  en  la  manifesta- 
ción escrita  y  firmada  de  los  catorce  oficiales  que  en  ellas  trabajaban, 
en  la  cual  decían  por  menor  los  precios  á  que  eran  pagados.  Compe- 
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Icr  á  González  á  que  cumpiiera  su  contrato,  siendo  pobre,  tocaba  al 
imposible,  y  si  -se  pudiese  hacerlo,  sería  arruinarle;  el  Sr.  Cardona 
puso  lo  ocurrido  en  conocimiento  de  los  señores  canónigos,  los  cua- 
les, después  de  algunos  días  de  maduro  examen,  acordaron  que  se 
dieran  á  González  los  quince  pesos  que  había  perdido  en  las  pilastras 
hechas,  más  doce  pesos  por  cada  una,  por  la  dirección  de  ellas  y  res- 
ponsabilidad que  contraía,  y  que  las  restantes  se  le  pagaran  de  la  mis- 
ma suerte.  Resultó  de  aquí  que  el  costo  de  la  hechura  de  las  sesenta 
y  cinco  pilastras  llegara  á  tres  mil  cincuenta  y  cinco  pesos. 

En  la  obra  de  que  se  trata,  los  dos  gastos  principales  fueron  ios  de 
cantería  y  herrería,  los  demás  secundarios,  y  entre  aquéllos,  el  de  ma- 
yor importancia,  el  de  las  pilastras.  Siguióse  á  éste  el  de  labrar  dos- 
cientas noventa  y  cuatro  una  tercia  varas  de  guarnición  en  que  des- 
cansan las  rejas,  que  llegó  á  ochocientos  ochenta  y  cinco  pesos,  y 
vinieron  después  otros  secundarios.  No  crea  el  lector  por  la  califica- 
ción de  secundarios  que  les  damos,  que  fué  corto  el  gasto  que  de- 
niandaj^on.  pues  en  la  dilatada  exteusión  del  enrejado,  cada  cosa,  aun 
no  pequeña,  se  repitió  muchas  veces;  v.  gr. :  hubo  que  hacer  sesenta 
cajas  en  guarnición  para  los  pernos  de!  cenlro  de  la  reja ;  ciento  vein- 
te rebajos,  también  en  gmarnición,  para  cubrir  los  plafones  de  las  ba- 
ses de  las  pilastras;  emplomar  ciento  ochenta  y  cinco  pernos  de  hie- 
rro, y  asi  de  lo  demás,  de  donde  resultó  que  la  cuenta  general  del  can- 
tero, por  sólo  mano  de  obra,  subiera  á  cuatro  mil  doscientos  cincuen- 
ta y  tres  pesos,  sesenta  y  tres  tres  cuartos  de  centavos. 

Para  que  haya  completa  exactitud  en  esta  narración,  del)cnios  re- 
bajar de  esta  cantidad  doce  pesos  setenta  y  cinco  centavos,  que  im- 
portó cantear  diez  y  siete  docenas  de  losas  y  dos  pesos  veinticinco 
centavos,  valor  de  tres  coladeras,  pagado  todo  al  mismo  González, 
con  destino  á  reponer  el  pavimento  del  atrio;  porque  conviene  aña- 
dir también  que  con  ocasión  del  enrejado  se  hicieron  algunas  obras 
previas  y  otras  concomitantes,  cuyo  costo  se  incluyó  en  el  de  éste. 
Entre  las  obras  previas  contamos  la  de  ha.ber  ensanchado  el  atrio 
más  de  un  metro,  en  el  costado  del  Sagrario,  sacándole  hasta  la  lí- 
nea que  ocupaban  las  antiguas  cadenas,  quitar  éstas  en  todo  el  rede- 
dor del  templo  y  los  postes  que  las  sostenían.  Entre  las  concomitan- 
tes, ponemos  haber  arreglado  el  piso  del  atrio  y  dejado  expeditos  sus 
derrames. 

Viene  en  seguida  la  obra  de  herrería ;  fué  desempeñada  por  dos 
herreros:  el  uno,  Sr.  Eduardo  Richaud,  francés,  con  taller  entonces 
en  la  calle  de  Zuleta,  y  el  otro,  D.  Genaro  López,  mexicano. 

Richaud  comenzó  la  obra  é  hizo  las  rejas  todas  que  hay,  menos 
las  curvas,  desde  el  lado  del  Sagrario  hasta  la  puerta  del  lado  del 
Empedradillo,  mas  habiéndose  declarado  en  quiebra  en  esos  días,  no 
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pudo  continuar.  López  se  encargó  de  lo  restante,  é  hizo  las  rejas 
que  se  encuentran  desde  la  puerta  del  Empedradillo  hasta  concluir  en 
las  Escal  tirillas,  las  puertas  todas  y  las  rejas  curvas. 

Esta  obra,  si  fué  segunda  en  orden  de  tiempo  y  de  colocación,  me- 
rece llamarse  primera  por  su  costo  y  por  haber  sido  el  objeto  princi- 
pal de  todo  aquel  trabajo,  limitar  el  atrio  con  las  rejas.  Son  éstas  cin- 
cuenta y  cinco,  colocadas  entre  las  pilastras:  diez  en  el  costado  del 
Sagrario,  diez  y  nueve  en  el  frente  y  veintiséis  en  el  lado  del  Empedra- 
dillo, son  cincuenta  y  un  rectángulos  del  espaoo  que  cierran.  Tienen 
de  alto  tres  varas  y  media  y  en  longitud  son  desiguales,  no  por  cul- 
pa del  arquitecto,sino  porque  tuvo  éste  que  sujetarse  á  la  distribución 
de  las  pilastras  á  las  distancias  que  mediaban  de  las  esquinas  del  atrio 
á  sus  escaleras,  y  á  las  de  éstas  entre  si.  Los  tramos  mayores  son  los 
del  lado  del  Empedradillo :  tienen  cada  uno  veintiocho  barras  meno- 
res, y  los  del  lado  del  Seminario ;  y  tienen  veintiséis  los  más  pequeños, 
los  del  frente,  con  veintiuna  barras  cada  uno.  Resulta  de  aquí  que  en 
peso  y  en  valor,  las  rejas  son  distintas,  y  resultó  también  que  el  pri- 
mer cálculo  sobre  su  costo  salió  fallido.  En  inteligencia  de  que  cada 
tramo  costaría  ciento  ochenta  y  tres  pesos  treinta  y  tres  centavos,  die- 
ron el  valor  de  un  tramo  las  personas  siguientes : 

D.  Miguel  Gutiérrez,  D.  Pedro  Gorozpe,  D.  Jesús  Barbabosa, 
D.  Miguel  Cervantes,  Sra.  viuda  de  Escalante,  D.  Antonio  de  Mier 
y  Celis,  famiha  Cortina  Chávez,  D.  José  T.  Guerra,  Pbro.  D.  Fran- 
cisco Higareda,  D.  José  J.  Moreno,  D.  Buenaventura  Jiménez,  Em- 
presa de  Diligencias,  Fourcade  &  Goupil,  D.  Ignacio  Morales,  Do- 
ña Guadalupe  Bros,  D.  Pablo  Escandón,  D.  Romualdo  Zamora, 
D.  Antonio  Escandón  Estrada.  D.  Pedro  Martín,  D.  José  Maria  Flo- 
res, D.  Eduardo  González  Gutiérrez,  Doña  Manuela  Cortázar  de 
Cervantes,  D.  Rafael  Ortiz  de  la  Huerta,  D.  Manuel  Fernández  del 
Castillo,  Colegio  de  Abogados,  D.  Felipe  Iturbe,  D.  Manud  Ibá- 
ñez.  Doña  Concepción  Lizardi  y  Gorozpe,  D.  Francisco  Iturbe,  Don 
José  R.  Castillo,  D.  Francisco  Abadiano. 

Aunque  el  precio  de  cada  tramo  hubiera  sido  el  que  se  presu- 
puso, habría  faltado  dinero;  porque  treinta-  y  una  fueron  las  perso- 
nas suscritas  y  cincuenta  y  cinco  las  rejas,  á  lo  que  se  agregó  el  dis- 
tinto peso  y  valor  de  cada  una'  de  ellas.  En  conjunto,  pesan  todas  seis- 
cientos treinta  y  nueve  quintales,  una  arroba,  diez  y  seis  libras,  y  cos- 
taron ocho  mil  novecientos  cincuenta  y  un  pesos  cincuenta  y  seis  cen- 
tavos, y  como  los  donativos  de  las  treinta  y  una  personas  sumaron 
cinco  mil  seiscientos  ochenta  y  tres  pesos  veintitrés  centavos,  resultó 
un  deficiente  de  tres  mil  doscientos  sesenta  y  ocho  pesos  treinta  y 
tres  centavos,  que  cubrieron  otras  personas,  entre  las  cuales  se  conta- 
ron las  siguientes : 
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La  Sra.  Doña  Manuela  Moneada $  550 

J.a  Sra.  Doña  Guadalupe  Rosas 240 

l,a  Sra.  Doña  Eulalia  Flores 240 

La  Sra.  Doña  Luisa  de  Míer 200 

I.^s  Sres.  Hijos  de  Portilla 240 

El  Sr.  D.  Luis  G.  Lavíe 200 

F.mpleados  del  Monte  de  Piedad 190 

Sociedades   de   Encuadernadores,   Sastres  y   Peluqueros.    .  122 

Juan  Violante 150 

Con  cantidades  menores  contribuyeron  otras  muchas  personas,  con 
lo  cual  se  llegó  á  completar  el  valor  de  todas  las  rejas.  Pero  esto  no 
Lastalia,  pues  aVn  habia  mucho  que  gastar,  porque  faltal}an  todavía 
las  puertas  y  otros  accesorios  y  el  importe  todo  de  la  cantería.  A  cu- 
brir estos  gastos  acudió  el  pueblo  de  México  con  su  no  desmentida 
liberalidad:  los  ricos  dieron  más,  los  pobres  dieron  menos,  pero  con 
los  dineros  de  todos  la  obra  se  llevó  á  término.  El  Lie.  D.  Joaquín 
Primo  de  Rivera,  Deán  de  la  catedral,  midiendo  por  su  delicadeza 
personal  la  del  Cabildo,  no  quiso  que  éste  recibiera  estos  donativos,  ni 
que  los  administrase  y  confió  este  cuidado  al  Sr.  D.  Rafael  Ortiz  de  la 
Huerta,  propietario  acaudalado  y  de  notoria  probidad,  el  cual  desem- 
pefíó  su  cometido  á  satisfacción  de  todos. 

Antes  de  que  el  público  manifestara  su  largueza,  el  Sr.  Arzobispo 
L^bastida  temió  no  poder  hacer  la  obra  por  falta  de  fondos, y  excitó  á 
los  curas  de  la  diócesi,  por  una  circular  fecha  en  30  de  Septiembre  de 
1881,  para  que  entre  sus  feligreses  recaudaran  lo  que  les  fuese  posi- 
ble, y  el  resultado  vino  á  demostrar  que  la  piedad  y  la  munificencia 
de  los  mexicanos,  cuando  llega  la  ocasión,  se  manifiesta  por  sí  mis- 
ma, sin  necesidad  de  estímulos,  pues  en  los  curatos  de  la  capital  y 
de  los  foráneos,  apenas  se  recaudaron  quinientos  veintiséis  pesos, 
mientras  que  directamente  recibió  el  Arzobispo,  en  diversas  partidas, 
cuatro  mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos,  y  el  Cabildo  Eclesiástico 
nueve  mil  quinientos  ochenta  y  ocho,  que  pasaron  á  manos  del  señor 
Ortiz  de  la  Huerta. 

Las  puertas  tampoco  son  iguales  en  tamaño,  aunque  todas  se 
romponen  de  tramos  fijos  y  de  hojas  corredizas.  La  del  Empedradi- 
llo,  que  se  colocó  en  la  primera  semana  de  Agosto  de  1884  y  fué  la 
primera  en  ser  colocada,  tiene  cuatro  tramos  con  peso  total  de  162 
arrobas  9  libras;  4  pilastrones  con  54  arrobas  23  libras,  2  hojas  con 
62  arrobas  15  libras,  i  trabe  con  16  arrobas  r6  libras,  i  copete  con  8 
arrobas  20  libras  y  rieles,  correderas,  pasadores,  etc.,  con  14  arrobas. 
Se  gastaron  de  plomo,  para  amacizar  todas  sus  espigas,  25  arrobas 
9  libras,  y  el^costo  total  de  estos  materiales  fué  $1,229.60. 
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En  el  frente  de  la  catedral  liay  lo  tramos  grandes  y  2  chicos,  con 
peso  total  (le  409  arrobas  3  libras,  14  pilastrones,  con  180  arrobas  23 
libras,  3  copetes  con  26  arrol>as  17  libras,  rieles,  correderas  etc.  con 
41  arrobas  4  libras;  64  arrobas  23  libras  de  plomo,  importante  todo 
$3402.50. 

La  puerta  del  Sagrario  tiene:  4  tramos  fijos  con  130  arrobas  21  li- 
bras, 4  pilastrones  con  49  arrobas,  2  hojas,  58  arrobas  15  libras;  't 
trabe  con  17  arrobas  6  libras,  rieles  y  demás,  13  arrobas  18  libras ;  de 
plomo  entraron  19  arrobas  4  libras  y  costó  $i,o6o. 

Puerta  del  Cuadrante.  Hay  en  ésta  2  tramos  que  pesan  41  arrobas 
21  libras,  4  pilastrones  con  49  arrobas  13  libras,  2  hojas  con  45  arro- 
bas 4  libras,  i  trabe  con  15  arrobas  17  libras,  i  copete  con  8  arrobas 
10  libras;  rieles,  correderas,  etc.,  13  arrobas  16  libras,  y  de  plomo,  19 
arrobas  4  libras,  y  costó  $694.92. 

En  la  puerta  del  Seminario  hay :  2  tramos  grandes  y  2  chicos,  con 
60  arrobas  14  libras,  2  pilastrones  con  48  arrobas  22  libras,  y  de  plo- 
mo, 2t  arrobas  6  libras,  lo  cual  costó  $823.38, 

Agregando  á  estas  cantidades  $131.06  que  importaron  42  carreti- 
llas á  $2  cada  una.  7  candados  comprados  en  $12.50  y  otros  porme- 
nores, como  bases,  barretones,  remaches,  etc.,  tendremos  por  costo 
tolal  de  las  puertas,  sin  jornales,  $7,341.40. 

El  gasto,  pues,  de  la  obra,  se  resume  de  esta  suerte : 

Importaron  los  jornales $  1,348  73 

Id.         los  materiaJe.s 355  79 

Id.         las  obras 21,241  88 

Id.        los  honorarios  al  5  i>or  100.  1.147  32 

Suma $24,093  72 

Desde  que  se  quitaron  las  cadenas  quedaron  las  cruces  de  las  es- 
quinas aisladas  en  los  extremos  de  los  jardines.  Las  opiniones  sobre 
su  situación  definitiva  se  dividieron  entonces:  algunos  creían  que 
debían  quedarse  en  el  lugar  que  ocupaban,  para  embellecimiento  del 
.sitio,  por  la  hermosura  de  sus  pedestales  y  también  para  marcar  el 
segundo  lindero  de  la  catedral :  finalmente,  temían  que  sufrieran  al- 
gún daño  al  ser  trasladadas.  Otros  pensal^-n  que  su  lugar  propio  y 
adecuado  era  en  la  parte  alta  del  atrio,  supuesta  la  colocación  del  en- 
rejado, del  cual  venían  á  ser  complemento  necesario.  Después  de  no 
corto  tiempo  de  perplejidad,  triunfó  este  último  dictamen  y  se  resol- 
vió su  traslación.  Fué  encargado  de  la  obra  el  mismo  ingeniero 
D.  Juan  Cardona,  que  dirigió  la  del  enrejado,  y  la  comenzó  el  día  3 
de  Noviembre  de   1886,  desmontando  cuidadosamente  la  cruz  del 
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Oriente  y  siguiendu  con  la  del  Poniente ;  al  reponerlas  se  siguió  nn 
orden  inverso :  esta  ultima  quedó  definitivamente  colocada  el  día  2 1 
de  Diciembre  del  mismo  año,  y  la  otra  el  12  de  Febrero  del  siguiente. 
En  esta  obra,  como  es  fácil  de  comprender,  el  gasto  de  materia- 
les no  fué  considerable  y  le  excedió  en  mucho  el  llamado  áe  obras,  es 
.decir,  el  de  jornales  y  talla,  pues  fué  indispensable  retocar  casi  todas 
las  juntas  de  las  piedras  y  en  algunas  los  rostros ;  además,  la  cruz  de 
frente  al  Sagrario  se  encontró  que  estaba  rota  en  varios  pedazos, 
sostenidos  con  un  perno  de  hierro  en  mal  estado,  que  hubo  necesidad 
de  cambiar,  y  esta  fué  la  causa  de  que  se  interrumpiera  el  trabajo  en 
ella,  siguiendo  en  la  otra. 

Encontróse  también,  cosa  que  ya  se  esperaba,  que  el  revestimiento 
de  los  pedestales  era  de  cantería  y  su  lleno  mampuesto  de  piedra  y 
mezcla,  que  se  deshizo  é  hizo  de  nuevo.  Los  gastos,  pues,  de  trasla- 
ción, quedaron  divididos  de  esta  suerte.  Importaron  los  materiales, 
$[49.66;  las  obras,  $867.78  y  $50.87  los  honorarios  del  arquitecto  di- 
rector, cobrados  á  la  mitad  de  lo  que  se  cobran  siempre,  es  decir,  al 
cinco  por  ciento,  dando  un  total  de  $1,068.31. 

Concluyó  esta  obra,  según  se  dijo,  el  12  de  Febrero  de  1887,  y 
después  de  ella  se  colocaron  las  rejas  curvas  que  están  delante  de  las 
cruces,  con  lo  que  quedó  definitivamente  cerrado  el  atrio  del  templo. 
Xada  desmerecieron  en  la  traslación  estos  monumentos,  y  aiin  hay 
quien  diga  que  lucen  más  en  su  nuevo  emplazamiento.  Sea  como  fue- 
re han  podido  conservarse  sin  deterioro,  que  es  lo  que  buscan  ios  que 
vivcti  de  los  recuerdos.  Las  cruces  tienen  de  la  serpiente  á  arriba  cua- 
tro varas  de  alto  y  los  brazos  de  e.xtremo  á  extremo  dos  varas  y  me- 
dia'; de  la  serpiente  á  abajo  hay  seis-varas,  incluyendo  en  ellas  los  dos 
escalones  que  rodean  y  embellecen  los  pedestales. 
Quitadas  las  cruces  en  el  sitio  que  ocupaban  allí  se  pusieron. 
Casi  al  mismo  tiempo  que  se  trasladaron  las  cruces  se  puso  el  en- 
rejado de  la  espalda  de  la  catedral,  en  la  calle  de  las  Escalerillas,  bien 
que  esta  obra  corrió  por  cuenta  separada.  Un  bienhechor,  que  ocul- 
tó su  nombre  cuidadosamente,  la  costeó,  dando  lo  necesario  para  ella 
por  mano  del  dignidad  Maestrescuelas  de  la  misma  catedral,  Dr.  Dnn 
Joaquin  Uría,  quien  encomendó  su  ejecución  al  ingeniero  D.  Juan 
Cardona. 

Siguióse  en  este  enrejado  ef  mismo  estilo  de  el  defl  frente  y  costa- 
dos de  la  iglesia  para  que  armonizaran.  Diez  son  las  pilastrillas  que 
se  hicieron  con  los  antiguos  postes,  agregando  las  piedras  necesarias 
para  que  alcanzaran  la  altura  de  fres  varas  y  media  que  se  les  dio.  Por 
este  tiempo  hablan  bajado  ya  los  jornales  de  los  canteros,  así  fué  que 
ni  las  pilastras  se  pagaron  á  cuarenta  y  cinco  pesos,  ni  el  labrado 
de  la  guarnición,  taladros  y  demás  cosas  concernientes  at  ramo  de 
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cantería  se  pagó  ;'i  lo  que  se  había  pagado  ei  mismo  trabajo  en  el 
frente  y  costados  de  la  iglesia ;  sin  embargo  de  lo  cual,  la  cuenta  dd 
cantero  subió  á  $640.81.  Este  trabajo  fué  desempeñado  por  el  maes- 
tro del  arte  D.  Pablo  González.  Los  tramos  del  enrejado  son  siete: 
cuatro  entre  una  y  otra  de  las  puertas  y  tres  entre  la  puerta  del  lado 
de  Oriente  y  la  pared  contigua.  También  son  desiguales  estos  tra- 
mos: los  cuatro  de  enmedio,  más  largos,  tienen  24  bartras  machos  ca- 
da uno  y  pesan  juntos  187  arrobas  i  libra,  lo  que  da  un  promedio  de 
46  arrobas  19  libras  para  cada  uno.  Los  tres  menores  tienen  22  ba- 
rras machos  y  pesan  .126  arrobas  18  libras,  es  decir,  42  arrobas  6  li- 
bras por  término  medio  cada  uno;  que  á  $14  quintal,  costaron  los  7 
tramos  $1,098.16. 

Las  dos  puertas  son  también  desiguales,  porque  lo  son  las  escale- 
ras en  donde  se  colocaron,  prueba  clara  de  que  los  antiguos  trabaja- 
ban también  á  veces  con  poca  exactitud.  Algún  tanto  corrigió  este 
defecto  el  Sr.  Cardona,  dando  á  las  cuatro  hojas  coi'redizas  el  mismo 
ancho,  ocultando  la  diferencia  en  los  tramos  fijos  que  las  sostienen. 
Estas  cuatro  hojas  pesan  10S  arrobas  i  libra,  que  dan  para  cada  una 
27  arrobas  4  onzas. 

De  los  cuatro  tramos  fijos,  los  dos  mayores  pesan  69  arrobas  17 
libras  y  los  dos  menores  63  arrobas  5  libras.  Ocho  pilastrones  sos- 
tienen estos  tramos  y  pesan  91  arrobas  9  libras.  Las  trabes  que  los 
unen  y  los  copetes  que  los  coronan  son  iguales:  pesan  las  primeras 
33  arrobas  4  libras  y  los  segundos  16  arrobas  3  libras. 

Entre  rieles,  correderas,  pasadores,  doce  carretillas,  dos  candados 
y  otros  pormenores,  subió  la  cuenta  total  del  herrero  á  $2,756.08,  in- 
cluyéndose en  ella  $130.32,  que  costaron  43  arrobas  11  libras  de  plo- 
mo, que  fueron  necesarias  para  macizar  el  todo,  y  se  pagó  á  $12 
quintal. 

El  donante  no  puso  limite  á  su  donación,  y  con  su  consentimiento 
se  hizo  un  gasto  adicional  en  reponer  el  piso  de  esta  parte  del  atrio. 
Los  gastos  todos  se  resumen  de  esta  suerte:  importaron  los  jornales, 
$199.60;  los  materiales,  $51.09;  las  obras,  $3,412.89,  y  $183.18  los 
honorarios,  siempre  al  cinco  por  ciento ;  total,  $3,846.76. 

Comunmente  una  mejorai  incita  á  otra,  y  asi  sucedió  en  las  de  la 
catedral:  en  el  tiempo  que  el  enrejado  se  hacía,  resolvieron  los  Ca- 
nónigos poner  en  su  patio  una  pasadera  de  recinto  del  ancho  de  la 
puerta  de  hierro  y  desde  ésta  hasta  la  escalerilla  que  presta  subida  al 
templo,  con  otra  perpendicular  á  ella,  frente  á  la  puerta  del  Colegio 
de  Infantes,  y  que  llega  hasta  ésta. 

Feo  é  incómodo  estaba  el  piso  empedrado  que  rodea  la  parroquia 
del  Sagrario;  sus  curas  determinaron  enlosarle,  contando  para  ha- 
cerlo con  la  caridad  de  los  fieles.  A  este  fin  los  estimuteron,  dirigien- 
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do  á  varias  personas  cartas  manuscritas,  solicitando  su  cooperación, 
que  alcanzaron;  con  lo  cual  dieron  principio  á  la  obra  y,  aunque  len- 
tamente, la  adelantaron  mucho;  pero  llegó  un  momento  en  que  les 
faltaron  los  recursos :  pero  por  fin  se  terminó. ' 


SEGUNDA  parte:. 
De  la  Catedral  canónicamente  considerada. 

Capítulo  primero. — Erección  de  la  catedral. 

No  obstante  la  supremacía  de  que  goza  la  catedral  de  México  cd- 
mo  cabeza  de  la  Iglesia  Mexicana,  no  fué  ella  el  primer  obispado  eri- 
gi<lo  en  la  Nueva  España.  Los  españoles,  que  deseaban  la  propaga- 
ción de  la  doctrina  de  Jesucristo  entre  los  idólatras  que  iban  conquis- 
tando, luego  que  podían  les  daban  pastores  que  los  guiasen  en  el  sen- 
dero de  la  fe  cristiana.  Así  fué  que,  cuando  se  tuvo  en  la  Corte  noli- 
cia  cierta  de  los  descubrimientos  hechos  en  la  península  de  Yucatán, 
.  se  decretó  para  la  isla  de  Cozumel  un  obispado,  desde  el  año  1519,  ba- 
jo el  titulo  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  dándole  por  Obispo 
á  Fr.  Julián  Garcés,  religioso  dominico. 

Si  los  deseos  del  Papa  León  X  y  los  de  Carlos  V  fueron  piadosí- 
simos, es  preciso  convenir  en  que  fué  prematura  la  medida:  aún  no 

I  Al  costado  Poniente  de  la  catedral,,  por  su  parte  exterior,  hubo  la  capilla 
de  los  talabarteros,  de  que  ya  se  ha  tratado  en  el  tomo  II,  pág.  33;  entre  la 
ubicación  de  ésta  y  la  antigua  Biblioteca  de  la  catedral,  que  en  la  actualidad 
sirve  de  oficinas  al  gobierno  eclesiástico,  puesto  que  los  libros  que  la  forma- 
t>an  fueron  llevados  i  la  Nacional,  dentro  del  atrio  de  la  misma  catedral,  se 
pensó  formar  un  mercado  de  ñores.  Este  proyecto  llegó  á  realizarse  el  5  de 
Mayo  de  1883,  formó  parte  de  las  solemnidades  de  ese  día;  concurrió  el  .\yHn- 
lamienlo  presidido  por  el  Gobernador  del  Distrito,  Dr.  D.  Ramón  Fernández. 

La  forma  de  este  mercado  es  una  rotonda,  su  armazón  de  hierro,  así  como 
sus  mostradores.  Su  techumbre  estaba  cubierta  toda  con  cristales,  pero  ora 
p')r  haberse  roto  con  una  granizada,  ora  por  haber  manifestado  los  floristas 
que  era  perjudicial  a  sus  flores  por  el  excesivo  calor,  se  determinó  cubrirlo 
ron  láminas  de  zinc,  dejando  en  el  centro  los  cristales  para  que  diesen  luz. 
Este  mercado  estuvo  al  frente  del  Portal  de  Mercaderes,  cerca  del  Zócalo 
y  estaba  destinado  para  un  boliche  en  Chapultepcc;  después  se  le  dio  h  for- 
ma circular  que  hoy  tiene.— (V.  de  P.  A.) 
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paciñcados  los  habitantes  de  aquellas  regiones,  incierta  su  posesión, 
tk-sconocidas  su  extensión  y  circunstancias,  en  la  Bula  de  erección 
del  obispado  no  pudieron  marcarse  los  limites  jurisdiccionales  de  él, 
dejando  el  Papa  esta  facultad  al  Emperador,  quien  á  su  vez  la  dele- 
gó en  el  Obispo  electo. 

Por  circunstancias  que  no  es  del  caso  referir  aquí,  porque  no  tie- 
nen relación  con  nuestro  limitado  propijsito,  y  nos  alejarían  de  éí, 
Fr.  Julián  Garcés  no  puso  !a  silla  del  obispado  ni  en  la  isla  de  Cozu- 
mcl,  ni  en  la  península  de  Yucatán,  ni  cerca  de  ella  en  el  año  dicho, 
sino  que  vino  a  colocarla  en  Tlaxcala,  cuyo  obispado  fué  erigido  el 
año  1526,  nombrándole  á  él  para  su  Obispo.  En  este  tiempo  la  ciu- 
dad d€  México  estaba  ya  conquistada,  pacificada,  reedificándose  y 
con  no  escasa  población  ;  Cortés  liabia  fijado  en  ella  su  residencia  co- 
mo Capitán  General,  y  era  el  centro  político  y  administrativo  de  to- 
do lo  conquistado  en  esta  parte  del  Continente,  y  de  lo  que  ilia  con- 
quistándose. 

CiWdad  de  tal  importancia,  no  podía  estar  sin  Obispo,  y  el  12  de 
Diciembre  de  1527  fué  pedida  la  erección  de  su  catedral  á  la  Santi- 
dad del  Sr.  Clemente  VII  y  presenta<lo  para'el  honorífico  y  delicado 
puesto  de  Prelado  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  guardián  del  conven- 
to del  Abrojo,  en  Valladolid,  cuyas  virtudes  pudo  apr-eciar  por  sí  mis- 
mo el  Emperador  la  Semana  Santa  de  aquel  año,  que  pasó  en  dicho 
convento.  No  costó  poco  trabajo  que  el  humilde  religioso  tomara 
sobre  sí  la  ente  del  obispado,  como  él  dijo,  y  fué  necesario  para  ello 
interponer  e!  precepto  de  su  prelado,  que  le  obligó  á  aceptarla,  y  acep- 
tada, urgia  al  Emperador  enviarle,  porque  á  la  Corte  habían  llegado 
mil  varias  noticias  de  las  desavenencias  de  los  Oficiales  Reales  entre 
sí  y  con  Cortés,  y  de  los  graves  escándalos  ocurridos  con  esta  oca- 
sión, que  pusieron  la  naciente  colonia  cu  peligro  de  perderse.  Ace- 
leró, pues,  su  viaje  el  Sr.  Zumárraga  y  salió  de  Sevilla-,  en  compañia 
de  los  primeros  Oidores  que  vinieron  á  la  Xueva  España,  en  fines 
de  Agosto  de  1528,  y  entró  en  México,  con  ellos,  el  día  6  de  Diciem- 
bre del  propio  año. ' 

No  nos  detendremos  en  investigar  las  causas  todas  que  aceleraron 
su  partida  de  España,  ni  las  que  detuvieron  sus  bulas  y  su  consagra- 
ción, ello  fué  que  él  vino  en  la  simple  Cididad  de  Obispo  E1p'-"'o>  >' 
"con  el  importante  cargo  de  Prolcclor  de  los  indios. 

Llegó  á  México  el  Sr.  Zumárraga,  según  dijimos,  con  la  primera 

I  Las  noticias  relativas  al  Sr.  Zumárraga  están  tomatlas  del  "Estudio  bio- 
gráfico y  bibliográfico"  que  sobre  este  Prelado  piiblicó  en  México  el  Sr.  Don 
Joaquín  García  Icazbalceta  el  año  1881,  impreso  en  la  casa  de  D,  F 
Díaz  de  León,  en  dos  tomos,  de  Los  cuales  el  segundo  es  un  ".\jiéndi 
e  sesenta  y  cuatro  documentos  justificativos  del  texto 
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Audiencia,  es  deCÍr,con  los  hombres  que,  en  vez  de  gobernar  y  de  apla- 
car ^s  pasiones  encendidas  por  los  Oficiales  Reales,  las  encendieron 
más,  vejando  y  oprimiendo  á  indios  y  á  espaiíoles,  con  la  única  ex- 
cepción de  aquellos  que  eran  sus  parciales  y  cómplices.  Ninguna  ne- 
cesidad habría  habido  de  esta  reminiscencia  histórica  extraña,  si  no 
hubiera  contribuido  muy  eficazmente  á  retardar  la  erección  de  la  ca- 
tedral mexicaiTa ;  pero,  oponiéndose  el  Sr,  Zumárraga  á  las  crueldades 
y  excesos  de  todos  géneros  que  cometían  los  desalmados  Oidores  y 
los  suyos,  se  atrajo  la  enemistad  de  todos  ellos,  como  se  la  atraen 
siempre  los  que  procuran  impedir  los  desafueros  de  los  malvados,  y 
escribieron  éstos  á  la  Corte  en  contra  del  Prelado  tales  calumnias, 
que  lograron  infundir  alguna  desconfianza  sobre  su  conducta,  resul- 
tando de  esto  que  no  se  le  expidieran  sus  bulas  y  que  se  le  llamara  á 
Kspaña.  como  se  le  llamó,  por  real  orden  de  25  de  Enero  de  1531-  En 
obedecimiento  de  esta  orden  salió  de  México  el  Sr.  Zumárraga  á  me- 
diados del  afio  1532;  pero  en  el  tiempo  transcurridodcsde  que  se  le 
mandó  volver  hasta  su  llegada  á  España,  las  cosas  habían  cambiado 
enteramente:  la  segunda  Audiencia,  que  llegó  á  México  el  23  de  Di- 
ciembre de  1530,  aunque  sin  su  Presidente,  comenzó  á  gobernar  des- 
de principios  del  año  siguiente,  supo  apreciar  la  virtud  y  recto  pro- 
ceder del  Prelado  y,  haciéndole  justicia,  escribió  á  la  Corte  en  di- 
versas ocasiones  y  con  distintos  motivos,  siempre  que  se  ofrecía,  clo- 
nándole debidamente, 

Cuando  el  Sr.  Zumárraga  puso  los  píes  en  su  suelo  patrio,  las  nubes 
que  se  acumularon  en  su  contra  se  habían  disipado,  y  no  tuvo  que  pa- 
decer ningún  bochorno,  ni  la  más  leve  reconvención ;  lejos  de  eso.  se 
dio  entero  crédito  á  sus  palabras ;  de  suerte  que  su  viaje  fué  prove- 
choso para  la  administración  de  la  Nueva  España,  si  bien  es  cierto 
que  con  relación  al  asunto  de  que  tratamos  vino  á  retardarle.  En 
efecto,  el  Papa  Clemente  VII,  desde  2  de  Septiembre  de  1530  había 
expedido  la  bulai  de  erección  del  obispado  de  México  y  las  á  ella  con- 
siguientes, que  fueron:  la  del  nombramiento  del  Sr.  Zumárraga  para 
primer  Obispo  de  esta  diócesi ;  tres  dirigidas :  una  al  Cabildo  Ecle- 
siástico de  México,  otra  á  la  Ciudad  y  la  tercera  aJ  Clero  en  general, 
avisándoles  la  erección  de  la  iglesia  y  el  nombramiento  hecho  en  el 
Sr.  Zumárraga  para  Obispo  de  ella.  Así  fué  que  cuando  éste  llegó  á 
España  no  encontró  tropiezo  para  consagrarse,  y  fué  consagrado  en  lai 
iglesia  mayor  del  convento  de  San  Francisco  de  Valladolid  por  el 
'  Obispo  de  Segovia,  D.  Diego  de  Rivera,  el  domingo  27  de  Abril  de 
'533-  Si  las  cosas  hubieran  caminado  de  otra  suerte,  ni  para  consa- 
grarse habría  sido  necesario  que  el  electo  fuese  á  España,  pues  ha- 
biendo sido  despachadas  sus  bulas  cuando  estaba  en  México,  sabe- 
dor el  Papa  de  que  entonces  no  había  en  esta  tierra  más  Obispo  que 

C.  HCx.— TOHu  lU-ST 
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D.  Fr.  Julián  Garcés,  vista  la  urgencia  del  caso,  conmutaría  la  asisten- 
cia de  dos  Obispos  á  la  consagración,  por  la  de  dos  personas'  cons- 
tituidas en  dignidad  eclesiásticaí,  como  después  sucedió. 

,  Luego  que  estuvo  consagrado  se  dirigió  el  Sr,  Zuniárraga  aJ  Empe- 
rador con  todos  sus  recados,  suplicándole  que  le  mandase  dar  posesión 
de  su  obispado,  lo  cual  se  mandó  por  real  cédula  dada  en  Monzón  á 
2  de  Agosto  del  mismo  año,  cédula  que  fué  presentada  en  México 
á  la  Audiencia  el  sábado  27  de  Diciembre  siguiente,  por  "el  Br.  An- 
"  tonio  López,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  esta  dicha  ciudad  é 
"  Provisor  en  ella,  é  Bernardino  de  Santa  Clara,  en  nombre  del  muy 
"  Reverendo  y  muy  Magnifico  Señor  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga, 
"  Obispo  de  esta  dicha  ciudad,  é  por  virtud  del  poder  que  de  Su 
"  Señoría  tienen,  del  cual  hicieron  presentación,"  y  obedecida  la  cé- 
dula al  siguiente  día  domingo  "antes  de  misa  mayor,  estando  en  la 
"  dicha  iglesia  los  señores  licenciados  Salmerón  é  Maldonado  é  Zay- 
"  nos.  Oidores  de  la  dicha  Audiencia  Real,  é  ñiuchos  vecinos  é  mo- 
"  radores,  estantes  é  habitantes  en  esta  dicha  ciudad,  fueron  leídas 
"  las  .bulas  del  dicho  Obispado,  concedidas  por  nuestro  muy  Santo 
"  Padre,  é  esta  cédula  ejecutorial  de  S.  M. ;  é  los  dichos  señores  lle- 
"  varón  al  coro  de  la  dicha  iglesia  al  dicho  Provisor,  é  dijeron  que 
"  le  daban  é  entregaban  la  tenencia  é  posesión  de  la  dicha  ígícsia  é 
"  Obispado :  é  el  dicho  Provisor  dijo  que  recibía  é  recibió  la  dicha  po- 
"  sesión,  en  el  dicho  nombre ;  é  en  señal  della  se  asentó  en  una  silla, 
"é  echó  ciertos  tejuelos  de  plata  de  una  parte  á  otra."' 

Un  reparo  puede  ocurrir  aquí  al  lector  y  consiste  eñ  que  no  ha- 
biendo to<lavía  catedral  erigida,  hubiese  Provisor  que  en  nombre  del 
Obispo  tomase  posesión  de!  obispado,  reparo  que  quedará  satisfecho 
recordando  que  la  Nueva  España  fué  colonia  en  donde  hubo  necesi- 
dad de  plantear  enteramente  nueva  la  administración  civil,  y  con  ma- 
yor razón  la  eclesiástica,  siendo  idólatras  sus  antiguos  moradores. 
Muchas  cosas  se  establecieron  entonces  de  hecho  en  uno  y  otro  ra- 
mo, por  sólo  la  prudencia  de  los  que  mandaban ;  y  una  de  ellas  fué 
ésta ;  la  falta  de  erección  canónica  de  la  catedral  y  la  de  la  curia  no 
impedían  que  se  suscitasen  negocios  de  la  jurisdicción  eclesiástica, 
que  alguien  había  de  definir,  y  pareció  al  Obispo  electo,  y  con  razón, 
que  era  menester  nombrar  persona  que  de  ellos  conociera,  dando  á 
esta  autoridad  eclesiástica  el  nombre  de  Provisor,  que  es  el  que  tie- 
ne en  la  curia,  por  no  darle  otro  provisional  y  pasajero. 

Por  idéntica  razón  formó  también  el  Electo  una  manera  de  Ca- 
bildo de  hecho, '  como  en  su  meiite  estaba  instituirle  de  derecho  cuan- 

1  García  Icaibalceta,  obra  citada.  Documento  núm.  16. 

2  No  estoy  conforme  con  este  juicio  del  Sr.  Marroqui.  El  electo  no  formó 
ri  pudo  formar  Cabildo,  era   atribución   del   Rey.   en  virtud   deí   Patronato; 
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do  hiciese  la  erección ;  tuvo  por  primer  Deán  al  presbítero  Manuel 
Flores,  quien  concurrió  á  la  casa  del  Oidor  Matienzo  el  día  14  de 
Marzo  de  1530  á  la  junta  que  se  celebró  para  juzgar  de  ta  conducta 
del  Sr.  Zumárraga ; '  y  el  mismo  Electo,  en  la  respuesta  23  á  la  pe- 
tición en  34  capitujos  presentada  contra  él  por  el  Líe.  Delgadillo  en 
el  Consejo  de  las  Indias,  dijo  que  el  Canónigo  Juárez  enseñaba  el  can- 
to á  los  indios  y  á  este  Cabildo  vino  dirigida  una  de  las  bulas  dét" 
Sr.  Clemente  VII,  según  se  dijo  ya.  Hay  más:  vuelto  de  España,  el 
Obispo  siguió  con  su  catedral  de  hecho,  pues  no  trajo  consigo  la 
erección  que  escribió  y  envió  al  Consejo,  -de  donde  le  fué  devuelta 
con  la  real  aprobación  muchos  años  después,  como  adelante  se  dirá. 
No  se  vino  el  Sr.  Zumárraga  á  México  iiunediatamente  después  de 
consagrado :  varias  cosas  le  detuvieron,  una  de  ellSs  traer  sacerdotes 
que  le  ayudasen  en  la  propagación  del  Evangelio  y  en  la  conversión  de 
la  multitud  de  inñeles  que  poblaban  estas  dilatadas  regiones.  Para 
conseguirlo,  escribió  y  publicó  impresa  una  fervorosa  alocución  di- 
rigida á  los  religiosos  en  general,  y  particularmente  á  los  francisca- 
nos y  dominicos,  exhortándolos  á  aprovechar  la  ocasión  que  se  les 
ofrecía  de  conquistar  almas  para  Dios,  despreciando  las  molestias  y 
peligros  del  camino,  casi  únicos  riesgos  á  que  se  exponían;  y  para 
mejor  conseguir  su  intento  emprendió  viajes  á  varias  partes  de  Es- 
paña en  busca  de  religiosos  que  le  acompañaran  en  su  apostólica  ta- 
rea. Esta  y  otras  atenciones  relativas  á  su  carácter  de  Protector  de 
los  indios,  le  detuvieron  en  su  patria  largo  tiempo,  que  no  fué  per- 
dido para  nuestro  asunto,  pues  en  Toledo,  á  instancia  del  Emperador 
Carlos  V  y  de  sn  madre  Doña  Juana,  en  los  principios  del  año  1534, 
condiuyó  la  erección  de  la  Iglesia  de  México,  sin  fijar  el  día,  acaso 
porque  no  fué  obra  de  uno,  sino  de  muchos.  Concluido  su  trabajo  le 
mandó  al  Consejo  de  las  Indias  para  su  aprobación.  Dos  años  dilató 
este  cuerpo  en  examinarle,  al  cabo  de  los  cuales  consultó  que  se  apro- 
base con  algimas  enmiendas  y  adiciones  que  le  fueron  hechas.  El 
ejemplar  añadido  y  enmendado  que  el  Consejo  hizo  fué  e4  que  se  re- 
mitió al  Sr.  Zumárragai  con  la  cédula  aprobatoria  firmada  por  la  Reina 
Gobernadora  en  Vailadolid  á  20  de  Noviembre  de  1536,  y  es  el  que 
como  original  se  conserva  en  el  archivo  de  nuestra  catedral,  acepta- 
da y  ratificada  por  él,  el  año  1548,  sin  que  podamos  darnos  expHca- 

nombrar  Canónigos,  como  lo  hizo,  para  cuando  se  instalase  el  Cabildo.  En 
apoyo  de  esto  véase  m¡  estudio  sobre  "Los  Conquistadores  espirituales  de  la 
Nueva  España,"  donde  con  acopio  de  autoridades  pruebo  que  no  hubo  Cabií- 
do  eclesiástico  en  México  ni  de  hecho  ni  de  derecho  antes  de  la  consagración 
del  Sr.  Zumárraga.  En  Yucatán  hubo  Deán,  nombrado  por  el  Rey.  mucho  an- 
tes de  que  el  primer  Obispo  hubiera  ido. — (V.  de  P.  A,) 
1  Icazbalccta,  obra  citada.  Pocumento  núm,  ig 
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ción  satisfactoria  de  tanta  dilación.  En  la  misma  cédula  de  aproba- 
ción se  le  ordenó  que  aceptada  y  firmada  enviara  á  España  dos  copias 
de  eilla :  la  una  en  p^el  y  la  otra  en  pergamino,  que  sin  duda  man- 
dó y  deben  conservarse  allá. 

Aunque  la  erección  de  todas  las  catedrales  en  todo  el  orbe  cató- 
lico sea  uniforme  en  la  esencia,  tienen  entre  si  algunas  diferencias  ac- 
cidentales y  de  mera  forma,  resultado  d€  circunstancias  distintas  de 
tiempo  y  lugar.  Desprendiéndonos  de  todas  ellas  haremos  conocer 
la  erección  de  la  catedral  de  México,  sin  compararla  ni  aún  con  las 
otras  catedrales  de  América,  cuyas  fisonomías  le  son  enteramente 
semejantes.  El  Sr.  Zumárraga  la  ordenó  de  la  manera  siguiente: 
instituyó  en  ella  cinco  dignidades;  á  saber:  la  de  Deán,  que  es  en  la 
Iglesia  la  primera 'después  de  la  del  Obispo,  al  cual  incumbe  cuidar 
de  todo  lo  concerniente  al  culto  divino,  asi  en  el  coro  como  en  el  al- 
tar, y  en  las  procesiones  que  se  hacen  dentro  y  fuera  de  la  iglesia,  y 
donde  quiera  que  el  Cabildo  se  congregue  para  ejercer  sus  atribucio- 
nes, á  fin  de  <|ue  todo  se  haga  con  la  decencia  conveniente.  AI  mis- 
mo corresponde  conceder  licencia,  con  expresión  de  causa,  á  quienes 
la  smliciten  para;  faltar  al  coro  ó  al  altar. 

La  de  Arcediano,  con  cargo  de  examinar  á  los  clérigos  que  han  de 
recibir  los  iinlcncs  sagrados :  de  asistir  al  Prelado  cuando  celebra  so- 
lemnemente, visitar  la  dudad  ó  diócesi  siempre  que  el  Prelado  se  lo 
ordene,  y  ejercer  otras  atribuciones  que  le  toquen  por  derecho  común 
ó  por  costumbre.  Para  alcanzar  esta  dignidad  es  necesario,  por  lo 
menos,  tener  grado  de  bachiller  en  Derecho  Civil  ó  Canónico,  ó  en 
Teologia  por  alguna  universidad. 

La  de  Chantre,  para  la  cual  el  presentado  debe  conocer  la  Música, 
ó  por  lo  menos  el  canto  llano,  porque  sus  obligaciones  son;  cantar 
en  el  facistol,  enseñar  á  cantar  á  los  servidores  de  la  iglesia  y  corre- 
gir y  enmendar  lo  relativo  al  canto. 

La  de  Maestrescuelas,  cuya  obligación  es  enseñar  por  si,  ó  por 
otro,  la  Gramática  á  los  clérigos,  á  los  servidores  de  la  iglesia  y  á 
todos  los  de  !a  diócesi  que  quisieren  oír  las  lecciones,  por  lo  cual  el 
presentado  para  ella  ha  de  ser  bachiller  en  algimo  de  los  Derechos 
ó  en  Artes,  por  alguna  universidad. 

Por  último,  la  de  Tesorero,  al  cual  corresponde,  por  medio  de  sus 
ministros,  tocar  las  campanas,  abrir  y  cerrar  la  iglesia,  guaijlar  to- 
dos I0.S  utensilios  de  ella,  proveerla  de  lo  necesario,  cuidar  de  sus  ré- 
ditos, manifestando  todo  al  Cabildo  para  que  nada  se  haga  sin  su 
acuerdo. 

Instituyó  diez  canonicatos  y  prebendas,  enteramente  separadas  de 
las  dignidades,  para  las  cuales  los  presentados  deben  ser  presbíteros, 
porque  están  obligados  á  cantar  1«  misas  diarias,  fuera  de  las  festi- 
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vidades  de  primera  y  segunda  clase,  en  las  que  celebra  el  Prelado  ó 
al^no  de  los  Dignidades. 

Instituyó,  además,  seis  raciones  íntegras  y  seis  medias  raciones. 
Para  obtener  las  primeras  es  preciso  que  eil  presentado  sea  diácono, 
porque  en  este  orden- ha  de  servir  en  el  altar,  y  lia  de  cantar  las  Pa- 
siones. Los  mediorracioneros  pueden  ser  snbdiáconos,  porque  estos 
oficios  hacen  cantando  Epistolas  en  el  altar,  y  profecías,  lamentacio- 
pes  y  lecciones  en  el  coro. 

Exigió,  y  con  muchísima  justicia,  que  los  presentados  pata  cual- 
quiera de  los  puestos  dichos,  no  disírutaran  privilegio  alguno,  sino 
(jue  estuviesen  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria ;  en  consecuencia, 
no  podían  entrar  en  di  coro  los  inquisidores  ni  los  ministros  de  su 
tribunal,  ni  los  del  de  la  Cruzada,  ni  los  frailes  sujetos  á  sus  Superio- 
res, porque  seria  una  monstruosidad  que  el  Obispo  no  pudiera  tener 
jurisdicción  sobre  ios  miembros  del  Cabildo,  que  tan  de  cerca  le  per- 
tenece. 

I^  colación  para  estos  beneficios  tocaba  al  Cabildo  y  su  nombra- 
miento al  Rey,  en  virtud  del  patronato  que  ejercía  en  la  Iglesia. 

El  cuerpo  de  los  canónigos  constituye  el  Capitulo  ó  Cab-ildo,  que  de 
ambos  modos  se  llama.  Entre  nosotros  ha  prevalecido  el  segundo 
nombre,  no  obstante  que  á  los  miembros  del  Cabildo  llamamos  Ca- 
pitulares: y  Cabildo  también  llamamos  á  las  sesiones  ó  juntas  que 
celebran  los  Canónigos.  Los  cabildos  deben  celebrarse  dos  veces  por 
semana :  martes  y  viernes,  para  tratar  en  los  martes  de  los  "riegocios 
ocurrentes,"  y  en  el  de. los  viernes  "de  la  corrección  y  enmienda  de  tas 
"  costumbres  y  de  aquellas  cosas  q^e  miran  á  celebrar  debidamente  el  cul- 
"  io  divino,  y  á  conservar  la  honestidad  clerical  en  iodo  y  por  todo,  tan- 
"  lo  en  la  iglesia  como  fuera  de  ella."  Esto  se  entiende  sin  que  se  de- 
rogue ni  menoscabe  en  manera  alguna  la  jurisdicción  episcopal,  acer- 
ca de  la  corrección  y  castigo  de  los  mismos  Canónigos  y  de  otras 
personas  de  la  iglesia  catedral.  En  los  cabildos  tienen  voto,  jimlamcn- 
le  con  hs  Dignidades  y  Canónigos,  los  racioneros,  "tanto  en  las  cosas 
"  espirituales  como  en  las  temporales,  fuera  de  las  elecciones  y  otros 
"  casos  prohibidos  por  el  Derecho,"  en  qw  á  sólo  los  Dignidades  y  Ca- 
nónigos pertenece. 

El  Cabildo  es  el  consejero  neto  del  Obispo,  como  que  forma  im 
cuerpo  cuya  cabeza  es  él,  á  quien  debe  en  los  casos  graves  consultar: 
sin  embargo,  los  Cánones  ó  leyes  de  la  Iglesia,  distinguen  aquellos 
casos  en  que  el  Obispo  está  obligado  á  seguir  el  dictamen  del  Cabil- 
do, de  otros  en  los  cuales  puede  obrar  según  su  propia  opinión,  aun 
diferente  de  la  de  aquél.  Fuera  de  ésta,  disfruta  el  Cabildo  otras  fa- 
cultades, que  le  son  propias,  todas  disciplinarias,  entre  ellas  la  muy 
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importante  de  proveer  á  la  administración  de  la  diócesi  cuándo  falta 
el  Obispo,  nombrando  Vicario  Capitular  que  la  administre. 

Como  complemento  áel  personal  de  la  iglesia  para  que  ayuden  á 
los  Canónigos  en  el  cumplimiento  de  sus  respectivas  obligaciones, 
instituyó  el  Sr.  Zumarraga  seis  acólitos  para  el  servicio  del  altar,  ni- 
ños clérigos,  con  órdenes  menores  y  seis  capellaines  para  el  coro,  con 
obligación  de  asistir  al  facistol  en  todas  las  horas  ddl  rezo,  llamadas 
canónicas,  y  de  decir  veinte  misas  cada  uno  todos  los  meses  en  la  ca- 
tedral. La  elección  de  los  acólitos  y  de  los  capellanes  del  coro,  toca 
ai  Obispo  ju-ntamente  con  el  Cabildo;  pero  no  puede  ser  nombrado 
capellán  ninguno  que  sea  ó  haya  sido  familiar  del  Obispo  ó  de  algu- 
na persona  del  Cabildo. 

Pertenecían,  finalmente,  al  servicio  de  la  iglesia  un 'sacristán,  in- 
niedialamente  sujeto  al  Tesorero,  un  organista,  un  pertiguero,  para 
ordenar  las  procesiones  é  ir  delante  del  Prelado,  de4  Presbítero,  del 
Diácono,  Subdiácono,  y  demás  ministros  cuando  van  del  coro  á  la 
sacristía  ó  al  altar,  ó  del  altar  a  la  sacristía  ó  al  coro.  Un  Mayordo- 
mo ó  Proctiíador  de  la  fábrica  de  la  iglesia  y  del  hospital,  el  cual  pre- 
sidía á  los  arquitectos  y  operarios,  y  cobraba  los  réditos  y  pensiones 
de  la  Iglesia,  y  debia  dar  fianza  idónea ;  un  Cancelario  ó  Secretario 
que  escribiera  las  actas  capitulares,  anotara  y  guardara  los  contratos. 
donaciones,  censos,  posesiones  y  demás  instrumentos  tocantes  á  la 
iglesia,  con  algunas  otras  obligaciones  secundarías;  por  último,  un 
perrero  ó  caniculario,  que  echa  del  templo  á  los  perros  y  le  conserva 
aseado. 

A  todas  estas  personas  asignó  las  remuneraciones  siguientes :  al 
Deán,  $150  mensuales;  al  Arcediano,  $130,  y  lo  mismo  á  cada  uno 
de  los  otros  Dignidades;  á  cada  uno  de  los  Canónigos,  $100;  á  cada 
uno  de  los  racioneros,  70 ;  á  cada  uno  de  los  mediorracioneros,  35  ;  á 
los  capellanes,  20:  á  cidaí  acólito,  12;  al  organista,  16;  al  Notario, 
otro  tanlo:  igual  cantidad  al  pertiguero;  mas  al  Mayordomo,  50,  y 
al  perrero,  t2. 

En  cuanto  á  la  manera  de  hacer  esta  paga  advirtió  que  como  por 
el  oñcio  se  da  el  bcneñcio,  quería  y  cstricíamentt  mandaba,  en  virtud  de 
sania  obediencia,  que  los  antedichos  estipendios  se  distribuyeran  ca- 
da dia  á  los  que  asistieran  á  cada  una  de  las  horas  nocturnas,  igual- 
mente que  á  las  diurnas,  de  dichos  oficios,  desde  el  Deán  hasta  el 
acólito  inclnfives,  de  suerte  que  el  que  no  asiste  á  alguna  hora  en  el 
coro  carece  del  estipendio  ó  distribución  que  corresponde  á  aquelli^ 
hora,  y  al  oficial  que  taflta  al  ejercicio  ó  ejecución  de  su  oficio,  se  mul- 
ta igualmente  en  la  misma  proporción ;  con  más  que  lo  descontado 
á  los  ausentes,  acrece  la  pitanza  de  los  presentes.  Se  deja  entender 
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que  estas  multas  no  se  aplicaban  en  los  casos  de  enfermedad  justifica- 
da, de  ausencia  por  comisión  del  Prelado  ó  del  Cabildo,  ó  por  causa 
y  utilidad  de  la  iglesia,  conminando  á  los  que  faltaren  sin  causai  jus- 
ta, con  la  pérdida  de  la  Dignidad,  canongia  ó  ración.  Supo  templar 
esta  aparente  severidad,  concediendo  en  cada  año  cuatro  meses  de 
descanso  continuo  ó  interrumpido,  á  los  Dignidades,  Canónigos  y 
racioneros. 

Poco  trabajo  ha  de  haber  costado  al  Sr.  Zumárraga  disponer  la 
erección  de  su  catedraí,  atendidas  sus  luces  y  su  versación  en  mate- 
rias eclesiásticas ;  pero  al  reducirla  á  la  práctica,  tropezó  con  no  po- 
cas dificultades :  las  dos  mayores  fueron  la  falta  de  personal  y  de  un 
personal  adecuado,  y  la  escasez  de  fondos.  Esta  última  le  afligió  des- 
de Toledo :  no  pudo  desconocer  el  Sr.  Zumárraga  que  en  una  colonia 
no  sistemada  todavía,  de  cuyas  perturbaciones  había  sido  testigo,  en 
donde- 'la  agricultura  no  estaba  ni  extendida)  ni  arraigada,  los  diezmos 
y  las  primicias  debían  ser  de,  poco  y  contingente  producto,  los  dere- 
chos cortos  y  las  obvenciones  raras ;  en  obvio,  pues,  de  inconvenien- 
tes, dispuso  transitoriamente  en  la  misma  erección,  que  no  se  prove- 
yeran desde  luego  todas  las  plazas  creadas  para  la  catedral,  sino  so- 
lamente tas  de  cuatro  Dignidades  y  cinco  Canónigos,  suspendiendo 
la  de  Tesorero,  las  otras  cinco  canongias,  las  seis  raciones  y  las  seis 
medias  raciones;  y  desconfiando  todavía  de  poder  sustentar  á  sus 
nueve  Canónigos,  ordenó  que  lo  que  faltara  se  dividiera  enlre  ellos 
según  el  valor  de  las  prebendas  y  no  según  el  número  de  las  perso- 
nas, llevando  á  cada  uno  cuenta  de  lo  que  se  le  quedase  á  deber,  pa- 
ra restituírselo  cuando  aumentaran  los  frutos;  y  cuando  aumentaran, 
y  á  medida  fuesen  aumentajido,  determinó  también  el  orden  gradual 
como  habían  de  irse  llenando  los  lugares  todos  que  pedia  la  erección, 
así  en  prebendados  como  en  servidores  de  la  iglesia,  en  esta  forma : 
primeramente  se  había  de  nombrar  d  Tesorero;  de^ués,  tres  ra- 
ciones ;  cuando  hubiera  más,  se  aumentaría  hasta  diez  ei  número  de 
los  Canónigos;  completo  su  número,  se  nombrarían  las  tres  raciones 
íntegras,  y  después,  las  seis  medias  raciones ;  aumentando  más  los 
fnitos,  se  proveerían  los  seis  niños  acólitos  y  después  los  seis  cape- 
llanes de  coro.  Por  último,  cuando  las  rentas  lo  permitieran,  se  ha- 
blan de  nombrar  simultáneamente,  y  sin  inter\'alo  alguno  el  organis- 
ta, el  pertiguero,  el  mayordomo,  el  notario  y  el  perrero. 

Hecho  esto,  dictó  algunas  medidas  con  relación  al  culto:  en  cuan- 
to á  las  horas  del  rezo  deJ  Oficio  Divino  y  de  las  misas  que  hablan 
de  celebrarse,  quiso  que  se  siguiera  la  costumbre  de  la  catedral  de 
Sevilla  mientras  se  reunía  el  Sínodo  provincial  mexicano.  Estable- 
ció, entretanto,  que  se  celebraran  todos  los  días  dos  misas,  excepto 
tos  domingos,  una  de  prima,  que  se  ñjó  á  las  siete  de  la  mañana,  y 
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la  de  tercia,  a  las  nueve,  llamada  misa  conventuaí  y  también  mayor. 
La  primera  se  habia  de  aplicar  el  primer  limes  de  cada  mes  por  las 
almas  del  Purgatorio ;  el  primer  viernes,  también  de  cada  mes,  de 
aniversario  por  los  Reyes  de  España  pasados,  presentes  y  futuros, 
y  la'del  sábado,  en  honor  de  la  Santísima  Virgen  y  por  la  incolumi- 
dad^ y  salud  de"  los- mismos  Reyes  de  España.  En  los  demás  días,  d 
Deán  y  Cabildo  quedaban  en  libertad  para  celebrarla  según  la  volun- 
tad y  disposición  de  cualquiera  persona.,  y  para  aceptar  dotación 
por  ella.  '    ■ 

Aunque  en  esta  erección  el  Sr.  Zumárraga  tomó  por  modelo  la 
catedral  de  Sevilla,  reservó,  no  obstante,  para  si  y  pai-a  sus  sucesores 
dos  libertaides,  que  fueroa:  la  de  trasplantar  de  otras  cualesquiera 
iglesias,  constituciones,  ritos  y  usos  legitimos  que  conviniesen  para 
regir  y  decorar  nuestra  catedral;  y  la  d^  mudar  en  lo  de  adelante,  lo 
que  la  experiencia  enseñare  que  debía  mudarse. 

Asi  como  la  Iglesia  Universal  es  la  reunión, de  todas  las  diócesis  re- 
gida por  el  Vicario  de  Jesucristo,  un  obispado  es  le  reunión  de  varias 
parroquias  regidas  por  un  Obispo.  La  erección,  pues,  del  obispado 
de  México  comprendió,  además  de  la  fundación  de  la  catedral,  la  de 
sus  parroquias  y  la  <!e  otros  establecí  mien  los  anexos  como  colegios 
y  hospitales;  pero  nosotros,  que  no  hemos  ofrecido  al  lector  la  his- 
toria del  obispado,  sino  la  de  la  catedral,  liaremos  punto  omiso  de 
todo  ello,  tocando  solamente  aquellos  asuntos  que  se  relacionen  con 
ésta. 

La  facultad  de  fundar  parroquias,  de  unirlas  ó  separarlas  es  propia 
del  Obispo  diocesano;  por  consiguiente,  el  Sr.  Zumárraga  nada  tu- 
vo que  decir  acerca  de  esto  en  la  erección  de  la  catedral ;  pero  sí  dijo 
en  el  párrafo  26  de  ella,  al  hacer  la  distribución  de  los  diezmos,  co- 
mo veremos  adelante,  la  parte  que  destinaba  para  sostenimiento  de  las 
parroquias  que  se  fundasen,  y  esto  es  lo  único  que  haremos  saber  al 
lector  en  su  ocasión ;  mas  como  la  catedral  fué  la  primitiva  parroquia 
de  la'  ciudad,  elevada  á  catedral  no  dejó  de  ser  parrocjuia,  por  lo  cual 
el  Obispo  erector  consignó  en  el  párrafo  IX  de  la  erección  que  nom- 
braría libremente,  conforme  á  su  voluntad,  Rectores  para  el  servido 
de  su  catedral,  que  ejercieran  el  óñcio  celebrando  misas,  oyendo  confesio- 
nes y  administrando  cauta  y  solícitamente  los  demás  sacrameiitos.  Es- 
tos beneficiados  que  tuvieron  el  nombre  de  rectores,  son  los  actuales 
Curas  del  Sagrario  de  la  catedral,  con  la  diferencia  de  que  en  aque- 
llos primeros  tiempos  estuvieron  obligados  á  asistir  diariamente  en 
el  coro,  vestidos  de  sobrepelliz  á  la  mi.sa  mayor  y  á  las  horas  de  vís- 
peras, obligación  que  se  les  quitó  después,  quedando,  aunque  ser- 
vidores de  la  catedral,  con  alguna  independencia  de  ell^  independen- 
cia en  que  nosotros  también  los  dejaremos. 
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La  conmoción  que  causó  en  el  mundo  cwiocido  el  descubrimien- 
to de  otro  nuevo,  se  extendió,  y  con  razón,  hasta  la  Silla  Apostólica. 
£1  Pastor  de  la  Iglesia  universal  se  encontró  con  muchedumbres  en- 
teramente desconocidas,  idódatras  y  bárbaras,  á  quienes  debía  re- 
coger y  traer  á  su  rebaño,  para  lo  cual  no  bastaba  la  simple  predica- 
ción. Comprendiendo  esto  el  Papa  Alejandro  VI,  en  i6  de  Diciem- 
bre de  1501  expidió  una  bula  concediendo  á  los  Reyes  católicos  y  á 
sus  sucesores  los  diezmos  de  las  tierras  que  descubrieran  y  conquis- 
taran, en  atención  á  los  crecidos  gastos  que  tenían  que  erogar  en  el 
descubrimiento  y  pacificación  de  ellas,  á  condición,  sí,  de  que  de  la  real 
Hacienda  se  había  de  dar  suficiente  dote  á  las  iglesias  que  en  las  In- 
dias se  erigiesen,  con  la  cual  sus  prelados  y  rectores  se  pudieran  sus- 
tentar congruamente ;  y  siete  años  después,  en  28  de  Julio  de  1508,  el 
Papa  Julio  II  extendió  á  los  mismos  Reyes  el  patronato  que  disfruta- 
ban de  las  iglesias  de  E^aña  á  las  de  las  Indias,  para  que  ninguno 
pudiera  construir,  edifican  ni  erigir  iglesias  sin  consentimiento  de 
ellos,  y  con  el  mismo  patronato  el  derecho  de  presentar  para  las  igle- 
sias mayores  personas  idóneas,  que  nombraría  la  Santa  Sede,  y  para 
los  beneficios  inferiores  quedaba  el  nombramiento  á  los  Ordinarios. 
En  ejercicio  de  los  derechos  concedidos  por  estas  dos  bulas  á  los 
monarcas  españoles,  fué  como  el  Emperador  Carlos  V  pidió  al  Pa- 
pa la  erección  de  la  catedral  mexicana  y  presentó  para  su  primer 
Obispo  á  D.  Fr.  Juan  de  Zumárragai,  y  en  ejercicio  también  de  ese 
derecho  asignó  los  diezmos  y  primicias  del  territorio  de  esta  cate- 
dral para  sustentación  de  ella.  El  Obispo  Erector,  para  satisfacer  á 
las  diversas  necesidades  de  su  Iglesia<,  distribuyó  estos  frutos  de  la 
manera  siguiente :  dividió  la  masa  total  de  los  diezmos  en  cuatro 
partes  iguales,  de  las  que  una  asignó  para  sí  y  para  sus  sucesores  en  el 
Obispado,  y  es  lai  que  forma  la  Mesa  Episcopal ;  la  otra  cuarta  parte, 
que  constituye  la  Mesa  Capitular,  señaló  para  el  Deán  y  Cabildo  y 
los  demás  ministros  de  la  iglesia,  entre  quienes  se  dividía  del  modo 
antes  dicho.  Era  costumbre  en  las  iglesias  de  España  ceder  al  Rey, 
tanto  los  Obispos  como  los  Cabildos,  la  tercera  parte  de  cada  una 
de  estas  porciones,  con  el  nombre  de  tercias;  pero  Carlos  V,  calcu- 
lando las  escaseces  que  padecería  la  naciente  iglesia  de  México,  re- 
nunció á  ellas  en  favor  de  los  Obispos  y  Cabildos,  respectivamente. 
Las  otras  dos  cuartas  partes  reunidas  dividió  en  nueve,  de  las  cua- 
les aplicó  dos  al  Rey,  llamadas  n<n'cnos,  en  seíiaí  de  superioridad,  y 
del  derecho  de  patronato,  y  por  razón  de  los  gastos  erogados  en  la 
adquisición  de  estas  tierras.  De  las  restantes  siete  partes,  aplicó  cua-- 
iro  á  la  Mesa  Capitular  para  que  la  iglesia  estuviese  mejor  adminis- 
trada, añadiendo  sesenta  pesos  á  cada  uno  de  los  prebendados  y  ca- 
pellanes, y  al  sacristán  cuarenta,  sobre  la  asignación  que  tenían.  A 
r.  Mto.-Toiii>ni,-is 
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los  acólitos,  al  Organista  y  al  pertiguero  nada  aumentó  por  entonces, 
remitiendo  su  adelanto  para  cuando  aumentaran  los  frutos. 

No  olvidó,  ni  podía  olvidar,  á  los  rectores :  les  asignó  todas  las  pri- 
micias, menos  la  octava  parte  de  ellas,  que  destinó  a!  sacristán  en 
ésta  y  en  todas  las  parroquias  que  se  fundaran  en  la  diócesi. 

De  las  últimas  tres  partes  de  las  nueve,  aplicó  la  mitad,  es  decir, 
parte  y  media,  á  la  fábrica»  de  cada  iglesia  parroquial  de  los  pueblos, 
y  lo  restante  á  cualquiera  hospital  de  los  mismos  pueblos,  con  la 
nblifíación  cada  uno  de  ellos  de  ceder  la  décima  parte  de  esta  asig- 
nación para  el  hospital  principal,  que  liabria  de  haber  donde  estuvie- 
ra la  catedral.  La  parte  destinada  á  la  fábrica  de  las  iglesias  que  ha- 
bían de  liacerse,  quedó  también  destinada  á  su  conservación,  mejora 
y  ornato,  deduciéndose  de  aquí  que  había  de  haber  nolaJjle  diferen- 
cia entre  las  necesidades  de  esta  dase  de  la  catedral  y  las  de  las  de- 
más parroquias,  asi  foráneas  como  de  la  misma  ciudad.  El  Prelado 
comprendió  esto  y  aplicó  á  la  catedral  perpetuamente  lodos  los  diez- 
mos de  im  parroquiano  de  la  misma  iglesia  y  de  todas  las  otras  igle- 
sias de  toda  la  ciudad  y  diócesi,  con  tai  de  que  el  dicho  parro<iuiano 
no  fuese  el  más  rico,  sino  el  segundo  después  de  éste. ' 

El  acertado  gobierno  de  la  segunda  Audiencia  de  tal  suerte  ha- 
bia  cambiado  las  cosas  en  México,  que  cuando  volvió  el  Prelado, 
el  afio  1534,  poco  tuvo  que  hacer  como  Protector  de  los  indios,  car- 
go que  le  retiró  el  Rey  ese  mismo  año.  por  cétlula  dada  en  Valencia 
el  28  de  Septiembre,  y  libre,  por  otra  parte,  de  las  inquietudes  que 
le  afligieron  en  el  tiempo  pasado,  dirigió  toda  su  atención  á  las  co- 
sas de  la  iglesia  Dificultades  de  otro  género  se  le  ofrecieron  enton- 
ces, segiin  dejamos  indicado:  los  clérigos  seculares  no  eran  muchos 
en  número;  de  ellos  algunos  llevaban  vida  relajada  y  hasta  escaii- 
dalosa,  inuligna  de  una  prebenda;  otros  estaban  en  "México  de  paso, 
deseosos  de  volverse  á  España  mejorados  con  los  dineros  que  ha- 
bían venido  á  buscar;  finalmente,  los  habia  de  tal  suerte  medianos. 
que  no  serían  honra  del  coro ;  á  su  tercer  provisor,  Juan  Rebollo,  tu- 
vo que  desterrar  perpetuamente  por  causa  de  deshonestidades,  y 
no  fué  el  único  clérigo  desterrado  por  tal  motivo;  á  otros,  que  no 
nombra,  castigó  con  igual  pena ;  pero  sí  señala  uno  <}ue  trdjo  de  Es- 
paña su  vianceba  con  nombre  de  hertnana,  á  Francisco  de  Alegrías  que 
Ucvó  cuatro  indias  mocas  en  hábito  de  muchachos;  cuatro  ó  cinco  que  ha- 


I  Las  noticias  rclalivas  á  la  erección  de  la  catedral  se  han  tomado  de  los 
Estatuios  Ordenados  por  el  Santo  Concilio  III  Mexicano  que  corren  agrc- 
f¡ados  al  mismo  Concilio  en  wn  lomo  publicado  por  D.  Eugenio  Maillefert 
y  Compañía,  editores,  el  año  1839,  impreso  en  México  en  la  casa  de  D.  Vi- 
cente Garfia  Torres. 
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bían  sido  frailes,  entre  ellos  ur  Br.  Barreda,  que  le  pareció  un  apóstol 
y  á  quien  había  keclio  vicario. 

No  fué  el  pecado  de  lujuria  el  solo  pecado  que  tuvo  que  corregir ; 
la  codicia  se  desenfrenó  también ;  se  vio  obligado  á  quitar  ei  provi- 
sorato  al  Dr.  Rafael  Cervantes,  porque  habiéftdole  el  Virrey  mandado 
restituir  muchas  penas  pecuniarias  qtie  habla  sacado  de  las  iiidivs  en  la 
z'isita  que  les  hiso  y  apUcádolas  para  sí,  se  salió  de  la  casa  del  Obispo, 
sin  decir  nada  hasta  ieiwr  fuera  de  ella  sus  libros  y  demás  cosas  de  su 
propiedad,  engreído  tal  vez  con  que  podría  ya  vivir  solo,  pues  de  pú- 
blico se  murmuraba  que  tenia  más  ile  tres  mil  pesos  en  ganados  y 
otras  granjerias,  murmuraciones  que  obraron  igualmente  en  el  áni- 
mo del  Prelado  para  separarle  del  provisorato. ' 

Del  aprieto  en  que  el  Sr.  Zumárraga  se  encontró  da  claros  in- 
dicios la  misma  formación  de  su  Cabildo:  en  el  párrafo  XIX  de  la 
Erección,  dijo  que  en  atención  á  la  escasez  de  los  diezmos  no  se  lle- 
naría de  pronto,  sino  paulati ñámenle,  el  número  todo  de  personas 
que  ha'bían  de  componer  el  cabildo,  qiic  eran  27.  _v  en  la  designación 
del  orden  de  su  nombramiento  remitió  el  de  Tesorero  para  lo  últi- 
mo de  los  Dignidades  y,  sin  embargo,  él  mismo  alteró  este  orden, 
nombr.ando  para  Deán  á  D.  Manuel  Flores,  para  Maestrescuelas  á 
D.  Alvaro  Temiño  y  para  Tesorero  al  Dr.  Rafael  Cervantes,'  sin 
tener  todavía  Arcediano  ni  Chantre  y  sólo  cuatro  Canónigos,  que 
eran:  Juan  Bravo,  Juan  Juárez,  Miguel  de  Palomaires  y  Cristóbal 
Campaya,  debiernlo  ser  cinco  desde  los  principios. 

Con  este  diminuto  personal  se  celebró  el  primer  Cabildo  eclesiás- 
tico, presidido  por  el  Obispo,  el  día  primero  de  Marzo  de  1536.  En 
este  primer  Cabildo  no  se  hizo  otra  cosa  que  nombrar  al  Canónigo 
Campaya  para  que  fuese  á  la  Corte  por  procurador  de  la  iglesia,  y 
formularle  las  instrucciones  á  que  había  de  arreglarse  en  el  desem- 
peño de  su  cometido;  y  una  de  estas  instrucciones  fué  agenciar  que 
se  nombraran  dos  racioneros,  que  hacían  notable  falta  para  el  servi- 
cio del  altar;  y  considerando  que  con  diñcultad  habría  quien  quisie- 
ra venir  desde  allá  por  racionero,  suplicara  igualmente  que  los  nom- 
bramientos se  dieran  á  Juan  González  y  á  T.  Gómez,  clérigos  que 
vivían  aquí,  y  así  se  alcanzó,  con  la  diferencia  de  que  en  lugar  de 
O-ímez  fué  nombrado  Rui  García.  Y  como  el  inconveniente  que  po- 
diía  presentarse  en  adelante  para  la  provisión  de  estas  piezas,  aun- 
que aumentaran  los  diezmos,  era  la  insuficiente  remuneración  que 

1  Garda  Icazbalceta,  Documento  núm.  27  de  la  obra  citada. 

2  La  fecha  en  que  aparece  como  dignidad  Tesorero  el  Dr.  Cervantes,  es 
primero  de  Marzo  de  1536;  después,  acaso,  ó  al  mismo  tiempo,  fué  Provisor 
porque  de  haberle  destitniílp  del  Provisorato,  avisa  el  Sr.  Zumárraga  al  Empe- 
rador en  carta  de  17  de  Abril  de  1540,  que  es  el  mismo  documento  antes  citado. 
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tenían  asignada  los  prebendados  y  otros  servidores  de  la  iglesia,  se 
dio  también  por  instrucción  al  Sr.  Campaya  que  pidiese  un  aumento 
en  el  sueldo  de  los  Dignidades  y  Canónigos,  y  en  los  del  pertiguero 
y  organista,  cosa  en  verdad  necesaria,  porque  el  Sr.  Zumárraga,  al 
hacer  la  asignación  que  hizo,  tuvo  presente  lo  que  costaba  la  vida 
en  España;  pero  en  México  siempre  ha  sido  más  cara.  Otorgó  el 
Emperador,  concediendo  desde  luego  y  sin  tropiezo,  $40  más  al  or- 
ganista y  30  al  pertiguero,  reservando  para  después  el  aumento  de 
los  capitiiJares,  que  al  fin  se  concedió,  y  desde  d  día  14  de  Octu- 
bre de  1539,  comenzaron  á  disfrutar  los  Dignidaides  $200  y  150  los 
Canónigos.  \i  en  la  petición  hecha  al  Emperador  ni  en  la  conce- 
sión otorgada  por  él  íueron  comprendidos  los  racioneros,  sin  embar- 
go de  que  en  su  hvoT  militaban  las  mismas  razones  que  sirvieron 
de  fundamento  para  aumentar  el  sueldo  á  los  otros  empleados  de  la 
iglesia.  El  Cabildo,  palpando  la  injusticia,  enmendó  su  distracción, 
acordando  en  14  de  Noviembre  del  mismo  año  que  se  aumentara  la 
remuneración  de  los  racioneros  hasta  $100,  y  que  coli  este  aumento 
se  les  acudiera  desde  la  misma  fecha  en  que  se  aumentó  la  suya  á 
los  Dignidades  y  Canónigos,  á  reserva  de  pedir  al  Rey  la  aprobación 
de  lo  hecho,  y  á  condición  también,  de  que  si  la  negaba,  devolverían 
los  racioneros  lo  que  hubieran  recibido  de  exceso  sobre  los  $70  de 
su  primera  asignación,  lo  que  no  llegó  á  verificarse,  porque  el  Em- 
perador aprobó  el  a'umento. 

En  este  estado  permaneció  el  coro  no  poco  tiempo,  por  lo  cual 
en  30  de  Noviembre  de  1537  pedia  el  Sr.  Zumárraga  al  Rey  que  pre- 
sentase para  las  iglesias  nuevas  de  México  personas  de  doctrina,  vi- 
da y  ejemplo;  le  decía  que  en  esta  catedral  no  había  Chantre  ni  Ar- 
cediano, y  proponía  para  este  puesto  a¡  bachiller  Miguel  Barreda,  uno 
de  los  curas  bien  docto  en  Arles  y  en  Teología,  graduado  en  Salamanca 
y  aventajado  en  lodo  lo  que  ha  de  tener  un  clérigo,  que  seria  bien  reci- 
bido de  todos,  principalmente  del  pueblo,  á  quien  eran  gratos  sus  sermo- 
nes. Más  tarde,  en  1540,  suplicaba  que  se  le  buscara  un  provisor,  per- 
sona caliñcada,  de  letras  y  conciencia,  que  rigiera  y  gobernara  la  diócesi 
y  tuviera  la  judicatura  eclesiástica  y  audiencia  de  la  ciudad,  ofreciendo, 
si  era  tal  ¡a  persona,  partir  con  él  la  cuarta  parte  de  la  mesa  epis- 
copal. ' 

Entre  otras  cosas,  de  que  en  su  ocasión  haremos  mérito,  se  pedia 
al  Rey  en  la  carta  dicha,  como  cosa  muy  necesariai.  que  los  Obispos 
pudieran  nombrar  personas  que  desempeñaran  los  beneficios  vacan- 
tes mientras  el  Rey  los  proveía,  pues  de  no  ser  asi,  las  iglesias  que- 
darían sin  servicio.  Concedida  esta  facultad,  por  cédula  fecha  en  Va- 

I  García  Icubalceta;  Documeotos  núms.  31  y  27  de  U  obra  citada. 
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Iladolid  á  23  de  Agosto  de  1538,  usó  de  ella  el  Sr.  Zumárraga  nom- 
brando interinaffiíente  para  Arcediano,  el  año  que  siguió,  al  Comen- 
dador D.  Juan  Infante  Barrios,  siendo  de  notar  que  no  nombró  al 
Br.  Barreda,  propuesto  por  él  para  esta  Dignidad  dos  años  antes.' 
Con  la  misma  autoridad  dio  igualmente  una  canongia  á  D.  Fran- 
cisco Rodríguez  Santos,  quien  se  presentó  al  Cabildo  el  dia  15  de 
Noviembre  de  1539,  pidiendo  la  posesión  de  ella.  El  Cabildo,  que 
había  admitido  sin  reparo  al  Comendador  Barrios  para  Arcediano, 
en  virtud  de  la  falta  que  hacía  este  Dignidad,  para  recibir  al  Canóni- 
go Santos,  que  no  era  igualmente  necesario,  pulsó  la  dificultad  de 
que  no  alcanzaban  las  rentas  para  pagarle ;  sin  embargo,  acordó 
darle  la  posesión,  con  calidad  de  qi*e  no  percibiría  la  renta  hasta  que 
la  hubiese,  con  lo  cual  él  se  conformó.  A  partir  de  estai  fecha,  poco  á 
poco  se  fué  completando  el  Cabildo,  hasta  quedar  perfeccionado. 

Su  corto  personal  no  impidió  nunca  que  el  culto  se  celebrara  en 
los  términos  que  la  erección  pedía,  ni  aun  que  se  hiciesen  funciones 
solemnes  extraordinarias ;  y  ¿  cómo  habría  de  impedirlo  si  en  tiem- 
pos menos  propicios,  cuando  el  Obispo  sólo  estaba  electo,  cuando 
se  encontraba  sin  rentas,  embarazado  en  su  acción  por  la  Audien- 
cia, su  enemiga,  procuraba  cumplir,  y  cumplía,  con  las  obligaciones 
de  Prelado?  Desde  su  primera  venida  desempeñaba  en  la  iglesia  ma- 
yor aquellos  actos  de  culto  que  en  su  mente  estaba  que  debían  ha- 
cerse en  su  catedral.  Así  fué  que  desde  entonces  comenzó  á  cantarse 
por  sólo  la  voluntad  del  Prelado,  todos  los  sábados  una  misa  en  ho- 
nor de  la  Virgen  María,  misa  que  estableció  después  como  obliga- 
toria en  el  párrafo  XXXIV  de  la  erección. 

En  orden  á  funciones  extraordinarias,  la  primera  que  parece  ha- 
berse celebrado,  fué  la  misa  que  precedió  al  juramento  de  fidelidad 
que  prestaron  así  los  españoles  como  los  indios,  al  Emperador  D.  Car- 
los, á  la  Reina  Doña  Juana,  su  madre,  y  al  Principe  D.  Felipe.  Para 
esta  ceremonia,  que  se  hizo  el  año  1531,  "los  Alcaldes,  el  Regimien- 
to y  los  más  principales  de  la  ciudad  se  juntaron  en  la  casa  del  Pre- 
sidente, el  cual,  con  la  Audiencia,  y  todos  juntos  con  trompetas  y 
atabales  con  todo  el  pueblo,  fueron  á  la  iglesiai  mayor  de  la  ciudad 
de  México.  Díjose  la  misa  por  el  Obispo  con  mucha  solemnidad, 
y  acabada,  tomó  la  cruz  del  altar  y  subió  á  un  tablado  alto,  bien 
aderezado,  á  donde  toda  la  gente  lo  pudo  ver,  y  puso  el  Misal  en 
manos  del  Presidente  y  él  juró  el  primero,  luego  los  Oidores,  y 
los  Alcaldes,  y  Regidores,  y  el  Procurador  de  la  ciudad,  y  todos 

I  Acaso  este  Br.  Miguel  Barréela  es  eí  mismo  que  habia  sido  fraile,  de 
quien  dijo  qae  le  pareció  un  apóstol,  le  hizo  Vicario  y  le  desterró  después 
por  lo  cual  no  le  hizo  ya  Arcediano. 
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"  los  principales  de  ella  por  su  orden,  y  poniendo  las  manos  en  la 
■■  cruz  y  en  el  Misal  juraron,  que  guardarian  á  Sus  Magestades  la 
"  lealtad  y  fidelidad  que  como  sus  subditos  y  vasallos  naturales  de  sus 
■■  reinos  les  dcbian  y  eran  obligados,  y  obedecerían  y  cumplirían 
■■  sns  mandamientos  y  harían  todo  aquello  que  buenos  y  leales  va- 
■'  salios,  celadores  de  su  servicio  debían  hacer,  y  recibirían  á  sus  mi- 
"  nistros,  criados  y  paniaguados  en  aquella  tierra,"'  Después  de  la 
erección  canónica,  la  primera  fué  la  consagración  del  Obispo  de 
Guatemala,  D.  Francisco  Marroquin,  hecha  por  el  Sr.  Zumárraga  ei 
dia  8  de  Abril  de  1537,  á  la  cual  siguieron  otras  dos  funciones  de  la 
misma  clase,  celebradas  el  propio  año,  y  fueron :  la  consagración  del 
Sr,  D.  Juan  López  de  Zarate,  Obispo  de  Oaxaca,  y  la  de  D,  Vasco 
de  Quiroga,  Obispo  de  Michoacán ;  algo  más  tarde,  las  suntuosas 
exequias  mandadas  hacer  en  honor  de  la  Reina  difnnta  por  el  Vi- 
rrey D,  Antonio  de  ^ícndoza,  en  la  iglesia  mayor,  tres  dias  conse- 
.  cutivos  con  sermones  cuotidianos. 

Para  la  buena  administración  de  la  diócesi  era  indispensable  la 
designación  de  sus  limites:  ni  el  Papa  al  erigir  el  Obispado,  ni  el 
Rey,  en  quien  delegó  esta  facultad,  habían  podido  lialcerlo,  ni  era 
cosa  fácil  en  tierra  totalmente  desconocida;  pero  muy  adelantadas 
las  concjuistas  en  el  espacio  de  doce  aiños,  la  segunda  Audiencia  pro- 
puso para  establecer  y  facilitar  la  gobernación  de  lo  pacificado,  en 
lo  temporal,  su  división  en  cuatro  provincias  y  en  lo  espirituaÜ  en 
seis  obispados;  división  que,  aceptada  por  el  Rey,  se  mandó  poner 
en  práctica,  por  cédula  dada  en  Toledo  á  20  de  Febrero  de  1534,  se- 
ñalando á  cada  obispado  15  leguas  de  radio  para  su  jurisdicción. 

Este  señalamiento,  fácil  en  la  apariencia,  ofreció  graves  dificulta- 
des en  la  práctica,  provenientes,  las  unas  de  que  las  distancias  no 
eran  bien  conocidas,  y  las  oirás,  de  que  entre  los  limites  de  una  mi- 
lla y  otra,  (juedaban  vacantes  algimos  pueblos.  En  obvio  de  estos 
inconv»  iiicntes  se  proveyó  en  la  misma  cédula  citada,  para  el  prinie- 


I  Tal  es  la  descripción  inic  (ic  i-sla  fitsla  hace  Herrera  en  la  Década  IV, 
hbro  IX,  cap.  [V,  de  donde  la  copió  el  P.  Andrés  Cavo  para  componer  su 
obra  "Los  Trts  SírIos  de  México,  durante  el  GobLenio  español."  Notable 
fuerza  nos  hace  no  encontrar  en  el  Libro  Capitular  correspondiente  á  ese 
aíio  ni  en  los  pró.-íimos  anteriores  y  posteriores  ninguna  referencia  á  esta 
ceremonia,  habiendo  cimcurrido  á  ella  el  Ayuntamiento,  que  debió  haber  sido 
citado  en  forma,  y  que  debió  haber  pagado  los  gastos  del  tablado,  y  á  los 
trompeteros  y  atabaleros,  como  los  pagaba  para  la  procesión  del  Corpus  y 
para  la  fiesta  de!  Pernlón,  cuyos  libramientos  se  encuentran  en  dichos  libros. 
Tal  vez  se  mandó  ú  la  Corte  la  noticia  circunstanciada  de  esta  fiesta,  que  se 
puso  en  manos  del  Cronista  Mayor  de  ]^'  Indias,  y  de  la  cual  no  quedó  ras- 
tro ninguno  aquí. 
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ro,  que  á  la  mayor  brevedad  se  levantara  el  mapa  de  la  tierra  y  Se 
enviara  á  la  Corte  para  su  cabal  instrucción ;  y  para  el  segundo,  que 
los  pueblos  vacantes  se  encargasen  á  la  diócesi  de  cuyos  limites  es- 
tuviesen más  cerca,  mientras  con  perfecto  conocimiento  del  terreno 
se  hacía  nueva  división.  Cual  el  Rey  lo  mandó,  tal  lo  ejecutó  la  Au- 
diencia, mandándolo  liaicer  eji  30  de  Julio  del  año  siguiente,  y  resul- 
tó que  siendo  inciertas  las  distancias,  fué  dudosa  la  posesión  de  al- 
gfiinos  pueblos,  lo  que  dió  origen  á  un  ruidoso  y  dilatado  pleito  en- 
tre los  obispados  de  México  y  Míclioacán  sobre  la  posesión  de  cier- 
tas estancias  de  ganado.  No  era  solamente  la  jurisdicción  espiritual 
lo  que  se  disputaban  en  esto,  sino  el  aprovechamiento  de  los  diezmos, 
casi  único  recurso  con  que  entonces  contaban  las  iglesias,  y  sin  el 
cual  no  podían  vivir.  El  obispado  tie  Tlaxcala,  anterior  al  <!e  Méxi- 
co, estaba  en  posesión  de  ciertos  pueblos  cuyos  diezmos  disfrutaba 
cuando  el  de  México  se  erigió,  y  éste  nunca  contó  con  ellos ;  no  su- 
cedió lo  misino  con  el  de  Michoacán:  erigido  después,  su  erección 
implicaba  una  diminución  perjudicial  en  las  rentas  del  de  México, 
por  lo  cual  el  Cabildo  de  éste  se  opuso,  aunque  sin  fruto,  á  la  erec- 
ción de  aquél.  Largo  fué  el  pleito  á  que  nos  hemos  referido,  y  al  fin 
le  ganó  la  Silla  de  Michoacán,  quedando  en  su  poder  Ues  estancias 
y  devolviéndole  la  Mitra  de  México  los  diezmos  que  de  ellas  habia 
recibido. 

Al  erigir  el  obispado  de  México  el  Sr.  Clemente  VII  le  puso  por 
sufragáneo  del  arzobispado  de  Sevilla,  haciéndolo  saber  á  su  Arzo- 
bispo, por  bula  especial  de  2  de  Septiembre  de  1530,  es  decir',  de  la 
misma  fecha  de  las  cinco  relativas  á  la  fundación  de  la  nueva  iglesia. 
Esta  dependencia  no  podía  durar  mucho  tiempo;  el  Consejo  de  las 
Indias,  por  cuyas  manos  pasaban  todos  los  negocios  de  ellas,  aún  no 
erigido  el  obispado  de  México,  propuso  al  Emperador  el  año  1533 
la  fundación  de  un  Arzobispado  en  esta  ciudad,  ¡  tan  patente  asi  era 
la  necesi<ia<l  que  de  él  había !  y  sin  embargo,  esta  propuesta'  del  Con- 
sejo i\o  fué  aceptada  por  entonces.  Algo  más  tarde,  el  incesante  pro- 
greso de  la  colonia,  la  erección  de  varios  obispados  en  ella,  sin  nin- 
gún vinculo  entre  sí,  la  larga  distancia  que  lo  separaba  de  Sevilla 
con  un  camino  dilatado  y  de  tiempo  incierto,  demandaban  con  ur- 
gencia un  centro  que  los  congregase,  y  este  centro  no  podía  colocar- 
se en  parte  mejor  que  en  el  lugar  que  era  cabeza  de  la  Nueva  Espa- 
ña. Impulsado  por  estas  razones  el  Emperador,  solicitó  de  la  San- 
ta Sede  que  la  iglesia  de  México  fnese  elevada  á  metropolitana,  y 
el  Sr,  Paulo  III  asi  lo  declaró  en  Consistorio  secreto  de  11  de  Fe- 
brero de  1546,  dándole  por  sufragáneas  las  cinco  que  habia  ya',  que 
eran :  las  de  Tlaxcala,  Michoacán,  Oaxaca,  Guatemala  y  Ciudad 
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Real  de  Chiapas. '  y  elevando,  como  era  debido  y  consiguiente,  í 
su  Obispo  ^umárraga  á  la  jerarquía  de  Arzobispo.  Circunstancias 
que  nos  son  enteramente  desconocidas  detuvieron  la  expedición  de 
su  bula  del  palio  hasta  el  día  8  de  Julio  de  1547,  y  expedida,  padeció 
todavía  retardo,  tal  vez  en  el  Consejo  ó  en  otros  trámites,  de  suerte 
que  no  llegó  á  recibirla,  no  obstante  haber  muerto  el  domingo  3  de 
Junio  de  1548,  dos  años  cuatro  meses  después  de  haber  sido  preco- 
nizado Arzobispo ;  por  eso  le  tenemos  como  el  primer  Obispo,  y  le 
contamos  como  el  primer  Arzobispo  de  la  iglesia  de  México. 

Después  del  Sr.  Zumárraga,  treinta  y  tres  Arzobispos  han  sido 
presentados  para  esta  iglesia  metropolitana ;  el  último,  el  actual  Pre- 
lado D.  Pelagio  Antonio  Labastida  y  Dávalos;  pero  la  han  gober- 
nado sólo  veintiséis.  Tratando  de  este  punto,  es  común  decir  que  la 
iglesia  de  México  ha  sido  gobernada  por  un  Obispo  y  treinta  y  un 
Arzobispos,  concepto  falso,  ó  al  menos  expresado  con  suma  impro- 
piedad, porque  en  nuestro  sentir  el  gobernar  no  consiste  en  recibir 
el  nombramiento  para  ello,  sino  en  el  ejercicio  de  ese  poder,  que  apli- 
cado en  bien  ó  en  mal  de  los  subíM-dinados,  hacen  al  gobernante  me- 
recedor de  aplausos  ó  de  vituperio.  Siendo  esto  así,  como  lo  es,  ¿po- 
drá decirse  con  verdad  que  gobernaron  el  arzobispado  de  México 
D.  Juan  Palafox  y  Mendoza,  D.  Manuel  Fernández  Santa  Cruz  y 
D.  Juan  Antonio  Lardizábal,  cuando  no  quisieron  aceptar  su  Mitra? 
De  los  que  la  recibieron  varios  tampoco  gobernaron  la  iglesia:  Don 
Alonso  Fernández  de  Bonilla,  presentado  para  Arzobispo  de  Méxi- 
co en  15  de  Marzo  de  1592,  por  D.  Felipe  II,  hié  enviado  por  el  mis- 
mo Bey  á  Quito  en  fines  de  Agosto  del  propio  año,  para  que  apaci- 
giia!;e  una  rebelión  allí  nacida.  Cuatro  años  empleó  en  el  desempe- 
ño de  esta  comisión;  y  cuando  se  preparaba  para  venir  á  México  á 
lomar  posesión  de  sii  Silla,  le  sorprendió  la  muerte  en  Lima,  sin  ha- 
ber puesto  los  pies  en  d  suelo  de  la  Nueva  España. 

Pisó  sus  playas,  es  cierto,  viniendo  de  la  América  dd  Sur  para  Ar- 
zobispo de  México  D.  Feliciano  de  la  Vega;  pero  en  AcapulcD  en- 
fermó de  tanta  gravedad,  que  pocas  leguas  tierra  adentro,  vino  á 
morir  en  el  pueblecillo  de  Mazatlán,, distinto,  por  supuesto,  del  puer- 
to de  este  nombre. 

No  fueron  éstos  los  únicos :  D.  Francisco  Verdugo  desempeñaba 
el  obispado  de  Giiamanga,  en  el  Perú,  cuando  fué  prfwnovido  al  Ar- 
zobispado de  México,  y  aún  no  recibía  sus  bidas  de  Arzobispo,  ni 
se  movía  de  su  diócesi,  cuando  en  un  pueblecillo  de  ella,  visitándo- 
la, enfermó  y  murió.  Cosa  semejante  ocurrió  á  D.  José  Manuel  de 

I  Garda  Icazbalceta.  "D.  Fray  Juan  de  Zumárraga."  Biografía,  párra- 
fo XVIII. 
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Endaya  y  Haro,  Obispo  de  Oviedo :  aceptó  el  Arzobispado  de  Mé- 
xico, para  qu^  fué  nombrado,  recibió  sus  bulas  respectivas  y  aun  el 
palio,  pero  murió  en  Benavente,  villa  de  su  obispado  de  Oviedo,  el 
5  de  Octubre  de  1729. 

Con  D.  Diego  de  Escobar  y  Llamas,  Obispo  de  la  Puebla,  ocu- 
rrió una  cosa  singular :  y  fué  que  no  quiso  aceptar  el  Arzobispado  y 
sin  embargo  le  gobernó  por  dos  motivos  diferentes :  el  primero  de 
real  orden,  porque  en  la  cédula  de  nombramiento  se  le  previno  que 
aunque  no  aceptara  el  puesto  de  Arzobispo,  viniera  á  gobernar  la 
iglesia  en  Sede  vacante ;  y  en  segundo,  porque  ocupada  la  Silla  por 
D.  Alonso  de  Cuevas  Dávalos,  Obispo  de  Oaxaca,  le  suplicó  este 
señor  que  contimiase  en  el  gobierno  de  la  mitra  mientras  él  podía 
venir  á  recibirla,  y  asi  lo  hizo  el  Sr.  Llamas  hasta  que  llegó  el  elegido. 
El  carácter  de  permanencia  é  inmutabilidad,  propio  de  las  cosas 
eclesiásticas,  impide  que  su  historia  ofrezca  aquellas  variaciones  y 
peripecias  que  son  fuentes  de  entretenimiento  y  placer  en  las  cosas 
profanas.  La  catedral  que  erigió  el  Sr.  Zumárraga  es  la  misma  de 
hoy,  y  la  misma  seguirá  siendo  por  siempre,  salvo  pequeñísimos  ac- 
cidentales variantes  que  muy  débilmente  interesan  la  general  curiosi- 
dad. Sin  apartarse,  pues,  ni  un  ápice  de  la  letra,  y  mucho  menos  del 
espíritu  de  la  erección,  el  Arzobispo  D.  Fr.  Alonso  de  Montúfar,  por 
auto  de  16  de  Enero  de  1570,  mandó  observar  ciertas  reglas  y  cons- 
tiluciones  que  debían  regir  en  el  coro  de  la  catedral,  todas  encami- 
nadas á  perfeccionar  el  ejercicio  del  culto,  cortando  abusos,  que  tal 
vez  se  habían  introducido  ya,  ó  pmlieran  adelante  introducirse  en 
varias  cosas,  principalmente  en  la  asistencia  á  los  divinos  oficios,  y 
en  la  aplicación  de  las  penas  impuestas  por  las  faitas  en  ella.  Proli- 
jas son  estas  reglas,  pero  claras  y  disipan  toda  duda;  llegan  á  42, 
casi  todas  en  observancia  todavia ;  algima  que  otra  ha  caído  en  des- 
uso, sin  que  sepamos  por  qué,  debido  á  la  reserva  con  que  general- 
mente se  tratan  y  conservan  estas  cosas.  Entre  las  que  no  se  guar- 
dan contamos  la  25,  que  caiitiga  con  pena  de  nmlta  la  falta  de  asis- 
tencia al  coro  de  los  curas  de  la  catedral,  impuesta  por  la  erección, 
de  cuya  inobservancia  sólo  sabemos  lo  que  dice  el  anotador  del  Con- 
cilio Mexicano  acerca  de  este  punto,  y  es  lo  siguiente:  "No  sin  gran 
"  dolor  veo  que  esto  no  se  observa  por  ciertas  disputas  que  debían 
"  callarse  con  justicia;  pues  la  iglesia  catedral  es  la  matriz  y  maes- 
"  tra  de  todas  y  aunque  los  párrocos,  dedicados  á  su  ministerio  pas- 
"  toral,  asistieran  solamente  en  algunos  días  más  solemnes,  sería 
"  conveniente  que  esta  antiquísiipa  costumbre  se  observara  en  nues- 
"  tra  iglesia,  para  que  en  un  cuerpo  se  reúnan   los  ministros  del 
"  Señor." ' 

I  Nota  puesta  á  la  regla  25  de  las  del  Arzobispo  D.  Alonso  ó  Alfonso,  que 
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Quince  años  después  de  dadas  estas  constituciones,  el  Concilio 
T(;rcero  Provincial  Mexicano,  reunido  bajo  la  presidencia  del  Ar- 
zobispo de  México,  D,  Pedro  Moya  de  Contreras,  respetando  ente- 
ir.nicnte  e!  texto  de  la  erección,  aclaró  algunos  puntos  obscuros  de 
illa,  y  desarrolló  otros,  añadiendo  lo  que  era  oi>ortuno  para  practicar- 
la, estableciendo  reglas  encaminadas  al  mismo  fin. 

ICl  prelado  erector,  en  el  párrafo  veintitrés  de  la  erección,  impuso  á 
lodos  sus  prebendadlos  la  obligación  de  asistir  en  la  catedral  al  servi- 
cio divino  ocho  titcscs  cit  cada  año  coiilinuos  ó  interrumpidos,  lo  que 
eijuivale  á  dejarles  cuatro  meses  de  descanso,  sin  consignarlo  ex- 
plícitamente. El  Concilio  Tridentino,  posterior  á  la  erección  de  la 
Iglesia  Mexicana,  estableció  para  todas  las  cate<lrales  tres  meses  de 
vacaciones ;  mas  no  sabemos  qne  esta  disposición  se  pusiera  en 
práctica  en  la  nuestra*  acaso  por  el  corlo  tiempo  que  medió  entre 
la  publicación  de  este  concilio  general  y  la  reunión  del  tercero  pro- 
vincial mexicano,  que  había  de  tocar  éste  y  otros  puntos.  Reunido, 
en  efecto,  en  el  año  1585,  redujo  el  tiempo  de  descanso,  llamado  rede, 
á  setenta  días, '  y  este  tiempo  disfrutaron  desde  entonces  los  capi- 
tulares hasta  el  año  1771  en  que  el  Dr.  D.  Cayetano  de  Torres,  maes- 
trescuelas de  la  catedral,  encontró  un  breve  del  Sr.  Sixto  V,  dado  en 
Roma  á  31  de  Octubre  de  1589,  tres  días  después  de  haber  aproba- 
do el  Concilio  Tercero  Mexicano,  en  el  cual,  conformándose  con  la 
letra  del  de  Trciito,  amplió  á  noventa  dias  el  recle  de  los  pretenda- 
dos  de  México.  Este  breve  habia  permanecido  ignorado,  ú  olvida- 
do, hasta  el  año  dicho,  en  que  el  Arzobispo  Lorenzana  le  leyó  por  sí 
mismo  en  el  cuarto  Concilio  Provincial  Mexicano,  en  la  sesión  ce- 
lebrada el  {lía  7  de  Febrero. ' 

Tampoco  dejó  este  Concilio  al  libre  arbitrio  de  los  capitulares  el 
uso  del  recle;  el  Concilio  Tridentino  señaló  tiempos  y  dias  en  que 
por  la  so!emni(l.a<l  de  las  fiestas,  ó  por  su  significación,  no  deben  de- 
jar de  asi-slir  los  prebendados  á  la  catedral,  ni  aím  escudados  con  esc 
indulto.  El  Concilio  Tercero  Mexicano  aplicó  esta  doctrina  á  la  igle- 
sia metropolitana  en  los  Estatutos  que  le  dio,  conminando  con  ma- 
yores multas  á  los  contraventores  y  añadiendo  á  los  días  scííalados 
por  el  de  Trento,  comunes  á  toda  la  cristiandad,  otros  peculiares  de 

corren  en  el  mismo  volumen  que  el  Concilio  III  Mexicano,  edición  de  Mai- 
llefcri. 

t  En  el  número  de  días  del  descanso  se  observa  una  variación;  y  es  que  en 
el.  párrafo  segundo.  Titulo  VI  del  Concillo,  se  señalan  sesenta,  y  en  el  capí- 
tulo VII,  parle  III  de  los  Estatuios  de  la  Iglesia,  se  asignan  setenta,  lo  q«e 
debe  atribuirse,  como  lo  cree  el  anotador  de  ambos  documentos,  á  equivoca- 
ción del  aman'iense  ó  á  yerro  de  imprenta  en  la  primera  edición. 

z  Nota  143  del  Concilio  III  Mexicano.  Edición  citada. 
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la  provincia  de  México,  quedando  de  asistencia  forzosa  los  siguien- 
tes :  los  tres  primeros  días  de  las  pascuas :  de  la  Natividad  del  Señor, 
de  su  Resurrección  y  de  Pentescostés ;  los  de  la  Circuncisión,  la  Epi- 
fanía y  la  Ascensión  del  Señor;  la  Concepción,  la  Natividad,  la 
Anunciación,  la  Purificación  y  la^Asunción  de  la  Virgen  Maria;  los 
de  las  fiestas  de  la  Santísima  Trinidad,  del  Cuerpo  de  Cristo,  de  San 
José,  de  San  Juan  Bautista,  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  de  Todos 
los  Santos,  de  la  Conmemoración  de  los  Difuntos,  hasta  el  fin  de  la 
misa,  dd  Patrón  General  y  del  Patrón  tutelar  de  la  Iglesia.  Además, 
todos  los  dcwningos  de  Adviento,  el  tercero  de  cada  mes,  mientras 
durare  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento;  también  todos  los 
días  de  la  cuaresma  y  miércoles,  jueves,  viernes  y  sábado  de  la  Se- 
mana Mayor. 

El  Sr.  Zuimárraga,  en  la  erección,  impuso  multas  por  las  faltas  de 
asistencia  á  las  horas  canónicas,  y  el  Concilio  lo  ratificó.  Para  lle- 
var cuenta  de  las  faltas  cometidas  y  de  las  multas  que  por  ellas  de- 
bían de  aplicarse,  es  de  creer  que  el  mismo  Obispo  fundador  de  la 
diócesi  nombraría  un  Apítntador  de  coro,  y  apoyamos  esta  creencia 
en  la  necesidad  de  este  empleado  y  en  que  el  Sr.  Montútar.  en  la 
constitución  cuarenta  y  dos  se  refirió  á  él,  como  existente,  diciendo; 
"  El  apuntador  del  coro  cumpla  fielmente  todas  las  cosas  dichas  an- 
"  tes ;  y  si  así  no  lo  hiciere,  castigúesele  con  el  duplo,  y  sobre  esto  se 
"  le  encarga  la  conciencia  gravisimamente.  " 

A  pesar  de  esta  eficaz  prevención,  la  conducta  de  los  apuntado- 
res algo  dejaría  que  desear,  cuando  el  Concilio  mandó  que  en  cada 
caledral  se  nombrara  por  apuntador^  precisamente  un  sacerdote  de 
acreditada  fidelidad,  con  obligación  de  llevar  en  un  libro  secreto 
apuntadas  las  faltas  de  que  se  trata.  El  empleo  de  apuntador,  en  la 
mente  del  Concilio,  es  de  gran  confianza  y  delicadísimo,  según  se  in- 
fiere de  la  letra  del  párrafo  tercero  del  titulo  sexto  del  libro  tercero. 
en  donde  trata  de  él ;  pues  además  de  exigirle  las  condiciones  de  sa- 
cerdocio y  fidelidad,  le  liga,  con  juramento  que  ha  de  prestar  ante 
el  Obispo,  á  desempeñar  su  encargo  fiel  y  diligentemcnle ;  y  si  él  se 
ausentare,  ni  el  que  le  sustituye,  que  ha  de  tener  las  mismas  condi- 
ciones, podrá  ver  su  libro,  sino  que  en  otro  distinto  liará  las  debidas 
anotaciones  de  todas  las  personas  que  no  hubieren  asistido  á  los  ofi- 
cios divinos  durante  Ja  ausencia  del  apuntador.  Las  umitas  en  que 
mcurren  los  prebendados,  sin  excepción,  y  los  demás  ministros  del 
coro,  son  impf rdonables :  así  lo  estableció  el  Concilio  en  el  párrafo 
tercero,  título  tercero  del  libro  también  tercero,  y  lo  aplicó  á  la  cate- 
dral de  México  en  el  capitulo  nono  de  los  Estatutos  que  le  dÍ6, 

Por  la  erección  están  obligado^  los  diez  Canónigos  á  cantar  las 
misas  en  los  días  comunes,  y  los  racioneros  y  medio  racioneros  á 
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administrarlas:  los  primeros  en  calidad  de  diáconos  y  los  segundos 
de  siibdiáconos.  En  este  servido  alternan  por  semanas,  y  ios  que  le 
desempeñan  se  llaman  semaneros.  Al  apuntador  toca  guardar  este 
turno,  señalando  los  semaneros,  y  señalar  también,  en  las  festivi- 
dades mayores,  los  Dignidades  que  han  de  desempeñar  el  altar  y  los 
días  que  pertenecen  al  Prelado. 

No  es  la  asistencia  á  los  actos  dichos  la  única'  obligación  de  los 
canónigos  y  capellanes  de  coro:  éstos,  por  la  erección,  deben  cele- 
brar viente  misas  en  cada  mes  en  la  catedral,  y  todos  deben  concu- 
rrir á  aquellas  fiestas  ó  aniversarios  fundados  ó  que  pueden  fundarse 
en  la  catedral,  algunos  de  los  cuales  producen  emolumentos,  con  el 
nombre  de  manuales.  Estas  obligaciones,  bien  que  hayan  de  conside- 
rarse como  secundarias  respecto  de  la  principal,  deben  cumplirse 
iguaímente,  y  en  las  que  producen  emolumentos,  justo  es  que  para 
ganarlos  se  ganen  con  la  asistencia,  según  la  voluntad  de  los  funda- 
dores. El  cuidado  de  anotar  la  falta  de  concurrencia  á  estos  actos, 
no  incumbe  al  apuntador  de  coro,  ni  es  de  naturaleza  tan  delicada, 
el  Concilio  le  confió  al  sacristán  mayor,  quien  delje  llevar  un  regis- 
Iro  de  los  beneficiados  y  capellanes  que  no  celebren  misa  como  de- 
ben hacerlo,  ó  que  no  asistan  á  los  aniversarios  y  fiestas  á  que  deben 
de  asistir.  . 

Nada  hay  que  conduzca  mejor  á  la  pompa  y  majestad  del  culto 
exterior  que  la  puntual  observancia'  de  los  ritos  eclesiásticos:  pene- 
trados de  esta  verdad  los  padres  del  Tercer  Concilio  mandaron  á  los 
Obispos  y  Cabildos  de  la  provincia  dfr  México,  que  cada  uno  en  su 
catedral  estableciera  un  Maestro  de  Ceremonias,  que  ha  de  ser  sacer- 
dote de  buenas  costumbres  y  muy  ejercitado  en  los  divinos  crficios 
y  ceremonias  de  la  iglesia,  cuyo  oficio  es  advertir  sus  deberes,  si  se 
apartan  de  ellos,  tanto  á  los  que  asisten  al  coro,  como  á  los  que  sir- 
ven en  el  altar,  para  que  en  uno  y  otro  se  guarde  la  liturgia.  Es  tani- 
l-ién  de  su  obligación  examinar  y  aprobar  á  los  sacerdotes  nueva- 
mente ordenados  y  concederles  licencia  para  que  celebren  su  prime- 
ra misa. 

Tanto  estimó  este  Concilio  la  instrucción  litúrgica,  que  mandó 
qne  todos  los  actuales  presbíteros  de  entonces,  de  cualquiera  calidad 
y  condición  que  fueran,  se  examinaran  de  nuevo  con  el  maestro 
de  ceremonias  en  los  ritos  del  Misal  Romano,  publicado  por  decre- 
to del  Concilio  de  Trento.  En  conformidad  de  esta  doctrina,  esta- 
blecida en  el  párrafo  tercero  del  título  XV  del  Concilio,  en  el  capi- 
tulo XII  de  los  Estatutos  dados  á  la  catedral  por  el  mismo  Sínodo, 
mandó  "Que  todo  prebendado,  habiendo  sido  recibido  en  el  Cabil- 
"  do,  aprenda  y  entienda  no  sólo  las  ceremonias  de  su  orden,  pres- 
"  critas  en  el  misal  publicado  por  decreto  del  Santo  Concilio  Tridenti- 
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"  no,  sino  tamljtén  por  la  frecuente  lección  de  estos  Estatutos  y  de 
"  nuestro  ceremonial,  aquellas  que  conciernen  al  rezo  del  oficio  di- 
■'  vino  y  aJ  canto  y  orden  del  coro.  Para  lo  cual  también  sea  exanii- 
"  nado  en  el  título  de  la  celebración  de  las  misas  por  el  maestro  de 
"  ceremonias  que  ha  de  npmbrarse  por  semejante  decreto  de  este 
■■  Santo  Sínodo  Provincial.  N'i  se  le  crea  estar  instruido  en  eUas  s«- 
"  ficienteniente,  y  en  e!  debido  oficio  de  su  prebenda,  sin  que  prime- 
"  ro  se  pruebe  por  fe  y  testimonio  del  mismo  maestro  de  ceremonias. 
■'  Y  si  después  de  seis  meses  corridos,  desde  el  día  que  tomó  pose- 
"  sión,  ignorare  las  ceremonias,  y  el  debido  ministerio  de  su  preben- 
"  da,  y  fuere  negligente  en  aprenderlo,  pueda  V  deba  ser  compelido 
"á  ello  por  el  Prelado  (en  lo  que  se  le  encarga  la  conciencia),  por 
"  rigor  oportuno,  hasta  la  suspensión  del  beneficio  y  privación  de 
"los  frutos." 

Del  texto  de  las  notas  números  172  y  173,  puestas  al  Concilio  por 
el  erudito  Dr.  D.  Basilio  Arríllaga,  en  el  título  que  trata  del  Maes- 
tro de  Ceremonias,  se  deilucen  con  claridad  dos  cosas:. la  una,  que 
los  Canónigos  no  han  recibido  bien  que  un  clérigo  ccwnún  ejerza  al- 
guna vigilancia  sobre  ellos  que  tienen  mayor  jerarquía  eclesiástica; 
y  la  otra,  que  los  maestros  de  ceremonias  alguna  vez  han  querido 
sobreponerse  á  los  Canónigos.  Lo  primero  se  infiere  de  dos  decre- 
tos de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  citados  por  él :  uno  de 
10  de  Mayo  de  1693.  declarando  que  no  repugna  ci  que  un  Canónigo 
sirva  este  honroso  empico;  el  otro  de  reciente  data-,  pues  tiene  la  de  31 
de  Mayo  de  1817,  sobre  cuyo  origen  el  mismo  anotador  copiado  tex- 
tualmente, dice:  "Algunas  personas  que  por  soberbia,  ignorancia  ó 
"  negligencia  se  desdeñan  de  observar  exactamente  las  menores  rú- 
"  bricas,  teniéndolas  por  cosa  de  poca  monta,  llegaron  á  concebir  la 
"  absurda  idea  de  que  el  Maestro  de  Ceremonias  era  un  criado  de  los 
"  señores  Canónigos,  y  tuvieron  el  atrevimiento  ó  insensatez  de  pre- 
"  guntarlo  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos :  pero  ésta  les  con- 
"  testó  que  lejos  de  ser  un  criado,  tenía  sobre  ellos  la  superioridad 
"  que  corresponde  á  todo  Maestro  ó  Director,  en  lo  que  toca  el  cul- 
"  to  divino,  y  que  en  lo  referente  á  él  todos  le  debían  obedecer." 

De  aquí,  sin  duda,  nació  que  los  maestros  de  ceremonias  intenía- 
ran  excederse  en  sus  facultades,  por  lo  cual  la  misma  Congregación 
les  hizo  entender  que  la  obediencia  que  se  les  debe  prestar  en  cuan- 
to á  los  divinos  oficios  no  los  autoriza  para  gobernar  el  coro,  pues 
esto  toca  á  la  Dignidad  del  Deán. 

No  contribuye  menos  á  la  decencia  de  los  actos  públicos  el  aseo, 
compostura  y  adorno  en  el  traje  correspondiente  á  cada  persona  de 
las  que  concurren  á  ellos :  por  esto  el  Concilio  designó  la  manera  de 
vestir  de  los  canónigos  y  prebendados  para  que  asistan  en  el  coro  á  la 
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misa  y  demás  rezos  de  los  oficios  divinos.  Cuando  el  Concilio  Tercero 
Mexicano  se  celebró,  estaba  ya  ínlroduclda  la  costumbre,  á  imitación 
de  lo  que  se  liace  en  las  catedrales  de  España,  de  qne  los  prebenda- 
dos usaran  en  estos  actos,  desde  la  víspera  del  dia  de  Difuntos  has- 
ta el  Sábado  Santo,  inclusive,  sobre  el  sobrepelliz  una  capa  con  pe- 
queña cauda,  llamada  coral,  y  cu  el  resto  del  año  únicamente  sobre- 
pelliz. Este  Concilio,  en  el  capitulo  decimocuarto  de  los  Estatutos. 
elevó  á  precepto  esta  costumbre,  y  precaviendo  el  extremo  de  lujo 
ijue  pudiera  tocarse,  ordenó  que  estas  capas  se  hicieran  de  una  tela 
negra  honesta,  no  pesada,  omitiendo  las  curiosidades  y  adornos,  lla- 
mados aforras,  fuera  del  capuz  y  las  orillas  delanteras  que,  como  es  cos- 
tumbre, pueden  forrarse  de  raso  ó  de  bombasí  de  seda.  l,a  cauda,  se- 
pi'm  el  propio  precepto,  se  ha  de  llevar  siempre  plegada,  menos  en 
las  procesiones,  acompañamientos  y  actos  piiblicos,  en  los  cuales 
pue{lc  dejarse  caer  y  extender. 

Ninguna  relación  tienen,  ni  lejana,  con  la  liturgia,  los  puños  blan- 
cos, llamados  bolillos,  que  usan  los  Canónigos:  su  origen  es  distintí- 
simo y  su  introducción  no  antigua;  mas  como  ellos  completan  hoy 
el  traje  capitidar  y  son  parte  de  su  adorno,  diremos  cuándo  y  por 
qué  comenzaron  á  usarse.  El  clero  secular  era  muy  numeroso  en 
México  á  fines  del  siglo  pasado ;  asistía  á  las  procesiones,  autos  de  fe, 
funciones  literarias  y  otras,  en  concurrencia  del  Cabildo  Eclesiásti- 
co, sin  que  hubiese  manera  exterior  de  distinguir  á  los  Canónigos 
de  los  clérigos  comunes,  siendo  asi  que  la  Audiencia,  la  Inquisición, 
'iaustro  de  Doctores  y  aun  los  cuerpos  más  insignificantes  te- 
algún  distintivo.  Buscándole  los  Canónigos,  y  sabedores  de  que 
s  de  las  catedrales  de  la  América  Meridional  se  había  permitido 
■  puños  blancos  en  las  bocamangas  de  la  ropa  talar,  solicitaron 
Rey,  con  fecha  29  de  Mayo  de  1793.  que  este  permiso  se  ex- 
iicsc  á  ellos,  no  habiendo  mayor  razón  para  que  en  aquellas  ca- 
alcs  se  usaran  y  no  en  la  Metropolitana  de  la  Nueva  España,  sien- 
:an  principal. 

sta  petición  fué  hecha  por  conducto  del  Virrey  Conde  de  Revi- 
jigedo  y  acompañada  de  una  carta  suya  de  la  misma  fecha,  in- 
lando  en  el  asunto.  Corrió  sus  trámites  en  el  Consejo  de  las  In- 
y  el  Fiscal  consultó  de  conformidad  en  6  de  Noviembre  del  mis- 
año,  y  S.  M,  D,  Carlos  IV  proveyó  que  quedaba  enterado,  y  toma- 
prox'iácneia ;  mas  no  tomó  ninguna. 

'o  conforme  el  Cabildo  con  semejante  proveído,  hizo  nueva  re- 
;entación  esforzando  sus  razones  y  añadiendo  "que  el  nominado 
Irrey  era  fiel  testigo  de  la  conducta,  caridad  y  circunstancias  de 
dos  los  de  <|uc  se  componía  el  coro  de  esta  Metropolitana,  como 
mbién  del  donativo  que  últimamente  hicieron,  en  imión  de  su 
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"  Prelado,  de  cien  mil  pesos,"  para  la  guerra  que  actualmente  soste- 
nía España.  Se  hacia  cargo  en  esa  represenlación  de  la  diñcullad 
que  pudiera  nacer  de  que  los  Oidores  y  los  Inquisidores  usaban  bo- 
lillos igualmente,  haciendo  notar  que  los  bolillos  de  unos  y  otros 
(le  estos  ministros  eran  azules  y,  además,  los  que  no  eran  eclesiásti- 
cos vestian  garnacha, '  que  era  suficiente  distintivo.  El  Virrey,  por 
su  parte,  prometió  dirigir,  y  aun  apoyar,  la  referida  instancia,  cono- 
ciendo que  los  individuos  del  Cabildo  eran  acreedores  á  alguna  dis- 
tinción del  resto  del  clero. 

En  esta  vez  la  petición  no  quedó  desairada:  en  17  de  Marzo  de 
1794,  consultó  el  Fiscal  otorgando  la  gracia  que  se  solicitaba  y  fné 
concedida  por  cédula  fcclia  en  Aranjuez  á  6  de  Mayo  del  misino 
ano.'  En  principios  de  Agosto  siguiente,  llegó  á  México  esta  cédula, 
y  para  su  citmplimiento  el  Dr.  D.  José  Mariano  Heristáin,  Canóni- 
go, y  el  Dr.  y  Maestro  D.  José  María  del  Barrio,  prebendado,  á  nom- 
bre y  por  comisión  del  Cabildo,  la  presentaron  al  Marqués  de  llran- 
cifortc.  que  gobernaba  ya,  en  16  del  mismo  mes,  y  previas  las  for- 
malidades de  estilo,  en  el  propio  dia  puso  su  decreto  de  ejecución, 
comunicándole  al  siguiente  á  los  Canónigos. 

Tampoco  dice  relación  al  culto,  pero  si  contribuye  á  la  responsa- 
bilidad'del  Cabildo,  el  tratamiento  de  Señoría  que  suele  darse  á  sus 
miembros,  sobre  cuya  introducción,  que  es  también  nueva,  hay  que 
dfcir  dos  palabras.  En  los  tres  siglos  de  la  dominación  española  en 
México,  ninguno  de  los  miembros  del  Cabildo  tuvo  tratamiento  al- 
guno en  lo  particular  y  fuera  del  Cuerpo,  pues  aunque  el  Virrey  tra- 
taba de  Mecced  de  palabra  y  daba  asiento  á  los  Dignidades  cuan- 
do le  visitaban  en  nombre  de!  Cabildo,  era  porque  iban  en  represen- 
taa'ón  de  éste  y  daba  el  tratamiento  sólo  á  ellos  y  en  ese  caso.  Cuan- 
do Xapoleón  Bonaparte  invadió  la  península,  bajo  diversas  formas 
contribuyó  la  Nueva  España  para  los  gastos  de  la  guerra  que  aque- 
lla sostuvo  contra  las  huestes  invasoras:  ya  eran  préstamos  pedidos 
con  hipoteca  de  las  rentas  reales,  ya  donativos  voluntarios,  algunos 
sin  condición  de  reintegro;  en  éstos,  que  eran  los  verdaderos  dona- 
tivos, se  contaban  como  contribuyentes  aun  personas  de  cortísima 
fortuna,  ó  tal  vez  de  ninguna,  que,  sin  embargo,  ayudaban  á  la  sal- 

1  Vestidura  talar  con  mangas  y  sobrecuello  grande,  qiic  cae  desde  los  hom- 
bros á  las  espaldas.  Usan  de  ella  sólo  los  consejeros  y  los  jueces  de  las  Rea- 
les Audiencias  y  Chand Herías.  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana,  por  la 
Real  Academia  Española. 

2  Esta  real  cédula,  con  sus  recados,  fué  impresa  en  México  por  los  herede- 
ros det  Lie.  D.  José  de  Jáuregui,  calle  de  Santo  Domingo  y  esquina  de  Ta- 
cuba.  Año  1704.  El  ejemplar  que  tuve  á  la  mano  para  en  poder  del  Sr.  Canó- 
nigo de  la  Colegiata  de  Guadalupe,  Lie.  D.  Vicente  de  P.  Andrade. 
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vación  (le  ]a.  madre  patria  basta  con  cantidades  mínimas ;  pero  en 
ninguna  de  las  listas  failtaban  ni  el  Arzobispo  de  ^léxico  ni  el  Cabil- 
do Eclesiástico  Metropolitano.  Impuesto  de  esta  muniñcencia  el  Con- 
sejo de  la  Regencia  de  España,  y  agradeciéndola  debidamente,  con- 
cedió diferentes  gracias  á  las  personas  que  se  distinguieron  por  sus 
prestamos,  donativos  y  entusiasmo  por  la  causa  de  la  patria,  del  Rey 
y  de  la  Religión.  Estas  gracias  consistieron,  por  lo  que  á  nuestro 
asunto  toca,  en  la  Gran  Cruz  de  Carlos  111,  enviada  al  Arzobispo 
Lizana,  quien  por  primera  vez  se  presentó  con  ella  en  la  función  ce- 
lebrada en  la  catedral  el  día  7  de  Septiembre  de  1810,  al  Dulce  Nom- 
bre de  María,  y  en  el  fralamicnlo  de  Señoría,  de  palabra  y  por  escrito, 
concedido  á  los  Dignidades  que  eran  y  fueren  de  la  santa  iglesia 
metropolitana  de  México,  y  á  los  Canónigos,  que  obtenían  y  obtu- 
vieren las  canongias  doctoral,  penitenciaria,  lectoral  y  magistral.' 
Esta  honra  fué  decretada  el  19  de  Octubre  de  1810:  pero  advirtien- 
do, sin  duda,  el  Consejo,  que  sin  razón  plausible  la  habia  limitado 
á  sólo  cuatro  Oanónígos,  ó  por  otro  motivo  que  ignoramos,  la  exten- 
dió á  tocios  los  demás  por  otro  decreto  de  3  de  Marzo  de  1812,  esta- 
bleciendo todavía  una  injustificada  distinción,  desfavorable  á  los  pre- 
bendados de  entera  y  media  ración.  Es  de  creer  que  la  delicadeza 
de  estos  señores,  y  aun  la  de  todo  el  Cabildo,  se  lastimara  por  ello; 
sin  embargo,  guardaron  perfecto  silencio  durante  nueve  años,  has- 
ta primero  de  Diciembre  de  1821,  en  que  ocurrieron  a  la  Regencia 
del  Imperio  de  México  independiente  los  Sres.  D.  Félix  Flores  Ala- 
torre,  D.  Andrés  Fernández  Madrid.  D.  Manuel  Mendiola  y  D.  Jo- 
sé Eusebio  Ortega,  en  nombre  del  Cabildo  Metropolitano,  solici- 
tando que  se  hiciese  extensivo  á  los  racioneros  y  medio  racioneros 
de  él  el  tratamiento  de  Señoría,  (¡ue  por  escrito  y  de  pailabra  se  daba 
á  los  Dignidades  y  Canónigos,  fundando  su  solicitud  en  que  todos 
los  individuos  de  que  se  compone  esle  cuerpo,  habían  guardado 
siempre  entre  si  la  mayor  armonía  y  hermandad,  y  habían  sido  ifíua- 
Ics  en  prerrogativas,  honores  y  distinciones,  acreditándolo  con  la  con- 
cordia que  tenían  el  Cabildo  y  la  Audiencia  Imperial,  aprobada  y  con- 
firmada, para  la  asistencia  á  los  entierros  de  los  miembros  de  uno  y 
otro  cuerpo,  en  cuya  virtud  la  Audiencia  asistía  al  entierro  del  Deán, 
igualmente  que  al  del  menos  antiguo  de  los  medio  racioneros;  y  que 
en  proporción  de  sus  haberes  todos  concurren  con  igual  franqueza  á 
servir  al  gobierno. 

Agregaban,  como  razón  de  congruencia,  que  el  Rey  mismo,  Don 
Femando  Vil,  por  cédula  de  7  de  Marzo  de  1820.  había  concedido 

I  Diario  de  México,  correspondiente  al  día  2$  de  Septiembre  de  i8ia  To- 
mo XIII,  foja  347. 
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esa  gracia  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  miembros  del  Cabildo  de  Valla- 
(tolid,  sin  distinción  de  clases ;  como  también  la  Regencia  del  Impe- 
rio mexicajio  io  había  hecho  con  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Puebla ; 
de  donde  parecía  puesto  en  razón  que  se  extendiera  á  todo  el  Cabildo 
metropolitano,  una  gracia  que  disfrutaban  algunos  de  sus  sufragáneos. 

Penetrada  la  Regencia  de  la  justicia  de  la  petición,  otorgó  la  gracia 
que  se  le  pedía,  el  lo  del  mismo  mes,,y  al  día  siguiente  el  Lie.  D.  Jo- 
sé Domínguez,  Ministro  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  comu- 
nicó el  acuerdo  al  gol>ernador  de  la  mitra,  D.  Andrés  Fernández  Ma- 
drid, quien  contestó  de  enterado  el  día  13  y  el  14  dio  las  gracias  el  Ca- 
bildo. ' 

Queriendo  el  Concilio  que  los  sufragios  por  los  diíuntos  se  hagan 
con  seguridad  y  presteza,  y  temeroso,  según  éi  mismo  dice,  de  que 
los  sacerdotes  que  necesitaban  para  vivir  de  las  limosnas  de  las  mi- 
sas recibieran  mayor  número  de  aquellas  que  podían  celebrar  en  poco 
tiempo,  mandó  que  en  todas  las  iglesias  catedrales  y  parroquiales  de 
españoles  se  cstabkekra  un  colector  de  misas,  sacerdote  de  conocida  %ñr-  ■ 
lud,  designado  por  el  Obispo,  cuyo  oñcio  fuera  recibir  la  limosna  de  todas 
las  misas  que  por  disposición  testamentaria  ó  cualquiera  otro  motivo  hu- 
bieran de  celebrarse,  distribuyendo  estas  liniostias  entre  los  sacerdotes  pa- 
ra que  las  celebraran  lo  más  pronto  posible.  Guióse  el  Concilio  para  dic- 
tar este  precepto  por  el  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  que 
fijó  el  término  de  un  mes,  dentro  del  cual  se  han  de  comenzar  y  aca- 
bar de  celebrar  estas  misas.  Consecuentemente,  prohibió  á  todos  los 
sacerdotes  que  recibieran  limosnas  para  misas  sin  licencia  del  co- 
lector. 

Esta  disposición  muy  laudable  en  su  fin  y  muy  buena  en  lo  espe- 
culativo, tuvo  que  modificarse  en  la  práctica;  autorizados  los  Obis- 
pos para  nombrar  los  colectores,  el  Arzobispo  de  México  dio  en  las 
parroquias  la  facultad  de  colectar  dichas  limosnas  á  los  curas  mismos 
y  en  las  demás  iglesias  la  concedió  á  sus  rectores;  siguiendo  en  esto 
la  mente  del  Concilio,  que  no  atacó  la  costumbre  establecida  de  que 
en  las  parroquias  de  los  indios  administradas  por  los  regulares,  Cl 
Prelado  ó  superior  inmediato  recibía  las  limosnas  y  distribuía  las  mi- 
sas entre  sus  frailes. 

En  la  catedral,  por  ser  la  matriz  y  centro  á  donde  acuden  gran 
número  de  fieles  con  sus  limosnas,  se  nombró,  y  se  nombra  todavía. 
un  colector  especial,  que  está  bajo  la  inmerliata  inspección  de  un 
prebendado,  igualmente  nombrado  por  el  Arzobispo,  á  quien  mues- 
tra mensualmente  sus  libros  de  cuentas  respectivos;  y  esta  misma 

I  Archivo  del  Ministerio  de  Justicia  y  NcRodos  Eclesiásticos,  sección  de 
eclesiástica  secular,  legajo  núm.  i. 
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afluencia  de  personas  que  solicitan  sufragio,  fué  el  origen  de  que  se 
destinara  á  este  objeto  un  altar  con  privilegio  de  ánimas  perpetuo.  Es- 
te altar  es  el  conocido  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Perdón ; 
en  él  se  celebran  misas  todos  los  días  cada  media  hora  desde  las  siete 
de  la  mañana  hasta  las  doce,  distribuidas  por  el  P.  Colector,  confor- 
me á  la  voluntad  de  los  donantes,  y  si  la  cantidad  de  las  limosnas 
excede  del  número  de  misas  que  se  celebran  en  ese  altar,  es  de  su  obli- 
gación distpbuirlas  entre  otros  sacerdotes,  que  puedan  celebrarlas, 
con  las  condiciones  que  exigen  las  limosnas.  Estas  limosnas,  por  pro- 
liibición  del  mismo  Concilio,  declarada  en  el  párrafo  sexto  del  título 
antes  citado,  no  se  han  de  pedir  por  miiginta  persona  eclesiástica  ó  se- 
cular, de  cualquiera  calidad,  preeminencia  ó  estado  que  sea,  nitpor  tnolt- 
z'o  alguno  en  la  iglesia,  mientras  se  celebra  la  misa  solemne  ú  otros  divi- 
nas oñcios,  ni  durante  la  misa  privada  se  ha  de  pedir  de  aquellos  que  ¡a 
oyen. 

El  anotador  del  Concilio  se  duele  de  que  olvidándose  este  precep- 
to, se  viera  practicar  el  abuso  de  pedir  en  el  interior  del  templo,  du- 
rante la  misa,  y  le  atribuye  á  igtwrancia  de  los  encargados  de  colectar  es- 
tas limosnas  y  al  descuido  de  los  que  debían  de  instruirlos.  Por  estas  cau- 
sas, ó  por  cuaJesquiera  otras,  vimos  cometerse  este  abuso  no  poco 
tiempo  en  la  catedriaJ  misma,  en  el  altar  del  Perdón.  Felizmente,  el 
señor  Arzobispo  I^bastida  y  el  Cabildo,  el  año  1874  tuvieron  la  ener- 
gía suficiente  para  cortarle,  arrostrando  con  disgustos  y  sobreponién- 
dose á  no  pocas  respetables  influencias. 

Dijose  yai  que  el  Sr.  Zumárraga,  en  la  erección,  dividió  los  produc- 
tos de  los  diezmos  de  manera  que  con  ellos  pudiera  ocurrirse  á  lafi  di- 
versas necesidades  de  la  iglesia.  El  Concilio  nada  puso  ni  quitó  en 
esto ;  pero  queriendo  asegurar  mejor  la  administración  de  estos  fru- 
tos y,  en  general,  la  de  los  otros  bienes  de  la  iglesia,  dictó  en  los  tres 
primeros  capítulos  de  la  tercera  parte  de  los  Estatutos  algunas  dispo- 
siciones relativas  á  la  oficina  ^le  la  haceduria,  entre  ellas  dos  impor- 
tantísimas: la  una.  que  ciertos  empleados  en  dicha  oficina  dieran  fian- 
zas de  su  manejo,  y  la  otra,  que  el  Cabildo  nombrara  dos  prebenda- 
dos: un  Dignidad  y  un  Canónigo,  ú  otros  dos  capitulares,  los  que 
juzgare  más  aptos  para  dirigir  las  diversas  operaciones  de  la  hacedu- 
ria, cuidar  de  su  cumplimiento  y  glosar  sus  cuentas  cadaí  año.  Estos 
capitulares  son  los  Jueces  Hacedores,  á  los  cuales  mandó  que  se  les 
asigiiara.  i>or  este  tral.iajo,  "congruo  honorario  según  la  cantidad  de 
"  los  réditos." 

A  pesar  de  que  cuando  el  Concilio  III  Mexicano  se  reunió  había 
ya  en  algimas  catedrales  de  España  las  canongias  doctoral  y  magis- 
tral, instituidas  por  los  Papas  León  X  y  Sixto  V'  y  de  que  el  Con- 
I   Miirillii,  lli.  ¡.  DciTot.  lít.  7.  níxm.  74.  cilaiio  por  D.  Justo  Donoso.   Ins- 
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cilio  de  Treiito  tiabia  mandado  poner  en  práctica '  las  llamadas  icc- 
toral  y  penitenciaria,  instituidas  por  el  Concilio  IV  de  Letrán,  bajo 
de  Inocencio  III,'  guardó  sobre  ellas  este  Sínodo  completo  silencio; 
pero  el  Rey  D.  Felipe  II  no  le  guardó,  nvaindando  que  en  cada  igle- 
sia en  que  cómodamente  se  pudiera  hacer,  se  presentara  "un  jurista 
"graduado  en  estudio  general,  para  un  cgnonicalo  doctora);  y  otro 
"  letrado  teólogo,  graduado  también  en  estudio  general  para  otro 
"ccnonicato  magistral,  que  tenga  el  pulpito,  con  la  obligación  que 
"  en  las  iglesias  de  estos  reinos  (los  de  España),  tienen  los  Canóni- 
"  gos  doctorales  y  magistrales ;  y  otro  letrado  teólogo  aprobado  por 
"  estiwlio  general,  para  leer  loi  lección  de  Sagrada  Escritura;  y  otro 
"  letrado  jurisla  ó  teólogo,  para  el  canonicato  de  penitenciaria,  confor- 
"  me  á  lo  establecido  por  los  decretos  del  Sacro  Concilio  Tridentino ; 
"  los  cuales  dichos  custro  canonicatos  sean  del  número  de  la  erección 
"  de  la  iglesia,  de  suerte  que  no  se  altere  el  número  de  27  personas, 
"  que  forman  el  Cabildo."  ■> 

Las  obligaciones  correspondientes  á  estos  oficios  son:  la  del  Ca- 
nónigo teologal  ó  Iccioral;  que  de  ambos  modos  se  llama,  es  daT  á  los 
clérigos  lecciones  de  Escritura  Sagrada  ó  de  Teología;  la  del  peni- 
tenciario oír  las  confesiones  en  la  iglesia  caledral ;  á  uno  y  á  otro, 
mientras  desempeñan  estos  deberes  de  su  cargo,  se  les  considera  pre- 
sentes en  el  coro  y  ganan  las  distribuciones  cuotidianas.  Al  Camónir 
go  doctoral  corresponde  la  defensa  <le  los  derechos  de  la  iglesia,  y  al 
magistral  predicar  los  sermones  de  las  fiestas  de  tabla.  En  seguida,  • 
el  mismo  Rey,  por  otra  cédula  de  4  de  Mayo  de  1597.  ordenó  que  pa- 
ra la  provisión  de  estas  cuatro  canongias,  llamadas  "de  oficio,  á  medi- 
da que  fuesen  vacando  canongias  de  las  delnúniero  de  la  erección, 
se  pusiesen  edictos  convocando  á  ellas,  y  que  de  los  opositores  que 
hubiese  más  competentes  y  hábiles,  el  Arzobispo,  el  Deán  y  Cabildo, 
nombr;isen  tres  para'  cada  una,  y  hechos  los  nombramientos,  le  fuesen 
enviados,  no  directamente,  sino  por  conducto  del  Virrey,  para  qnc 
éste  pusiera  su  parecer  en  ellos,  todo  con  el  fin  de  que  la  elección  fue- 
se más  acertada;  bien  entendido,  sin  emba.rgo,  que  S.  M.  se  reserva- 
ba el  derecho  de  elegir  entre  los  presentados  ú  otros.  \o  se  ofrecie- 
ron vacantes  sino  hasta  el  año  1606  y  en  cartas  de  17  de  Febrero  y  24 
de  Mayo  de  ese  año,  escribió  el  Arzobispo  D.  Fr.  Garcia  de  Santa 
Mam  Mendoza  al  Rey,  avisándole  que  habían  ocurrido  dos  vacantes 

titiiciones  del  Derecho  Canónico  Americano.  París,  librería  de  Rosa  y  Bou- 
rel. 1858.  Cap  VIII. 

r  Conc.  Trid..  seís.  s.  cap.  i  de  Refarm.,  y  sess.  24.  cap.  8  de  Reform. 

a  Cap.  4  de  lUagísIris,  citado  por  Donoso  en  el  lugar  antedicho. 

j  Esta  cédula  no  se  encuentra  en  el  Cedulario  de  la  Nación;  pero  si  en  la 
Recopilación  de  Indias:  es  la  ley  6,  tit.  6,  Iib.  I. 
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de  canónigos  en  su  catedral,  y  que  conforme  á  la  cédula  citada,  de- 
bían proveerse  en  la  doctoral  y  magistral,  para  las  cuates  se  liabian 
-  puesto  edictos ;  pero  que  estando  en  este  estado  las  cosas,  los  Canó- 
nigos habian  negado  el  voto  á  los  racioneros  en  esta  elección,  por  io 
cual  no  se  liabia  dado  ningún  otro  paso ;  y  contribuía  el  que  cutre  los 
Canónigos  había  algunos  que  dilataban  este  nombramiento  por  fiíws  par- 
ticulares, queriendo  -nombrar  personas  qnc  padccian  excepción,  y  no  sien- 
do conveniente  que  estuviesen  vacantes  largo  tiempo,  suplicaba  al  Rej' 
que  por  aquella  vez  las  proveyera,  aunque  no  se  le  prepusieran  per- 
sonas, mientras  cesaban  los  pleitos  de  esta  Iglesia,  y  que  al  mismo 
tiempo  declarara  si  en  semejantes  provisiones  habían  de  tener  voto 
6  no  los  racioneros.  En  atención  á  estas  circunstancias,  D.  Felipe  III 
contentó  en  cédula  de  23  de  Mayo  de  160S,  que  cometía'  al  actual  Vi- 
rrey y  á  sus  sucesores,  el  dicho  nombramiento  de  prebendados,  íisí  pa- 
ra abreviar  el  tiempo  de  las  vacantes,  que  no  convenia  que- fuese  lar- 
go, como  porque  teniendo,  ó  puliendo  tener  los  virreyes  más  cabal 
conocimiento  de  los  opositores,  la  elección  sería  más  acertada.  Res- 
pecto al  voto  de  los  racioneros,  resolvió  que  no  le  tuvieran,  porque 
en  la  cédula  dada  por  su  difunto  padre,  se  hablaba  con  el  Arzobispo, 
Deán  y  Cabildo,  y  no  con  ellos,  que  no  se  reputaban  por  Cabildo.' 
\einte  años  estuvieron  los  \'irreyes  en  posesión  de  esta  regalía;  pero 
■al  cabo  de  ellos,  por  cédula  de  8  de  Junio  de  1628,  se  les  retiró,  man- 
dándose volver  al  primer  modo  prescrito  de  elección.  Fundóse  esta 
determinación,  según  el  tenor  de  la  misma  cédula,  en  que  se  había  lle- 
gado á  saber  que  de  esta  práctica  resultaron  algunos  inconvenientes  que 
era  preciso  remediar. 

Las  flaquezas  humanas  no  respetan  estado  ni  condición,  y  no  fal- 
taron en  cl  respetable  coro  tle  la  catedral :  nueve  anos  llevaba  de  va- 
cante la  canongía  penitenciaria,  cinco  la  doctoral  y  trfs  la  de  escritu- 
ra, sin  qiíe  se  hubiera  dado  paso  á  llenarlas,  cuando  el  Dr.  D.  Juan 
Solórzano  y  Pereyro,  Fiscal  del  Consejo  de  las  Indias,  llamó  la  aten- 
ción del  Rey  sobre  este  punto,  atribuyendo  la  demora  de  la  provisión 
al  deseo  de  acrecer  en  la  renta  ó  á  otros  respetos,  en  cuyaj  virtud,  por  cé- 
dula de  16  de  Octubre  de  1630,  se  ordenó  al  Virrey  que  inmediata- 
mente que  la  recibiera,  dispusiera  que  se  ñjaran  los  edictos  para  la  pro- 
visión de  las  tres  prebendas,  y  se  dieran  los  demás  palsos  para  cu- 
brirlas. 

Tocó  la  ejecución  de  este  mandamiento  al  Marqués  de  CerraJvo, 
que  no  estaba  en  la  mejor  armonía  con  el  Arzobispo,  y  con  estai  oca- 

I  Tanto  el  Arzobispo  al  escribir  sobre  este  punto,  como  e!  Consejo  al  con- 
statar á  D,  Felipe  III  la  respuesta,  olvidaron  que  en  el  párrafo  treinta  y  tres 
de  la  Erección  se  niega  á  los  racioneros  la  voz  y,  por  consiguiente,  cl  voto, 
precisamente  c-n  las  elecciones  y  otros  casos  prohibidos  for  (I  derecho. 
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sión  se  agriaron  más  los  ánimos,  tomando  parte  en  el  disgusto  tres 
de  los  Oidores,  de  todo  lo  cual  fué  impuesto  el  Rey  por  ambas  partes, 
y  examinado  el  negocio  en  el  Consejo,  con  parecer  del  Fiscal,  se  dio 
la  razón  al  Virrey,  poniendo  el  disimulado  remedio  de  promover  á 
D.  Francisco  Manso  y  Zúñiga  al  obispado  de  Badajoz,  haciéndosele 
saber  I»  promoción  por  carta  de  la  misma  fecha  de  la  del  Virrey,  que 
fué  de  15  de  Marzo  de  1631,  previniéndole  que  inmediatamente  se 
embarcara  en  la  flota  que  salía  á  las  órdenes  del  General  Miguel  de 
ChacarretaL  Con  igual  fecha  se  enviaron  á  los  Oidores  Cantpuzano 
y  Villanova  sus  provisiones  para  la  Audiencia  del  Perú,  y  al  Lie.  Don 
Francisco  del  Castillo,  todos  parciales  del  Arzobispo,  licencia,  que  ya 
tenia  pedida,  para  ir  á  Castilla,  recomendando  al  Virrpy  que  los  hi- 
ciese salir  en  primera  ocasión,  y  que  les  entregase  una  carta  de  re- 
prensión, que  se  le  acompañó,  y  que  diera  cuenta  con  el  resultado.' 

Aún  después  de  este  grave  disgusto,  se  volvió  á  notar  en  el  Cabil- 
do igual  dejadez  para  proveer  las  canongías  de  oficio  vacantes,  que 
exigió  nueva  advertencia.  En  primero  de  Octubre  de  1645  escribió  el 
Rey  al  Conde  de  Salvatierra,  diciéndole  que  en  el  Consejo  se  sabia 
que  de  las  cuatro  canongías  de  oposición,  había,  hacía  mucho  tiem- 
po, tres  vacantes  en  la  catedral  de  México,  una  en  la  de  Tlaxcala  (Pue- 
bla), y  otra  en  la  de  Michoacán,  y  que  no  siendo  conveniente  que  es- 
to continuase  así,  le  mandaba^  que  sin  demora  se  propusieran  las  per- 
sonas que  habían  de  ocupar  aquellas  vacantes,  y  que  en  la  primera 
flota  siguiente  le  diera  cuenta  con  los  propuestos  para  elegir  entre 
ellos,  ó  nombrar  otro.  El  Virrey  no  puso  en  este  negocio  toda  la 
atención  que  debía,  y  continuaron  las  canongías  sin  proveerse :  vacó 
la  cuarta,  y  el  Arzobispo,  Deán  y  Cabildo  abrieron  las  oposiciones  y 
pasadas,  mandaron  á  España  en  la  flota  de  principios  del  año  1647, 
las  propuestas  para  la,  pro\'is!Ón  de  las  cuatro,  faltándoles  el  requisito 
del  parecer  del  Virrey,  omisión  que  se  notó  en  el  Consejo,  y  que  fué 
causa  de  que  en  carta  de  30  de  Octubre  del  dicho  año,  se  dirigiera  á 
éste  una  dnra  reprensión,  culpándole  de  descuido  en  la  tramitación 

I  También  para  el  Arzobispo  vino  una  carta  de  reprensión  firmada  cua- 
tro dias  después  de  la  de  su  promoción  á  Badajoz;  en  esta  carta,  cuyo  conte- 
nido se  vaciaba  en  la  del  Virrey,  que  es  la  que  hemos  leído  en  el  tomo  pri- 
mero del  Cedulario  Genera!  de  la  Nación,  se  le  prevenía  que  luego  que  llegara 
á  sus  manos  fuera  personalmente  á  presentarse  donde  el  Rey  estuviera,  á  darle 
cuenta  del  estado  de  los  negocios  que  por  tomisiin,  ó  cédulas  suyas,  hubiese  tratado 
«t  esta  ciudad,  cuyo  ejcreicio  le  prohibía  desde  entonces;  recomendaba  al  Virrey. 
al  propio  tiempo,  que  le  entregase  ó  le  mandase  entregar  en  su  mano  aquella 
carta,  y  que  le  diera  embarcación  decente,  cual  convenía  á  su  dignidad.  Muy 
graves  deben  de  haber  sido  las  causas  que  detuvieron  en  México  al  Sr.  Man- 
so y  Zúñiga  hasta  el  aüo  37,  en  qtte  se  fué,  después  de  haber  recibido  órde- 
nes tan  terminantes  para  emprender  el  viaje;  pero  nosotros  las  ignoramos. 
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del  asunto,  ó  de  negligencia  en  aivisar,  si  acaso  él  había  pedido  las 
propuestas  para  informar  y  se  le  liabian  negado ;  advirtiéndole  que  por 
esa  vez  se  hacian  las  provisiones  sin  este  requisito  y  se  le  mandarían 
para  que  las  diese  á  los  nombrados,  en  atención  al  dilatado  tiempo 
íjue  llevaban  de  vacantes  esas  plazas,  lo  que  se  estimaba  como  un 
grave  ¡nconvenienle,  cuyo  remedio  no  debía  retardarse  más. 

En  el  mismo  aviso  de  fines  de  Abril  de  1648,  en  que  llegó  esta  car- 
ta para  el  \'irrey,  [legaron  las  provisiones  de  las  cuatro  canongias  he- 
chas en  las  personas  siguientes:  para  la  magistral  fué  nombrado  el 
I)r.  D,  Juan  Hidalgo  Barrios,  cura  de  Tenango,  en  el  Arzobispado  de 
México ;  para  la  doctoral,  el  I>r.  D.  Juan  Díaz  de  la  Barrera,  cura  de  la 
parroquia  de  la  Santa  Vcracruz  de  esta  cíu<la<l ;  para  la  de  Escritura, 
el  Dr.  D.  Marcos  de  Portu,doniici!iariodelObispado  del^uebla,  quien 
después  de  haber  sustentado  la  oposición  á  la  canongía,  se  embarcó 
para  España,  con  el  fin  de  obtenerla  con  seguridad  ;  por  último,  para 
la  penitenciada  vino  nombrado  el  Ur.  D.  Pedro  Mejia  de  I.eón,  bene- 
ficiado del  partido  de  San  Mateo  Texcaliacac,  en  el  Arzobispado  de 
México.  Una  circunstancia  hubo  en  el  nombramiento  de  este  señor, 
([ue  no  debemos  omitir,  y  fué :  que  aunque  concurrió  á  la  oposición, 
no  se  le  dio  lugar  en  la  calificación  y  no  fué  propuesto:  sin  embargo 
de  lo  cual,  el  Consejo  le  nombró,  porque  tenia  noticia  de  su  saber,  de 
las  prendas  .que  le  adornaban  y  de  la  oposición  que  había  hecho.' 
Dc-sde  esta  época  se  siguieron  ya  con  regularidad  las  provisiones  de 
las  canongias  de  oficio,  sin  que  haya  cosa  notable  que  señalar. 

Tampoco  faltó  ocasión  de  que  los  \'irreycs  dcliivieran  por  si  el 
nombramiento  de  los  capitulares:  uno  de  los  arbitrios  propuestos  por 
el  Consejo  de  las  Indias,  y  puesto  en  práctica  para  allegar  recursos 
con  que  formar  y  sostener  la  armada  de  Barlovento,  fué  solicitar  do- 
nativos de  particulares,  á  quienes  se  concedería,  en  premio  de  su  lar- 
gueza, en  su  persona  ó  en  la  de  sus  hijos,  alguna  distinción  honorífi- 
ca, ó  algim  puesto  al  par  que  honroso,  lucrativo.  En  principios  del 
año  1636  había  varias  prebendas  vacamtes  en  las  catedrales  de  Méxi- 
co y  de  Puebla,  cuya  provisión  retardaba  el  Virrey,  porque  nadie  de 
los  que  pudieran  servirlas  había  hecho  donativo  aíguno  para  la  di- 
cha armada.  De  esto  dio  cuenta  al  Rey  el  Marqués  de  Cadereita,  en 
carta  de  17  de  Abril  del  dicho  año,  proponiendo  que  las  plazas  de 
Dignidades  que  faltaban  en  Puebla  se  cubriesen  con  Canónigos  de  la 
misma  catedral,  para  que  las  resultas  que  quedaran  pudieran  aprove- 
charse en  beneficio  de  la  armada :  á  lo  que  se  le  contestó  en  carta  de 

1  Documentos  para  la  Historia  de  México,  México.  Imprenta  de  Juan 
R.  Navarro,  calle  de  Chiqíiis  núm.  6.  1853.  Tomo  I.  Diario  de  Sucesos  No- 
tables, escrito  por  el  Lie.  D.  Gregorio  Martin  de  Guijo,  y  comprende  liOS 
años  de  1648  á  1664,  foja  i?. 
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28  de  Febrero  de  1637,  aprobando  lo  propuesto.  Kada  dijo  el  \¡- 
rrey  en  esta  carta,  ni  en  otra  que  sepamos,  acerca  de  la  provisión  de 
las  de  México,  pero  es  presumible  que  siguiera  idéntico  camino. 

Tocó  igualmente  al  mismo  \'irrey,  Marqués  de  Cerralvo,  otra  cosa 
lio  menos  desagradable,  como  fué  dar  los  pasos  preparatorios  para 
establecer  la  contribución  llamada  mesada  eclesiástica.  Esta  contribu- 
ción fné  establecida  desde  principios  del  año  1625,  con  un  carador 
lluramente  civil:  consistía  en  dar  para  la  real  hacienda  un  tanto  cu 
proporción  de  lo  que  mensuailmente  producían  á  los  agraciados  todas 
las  mercedes,  rentas,  ayudas  de  costa,  salarios  de  oficio,  entreteni- 
mientos, ventajas  y  encomiendas  de  indios,  dadas  por  el  Consejo  de 
las  Indias,  ó  por  los  Virreyes  y  gobernadores  de  ellas  cu  nombre  del 
Rey,  y  queriendo  D.  Felipe  IV  extenderla  á  las  dignidades,  canon- 
Rias,  raciones  y  medias  raciones  de  las  catedrales  de  las  Indias,  ocu- 
rrió á  Sn  Santidad,  suplicándole  que  se  sirviese  de  concederlo  asi ;  y  el 
Sr.  Urbano  VIH  otorgó  esta  gracia  por  bulü  de  23  de  Diciembre  de 
1626,  limitándola  á  15  años.  Con  esta  autorización  se  despachó  cé- 
dula el  5  de  Mayo  de  i62<),  ordenando  al  \'irrey  que  averiguara  lo 
i|iie  cu  los  cinco  años  anteriores  hubiesen  prtKlucido  las  preben<las 
\acanles  y  íss  que  en  adelante  vacaren,  entrando  en  este  cómputo 
no  s('<lo  el  valor  de  las  rentas,  diezmos  y  gruesa  de  aquella  dignidad 
ó  prebenda  en  su  caso,  sino  también  de  lo  que  bubiesen  valido  en  el 
mismo  tiempo  las  obvenciones,  proventos  y  otros  emolumentas,  reu- 
niendo toda  esta  "cantidad  y  dividiémlola  en  cada  uno  de  los  mest's 
(le  cada  año  para  obtener  el  promedio  de  cada  uno  de  ello.s.  y  fijar  la 
mesada,  con  calidad  de  que  no  comenzara  á  cobrarse  sino  hasta  cua- 
tro meses  después  de  tomada  posesión  de  la  prebenda.  Asi  se  ejecutó 
y  la  contribnción  quedó  establecida. ' 

En  12  de  Agosto  de  1640  se  cumplió  el  tiempo  de  quince  años  á 
lue  se  cxtemlió  la  gracia  concedida  á  D.  Felipe  IV  por  el  Papa  Ur- 
bano VIII  para  que  pudiera  percibir  de  los  beneficiados  eclesiásticos, 
y  ocurrió  de  nuevo  ail  Sr.  Inocencio  X,  representándole  lo  exhausto 
tie  su  caja  y  las  graves  urgencias  que  tenía  para  la  propagación  de  la 
fe  católica  V  conservación  de  ella  en  todos  sus  dominios,  en  virtud  de 
lo  cual  le  suplicaba  que  le  continuara  la  misma  gracia  por  el  tiempo 
de  su  voluntad. '  El  Papa  consintió  en  ello,  prorrogándosela  por  diez 

1  En  27  de  Abrí!  de  1632.  por  urgencias  de  la  Corona,  se  esialileció  oira 
contribución  más  productiva,  llamada  Media-Anata,  cebando  la  de  Mesad.i; 
pero  Mta  reforma,  limitada  á  los  aprovechamientos  civiles,  no  locó  al  clero. 

2  La  bula  del  Sr.  Urbano  VIII  concediendo  la  Mesada  Eclesiástica,  rs  de 
22  de  Diciembre  de  1626.  Comenzando  desde  entonces  la  cuenta,  no  pudieron 
cainplirsc  en  12  de  Agosto  de  40  los  IS  años  de  la  concesión,  y  como  así  lo 
dice  la  cédula  de  prórroga  que  hemos  citado,  sólo  nos  queda  suponer  que 
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años  contados  desde  el  día  de  la  expedición  del  breve,  que  fué  el  24 
de  Octubre  de  1644,  con  más  el  goce  de  las  mesadas  corridas  des- 
de el  día  en  que  terminó  la  primera  concesión  hasta  el  en  que  co- 
menzó á  contarse  la  nueva,  lo  que  equivalía  á  una  prórroga  de  ca- 
torce a-ños.  D.  Felipe  IV',  desde  el  dia  que  terminó  la  gracia  anterior, 
se  abstuvo  de  cobrar  la  mesada,  ordenando  que  los  beneficiados 
dieran  fianzas  de  pagarlas  si  la  nueva  prórroga  se  alcanzaba  ¡  en  con- 
secuencia, tan  luego  como  la  hubo  conseguido,  despachó  cédula 
al  Virrey,  Conde  de  Salvatierra,  en  21  de  Mayo  de  1645,  para  que 
cobrara  los  caídos  y  continuara  haciéndose  el  cobro  como  antes, 
sin  ningima  variación.  El  Conde  de  Salvatierra  vio  este  negocio  con 
dejadez  y  no  cobró  los  caídos,  ni  los  cobraron  tampoco  sus  inme- 
diatos sucesores,  que  fueron:  el  Obispo  de  Yucatán,  que  sólo  tuvo  el 
carácter  de  Gobernador,  y  acaso  por  eso  no  lo  hizo,  y  la  Audiencia, 
que  por  muerte  de  éste  gobernó  1 5  meses,  hasta  la  llegada  del  Conde 
de  Alva  de  Aliste.  Este  señor  se  encontró  con  este  atraso,  y  para  po- 
ner en  corriente  esta  renta,  proveyó  un  auto  en  Septiembre  de  1651, 
mandando  que  la  caja  real  de  esta  ciudad  embargara  la  renta  de  los 
religiosos  doctrineros  hasta  que  pagasen  la  mesada,  y  que  se  notifica- 
se al  Cabildo  eclesiástico  que  pagase  lo  que  le  tocaba.  El  Cabildo,  que 
ignoraba  tal  vez,  ó  por  el  desuso  habia  olvidado  la  prórroga  concedi- 
da al  Rey  por  el  Sr.  Inocencio  X,  contestó  á  la  notificación  que  se  le 
hizo,  que  se  sirviese  S.  E.  de  exhibir  el  breve  de  S.  S.  en  que  conce- 
día la  mesada,  y  que  manifestado  responderían;  el  breve  se  manifes- 
tó y  la  mesada  se  puso  en  corriente. 

Otra  dificultad  surgió  gobernando  el  Duque  de  Alburquerque :  mu- 
rió el  Lie.  Benito  de  Ayala,  clérigo  presbítero,  maestro  de  ceremonias 
y  sacristán  mayor  de  la  catedral,  el  dia  3  de  Mayo  de  1654,  y  sobre  la 
provisión  de  estas  plazas  se  levantaron  entre  los  prebenda<los  grandes 
disturbios,  de  que  tuvo  noticia  el  Virrey,  que  era  vigilantisimo  sobre 
las  cosas  de  la  catedral.  Consultó  al  fiscal  acerca  de  este  punto,  y  le 
(lió  por  respuesta  que  todas  las  vacantes  que  hubiese  en  la  iglesia  las 
habia  de  proveer  él  por  el  patronato  que  ejercía;  en  cuya  virtud,  no- 
tificó al  cabildo  que  le  propusiese  tres  personas  para  elegir  una  de 
n  ".as  en  nombre  del  Rey.  Muchos  días  pasaron  sin  que  el  Cabildo  en- 
viara la  propuesta  que  se  le  habia  pedido,  y  el  Virrey  hubo  de  lla- 
mar á  los  canónigos  á  su  salón,  y  en  presencia  de  los  ministros  de  la 
Au<liencia,  los  reprendió  agriamente  por  no  liaber  obedecido.  El 
Deán,  D.  Alonso  de  Cuevas  Dávalos.  se  excusó  como  pudo,  y  excu- 
só al  Cabildo,  ofreciendo  presentar  la  terna,  y  en  el  Cabildo  celebra- 

para  imiformidad  de  las  cuenias  comenzaría  á  darse  por  causada  y  se  cobra- 
ría desde  el  año  1625,  en  que  se  estableció  la  civil. 
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do  el  II  de  Agosto,  hicieron  la  propuesta,  poniendo  en  primer  lugar 
de  ella  á  Bartolomé  de  Quevedo,  sochantre  del  coro,  capellán  de  él 
y  apuntador ;  después  á  Juan  de  Ortega,  también  capellán  del  coro  y 
cobrador  de  las  rentas  de  los  aniversarios,  y  por  último,  á  Felipe  de 
Contreras,  clérigo  suelto,  que  había  tenido  la  ropa  de  la  Compañía 
de  Jesús.  El  Virrey  señaló  á  Quevedo  el  día  14  del  mismo  mes,  por 
sacristán  mayor,  dejando  vacante  el  oficio  de  maestro  de  ceremonias, 
que  se  reunía  en  Ayala,  para  que  el  Cabildo  le  proveyera  separada- 
mente, como  le  proveyó  el  día  11  de  Septiembre,  nombrando  al  Br. 
Pedro  Correa,  capellán  de  coro,  y  por  ayudante  á  I.uis  MaldOnado, 
discípulo  suyo. ' 

En  el  curso  del  siglo  X\íl  otras  novedades  se  introdujeron  tam- 
bién :  por  cédula  de  8  de  Marzo  de  1 620  mandó  el  Rey,  en  uso  del  pa- 
tronato que  tenía  de  todas  las  iglesias  de  América,  que  los  sacrista- 
nes de  ellas  fuesen  nombrados  por  él.  y  previendo  el  caso  de  que  los 
Dignidades  tesoreros  de  las  catedrales,  á  cuyo  cuidado  están  sus  sa- 
cristías, quisieran  que  el  sacristán  fuera  de  su  confianza,  en  la  misma 
cédula  les  dejó  libertad  para  nombrarlos,  pagándolos  de  sus  rentas. 
Lo  que  se  hizo  con  los  .sacristanes  el  año  1620,  se  extendió  después  al 
colector  general  de  misas,  instituido  por  el  Concilio :  en. cédula  de  9  de 
Abril  dé  1639  se  reservó  el  Rey  el  nombramiento  de  este  empleado.' 
No  era  corto  el  gasto  que  hacia  la  real  hacienda  en  pagar  á  los  in- 
quisidores, á  sus  ministros  y  oñci.iles  en  las  ciudades  en  que  había 
Tribunal  de  Inquisición.  En  España,  destle  el  reinado  de  D.  Felipe 
II,  para  ayudar  á  la  manutención  de  estos  tribunales,  se  solicitó  de  la 
Silla  Apostólica  la  supresión  de  una  canongía  en  cada  catedral  de 
aquellas  que  en  su  distrito  tuvieran  tribunal  inquisitorial,  y  otorgó  es- , 
la  gracia  el  Sr.  Paulo  IV,  por  breve  de  7  de  Enero  de  1559.  Estable- 
cidos estos  tribunailes  en  varias  ciudades  de  América,  una  de  ellas  Mé- 
xico, aconteció  lo  que  en  España,  que  al  cabo  de  poco  tiempo  fueron 
carga  pesada  para  las  cajas  reales,  que  invertían  en  su  sostenimiento 
más  de  32,000  ducados  cada  año.  D.  Felipe  IV,  á  ejemplo  de  su  abue- 
lo, aplicó  á  idéntico  mal,  idéntico  remedio,  solicitando  del  Papa  Ur- 
bano VIII  el  permiso  de  suprimir  una  canongia  en  aquellas  catedra- 
les de  América  en  donde  hubiera  inquisición.  Su  Santidad,  teniendo 
presente  que  las  razones  que  sirvieron  de  fundamento  para  la  auiterior 
concesión  no  habían  cambiado,  otorgó  esta  segunda,  por  breve  de  10 
de  Marzo  de  1627,  á  comlición  de  que  todas  las  rentas  y  emolumen- 

I  Guijo,  fojas  290  y  aga. 

í  Estas  dos  cédulas  no  se  encuentran  en  el  Cedulario  General  de  la  Na- 
ción: en  la  Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias,  son  las  leyes  XXI  y  XXII 
del  tit.  VI,  lib.  I. 
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tos  de  las  caiiongías  suprimidas  habían  de  entrar  en  poder  del  inqui- 
sidor más  antiguo,  para  que  por  su  mano  fuesen  pagados  ios  salarios 
de  los  ministros  y  servidores  tiel  Tribunal.  A  consecuencia  de  esta 
concesión,  el  Rey,  por  cédula  de  20  de  Abril  del  mismo  año,  supri- 
mió esta  canongía,  dejando  e!  Cabildo  con  26  personas. ' 

Impuso  d  Concilio  Tridentino  á  todas  las  catedrales  la  obligación 
de  fundar  y  mantener  un  colegio  en  donde  se  educaran  religiosamen- 
te y  se  instruyeran  en  la  disciplina  eclesiástica  jóvenes  que  manifesta- 
ran deseos  de  servir  á  Dios  y  á  la  iglesia ;  y  á  esos  jóvenes,  mientras 
se  educaban,  la  de  servir  de  acólitos  en  la  catedral  y  otras  iglesias  de 
su  lugar  los  días  festivos.  La  catedral  de  México  fundó  su  colegio, 
que  conocimos  con  el  nombre  de  Seminario,  y  se  abrió  á  principios 
del  año  1692.  Desde  entonces,  en  cumplimiento  del  precepto  conci- 
liar, cuatro  colegiales  de  los  sostenidos  con  los  fondos  del  colegio,  al- 
ternándose, iban  los  sábados,  desde  las  primeras  vísperas,  y  todo  el 
domingo,  á  servir  de  acólitos  en  la  catedraíl,  y  también  entre  semana, 
si  ocurría  algún  día  festivo;  costumbre  que  concluyó  el  año  r86i,  en 
que  por  efecto  de  los  cambios  politicos  sobrevenidos  en  el  país,  se  ce- 
rró el  Seminario  Conciliar  antiguo. 

Hónrase  todavía  la  catedral  de  México  con  la  memoria  del  Dr.  Don 
José  Torres  y  Vergara,  quien  por  el  camino  de  las  letras  llegó  á  des- 
empeñar en  la  curia  los  cargos  más  delicados,  y  á  ocupar  en  la  jerar- 
quía eclesiástica  los  más  honoríñcos  puestos.  A  los  21  años  de  5U 
edad  se  puso  la  borla  de  Cánones,  habiendo  pasado,  como  era  nece- 
sario, por  los  grados  de  bachiller  y  licenciado.  Abierta  para  él  con  la 
borla  la  puerta  de  la  Universidad,  quiso  entrar  de  lleno  en  ella,  opo- 
niéndose á  varias  cátedras,  que  por  aquellos  dias  no  alcanzó,  encon- 
trando por  competidores  sujetos  del  mismo  ó  mayor  mérito  quizá; 
pero,  sin  duda  alguna,  de  más  edad  y  experiencia.  Sin  embargo,  re- 
genteó en  sustiliición  las  cátedras  de  Vísperas  de  Leyes  é  Instituta,  y 
á  su  debido  tiempo,  en  propiedad,  la  de  Vísperas  de  Cánones. 

En  su  juventud  ejerció  la  abogacía  durante  diez  años,  ocupó  en  pro- 
piedad la  cátedra  de  Prima  de  Leyes,  y  se  borló  también  en  esta  fa- 
cultad; en  ella  llegó  á  ser  el  decano  y  alcanzó  la  jubilación,  después 
(le  más  de  treinta  años  de  servir  las  cátedras ;  finalmente,  en  el  Claus- 
tro logró  la  Dignidad  de  Vicecancelario,  con  tal  uniformidad  de  pa- 
receres, que  de  87  doctores,  linicamente  3  le  negaron  su  voto. 

Fuera  de  la  Universidad  tuvo  no  menores  ascensos:  el  Dr.  D,  Juan 
de  la  Pedroza,  que  le  estimaba  en  mucho,  dio  idea  de  su  suficiencia 
al  Arzobispo  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seijas,  quien  la  aprovechó, 
nombrándole  Juez  Provisor  de  Indios ;  primer  paso  que  dio  en  la  cu- 

I  Ley  XXIV,  til.  XIX,  tib.  I  de  la  Recopibción  de  Indias. 
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ria.  Pocos  años  después,  en  1692,  le  nombró  también  Juez  Ordinario 
Visitador  de  Testanicn'.us,  Capcllanias  y  Obras  Pias,  empleo  que  des- 
empeñó 35  años,  hasta  el  fin  de  su  vida. 

En  el  intermedio,  otros  honores  vinieron  á  añadírsele;  fué  cura  del 
Sagrario  Metropolitano,  desde  Febrero  de  1701  hasta  Mayo  de  1706, 
Sinodal  del  Arzobispado  de  México  y  Consultor  del  Santo  Oficio.  A 
estos  cargos  se  agregó  el  muy  honroso  en  aquella  época,  de  Capellán 
<!c  fas  religi:;sas  Carmelitas  Descalzas,  en  el  cual  murió  y,  finalmente, 
cinco  anos  aiilcs  de  su  muerte,  recibió  el  nombramiento  de  Comisa- 
rio General  Subdelegado  de  la  Santa  Cruzada. 

Difícil  era  que  persona  tan  entendida  y  laboriosa,  sin  contar  otras 
prendas  que  tenía,  quedase  sin  la  recompensa  merecida :  vacante  que 
fué  una  media  ración  en  el  coro  de  la  catedral,  la  ocupó  cl  Dr.  Torres, 
y  sucesivamente  después,  la  canongía  doctoral  y  las  Dignidades  de 
Tesorero  y  Maestrescuelas  y,  por  último,  la  de  Arcediano,  habiendo 
rehusado  antes  la  de  Chantre. 

Con  las  dotes  del  saber  se  reunían  en  e!  Sr.  Torres  otras  muchas, 
que  le  gragearon  confianza  y  estimación  públicas.  Fué  prueba  demos- 
trativa de  esto  el  haberle  nombrado  el  eclesiástico  D.  Juan  Caballero 
y  Osio  por  su  albacea  y  heredero  en  confianza,  para  que  ejecutase 
ciertas  obras  piadosas  que  le  comunicó,  con  su  crecido  caudal,  con- 
sistente en  unas  cuantiosas  haciendas.  El  Sr.  Torres  quiso  desde  lue- 
go vender  las  haciendas  para  poner  en  práctica  la  voluntad  del  testa- 
dor ;  pero  impuesto  del  caso  por  el  mismo  Sr.  Torres,  el  Arzobispo, 
que  era  D.  Juan  Ortega  Montañez,  le  disuadió  de  este  intento,  acon- 
sejándole que  conservase  como  sayas  las  fincas,  cumpliendo  los  co- 
municados con  sus  frutos ;  y  esto  porque  el  Arzobispo  esperaba  que 
aquellas  haciendas,  en  las  manos  del  Sr.  Torres,  serian  fuentes  que 
abastecerían  la  piedad  y  la  beneficencia.  No  se  engañó  el  Arzobispo, 
ni  ¿cómo  podría  engañarse  siendo  á  todos  patente  la  virtud,  la  cari- 
dad y  el  noble  desinterés  del  albacea  y  heredero?  Después  de  haber 
satisfecho  los  legados  particulares  de!  testamento,  comenzó  á  derra- 
mar fundaciones  y  obras  pías ;  construyó  en  la  ciudad  de  Querétaro  un 
templo  y  un  monasterio  con  el  titulo  de  San  José  de  Gracia,  destina- 
do á  religiosas  capuchinas,  invirtiendo  en  esta  fundación  $99,074. 
Gastó  5,000  en  reedificar  el  colegio  de  San  Francisco  Javier,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  la  misma  ciudad,  y  dotó  en  él  siete  becas,  con 
el  capital  de  $14,000.  Pero  el  teatro  mayor  de  sus  larguezas  fué  la 
ciudad  de  México :  en  su  catedral  gastó  $59.545,  aseando  y  adornando 
todas  las  capillas,  con  más  particularidaa  la  de  San  Miguel,  en  !a  cual 
hizo  nuevos  sus  tres  altares  y  otras  cosas  de  que  daremos  noticia  cuan- 
do tratemos  de  esa  capilla. 
Manifestó  también  su  tierna  devoción  á  la  Santísima  Virgen,  do- 
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lando  otra  misa  canlada  que  todos  los  sábados  íe  le  ofrece  en  el  altar 
mayor.  No  olvidó  á  su  esposo,  Señor  San  José :  dotó  los  maitines  so- 
lemnes de  la  fiesta  del  Patrocinio  y  ima  misa  cantada  el  día  19  de  ca- 
da mes,  Dejó  una  misa  á  la  \'irgen  Santa  Rosalía  y  otra  á  los  Siete 
Prin~ipes  de  la  Iglesia;  dotó  la  novena-á  Señora  Santa  Ana  y  función 
solemne  á  Dios  Todopoderoso  en  cuyo  dia  se  socorría  una  huérfana 
con  los  réditos  acumulados  todo  el  año,  del  capital  de  seis  mil  pesos, 
que  á  este  fin  dejó.  La  capilla  de  Nuestra  Señera  de  la  Antigua  le 
'  mereció  adorno  especial  é  hizo  en  ella  un  altar.  Finalmente,  fundó 
para  los  niños  de  coro  el  colegio  llamado  de  Infantes,  bajo  la  advoca- 
ción de  la  Asunción  de  la  Virgen  Maria. 

Fuera  de  la  catedral  experimentaron  su  liberalidad  los  colegios  de 
San  Gregorio  y  Tepozotián,  la  capilla  de  la  Purísima  y  la  Casa  Pro- 
fesa, todo  de  la  Compañía  de  Jesús;  los  conventos  de  Santa  Teresa, 
de  San  Juan  de  la  Penitencia,  de  Santa  Inés,  de  Santa  Catalina  de 
Sena,  del  Espíritu  Santo,  de  San  Francisco,  San  Cosme  y  San  Die- 
go; el  colegio  de  Belén,  la  Venerable  Unión,  la  iglesia  de  la  Santísi- 
ma, la  Universidad  y  el  Santuario  de  Guadalupe.' 

Provechoso  consejo  el  del  Sr.  Montañez,  para  les  fines  piadosos 
que  se  propuso  al  darle :  vendidas  las  haciendas,  habría  bastado  su  pre- 
cio para  llenar  los  deseos  de  D.  Juan  Caballero,  limitados  á  la  ciudad 
de  Querétaro,  con  otros  legados,  y  algún  sobrante  para  el  heredero; 
administradas  por  el  albacea,  dieron  cumplimiento  á  lo  mandado,  de- 
jando á  íavor  de  él  $203,532,  según  afirma  el  P.  Julián  Gutiérrez  Dá- 
vila,  quien  dice  haber  tenido  á  la  vista  la  cuenta  de  albaceazgo. '  Esta 
cantidad  fué  la  invertida  en  los  objetos  que  quedan  enumerados,  y 
para  que  más  resplaíidezca  la  munificencia  del  Sr.  Torres,  conviene 
advertir  al  lector  que  en  el  alcance  del  albacea  se  incluyen  $46,600, 
que  debían  á  D.  Juan  Caballero  y  que  el  Sr.  Torres  no  quiso  cobrar 
por  no  molestar  á  los  deudores  y  por  beneficiarlos,  condonando  la 
deuda  y  tomándola  á  su  cargo  en  la  cuenta.  Por  otra  parte,  no  fue  es- 
ta cantidad,  aunque  no  corta,  la  única  que  expendió  en  beneficio  pú- 
blico: aquí  sólo  se  ha  hecho  mérito  de  las  fundaciones  ó  actos  que  tu- 
vieron carácter  de  perpetuidad,  pero,  ¿quién  podría  contar  todas  las 
otras  dádivas  ni  sumar  su  monto  ?  El  cronista  citado  dice  que  no  pu- 
do reducirlas  á  números,  ni  era  fácil,  cuando  de  las  limosnas  que  él 
mismo  daba,  no  era  sabedora  su  mano  izquierda,  y  las  que  por  algu- 
na razón  se  publicaban  no  podían  contarse:  ya  dotaba  monjas  en  to- 
do ó  en  parte ;  sostenía  niñas  en  conventos,  daba  á  los  hospitales,  y  en 


1  Contribuyó  en  este  santuario  para  el  aliar  mayor,  que  se  hacia 
con  $600,  y  regaló  un  blandón  de  plata  que  le  costó  $1,078. 

2  Memorias  Históricas  de  la  Congregación  del  Oratorio  de  México,  por 
el  P.  Julián  Gutiérrcí  Dávila.  MéJtico,  1736   Paft-  I-  Lib.  11.  cap.  XXIV. 
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una  sola  vez,  $5,000;  auxiliaba  á  las  enfermerías  de  varios  conven-/ 
tos ;  y  socorría  viudas,  huérfatios  y  menesterosos,  actos  totlos  que 
eran  flor  de  un  día,  que  desaparecen  sin  dejar  más  recuerdo  que  la  <lul- 
ce  fragancia  de  la  carjdad.  ¡  Bendito  consejo  que  multiplicó  los  bene- 
ficios de  la  herencia,  como  los  panes  milagrosos  del  Evangelio!  Des- 
pués de  su  muerte,  acaecida  en  zy  de  Octubre  de  1727,  las  haciendas 
sirvieron  todavía  para  desahogo  de  su  piedad :  sin  contar  legados  pe- 
queños y  limosnas  para  pobres,  dejó  $50,000  para  que  se  hiciese  en 
México  una  fundación  de  religiosos  de  San  Cayetano;  25,000  á  cada 
uno  de  los  Santuarios  de  Guadalupe  y  los  Remedios,  para  que  en  ca- 
da uno  de  ellos  se  fundaran  cuatro  capellanías  de  misas ;  10.000  al  co- 
legio de  Belén,  y  caudal  suficiente  para  el  sostenimiento  del  Colegio 
de  Infantes.  Esta  fué  en  México  su  principal  obra,  la  que  más  impor- 
ta á  nuestro  asunto,  aun  consideradas  las  otras  íjue  hizo  en  la  misma 
catedral,  y  lo  que  nos  determinó  á  darle  un  lugar  set'ialado  en  esta  na- 
rración. ■ 

Inmediato  á  la  catedral  y  formando  cuerpo  con  su  edificio,  se  en- 
cuentra tcKiavia  una  parte  del  que  sirvió  para  habitación  y  enseñan- 
za de  los  niños  de  coro.  La  catedral  tenía  por  la  erección  seis  niños 
acólitos, '  clérigos  con  órdenes  menores,  que  vivían  cada  uno  en  su 
casa,  servían  para  ayudar  las  misas  y  para  otros  menesteres  así  en  el 
coro  como  en  el  altar,  vestidos,  por  decencia  y  sólo  para  el  servicio 
del  templo,  con  una  túnica  roja  y  un  roquete  blanco  encima.  La  erec- 
ción no  prohibía  aumentar  el  niiniero  de  estos  acólitos,  ni  sustentar- 
los, ni  doctrinarlos,  y  esto  fué  lo  que  hizo  el  Sr.  Torres  Vcrgara,  re- 
duciéndolos á  la  vida  común  en  forma  de  colegio,  con  constituciones 
para  su  gobierno  y  un  Rector  que  le  rigiese. 

Era  Arcediano  de  esta  iglesia  el  Sr.  Torres  cuando  concibió  este 
benéfico  proyecto,  y  le  propuso  al  Cabildo,  señalando  como  sitio  pro- 
pio para  la  situación  del  Colegio. parte  de  las  pertenencias  de  la  cate- 
dral, del  lado  del  Oriente,  la  más  próxima  á  la  sacristía.  'Aceptó  el  Ca- 
bildo la  proposición,  y  comisionó  al  Dr.  D.  José  Lladres,  á  quien  to- 
caba este  asunto  por  ser  Dignidad  Tesorero,  para  que  oyentlo  el  pa- 
recer del  Arquitecto  Mayor  de  la  Iglesia  sobre  la  elección  del  sitio  y 

1  Cuando  murió  este  señor  era  capellán  del  convento  de  Santa  Teresa  la 
Anti^a;  las  monjas  celebraron  lionras  en  su  obsequio  el  30  de  Octubre  del 
año  siguiente,  á  que  asistieron  la  Ciudad  y  el  Cabildo  Eclesiástico.  Noticias 
Mexicanas  por  Ladrón  de  Guevara. 

a  Por  ser  en  este  número  en  varias  catedrales  de  España,  se  les  llama  en  ella 
Jíi'jM,  nombrándolos  en  plural.  Sñse  en  sinRular  llegó  por  fin  á  entrar  en  el 
lenguaje  usual.  En  la  duodécima  edición  de  su  Diccionario,  dice  la  Real  Aca- 
demia Española:  "Seise,  m.  En  algunas  catedrales,  cada  uno  de  ciertos  niños 
"de  coro  que  se  ejercitan  en  el  canto,  y  por  lo  común  sort  seis."  Antes  había 
dicho  sñs;  pero  con  mejor  definición.  Quinta  edición. 
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de  la  táurica  material,  diese  el  suyo.  Evacuado  el  informe,  dio  cuen- 
ta con  el  en  Cabildo  de  19  de  Enero  de  1725,  y  en  el  mismo  qucdi'i 
comisionado  para  diligenciar  la  fitndación ;  en  cumplimiento  de  su 
comelido,  al  siguiente  dia  se  presentó  al  \'iyey,  Marqués  de  Casa- 
Fuerte,  pidiéndole  la  licencia  para  ella.  Mandaban  las  leyes  que  las 
solicitudes  de  esta  clase  pasaran  á  informe  del  Arzobispo,  del  Cabildo 
Eclesiástico  y  del  de  la  Ciudad,  y  que  evacuados,  viniese  el  expe- 
diente al  Acuerdo,  y  oido  el  parecer  ñscal,  el  X'irrey  pronunciaba  el 
auto  de  consentimiento  ó  de  negación.  Todo  esto  se  ejecutó  en  el 
caso  presente,  y  habiendo  sido  favorables  á  la  solicitud  todos  los  in- 
formes y  el  parecer  fiscal,  prestó  el  Virrey  su  consentimiento,  por  au- 
to de  15  de  Febrero  del  mismo  año  y  se  procedió  á  la  fundación,  co- 
menzando por  fabricar  la  casa,  en  que  se  invirtieron  $6,500. 

Exigían  las  leyes  íi  los  fundadores,  y  con  razón,  que  dotasen  la  co- 
sa fundada  con  caudal  suficiente  para  su  sostenimiento  y  continua- 
ción. En  las  fundaciones  de  conventos,  colegios  y  otras  casas  de  co- 
munidad, la  dotación  comprendía,  fuera  del  sustento  de  los  miem- 
bros de  la  corporación,  lo  necesario  para  conser\'ar  la  fábrica,  soste- 
ner el  culto,  si  le  había,  y  otros  accesorios,  que  en  los  colegios  eran 
los  superiores  y  maestros.  El  Sr.  Torres  Vergara  dotó  con  diez  mil 
pesos  diez  becas ;  para  el  Rector  agregó  una  capellanía  de  tres  mil  pe- 
sos, fundada  con  bienes  del  Dr.  D.  Rodrigo  García  Flores  de  Valdés, 
Deán  que  había  sido  de  la  misma  iglesia ;  y  para  los  demás  gastos, 
cinco  mil  pesos,  impuestos  sobre  dos  casas  de  D.  José  de  Ledesma, 
situadas :  la  una  en  la  calle  de  la  Espalda  de  San  Juan  de  Dios,  y  la 
otra  en  la  del  Puente  Quebrado:  capital  perteneciente  á  la  testamen- 
taría de  D.  José  Antonio  Navarijo  y  Torres,  del  cual  dispuso,  como 
del  otro,  con  el  carácter  de  albacea  de  entrambos. 

No  disfrutó  el  Sr.  Vergara  el  placer  de  terminar  su  fundación,  lle- 
vóle Dios  á  su  seno  mientras  la  casa  se  hacia ;  mas  como  la  Providen- 
cia no  muere,  el  Dr.  D.  Antonio  Villaseñor  y  Monroy,  Deán,  en  el 
corto  tiempo  que  le  sobrevivió  la  continuó,  y  aun  agregó  de  su  caudal 
$2,000.  Muerto  este  señor  el  29  de  Marzo  del  año  1728,"  el  Dr.  Don 
Juan  Antonio  AJdave,  Capitular  de  la  misma  iglesia,  prosiguió  en 
ella,  y  aprovechando  el  producto  de  dos  casas  situadas  en  la  calle  de 
Chavarria,  donadas  por  el  difunto  Sr.  Torres  para  la  fundación,  en  un 
codicilo  escrito  el  30  de  Septiembre  del  año  25,  y  que  fueron  valua- 
das en  $14,000,  aumentó  las  becas  hasta  24. 

I  "El  jg  de  Marzo  de  1729  se  celebraron  en  la  Santa  Iglesia  MetropoÜUna 
"las  honras  y  cabo  de  año  del  Sr.  ür.  D.  Antonio  de  Villa  Señor  y  VlontbJ. 
"Coraiiario  Jubilado  General  del  Apostólico  y  Real  Tribonal  de  la  Santa 
■■Cruzada  de  este  Reyno,  Deán  de  la  misma  Santa  Iglesia."  Compendio  de 
Noticias  Mexicanas  por  Ladrón  de  Guevara,  ya  citadas.  Foja  124 
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líl  Sr.  Monroy  formó  las  Constituciones  para  gobierno  Üel  Cole- 
gio por  comisión  del  Cabildo,  y  habían  sido  aprobadas  con  alguna 
anticipación,  antes  de  que  se  abriese.  En  ellas  se  establecían  por  su- 
periores internos  que  habían  de  vivir  en  él,  un  Rector  y  un  Vicerrec- 
tor, ambos  clérigos ;  los  maestros  indispensables  para  que  enseñaran 
á  los  colegiales  las  primeras  letras,  canto  llano,  el  uso  de  instrumen- 
tos músicos  de  arco  y  de  viento  y  gramática  latina.  La  enseñanza  de 
ésta  corría  á  cargo  del  Vicerrector,  y  la  de  los  otros  ramos  al  de  dife- 
rentes maestros,  buscándolos  entre  los  de  mejor  reputación  en  la.  ciu- 
dad. '  Y  como  esta  fundación  tuvo  por  fin  principal  aumentar  la  ca- 
pilla de  la  catedral,  razón  fué  ponerla  bajo  la  vigilancia  inmediata  del- 
Dignidad  Chantre,  instituido  Jue::  del  Colegio. 

Sanos  y  abuindantes  eran  los  alimentos:  se  les  daba  en  la  mañana 
desayuno;  comida  dos  veces,  una  al  mediodía  y  olrí(  en  la  noche,  y 
merienda  tle  chocolate  á  las  cinco.  Kt  tiempo  estaba  distribuido  de  la 
manera  siguiente :  en  la  mañana,  después  del  rezo  de  prima  y  del  des- 
ayuno, entraba  el  maestro  de  canto  llano,  hasta  las  ocho  y  media,  que 
iban  al  coro  ó  al  rezo  de  las  otras  horas  matinales,  y  después  de  misa 
y  de  sexta,  volvían  al  colegio,  donde  los  esperaba  el  maestro  de  canto 
figurado.  En  la  tarde,  á  las  tres,  iban  al  coro  á  vísperas  y  completas ; 
mas  no  asistían  todos  á  maitines  en  los  días  comunes ;  sólo  dos  se 
quedaban  á  ellos,  mudándose  por  semanas ;  los  demás  se  retiraban  al 
colegio,  y  dedicaban  la  tarde  al, estudio  de  las  primeras  letras.  A  los 
maitines  clásicos,  que  eran  y  son  todavía  de  noche,  asistían  todos. 

Fuera  de  la  obligación  del  coro,  tenían  la  de  ayudar  la  misa  á  los  se- 
ñores capitulares  que  venían  á  la  iglesia  á  celebrarla,  y  no  á  otros  sa- 
cerdotes, para  lo  cual  desde  que  se  levantaban  debían  de  estar  asea- 
dos y  dispuestos  para  bajar  tan  luego  como  el  sacristán  subía  á  lla- 
marlos. 

Eran  admitidos  en  este  colegio,  sí  tenían  disposición  para  la  músi- 
ca y  facultad  para  el  canto,  á  la  edad  de  ocho  á  diez  años,  ó  antes, 
según  su  desarrollo,  y  saJían  cuando  su  voz  cambiaba.  Unos  pasaban 
al  Seminario  Conciliar,  ya  como  pensionistas,  ya  con  beca  de  gracia,  y 
no  pocos  ayudados  con  alguna  capellanía  que  por  su  buen  comporta- 
miento en  e!  colegio  y  fundadas  esperanzas  que  daban  para  el  porve- 
nir, se  les  proporcionaba  en  la  curia.  Otros  no  seguían  carrera  litera'- 
ria,  pero  abrazaban  el  arte  de  la  música,  y  algimos,  como  acontece  por 
desgracia  en  todas  p^irtes,  volvían  aj  seno  de  sus  familias  sin  ningim 
aprovechamiento. 

X  Por  el  mes  de  Junio  de  1810,  D,  José  Espinosa  de  los  Monteros,  maestro 
de  primeras  letras,  abrió  una  escué>a  en  la  calle  del  Puente  dejesiis  María 
núm.  6;  al  dar  esta  noticia  el  Diario  de  México  del  dia  4  de  Julio,  dijo  que 
bacía  20  años  que  este  maestro  enseñaba  á  los  niñas  de  coro. 
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Fué  su  primer  rector  el  Dr.  D.  José  Manuel  Molledo,  colegial  que 
había  sido  del  Seminario  Tridentino,  y  entonces  catedrático  de  Filo- 
sofía en  él. ' 

Siempre  grande  y  magnánimo  el  Sr.  Torres,  fundador,  no  se  limiló 
á  este  único  objeto ;  extendió  su  paíerna!  solicitud  á  procurar  descan- 
so á  familias  pobres,  sobre  todo  á  viudas,  aliviándoles  el  peso  de  la 
familia,  tomando  sobre  sí  un  hijo  á  quien  mantenía  de  todo  en  todo: 
pues  al  día  siguiente  de  entrados  los  niños  a!  colegio  eran  despojados 
de  la  ropai  que  llevaban,  así  interior  como  exterior,  que  se  volvía  á  su 
casa,  vistiéndolos  allí  de  nuevo,  dándoles  hasta  cama  y  colchón  con 
los  demás  necesarios :  y  cuando  salían  llevaban  consigo  todo  lo  que 
habían  usado,  inclusa  la  cama,  de  manera  que  cada  niño  que  entraba 
estrenaba  twlo  nuevo.  Ní  el  cuidado  de  la  ropa  quedaba  á  las  fami- 
lias: en  su  testamento  dejó  $10.000  al  Colegio  do  San  Miguel  de  líe- 
lén.  legado  no  enteramente  gratuito,  sino  rcnnmeratono,  porque  las 
colegialas  de  él  tuvieran  cuidado  de  asistir  la  ropa  de  los  infantes. 

Tuvo  por  titular  ti  colegio  á  la  Virgen  María,  en  su  gloriosa  Asun- 
ción, lo  mismo  que  la  catedral  y,  además,  se  le  dio  por  patrón  e^ie- 
cial  á  Señor  San  José.  Se  abrió  el  dia  2  de  Febrero  del  año  1725.  de 
donde  se  tomó  la  costumbre  de  que  cada  año  en  ese  díí  se  les  diera 
un  vestido  nuevo,  sin  perjuicio  de  proveerlos  en  el  curso  de  él  de  lo 
que  fuera  indispensable.  Tan  luego  como  quedó  establecido,  fué  agre- 
gado á  la  cofradía  de  Nuestra  Señor»  de  la  Antigua,  compuesta  de  lo.' 
organistas  y  cantores  de  la  catedral.'  El  traje  de  los  colegiales  para 
el  servicio  de  la  iglesia  continuó  sin  aUcración:  consistía,  según  diji- 
mos, en  una  túnica  de  paño  encarnado  y  roquete  blanco  encima,  za- 
pato bajo  con  hebilla  de  plata  ó  plateada  y  media  blanca.  Para  sa- 
lir á  la  calle  se  despojaban  de  esas  ropas  mientras  vivieron  cada  cual 
en  su  casa :  mas  cuando  fueíon  colegiales,  usaban  en  la  iglesia  y  en 
la  calle  el  mismo  manto  sin  roquete,  y  en  lugar  de  éste  una  beca  de 

1  Cuando  se  dice  que  sil  primer  redor  fué  cíira  del  Sagrario  falta  exactitud 
á  la  expresión.  por<iue  cuando  entró  á  ejercer  el  rectorado  no  era  cura  toda- 
vía. Tres  años  largos  llevaba  de  rector  cuando  sobrevino  la  muerte  del  Doc- 
tor D.  José  de  Villa  Fuerte  y  Zapata,  cura  del  Sagrario,  acaecida  en  13  de 
Septiembre  de  1728,  á  consecuencia  de  lo  cual  se  abrió  concurso  para  prO' 
veer  la  vacante;  entretanto,  el  Sr.  Molledo  ocupó  el  lugar  interinamente. 
Sustentadas  las  oposiciones,  á  las  que  se  presentó,  en  3  de  Febrero  del  año 
siguiente  fué  propuesto  en  el  primer  lugar  de  la  terna  para  la  provisión,  que 
recayó  en  él.  En  la  "Gaceta"  de  ese  mes.  al  darse  la  noticia  se  dijo  que  era 
colegial  y  catedrático  de  Filosofía  en  el  Seminario  Tridentino.  y  actual  rtctar 
del  Colegia  de  la  Asunción  de  los  Infantes  de  la  míínut  Iglesia.  Compendio  de 
Noticias  Mexicanas  por  D.  Juan  Francisco  Sahagún  de  Arévalo  Ladrón  de 
Guevara;  folio  114. 

s  Véase  adelante  CapiÜa  de  Nuestra  Sñiora  la  Antigua. 
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paño  azul  y  bonete  del  color  de  la  túnica  en  la  mano  ó  en  la  cabeza. 
De  aquí  tomó  ocasión  el  vulgo  para  llamar  á  estos  colegiales  Colora- 
dos; mas  por  su  corta  edad  y  la  gracia  inherente  á  ella,  estuvieron 
siempre  en  posesión  del  diminutivo,  llamándoseles  Coloraditos. 

Ciento  treinta  años  permaneció  este  benéfico  establecimiento  y 
aunque  ninguna  de  las  Leyes  de  Reforma  prohibió  su  continuación, 
no  pudo  seguir,  porque  las  fincas  de  su  dotación  fueron  nacionaliza- 
das, quedando  sin  ningunos  fondos.  Estas  fincas  eran  cuatro,  valio- 
sas en  $34,600 ;  dos  situadas  en  el  callejón  del  Amor  de  Dios,  y  eran 
las  números  4  y  5,  estimadas  en  13,000,  y  las  otras  dos  en  la  de  Cha- 
varria,  números  10  y  11.  que  valían  21,600,' 

Hoy  liaj'  el  número  de  infantes  que  puede  mantener  el  Cabildo,  que 
siempre  exceden  del  de  la  erección ;  y  se  ha  vuelto  á  lo  que  se  nacía 
antes :  es  decir,  después  de  concluido  el  servicio  que  hacen  en  la  igle- 
sia y  de  recibir  del  Sochantre  lección  de  canto,  se  van  á  sus  casas. 

El  dia  28  de  Diciembre,  que  celebra  la  iglesia  la  degollación  de  los 
inocentes,  queda  el  coro  al  cargo  exclusivo  de  estos  niños :  el  sochan- 
tre y  los  cantores  son  ese  día  testigos  de  asistencia:  los  niños  solos 
cantan,  el  más  adelantado  de  ellos  toma  la  batuta  para  dirigir  á  sus 
compañeros  y  da  el  tono  para  el  comienzo  de  los  salmos  y  cantos. 
Mientras  hubo  colegio,  se  les  daba  en  tal  día  una  comida  mejor  que 
la  ordinaria,  con  algún  agasajo  de  dulces,  á  manera  de  aguinaldo:  en 
la  noche  se  les  permitía  un  torito "  en  el  patio  del  colegio.  Ahora  con- 
servamos la  memoria  de  ello  los  presentes,  más  tarde  hasta  ésta  se 
perderá. 

Deseosos  los  Reyes  de  España  no  sólo  de  difundir  la  íe  católica  en 
las  tribus  idólatras  que  iban  conquistando,  sino  de  arraigarla  en  sus 
corazones  por  medio  del  cidto  exterior  que  también  se  debe  á  Dios, 
edificaban  templos,  fundaban  iglesias  y  las  dotaban,  causas  suficien- 

I  Noticia  II  De  las  ||  Fincas  perienecienies  á  Corporaciones  {|  Civiles  y 
Eclesiásticas  1[  Del  \\  Distrito  de  México  !]  México.  1856  Ij  Eslablecimiento 
Tipográfico  de  Vicenie  G.  Torres.  [|  Calle  de  San  Juan  de  Letrán,  núm.  3. 
Esla  noticia  fué  formada  en  todos  los  Estados  y  Territorios  de  la  República. 
y  en  el  Distrito  de  México,  por  sus  gobernadores,  en  virtud  de  circular  de 
9  de  Agosto  del  mismo  año,  dada  por  el  Ministro  de  Hacienda,  D.  Miguel 
Lerdo  de  Tejada,  con  el  fin  de  evitar  ocultaciones  que  pudieran  hacerse. 

í  Palabra  y  diversión  son  propios  de  nuestro  pueblo:  se  llama  lorilo  un  ar- 
tificio de  fuego  cuyos  cohetes  y  cañones  de  lu;  no  están  dispuestos  en  forma 
de  árbol,  sino  que  adornan  la  figura  de  un  toro,  hecha  de  petate.  Su  arma- 
zón es  hueco;  debajo  se  mete  un  hombre  que  corre  y  da  embestidas  con  él. 
como  los  toros;  los  chicos  le  llaman  y  huyen  de!  fuego  que  arroja.  En  las 
fiestas  públicas  comunmente  le  acompaña  un  tamboril  á  cuyo  son  monóto- 
no, propio  de  esta  diversión,  baila  y  se  mueve  quien  lleva  aJ  toro,  desde  an- 
tes de  prenderle  fuego,  cosa  de  regocijo  para  lús  chicuelos  y  gente  del 
pticbto. 

C,  Htx.~Toim  UL-A 
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tes  para  que  justamente  fuesen  tenidos  como  patronos  de  ellas.  La 
Silla  Apostólica  no  desconoció  esta  justicia  y,  por  bula  del  Sr.  Julio 
II,  expedida  en  Roma  á  28  de  Julio  de  1308,  concedió  á  los  Reyes  Don 
Fernando  y  Doña  Juana,  y  á  los  que  adelante  lo  fuesen  de  Castilla  y 
León,  el  derecho  de  patronato  de  las  iglesias  de  Indias  en  general :  y 
como  el  patronato  "es  un  derecho  y  facultad  que  conforme  á  los  cá- 
"  nones  se  concede  al  patrono  de  presentar  sujetos  aptos  para  los  be- 
"  neficios  vacantes,"  este  derecho  fué  explícitamente  reconocido  en  la 
citada  bula  á  los  mismos  Reyes,  ampliándoles  el  tiempo  para  que  hi- 
ciesen la  presentación  canónica  hasta  un  año,  en  atención  á  la  larga 
distancia  que,  mar  por  medio,  había  entre  las  nuevas  tierras  y  las  an- 
tiguas. ' 

Con  esta  declaración  comprensiva  de  todas  las  Indias  Occidentales, 
bastaba  para  fifndar,  erigir  y  dotar  la  catedral  de  México,  y  para  pre- 
sentar Obispo  que  la  administrase.  Sin  embargo,  por  lo  relativo  á  es- 
ta nuestra  iglesia  "tenemos,  además,  la  bula  del  Sr.  Clemente  \'1I,  de 
"9  de  Septiembre  de  1534,  por  la  que  concedió  Su  Santidad  al  Em- 
"  perador  Carlos  V,  como  Rey  de  Castilla  y  de  León  y  á  los  reyes  que 
"  le  sucedieran,  el  derecho  de  Patronato  y  de  presentar  personas  idó- 
'■  neas  para  que  sea  elegido  el  que  haya  de  ser  Obispo  ó  Pastor ;  pero 
"  reservamos,  dice,  concedemos  y  señalamos,  al  Obispo  de  México, 
"  que  por  tiempo  fuere,  ó  á  su  vicario,  todas  y  cada  una  de  las  otras 
"  dignidades,  personados,  oficios,  canonicatos,  prebendas,  etc.,  y  otros 
"  semejantes  beneficios  para  que  los  confiera  é  instituya  á  presenta- 

"  ción  de  dicho  Carlos  Emperador " 

Usando  de  este  derecho,  que  por  segunda  vez  fué  concedido  á  Don 
Fernando  VI  por  el  Sr.  Benedicto  XIV  en  11  de  Enero  de  1743,  to- 
dos los  Reyes  de  España  hasta  D.  Fernando  VII,  presentaron  á  Su 
Santi<lad  los  Arzobispos  de  México :  el  primero  D.  Fray  Juan  de  Zu- 
márraga  y  el  último  D.  Pedro  José  Fonte.  Con  el  penúltimo  Arzo- 
bispo del  ticmiK)- virreinal,  D.  Antonio  Bergoza  y  Jordán,  ocurrió  UJia 
cosa  digna  de  memoria:  este  señor  fué  presentado  para  el  arzobispa- 
do (le  México  por  la  regencia  que  gobernaba  en  España  mientras  Don 
Femando  VII  estaba  preso  en  Francia ;  tomó  posesión  de  la  Silla  ar- 
qiiiepiscopal  el  dia  13  de  Marzo  de  1813:  pero  libre  D.  Femando  y 
vuelto  al  trono,  entre  otras  cosas,  desaprobó  este  nombramiento,  por 
lo  cual  el  Sr.  Bergosa  se  retiró  al  convento  de  los  carmelitas  de  San 
Ángel,  después  se  fué  á  España,  donde  se  le  dio  el  arzobispado  de  Ta- 
rragona y  allí  murió,  quedando  de  nuevo  vacante  la  mitra  de  México, 
para  la  que  fué  presentado  el  Sr.  Fonte. 

I  Las  noticias  que  damos  acerca  del  patronato  están  lomadas  del  Apfui'" 
que  sigue  al  Concilio  III  Mexieano,  en  la  edición  hecha  por  D.  Eugenio  M»'" 
llefen,  en  México,  en  la  imprenta  de  D.  Vicente  García  Torres,  el  año  i8S9- 
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Gobernaba  el  Arzobispado  este  prelado  cuando  acabó  la  Nueva  Es- 
paña, consumándole  la  independencia  de  México  el  aüo  1821.  Duran- 
te su  larga  guerra,  tiabian  vacado  algunas  prebendas  en  las  diversas 
catedrales  del  territorio  mexicano  é  igualmente  algunos  curatos ;  la 
Regencia  Gobernadora,  que  por  sus  antecedentes  y  sus  fines  blasona- 
ba de  católica,  juzgó  que  debía  dar  atención  preferente  á  este  asunto, 
y  apenas  desembarazada  de  lo  más  urgente,  el  día  19  de  Octubre  del 
mismo  año  se  dirigió  al  Arzobispo,  haciéndole  presente  la  necesidad 
que  en  su  concepto  había  de  proveer  las  piezas  eclesiásticas  vacantes, 
y  las  que  vacaran,  en  las  catedrales  y  curatos,  excitando  su  celo  pas- 
toral á  fin  de  que  expusiese  cuanto  creyese  conveniente  para  alcanzar 
ese  objeto,  salvando  la  regalía  del  Patronato,  ínterin  se  arreglaba  este 
punto  con  la  Sania  Sede.  El  Arzobispo;  en  caso  tan  grave,  extraor- 
dinario y  desusado,  no  quiso  resolver  por  sí  solo  y  consultó  aí  mismo 
tiempo  con  su  Cabildo  y  con  la  Junta  Eclesiástica  de  Censura. '  Uno 
y  otro  de  estos  cuerpos  resolvieron :  que  con  la  independencia  había 
cesado  el  Real  Patronato  concedido  por  los  Sumos  Pontífices  á  los 
Reyes  de  Casfilla  y  de  León  y  que,  en  conspcuenda,  por  derecho  de 
reversión,  habla  recaído  en  ios  señores  diocesanos  la  potestad  de  pro- 
veer los  beneficios  eclesiásticos,  dando  previamente  noticia  de  las 
elecciones  al  Gobierno,  parajjue  siéndole  las  personas  electas  gratas, 
procedieran  los  señores  diocesanos  á  la  institución  y  colación  del  be- 
neficio. El  Sr.  Fonte  puso  esta  resolución  en  conocimiento  de  la  Re- 
gencia en  24  de  Noviembre  siguiente,  desde  Cuernavaca,  en  donde  se 
liallaba  visitando  su  diócesi :  añadiendo  que  no  obstante,  á  pesar  de  es- 
tar enteramente  conforme  con  este  dictamen,  no  le  abrazaba  todavia 
hasta  oír  el  parecer  de  los  señores  Obispos  sus  sufragáneos,  quienes 
por  medio  de  comisionados,  se  reunirían  en  México:  con  lo  cual  no 
sólo  se  aseguraría  el  acierto,  sino  la  uniformidad  de  proceder  en  ma- 
terias tan  arduas  y  de  tanta  trascendencia. 

Reuniéronse  estos  comisionados,  que  lo  fueron ;  por  el  arzobispa- 

I  Las  jantas  de  censura  eclesiástica  tuvieron  origen  de  que  suprimido  el 
■  Tribunal  de  la  Inquisición  por  ley  de  las  Cortes  españolas  de  22  de  Febrero 
de  1813,  en  la  m\sma  ley  se  restableció  la  antigua  jurisdicción  de  los  Prela- 
dos Ordinarios  bajo  el  nombre  de  Tribunales  Protectores  de  la  Fe.  y  se  dic- 
taron algunas  medidas  para  evitar  la  entrada  y  circulación  en  la  monarquía 
de  libros  impíos  y  pinturas  obscenas,  y  para  conceder  ó  tiegar  los  Ordinarios 
licencia  de  imprimir  escritos  de  religión  y  prohibir  los  contrarios  á  ella.  A 
ronsecuencia  de  esto  se  establecieron  en  México. 

El  Ministerio  de  Justicia  de  España,  con  fecha  24  de  Enero  de  1821.  man- 
dó observar  sobre  estas  materias  los  reglamentos  é  instrucciones  del  Carde- 
nal Arzobispo  de  Toledo,  dados  en  el  año  anterior;  y  la  Regencia  de  México 
independiente  les  dio  vigor  en  16  de  Enero  de  1822,  hasta  que  resolviese  otra 
cosa  el  Congreso  General. 
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do,  el  Provisor  D,  Félix  Flores  Alatorre ;  por  el  Obispado  de  Oaxa- 
ca,  el  Sr.  D.  Florencio  del  Castillo ;  por  el  de  Vallodolid,  el  Sr.  D.  Do- 
mingo Letona ;  por  el  de  Durango,  el  del  arzobispado ;  por  el  de  Giia- 
dalajara,  el  Sr.  D.  Toribio  González ;  por  el  de  Monterrey,  el  Sr.  Don 
Antonio  Cabeza  de  Vaca ;  por  el  de  Sonora,  el  Sr.  D.  Pedro  Gonzá- 
lez ;  y  por  el  de  Puebla,  el  Sr.  D.  Manuel  Pérez  Suárez.  Tres  sesio- 
nes celebraron  estos  comisionados,  todas  en  el  palacio  arzobispal,  pre- 
sididas por  el  Provisor  de  la  mitra  de  México:  la  primera  el  día  4  de 
Marzo  de  1822,  ia  segunda  el  dia  11  y  la  tercera  el  día  14,  de  las  cua- 
les las  dos  primeras  tocan  á  nuestro  asunto ;  la  última  fué  destinada 
á  tratar  de  !a  jurisdicción  castrense. 

En  la  sesión  del  día  1 1  quedaron  definitivamente  aprobadas,  sin  que 
discrepara  ninguno,  las  proposiciones  siguientes :  "Que  con  la  inde- 
"  pendencia  jurada  de  este  imperio,  ha  cesado  el  uso  del  Patronato, 
"  que  en  sus  iglesias  se  concedió  por  la  Silla  Apostólica  á  los  Reyes 
"  de  España  como  Reyes  de  Castilla  y  León."  "Que  para  que  lo  ha- 
"  ya  en  el  gobierno  del  mismo  imperio,  sin  peligro  de  nulidad  en  los 
"  actos,  es  necesario  esperar  igual  concesión  de  la  misma  Santa  Sede." 
"  Que  entretanto,  la  provisión  de  piezas  eclesiásticas,  en  cuya  presen- 
"  tación  se  versara  el  Patronato,  compete  por  derecho  devolutivo  en 
"  cada  diócesi  .í  su  respectivo  Ordinario,  procediendo  en  ella  con  arre- 
"  glo  á  los  cánones."'  "Que  en  las  canongías  de  oposición  (previos 
"  los  edictos  expedidos  por  los  señores  Obispos  con  sus  Cabildos),  se 
"  haga  la  provisión  conforme  á  derecho,  y  respecto  de  los  curatos  fije 
"  los  edictos  y  provea  de  párrocos  sólo  el  señor  Obispo." 

"  Acordados  estos  puntos  tuvo  muy  presente  la  Junta  la  conside- 
"  ración  justamente  debida  á  la  potestad  civil ;  y  en  su  virtud  anadió : 
"  Que  vacante  alguna  canongia  de  oposición,  ó  número  de  parroquias 
"  competente  para  formar  el  concurso  de  opositores,  se  dé  por  el  Or- 
"  dínario  aviso  de  ello  al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  y  de  que  se  van 
"  á  fijar  los  edictos  convocándolos."  "Que  concluido  el  término  de  ■ 
"  ellos  y  antesdeproceder  álos  ejercicios,  sépase  lista  al  mismo  S.  P.  E. 
"  de  todos  los  presentados,  para  que  de  ellos  excluya  á  los  que  por 
"  motivos  políticos  no  le  fueren  aceptos,  con  tal  de  que  quede  siem- 
"  pre  número  bastante  para  la  libre  elección,  que  pertenece  a!  Eclesiás- 
"  tico."  "Que  igual  lista  y  con  el  mismo  objeto  se  le  pase  de  los  pre- 
"  tendientes  á  las  prebendas,  canongias  ó  dignidades  de  libre  elección 
"antes  de  verificarla."  "Que  hecho  el  nombramiento  en  cualquiera 
"  clase  de  los  beneficios  mencionados,  se  dé  noticia  al  mismo  S.  P.  E. 
"  de  quién  ha  sido  el  nombrado." 

I  Menos  las  primeras  dignitla^es.  cuya  provisión  es  derecho  privativo  de  la 
Santa  Sede.— (V.  de  P.  A.) 
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De  esta  mantra  quedaron  en  México  independiente  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  asi  se  conservaron  por  largos  años,  sin 
haberse  celebrado  jamás  un  concordato,  y  ño  ciertamente  por  culpa 
del  Gobierno  Mexicano,  pues  desde  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  Pro- 
visional que  siguió  á  la  caída  del  Emperador  D.  Agustín  de  Iturbidc, 
se  inició  el  pensamiento  de  celebrarle,  como  una  necesidad  de  aque- 
lla época,  y  si  las  diligencias  comenzadas  fueron  tan  pasajeras  é  inefi- 
caces que  pueden  tenerse  por  ningunas,  no  debe  esto  atribuirse  á  fal- 
ta de  voluntad  en  los  niicnibros  de  ese  poder,  ni  aún  á  la  de  la  Na- 
ción, sino  á  la  inoportunidad  de  la  iniciación  por  un  gobierno  sin  ba- 
se estable,  transitorio  y  que  estaba  obligado  á  dirigir  su  atención  á  mil 
objetos  distintos,  algunos  de  justa  preferencia:  mas  tan  luego  como 
el  país  concibió  fundadas  esperanzas  de  una  paz  <iuradera,  por  haber- 
se constituido  conforme  á  la  voluntad  general,  el  Poder  Ejecutivo  co- 
menzó 3  dar  pasos  en  este  sendero ;  ni  podía  obrar  de  otra  manera : 
la  Constitución  Federal  firmada  el  día  4  de  Octubre  del  año  1824  y 
publicada  solemnemente  al  otro  día,  en  su  artículo  tercero  declaró 
que  ¡a  religión  de  la  Nación  Mexicana  sería  pcrpciuainenle  ¡a  católica, 
at>oslóUca,  romana,  ofreciendo  protegerla  por  leyes  sabias  y  'justas.  Esla 
misma  Constitución  dio  al  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  la  facultad 
de  celebrar  concordatos  con  la  Silla  Apostólica,  reservando  al  Congre- 
so General  la  de  dar  las  instrucciones  para  la  celebración  de  estos  con- 
cordatos, la  de  aproljarlos  después  de  hechos,  y  la  de  arreglar  el  ejer- 
cicio del  Patronato  en  toda  la  Federación. 

Queriendo  el  Ejecutivo  llenar  sus  obligaciones  en  esta  línea,  eligió 
para  que  le  representase  cerca  de  la  Santa  Sede  al  Dr.  D.  Francisco 
Pablo  Vázquez,  Dignidad  Maestrescuela  de  la  catedral  de  Puebla, 
cuyo  viaje  de  tal  suerte  se  precipitó,  que  aún  sin  llevar  consigo  las  ins- 
trucciones que  el  Congreso  debía  darle,  se  le  obligó  á  embarcarse  en 
Mocambo  el  21  de  Mayo  del  año  25,  mandándole  que  se  situase  en 
Londres,  á  donde  se  le  enviarían  después. 

Defecto  común  á  todos  los  cuerpos  colegiados  es  la  lentitud  en  el 
obrar,  defecto  de  que  nuestro  Congreso  Federal  no  se  vio  exento,  y 
por  el  cual  dilató  en  formular  las  instrucciones,  y  a!  fin  las  dio  en  de- 
creto de  9  de  Octubre  de  1827.  Pocas  y  claras  fueron :  se  redujeron  á 
cinco,  de  las  cuales  sólo  la  primera  tiene  relación  directa  con  nuestro 
asunto,  porque  en  ella  se  pedía  á  Su  Santidad  que  autorizara  en  la ' 
Nación  Mexicana  el  uso  del  Patronato  con  que  habían  sido  regidas 
sus  iglesias  desde  su  erección  hasta  ese  día. 

No  incumbe  á  nuestra  tarea  enumerar  las  circunstancias  que  retar- 
daron la  iniciación  de  las  negociaciones  con  la  Santa  Sede;  pero  sí 
es  del  caso  decir  que  en  el  curso  del  a-ño  1828  tuvo  el  Gobierno  de 
México  dos  noticias  de  Roma  que  le  hicieron  concebir  muy  funda- 
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das  esperanzas,  asi  de  que  las  negociaciones  se  abrirían  pronlo,  como  ' 
de  que  II?garíaii  á  término  feliz.  Fué  una  de  eslas  noticias  la  de  que 
en  Roma  estaba  ya  fonnada  una  junta  para  tratar  de  los  asuntos  ecle- 
siásticos de  América,  y  en  ellos  tendrían  preferente  lugar  los  de  Mé- 
xico; y  la  otra:  "Que  habiendo  escrito  el  Presidente  de  la  República 
"  de  Bolivia  á  Su-  Santidad  para  que  se  dignase  de  aprobar  el  iioni- 
"  bramiento  de  Obispo  que  había  hecho  en  la  persona  del  Sr.  Mendi- 
"  zábal,  se  le  contestó  accediendo  á  su  solicitud  del  modo  más  lison- 
"jero."'  Alentado  el  Gobierno  con  este  ejemplo,  juzgó  que  podría 
seguir  el  mismo  camino,  prometiéndose  idéntico  resultado;  en  con- 
secuencia, anunció  ájas  Cámaras  que  sería  muy  conveniente  comen- 
zar las  negociaciones  por  lo  más  urgente,  que  era  la  provisión  de  las 
mitras,  y  contando  con  que  entretanto  se  llegaba  á  un  concordato,  po- 
drían ser  aprobadas  las  presentaciones  para  Obispos  hechas  por  Mé- 
xico, como  lo  había  sido  la  que  hizo  Bolivia.  En  medio  de  estas  es- 
peranzas, corría  el  tiempo,  agravándose  los  males  espirituales  que  el 
Ejecutivo  deseaba  remediar:  de  los  nueve  obispados  que  había  en  la 
República,  siete  quedaron  ya  vacantes  el  año  1828  con  la  muerte  del 
Obispo  de  Yucatán, '  y  como  e!  Congreso  dilataba  en  dar  la  ley,  el 
Presidente,  deseando  abreviar  el  tiempo,  en  uso  de  facultades  extra- 
ordinarias que  tenía  concedidas,  pasó  una  circular  á  los  Ordinarios 
diocesanos,  con  fecha  23  de  Septiembre  del  año  29,  noticiándoles  lo 
ocurrido,  y  advirtiéndoles  que  prepararan  su  postulación  para' cuan- 
do se  diera  el  decreto  respectivo,  presentando  para  Obispos  no  más 
de  nueve  individuos  ni  menos  de  seis.  Después  de  esto,  el  decreto  no 
tardó  mucho:  fué  sancionado  el  17  de  Febrero  de  1830,  circulado  el 
mismo  día  y  publicado  por  bando  el  día  20  del  mismo  mes.  En  él  se 
autorizabaí  al  Poder  Ejecutivo  para  que,  sin  perjuicio  de  activar  el 
arreglo  del  ejercicio  del  Patronato  en  la  República,  presentara  á  Su 
Santidad  un  individuo  de  los  propuestos  por  los  respectivos  Cabildos 
Eclesiásticos  y  aceptados  por  los  Gobernadores  de  los  Estados,  á  con- 
dición de  que  habían  de  ser  mexicanos  por  nacimiento.  Conforme  á 
la  indicación  hecha  por  el  Ejecutivo,  el  Congreso  mandó  en  el  mismo 
decreto  que  en  la  presentación  se  incluyera  el  arzobispado  de  México. 
Respecto  del  obispado  de  Chiapas,  deseando  el  Congreso  poner  fin 
á  la  irregularidad  que  resultaba  de  que  perteneciendo  en  lo  civil  á  la 
República  Mexicana,  en  lo  espiritual  estuviera  sometido  al  Arzobis- 
pado de  Guatemala,  en  la  tercera  de  las  instrucciones  de  g  de  Octubre 
de  1827,  dadas  á  nuestro  enviado  para  la  celebración  del  concordato, 

I  Memoria  del  Ministerio  de  Justicia,  leida  al  Congreso  en  Enero  de  1829, 
fojas  19. 

1  del  mismo  Ministerio,  leída  en  los  días  8  y  to  de  Enero  del 


}  1828. 
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se  le  encargó  que  solicitara  de  Su  Santidad  la  incorporación  de  este 
obispado  á  la  cruz  arzobispal  de  México,  lo  cual  sin  diñcultad  se  con- 
siguió. 

Sancionada  la  ley  de  17  de  Febrero,  e!  Ejecutivo,  que  deseaba 
sinceramente  llenar  esas  vacantes,  se  apresuró  á  cumplirla :  dijimos  ya 
el  paso  qu^  tenia  dado  como  preparatorio ;  consiguientemente,  no  di- 
lataron las  lisias  formadas  por  los  Cabildos ;  de  suerte  que  el  día  5  de. 
-Marzo  siguiente  firmó  el  Presidente,  D.  Anastasio  Bustamante,  la 
presentación  que  hizo  directa  del  Sr.  \'ázquez,  que  desempeñaba  la 
HmbajaKla  en  Roma,  para  la  mitra  de  Puebla,  y  en  la  misma  fecha  en- 
vió á  este  señor  las  postulaciones  de  las  otras  mitras  para  que  las  pre- 
sentara. Llegaron  éstas  á  Roma  cuando  ya  habían  comenzado  las 
conferencias  sobre  el  patronato,  en  cuya  virtud  sin  tropiezo  alguno' 
fueron  preconizados  los  seis  obispos  presentados,  que  fueron :  para  el 
ot)Íspa<lo  de  Puebla,  el  mismo  Se.  Vázquez ;  para  el  de  Linares,  Don 
Fray  José  de  Jesús  Betauzaran  y  Urueña;  para  los  de  Michoacán, 
Giiadalajara,  Durango  y  Chiapas,  respectivamente,  los  Sres.  Dr.  Don 
JuaTi  Cayetano  Portugal  y  Solis,  Dr.  D.  Migui'l  Oordoa  y  P.arrios,' 
ü.  José  Antonio  Zubiría  y  Escalante,  y  Dr.  D.  Fray  Luis  García  Gui- 
llen ;  los  cuales  fueron  consagrados :  el  primero  en  Roma,  en  la  igle- 
sia de  los  Santos  Bernabé  y  Alejandro,  el  6  de  Marzo  de  1831,  por  el 
Cardenal  Odescalclii ;  los  cuatro  siguientes,  corriendo  el  propio  año 
31,  en  Méxic9,  por  el  Sr.  Vázquez;  y  el  último,  también  por  el  se- 
ñor Vázquez,  el  día  2  de  Febrero  del  año  32,  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo,  de  Oaxaca,  quedando  con  esto  en  gran  parte  satisfechos 
los  deseos  del  Gobierno,  de  dotar  de  Pastores  las  seis  iglesias  de  la 
República,  aunque  nada  mejoró  el  estado  de  la  metropolitana.  El  Ar- 
zobispado de  México,  si  no  estaba  vacante,  estaba  sí  abandonado  de 
su  Pastor,  y  al  abandonarle  dejó  sentado  un  precedente  que  causó  la 
desolación  de  la  iglesia  mexicana. 

Público  fué  el  desafecto  del  Sr.  D.  Pedro  Fonte  á  la  causa  de  la 
independencia,  lo  que  dió  origen  á  que  se  dijera  también  públicamen- 
te que  la  visita  diocesana  que  emprendió  en  Octubre  de  1821,  tuvo 
por  principal  móvil  alejarse  del  Gobierno  de  la  Regencia;  sospecha 
que  se  creyó  plenamente  conñrmada  cuando  se  vio. que  no  volvía  pa- 
ra nada  á  la  ciudad,  sino  que  de  pueblo  en  pueblo,  por  caminos  fra- 
gosos, como  si  fuera  perseguido,  se  dirigió  á  Tampico,  en  donde  se 
embarcó  para  España  en  Febrero  de  1823,  abandonando  su  grey  sin 
motivo  Justificado  y  para  siempre,  pues  no  obstante  que  ofreció  vol- 
ver en  el  término  que  prescriben  los  cánones,  nunca  se  verificó  su 

I  £1  Dr.  Marroquí  ignoró  que  sí  los  hubo,  hasta  que  ascendió  el  Sr,  Gre- 
gorio XVI,  quien  luego  atendió  á  estas  presentaciones. — (V.  de  P.  A.) 
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vuelta.  Aunque  el  fin  de  la  Regencia  al  'excitar  el  celo  pastoral  del 
Sr.  Konte  para  la  provisión  de  las  piezas  eclesiásticas  vacantes  al  ter- 
minar la  guerra  de  independencia,  fué  la  oportuna  asistencia  espiritual' 
de  los  ciudadanos  y  la  promoción  del  culto,  no  llegó  á  alcanzarle,  por- 
i\ue  este  Prelado,  en  la  comunicación  de  24  de  Noviembre  de  1821, 
filada  ya.expresó  que.á  pesar  de  ser  conforme  á  su  dictamen  el  del  Ca- 
bildo Eclesiástico  y  Junta  de  Censura,  y  que  obrarla  confornie  á  él 
si  rl  piíulo  no  permitiera  la  menor  demora.  110  ¡o  hacia,  porque  no  tws  ha- 
llábamos "en  el  caso  ejecutivo  de  suplir  la  bula  de  cruzada,  sino  de 
■"  nombrar  ministros  á  unas  iglesias  (pie  están  competentemente  servidas, 
'"  ó  por  los  señores  capitulares  existentes,  como  es  la  Catedral,  ó  por 
"  curas  interinos,  como  las  parroquias:  muclio  más  cuau'lo  el  actual 
"  concurso  para  la  provisión  de  éstos  ofrece  todavía  trámites  hasta  su 
"  conclusión."  En  vista  de  semejante  contestación,  la  Regencia  no  in- 
sistió, y  el  Arzobispo  se  fué  dejando,  en  su  concepto,  la  catedral  su- 
ficientemente dotada  de  j>ersonal ;  pero  la  muerte  fué  llevándose  poco 
á  poco  á  los  capitulares,  y  como  la  acción  de  los' gobernadores  de 
las  mitras  de  ordinario  no  es  tan  desembarazada  y  expedita  como  la 
de  ios  prelados,  suicedió  en  la  de  México  que  las  vacantes  no  se  re- 
ponían; de  suerte  que  el  año  1831  el  Cabildo  se  hallaba  re<lucido  á 
(ince  personas,  número  insuficiente  casi  para  llenar  debidamente  sus 
obligaciones  relativas  al  culto.  Este  mal  afligía  también  á  todas  las 
demás  catedrales,  pues  de  las  ciento  cuarenta  prebendas  que  entre  las 
nueve  tenían,  se  hallaban  provistas  sesenta  y  tres,  y  desocupadas  se- 
tenta y  siete  al  comenzar  el  año  dicho.'  A  la  vista  de  tan  triste  cua- 
dro, que  día  por  día  había  venido  empeorando,  desde  el  año  1821,  el 
Ejecutivo  no  se  mostraba  indiferente :  poniendo  en  conocimiento  del 
Congreso  el  Ministro  de  Negocios  Eclesiásticos,  que  el  Cabildo  del 
obispado  de  Cbiapas  se  encerraba  en  su  Maestrescuela,  Dr.  D.  Ma- 
riano Robles,  decía  que  contristaba  el  ánimo  la  comunicación  que  es- 
te Dignidad  había  dirigido  al  Vicepresidente  de  la  República,  pintán- 
<lole  con  los  más  vivos  colores  la  amargura  de  su  espíritu  por  la  de- 
solación en  que  se  hallaba,  y  añadía:  "Las  Cámaras  se  persuadirán 
"  de  que  la  situación  de  aquella  mitra  es  la  más  desventurada:  sin 
"  Pastor  hace  nueve  años,  sin  Metroiiolitano,  por  el  cisma  de  Gua«e- 
"  mala, '  sin  Canónigos  ni  Dignidades,  por  haberse  muerto  todos. 
"  Demanda,  pues,  la  compasión  del  Congreso  Mexicano  para  que  en 
"  obsequio  suyo  y  de  las  demás  iglesias  apresure  el  decreto  sobre  pro- 


1  Memoria  del  Ministerio  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  presentada 
al  Congreso  en  Enero  de  1831.  Documento  núm.  5. 

2  En  esa  época,  por  la  división  eclesiástica,  el  obispado  de  Chiapas  era 
sufraeáneo  del  arzobispado  de  Guatemala. 
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"  visión  de  piezas  eclesiásticas,  que  está  en  revisión  en  el  Senado."' 
Este  decreto,  que  tiene  fecha  i6  de  Mayo  del  año  31,  autorizó  por 
aquella  vez  á  los  Obispos  con  los  Cabildos,  y  á  falla  de  aquellos  á  és- 
tos solos,  para  que  proveyesen  los  Dignidades,  canongías.  y  preben- 
das de  la  dotación  de  sus  iglesias  en  el  tiempo  que  estimaren  conve- 
niente, pudiendo  proveer  estas  piezas  en  los  capitulares  que  compo- 
nían los  Cabildos,  en  los  curas  ó  en  otros  eclesiásticos  que  tuvieran 
las  condiciones  exigidas  por  los  cánones,  por  los  .estatutos  de  las 
iglesias  y  por  las  leyes  vigentes;  dejando  la  exclusiva  á  los  goberna- 
dores de  los  Estados  y  al  Presidente  de  la  República,  en  sus  ciisos  res- 
pectivos. 

En  virtud  de  esta  autorización,  el  Cabildo  Metropolitano,  ascen- 
diendo á  los  once  capitulares  que  tenia,  quedó  reorganizado  de  la  ma- 
nera siguiente :  Deán,  Lie.  D.  Joaquín  José  Ladrón  de  Guevara;  Ar- 
cediano, Dr.  D,  José  ivlaria  Bucheli  y  Velázquez ;  Chantre,  Sr.  Don 
Juan  Manuel  Irizarri  y  Peralta;  Maestrescuelas,  Dr.  D.  José  Nicolás 
Maniau  y  Torquemada ;  Tesorero,  D.  Nicasio  Labarta.  Para  las  ca- 
nongías de  gracia  fueron  ascendidos  los  Dres.  D.  Matías  Monteagu- 
do,  D.  Gregorio  González  y  D,  Manuel  Reyes  Mendiola ;  el  Presbíte- 
ro D.  Juan  Bautista  Bustamajite  y  el  Dr.  D.  Juan  Bautista  Arechede- 
rreta,  dejando  sin  proveer  la  canongia  supresa.  Quedó  de  prebenda- 
do racionero  D.  Alonso  Pérez  Bolsico. 

En  la  primera  provisión,  que  fué  hecha  el  mismo  año  183 1,  se  nom- 
braron cinco  racioneros  y  seis  medio  racioneros,  para  tener  el  núme- 
ro de  unos  y  otros  que  pide  la  erección.  Los  racioneros  fueron :  Dr. 
D.  Félix  Osores  y  Soto  Mayor,  D.  José  María  Cabrera,  Lie.  D.  Vi- 
cente Montenegro,  Dr.  D.  José  Aniceto  Ramos  y  Dr.  D.  Epigmenio 
José  de  Villanueva  y  Gómez  Eguiarte ;  y  los  medio  racioneros :  D.  Pe- 
dro María  Solano,  Líe.  D.  Francisco  Patino,  Dr.  D.  José  María  Guz- 
mán  y  Pujaltc,  que  era  diácono  todavía ;  el  Dr.  D.  José  Ignacio  Gra- 
jeda,  Dr.  y  Maestro  D.  Manuel  Moreno  y  Jove  y  Dr.  D.  Joaquín  Fer- 
nández Madrid  y  Canal. 

Para  que  el  Cabildo  quedara  completo,  sin  contar  la  canongia  su- 
presa, había  que  proveer  las  cuatro  de  oficio,  que  el  año  1832  se 
proveyeron,  mediante  los  requisitos  de  estilo,  en  las  personas  siguien- 
tes :  la  penitenciaria,  en  el  Dr.  D.  José  Francisco  Guerra  Rivas :  la  ma- 
gistral, en  el  Dr.  y  Maestro  D.  Joaquín  María  de  Orteyza  y  Vértiz; 
la  doctoral,  en  el  Dr.  D.  Manuel  Posada  y  Garduño,  y  la  lectoral  en 
el  Dr.  y  Maestro  D.  Joaquín  Román  y  Aguilar. 

Nada  faltaba  ya  al  Cabildo,  pero  la  iglesia  lloraba  la  ausencia  de 
su  Pastor,  sin  poder  darse  otro,  porque  éste  retenia  la  mitra  sin  venir 

I  Memoria  citada,  foja  12. 
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á  cumplir  las  obligaciones  de  su  cargo.  ¿  Seria  acaso  que  este  señor 
alimentara  la  esperanza  que  tuvieron  otros,  de  que  España  reconquis- 
tara México?  No  lo  sabemos;  pero  el  hecho  fué  que  hasta  mucho 
después  de  reconocida  por  su  patria  la  independencia  de  la  nuestra, 
renunció  él  al  arzobispado  el  año  1838. ' 

El  miércoles  11  de  Abril  de  esc  año  se  leyó  en  Cabildo  la  renun- 
cia, y  el  Cabildo  incontinenti  nombró  Vicario  Capitular  en  sede  vacan- 
te, al  Canónigo  doctoral.  D.  Manuel  Posada,  y  tal  fué  el  júbilo  del  Ca- 
bildo, no  por  la  renuncia  del  Sr.  Fonte,  no ;  sino  porque  recobraba 
su  libertad  de  obrar,  que  la  elección  del  dicho  se  celebró  con  el  repi- 
que llamado  de  besamanos,  de  once  y  media  á  doce  del  día.' 

Comenzóse  á  pensar  desde  luego  en  el  nombramiento  de  Arzobis- 
po, cuya  presentación  tocaba  ya  al  Cabildo,  el  cual  presentó  al  Go- 
bierno una  terna  compuesta  de!  mismo  Vicario  Capitular,  del  doctor 
Campos,  Abad  de  la.  Colegiala,  y  del  Dr.  D.  José  Mana  Santiago  y 
Carrero,  nombrado  racionero  en  1838.  Tanto  el  Gobierno  de  Méxi- 
co como  el  Sr.  Gregorio  X\'I  eligieron  al  primero  de  la  terna,  que 
fué  preconizado  en  Roma  en  el  consistorio  celebrado  el  23  de  Diciem- 
bre de  1839.  El  día  15  de  Abril  del  año  siguiente  llegaron  á  México 
las  bulas  de  nombramiento,  que  fueron  presentadas  al  Gobierno  pa- 
ra que  les  diera  el  pase  respectivo;  dado,  se  dispuso  desde  luego  la 
consagración,  que  se  efectuó  el  31  de  Mayo  próximo,  en  la  misma 
catedral,  con  pompa  no  común,  como  que  este  Arzobispo  fué  el  se- 
gundo Arzobispo  mexicano,  ^  el  primero  después  de  la  independen- 
cia, y  después  de  haber  estado  la  Silla  si  no  vacante,  abandonada  18 
años,  y  el  primero  elegido  por  presentación  directa  del  Cabildo.  El 
Obispo  consagrante  fué  D.  Fr.  Jesús  Maria  Belauzarán,  Obispo  de 
Linares,  y  asistentes  el  Sr.  Morales,  antiguo  Obispo  de  Sonora  y 
D.  Joaquín  Fernández  Madrid  y  Canal,  Obispo  de  Tenagra  in  parii- 
biis  inñdclium:  apadrinaron  el  acto  el  Presidente  de  la  República,  Ge- 
neral de  División  D.  Anastasio  Bustamante,  y  el  Cabildo  Metropo- 
litano. 

Murió  el  Sr.  Posada  el  día  30  de  Abril  de  1846,  y  el  Cabildo  dilató 
la  promoción  del  sucesor  durante  cuatro  años :  pero  el  Ejecutivo,  pa- 
ra quien  no  eran  indiferentes  las  cosas  de  la  Iglesia,  por  decreto  de  16 

I  El  Sr.  Gregorio  XVI  tanto  al  Sr.  Fonte  como  al  Obispo  de  Oaxaca,  que 
habia  seguido  su  ejemplo,  les  obligo  á  volver  6  i  renunciar;  optaron  por  \p 
segundo,— (V.  de  P.  A.) 

í  Consta  de  un  manuscrilo  que  posee  el  Sr.  Agreda,  que  fué  del  campane- 
ro de  la  catedral. 

3  El  primero  fué  D.  Alonso  de  Cue\'as  Dávalos,  oriundo  de  la  misma 
México;  aunque  presentado  por  el  Rey,  la  Santa  Sede  no  lo  confirmó  y  murió 
sin  haber  recibido  el  pallo. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


339 

de  Abril  de  1850,  redujo  á  15  días  después  de  las  exequias  del  ñnado, 
la  presentación  de  la  lista  de  los  postulados  para  sucederle,  limitan- 
do á  tres  el  número  de  éstos.  Al  siguiente  día  remitió  el  Ministro 
del  ramo.  Líe.  D.  Marcelino  Castañeda,  doce  ejemplares  de  ese  de- 
creto al  Cabildo  para  qiic  le  cumpliese,  y  en  su  consecuencia,  fué  en- 
viada una  lista,  no  de  tres,  sino  de  cinco  personas,  para  llenar  la  va- 
cante-; la  primera  de  ellas,  el  Dr.  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros, 
Obispo  de  Sonora;  llevaba  el  segundo  lugar  el  Dr.  D.  José  Antonio 
Zubiria,  Obispo  de  Durango;  el  tercero,  el  Lie.  D.  José  María  Ba- 
rrientos,  Canónigo  doctoral  de  la  misma  iglesia  y  Vicario  Capitular ; 
venía  después  el  Dr.  D.  José  Luciano  Becerra,  Obispo  de  Chíapas ; 
y,  finalmente, el  Lic.D.  Joaquín  Fernández  Madrid,  Canónigo  y  Obis- 
po de  Tenagra.  Se  envió.esta  lista  á  los  Gobernadores  de  los  Estados 
de  México,  Puebla,  Veracruz,  Querétaro,  Guanajuato,  San  Luis  y 
Guerrero,  para  los  efectos  de  la  regla  quinta  del  articulo  primero  de  la 
ley  citada,  que  manda  que  los  Gobernadores  de  los  Estados  que  ten- 
gan territorio  dentro  de  la  diócesi,  den  su  opinión  acerca  de  los  postu- 
lados. Oída  ésta,  en  junta  de  Ministros  el  22  de  Mayo  del  mismo  año, 
el  Presidente,  D.  José  Joaquín  Herrera,  eligió  al  Sr.  Garza  para  pre- 
sentarle á  la  Santa  Sede.  En  el  mismo  día  se  comunicó  esta  resolu- 
ción al  nombrado  y  al  Cabildo :  éste  contestó  de  enterado  el  23 ;  el 
Sr.  Garza,  en  razón  de  la  distancia  á  que  se  bailaba,  contestó  de  Cu- 
liacán  aceptando  la  promoción. 

Correspondía  formar  el  proceso  de  ésta  al  Sr.  Zubiría,  Obispo  de 
Durango,  como  el  sufragáneo  más  antiguo,  que  era  entonces,  y  el  Go- 
bierno se  lo  hizo  saber  en  comunicación  de  6  de  Julio ;  mas  como  este 
Obispo  se  encontraba  por  a(¡uellos  días  en  el  Nuevo  México,  visitan- 
do su  diócesi,  muy  lejos  de  su  catedral,  queriendo  el  Gobierno  apresu- 
rar la  terminación  de  este  trámite,  por  no  tener  más  tiempo  la  Silla  va- 
cante, en  la'  misma  comunicación  propuso  al  Sr.  Zubiría  que  delegara 
esa  facultad  en  el  Sr.  Madrid  ;  y  dando  por  hecha  la  delegación,  firme 
siempre  en  el  propósito  de  abreviar  el  tiempo,  con  la  misma  fecha,  6 
de  Julio,  encomendó  al  Sr.  Madrid  la  formación  del  proceso :  cosa  de 
que  antes  se  habían  dado  otros  ejemplos.  Brevemente  le  despachó  el 
comisionado:  para  el  dia  12  mandó  concluido  el  proceso,  habiendo 
sido  su  secretario  el  Escribano  D.  Ramón  de  la  Cueva,  y  testigos  los 
Dres.  D.  Bernardo  Gárate  y  D.  Basilio  José  Arrillaga. ' 

Es  costumbre  niuy  general,  y  casi  lo  exige  la  cortesía,  que  siendo 
varios  los  presentados  para  algún  puesto  se  elija  á  quien  lleva  el  pri- 

I  Archivo  del  Ministerio  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  Sección  de 
Eclesiástica  Secular,  de  donde  hemos  tomado  todas  las  noticias  que  hemos 
dado  relativas  á  las  relaciones  que  por  largo  tiempo  mantuvieron  ambas  po- 
testades, civil  y  eclesiástica. 
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mer  lugar ;  por  esto  tal  vez,  no  obstante  ser  mayor  que  el  ordinario 
el  número  de  presentados,  el  Gobierno  civil  se  fijó  en  el  Sr.  Garza  y 
el  Sr.  Pío  IX  le  eligió  también.  Despachóse  la  bula  de  su  nombra- 
miento el  30  de  Septiembre  del  mismo  año  y  él  tomó  posesión  de  la 
Silla  el  día  1 1  de  Febrero  del  siguiente. 

Durante  el  Gobierno  del  Sr.  Garza  ocurrió  la  crisis  mayor  que  has- 
ta hoy  ha  experimentado  la  Iglesia  Mexicana:  una  de  las  consecuen- 
cias de  esa  crisis  fué  la  completa  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 
contenida  en  la  ley  dada  en  Veracruz  el  día  12  de  Julio  de  1859. 

Otra  de  las  consecuencias  de  esa  crisis  fué  que  salieran  del  país  va- 
rios sefiores  Obispos  y  el  Arzobispo,  D.  Lázaro  de  la  Garza,  aconipa- 
fiado  de  los  capitulares,  Dres.  D.  Salvador  Zedillo  y  D.  José  María 
Covarrubias.  Refugiado  en  la  Isla  de  Cuba  el  Sr,  Garza  y  en  el  pue- 
blo de  Guanabacoa,  allí  hubiera  acabado  sus  días  á  no  haber  manda- 
do el  Sr.  Pío  IX  que  fuese  á  Roma.  Obedeció,  á  pesar  de  su  avan- 
zada edad  y  sus  achaques :  mas  no  pudo  llegar ;  en  Barcelona  le  sor- 
prendió la  muerte  el  dia  1 1  de  Marzo  de  1862. 

Más  de  un  año  estuvo  vacante  la  Silla  de  México;  el  Cabildo  me- 
tropolitano, para  que  se  ocupase,  presentó  difectamente  á  Roma,  sin 
ninguna  participación  del  Gobierno  Civil  de  la  República,  una  terna : 
pero  hallándose  en  Roma  los  Obispos  desterrados,  el  Sr.  Pío  IX  nom- 
bró al  Sr.  Munguía,  quien  declinó  la  elección  en  el  Sr.  Labastida,  y  en 
consistorio  de  19  de  Marzo  de  1863,  fué  preconizado  Arzobispo  de 
México. 

Al  erigirse  el  Arzobispado  de  México,  se  le  dieron  por  sufragáneos 
los  obispados  de  Tlaxcala  (Puebla),  Oaxaca  y  Michoacán,  únicos  que  _ 
había  entonces  en  la  Nueva  España. '  A  medida  que  fué  adelantán- 
dose en  la  adquisición  de  nuevos  territorios  y  en  la  conquista  y  pacifi- 
cación de  sus  habitantes,  se  fundaban  pueblos,  villas  y  ciudades  con 
parrcxjuias,  conventos  y  otras  iglesias,  según  eran  las  necesidades  es- 
pirituales de  sus  moradores.  De  aquí  nació,  igualmente,  la  necesidad 
de  nuevos  obispados,  que  el  año  1821  llegaban  en  el  territorio  de  la 
República  á  nueve ;  ocho  sufragáneos  del  arzobispado  de  México  y  el 
de  Chiapas,  que  lo  era  del  de  Guatemala,  y  á  instancia  del  Gobierno  se 
le  incofporó  después. ' 

1  El  primero,  el  de  Tlaxcala,  fué  instituido  por  el  Sr.  Clemente  Vil  en  13 
de  Octubre  de  i.^zs:  los  otros  dos  por  el  Sr.  Paulo  III:  el  de  Oaxaca  en  1535 
y  el  de  Michoacán  en  1536. 

1  El  obispado  de  Chiapas  fué  creado  en  igde  Marzo  de  1538;  d  de  Guadalaja- 
ra,  en  31  de  Julio  de  1548;  d  de  Yucatán,  en  ig  de  Noviembre  de  1561;  en  el  si- 
glo XVII  uno  solo  se  creó,  y  fué  el  de  Durango,  en  19  de  Noviembre  de  i6ao; 
en  el  siglo  XVIII  dos,  que  fueron:  el  de  Linares,  en  23  de  Diciembre  de  i777. 
y  el  de  Sonora,  en  7  de  Mayo  de  1779. 
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Díjose  ya,  y  es  justo  repetirlo  aquí,  ,que  el  Gobierno  mexicano,  asi 
el  provisional  como  el  emanado  de  la  Constitución  Federal  del  año 
1824,  hizo  cuantos  esfuerzos  estuvieron  en  su  mano  para  cultivar  cor- 
diales relaciones  con  la  Iglesia,  y  para  procurar  que  las  necesidades  es- 
pirituales (le  los  habitantes  de  la  República,  aún  de  los  más  apartados 
lugares,  estuviesen  debidamente  satisfechas;  todo  en  cumplimiento 
del  deber  que  tenia  de  proteger  la  religión  católica  por  leyes  sabias  y 
justas,  y  de  mantenerla  como  única  en  el  territorio  de  la  Federación, 
y  vimos  ya  cómo  proveyó  de  Obispos  sus  catedrales  y  cómo  integró 
sus  cabildos. 

Por  una  ley  alcanzada  del  Congreso  en  22  de  Mayo  de  1829,  se  do- 
taron de  curas  propios  crecidísimo  número  de  parroquias  de  .todos 
los  obispados,  que  estaban  servidas  por  curas  interinos,  tal  vez  sin  la 
atención  y  eficacia  que  demandaba  la  instrucción  moral  y  religiosa, 
principalmente  de  la  raza  indígena ; '  y  no  se  detuvo  aquí :  volviendo 
los  ojos  al  clero  secular,  le  veía  ir  disminuyendo  progresivamente,  por- 
que los  miembros  de  él  que  la  nuierte  se  llevaba  no  eran  reemplaza- 
dos por  otros,  no  habiendo  Obispos  que  los  ordenaran.  Informando 
sobre  este  punto  á  las  Cámaras  D.  José  Ignacio  Espinosa,  Ministro 
de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  en  la  Memoria  que  les  leyó  en 
los  dias  8  y  II  de  Enero  de  1831,  dijor"  El  clero  secular  está  muy 
"  disminuido,  porque  no  hay  quien  reemplace  á  los  muertos,  siendo, 
"  entre  otras  causas,  una  muy  principal  la  de  las  dificultades  de  ir  á 
"  ordenarse  fuera  de  la  República  unos  sujetos,  como  por  lo  retjular 
"  son  los  que  emprenden  esta  carrera,  muy  pobres,  que  apenas  tienen 
"  con  qué  mantenerse.  A  lo  que  se  agrega  la  navegación,  que  la  mi- 
"  ran  con  miedo,  y  la  fatalidad  del  clima  de  Nueva  Orleans,  que  es 
"  tan  mortífero."»^ 

Algún  alivio  tuvo  este  mal  con  la  provisión  de  Obispados;  pero 
todavía  quedaba  en  pie  la  dificultad  de  que  siendo  muy  grande  la  ex- 
tensión territorial  de  cada  mitra,  no  podían  acudir  á  sus  seminarios 
conciliares  muchos  jóvenes  pobres,  que  son  los  que  de  ordinario  se 
dedican  á  la  carrera  eclesiástica.  El  Gobierno  pensó  muy  acertada- 
mente que  aumentando  el  número  de  obispados  se  subsanaría  este  in- 
conveniente, y  se  lograría  al  mismo  tiempo  la  ventaja  de  que  estan- 

I  De  1,122  parroquias,  que  comprendían  ocho  obispados  y  el  arzobispado, 
525  estaban  servidas  en  propiedad  y  597  en  interinato.  La  Mitra  de  México 
era  la  que  se  hallaba  en  peor  situación,  pues  de  sus  245  parroquias  sólo  ,10 
tenían  curas  propios.  En  esta  noticia,  que  esiá  tomada  de\  Estado  núm,  3  de 
la  Memoria  del  Ministerio  de  Justicia  y  Negocios  eclesiásticos  del  año  i8jo. 
no  se  incluye  el  obispado  de  Durango,  porque  las  noticias  relativas  á  él  no 
se  habían  recibido  todavía  al  hacerse  la  Memoria, 

1  Memoria  del  mismo  Ministerio,  correspondiente  al  año  1831,  pág.  ta. 
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do  el  clero  todo,  y  principalmente  los  párrocos,  más  á  la  vista  de  sus 
prelados,  tendrían  mejor  conducta  y  llcna¡rían  mejor  sus  obligacio- 
nes. Al  efecto,  removió  dos  expedientes  antiguos,  iniciados  desde  el 
gobierno  colonial,  el  «no  soljre  la  erección  de  un  obispado  en  Vera- 
crii2,  y  el  otro  sobre  lo  mismo  en  Santa  Fe  de  Nuevo  México;  pero 
con  seminario  de  estudios  mayores,  mainlado  por  decreto  de  las  Cor- 
tes españolas,  de  26  de  Enero  de  1813,  é  inició  como  nuevos  los  obis- 
pados de  California  y  de  Chilapa.  Hablando  de  este  último,  decía  al 
Congreso  el  Ministro  de  Justicia:  "Estableciendo  un  obispado  en 
"  aquel  rumbo,  con  jóvenes  aclimatados  en  esos  pueblos  insalubres, 
■'  los  curatos  de  esa  demarcación  lograrían  un  número  de  eclesiásti- 
"  eos  que  hoy  es  imposible  proporcionar,  y  el  cristianismo,  ayudado 
"  por  los  recursos  de  la  moderna  civilización,  iría  á  producir  sus  opi- 
"  mos  frutos  en  aquella  tierra  consagrada  por  nuestros  más  briüan- 
"  tes  recuerdos  históricos :  las  costumbres  de  los  surianos  quedarán 
"  dulcificadas  cuando  haya  pastores  virtuosos,  que  con  el  ejemplo  y 
"  c_pn  la  palabra  les  inspiren  firnifadhesíón  ú  las  suaves  máximas  del 
"  Crucificado." ' 

Con  mucha  anterioridad  al  documento  que  acabamos  de  citar,  el 
Gobierno  había  manifestado  á  la  Santa  Sede  la  necesidad  de  aumen- 
tar el  número  de  obíspados'cn  la  República,  y  el  Sr.  Gregorio  XVI 
convino  en  ello,  quedando  acordado,  en  consecuencia,  que  al  expedir- 
se las  bulas  á  los  presentados  para  obispos,  se  expresaría  en  ellas  que 
estarían  á  las  resultas  de  la  división  que  se  hiciera,  poniéndoles  la 
cláusida  cum  oiwrc  dh'isionis;  expresión  que  se  omitió,  lo  que  atribu- 
yó nuestro  enviado  á  ¡nocente  olvido,  ocasionado  por  la  premura  con 
que  se  extendieron,  á  resultas  de  las  convulsiones  políticas  que  afli- 
gían á  Italia  entonces,  y  que  comprometían  ya  á  la  misma  Roma.  Es- 
ta deficiencia  de  las  bulas  no  fué  obstáculo  para  que  los  obispos  nom- 
brados, al  recibirlas  de  manos  del  Vicepresidente  de  la  República,  pro- 
testaran, con  las  otras  cosas,  admitir  la  división  que  se  hicieía'  del  te- 
rritorio á  que  en  la  actualidad  se  extendían  sus  mitras.' 

A  pesar  del  decidido  empeño  con  que  el  Gobierno  trabajó  en  este 
asunto,  venciendo  obstáculos  de  distinta  naturaleza,  lo  único  que  con- 
siguió fué  que  se  acordara  en  Roma  la  creación  del  obispado  de  Ve- 
racruz;  pero  ni  éste  ni  ningiin  otro  llegaron  á  erigirse  por  aquellos 
días,  sin  que  esta  falta  menoscabe  en  poco  ni  en  mucho  el  mérito 
que  al  Gobierno  resulta  de  haber  iniciado  ese  pensamiento  y  de  haber 
procurado  su  consecución. 

r  Memoria  del    Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción   Pública.  Año   184S, 
2  Memoria  del   Ministerio  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos.  Año  1832.. 
pág.   16. 
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Los  pasos  del  tiempo,  que  allanan  caminos  aun  fragosos,  allanaron 
éste,  y  vinieron  á  erigirse  el  obispado  de  Californias,  perdido  para 
nosotros,  y  con  alguna  posterioridad  el  de  San  Luis  Potosí,  en  15  de 
Septiembre  de  1854,  sujeto  á  la  arquidiócesi  de  México.  Asi  perma- 
necieron las  cosas  por  dilatados  años,  hasta  que  llegó  á  palparse  lo 
que  el  Gobierno  liabia  predicho,  y  fué  que  el  número  de  obispados 
que  había  en  la  República  era  corto,  y  muy  vasta  la  extensión  de  te- 
rritorio que  entre  todos  abr'azaban,  y  entonces  se  presentó  ya  como 
indeclinable  la  necesidad  de  aumentar  su  número,  al  mismo  tiempo 
que  la  de  crear  nuevos  arzobispados,  para  aligerar  al  de  México  la  pe- 
sada carga  que  llevaba,  y  para  que  proveyesen  con  más  oportunidad 
á  las  exigencias  de  sus  respectivos  sufragáneos.  Nunca  es  tarde  para 
ti  bien :  pero  no  toíó  al  Gobierno  la  honra  de  recoger  ios  frutos  de  las 
semillas  que  había  sembrado ;  separada  ya  la  Iglesia  Mexicana  de  la 
Autoridad  Civil,  ninguna  intervención  tocó  al  Gobierno  político  en  la 
reforma  que  había  propuesto  y  sustentado;  el  Sr.  Pío  IX,  en  25  de 
Enero  de  1862,  dividió  el  suelo  de  la  República  en  tres  arzobispados, 
añadiendo  al  de  México  los  de  Michoacán  y  Guadalajara,  dejando  al 
primero  por  sufragáneos  los  obispados  de  Puebla,  Oaxaca,  Chiapas  y 
Yucatán,  con  los  nuevos  de  Chilapa,  Veracruz  y  Tulancingo,  á  los  cua- 
les se  agregaron  más  tarde  los  de  Tabasco  y  Tamaulipas,  por  crea- 
ciones sucesivas. 

Todavía  se  dio  un  paso  más;  el  Sr.  León  XIII,  por  bula  de  23  de 
Junio,  expedida  en  13  de  Agosto  de  1891,  estableciendo  una  nueva 
jerarquía  eclesiástica,  circunscribió  de  otra  manera  las  diócesis  de  la 
República :  erigió  en  arzobispado  la  mitra  de  Oa-xaca,  dándole  por  su- 
fragáneos los  obispados  de  Chiapas,  Tabasco  y  Yucatán,  con  el  nue- 
vo que  creó  de  Tehuantepec,  separando  aquellos  cuatro  de  la  arqui- 
dif'jcesi  de  México;  separándole  también  el  obispado  de  Tamaulipas, 
que  fué  agregado  á  la  nueva  de  Linares.  La  de  México  quedó,  pues, 
reducida  á  cinco  sufragáneas,  que  son :  Puebla,  Veracruz,  Tulancin- 
go, Chilapa  y  Cuemavaca,  nuevamente  creado.' 

En  la  creación  de  este  obispado  hubo  una  circunstancia  singular,  y 
íué  que,  desde  la  vida  del  Sr.  Labastlda,  los  vecinos  del  Estado  de 


I  Esia  petición  se  publicó  en  el  níni.  2,447  de  "El  Tiempo,"  correspondien- 
te al  viernes  30  de  Octubre  de  1891.  No  tiene  fecha;  A  pie  dice;  Francisco 
Castañeda  Unieta  y  otros  muchos.  Se  publicó  el  testimonio  de  la  erección  en 
el  número  2.450  del  periódico  citado,  "El  Tiempo,"  el  miércoles  4  de  No- 
viembre del  mismo  año  1891.  La  erección  canónica  de  la  Iglesia  Metropolita- 
na y  Provincia  Eclesiástica  de  Antequera  (Oaxaca),  encomendada  por  Su 
Santidad  al  mismo  Sr.  Loza,  fué  ejccnlada  por  el  Pbro.  D.  Hipólito  Orti;:  y 
Camacho.  Dignidad  Arcediano  de  esa  misma  iglesia,  en  quien  subdelegó  di-  - 
cha  faculud  (núm.  2,506  de  "El  Tiempo;"  jueves  14  de  Enero  de  1892). 
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Morelos  le  dirigieron  unas  preces  suplicándole  que  les  alcanzase  de! 
Sr.  León  XIII  la  erección  de  una  diócesi  en  su  Estado,  alegando  pa- 
ra conseguiría,  precisamente  las  mismas  razones  en  que  muchos  años 
antes  el  Gobierno  de  la  República  se  había  fundado  para  pretender  la 
creación  de  varios  obispados,  de  preferencia  en  las  tierras  calientes. 
A  la  interposición  de!  difunto  Sr.  Labastida  se  debió,  sin  duda,  la  ins- 
titución de  esta  nueva  diócesi,  hecha  por  la  bula  Illud  iii  privtis,  dada 
en  23  de  Junio  y  publicada  en  13  de  Agosto  de  1891,  cuya  ejecución 
encomendó  Su  Santidad  al  lUmo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara,  Don 
Pedro  Loza,  quien  subdelegó  esta  facultad  en  el  Lie.  D.  Joaquín  Ar- 
cadio  Pagaza  y  Ordóñez,  Canónigo  de  la  Iglesia  Metropolitana  de 
México,  Secretario  de  la  Cámara  y  Gobierno  de  su  arzobispado,  el 
cual  hizo  efectiva  la  erección  el  día  30  de  Octubre  del  propio  año,  á 
las  diez  de  la  mañana,  ante  su  Secretario,  nombrado  para  este  efecto, 
Ur.  Leopoldo  Ruiz. ' 


División  de  la  Iglesia  Mexicana. 

La  antigua,  tres  arquidiócesis : 

México. — Diócesis  sufragáneas :  Puebla,  Oaxaca.  Chiapas,  Yuca- 
tán, Chilapa,  Tulancingo,  Veracruz,  Tamaulipas  y  Tabasco. 

Cuadalajara. — Du rango.  Linares,  Sinaloa,  Sonora,  Zacatecas,  Coli- 
ma y  el  vicariato  de  la  Baja  California. 

Michoacán. — San  Luis  Potosí,  Querétaro,  León  y  Zamora. 

La  nueva,  nueve  arquidiócesis : 

Mé.xico. — Diócesis  sufragáneas:  Puebla,  Chilapa,  Tuiancingo,  \'c- 
racruz  y  Cuemavaca. 

Guadalajara. — Colima,  Te  pie  y  Zacatecas. 

Michoacán. — León,  Querétaro  y  Zamora. 

Oaxaca. — Chiapas,  Yucatán,  Tabasco  y  Tehuantepec, 

Linares. — San  Luis  Potosí,  Tamaulipas  y  Saltillo. 

Dttrango. — Sinaloa.  Sonora  y  Chihuahua  y  el  \'icariato  de  la  Baja 
California. 

Los  Reyes  de  España,  habían  ido  gravando  las  cuartas  partes  epis- 
copal y  capitular  con  diversas  pensiones  en  favor  de  algunos  estable- 
cimientos en  la  Península.  Consumada  la  independencia,  la  Conta- 
duría Mayor  de  Cuentas  dirigió  unía  consulta  al  Ministerio  de  Ha- 

I  Asi  consta  del  acia  de  esta  ceremonia  que,  autorizada  por  el  Dr.  Leopoldo 
Riiiz,  Secretario  particular  para  este  caso,  se  publicó  en  "El  Tiempo."  de  Mé- 
xico, el  miércoles  4  de  Noviembre  siguiente. 
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cienda,  proponiendo  que  dichas  pensiones  dejaran  de  remitirse  fuera 
del  Imperio  y  se  aplicaran  á  objetos  interiores  de  él,  fundando  este 
parecer  asi  en  las  urgencias  de  la  Hacienda  nacional,  como  en  la  jus- 
ta consideración  de  que  con  la  independencia  de  México  había  cesa- 
do la  obligación  de  extraer  fondos  de  este  país  para  fomento  de 
institutos  extraños.  Dada  cuenta  á  la  Regencia  del  Imperio  con  esta 
exposición,  acordó  que  las  pensiones  dichas,  las  vacantes,  anualida- 
des y  demás  asignaciones  que  estaban  destinadas  para  remitirse  á  la 
Península,  entraran  á  la  Tesorería  Genera!  de  la  Nación,  para  apli- 
carlas á  o"bjetos  convenientes:  disposición  que  en  28  de  Octubre  de 
182 1  se  hizo  saber  á  todas  las  catedrales  del  Imperio. 

A  consecuencia  de  esto,  y  para  tener  noticia  cabal  del  asunto,  la 
Junta  Provisional  Gubernativa  acordó  que  el  arzobispo  de  México 
y  los  demás  Obispos  del  territorio  nacional,  dieran  razón  exacta  de 
todas  las  pensiones  que  el  Gobierno  español  había  impuesto  sobre 
sus  respectivas  mitras  con  aplicación  á  destinos  extraordinarios,  acuer- 
do que,  comunicado  al  Arzobispo  de  México  en  26  de  Diciembre  del 
mismo  año  21,  por  el  Ministerio  de  Negocios  Eclesiásticos,  fué  con- 
testado el  3  de  Enero  siguiente  por  D.  Andrés  Fernández  Madrid, 
acompañando  la  noticia  dada  por  D.  Cayetano  Revilla,  Mayordomo 
del  Arzobispo,  en  que  aparece  un  gravamen  impuesto  á  su  mitra  de 
$13,585,  en  las  ocho  partidas  siguientes;  la  primera,  para  el  Seminario 
Conciliar,  de  $600 ;  á  la  Real  Orden  de  Carlos  III,  2,000,  que  recibía 
su  apoderado  D.  Andrés  Mendívil ;  á  D.  José  María  Iberri,  375 ;  á  la 
Real  Biblioteca,  2,000,  que  se  entregaban  á  su  apoderado,  D,  Manuel 
Araoz;  á  la  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  i,uo,  que  recibía 
en  su  nombre  D.  Domingo  Martínez ;  á  la  Universidad  de  Salaman- 
ca. 2,000,  los  recibía  D,  Blas  Oses;  al  Montepío  Militar,  500,  y  al 
Cardenal  Patriarca  de  las  Indias,  5,000,  que  remitía  su  apoderado, 
D.  Andrés  del  Valle:  pensiones  que  dejaron  de  enviarse  á  España 
por  efecto  del  acuerdo  anterior. 

La  independencia  de  México,  ardientemente  deseada  por  la  gene- 
ralidad de  los  mexicanos  y  aún  por  muchos  españoles,  fué  mal  recibi- 
da de  algunos  de  éstos,  que  prefirieron  volverse  á  España  por  no 
vivir  en  México,  independiente.  En  este  número  se  contaron  no  po- 
cos miembros  del  clero  secular  y  regular,  aún  de  los  constituidos  en 
Dignidades  eclesiásticas ;  y  si  bien  es  cierto  que  unos  tuvieron  la  de- 
licadeza de  pedir  su  pasaporte  renunciando  á  la  prebenda,  como  lo  hi- 
cieron el  Chantre  de  la  catedral  de  Valladolid,  Lie.  D.  José  de  la 
Peña,  y  D.  José  Flores  Estrada,  Canónigo  de  la  misma  iglesia,  otros 
que  estaban  ausentes  con  licencia  del  Rey,  ó  que  se  ausentar<Mi  des- 
pués, conservaban  la  prebenda  sin  servirla ;  otros  había,  ¡gualmen- 
t?,  fuera  de  su  iglesia,  ya.  porque  habían  sido  enviados  como  Diputa- 
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dos  á  las  Cortes  españolas,  ya  porque  desempeñaban  otras  conúsio- 
iies.  Medida  de  orden  y  necesaria  fué, '  como  se  hizo,  pasar  una  cir- 
cular á  todas  las  mitras,  pidiéndoles  razón  de  los  prebendados  que 
estuviesen  ausentes,  desde  cuándo  y  por  qué  causas,  ordenando  que 
se  les  pusiera  un  término  dentro  del  cual  debían  volver  á  servir  sus 
prebendas,  pena  de  suspenderles  las  mesadas,  conservándolas  en  de- 
pósito por  todo  el  tiempo  que  sin  causa  justa  permanecieran  fuera 
del  territorio  nacional;  los  cabildos  todos  fueron  enviando  sus  listas 
>■  obrando  como  se  les  majidó.  El  de  la  Iglesia  Metropolitana  dijo 
con  fecha  i8  de  Julio  del  año  22,  que  de  su  seno  sólo  estaba  ausente 
en  España  el  Chantre,  Dr.  y  Maestro  D,  Pedro  Gómez  de  la  Cortina, 
quien,  con  licencia  del  anterior  Gobierno  en  tiempo  hábil,  había  pa- 
sado á  la  Villa  y  Corte  de  Madrid,  y  habiendo  sido  allí  encargado  por 
Su  Majestad  Católica  de  la  dirección  de  la  Galera,  obtuvo  breve  de 
Su  Santidad  para  que  pudiese  ganar  los  frutos  de  su  chantría  mien- 
tras permaneciese  en  el  otro  destino. 

Una  dificultad  se  ofreció  al  Cabildo  al  poner  en  práctica  esta  de- 
terminación ;  en  el  tiempo  que  este  asunto  se  trataba,  las  rentas  de  la 
iglesia  traían  un  atraso  de  dos  años,  que  había  trascendido  á  las  me- 
sadas de  los  capitulares  y  que  habría  recibido  ya  en  aquella  sazón  el 
Sr.  Cortina  si  no  hubiera  tal  atraso.  La  diñcultad,  pues,  consistió,  y 
fué  nimia,  en  saber  si  estas  mesadas  estaban  comprendidas  en  la  de- 
tención que  se  mandó  hacer  de  ellas ;  y  aunque  el  Doctoral  fué  de  opi- 
nión que  no  debían  comprenderse  en  ella,  fundado  en  el  principio  ge- 
neral de  derecho,  de  que  ninguna  ley  puede  obligar  sino  desde  el  día 
de  su  publicación,  se  consultó  al  Gobierno  sobre  el  caso,  y  el  Con- 
sejo, por  los  mismos  fundamentos,  resolvió  que  se  le  retuvieran  úni- 
camente las  corrientes  desde  la  fecha  del  acuerdo.  No  obstante  la 
duda,  y  antes  de  su  resolución,  el  Cabildo  señaló  al  Sr.  Cortina  un 
término  de  ocho  meses  para  que  volviera;  y  con  el  fin  de  tener  segu- 
ridad completa  de  que  el  oficio  en  que  esto  se  le  decía  llegara'  á  sus 
manos,  se  hizo  por  triplicado,  con  fecha  31  de  Agosto,  y  con  la  de  29 
de  Septiembre  se  remitieron  los  tres  tantos  a!  Gobierno,  suplicándole 
que  los  encaminara  á  su  destino,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores las  envió  con  fecha  26  del  mes  siguiente,  al  Intendente  de  Ve- 
racruz,  para  que,  sin  el  sello  de  la  intendencia,  los  embarcara  para 
España  por  diversas  vías.  No  volvió  este  prebendado,  y  sabemos  que 
murió  cerca  de  aquellos  dias ;  mas  no  consta  en  el  archivo  del  Minis- 
terio si  contestó  aquellos  oficios,  cuál  fué  la  respuesta  que  haya  dado, 
ó  si  su  muerte  ocurrió  antes  de  haberlos  contestado. 

Para  los  que  hemos  nacido  en  una  República  y  vivimos  en  ella,  po- 

I  Acuerdo  del  Congreso  CoQgtitujenle,  de  22  de  AIhíI  de  1822. 
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ca  ó  ninguna  importancia  tiene  ocupar  determinado  sitio  en  las  con- 
currencias públicas ;  bástanos,  por  lo  general,  que  se  nos  proporcione 
un  asiento  cómodo  y  que  no  se  quebranten  por  nadie  las  reglaá  de  la 
urbanidad,  para  que  todos  queden  satisfechos ;  no  acontece  otro  tan- 
to en  las  Cortes :  allí  un  ceremonial  ajustado  indica  los  puestos  de 
cada  persona  ó  corporación,  la  manera  de  ellos  y^U  de  ocuparlos,  pro- 
curando cada  cnal  observar  lo  preceptuado  con  riguroso  celo.  Esto 
pasó  también  en  la  Corte  de  la  Nueva  España ;  y  el  quebrantamien- 
to de  lo  prescrito  por  las  leyes  en  esta  materia,  ó  el  simple  conato  de 
quebrantarlas,  fué  ocasión  frecuente  de  disputas  y  escándalos.  No 
espere  el  lector  la  historia  completa,  de  las  precedencias  y  ceremonias 
que  aqui  estuvieron  en  uso  durante  el  gobierno  virreinal ;  nos  ce- 
ñiremos á  las  relativas  á  la  catedral  en  las  ñestas  á  que  asistia  la 
Corte,  dejando  de  las  restantes  algunas  en  el  tintero  para  siempre,  sa- 
cando otras  á  su  tiempo,  para  colocarlas  en  sus  lugares  respectivos. 

La  primera  disposición  que  acerca  de  esto  encontramos,  es  una  cé- 
dula firmada  por  el  Emperador  D.  Carlos  en  Valladolid,  á  4  de  Abril 
de  1542,  ordenando  que  el  Presidente,  Oidores  y  Ministros  que,  ha- 
ciendo cuerpo  de  Audiencia,  concurrieran  á  la  iglesia,  tuvieran  en  ella 
sillas,  poniéndose  la  del  Presidente  con  preeminencia  á  las  demás;  y 
los  vecinos  honrados  se  sentaran  en  bancos,  y  á  ninguna  Otra  per- 
sona se  consintiera  llevar  silla,  si  no  era  obispo  ó  titulado. 

Esta  cédula  decía  el  orden  como  habían  de  sentarse  los  ministros 
cuando  concurriesen  á  la  iglesia;  mas  no  los  obligaba  á  la  asistencia, 
y  es  de  creer  que  la  pereza,  reina  de  todos  los  siglos,  disminuyera  el 
número  de  estas  asistencias,  puesto  que  D.  Felipe  II,  en  15  de  Marzo 
de  1579,  se  vio  precisado  á  mandar  que  los  Oidores,  Alcaldes,  Fisca- 
les y  demás  ministros  que  tenían  asiento  en  el  cuerpo  de  la  Audien- 
cia, a<;ompañarail  á  misa  al  Virrey  ó  Presidente  los  primeros  días  de 
las  fres  pascuas,  los  de  Corpus  Christi,  Asunción  de  Nuestra  Señora, 
advocación  de  la  iglesia  mayor,  y  en  las  demás  ocasiones  en  que  se 
celebrara  fiesta  de  tabla,  ó  en  que  fueran  convocados  para  otro  cual- 
quier acompañamiento.  La  misma  cédula  ordenó  que  el  Oidor  más 
antiguo,  ó  el  que  sucediere  en  su  lugar,  fuera  al  lado  izquierdo  del 
Virrey. 

Con  esta  última  disposición  y  otras  contenidas  en  la  propia  cédu- 
la, que  omitimos  porque  no  tocan  á  las  asistencias  á  la  iglesia,  comen- 
zó á  complicarse  el  ceremonial  todo,  acumulando  fórmulas  á  fórmu- 
las por  muy  varias  cédulas,  que  recopiladas  en  el  libro  III,  titulo  XV 
de  las  Leyes  de  Indias,  forman  un  cuerpo  de  ciento  nueve  leyes,  sin 
contar  otras  seis  que,  por  ser  más  atingentes  á  otros  asuntos,  se  en- 
cuentran en  distintos  títulos  y  libros  de  la  misma  recí^ilación.  Tam- 
poco seguiremos  en  nuestra  narracióii  el  orden  riguroso  de  los  tieni- 
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pos :  basta  para  nuestro  objeto  con  referir  io  que  en  la  catedral  se  prac- 
ticaba. 

Era  el  Rey  patrono  de  la  iglesia ;  y  el  \'irrey,  'su  representante  aquí, 
el  vicepatrono  de  ella ;  en  consecuencia,  eran  inexcusables  con  él  cier- 
tas demostraciones  de  sumisión  y  respeto,  las  cuales  con  los  \'irre- 
yes  del  Perú  y  Nueva  España  eran  las  mismas  que  se  hacían  en  Es- 
paña á  la  persona  real.  Así,  pues,  cuando  el  Virrey  llegaba  á  México 
é  iba  á  la  catedral  por  vez  primera,  acudía  el  Cabildo  todo  con  cruz 
alta  á  recibirle;  mas  no  salían  fuera  de  la  iglesia,  sino  que  dentro  de 
ella,  seis  ó  siete  pasos  distante  de  la  puerta  principal,  estaba  el  Arzo- 
bispo en  pie,  con  capa  y  cruz  en  la  mano ;  se  ponía  delante  de  él  una 
alfombra  y  una  almohada  donde  el  Virrey  se  arrodillaba  para  besar 
la  cruz  de  mano  del  prelado ;  un  prebendado  le  daba  el  agua  bendita ; 
de  allí  iba  el  Cabildo  llevándole  en  procesión  con  cruz  alta  hasta  el  al- 
tar, lo  demás  se  hacía  conforme  al  ceremonial  de  costumbre. 

En  las  otras  veces  en  que  asistía  el  Virrey  á  la  catedral  con  su  ca- 
rácter de  Virrey,  ó  faltando  éste  la  Audiencia,  seis  prel>endados  ve- 
nían á  recibirle  hasta  cerca  de  la  puerta  principal  del  templo,  y  otro 
prebendado  le  daba  el  agua  bendita,  ó  el  capellán  de  la  Audiencia,  si 
concurría;  con  igual  cortejo  volvían  á  acompañarlos  hasta  la  misma 
pujerta  cuando  se  retiraban. 

En  la  iglesia  se  ponía  al  Virrey  sitial  del  lado  del  Evangelio,  sin 
perjuicio  del  que  usaba  el  Arzobispo,  el  cual  se  ponía  con  dosel  ó  sin 
dosel,  en  la  forma  que  ordena  el  ceremonial  romano.  La'  Audiencia 
se  colocaba  en  seguida,  al  mismo  lado  del  Evangelio,  y  al  de  la  Epís- 
tola la  Ciudad  y  el  Corregidor  en  sillas,  pero  sin  almohada.  Los  ve- 
cinos honrados  se  sentaban  en  bancos.  Faltando  el  Virrey  no  se  po- 
nía sitial ;  pero  si  una  silla  de  distinción,  de  terciopelo,  con  almohada, 
para  el  Oidor  más  antiguo  que  presidia  en  la  Audiencia.  Excusado  es 
decir  que  entre  los  Oidores,  en  forma  de  tribunal,  no  pedia  sentarse 
ninguna  persona  extraña. 

Lai  asistencia  de  los  Oidores  en  cuerpo  de  Audiencia  estaba  limita- 
da á  las  fiestas  de  tabla,  pues  en  otras,  á  que  por  honrarlas  asistían  el 
Virrey  y  Oidores,  el  Virrey  señalaba  los  que  habían  de  acompañarle, 
y  tomaban  asiento  en  el  estrado  de  los  convidados.  Fuera  de  él  po- 
dían los  demás  Oidores  concurrir  como  particulares,  con  la  distinción 
de  poder  llevar  silla,  tapete  y  almohada;  tenian  también  asiento  en 
el  coro,  como  no  fuera  en  las  sillas  colaterales  inmediatas  á  la  del 
prelado. 

El  Arzobispo  D,  Fray  José  Lanciego  y  Eguílaz  tenia  por  provisor 
al  Dr.  D.  José  de  Soria,  que  no  era  prebendado,  sin  embargo  de  lo 
cual  pretendía  tener  lugar  en  el  coro,  y  aún  se  adelantaba  á  querer 
que  fuese  el  innicdiato  después  d?i  D?á|i.  Asi  las  cosas,  llegó  el  día 
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de  Corpus  el  año  1724,  y  de  hecho  entró  en  el  coro  al  lugar  que  pre- 
tendía, lo  que  estorbó  el  Cabildo  y  en  particular  el  Dr.  D.  Carlos  Bt-r- 
múdez  de  Castro,  Doctoral,  y  el  itacionero  D.  José  de  Ubilla,  ocasio- 
nándose de  pronto  el  escándalo  consiguiente,  y  después  un  pleito  se- 
guido ante  la  Audiencia  por  el  Arzobispo,  sostenier:ilo  á  su  provisor 
en  su  pretensión,  contra  el  Cabildo  que  la  repugnaba.  El  Marqués  de 
Casafuerte  se  interpuso  con  el  fin  de  restablecer  la  paz:  pero  la  exal- 
tación de  los  ánimos  era  tan  grande,  que  nada  consiguió,  y  hasta  se 
vio  con  cierto  desdén  su  mediación  por  parte  del  Arzobispo. 

No  quedaba,  pues,  otro  medio  que  acudir  á  la  Corte,  como  acudie- 
ron todos,  por  cartas:  la  del  Virrey  de  20  de  Agosto  del  mismo  año, 
y  de  9,  10  y  14  las  del  Doctoral,  Cabildo  y  Arzobispo,  acompañando 
cada  ciBil  los  documentos  que  juzgó  favorables  á  su  pretensión.  La 
Audiencia,  por  su  parte,  escribió  también,  remitiendo  los  autos  que 
había  formado  sin  resolución  ninguna,  que  aún  no  la  había  dado,  por- 
que estaba  substanciándose  todavía  la  causa  criminal  que  por  este  he- 
cho, con  separación,  promovió  el  Arzobispo  contra  el  Dignidad  Doc- 
toral, Bermíidez  de  Castro,  contra  el  prebendado  Ubilla  y  contra  al- 
gunos otros,  á  quienes  juzgaba  sus  cómplices. 

El  Consejo  de  las  Indias,  mediajite  el  parecer  fiscal,  consultó  en  31 
de  Agosto  del  ano  siguiente,  que  se  aprobara  lo  hecho  por  el  Arzo- 
bispo y  por  su  provisor  en  orden  al  lugar  que  había  de  ocupar  éste  en 
el  coro,  no  siendo  prebendado,  y  era  el  inmediato  después  del  Daán. 
ó  de  quien  le  presidiera  en  ausencia  de  éste ;  que  se  sobreseyera  en  la 
causa  criminal  formada  á  los  opositores ;  y  para  cortar  el  mal  de  raiz, 
al  Sr.  Bermúdez.  n9mbrado  ya  Arzobi^o  de  Manila,  se  le  mandara 
en  contestación  á  su  carta  que  en  primera  ocasión  pasara  á  su  iglesia, 
caso  de  hallarse  consagrado,  y  no  estándolo,  solicitara  su  consagra- 
ción á  la  mayor  brevedad.  Respecto  del  prebendado  Ubilla  y  sus  cóm- 
plices, se  les  exhortara  á  mantener  amionia  con  su  Prelado,  guardán- 
dole el  respeto  y  consideración  debidas.  Conforme  el  Rey  con  este  pa- 
recer, despachó  cédulas  miaindando  que  se  ejecutara  igualmente  y  con 
la  misma  fecha,  22  de  Diciembre  de  1725,  al  Arzobispo,  al  Cabildo,  á 
la  Audiencia  y  al  Virrey,  para  que  procuraran,  cada  uno  por  su  parte, 
la  reconciliación  de  los  ánimos,  añadiendo  al  último  que  diera  todo  fa- 
vor y  ayuda  al  Arzobispo  y  al  Provisor  en  caso  necesario,  autorizán- 
dole para  tomar  las  providencias  conducentes,  si  el  caso  llegaba. 

A  otro  incidente  dio  lugar  esta  controversia:  el  Cabildo  Metropo- 
litano diputó  al  Dr.  D.  Miguel  Ventura  Gallo  de  Pardiñas,  su  Pre- 
bendado, para  que  fuese  á  España  como  Procurador  en  este  asunto 
y  en  otros ;  mas  como  no  podía  emprender  cI  viaje  sin  permiso  de  las 
autoridades  civil  y  eclesiástica,  se  ocurrió  solicitándola,  primero  al  Ar- 
zobispo, superior  inmediato,  el  cual  lai  negó;  y  después  al  Virrey, 
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'quien  la  concedió.  Se  le  tuvo  á  mal  este  proceder  en  la  Corte,  y  se 
mandó  al  Sr.  Gallo  que  inmediatamente  se  volviera  á  ocupar  su  pre- 
benda, sustituyendo  los  poderes  que  llevara  en  persona  de  su  satisíac- 
ción,  para  los  pleitos  y  negocios  de  la  iglesia :  resultando  de  todo  esto 
que  á  fin  de  evitar  conflictos  semejantes  que  pudieran  sobrevenir  en 
otras  iglesias  de  América,  se  hizo  extensiva  á  todas  ellas  la  resolución 
adoptada  en  el  asunto  de  la  de  México,  determinando  el  lugar  que 
habían  de  ocupar  en  el  coro  los  provisores  no  prebendados,  y  la  pro- 
hibición de  dejar  éstos  sus  sillas  para  ir  á  España  con  ningún  pre- 
texto. ! 

No  se  permitían  estrados  de  madera  para  las  mujeres  de  los  Oido- 
res, Alcaldes  del  Crimen,  fiscales  y  demás  que  tenían  asiento  en  la 
Audiencia;  podían,  si,  sentarse  al  pie  del  altar  ó  capilla  mayor  acom- 
pañadas de  mujeres  de  su  servidumbre,  con  tal  que  no  fuesen  indias, 
negras  ni  mulatas. 

En  las  ceremonias  de  la  iglesia  se  observaba  el  orden  siguiente :  en 
la  aspersión  que  hace  el  preste  con  el  agua  bendita,  primero  rociaba 
•  al  Arzobispo  y  á  ios  clérigos  que  estaban  juntos  con  él ;  después  al 
Virrey  y  en  seguida  á  la  Audiencia ;  la  confesión  y  el  credo  de  la  misa 
s€  decían  solamente  al  Virrey  en  todas  las  Indias ;  mas  por  privilegio 
especial  en  Lima  y  México,  se  decían  también  al  Oidor  más  antiguo, 
gobernando  la  Audiencia;  bajar  el  misal  después  del  Evangelio  y 
darle  á  besar,  era  ceremonia  reservada  á  ios  Virreyes ;  se  incensaba  y 
daba  á  besar  la  paz  al  Virrey  y  á  los  Oidores,  pero  no  á  sus  mujeres ; 
se  les  daba,  igualmente,  á  los  contadores  mayores  en  las  fiestas  de  ta- 
bla en  que  componían  cuerpo  con  la  Audiencia,  pero  ni  á  estos  ni  á 
los  Oidores  se  les  daba  cuando  asistían  en  calidad  de  particulares.  Por 
regla  general  no  se  llevaba  la  paz  en  las  Indias  á  los  cabildos  secula- 
res ni  á  los  Corregidores ;  mas  por  privilegio  concedido  á  las  ciuda- 
des de  Lima  y  México,  cuando  el  Virrey  no  estaba  presente  en  la  ca- 
tedral sí  se  les  daba.  Todavía  en  el  dar  de  la  paz  se  guardaba  esta  re- 
gla :  si  el  Arzobispo  estaba  en  el  altar  mayor,  se  le  llevaba  primero  la 
paz  y  después  al  Virrey  ú  Oidor  Presidente  por  solo  un  eclesiástico 
con  sobrepelliz  y  estola,  siendo  una  misma  la  paz ;  si  el  Prelado  esta- 
ba en  el  coro,  bajaban  juntos  del  presbiterio  dos  eclesiásticos,  cada 
uno  con  diferente  portapaz,  una  para  el  Prelado  y  otra  para  el  Virrey 
ó  Presidente,  procurando  no  adelantarse  el  uno  al  otro  para  cumplir 
ambos  al  mismo  tiempo  su  ministerio. 

En  los  casos  de  distribuirse  velas,  como  en  la  fiesta  de  la  Can- 


T  Esta  cédula  se  encuentra  en  ti  tomo  45  del  Cedulario  General,  en  el  Ar- 
chivo de  la  Nación,  á  fojas  144,  siguiendo  á  la  antecedente,  que  se  liaUa  en 
la  foja  140. 
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-delaria,  ó  ceniza,  cl  miércoles  de  ella,  ó  ramos,  el  domingo  en  que  se 
dan,  y  otros  semejantes,  primero  se  daban-al  Arzobispo  y  clérigos  de 
su  cortejo  y  después  al  Virrey  y  Audiencia ;  el  mismo  orden  se  guar- 
daba en  la  adoración  de  la  cruz  el  Viernes  Santo.  En  las  procesiones 
y  otros  actos  públicos  en  que  el  Prelado  vestía  de  pontifical  en  pre- 
sencia del  Virrey  ó  'Audiencia  gobernadora  sólo  podía  llevar  consigo 
al  caudatario,  maestro  de  ceremonias  y  otro  capellán ;  si  el  Virrey  no 
concurría,  podia  llevar,  además,  tres  criados,  sin  que  el  Corregidor 
pudiera  impedirlo.  Esta  diferencia  en  las  formas  influía  diferencia  en 
los  objetos :  algunos  había  para  el  servicio  especial  del  Virrey,  de  los 
cuales  daremos  noticia  al  lector  en  los  lugares  respectivos. 

Reducida  la  monarquía  absoluta  en  España  á  monarquía  constitu- 
cional el  año  1812,  algún  cambio  se  hizo  en  el  antiguo  ceremonial. 
Las  Cortes  españolas,  con  ocasión  de  la  fiesta  que  debía  celebrarse 
en  la  iglesia  mayor  de  Madrid  el  día  2  de  Mayo  de  1814,  le  arregla- 
ron provisionalmente  para  sólo  esta  villa,  y  después  le  extendieron  á 
las  otras  provincias,  en  la  forma  que  sigue :  cuatro  individuos  del  ca- 
bildo eclesiástico  habían  de  salir  hasta  la  puerta,  de  la  iglesia  á  recibir 
á  la  Diputación  Provincial,  cuando  fuera  en  cuerpo,  y  después  á  des- 
pedirla ;  otra  de  dos,  á  los  Ayuntamientos,  cuando  fueran  en  la  propia 
forma,  y  otra  igual  al  jefe  pcJítico  cuando  fuera  de  ceremonia  á  fun- 
ción á  que  debiera  concurrir.  No  pasó  á  México  esta  (lisposición ;  an- 
tes de  ella,  luego  que  se  publicó  aquí  la  Constitución  el  año  1813,  con- 
sultó el  Cabildo  eclesiástico  al  gobierno  lo  que  debía  hacer  en  casos 
semejantes,  y  en  decreto  de  23  de  Diciembre  de!  propio  año  se  le  con- 
testó que,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  los  señores  comisio- 
nados para  la  ejecución  de  la  nueva  ley  sobre  tribunales,  se  había  re- 
suelto que,  contrayéndose  la  ley  VII  del  titulo  XV,  libro  III  de  la 
Recopilación  de  Indias,  al  recibimiento  que  los  prebendados  deben 
hacer  á  los  Virreyes.  Presidentes  y  Audiencias,  sin  extenderse  esta 
prerrogativa  á  los  Ayuntamientos  ni  á  otras  personas,  no  se  hiciese 
novedad ;  y  en  nuestra  catedral  ninguna  se  hizo  en  este  punto  en  lo 
restante  del  gobierno  virreinal. 

Consumada  la  independencia  de  México,  debía  entrar  en  la  capital 
del  nuevo  imperio  e!  ejército  trigarante  el  día  27  de  Septiembre  de 
1821 ;  el  generalísimo  de  él,  D.  Agustín  de  Iturbide,  asi  por  sus  creen- 
cias particulares,  que  eran  entonces  las  de  toda  la  nación,  como  por  la 
parte  que  el  clero  habia  tomado  en  el  desenlace  de  la  guerra  de  inde- 
pendencia, y  más  que  por  todo  esto,  por  el  juramento  que  en  Iguala 
hizo,  de  respetar  y  sostener  la  religión  católica,  dispuso  asistir  á  la 
catedral  á  un  Te  Deum  que  había  de  cantarse  ese  día.  Para  el  Cabil- 
do eclesiástico  surgió  inmediatamente  la  duda  de  cómo  recibiría  al  li- 
bertador Iturbide,  y  consultó  sobre  ello  á  la  Junta  Provisional  Gu- 
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bernatíva,  instalada  en  Tacubaya,  la  cual  contestó  que,  sin  que  sirvie- 
ra de  ejemplar,  se  le  recibiera  por  todo  el  Cabildo,  en  tanto  que  se 
arreglaba  un  nuevo  ceremonia!.  Esle  ceremonial  no  se  ordenó  tan 
pronto  como  era  menester,  y  al  año  siguiente,  acercándose  la  fun- 
ción de  gracias,  que  debia  celebrarse  en  la  catedral  el  mismo  dia  27 
di;  Septiembre,  el  Capitán  general  y  Jefe  político  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, D.  Luis  Quintanar,  dirigió  un  oficio  al  Cabildo  esc  mismo  mes, 
quejándose  de  que  en  las  asistencias  antíriores  ni  la  Diputación  pro- 
vincial, ni  el  Ayuntamiento,  ni  él,  habian  sido  recibidos  en  la  iglesia 
ni  despedidos  de  ella  en  la  forma  dispuesta  por  el  ceremonial  de  Ma- 
drid, vigente,  en  su  concepto,  en  México,  y  exigiendo,  al  propio  tiem- 
po, la  puntual  observanc^  de  él  en  las  próximas  fiestas.  Esle  oficio, 
que  por  distracción  sin  duda,  no  tiene  fecha,  fué  enviado  á  la  casa  del 
Deán  el  día  16  al  medio  dia,  y  lomado  en  consideración  en  el  Cabildo 
'  celebrado  el  dia  18,  se  mandó  pasar  al  Canónigo  doctoral,  quien  dio 
su  parecer  el  dia  23,  contraído  á  negar  primeramente  la  vigencia  en 
México  del  ceremonial  de  Madrid,  por  no  haberse  publicado  como 
ley  general,  sino  simplemente  para  las  circunstancias  en  que  se  hizo; 
y  después,  haciendo  ver  que  ni  la  Diputación  provincial,  ni  el  Ayun- 
tamiento, ni  el  jefe  político,  representan  al  patrono  de  la  iglesia,  por 
lo  cual  ninguna  razón  encontraba  para  tales  manifestaciones ;  en 
consecuencia,  concluia  su  dictamen  proponiendo  al  Cabildo  que  ocu- 
rriera al  Emperador  suplicándole  que  formulara  el  ceremonial  á  que 
en  lo  sucesivo  debieran  sujetarse  todos.  Así  lo  hizo  el  Cabildo,  prcf- 
tcstando  obedecer  lo  que  se  le  mandase;  el  Emperador  pasó  el  expe- 
diente al  Consejo  de  Estado,  y  alli  sin  duda  se  quedó,  pues  no  tene- 
mos noticia  de  que  se  haya  formulado  alguno.' 

Sin  él,  por  efecto  de  cortesanía,  el  Cabildo  Metropolitano  recibía 
siempre  al  Presidente  con  el  ceremonial  con  que  recibía  á  los  Virre- 
yes cuando  ilía  con  acompañamiento  oficial  en  forma  de  Gobierno,  y 
colocaba  los  asientos  del  Presidente  y  su  cortejo  respecto  de  los  de  la 
Ciudad  y  Gobernador,  en  la  misma  disposición  que  en  el  tiempo  vi- 
rreinal. En  las  procesiones  les  daba  los  lugares  de  costumbre,  y  en 
aquellos  actos  á  que  concurría  sola  la  Ciudad,  se  compórtala  con  ella 
como  antiguamente,  sin  diferencia  riingima. 

La  cscnipulosidad  con  que  se  observaba  el  ceremonial  por  nuestros 
antepasados  y  la  demasiada  severidad  con  que  cada  cual  quena  guar- 
dar y  que  se  le  guardasen  sus  preeminencias,  daba  lugar  á  actos  pue- 
riles algunos,  y  á  otros  de  mayor  gravedad,  que  eran  ocasión  de  es- 
cándalo. A  los  primeros  pertenece  el  no  haber  asistido  el  Arzobispo 

1  Archivo  del  Ministerio  de  JuMícia  y  Negocios  Eelesiáslicos,  Sección  de 
Ecksiáslica  Secular,  legajo  uúm.  2. 
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Agiiiar  y  Seijas  á  la  fiesta  de  los  Santos  Reyes  el  día  6  ele  Enero  del 
año  1682,  porque,  acabado  de  llegar,  no  tenía  silial  propio.  ■  A  los  se- 
gundos, el  desaire  corrido  al  Prior  de  San  Agustín,  Fray  Antonio 
Gutiérrez,  el  Domingo  de  Ramos  del  año  1684,  en  la.  catedral :  deben 
durar  en  esta  iglesia  los  sermones  media  hora :  al  concluir  esle  tiem- 
po se  toca  una  campana  que  lo  avisa ;  si  el  predicador  continúa,  po- 
cos minutos  después  se  le  repite  el  toque.  El  P.  Gutiérrez,  predican- 
do el  día  dicho,  pasó  de  la  hora,  y  el  Canónigo  D.  Bernabé  Díaz,  que 
celebraba,  se  puso  en  pie  y  siguió  la  misa. ' 

A  este  grupo  pertenece  también  un  altercado  sostenido  dentro  del 
coro,  públicamente,  entre  los  capitulares  y  el  provisor,  con  motivo 
de  los  asientos. 

Más  escandaloso  y  desagradable  habia  sido  el  disgusto  ocasionado 
por  el  Virrey,  Conde  de  Alva  de  Aliste,  el  día  de  Corpus  Cliristi  del 
año  1651.  Temiendo  que  se  diga  de  nosotros  que  hemos  recargado  el 
cuadro  tomando  las  tintas  más  obscuras  para  trazarle,  no  queremos 
extractar  la  narración  que  de  este  suceso  hace  el  Lie.  D.  Gregorio 
Martín  de  Guijo  en  su  Diario  de  Sucesos  Notables:  con  la  circunstan- 
cia de  que  este  presbítero  era  secretario  del  Cabildo  metropolitano, 
contemporáneo  del  acontecimiento  y,  tal  vez,  actor  en  él.  Se  expresa 
asi  en  el  dia  correspondiente  de  su  Diario,  que  es  el  8  de  Junio  del  año 

dicho :  " habiendo  empezado  á  salir  por  la  plaza  dei  Marqués  la 

procesión,  quiso  el  dicho  Virrey  poner  seis  pajes  con  hachas  inme- 
diatos á  la  custodia,  quitando  el  lugar  al  Cabildo  de  la  iglesia,  á  lo 
cual  se  le  replicó  y  se  le  dieron  ejemplares  que  habian  sucedido  en 
tales  ocasiones,  y  para  ello  le  informó  el  maestro  de  ceremonias :  y, 
sin  embargo,  persistió  en  su  intento,  á  que  el  cabildo,  que  estaba  en 
su  sala  capitular,  fespontlia  como  es  justo.  Llegó  el  Virrey  á  darle 
grandes  voces  á  dicho  maestro,  con  escándalo  de  todo  el  pueblo  y 
religiones,  y  esto  con  acciones  descompasadas  y  fuera  de  la  modes- 
tia de  su  puesto,  y  presentes  los  dichos  togados,  dando  á  entender 
que  se  habia  de  ejecutar  su  intento,  y  por  dos  veces  hizo  levantar  de 
asiento  al  fiscal  de  lo  civil  y  llegar  á  su  puesto :  y  habieiKlo  pasado 
"  algún  tiempo  corrió  la  voz  por  la  ciudad  y  se  fueron  deteniendo  en 
"  las  calles  los  santos  y  estandartes  de  cofradías :  serian  las  once  horas 
"del  dia.  El  Virrey  considerando  que  el  Cabildo  no  venía  en  su  de- 
"  signio,  se  levantó  de  su  silla  con  escándalo  del  pueblo,  y  llamó  á  los 
"  Oidores  y  fiscal  y  se  fué  á  hacer  acuerdo  á  Palacio,  y  dejó  en  guarda 
de  la  custodia  en  que  estaba  el  Santísimo  Sacramento  puestos  á  to- 

I  Diario  II  de  ||  Sucesos  Notables  ||  escrito  por  el  Licenciado  D.  Antonio 
de  Robles  |[  y  comprende  los  años  de  1665  á  1703.— Enero  de  i68z. 

z  Diario  de  Robles,  Marzo  de  1684.  Por  deferencia  al  Prelado,  cuando  pre- 
dica el  Arzobispo,  suele  quitarse  al  reloj  la  campana.  Nota  nuestra. 

a  U«z.— Toaollt.— 4& 
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"  dos  los  Alcaldes  del  crimen,  Corregidor  y  regimiento ;  y  habiéndose 
"ido,, salieron  del  Cabildo  los  prebendados  y  se  fueron  al  coro,  y  or- 
"  denjiron  que  saliese  la  procesión,  y  llegando  los  sacerdotes  reves- 
"  tidos  de  alba,  cingulo.  estola  y  manipulo  y  casulla,  á  cargar  las  an- 
"  das,  se  levantó  D.  Luis  de  Uerrio,  presidente  de  la  sala  del  crimen, 
"  y  apellidando  favor  alRey,  á  empellones  les  quitó  á  los  sacerdotes 
"  las  andas,  y  queriéndose  caer,  llegó  el  corregidor  á  tenerlas :  vien- 
"  do  esto  el  pueblo,  alzó  la  voz,  de  que  causó  grande  inquietud  en  to- 
"  dos ;  y  visto  por  el  provisor,  mandó  al  secretario  de  cabildo  que  di- 
"  jese,  que  pena  de  excomunión  mayor,  todos  los  clérigos  se  saliesen 
"  de  allí ;  y  lo  obedecieron,  con  que  el  pueblo  se  sosegó,  y  luego  die- 
"  ron  ios  alcaldes  cuenta  al  Virrey,  y  envió  con  su  capitán  de  la  guar- 
"  dia  algunos  alabarderos  que  se  pusieron  por  guardia  á  la  custodia : 
"  en  este  Ínterin  -se  juntaron  en  la  sala  del  acuerdo,  y  despacharon 
"  provisión  real  por  D.  Felipe,  para  que  se  notificase  al  cabildo  inser- 
"  tas  todas  tres  para  que  no  impidiese  el  ir  los  pajes  en  la  parte  referi- 
"  da  y  saliese  la  procesión:  fué  á  esa  diligencia  D.  José  de  Monte- 
"  mayor,  secretario  de  cámara  de  la  rea!  Audiencia,  y  D,  Nicolás  de 
"  Bonilla,  alguacil  mayor  de  Corte :  y  viéndolos  entrar  en  la  cate- 
"  dral  todo  el  reino  se  alborotó  y  los  siguieron  hasta  el  coro,  donde 
"  estaba  sentado  todo  el  cabildo,  y  allí  les  dieron  noticia  de  que  les 
"  iban  á  notificar  la  dicha  provisión :  salieron  del  coro  y  fueron  á  su 
"  sala  capitular,  donde  la  oyeron  y  respondieron,  dando  razón  de  los 
"  recaudos  y  respuestas,  y  con  quiénes  los  había  enviado  el  Virrey,  y 
"  representaron  todo  el  caso  y  lo  pidieron  por  testimonio,  con  lo 
"  ciral  á  las  dos  horas  de  la  tarde  se  volvió  á  formar  la  procesión,  y 
"  vino  el  Virrey  y  Audiencia  en  oyendo  el  repique,  y  tan  solamente 
"  fueron  algunos  religiosos  niercedarios,  agustinos,  franciscanos  y  do- 
"  miníeos  y  clerecía,  porque  se  habían  ido  los  demás  y  las  cofradías : 
"  fué  por  las  calles  acostumbradas,  y  fueron  dos  criados  con  hachas 
"  alumbrando  á  la  cruz  y  ciriales,  y  los  cuatro  inmediatos  á  la  custo- 
"  dia,  quitando  al  cabildo  su  lugar :  llegaron  á  las  tres  á  la.  catedral,  y 
"pusieron  la  custodia  en  el  lugar  acostumbrado  para  la  comedia,  y 
"  oyóla  el  Virrey,  Audiencia  y  Tribunales  y  algunos  prebendados : 
"  y  acabóse  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  y  entróse  en  la  catedral:  y 
"  luego  el  viernes  siguiente  amanecieron  tres  pasquines  gravísimos 
"  en  provincia,  palacio  y  ciudad,  que  causó  grande  alboroto  y  distur- 
"  bio  en  el  Virrey  y  Audiencia,  é  hicieron  dos  acuerdos  que  no  se  sa- 
"  ca  su  resolución." 

Engreída  la  Archícofradia  del  Santísimo  Sacramento  con  las  con- 
sideraciones que  le  dispensaba  el  Cabildo  Eclesiástico,  y  no  olvidan- 
do, acaso,  el  triunfo  que  obtuvo  sobre  las  religiones  el  año  1645,  al 
formarse  la  procesión  de  las  exequias  de  la  Reina  Doña  Isabel  de  Bor- 
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bón,  suceso  de  que  dimos  >a  cuenta  al  lector, '  pretendió  tener  lugar 
preferente  á  la  Ciudad  en  las  funciones  del  Patronato  que  se  celebra- 
ban en  la  catedral,  á  que  asistía  el  Ayuntamiento,  acompañando  al  Vi- 
rrey, y  ponía  sus  bancas  bajo  el  arco  toral  ai  lado  del  Evajigelio,  aun- 
que la  Audiencia  no  asistiera,  colocándose  siempre  y  en  lodo  caso  la  . 
Ciudad  al  lado  opuesto.  AI  Intendente  Corregidor  pareció  esto  diso- 
nante y  ocurrió  al  Virrey  Revilla  Gigedo  el  año  1792,  reclamando  el 
puesto  que,  en  su  concepto,  debía  ocupar  su  Cabildo  cuando  la  Au- 
diencia no  asistiera,  qne  era  el  del  lado  de!  Evangelio.  Creyó  de  pron- 
to el  Virrey  que  esto  provendría  de  antigua  real  cédula :  mas  como  por 
otras  antiguas  y  modernas  el  'Ayuntamiento  no  podía  ser  pospuesto  á 
Tribunal  ninguno,  con  excepción  de  la  Audiencia,  dio  vkta  del  nego- 
cio al  Fiscal  de  lo  civil  para  que  pidiese  lo  conveniente. 

Investigando  el  Fiscal,  descubrió  que  la  contienda  entre  la  Ciudad 
y  la  Archicofradía  sobre  esta  preferencia  no  era  nueva,  y  que  desde 
Enero  de  1737  había  quedado  pendiente  é  indecisa,  sin  volverse  á  to- 
car, á  consecuencia  de  un  auto  pronunciado  por  el  Virrey  Arzobispo 
D.  Juan  Antonio  Vizarrón,  mandando  que  cada  uno  de  estos  cuerpos 
probase  su  intención,  sin  haber  contestado  ninguno  de  ellos  á  la  noti- 
ficación de  este  auto  que  se  les  hizo, 

Siendo  tal  el  estado  del  negocio,  mandó  el  Virrey  por  decreto  de  4 
de  Junio  del  mismo  año,  92,  que  se  les  hiciese  saber  á  las  partes  para 
que  promovieran:  de  donde  resultó  un  avenimiento  entre  ellas,  en  el 
cual  quedó  acordado  que  la  Ciudad  pondría  sus  a.sientos  del  lado  del 
Evangelio  en  las  fiestas  del  Patronato  cuando  acompañara  á  los  Vi- 
rreyes y  no  asistiera  la  Audiencia:  y  la  Archicofradía  pondría  los  su- 
yos al  lado  de  la  Epístola,  en  el  shío  en  que  los  colocaba  el  Ayunta- 
miento: pero  bajo  el  arco,  conforme  á  la  costumbre  y  posesión  en  que 
estaba  de  hacerlo  al  otro  lado :  dejándosele  expedita  la  puerta  de  la 
crugía  para  que  pudiesen  entrar  los  cofrades  á  recibir  velas  el  día  de 
la  Purificación,  palmas  el  domingo  de  ramos,  pasar  á  la  capilla  el  jue- 
ves y  viernes  Santos,  y  á  otros  menesteres. 

El  Virrey  aprobó  esta  transacción  como  buena  y  propia  para  dar 
fin  á  las  diferencias  suscitadas,  y  la  mandó  ejecutar:  mas  la  Archico- 
fradía promovió  de  nuevo  algunas  pequeñas  dificultades  que  el  Virrey 
no  estimó,  por  lo  cual  pidió  testimonio  de  !o  actuado,  para  ocurrir  con 
él  á  la  Corte,  como  ocurrió.  El  Virrey,  á  su  vez,  dio  menuda  cuenta 
de  todo  en  carta  de  30  de  Junio,  acompañada  de  otro  testimonio  igual, 
y  en  respuesta  vino  una  real  cédula,  fecha  en  Madrid  á  18  de  Diciem- 
bre inmediato,  aprobando  lo  hecho  por  el  Virrey,  mandando  obser- 


I  Véase  Capilla  de  la  Cena. 


var  la  convención,  é  imponiendo  á  la  Arciiicofradia  perpetuo  silencio 
sobre  este  punto. ' 

Nuestra  emancipación  política  primero,  después  el  indispensable 
cambio  de  costumbres  en  una  República  y,  finaJmente.  las  Leyes  de 
Reforma,  cegaron  para  siempre  este  manantial  fecundo  de  etiquetas 
y  disgustos. 

CuUo. 

Siendo  el  fin  principal  de  la  erección  de  las  catedrales  rendir  culto 
á  la  Divinidad,  y  promoverle,  estimulando  con  su  ejemplo  á  las  igle- 
sias de  su  jurisdicción,  en  la  nuestra  encontramos  los  principales  ac- 
tos dei  culto  celebrados  algunos  con  eLmayor  esplendor  y  lucimiento. 

Muchas  fiestas  celebra  la  catedral  en  el  año,  todas  con  suficiente 
decoro  y  religiosidad,  no  pocas  solemnes  y  algunas  solemnísimas. 
Tantas  son,  que  no  es  cosa  fácil  dar  noticia  puntual  de  todas  ellas,  ni 
menos  de  su  origen ;  algunas  vienen  desde  la  erección  de  la  iglesia 
y  le  fueron  traídas  de  las  catedrales  de  España,  principalmente  de  la 
de  Sevilla ;  otras  han  nacido  aqui,  y  las  hay  que  merecen  mención  es- 
pecial. Tampoco  es  fácil  darla  de  la  mayor  parte  de  las  ceremonias 
que  se  observan  en  ella,  ni  de  muchos  de  sus  usos,  pues  todo  esto  fué 
igualmente  trasplantado  de  Sevilla  á  México,  no  sólo  por  imitación, 
sino  por  real  mandato :  el  Emperador  D.  Carlos,  en  Madrid,  el  g  de 
Enero  de  1540,  dispuso  "que  en  la  forma  de  votar  en  cabildo,  vestirse 
"  los  dignidades  y  canónigos  con  los  obispos,  y  los  canónigos  con 
"  los  dignidades,  vestuario  de  los  altares  y  decir  misa  los  curas  en  el 
"  altar  mayor,  se  guardara  en  las  iglesias  metropolitanas  y  catedra- 
"les  de  las  Indias  la  orden  que  tiene  y  guarda  la  de  Sevilla."'  En 
cumplimiento  de  este  precepto,  cuando  el  cabildo  determinó,  el  año 
1542,  que  el  canónigo  D.  Francisco  Rodríguez  Santos  fuese  á  Espa- 
ña á  diversos  negocios  de  la  iglesia,  se  le  encargó  procurar  en  la  igle- 
sia mayor  de  Sevilla  que  el  chantre  ó  el  sochantre  dieran  orden  de  sa- 
car cc^ia  por  escrito  muy  cumplidamente  de  todas  las  costumbres  y 
ceremonias  que  allí  se  usaban,  así  cuando  el  Prelado  se  viste  de  pon- 
tifical, como  de  todas  las  demás,  para  enviarlas  á  esta  Santa  Iglesia.^ 

De  las  fiestas  de  la  catedral  unas  se  celebran,  y  se  han  celebrado, 
periódicamente  y  otras  una  sola  vez.  Una  noticia  completa,  de  estas 
últimas  raya  casi  en  lo  imposible;  aun  de  las  periódicas  varias  ca- 
llaremos, dando  lugar  á  aquellas  que  sobresalen  entre  las  demás. 

1  Ccdularío  General  de  la  Nación,  tomo  153.  foja  270. 

2  Uy  VII,  tit.  XI,  lib.  I, 

3  Extracto  del  Primer  Libro  de  Actas  del  cabildo  de  México,  publicado 
por  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  bajo  el  número  49,  en  la  obra  citada. 
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Fiestas,  ceremonias  y  rcsos  periódicos. 

Hubo  íundada  en  la  catedral  tina  cofradía  con  la  advocación  de 
San  Roque  y  San  Sebastián  qiie,  entre  otras  demostraciones  de  cul- 
to que  hacia,  sacaba  una  procesión  el  día  20  de  Enero  en  honor  del  se- 
gundo de  sus  patrones,  San  Sebastián.  A  esta  procesión  asistían  el 
Deán  y  Cabildo  Eclesiástico,  mediante  una  retribución  que  los  cofra- 
des les  daban.  Debió  de  parecerles  corta  y  la  pretendieron  mayor,  y 
no  pudiendo  los  cofrades  satisfacer  el  aumento,  su  Mayordomo,  con 
acuerdo  de  la  Mesa,  ocurrió  al  Virrey  D.  Luis  de  Velasco,  antes  que 
fínaiizara  el  año  1592,  solicitando  que  la  Ciudad  diera  á  la  cofradía  una 
limosna  anual  para  ta  procesión,  á  fin  de  poder  satisfacer  la  exigencia 
del  Cabildo  de  la  Catedral,  y  de  que  esa  piadosa  práctica  no  se  inte- 
jTumpiese,  El  Virrey  remitió  la  solicitud  á  la  Ciudad,  y  ésta  comisio- 
nó al  Regidor  Alonso  de  Valdez  para  que  tratara  este  asunto  con  el 
Cabildo  de  la  Iglesia  sobre  la  limosna  que  los  cofrades  pretendían;  el 
Cabildo,  por  su  parte,  dio  comisión  para  este  arreglo  á  los  Canónigos 
Dres,  Rivera  y  Ortiz,  quienes  pretendían  que  la  limosna  fuese  de  $200, 
asegurada  con  escritura  pública.  Impuesto  el  Virrey  por  el  mismo 
Valdez  de  la  pretensión  del  Cabildo;  fué  de  parecer  que  se  le  diesen 
sólo  $100,  y  lo  más  que  hubieran  de  llevar  los  Canónigos  por  asis- 
tir á  la  procesión  lo  dieran  de  su  fondo  los  cofrades ;  que,  además,  él 
lomaría  la  mano  para  que  se  moderasen  eñ  sn  pretcnsión,  y  una  ve::  con- 
formes,  se  hiciera  la  escritura.  La  Ciudad,  á  quien  Valdez  dio  cuenta 
del  resultado  de  su  comisión,  instintivamente  rehusó  semejante  com- 
promiso ;  pero  nada  quiso  resolver  hasta  no  oír  el  parecer  de  su  letrar- 
do,  á  quien  pasó  el  expediente.  El  Dr.  Bustamante,  en  respuesta,  opi- 
nó que  escritura  no  se  hiciera  obligando  á  la  Ciudad,  porque  sus 
bienes  tenían  otro  destino ;  que  siendo  eclesiástico  el  asunto,  puesto 
que  se  trataba  de  pagar  al  Deán  y  Cabildo  por  su  asistencia  á  la  pro- 
cesión, á  cargo  del  mismo  Deán  y  Cabildo  debía  de  estar  su  resolu- 
ción :  que  éstos  llevaban  diezmos,  tenían  fábricaí,  y  la  cofradía  limos- 
nas, de  lo  que  podían  hacerse  los  gastos,  y  algunS  que  otra  vez  la 
Ciudad  podría  ayudar  con  alguna  corta  limosna,  sin  compromiso ;  pa- 
recer que,  por  juicioso  y  razonado,  la  Ciudad  aceptó." 

L05  señores  prebendados  están  obligados,  igualmente  como  todos 
los  que  han  recibido  órdenes  mayores,  á  rezar  todos  los  días  las  horas 
canónicas;  pero  no  las  rezan  privadamente,  sino  en  público  y  reuni- 
dos en  el  coro  de  la  catedral,  para  edificación  de  los  fieles,  á  quienes 
convocan  á  rezar  tañendo  las  campanas  por  la  mañana  á  las  ocho  y 

1  Libro  Capitular,  actas  de  los  cabildos  de  33  de  Noviembre,  16  y  19  de 
Diciembre  de  1592. 
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media  _v  por  la  tarde  á  las  tres.  La  misa  mayor  se  celebra  á  su  tiem-  ■ 
po  entre  las  horas  matinales,  y  cuando  en  ella  hay  sermón,  el  toque 
(le  las  campanas  y  el 'rezo  en  el  coro  se  anticipan  media  hora,  es  decir, 
se  llama  d  las  ocho  y  comienza  el  coro  á  las  ocho  y  media,  con  objeto 
de  concluir  siempre  á  una  hora  prudente. 

Ademas  de  este  cambio,  ima  campana  anuncia  el  sermón '  mismo 
liaciendo  saber,  por  toques  distintos,  cuándo  predica  el  Prelado,  cuán- 
do un  Canónigo  y  cuándo  otro  cualquier  eclesiástico.  Estos  toques 
se  dan  después  de  la  oración  de  la  noche,  la  vispera  del  sermón,  y 
en  la  mañana  del  mismo  dia.,  antes  de  llamar  á  coro.  Los  señores  pre- 
bendados están  obligados  á  asistir  á  estos  sermones  por  precepto 
del  Concilio  III  Mexicano,'  y  salen  á  oírle-á  los  asientos  que  hay 
delante  del  coro. 

En  los  primeros  años  de  erigida  nuestra  catedral,  sus  capitulares 
acudían  á  media  noche  á  rezar  maitines;  mas  como  la  ciudad  está 
fundada  en  suelo  muy  húmedo,  y  entonces  lo  era  más,  los  capitulares, 
personas  de  edad,  venidos  de  otro  clima,  se  enfermaron  por  la  frial- 
dad de  la  noche,  cosa  que  si  en  todos  tiempos  hubiera  sido  atendible. 
en  aquél  lo  fti.é  con  mayor  razón  por  el  corto  personal  del  coro.  Pro- 
veyó á  este  mal  el  Sr.  Zumárraga  disponiendo  desde  e!  año  1538  que 
el  semanero  y  el  sochantre  cantasen  solos  los  maitines,  á  media  no- 
che, salvo  en  los  dias  solemnes,  y  los  demás  capitulares  los  rezaran 
en  sus  casas,  con  obligación  precisa  de  asistir  al  dia  siguiente  al  rezo 
de  prima,  con  eí  cual  ganaban  los  maitines,  y  at  mismo  tiempo  escri- 
bió á  España  solicitando  aprobación  de  lo  hecho,  aprobación  que  al- 
canzó por  cédula  í3e  14  de  Julio  de  1540.  Presentada  esta  cédula  por 
el  Obispo  al  Real  Acuerdo  para  su  obedecimiento,  el  dia  28  de  Julio 
de  1541,  se  señalaron  los  días  de  Nuestra  Señora,  San  Juan  Bautista 
y  los  Santos  Apóstoles,  para  que  en  sus  vísperas  asistiesen  todos 
los  capitulares  á  maitines  á  prima  noche  y  á  la  mitad  de  ella  en  las 
tres  Pascuas  y  en  la  vísperarde  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen. 

Aparte  del  rezo  de  horas,  no  habrá  olvidado  el  lector  que  por  la 
erección  fué  obligado  el  Cabildo  á  cantar  dos  misas  todos  los  días, 
quedando  su  celelíración  á  cargo  de  los  Canónigos,  de  los  racioneros 
y  medio  racioneros,  y  que  las  de  los  lunes,  viernes  y  sábados  primeros 
de  cada  mes  tienen  aplicación  especial ;  siendo  la  del  sábado  en  honor 
de  la  Santísima  Virgen,  por  la  salud  del  Rey  y  de  su  familia.  El  año 
1540  el  Cabildo  acordó  que  la  misa  del  primer  sábado  del  mes  se  ex- 
tendiera á  todos  los  sábados  del  año  con  el  mismo  objeto  de  rogar  á 
Dios  por  la  salud  de  la  familia  real,  siempre  por  la  intercesión  de  la 
Virgen  María,  y  que  se  celebrara  con  la  maym-  solemnidad  posible. 
Aunque  el  acuerdo  del  Cabildo  fué  cual  se  ha  dicho,  que  así  lo  escri- 
I  Ub.  III.  tit  III,  párrafo  V. 
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bió  el  Sr.  Zumárraga  al  Emperador,  en  carta  de  17  de  Abril  de  1540,' 
y  de  que  fué  practica  suya  cantarlas  desde  que  vino  electo,  descon- 
ñando,  acaso,  Carlos  V  de  la  subsistencia  de  esta  práctica,  mandó,  por 
cédula  de  14  de  Marzo  de  1541,  que  estas  misas  fueran  cantadas, 'y 
cantadas  son  todavía.  Andando  el  tiempo,  el  Br.  D.  Ventura  López, 
sacristán  mayor  que  fué  de  esta  iglesia,  y  que  murió  en  principios  de 
este  siglo,  dejó  en  su  testamento,  con  destino  especial  para  estas  mi- 
sas de  prima,  un  cáliz  de  oro  con  su  patena  de  lo  mismo,  que  pesaba 
tres  marcos,  seis  y  una  cuarta  onzas. 

En  cabildo  de  3 1  de  Mayo  de  1 54 1 ,  acordó  el  Cabildo  que  al  tiempo 
de  alzar  en  la  misa  mayor  se  tocase  en  la  torre  la  campana,  como  ad- 
vertencia á  los  fieles  de  la  ceremonia  qiie  se  hacía. 

En  la  Iglesia  Latina  está  mandado  que  la  renovación  de  las  formas 
consagradas  se  haga  cada  ocho  días ;  á  consecuencia  de  esta  doctrina, 
el  electo  Obispo  de  Nféxico  practicó  esta  renovación  semanal  desde 
s«  primera  permanencia  en  esta  ciudad,  y  el  Concilio  III  Mexicano 
la  elevó  á  precepto  en  el  párrafo  IX  del  título  II  libro  III.  Tal  es  el 
origen  de  las  misas  de  renovación,  que  se  celebran  todos  los  jueves 
del  año,  y  tanta  su  antigüedad  en  nuestra  Iglesia.  Para  estas  misas 
había  especialmente  veinticuatro  candeleros  de  plata,  lisos,  que  en  jun- 
to pesaban  doscientos  sesenta  y  tres  marcos  seis  onzas;  diez  y  ocho 
de  ellos  eran  de  media  vara  y  los  seis  de  dos  tercias. 

El  Papa  Gregorio  IX  amplió  á  la  Iglesia  Universal  el  canto  de  la 
Salz-f  Regina,  compuesto  por  Hermanno,  monje  suevo,  en  el  mismo 
siglo  XIII,  pocos  años  antes  del  advenimiento  al  solio  pontificio  del 
Papa  Gregorio,  y  que  había  quedado  como  privativo  de  la  iglesia  del 
monje.  3  El  Tercer  Concilio  Mexicano,  llevado  de  su  devoción  á  la 
Santísima  Virgen,  impuso  á  todas  las  catedrales  de  la  provincia,  y  por 
consiguiente  á  la  de  México,  el  precepto  de  que  cantasen  esta  antífona 
todos  los  días  de  cuaresma  hasta  el  martes  santo,  y  todos  los  sábados 
del  año.  * 

Todos  los  días  del  año  se  acostumbra  en  catedral  que  acabada  la 
distribución  del  coro  én  la  mañana,  se  reza  el  rosario  á  la  Santísima 
Virgen.  Esta  práctica  es  antiquísima,  sin  que  podamos  fijar  la  fecha 
en  que  comenzó,  ni  menos  señalar  su  origen,  pero  sí  afirmamos  que  en 
la  mitad  del  siglo  XVII  estaba  ya  introducida ;  en  esa  época  un  cape- 

1  Documento  número  27  de  los  publicados  por  el  Sr.  García  Icazbalceta 
en  el  Apéndice  á  la  obra  de  Zumárraga  ya  citada. 

2  Esta  cédula  no  se  encuentra  en  el  cedulario  de  la  Nación;  es  la  ley  XII, 
tit.  II,  lib.  I,  déla  Recopilación  de  Indias. 

3  Historia  del  origen  y  fundación  del  Sagrado  Orden  de  los  Siervos  de 
María,  por  D.  José  de  Sagarra  y  Baldrich, — Barcelona. — 1767.  Cap.  11. 

4  Párrafo  XII,  tlt.  XVllI,  lib.  III. 
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Han  de  coro  era  quien  salia  á  rezarle.  Esta  devoción  estuvo  interrum- 
pida por  larguísimos  años,  y  se  restableció  en  1883,  con  la  única  di- 
ferencia de  que  ahora  le  reza  el  P.  Sacristán.  Fué  la  causa  de  haberse 
restablecido  esa  costumbre,  que  por  decreto  de  26  de  Julio  del  año 
dicho,  el  Sr.  León  XIII  mandó,  con  relación  al  rosario,  que  se  reza- 
ra, el  de  cinco  misterios  ptM^  lo  menos,  con  letanía  laurctana,  desde  el 
día  primero  de  Octubre  hasta  el  3  de  Noviembre,  en  todas  las  igle- 
sias parroquiales  y  en  las  demás  iglesias  y  oratorios  dedicados  á  la 
Santísima  Virgen.  El  señor  Arzobispo  y  el  Cabildo  tuvieron,  sin  du- 
da, presente  la  olvidada  costumbre  y  la  restablecieron ;  mas  como  el 
espíritu  del  decreto  citado  y  otras  disposiciones  contenidas  en  su 
letra  tienen  por  evidente  objeto  dedicar  con  especialidad  el  mes  de 
Octubre  á  la  devoción  del  Santísima  Rosario,  el  Cabildo,  para  llenar 
este  objeto,  acordó  asistir  á  él  todos  los  domingosde  ese  mes,  y  los 
señores  capitulares  salen  á  rezarle  á  la  baranda  fuera  del  coro. 

Con  el  fin  de  que  los  fieles  puedan  con  facilidad  asistir  diariamente 
al  santo  sacrificio  de  la  misa,  los  seis  capellanes  de  coro  están  obli- 
gados por  la  erección  á  celebrar  cada  uno  veinte  misas  en  la  catedral 
en  cada  mes,  sin  día  fijo,  dejándoles  libertad  para  celebrar  las  otras 
diez  en  donde  les  convenga.  Estos  señores  y  los  curas  de  la  catedral 
las  celebraban  recién  fundada  la  iglesia,  en  cualquier  altar  de  ella,  in- 
diferentemente, aún  en  el  mayor,  cosa  que  no  pareció  bien  á  los  capi- 
tulares, y  en  cabildo  del  dia  5  de  Octubre  de  1540  se  mandó  que  nin- 
gún capellán  de  coro  ni  cura  dijese  misa  en  el  altar  mayor,  que  desde 
entonces  quedó  reservado  para  los  señores  capitidares  y  el  Prelado. 
Xo  fué  esta  la  única  distinción  que  se  hizo  con  los  capellanes  de  coro: 
los  cálices  destinados  á  ello.';  eran  doce,  de  plata  blanca,  marcados 
con  las  llaves  de  San-  Pedro;  los  que  servían  á  los  capitulares  eran 
de  plata  sobredorada :  doce  para  el  uso  diario,  y  varios  de  oro  guar- 
necidos de  pietlras  finas,  más  ó  menos  ricos,  para  las  diversas  festivi- 
dades. En  las  vinajeras  se  puso  una  distinción  semejante:  las  de  los 
PP.  capellanes  eran  catorce,  de  cristal,  sin  tapaderas,  en  unos  platitos 
de  plata  blanca,  lisos;  las  destinadas  al  uso  diario  de  los  capitulares 
eran  diez  y  siete,  igualmente  de  cristal,  pero  con  tapas  de  plata,  y  los 
platillos  se  distinguían  en  que,  aunque  de  plata  blanca,  tenian  unos 
circuios  del  mismo  metal,  labrados  ó  cincelados,  en  los  cuates  se  aco- 
modaban las  jarrinas. ' 

I  Doce  de  estos  platillos  parece,  aunque  el  inventario  no  lo  expresa  con 
claridad,  que  fueron  fundidos  y  hechos  de  nuevo  en  Junio  det  año  1807,  por 
el  platero  Galván,  siendo  tesorero  el  Sr.  Labarta,  y  c|ue  se  compraran  seis  vi- 
najeras más  de  cristal  á  precaución,  por  si  algunas  se  quebraban,  también  con 
efuamición  y  cubiertas  de  piala.  Tenia  el  todo  de  metal  treinta  y  un  marcos, 
tres  oozas,  cnatro  ochavas  y  costaron  424  pesos  3  reales. 
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No  satisfecha  la  ardiente  piedad  de  algunos  fieles  con  celebrar  una 
vez  por  año  la  fiesta  deí  Santo  Cuerpo  de  Cristo,  resolvieron  repetirla 
cada  mes :  al  efecto,  se  reunían  en  la  iglesia  de  los  PP.  Dominicos  de 
Roma  llamada  Santa  María  sobre  Minerva,  y  hacian  una  procesión 
con  el  mayor  decoro,  llevando  al  Divinísimo  acompañado  de  multi- 
tud de  personas,  con  cirios  encendidos  en  la  mano. 

Poco  á  poco  se  fué  dando  forma  á  esta  reunión,  hasta  llegar  á  con- 
vertirla en  una  cofradía  del  Santísimo  Sacramento,  con  estatutos,  uno 
de  ios  cuales  es  que  esta  fiesta  se  hará  el  tercer  domingo  de  cada  mes, 
por  lo  cual  se  llama  Domingo  de  Minerva.  Esto  pasaba  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XVI,  bajo  el  pontificado  del  Sr.  Paulo  III,  quien 
aprobó  los  Estatutos  y  estimuló  el  fervor  de  los  cofrades,  concedién- 
doles varias  indulgencias.  AI  aprobar  las  Constituciones  de  la  cofra- 
día, este  Pontífice  manifestó  deseo,  sin  que  interviniera  precepto,  de 
que  esta  devoción  se  extendiera  á  toda  la  cristiandad,  y  se  fué  exten- 
diendo paulatinamente.  En  nuestra  catedral  se  celebra  esta  fiesta,  con- 
forñie  á  ios  Estatutos  de  la  cofradía,  el  domingo  designado  para  ella. 
Después  de  la  misa  solemne  se  hace  la  procesión  por  la  iglesia  en  la 
forma  acostumbrada. 

PaVa  estos  días,  desde  que  se  pudo,  se  tuvo  destinada  una  de  las 
mejores  custodias  que  poseía  la  catedral,  y  fué  la  que  le  regaló  el 
Deán  Dr.  D.  Juan  de  Salcedo,  cuyo  sol  era  de  oro,  de  una  cuarta  de 
diámetro,  todo  esmaltado.  Por  un  lado  le  adornaban  seis  ametistas, 
veinte  esmeraldas,  un  jacinto,  cinco  topacios,  dos  zafiros  muy  bajos 
y  ocho  rubíes ;  por  este  lado  formaban  la  cruz  nueve  esmeraldas  y  un 
rubí  gota  enmedio.  El  otro  lado  del  sol  estaba  adornado  con  cinco 
ametistas,  quince  esmeraldas,  un  zafiro,  un  jacinto,  doce  rubíes  y  ocho 
topacios ;  formaban  la  cruz  nueve  ametistas  claros  y  un  rubí  enme- 
dio. Esta  cruz  estaba  rodeada  con  veintiocho  perlas  finas  y  catorce 
que  había  repartidas  en  ambas  caras  de  la  custodia.  La  espiga  era 
de  plata. 

Esta  custodia  tenia  dos  pies :  el  mayor  de  una  tercia  de  alto,  de 
plata,  con  treinta  y  ocho  sobrepuestos  de  oro  esmaltado ;  en  estos  ha- 
bia  doce  topacios  de  clase  inferior,  cinco  ametistas,  cinco  jacintos  y 
tres  esmeraldas.  El  pie  menor  era  de  ocho  dedos  de  altura,  de  plata, 
con  veinte  sobrepuestos  de  oro.  En  los  sobrepuestos  había:  tres  topa- 
cios, dos  gotas  mermelletas,  cuatro  esmeraldas  y  tres  rubíes. ' 

Las  letanías  son  procesiones  de  rogativa  que  se  hacen  en  nuestra 
catedral,  como  en  otras,  en  diferentes  días,  cantando  la  Letanía  de  los 

I  En  el  inventario  de  las  alhajas  de  la  catedral,  de  donde  hemos  tomado  es- 
ta descripción,  "Se  dice  que  los  cordones  de  ambos  pies  de  esta  custodia  eran 
de  oro  y  en  ellos  había  "inscripciones;"  mas  como  no  copia  su  letra,  nos  pa- 
reció inótil  hacer  mención  de  ellas. 

C  Uéx.— Tomo  UI.— U 
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Santos.  Los  días  que  se  sacan  estas  procesiones  son :  el  de  San  Mar- 
cos Evangelista,  25  de  Abril,  y  los  tres  anteriores  á  ia  AscensiÓH  del 
Señor;  de  suerte  que  el  primer  día  es  de  fiesta  fija  y  los  otros  tres 
se  cuentan  entre  las  movibles. 

Sin  embargo  de  que  San  Marcos  sea  siempre  el  25  de  Abril,  sucede 
á  veces  que  no  pueden  cantarse  en  él  las  letanías,  porque  se  interpone 
una  fiesta  movible  de  la  Semana  Mayor  ú  otra,  como  aconteció  el  año 
1886,  que  el  25  de  Abril  fué  Domingo  de  Pascua  de  Resurrección. 
La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  por  decreto  de  25  de  Septiembre 
de  1627,  dispuso  que  en  estos  casos  la  rogación  se  trasladara  á  otro 
dia  libre. 

Dividense  las  letanías  en  Mayores  y  Menores,  distinción  que  no 
llega  al  fondo  ó  fin  de  estas  oraciones  públicas,  que  es  pedir  á  Dios 
que  aplaque  su  ira  y  use  de  su  misericordia  para  con  el  pueblo  que  le 
ruega,  ni  tampoco  á  la  forma ;  es  decir,  á  la  procesión  y  á  lo  que  en 
ella  se  reza,  cesas  que  son  iguales  en  los  cuatro  dias ;  se  ha  conserva- 
do únicamente  como  recuerdo  del  diverso  origen  de  estas  rogativas, 
y  ios  nombres  se  tomaron  de  circunstancias  muy  accidentales  de  ellas. 

Las  letanías  menores,  anteriores  eii  tiempo  á  las  mayores,  fueron 
instituidas  por  San  Mamerto,  Obispo  de  Viena,  en  el  Delfinado,  el  año 
470,  según  unos,  ó  el  474,  según  otros.  Afligido  el  Santo  Prelado 
(por  las  muchas  y  crueles  calamidades  que  se  padecían  en  el  territorio 
de  su  diócesi,  prometió  á  Dios,  en  nombre  de  su  grey,  implorar  públi- 
camente cada  año  su  misericordia  para  alcanzar  la  regularidad  y  bon- 
dad en  las  estaciones  y  lograr  abundantes  cosechas ;  para  tener  el  aire 
puro  y  benigno  y  librarse  de  las  epidemias;  y,  finalmente,  para  que 
cesaran  los  incendios  y  terremotos,  que  eran  frecuentísimos,  San  Ma- 
merto, de  acuerdo  con  su  clero,  fijó  para  las  rogaciones  el  lunes,  mar- 
tes y  miércoles  que  preceden  inmediatamente  al  jueves  de  la  Ascen- 
sión. Arregló  el  orden  en  que  había  de  salir  la  procesión,  señaló  la 
iglesia  en  que  debia  entrar  y  terminar,  y  dispuso  las  preces  que  debían 
irse  cantando,  que  fueron  la  llamada  Letanía  de  ios  Santos  que,  como 
su  nombre  lo  indica, '  no  es  otra  cosa  que  una  súplica  que  dirigimos 
á  Dios  para' que  remedie  nuestras  necesidades  y  nos  libre  de  todo  mal, 
por  intercesión  de  la  Virgen  María,  de  los  ángeles  y  Santos,  suplicán- 
doles que  intercedan  por  nosotros. 

El  Concilio  de  Orleans,  celebrado  el  año  511,  cuarenta  después  de 
establecidas  en  Viena  estas  rogaciones  públicas,  considerando  la  ne- 
cesidad que  tenia  de  ellas  la  Iglesia  de  Francia,  las  extendió  á  toda 
ella,  y  de  allí  pasaron  á  Espatia  en  principios  del  siglo  siguiente,  que 
fué  el  VII. 

1  La  palabra  letanía  significa  súplica  rogativa. 
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Diez  años  aiitbs  de  que  el  siglo  VI  concluyera  comenzaron  las  leía- 
nías  mayores,  posteriores  en  tiempo  á  las  menores.  Tuvieron  "su  ori- 
"  gen  He  las  rogaciones  que  el  Sr.  Gregorio,  el  Magno,  hizo  en  Roma 
"  en  el  año  590  para  pedir  á  Dios  que  aplacara  una  peste  devoradora 
"  que  había  aparecido  en  la  ciudad.  Salia  una  procesión  por  las  calles 
"  de  Roma,  que  terminaba  en  Santa  Mana  la  Mayor ;  y  esta  devoción 
"  se  tuvo  todos  los  años  que  vivió  aquel  Pontífice,  aunque  parece 
"  que  en  aquella  época  no  era  el  25  de  Abril,  como  después  se  encuen- 
"  tra  establecida  en  fines  del  siglo  Vil.  En  tiempo  de  San  Gregorio 
"  se  guardaba  con  ayuno  este  día  de  rogación."  ' 

Cuando  las  Tinciones  instituidas  por  el  Obispo  Mamerto  se  intro- 
dujeron en  Roma,  estaban  ya  en  práctica  las  que  estableció  San  Gre- 
gorio, el  Magno,  que  iban  á  Santa  María  la  Mayor;  de  consiguiente, 
las  otras  tres  procesiones  se  dirigían  á  iglesias  de  menor  importan- 
cia; y  éste  fué  el  origen,  según  algunos  escritores,  de  que  las  unas  se 
llamaran  mayores  y  las  otras  menores.  En  sentir  de  otros,  la  mayor 
solemnidad  con  que  se  hacían  las  rogaciones  del  día  de  San  Marcos 
fué  causa  de  que  se  llamaran  mayores,  y  menores  las'otras,  por  ser 
menor  su  solemnidad.  Finalmente,  hay  quien  opine  que  la  maydr  je- 
rarquía eclesiástica  que  goza  el  Papa  respecto  de  un  Obispo,  influyó 
en  la  diferencia  del  nombre.  El  lector  seguirá  el  parecer  que  le  agrade. 

En  fines  del  siglo  VII,  el  Papa  León  III  extendió  esta  piadosa 
práctica  á  toda  la  Iglesia  Latina,  con  misa  propia,  sin  obligación  de 
avunar,  porque  las  letanías  menores,  al  menos,  se  celebran  siempre  en 
tiempo  de  pascua,  que  es  de  regocijo  en  la  Iglesia. 

No  hemos  podido  fijar  el  año  en  que  comenzaron  á  hacerse  estas 
rogaciones  en  nuestra  catedral ;  pero  es  presumible  que  fuera  desde 
que  se  perfeccionó  su  erección,  puesto  que  en  España  estaban  en  uso 
desde  el  siglo  VIT.  Lo  que  importa  saber  es  que  la  procesión  del  día 
de  San  Marcos  iba  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  la  del  lunes  antes 
del  día  de  la  Ascensión,  á  la  de  Pan  Francisco:  la  del  martes,  á  la  de 
San  Agustín,  y  la  última  sólo  andaba  por  el  atrio  de  la  catedral. 

El  año  i86t,  por  efecto  de  las  Leyes  de  Reforma,  dejaron  de  hacer- 
se estas  rogaciones  en  las  calles;  pero  siguieron  haciéndose,  y  se  ha- 
cen todavía,  en  el  interior  del  templo,  pasando  la  procesión  de  la  cate- 
dral al  Sagrario ;  en  esta  iglesia  se  canta  la  mísai  de  rogación,  que  an- 
tes se  cantaba  en  las  iglesias  de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San 
Agustín,  y  concluida  vuelve  á  la  catedral,  como  antes  volvía. 
A  estas  rogaciones  no  asistían  de  oficio  ni  el  Virrey  ni  la  Audiencia 

I  Año  cristiano  [|  ó  ||  ejercicios  devotos  ||  para  todos  los  días  del  año.— Mé- 
xico, 18.16. — Imprenta  de  Galván  á  cargo  de  Mariano  Arévalo.  Calle  de  Cadena 
número  2. 
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líi  los  Tribunales;  si  algíin  miembro  de  estas  Corporaciones  queria 
concurrir  á  ellas,  por  devoción,  podia  hacerlo,  en  su  carácter  de  par- 
ticular, y  concurrian  varios ;  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  en  repre- 
sentación de  ella,  si  asistía  en  cuerpo  baja  mazas,  y  sus  criados  tenían 
cuidado  de  llevar  los  asientos  para'  los  capitulares  á  las  iglesias  en 
donde  se  celebraba  la  misa.  Esta  costumbre  duró  muchísimos  años, 
aun  en  el  tiempo  de  la  República,  pero  poco  á  poco  fué  resfriándose : 
á  veces  iba  el  Ayuntamiento  incompleto,  otros  años  no  concurría  y 
después  volvía  á  asistir,  se^m  eran  las  ideas  dominantes  entre  sus 
miembros,  hasta  que,  por  virtud  de  las  Leyes  de  Reforma,  cesó  ente- 
ramente la  costumbre. 

Por  oblijiación  que  les  impone  el  Cohcilio  de  Trento,  están  los  clé- 
rigos oblipfsí'os  á  asistir  á  las  procesiones  de  las  letanías,  y  de  cos- 
tumbre inmemorial  en  México  ellos  llevaban  en  hombros  los  Santos 
que  se  sacaban  en  esas  procesiones.  Esto  les  molestaba  y  el  año  1796 
se  resistieron  á  llevar  á  las  imágenes,  sobre  lo  cual  se  formó  expedien- 
te. El  Dr.  Guercña,  Promotor  Fiscal  del  Arzobispado,  á  quien  se  dio 
vista  de  él,  oído  el  informe  del  Deán  y  Cabildo,  consultó,  en  31  de 
Afíoslo  dd  propio  año,  que  el  Arzobispo  mandase  que  en  lo  sucesivo 
por  ninfiíin  pretexto  se  excusaran  los  eclesiásticos  de  cargar  las  imá- 
genes *n  las  letanías  y  otras  procesiones  semejantes,  pena  de  ocho  pe- 
sos de  nuflUí  por  la  primera  vez  que  se  excusaran  sin  causa  justa,  do- 
ce por  la  segunda,  con  calidad  de  apercibimiento;  y  veinticinco,  con 
dos  meses  de  reclusión  en  Tepozotlán,  por  la  tercera,  aplicándose  es- 
ta multa  á  la  fábrica  de  las  parroquias  de  los  clérigos  penados,  por  cu- 
yos párrocos  se  les  había  de  hacer  saber  esta  disposición,  y  también 
la  de  que  en  la  mañana  de  la  víspera  de  algtma  procesión,  el  algua- 
cil mayor  de  la  curia  fijaría  en  la  puerta  del  Provisorato  una  lista  de 
los  asígna<los  para  este  servicio,  á  fin  de  que  oportunamente  ocurrie- 
sen á  verla,  y  á  legitimar  ante  el  Provisor  su  excusa,  si  la  tenían.  Fun- 
dó el  Fiscaí  su  parecer  en  tres  razones :  la  una,  la  costumbre,  no  en- 
cnntrñndose  precepto  de  su  origen ;  la  segunda,  que  el  Concilio  de 
Trento  manda  que  asista  el  clero  á  las  relativas,  y  parecía  al  fiscal 
una  monstruosidad  que  con  él  se  mezclasen  seculares  para  cargar  las 
imágenes :  y  la  tercera,  el  mayor  decoro  de  la  procesión.  El  día  2  de 
Septiembre  próximo  puso  el  Arzobispo  su  auto  de  conformidad,  y  se 
circuló  inmediatamente. 

De  la  iglesia  de  Scvilb,  dice  el  Dr.  Arrillaga.'  "tomamos  la  augus- 
"  ta  y  devotísima  ceremonia  del  Estandarte  ó  Bandera  de  la  Santa 

"  Crti= "  vulgarmente  llamada  Seña,  representativa  de  la  Pasión  y 

Muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Se  repite  cinco  veces  al  fin  de  la 

I  Nou  121  ai  Concilio  III  Mexicano;  al  fin. 

D.qit.zeaOvGoOtílc 


Cuaresma,  desde  el  sábado  de  la  cuarta  semana  hasto  el  Miércoles 
Santo,  inclusives,  siempre  después  de  vísperas;  y  como  éstas  se 
rezan  por  la  mañana,  en  Cuaresma,  los  días  de  trabajo,  y  por  la  tarde 
los  domingos,  la  Seña  se  hace  por  la  mañana  los  sábados  de  las  sema- 
nas de  Lázaro  y  de  Dolores  y  el  Miércoles  Santo,  y  por  la  tarde  los 
domingos  de  Pasión  y  de  Ramos.  Esta  ceremonia  es  antiquísima  en 
la  Iglesia  de  Sevilla. 

Es  propio  de  los  cristianos  invocar  á  Dios  cada,  uno  en  sus  necesi- 
dades, de  donde  nació  la  costwnbre  de  implorar  todos  su  misericor- 
dia al  ccwnenzar  el  año,  para  que  nos  sea  propicio  en  todo  él.  De  esta 
pública  deprecación  nos  da  ejemplo  la  iglesia  matriz  celebrando  el  día 
primero  de  Enero  una  solemne  función  al  Señor  Sacramentado,  po- 
niéndole de  manifiesto  á  los  fieles  todo  el  día,  paseándole  procesional- 
mentc  por  el  interior  del  templo  en  la  mañana,  cantando  la  letanía  de 
los  Santos,  haciendo  en  la  tarde  vísperas  y  deipósito  solemnes. 

No  satisfecha  la  mucha  piedad  del  Duque  de  Alburquerque  con  esta 
para  él  corta  devoción,  quiso  introducir  en  México  la  Oración  de  Cua- 
renta Horas,  como  la  había  visto  en  Madrid.  Esta  devoción  fué  creada 
en  Milán  por  un  monje  capuchino  llamado  Fray  José,  quien  la  esta- 
bleció para  sí,  y  en  su  convento  el  año  1556;  y  consistía  en  una  ora- 
ción continua  durante  cuarenta  horas,  en  memoria  del  tiempo  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  pasó  en  el  sepulcro  hasta  su  gloriosa  resu- 
rrección. Podría,  talvezun  capuchino  orar  de  continuo  cuarentahoras, 
mas  no  el  común  de  los  fieles,  y  á  fin  de  que  pudiera  extenderse  entre 
todos  esta  piadosa  práctica,  el  Cuarto  Concilio  de  Milán,  celebrado 
en  1576,  dividió  las  cuarenta  horas  en  tres  días  naturales  de  oración, 
considerándola  continua,  y  asi  fué  instituida  en  Roma  perpetuamente 
por  el  Sumo  Pontífice  Clemente  VIII  en  25  de  Noviembre  de  1592, 
con  ocasión  de  las  graves  necesidades  que  padecía  la  Iglesia  por  las 
guerras  civiles  de  Francia,  y  por  las  formidables  armadas  de  los  tur- 
cos ;  de  Roma  pasó  esta  práctica  á  Madrid  é  iba  extendiéndose  poco  á 
poco  á  otras  ciudades  de  Europa,  cuando  vino  el  Duque  de  Albur-  ' 
qnerque  por  Virrey  á  México. 

Para  establecerla  aquí,  reunió  en  su  palacio  el  domingo  6  de  Di- 
ciembre del  año  1654,  á  las  dos  de  la  tarde,  al  Cabildo  eclesiástico,  á 
los  Prelados  de  las  religiones,  ministros  de  doctrinas  de  la  ciudad,  y 
personas  graves  de  todos  grados  de  las  religiones,  y  en  nombre  del 
Rey,  mandó  que  desde  el  dia  primero  de  Enero  del  año  siguiente,  se 
comenzara  á  tener  descubierto  el  Santísimo  Sacramento,  por  tres 
días,  cuarenta  horas,  en  cada  una  de  las  iglesias  de  esta  ciudad,  tur- 
nándose :  que  el  tumo  había  de  comenzar  por  la  iglesia  metropolita- 
nay  después,  por  su  antigüedad,  fueran  haciendo  lo  mismo  las  iglesias 
de  religiosos,  las  parroquias,  doctrinas,  conventos  de  monjas,  hos- 
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pítales  y  ermitas  todas,  en  que  hubiese  sagrario,  y  que  en  virtud  de 
ser  en  aquella  sazón  sesenta  las  iglesias  que  se  hallaban  en  este  caso, 
tocaba  á  cada  una  dos  veces  por  año  el  tumo,  comenzándole  siempre 
por  la  Catedral. 

En  aquellos  tiempos  de  piedad,  de  dineros  y  de  sumisión,  ni  una 
voz  se  alzó  en  contra ;  lejos  de  eso,  se  recibió  con  aplauso  la  medi- 
da, y  cada  uno,  en  la  parte  que  le  tocaba,  se  preparó  para  ejecutarla 
convenientemente.  Dio  principio  la  iglesia  matriz  de  un  modo  lucido 
y  decoroso :  más  de  setecientos  pesos  gastó  en  iluminaciones  y  fuegos 
artificiales,  que  hizo  el  día  último  de  Diciembre,  víspera  de  su  nueva 
fiesta  y  el  primero  de  Enero,  primero  de  ella.  Este  día  asistió  el  Vi- 
rrey, con  la  Audiencia  y  Tribunales,  á  la  procesión,  misa  y  sermón, 
que  predicó  el  Dr.  D.  Simón  Esteban  de  Álzate,  y  para  autorizar  es- 
ta fiesta  y  sostenerla,  asistió  el  primer  día  de  ella  á  todas  las  iglesias 
en  que  iba  celebrándose,  y  en  todas  hubo  sermón. 

Cuarentat  y  una  iglesias  había  recorrido  ya  esta  fiesta  circular  sin 
ningún  tropiezo,  cuando  escribió  el  Virrey  al  Rey,  con  fecha  5  de 
Mayo  de  1655,  contándola  por  introducida,  dando  cuenta  de  lo  que 
había  hecho  para  conseguirlo,  y  pidiendo  la  aprobación  de  ello.  Des- 
pués de  esto,  en  la  misma  carta,  suplicaba  al  Rey  que  para  la  dura- 
ción de  esta  práctica  y  aprovechamiento  de  los  vecinos,  principalmen- 
te indios,  procurase  alcanzar  de  S.  S.  un  .breve  concediendo  una  in- 
dulgencia á  los  que  asistieran  á  las  cuarenta  horas.  D.  Felipe  IV, 
desde  Madrid,  contestó  esta  carta  el  día  25  de  Noviembre  del  mis- 
mo ano,  aprobando  todo  lo  hecho,  agradeciendo  al  Virrey  que  en  su 
nombre  hubiese  introducido  en  esta  ciudad  esa  nueva  devoción  al 
Santísimo  Sacramento,  y  diciéndole  que  había  mandado  escribir  al 
Duque  de  Terranova,  su  Embajador  en  Roma,  que  solicitase  la  indul- 
gencia que  él  deseaba,  y  que  se  la  enviaría  tan  luego  como  la  hubiese 
conse^ído. 

Todo  esto  había  pasado  estando  vacante  la  Silla  arquiepiscopal ;  de 
suerte  que  cuando  la  ocupó  D.  Mateo  Saga,  de  Bugueiro,  que  fué  el  - 
día  8  de  Julio  de  1655,'  se  encontró  esta  devoción  establecida  ya,  y 
no  hizo  más  que  continuada  él  y  sus  sucesores,  hasfa  D.  Juan  Or- 
tega Montañez,  á  quien  generalmente  se  atribuye  su  institución  en 
México,  porque  durante  su  gobierno  llegó  aquí  el  breve  pontificio 
dado  por  el  Papa  Inocencio  XII  en  23  de  Abril  de  1700,  detenido 
hasta  1707,  sin  que  sopamos  por  qué.  Los  PP.  del  Concilio  Cuarto 

I  Sagade  Bugtieiro  escriben  otros.  Ocurrió  con  este  Arzobispo  la  partiru- 
laridad  de  que,  siendo  Canónigo  magistral  de  la  catedral  de  Toledo  cuando  fué 
nombrado  Arzobispo  de  México,  vino  sin  consagrarse;  lomó  posesión  por  el 
día  dicho  del  Deán,  D.  Alonso  de  Cuevas  Dávalos,  y  fué  consagrado  en  su 
propia  catedral  el  35  del  propio  mes  y  afio. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


Provincial  Mexicano,  en  las  sesiones  que  celebraron  en  26  de  Junio 
y  22  de  Julio  de  1701,  se  persuadieron  de  que  no  era  perpetua  la  gra- 
da y  acordaron  que  por  entonces  no  se  hiciese  novedad '  y  se  recu- 
rriese á  S.  S.  por  medio  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias, 
pidiéndole  la  perpetuidad  de  la  Oración,  con  aplicación  de  indul- 
gencia plenaria.  Con  calidad,  pues,  de  temporal,  mjentras  el  Papa 
resolvía,  la  estableció,  con  aprobación  pontificia,  D.  Juan  Ortega  Mon- 
tañez,  en  edicto  de  7  de  Enero  de  1707,  conformándose  al  breve  di- 
cho; dividió  las  cuarenta  horas  en  3  días;  los  dos  primeros  de  13  ho- 
ras y  de  14  el  último,  y  para  no  gravar  á  las  iglesias  en  más  que  los 
gastos  inexcusaUes,  mandó  que  en  ninguna  de  ellas  se  pusieran  más 
de  doce  velas,  excepto  en  la  metropolitana  y  en  la  Colegiata. 

De  esta  r:anera  se  continuó  dicha  oración  casi  todo  el  siglo  pasado ; 
pero  á  fines  de  él  se  suscitaron  algunas  dudas  y  aún  escrúpulos,  sobre 
la  legal  subsistencia  de  una  gracia  que,  siendo  témpora,  acaso  habría 
concluido;  D.  Alonso  N.  de  H.  y  Peralta,  para  tranquilizar  los  áni- 
mos, ocurrió  á  la  Santa  Sede,  por  conducto  del  Supremo  Consejo  de 
las  Indias,  suplicándole  que  se  sirviese  de  concederla  perpetuamen- 
te ;  al  mismo  tiempo  solicitó  qiie  se  le  permitiera  distribuir  las  cua- 
renta horas  de  otra  manera,  porque  había  notado  inconveniente  de 
que  se  abriesen  los  templos  de  noche:  el  Sr.  Pío  VI,  por  dos  bre- 
ves de  la  misma  fecha^  que  fué  9  de  Marzo  de  1782,  otorgó  una  y  otra 
petición,  calmándose  los  escrúpulos  con  el  uno  y  arreglándose  con 
el  otro  que  fuesen  cuatro  los  días  que  el  Santísimo  estuviese  mani- 
fiesto, 10  horas  en  cada  uno,  exponiéndose  siempre  con  misa  á  las  7 
de  la  mañana  y  reservándose  á  las  4  de  tal  tarde,  con  solemnidad  y  de- 
coro ;  lo  cual  debía  comenzar  á  observarse  desde  el  dia  29  de  Agos- 
to de  1784,  que  comenzaba  de  nuevo  el  circulo  por  la  catedral.  Se 
arregló  también  que  se  suspendiera  desde  el  Domingo  de  Ramos 
hasta  después  de  pasados  los  tres  días  de  pascua,  la  octava  de  Corpus 
y  los  días  de  Todos  Santos  y  de  la  Conmemoración  de  los  Difuntos ; 
,  y  que  los  que  componen  los  caminos  y  guías  de  forasteros,  sólo  usen 
la  palabra  iu  y  no  ju.  Finalmente,  como  5.  S.  no  señaló  el  tiempo  que 
se  debía  orar,  sino  simplemente  exigía  arrepentimiento,  confesión  y 
comunión,  el  Arzobispo  anadió  estación  mayor. ' 

Si  al  comenzar  el  ario  se  invoca  la  piedad  divina  para  que  sea  prós- 
pero y  feliz,  cuando  termina  se  le  dan  gracias  por  haberle  concluido. 
En  la  catedral  el  día  31  de  Diciembre  está  manifiesto  con  este  fin  el 
Santísimo  Sacramento  toda  la  misa ;  aicabándola  se  canta  el  Te  Deum 
y  lu^;o  se  cubre  y  deposita. 

I  Lo  que  quiere  decir  que  ya  se  practicaba. 

í  Edicto  de  5  de  Agosto,  1783.  , 
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Distingue  la  liturgfia  seis  maneras  de  rezo  eclesiástico,  que  cmtcs- 
ponde  á  otras  tantais  clases  de  ñestas  religiosas.  No  nos  toca  definir- 
las ni  explicarlas ;  pero  si  recordar  al  lector  que  las  de  primera  y  se- 
gunda clase  son  las  más  solemnes  y  aquéllas  más  aún  que  éstas :  en 
las  de  primera  clase  oñcia  el  Arzobispo,  ó  el  Deán  en  su  defecto;  en 
las  de  segunda,  los  otros  Dignidades,  quedando  á  cargo  de  los  diez 
Canónigos  las  otras,  todo  coníorme  al  texto  de  la  erección. 

A  la  mayor  signiñcación  y  solemnidad  del  rezo  corresponde  mayor 
magniñcencia  en  las  cosas  accesorias,  como  el  adorno  del  templo,  la 
excelencia  de  la  orquesta,  el  sermón  y  quien  lo  predica,  y  la  procesión 
que  suele  haber,  todo  lo  cual  contribuye  eficazmente  aJ  mayor  esplen- 
dor de  la  fiesta. 

Durante  los  tr«  siglos  de  la  dominación  española,  el  Virrey,  como 
vicepatrono  de  la  Iglesia  Mexicana,  concurría  á  ciertas  tiestas :  algu- 
nas de  primera  clase  en  el  rezo  y  otras  que  no  lo  eran :  las  fiestas  á 
que  concurría  de  oficio  acompañado  de  los  tribunales  y  de  la  Ciudad, 
en  las  cuales  era  inexcusable  la  asistencia  á  estas  personas,  tenían  el 
nombre  especial  de  ñestas  de  tabla.  La  primera,  de  estas  fiestas  en  el 
año  era  la  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora,  el  día  2  de  Febrero. 
Esta  fiesta  es  de  las  primeras  de  la  cristiandad,  como  que  trae  su  ori- 
gen de  la  ley  antigua :  en  ella  se  celebraba  la  purificación  de  las  mu- 
jeres que  habían  sido  madres,  de  distinta  manera  de  como  se  celebra 
en  la  ley  de  gracia :  cambiada  esta  costumbre,  desde  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia  se  introdujo  la  práctica  de  conmemorar  la  Purifica- 
ción de  la  Virgen  Madre,  haciendo  una  procesión,  en  la  cual  van  de 
dos  en  dos  todos  los  que  la  forman,  con  candelas  encendidas  en  la 
mano,  y  con  ellas  asisten  á  la  misa  que  sigue.  Antes  de  la  misa,  con- 
cluida la  tercia,  el  Arzobispo,  si  está  presente,  y  si  no,  el  capitular  que 
canta'  la  misa,  bendice  las  velas  que  han  de  repartirse  para  la  proce- 
sión, y  que  tienen  concedida  una  indulgencia  para  la  hora  de  la 
muerte. 

De  la  bendición  y  uso  de  las_  velas  en  este  día,  vino  á  la  festividad 
el  nombre  de  Candelaria,  que  suele  darse  también  á  la  Vii^en  María 
de  esta  advocación. 

La  Corte  de  México  asistía,  á  esta  fiesta  en  la  catedral,  y  el  Cabildo, 
por  decencia  y  aseo,  ponía  á  cada  candela  una  arandela'  donde  se  re- 
cogían las  pavesas  y  gotas  de  cera  que  se  desprendían  de  ellas.  No  era 
corto  el  número  de  arandelas  que  se  necesitaban  para  la  Corte  y  Ca- 
bildo, sin  contar  otros  concurrentes,  y  eran  todas  de  hoja  de  lata ;  pe- 
ro después  del  año  1627,  se  mandaron  hacer  28,  de  plata,  con  peso  to- 
tal de  17  marcos ;  de  éstas,  26  eran  iguales,  y  servían  para  los  26  capi- 
tulaires,  y  2  mayores,  iguales  entre  sí,  la  una  sobredoraida  para  el  Vi- 
rrey y  la  otra  blanca  para  el  Arzobispo. 
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Déjase  entender  que  el  uso  de  estas  arandelas  no  era  peculiar  del 
día  de  la  Purificación ;  se  echaba  mano  de  ellas  para  todas  las  proce- 
siones y  actos  que  requerían  cirio  en  la  mano,  y  aun  en  las  ceremonias 
de  la  misa,  pues  á  las  iglesias  de  Occidente  se  extendió  la  costumbre 
de  las  de  Oriente,  de  hacer  uso  de  antorchas  cuando  va  á  leerse  el 
Evangelio,  aunque  luzca  el  sol,  no  para  desterrar  la  obscuridad,  sino 
para  denotar  alegría ;  interpretan  otros  para  significar  que  la  luz  del 
Evangelio  ahuyenta  las  tinieblas  de  la  idolatría;  ó  como  encienden 
también  en  d  acto  de  la  consagración  de  las  especies  y  se  tienen  hasta 
después  de  consumidas,  porque  la  Iglesia  usa  de  luces  para  represen- 
tar el  honor  y  respeto  que  corresponde  á  la  majestad  de  Dios.  En 
las  catedrales  se  acostumbra  después  del  /Ignus  la  ceremonia  llamada 
dar  la  Pa::,  dar  á  besar  al  coro  y  á  los  que  hacen  cabeza  del  pueblo, 
una  imagen  ó  reliquia,  que  por  su  destino  y  uso  se  llama  también  Pac. 
Dos  son,  por  lo  común,  y  dos  acólitos,  uno  de  un  lado  y  otro  del  otro, 
las  llevan  á  besar.  Estas  paces  en  nuestra  catedral  tienen  grabada  una 
imagen  de  la  Asunción  y  eran  dos,  de  plata  blanca  para  el  uso  diario, 
que  pesaban  cinco  marcos  dos  y  cuarta  onzas ;  de  plata  sobredorada 
para  los  días  de  fiesta  mayor,  con  casi  igual  peso  que  las  anleriores, 
y  había,  además,  una  especial  para  los  Virreyes  y  Presidentes,  de  pla- 
ta dorada,  algo  mayor  que  las  otras  y  pesaba  cinco  onzas  más. 

Ya  que  de  paces  tratamos,  por  no  dejar  este  punto  diremos  que 
cuando  se  compraron  á  D.  José  de  la  Borda  varias  alhajas  do  oro  y 
plata  que  había  mandado  hacer  para  la  iglesia  parroquial  de  Taxco, 
hubo  necesidad  de  tomar,  aunque  innecesarias,  dos  paces  grandes, 
pues  entrambas  pesaban  17  marcos  medía  onza.  Estas  dos  paces  y  la 
que  ser\ia  para  los  Virreyes  y  Presidentes,  fueron  fundidas  con  otras 
varias  piezas  de  plata  que  no  eran  indispensables,  para  reponer  un  atril 
del  mismo  metal,  que  se  robaron.  ' 

No  era  día  de  tabla,  es  decir,  que  no  era  de  asistencia  forzosa,  el 
Miércoles  de  Cenisa:  sin  embargo,  por  piedad,  y  por  dar  buen  ejemplo 
á  ios  vasallos,  el  Virrey,  los  principales  miembros  de  los  tribunales  y 
oficinas  y  la  Ciudad,  acostumbraban  acudir  á  la  catedral  á  recibir  la 
ceniza  cuando  se  daba  á  los  capitulares  y  ser\'idores  de  la  iglesia;  pero 
si  lo  eran  el  Domingo  de  Ramos  y  el  Jueves  y  Viernes  de  la  Semana 
Mayor.  El  cenicero  que  servia  para  ministrar  la  ceniza,  tenía  cua- 
tro platos,  uno  grande  y  tres  pequeños,  era  de  plata  y  pesaba  nueve 
marcos  siete  onzas. 

El  domingo,  después  de  la  bendición  de  las  palmas,  el  Virrey  y  la 
Corte  subían  á  recibir  la  suya  de  la  mano  del  preste  y  asistían  á  la 
procesión. 

l,a  fiesta  del  Jueves  Sanio  fué  y  es  todavía  una  de  las  más  espléndi- 
das que  se  hacen  en  la  catedral.  En  los  tiempos  pasados  contribuía  á 
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su  lucimiento  la  presencia  de  las  autoridades  civiles  en  la  época  virrei- 
nal y  en  la  de.  la  República.  En  una  y  otra  asistía  el  Primer  Magistra- 
do de  la  Nación,  acompañado  de  los  Magistrados  de  los  Tribunales, 
de  los  jefes  y  principales  empleados  de  las  oficinas,  de  la  Ciudad  y  de 
los  jefes  de  mayor  graduación  en  el  ejército ;  y  era  costumbre  que  co- 
miUg:ahan  todos  después  de  los  capitulares,  que  deben  hacerlo  y  lo 
hacen  por  disposición  del  Concilio ;  el  templo  se  engalana  y  viste  de 
fiesta;  pero  sujeto  en  este  punto  á  las  vicisitudes  de  la  fortuna,  la 
magnificencia  y  riqueza  de  su  adorno  ha  cambiado  con  los  tiempos. 
No  fué  muy  rica  la  catedral  en  sus  principios ;  sin  embargo,  se  em- 
peñó siempre  en  el  adorno  del  monumento:  sin  que  podamos  ase- 
gurarlo, parece  que  en  tos  tiempos  más  remotos  sirvió  de  depósi- 
to para  la  reserva  de  este  día  una  caja  mediana  de  plata  sobredora- 
da, adornada  con  doce  angelitos  en  los  ángulos  y  dos  serafines  en 
los  remates,  sosteniendo* una  cruz;  la  caja  se  cerraba  con  un  can- 
dado de  hierro,  cuya  llave  se  entregaba  al  Virrey,  vícepatrono  de  la 
iglesia,;  pero  no  nos  cabe  duda  en  que  después  hubo  un  tabernácu- 
lo da  plata  cuya  descripción  no  conocemos,  y  acaso  no  era  de  buen 
gusto,  puesto  que  el  año  1777  se  entregó  á  un  maestro  de  platería, 
de  apellido  Montes  de  Oca,  para  que  con  él  y  algo  más  de  plata, 
hiciese  otro  mejor,  que  fué  hecho  sobre  madera,  forrado  por  dentro 
con  láminas  de  i>Jata  bruñida  y  por  fuera  cubierto  del  mismo  metal, 
cincelado  en  blanco  con  algunas  piezas  sobredoradas ;  en  la  puerta 
una  lámina  del  Salvador  con  su  vidrid,  y  por  remate,  una'  estatua  de 
la  Fe :  pesaba  181  marcos  y  i  onza  de  plata,  y  sacó  de  costo  dos  mil 
ciento  setenta  y  cinco  pesos  cinco  y  medio  reales ;  y  éste  fué  el  que  lle- 
gó hasta  nuestros  días. 

Este  sagrario  exigía  mejor  llave  que  las  comunes:  un  bienhechor 
regaló  una  de  plata  sobredorada  para  él  con  otras  dos  iguales:  la 
ima  para  el  sagrario  del  altar  mayor  y  la  otra  para  el  altar  de  los 
Reyes. 

Algimos  años  después,  los  señores  Canónigos  dispusieron  que  se 
hiciera  una  llave  correspondiente  á  aquel  sagrario  y  á  la  nobleza  de  su 
fin.  La  llave  fué  de  oro  con  el  ojo  adornado  de  ciento  veintisiete  día- 
maules  entre  rosas  y  tablas,  y  pendía  de  un  bejuquillo  chino  de  oro, 
de  tres  varas  de  largo.  Para  hacer  esta  llave  se  dio  al  platero  D.  José 
Rodallega  un  pectoral  con  su  cadena,  que  había  entre  las  alhajas 
dc;  la  catedral. 

No  sabemos  cuál  cáliz  se  pondría  en  el  monumento  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  catedral,  y  es  de  creer  que  se  tomaría  de'entre  los  de 
uso  común,  el  mejor ;  pero  sí  sabemos  que  hacia  fines  del  siglo  pasado 
se  hizo  uno  especial  para  ese  caso :  era  de  oro,  todo  esmaltado  y  pesa- 
ba 526  castellanos,  guarnecido  con  124  diamantes,  de  los  cuales  108 
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eran  tablas  y  i6  rosas;  128  esmeraldas  y  136  rubíes.  Sacó  de  costo 
3,438  pesos  7  reales  y  6  granos.  Su  patena  era  de  plata  sobrcilorada. 

En  los  primeros  años  de  la  catedral  sus  vasos  sagrados  fueron  de 
plata  blanca  ó  sobredorada,  y  de  esto  seria  el  primer  copón  de  que  se 
sirvió ;  y  de  esto  fué  uno  que  le  regaló  el  Arzobispo  D.  Manuel  Rubio 
y  Salinas,  que  pesaba  cinco  marcos  y  una  onza,  trabajado  con  mayor 
esmero,  pues  su  forma-  semejaba  la  de  una  concha ;  y  es  presumible 
que  éste,  por  mejor,  se  usara  en  el  día  de  tal  solemne  connmión. 

Algunos  años  después  de  este  regalo,  ocurrió  la  expulsión  de  los 
jesuitas,  á  cuya  consecuencia  adquirió  la  catedral  el  copón  que  tenían 
en  la  iglesia  del  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo :  era  de  oro,  cala- 
do, de  una  tercia  de  alto  sin  la  cruz,  pesaba  400  castellanos  y  no  tenia 
hijuela.  Estaba  guarnecido  con  276  diamantes  tablas,  pequeños,  130 
esmeraldas,  20  ametistas  y  24  rubíes  en  el  cuerpo ;  y  en  la  cruz  10  dia- 
mantes y  9  esmeraldas.  • 

Este  copón  se  usó  cuando  le  hubo ;  pero  después  se  sacaba  para  es- 
te día  el  comprado  á  la  Borda,  que  era  más  rico:  pesaba  600  castella- 
nos, era  más  grande  y  más  grueso  y  tenía  hijuela.  Estaba  adornado 
con  1,701  diamantes  rosas,  distribuidos  en  el  pie,  en  la  basa,  en  la 
sobrecopa,  en  la  tapa ;  en  la  hijuela  9  perlas. 

Se  acostumbra  el  Jueves  Santo  dar  un  poco  de  vino  después  de 
la  comunión,  á  los  que  reciben  la  Sagrada  Eucaristía  en  los  oficios. 
Para  servir  este  vino  había  en  la  catedral  dos  copas  grandes  de  plata 
cinceladas,  que  pesaban  juntas  nueve  marcos  siete  y  media  onzas. 
Había,  además,  un  vaso  especial  de  plata  dorada,  destinado  para  los 
Virreyes,  que  tenia  forma  de  concha  y  en  el  pie  las  efigies  de  nues- 
tros primeros  padres,  Adán  y  Eva,  y  se  llevaba  en  una  salvilla,  tam- 
bién de  plata  dorada ;  todo  junto  pesaba  nueve  marcos  siete  y  media 
onzas. 

Las  varas  del  palio  paira  la  procesión  de  este  día  y  de  otros,  fue- 
ron por  muchísimos  años  de  madera  doratda;  pero  el  Arzobispo  Don 
Juan  Antonio  de  Vízarrón,  regaló  ocho  varas  de  plata,  cinceladas,  de 
cuatro  varas  y  cuarta  de  alto,  que  desde  entonces  sirvieron  no  sólo 
para  la  procesión  de  este  día,  sino  para  todas  las  otras,  por  el  res- 
peto con  que  se  debe  sacar  siempre  el  Santísimo  Sacramento. 

A  la  majestad  de  esta  fiesta  correspondía  el  adorno  del  altar  y  el 
del  monumento:  uno  y  otro  se  han  decorado  siempre  lo  mejor  que  se 
ha  podido ;  pero  en  los  tiempos  más  bonancibles  para  la  catedral,  que 
fueron,  como  en  otro  lugar  se  dijo,  los  fines  del  siglo  pasado  y  prin- 
cipios del  presente,  se  celebraron  todas  las  fiestas  con  mayor  suntuo- 
sidad y  lucimiento ;  á  esta  época,  pues,  referiremos  en  general  nues- 
tras descripciones,  teniendo  cuidado,  sin  embargo,  de  notar  aquellas 
variaciones  que  \q  exjjan  por  sw  misma  importancia;  y  la  primera  que 
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se  nos  ofrece  á  la  pluma,  es  el  monumento  que  más  de  siglo  y  medio 
sirvió  en  la  catedral.  Era  una  grande  obra  de  arquitectura,  trabajada 
en  madera,  de  tales  dimensiones,  (¡ue  en  ancho  llenaba  el  espacio  va- 
cío que  hay  en  la  puerta  del  lado  Poniente  del  templo  en  casi  toda  su 
altura,  y  avanzando  un  poco  hacia  adelante,  sobre  la  nave  procesio- 
nal. Tres  cuerpos  tenía:  el  primero,  figural)a  una  manera  de  terra- 
plén ó  basamento  con  gradas  hasta  llegar  al  píjrtico  del  párente  edi- 
ficio, que  era  el  segundo  cuerpo  del  monumento.  Este  cuerpo  era  una 
rotonda  formada  de  columnas  que  sustentaban  una  bóveda  bajo  la 
cual,  y  en  medio,  sobre  otra  gradería;  descansaba  e!  tabernáculo  de 
plata  de  que  hicimos  ya  mención.  El  tercer  cuerpo,  apoyado  también 
sobre  columnas,  era  un  cornijón  compuesto,  como  era  debido,  de  ar- 
quitrabe, friso  y  comisa,  que  abrigaba  la  bóveda  del  segundo,  propor- 
cionalmente  separado  de  ella.  En  los  peldaños  del  primer  cuerpo  ha- 
bía en  ambos  lados  efigies  de  los  profetas  de  talla  y  tamaño  poco  ma- 
yor del  natural;  en  el  segundo  cuerpo,  bajo  la  bóveda,  cerca  del  ta- 
bernáculo, estaban  Aarón  y  Melquisedec,  de  talla  como  los  demás  y 
todos  de  muy  buena  mano,  sin  que  hayamos  podido  averiguar,  ni 
sabemos  tampoco  quién  fué  el  que  trazó  y  dispuso  este  monumento, 
pues  aunque  en  el  interior  de  la  basa  de  una  de  las  columnas  se  leía 
"Díaz,"  no  hemos  llegado  á  saber  si  éste  fué  el  nombre  del  arquitecto 
que  le  ideó  ó  el  del  carpintero  que  le  ejecutó.  Era  todo  de  madera  de 
cedro  y  se  estrenó  en  «no  de  estos  tres  años :  1697,  1698  ó  1699. '  Su 
colocación  anual  era  operación  larga  y  costosa :  con  dos  semanas  ó 
acaso  mayor  tiempo  de  anticipación,  se  cerraba  la  puerta  dicha  del 
templo,  y  por  medio  de  un  cabrestante  y  de  una  garrucha  pendiente 
de  la  bóveda,  se  levantaban  las  piezas  para  colocarlas  cada  una  en  su 
lugar.  Una  vez  que  se  experimentó  el  costo  medio  de  poner  y  quitar 
aquel  grande  aparato,  se  adoptó  la  costumbre  de  dar  al  primer  sacris- 
tán un  tanto,  que  eran  $500.  para  que  desempeñara  estos  trabajos  por 
su  cuenta.  Las  gradas  todas  y  los  espacios  aprovechables  de  aquel 
edificio,  se  cubrían  de  candeleros  de  plata  y  de  oro,  de  ramilletes  de 
plata,  de  tiestos  de  cristal  con  aguas  de  distintos  ccrfores,  flores  artifi- 
ciales y  naturales  en  ramilletes  y  en  macetas,  sembrados  de  trigo,  na- 
ranjas doradas  con  oro  volador  y  mil  y  mil  banderitas  de  hojas  de  oro 
y  plata  adornándolo  todo. 

En  esa  época  no  era  raro  (jue  en  las  casas  de  algunos  particulares 
hubiera  para  el  servicio  de  la  mesa  platos  de  plata  de  diversas  for- 
mas y  tamaños;  salvillas,  fuentes,  jarras  y  picheles  del  mismo  metal, 

I  Fundamos  esta  aseveración  en  que  se  estrenó  gobernando  como  Virrey 
el  Conde  de  Moctezuma  á  fines  del  siglo  XVII;  y  como  este  señor  recibió  t\ 
gobierno  el  18  de  Piciembre  d?  696,  np  puede  haber  sido  otro  el  afio. 
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y  había  también  la  costumbre  de  complacerse  en  mandar  á  las  iglei^ias 
estas  cosas  y  otras  más,  como  espejos,  candelabros,  floreros,  etc.,  para 
adorno  del  monumento.  A  los  lados  de  él,  en  las  columnas  más  pró- 
ximas, se  armaban  imas  graderías  de  madera,  de  forma  semicircular, 
ó  de  tres  lados,  vestidas  con  paños  rojos  ó  carmesíes,  que  se  ador- 
naban con  todos  estos  objetos,  mezclados  de  vasos  sagrados  de  oro 
y  plata,  rematados  comunmente  por  una  custodia.  En  la  manera  de 
agrupar  y  distribuir  esta  multitud  de  objetos  disímbolos,  lucia  el  arte 
y  d  gusto  de  los  que  dirigían  estas  maniobras. 

Nada  de  esto  faltaba  en  la  catedral;  pero  su  monumento  se  distin- 
guió siempre  por  la  sobriedad  del  adorno  y  por  la  severidad  del  estilo, 
de  manera  que  el  conjunto  reunía  los  caracteres  de  riqueza  y  majes- 
tad. En  los  tiempos  que  corren,  la  riqueza  Ha  desaparecido  de  este 
templo  y  de  ios  otros  delá  ciudad ; '  pero  se  conserva  en  ellos  el  buen 
gusto. 

La  iluminación  del  Icmplo  es  complemento  indispensable  de  .su 
adorno ;  además  de  los  muchos  candeleros.  esparcidos  en  las  gradas 
de!  monumento,  dentro  de  él  se  colgaban  seis  arañas  de  plata,  no  muy 
grandes,  hecbas  especialmente  para  este  caso,  y  no  seusaban  para 
otro,  y  onee  grandes  que  había  fuera  de  él,  en  el  templo,  cuya  distri- 
bución y  circunstancias  expondremos  adelante.  Todas  estas  piezas 
demandaban  trescientas  arrobas  de  cera,  que  se  ponían  en  velas  de  va- 
rias dimensiones;  las  del  solo  monumento  eran  ochenta.  El  monu- 
mento se  ponía  antiguamente  en  la  puerta  del  costado  oriental ;  pero 
á  consecuencia  de  los  terremotos  que  hubo  el  mes  de  Marzo  del  año 
1729.  se  lastimaron  las  bóvedas  de  ella,  y  el  del  Jueves  Santo  de  ese 
año,  (pie  cayó  en  el  mes  de  Abril,  se  puso  en  la  puerta  del  costado  de 
Occidente,  que  tal  vez  se  encontró  más  cómodo,  y  desde  entonces  se 
sigue  esta  costumbre. 

Para  las  cosas,  como  para  las  personas,  hay  días  aciagos,  y  á  la  cate- 
dral.entre  otros,  le  llegó  uno  cuando  ocupó  el  deanato  un  Sr.  Primo  de 
Rivera,  cuyas  ¡deas  no  nos  atrevemos  á  caliñcar  de  aviesas  y  mezqui- 
nas, por  mucho  que  distaran  de  las  de  la  generalidad ;  ello  fué  que  el 
gran  monumento  que  se  había  venido  poniendo  año  por  año,  con  li- 
gerísimas  y  casuales  interrupciones,  en  su  administración  cesó  de  po- 
nerse definitivamente,  aunque  de  ello  se  dolía  el  público  y  algunos 
seiíores  capitulares ;  entre  éstos,  el  Sr.  D.  Gil  Alamán,  dignidad  chan- 
tre, pugnaba  por  verle  restituido  á  su  uso,  y  a!  fin  logró  que  un  año 


1  Tantas  riquezas  fueron  fundidas  para  cubrir  los  préstamos  que  solían  im- 
poner los  gobiernos  para  sostenerse  en  el  poder  con  guerras  civiles:  se  pose- 
sionó de  ellas  el  gobierno  liberal  en  Enero  17  de  1861,  y  lo  poquisimo  que  se 
pudo  salvar,  para  evitar  nuevas  apropiaciones, scfundió  después,— (V,  de  P.  .\-) 
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se  armaran  los  dos  priintros  cuerpos,  suprimiendo  el  tercero,  y  fué  el 
último  que  el  público  disfrutú  el  placer  de  contemplarle ;  después  se 
entrego  á  las  manos  de  los  bañeros,  que  lo  convirtieron  en  leña  para 
calentar  su  agua. 

El  vestido  del  altar  correspondía  á  la  dignidad  de  la  fiesta :  á  prin- 
cipios del  corriente  siglo  se  compraron  á  D.  José  de  la  Borda  tres  fron- 
tales de  piata  blanca  con  sobrepuestos  de  plata  dorada,  que  reunidos 
pesaban  1,141  marcos  7  onzas :  dos  eran  iguales  _v  el  tercero  mayor :  se 
componía  de  un  frontal  y  dos  latidlos.  Fara  el  altar  que  Borda  hizo, 
este  frontal  estaría  de  buen  tamaño;  mas  para  eLaltar  mayor  de  la  ca- 
tedral, á  (juc  se  deslinó,  era  pequeño,  y  el  Sr.  Tesorero  Gamboa,  en 
1807,  le  mandó  añadir  una  sesma  de  ca^a  lado,  empleándose  en  este 
aumento  133  marcos  5  onzas  y  i  ochava  de  plata  blanca  y  44  mar- 
cos 2  onzas  2  ochavas  de  plata  dorada,  para  adornos  sobrepuestos. 

Algunos  ai'ios  antes  de  concluir  el  siglo  pasado,  el  Maestrescuelas. 
Dr.  D.  Francisco  Rodríguez  Navarijo,  regaló  á  la  catedral  varios  ob- 
jetos, entre  ellos  dos  atriles  y  un  palabrero  grande  de  plata,  cincelados 
y  calados,  dorados  en  su  frente  y  con  el  respaldo  blanco,  que  servían 
parL  esta  fiesta  y  las  otras  clásicas :  aUerná..dose  con  dos  atriles  y 
palabrero  de  oro  de  22  (¡nilates,  que  donó  el  Deán,  D.  Leonardo 
Terralla.  Los  armazones  de  estas  piezas  eran  de  latón  muy  fino,  do- 
rado á  fuego,  que  pesaban  25  libras  y  costaron  $400 ;  y  de  oro  tenían 
1,247  castellanos  5  tomines,  que  importaron  4,522  pesos  5  reales. 

Poco  después  que  entró  á  gobernar  el  arzobispado  D.  Alonso  Nú- 
ñcz  de  Haro  y  Peralta,  regaló  á  su  iglesia  catedral  seis  candeleros  de 
oro  de  tres  cuartas  de  alto,  con  una  cniz,  crucifijo  y  peana,  también 
df  oro,  de  altura  igual  á  la  de  los  candeleros,  con  im  peso  total  de  no- 
venta y  dos  marcos  cuatro  cmzas  cuatro  ochavas,  que,  según  su  vo- 
luntad, debían  servir  únicamente  el  Jueves  Santo,  día  de  Corpus  y  to- 
da su  octava ;  días  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  de  la  Virgen  de 
Guadalupe,  de  Señor  San  José,  de  San  Pedro  y  de  San  Ildefonso, 
Para  que  este  juego  de  oro  luciera,  se  le  ponía  detrás  una  tira  ancha 
de  terciopelo  carmesí.  , 

Casi  este  era  el  único  adorno  del  altar  mayor  en  este  día,  así  por  la 
naturaleza  de  la  fiesta  que  se  celebra  en  él,  como  porque  las  más  de 
ias  alhaj.c's  de  esta  clase  se  destinaban  para  decorar  el  monumento,  que 
por  su  propia  magnitud  exigía  muchas. 

En  la  orilla  del  presbiterio  se  colocaban,  como  se  colocan  todavía, 
cuatro  hacheros,  dos  de  cada  lado.  Tres  juegos  de  hacheros,  todos  de 
plata,  tuvo  la  catedral  para  el  altar  mayor;  los  del  primero  y  más  anti- 
guo, eran  cincelados,  no  muy  grandes,  tenían  dos  varas  de  alto,  y  en 
las  tres  caras  del  Iripié  el  escudo  de  armas  de  la  catedral.  Hacía  par- 
te de  esté  juego  el  de  los  tres  pedestales  para  la  cruz  y  ciriales :  el  de 
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la  cruz  tenia  una  vara  de  alto  y  los  otros  dos  tres  cuartas ;  los  tres  te- 
nían entre  adornos  de  columnas  y  conchas  un  ángel  en  ca<]a  án^lo 
del  triple,  con  el  escudo  de  armas  en  tas  manos.  Los  hacheros  pesa- 
ban 768  marcos  y  los  pedestales  747. 

Después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  compró  la  catedral,  del  co- 
legio de  Tepozotlán,  el  segundo  juego,  con  peso  de  851  marcos  3  on- 
zas «le  plata,  y  dos  pedestales  i>ara  ciriales;  estos  llevaban  un  Jesús 
grabado  en  el  pie. 

El  tercero,  y  el  mejor,  fué  comprado  á  Borda ;  grandes  y  bien 
trabajadas  eran  las  piezas  que  le  componian;  todas  con  sobrepuestos 
dorados,  asi  en  tos  pies,  como  en  diversas  molduras  de  ellas;  los  tia-- 
clieros  pesaban  1 ,647  marcos  y  1  onza,  y  tos  tres  pedestales  759  mar- 
cos cuatro  onzas  y  tres  cuartos  de  onza. 

Para  la  ñesta  de  este  dia  y  para  las  otras  de  primera  clase,  se  saca- 
ban una  cruz  y  dos  ciriales  de  tres  varas  de  alto  de  plata  sobredorada : 
la  cruz  pesaba  50  marcos  y  los  dos  ciriales  83.  Estas  tres  piezas  y  un 
cáliz  fujcron  las  únicas  aJhajas  que  tuvo  la  catedral  hedías  en  el  ex- 
tranjero; todas  las  otras  fueron  trabajadas  en  México,  por  artífices 
mexicanos;  las  de  que  tratamos  vinieron  de  Milán,  pero  ignoramos 
completamente  por  qué  se  trajeron  de  allá  y  el  tiempo  en  (|ue  llegaron. 

Excusado  es  advenir  que,  usándose  en  las  fiestas  más  solemnes  lo 
mejor,  el  primer  juego  de  bacheros  sirvió  en  ellas  mientras  no  hubo  el 
segujido,  y  que  ambos  cedieron  el  puesto  al  tercero  en  principios  ile 
este  siglo :  entonces,  que  fué,  como  queda  dicho,  el  tiempo  bonancible 
para  nuestra  iglesia,  el  Sr.  Bruno,  dignidad  Tesorero,  mandó  hacer  al 
platero  D.  José  Rodallega,  cuatro  jarrones  grandes  de  plata  con  sus 
pedestales  de  lo  mismo,  que  se  colocaban  entre  los  hacheros  en  la  ori- 
lla <lel  presbiterio.  Tenian  de  plata  1.042  marcos  y  costaron  $16.672, 
Fueron  hechos  por  los  años  cuarto  y  quinto  de  este  siglo;  y  el  año 
1807,  siendo  Tesorero  el  Sr.  Gamboa,  pensó  en  convertirlos  en  pebe- 
teros, variándoles  el  remate.  Encomendó  la  variación  al  mismo  Roda- 
llega,  que  empleó  en  ella  93  marcos  y  7  onzas  de  plata,  cobrando  por 
ésta,  por  manufactura  y  por  cuatro  azafates  de  bronce  (jue  les  puso 
dentro,  1,689  pesos  6  reales. 

Este  dia  de  Jueves  Santo  oficia  siempre  el  Arzobispo,  como  que  tie- 
ne que  consagrar  los  Óleos  Santos:  los  utensilios  para  esta  ceremonia 
son  seis  ánforas  grandes,  una  balsamera  con  su  plato  y  cuchaTÓn  y 
una  jarra :  todos  ellos  fueron  de  plata  en  otro  tiempo ;  ahora  son  seis 
tibores,  la  balsamera  de  cristal,  y  así  lo  demás.  Para  el  crucero  del  Ar- 
zobispo hubo  también  un  pedestal  de  plata  que  pesaba  71  marcos  4 
onzas. 

El  Viernes  Santo  era  también  de  tabla,  y  concurría  el  Virrey  ó  el 
Presidente  á  entregar  U  llave  del  sagrario,  que  guardaba ;  este  día  el 
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altar  en  donde  se  oficia  no  tiene  ningún  adorno,  y  ¿  cómo  tenerle  si  la 
Iglesia  llora  la  muerte  del  Salvador  ?  Delante  de  la  cortina  que  le  cu- 
bre no  hay  más  que  un  crucifijo,  igualmente  cubierto,  en  medio  de  seis 
velas,  tres  á  diestra  y  tres  á  siniestra ;  en  la  catedral  habia  seis'  candele- 
ros  de  carey  con  destino  especial  para  esle  dia,  (jue  por  su  color  obs- 
curo armonizaban  con  la  tristeza  de  la  Iglesia;  y  habla  también  para 
uso  de!  Arzobispo  el  mismo  día,  dos  báculos  de  carey,  ambos  con  so- 
brepuestos de  plata  dorada,  los  del  uno  sólo  cincelados,  los  del  otro  de 
filigrana  y  éste  tenia  un  rubí  en  el  remate. 

Se  saca  de  la  capilla  de  las  reliquias,  para  la  adoración  de  este  dia,  la 
del  Santo  Signo,  que  se  conserva  en  una  cruz  de  filigrana  de  oro  con 
esmaltes,  adornada  con  doce  esmeraldas,  y  los  cuatro  doctores  de  la 
Iglesia  en  el  pedestal. 

Este  día  es  el  último  de  tinieblas :  el  tenebrario  que  buho  en  la  cate- 
dral era  muy  hermoso:  de  ébano  perfectamente  negro,  y  primorosa- 
mente tallado.con  sobrepuestos  de  plataiy  las  quince  arandelas  de  lo 
mismo,  de  gigantescas  proporciones.  Para  quitarle  y  ponerle  era  in- 
dispensable servirse  de  garruchas  y  maromas.  Se  estrenó  el  año  1730, 
miércoles  S  de  Abril,  y  costó  $  1 ,000. 

Aimque  el  Sábado  de  Gloria  no  era  día  de  tabla,  por  no  dejar  pen- 
diente lo  que  toca  al  tiempo  santo,  nos  ocuiiaremos  de  esta  fiesta  en 
este  lugar.  Primeramente  toca  ese  día  oficiar  al  señor  Deán :  y  entre 
las  ceremonias  del  oficio  hay  la  de  encender  d  fuego ;  para  ella  habia 
un  brasero  de  plata,  con  pies  de  garras,  que  pesaba  8  marcos  y  6  on- 
zas, con  sus  tenazas  correspondientes,  de  igual  materia,  con  peso  de 
5  onzas;  para  las  tres  Marías  una  vara  ó  caña  del  mismo  metal,  que 
pesaba  12  marcos  y  4  onzas. 

El  cirio  pascual  y  su  candelero  eran  cosas  de  gusto  y  de  costo:  el 
candelero  de  madera  fina  y  guarnecido  de  plata,  se  estrenó  el  sábado 
<le  gloria  de  1788  y  costó  $15,000. 

Otra  ceremonia  del  oficio  del  Sábado  de  Gloria  consiste  en  bendecir 
cinco  granos  de  incienso  y  colocarlos  después  en  el  cirio  pascual.  En 
la  catedral  de  Sevilla  están  cada  uno  en  una  flor  de  plata  y  de  esta  ma- 
nera se  colocan  en  el  cirio:  en  la  catedral  de  México  igualmente  había 
para  este  caso  cinco  hermosas  flores  de  plata  que  correspondían  ai  can- 
delero del  cirio  en  magnificencia ;  fueron  hechas  al  tiempo  que  él  por 
el  mismo  platero  Rcxlallega.  Para  tener  estas  flores  mientras  el  mo- 
mento llegaba  de  ponerlas  en  el  cirio,  hubo  necesidad  de  que  el  mismo 
platero  hiciera  un  sustentáculo,  que  fué  una  cruz  de  plata,  con  peso  de 
10  marcos  y  3  ochavas,  que  costó  120  pesos  4  reales  y  6  granos. 

Para  la  bendición  del  agua  bautismal  hubo  una  fuente  de  plata. 

Después  de  la  independencia  de  México  asistían  á  los  oficios  de  es- 
tos días  el  Presidente  de  la  República,  sus  Ministros,  la  Suprema  Cor- 
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te  de  Justicia  y  los  Jueces,  los  Jefes  de  las  principales  encinas,  los  je- 
fes militares  y  el  Ayuntamiento.  La  llave  del  sagrario  se  entregaba  al 
Presidente.  Esta  costumbre  fué  de  año  en  año  relajándose,  porque  los 
Presidentes  con  frecuencia  dejaban  de  concurrir,  de  suerte  que  llegó  á 
establecerse  (jue  cuando  querían  asistir  á  los  oficios  avisaban  con  anti- 
cipación al  Cabildo  eclesiástico  para  que  dispusiera  los  asientos  co- 
rrespondientes. 

Publicada  y  puesta  en  ejecución  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856,  que 
tanto  lastimó  los  intereses  de  la  Iglesia,  D.  Ignacio  Conionfort,  que  la 
promulgó,  quiso  asistir  el  año  siguiente  á  la  catedral :  mas  como  en  el 
público  se  decía  que  si  iba  no  seria  recibido,  él  mandó  preguntar  si  le 
recibirían  y  le,entregarían  la  llave  del  sagrario.' 

Ahora  no  concurre  >-a  ninguna  autoridad  civil,  en  virtud  de  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  el  Estado, 

El  Sr.  León  XIII,  por  breve  de  26  de  Diciembre  de  1887,  maiKló  de 
un  modo  perpetuo  que  los  Patriarcas,  Arzobispos,  Obispos  y  demás 
Ordinarios  estén  obligados,  bajo  precepto  de  santa  obediencia,  á  ex- 
poner en  todas  las  iglesias  parroquiales  de  su  respectiva  diócesis  á  la 
caridad  de  los  fieles  las  necesidades  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusa- 
lén,  al  menos  una  vez  al  año,  esto  es,  el  viernes  de  la  Semana  Mayor, 
ú  otro  que  igualmente  puede  elegirse  á  voluntad  del  Ordinario,  y  el 
Arzobispo  de  México,  por  edicto  de  8  de  Marzo  de  1889,  en  virtud  de 
no  haber  llegado  con  oportunidad  á  sus  manos  el  breve  pontificio, 
conformándose  con  lo  prescrito  en  él,  fijó  el  Viernes  Santo  para  re- 
coger esa  limosna,  pero  abundando  en  los  mismos  deseos  que  el  San- 
to Padre  y  para  llenarlos  mejor,  amplió  el  tiempo,  mandando  á  los  Pá- 
rrocos que  eligieran  una  persona  de  su  confianza  que  desde  el  Jueves 
Santo  hasta  el  medio  día  del  Sábado  de  Gloria  se  coloque  en  la  puer- 
ta del  templo  con  una  mesa,  y  pida  á  los  fieles  que  entren  y  salgan,  pa- 
ra los  Santos  Lugares.  Por  idéntica  razón,  aunque  el  breve  habla  sólo 
de  las  parroquias,  el  señor  Arzobispo  extendió  la  ccKecta  á  la  catedral, 
á  la  Colegiata  de  Guadalupe  y  á  las  iglesias  y  santuarios  en  que  se 
practiquen  los  oficios  de  la  Semana  Mayor, 

Después  de  las  dos  fiestas  de  Jueves  y  Viernes  Santos,  seguía  de 
tabla  la  del  Corpus  Christi. 

Eran  de  tabla,  igualmente,  las  fiestas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  la 

1  Hubo  un  escándalo  con  ese  motivo;  al  Gobernador  D.  Juan  José  Baí 
presidiendo  al  Ayuntamiento,  se  les  negó  la  asistencia  en  virtud  de  la  excomu- 
nión que  fulminó  el  Sr.  Arzobispo  Gar^a  á  lodos  los  que  jurasen  la  Constitu- 
ción promulgada  en  Febrero  5  de  1857.  Los  capitulares  estuvieron  detenidos  en 
lacatcdral  y  después  llevados  al  Palacio  Municipal.  El  Sr.  Garza  no  asistió.  Me- 
diante la  intervención  del  Cuerpo  Diplomático  se  calmó  laactitud  del  gobierno. 
que  en  esta  vez  fu¿  altamente  imprudente  y  contradictoria.  (V.  de  P.  A.) 
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de  la  Asunción  de  la  Virgen  Santísima. '  La  dé  San  Pedro  es  acaso  la 
más  antigua  de  las  que  se  celebran  en  México;  anterior,  con  mugho, 
á  la  de  ia  Asunción,  puesto  que  es  anterior  á  la  erección  de  la  catedral. 
Refiere  D.  Cayetano  Cabrera'  que  San  Pedro  fué  uno  de  los  Santos 
principalmente  invocados  por  Cortés  en  la  guerra  de  conquista,  y  á 
quitn,  por  consiguiente,  atribuyó  gran  parte  de  la  victoria,  de  todo  lo 
cual  dio  cuenta  c¡rcunsta,nciada  al  Emperador,  y  en  vista  de  ello,  Don 
Carlos  mandó  por  real  céduJa  que  se  le  hiciese  solemne  fiesta,  címtío 
principal  patrono  de  la  conquista.  Así  por  esto  como  porque  es  el 
principe  de  la  Iglesia,  se  continuó  su  fiestai  en  la  catedral  y  se  continúa 
hasta  el  día. 

Se  hacia  esta  fiesta  del  fondo  de  la  fábrica  y  su  pompa  estaba  su- 
bordinada al  estado  de  ese  fondo ;  de  esta  manera  se  celebró  por  mu- 
chos años,  hasta  que  el  Dr,  D.  Antonio  de  Esquivel  Castañeda,  racio- 
nero de  la  misma  iglesia,  la  dotó  con  misa,  sermón  y  maitines  solem- 
nes. En  esta  conformidad  y  por  cuenta  de  la  dotación  comenzó  á  ce- 
lebrarse el  año  1654.  Cantáronse  en  esta  primera  ocasión,  después  de 
los  maitines,  unas  chanzonetas  sobre  algunos  pasajes  de  la  vida  del 
Santo.  3 

Es  presumible  que  se  introdujera  desde  entonces  la  costumbre  de 
este  canto,  y  acaso  hizo  parte  de  la  fundación  del  Sr.  Esquivel,  porque 
el  día  de  San  Pedro  del  año  1728,  en  los  maitines  la  vispera,  y  en  la 
misa  y  procesión  del  dia,  se  cantaron  unas  nUjCvas  letras  con  nueva 
música.* 

Desde  la  fundación,  la  fiesta  se  hacía  con  toda  magnificencia;  la 
iluminación  era  profusa  no  sólo  en  el  altar,  sino  en  el  templo  todo :  en 
los  candeleros  que  adornan  los  barandales  de  la  crujía:,  el  que  rodea 
el  altar  mayor  y  los  del  coro  y  sus  tribunas,  se  ponían  gruesas  velas  de 
cera  y  se  ponían  también  en  todas  las  arañan  y  en  la  hermosa  lámpara 

1  Aunque  en  la  numeración  de  estas  ñesUs  estaba  la  de  S.  Hipólito,  señalada 
de  labia  en  los  almanaques,  no  se  celebraba  en  catedral  sino  en  la  iglesia  de  este 
Santo  Manir.  Véase  esta  palabra. 

2  Lib.  III,  cap.  II,  núm.  433.  Escudo  de  Armas  de  México. 

3  Se  imprimieron  el  mismo  año  en  México  por  la  viuda  de  Bernardo  Cal- 

4  Noticias  Mexicanas  por  D.  Juan  Francisco  Sahagún  Ladrón  de  Guevara, 
llamadas  Gacetas.  Véase  la  correspondiente  al  mes  de  Junio  de  1728.  Parece 
que  esta  práctica  padeció  alguna  interrupción,  porque  Robles,  en  su  Diario, 
que  otras  veces  hemos  citado,  en  el  dia  29  de  Junio  de  1678,  se  queja  de  que  no 
hubo  villancicos  tmfrtsos,  sin  ejemplar,  dice,  desáe  que  se  instítuyerm  los  maitines, 
que  ha  tnás  de  cuarenta  años;  lo  que  hace  creer  que  no  soto  se  cantarían,  sino 
que  se  repartirían  también  entre  los  concurrentes.  Haremos  notar  de  paso  la 
equivocación  en  que  incurre,  dando  por  establecidos  los  maitines  hacia  más  de 
cuarenta  años,  cuando  apenas  contaban  veinticuatro  á  la  (echa  de  su  lamen- 
tación. 
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que  frente  al  altar  mayor  pendía  de  la  clave  del  arco  que  limita  pt»; 
delante  el  presbiterio. 

Por  esto  el  Ayuntamiento  de  México,  en  representación  de  la  ciu- 
dad, acordó  en  elcabildo  celebrado  el  día  31  de  Julio  de  1528  que  se 
solemnizara  mueho  Nuestra  Señora  de  Agosto,  corriéndose  toros,  pegán- 
dose cañas  y  paseaiuta  á  caballo  los  qiie  le  tuvieran,  conminando  á  los 
contraventores  con  que  pagasen  diez  pesos  de  multa,  mitad  para  las 
obras  públicas  y  mitad  para  el  denunciador. 

La  fiesta  de  la  Asunción  fué  siempre  y  es  todavia  de  las  principa- 
les de  esta  iglesia,  como  que  en  esta  advocación  la  Virgen  María  es  la 
patrona  de  ella  y  su  titular.  Sólo  á  esta  fiesta  y  á  las  del  Corpus  asis- 
tían los  prelados  de  todas  las  religiones,  lo  que  le  daba  mayor  luci- 
miento. La  que  se  hizo  el  año  1610,  todavía  en  la  catedral  antigua,  fué 
una  de  las  mejores:  en  ella  se  estrenó  la  imagen  de  la  Asunción,  de 
oro,  que  era  rica  y  hermosa :  tenía  vara  y  media  de  alto  y  pesaba  4.984 
castellanos.  El  oro  no  era  pulido  ni  opaco,  sino  esmaltado;  el  traje 
salpicado  con  24  esmeraldas,  en  el  pecho  tenía  una  grande  sexa.vada 
de  una  pulgada,  montada  en  oro,  valorizada  en  mil  pesos ;  en  cada  uno 
de  los  pulsos  dos  diamantes  íondos  y  uno  en  el  a4iogador ;  dos  cintillos 
de  oro,  uno  con  una  esmeralda  y  el  otro  con  un  diamante  cetrino ;  la 
corona  era  de  latón  dorado  á  sisa,  adornada  con  un  topacio,  dos  dia- 
mantes tablas,  tres  rubíes,  tres  esmeraldas  y  diez  y  siete  piedras  falsas. 
En  los  pies  una  media  luna  esmaltada  con  una  esmeralda  grande, 
veinte  granates,  cuarenta  y  siete  piedras  blancas  falsas  de  cristal  de 
roca.  El  Espíritu  Santo  y  los  Imperiales  de  plata  dorada  y  los  sobre- 
puestos de  oro  esmaltado  y  cuatro  ángeles  de  oro  esmaltado  con  sus 
alas  idénticas.  El  pedestal  para  esta  estatua  estaba  formado  de  varillas 
y  láminas  de  cobre :  la  superficie  en  que  descansaba  la  imagen  era  una 
lámina  de  cobre  gruesa,  y  los  remates  que  adornaban  la  circunferen- 
cia, del  mismo  metal ;  pero  toda  la  parte  descubierta  y  visible,  forrada 
(ie  lámina  de  oro  esmaltado,  con  ocho  piedras  blancas  de  cristal  de 
roca  y  pequeños  ametistas. 

Desde  las  primeras  vísperas  de  la  fiesta  de  este  día  se  colocó  dicha 
imagen  á  !a  derecha  del  altar  mayor,  bajo  un  riquísimo  baldaquino,  de 
suerte  que  el  público  pudo  contemplarla  desde  la  tarde  del  día  14  y 
propiamente  se  estrenó  ese  día. 

Doscientos  treinta  y  siete  años  se  conservó  esta  preciosa  alhaja  en 
la  catedral,  al  cabode  los  cuales  resolvió  el  Cabildo  deshacerla  y  fun- 
dirla, no  para  reparar  el  templo  que  amenazara  próxima  inevitable  rui- 
na, ni  para  otro  gasto  de  igual  urgencia,  no ;  sino  para  hacer  el  altar 
mayor  que  existe,  porque  á  algunos  pocos  el  antiguo  parecía  feo;  y 
decimos  á  unos  pocos,  porque  la  opinión  g«ieral  era  contraria :  á  mu- 
choí  parecía  bello,  y  todos  juzgaban  que  estaba  en  armonía  con  el  esti- 
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lo  general  del  templo  y  sus  adornos,  pues  tenia  análogo  carácter  al  de 
los  Reyes,  del  Perdón  y  de  alanos  que  se  conservan  en  varias  capi- 
llas ;  nada  valió :  el  platero  D.  José  Folco  fué  el  encargado  de  ejecutar 
lo  que  ct  Cabildo  mandó. 

Más  de  cien  años  hablan  pasado  de  esta  fiesta  y  de  este  estreno, 
cuando  se  hizo  otra  también  notable  para  estrenar  en  las  vísperas  del 
día  de  la  Asunción,  el  año  1733,  una  hermosa  lámpara  que  hubo  sus- 
pendida delante  del  altar  mayor,  tras  el  arco  toral  próximo  al  presbi- 
terio. 

Esta  lámpara  fué  hecha  á  cuenta  de  su  primera  fábrica  por  los 
maestros  de  platería  D.  Francisco  Estrada  y  D.  Francisco  de  la  Cruz ; 
tenia  2,673  marcos  y  media  onza  de  plata  blannza  y  1,710  marcos  2  on- 
zas y  cinco  ochavas  de  plata  sobredorada,  que  hacen  un  total  de  4,383 
marcos  2  onzas  y  1  ochava,  que  equivalen  á  87  arrobas  once  y  media 
libras,  y  costó  71,343  pesos  2  y  medio  reales. 

Las  dimensiones  de  esta  lámpara  eran  gigantescas :  media  de  alto 
ocho  varas  y  media,  de  diámetro  su  taza  tres  y  media,  á  que  corres- 
pondían poco  más  de  diez  y  media  de  circunferencia  y  de  hondo  tenía 
dos ;  mas  no  formaba  una  oquedad,  estaba  cerrada  por  una  lámina  de 
plata  lisa,  y  en  un  hueco  en  el  centro  sentaba  la  taza  de  cristal  para  la 
luz ;  en  el  ámbito  de  la  taza  podían  pararse  hasta  diez  hombres. '  La 
superficie  exterior  de  la  gran  taza  tenía  á  manera  de  escalones  circula- 
res, y  en  ellos  adornos  sobrepuestos  de  plata  dorada.  Cuando  se  es- 
trenó esta  lámpara  aún  no  tenía  estos  adornos,  que  tampoco  le  dura- 
ron toda  su  vida,  porque  en  Enero  del  año  1818  se  le  mandaron  qui- 
tar y,  sin  embargo,  se  veía  siempre  majestuosa.  Tan  grande  era  la 
taza,  que  recorilamos  haber  visto  subir  á  ella  tres  hombres  llevando 
consigo  una  escalera  para  limpiar  la  parte  alta  de  las  cadenas  y  el  co- 
pete de  la  lámpara. 

En  esto  están  contextes  todos  los  que  la  describen :  mas  no  en  la 
disposición  de  sus  adornos :  hay  quien  diga '  que  tenía  hasta  cincuen- 
ta y  cuatro  ángeles  sosteniendo  otros  tantos  candeleros :  y  hay  quien 
reduce  los  ángeles  á  veinticuatro,  dejando  intacto  el  número  de  can- 
deleros. Esto  está  más  conforme  con  los  débiles  recuerdos  que  de  di- 
cha lámpara  tenemos,  por  lo  cual  copiamos  las  siguientes  palabras  de 
D.  Juan  Manuel  de  San  Vicente :  J  "En  diversas  partes  de  ella  (tenía) 

I  Para  limpiarla  por  dentro,  con  nuestros  propios  ojos  vimos  varias  veces 
entrar  en  ella  dos  hombres  con  dos  burros  de  seis  ú  ocho  escalones,  y  ma- 
niobraban sin  estorbarse. 

1  "México  Católico."  por  D.  Ignacio  Carrillo  y  Pére?..  Dos  voHúmenes  en 
folio,  manuscritos  é  inéditos,  en  poder  del  Sr.  Canónigo  de  ta  Colegiata  de 
Guadahipc.  D.  Vícenlc  de  Pfn'il  Anrfrade. 

j  Exacta  |i  Descripción  ||  de  la  Magnifica  |¡  Corle  ||  Mexicana  1|  Caben  del 
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"  sentados  veinticuatro  ángeles  de  cuerpo  entero,  con  varios  jeroglifi- 
"  eos  en  las  manos,  y  cincuenta  y  cuatro  arbortantes  para  su  ilumina- 
"  ción."  Las  partes  en  donde  estaban  estos  ángeles  eran  el  borde  de  la 
taza  y  las  tres  cadenas.  Estas  no  estaban  formadas  de  eslabones  co- 
munes, sino  de  piezas  de  otra  figura  articuladas  una  con  otra,  figura 
que  se  prestaba  para  servir  de  asiento  á  los  ángeles  y  para  recibir  so- 
brepuestos de  plata  dorada.  La  cadena  de  que  pendía  pesaba  1,650 
libras. 

Las  aranas  que  adornaban  el  templo  en  los  días  clásicos  eran  doce ; 
seis  mayores  iguales,  de  dos  varas  de  alto,  con  peso  de  1.784  marcos  4 
y  media  onzas  y  veinticuatro  airosos  caodeleros  cada  una.  Se  colga- 
ban tres  de  cada  lado  en  las  naves  procesionales,  en  las  bóvedas  que 
median  entre  el  coro  y  el  altar  mayor  y  las  otras  seis  en  las  otras  bó- 
vedas. Dos  arañas  distintas  de  estas,  pero  iguales  entre  sí,  se  colga- 
ban la  una  frente  al  altar  de  los  Reyes  y  la  otra  delante  del  de  la  Vir- 
gen del  Perdón.  Estas  pesaban  1,564  marcos. 

El  año  1671  declaró  el  Sr.  Clemente  X  la  beatificación  de  Santa 
Rosa  María.  llamada  comunmente  de  Lima,  por  el  lugar  en  donde  flo- 
reció, señalando  para  su  fiesta  el  día  30  de  Agosto,  no  obstante  que 
ella  murió  el  24  del  mismo  mes  el  año  1617. 

Murió  la  Virgen  Rosa  María  el  día  24  de  Agosto  de  161 7;  á'poco 
la  Silla  Apostólica  mandó  abrir  la  información  de  sus  virtudes  y  el 
Papa  Clemente  IX  declaró  su  beatificación  por  bula  de  12  de  Febrero 
de  1668,  nombrándola  al  mismo  tiempo  patrona  de  la  ciudad  de  los 
Reyes  en  el  Perú;  la  Reina  Gobernadora,  por  cédula  de  11  de  Marzo 
del  año  siguiente,  mandó  ejecutar  este  breve  habiendo  mandado  antes, 
por  otra  de  14  de  Mayo  de  1668,  que  se  celebrara  su  beatificación; 
fiesta  que  las  preclaras  virtudes  de  la  Santa  no  daban  lugar  á  demora 
alguna,  adelantando  el  negocio  de  su  canonización  rápidamente  por 
manera  que  el  Sr.  Clemente  X  e!  año  1670  anunció  que  podía  ser  ca- 
nonizada, y  aún  señaló  día  para  ello;  resolución  que  comunicó  la  Rei- 
na á  los  vasallos  de  sus  dominios  de  Indias  por  cédula  de  17  de  No- 
viembre del  propio  año ;  fué  canonizada  en  efecto,  y  por  bula  de  12  de 
Agosto  de  1671  el  mismo  Santo  Padre  declaró  su  canonización,  seña- 
lando el  dia  30  de  Agosto  para  su  fiesta,  de  guarda  forzosa  en  todas 
las  Indias.  '  El  Obispo  de  Venezuela.  Fr.  Antonio  González,  presentó 
esta  bula  á  la  Reina,  y  obtenido  del  Consejo  el  pase  respectivo,  se  re- 
mitió á  México  con  real  cédula  de  24  de  Mayo  de  1673,  en  la  cual 
mandaba  también  la  Reina  que  fuese  fiesta  de  tabla  en  todas  las  ca- 

Nuevo  II  Americano  Mundo,  |I  Su  autor  [|  D.  Juan  Manuel  de  San-Vicenie  || 
Impreso  en  Cádiz.  No  tiene  fecha  la  portada;  pero  dentro  se  lee:  1768. 

I  Por  bula  de  g  de  Octubre  próximo  siguiente,  concedió  una  indulgencia 
plenaria  el  día  de  Santa  Rosa. 
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tedrales  de  la  Nueva  España.  Se  pregonó  esta  disposición  el  mes  de 
Agosto  del  propio  año.  y  desde  luego  comenzó  á  observarse. ' 

Declarada  también  patrona  de  las  Américíts,  natural  cosa  fué  cele- 
brarla desde  ese  año  en  nuestra  catedral :  mas  como  esta  santa  fué  pro- 
fesa del  orden  tercero  de  Santo  Domingo,  se  hizo  con  los  religiosos 
dominicos  lo  que  antes  se  había  hecho  con  la  familia  franciscana, 
cuando  se  declaró  la  beatificación  de  nuestro  compatriota  San  Felipe 
de  Jesús,  y  fué  darles  parle  en  esta  fiesta.  Quedó,  pues,  establecido 
desde  entonces  que  el  2<j  de  Agosto  en  la  tarde  se  traía  á  la  Santa  en 
procesión  solemne  de  Santo  Domingo  á  catedral,  que  allí  se  le  canta- 
ban las  vísperas  y  en  la  noche  los  maitines ;  y  al  siguiente  día  la  misa, 
con  procesión  y  sermón  en  la  tarde,  después  de  las  segundas  vísperas, 
siempre  en  procesión,  se  volvía  la  santa  á  su  convento.  A  toda  la  fun- 
ción asistían  los  religiosos  dominicos  y  uno  de  ellos  ocupaba  siem- 
pre en  ese  día  el  pulpito  de  la  iglesia  metropolitana. 

Excusado  es  decir  flue,  siendo  de  tabla  esta  fiesta,  concurrían  á  ella 
el  X'irrcy,  la  Audiencia,  los  tribunales  y  la  Ciudad ;  pero  sólo  á  la  mi- 
sa, al  sermón  y  procesión  de  la  mañana  dentro  de  la  iglesia. 

Acaso  por  la  fama  de  milagroso  de  que  disfruta  San  Gregorio  Tati- 
maturgo,  le  eligió  la  Ciudad  de  México  por  su  patrón  especial  contra 
las  inimdaciones,  que  siempre  la  han  amenazado.  Aunque  este  Santo 
fué  tenido  como  patrono  menos  principal  que  otros,  por  consulta  del 
Real  Acuerdo  fué  declarada  de  tabla  su  fiesta,  la  cual  se  hacía  en  la 
catedral  el  17  de  Noviembre  y  asistían  á  ella  el  Virrey,  la  Audiencia  y 
Tribunales  por  convite  expreso  que  les  hacían  los  regidores  Diputados 
de  Fiestas.  ' 

Desde  el  ano  1737,  qne  fué  jurada  la  \'irgen  de  Guadalupe  patrona 
principal  de  la  ciudad  de  México,  quedó  por  de  tabla  su  fiesta  del  día 
12  de  Diciembre ;  pero  la  Corte  iba  á  celebrarla  á  la  Colegiata,  y  en 
catedral  solamente  se  hacia  una  función  muy  solemne. 

Fuera  de  éstas,  había  otras  fiestas  de  tabla  de  un  orden  puramente 
político,  y  eran  seis  en  el  año,  los  días  del  cumpleaños  del  Rey,  de  la 
Reina  y  del  Principe  de  Asturias,  y  los  dias  del  santo  del  nombre  que 
llevaban.  Por  su  propia  naturaleza  tales  fiestas  mudaban  de  dias,  cam- 
biando los  reinados. 

Primitivamente  no  se  festejaba  más  que  el  aniversario  del  nacimien- 
to de  estos  personajes ;  pero  el  año  1750,  con  ocasión  de  haberse  cele- 
brado en  la  catedral  la  fiesta  de  San  Fernando,  á  que  asistían  el  Vi- 
rrey y  Tribunales,  siendo  este  el  nombre  de  D.  Femando  VI,  le  ocu- 
rrió á  p.  Juan  Francisco  de  Giiemes  y  Horcasitas  que  sería  bien  que 


I  Cedulario  General  de  la  Nación. 

a  Ordenanzas  Municipales  del  afto  1733. 
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se  celebraran  esos  días  en  igual  forma  que  los  del  natalicio;  y  por 
acuerdo  de  13  de  Julio  del  mismo  año  rogó  al  Arzobispo  y  al  Deán  y 
Cabildo  qttc  en  los  días  de  los  Reyes  reinantes  se  cantara  misa  como  en  los 
de  su  cumpleaños,  k  la  cual  asistirían  los  Tribunales,  y  para  que  la  Ciu- 
dad concurriera,  también  se  le  comunicó  este  acuerdo. ' 

De  real  orden  se  celebraban  anualmente  dos  fiestas  al  Satitisinio 
Sacramento,  por  motivos  distintois.  En  29  de  Noviembre,  el  año  1625, 
llegó  á  España  salva  la  flota  de  las  Indias,  que  conducía  el  Marqués 
de  Cadereyta,  la  cual  había  sido  tan  tenazmente  perseguida  de  corsa- 
rios, que  por  librarse  de  ellos  extravió  ruta,  y  dilató  tanto  su  camino 
que,  habiendo  salido  en  su  busca  sesenta  avisos,  guiados  por  las  perso- 
nas más  expertas  en  ta  navegación  de  aquellos  mares,  no  pudieron  ha- 
llarla ;  y  como  se  tuviese  ya  por  perdida,  á  su  llegada  renació  la  alegría 
general,  y  el  Rey  D.  Felipe  IV,  por  decreto  de  4  de  Diciembre  i>róxi- 
mo  siguiente,  mandó  que  en  las  iglesias  principales  de  todos  sus  domi- 
nios, así  en  las  del  clero  secular  como  en  las  de  los  regulares,  tan  lue- 
go como  se  recibiera  aquel  decreto  se  celebrara  una  función  al  Santí- 
simo Sacramento  en  acción  de  gracias  por  tan  próspero  suceso,  y  se 
repitiera  anualmente  el  dia  29  de  Noviembre,  ordenando  á  los  Arzo- 
bispos y  Obispos  que  la  instituyeran  cada  uno  en  sus  diócesis,  y  á  los 
generales  de  las  órdenes  religiosas  que  hicieran  lo  mismo  en  las  igle- 
sias de  sus  conventos.  Este  decreto  se  hizo  saber  al  Vlrfey  de  la  Nue- 
va España,  D.  Roílrigo  Pacheco  Osorio,  con  fecha  21  de  Marzo  de 
1626,  y  comenzó  á  cumplirse  desde  entonces. 

Con  la  independencia  de  México  debió  cesar,  y  cesó,  esta  fiesta,  que 
se  celebraba  del  fondo  de  fábrica  espiritual ;  pero  muchos  años  des- 
pués la  restableció  á  su  costa  el  Sr.  Obispo  D.  Joaquín  Fernández  de 
Madrid, prebendado  de  la  misma  iglesia, porque  110  faltara  esta  ocasión 
de  culto  á  que  el  público  estaba  acostumbrado,  aun  ignorando  su  ori- 
gen ;  á  su  muerte  la  dejó  dotada. 

La  otra  fiesta,  llamada-  de  Desagravios,  es  de  fecha  muy  posterior : 
D.  Felipe  V,  por  cédula  de  primero  de  Junio  de  171 1,  mandó  que  en 
todas  las  iglesias  principales  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  sus 
reinos,  se  celebrara  todos  los  años  el  domingo  inmediato  siguiente  al 
día  de  la  Concepción  de  María  Santísima,  misa  solemne  al  Santísimo 
Sacramento,  en  desagravio  de  los  sacrilegos  ultrajes  hechos  en  las 
iglesias  de  España,  principalmente  al  Sacramento  Augfusto  y  á  la  Vir- 
gen María,  por  el  ejército  compuesto  de  alemanes,  portugueses  y  ho- 
landeses, con  qiie  le  hacían  la  guerra;  coaligadas  varias  potencias,  para 
sostener  las  pretensiones  de  la  casa  de  Austria  á  la  Corona  de  España, 
por  la  muerte  de  D.  Carlos  II,  Los  triunfos  de  las  armas  españolas 
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n  el  día  9  de  Diciembre  de  1710,  derrotando  la  vanguardia 
del  ejército  en  la  villa  de  Birhuega,  haciendo  prisioneros  cerca  de  cin- 
co mil  ingleses  con  los  Generales  Stanop,  Ilil  y  Carpentier,  y  derro- 
tando el  día  siguiente  a!  ejército  en  los  campos  de  Viliaviciosa.  Por 
esto  quiso  el  Rey  D.  Felipe  que  la  festividad  se  llamara  de  Desagra- 
vios y  que  se  celebrara  próximamente  en  tos  días  en  que  alcanzó  el 
triunfo. 

Celebra  la  iglesia  española,  por  concesión  pontificia,  la  fiesta  del  Pa- 
trocinio de  Nuestra  Sefiora  el  segundo  domingo  de  Xoviembre,  y  con 
arreglo  á  ella  la  celebra  la  iglesia  mexicana,  no  por  simple  imitación. 
sino  por  real  rescripto  venido  el  ano  1656  y  desde  el  domingo  14  de 
Noviembre  de  ese  afío  comenzó  á  celebrarse,  razón  por  la  cual  solía 
llamársela  Fiesta  del  Rey.  Nunca  fué  de  tabla  esta  fiesta ;  pero  el  año 
dicho,  por  mayor  solemnidad,  asistieron,  como  si  lo  fuera,  el  Virrey, 
la  Audiencia,  ios  Tribunales  y  la  Ciudad ;  predicó  el  Dr.  D.  Simón  Es- 
teban de  /Vlzaie,  Canónigo  de  la  catedral. 

Aunque  en  la  solemnidad  de  la  Pa-sión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
en  ladel  Augustísimo Sacramentode  su  cuerpo  ysangre  se  venera  y  ce- 
lebra implícitamente  esta  preciosa  sangre,  era.  sin  embargo,  muy  con- 
veniente, y  aun  muy  debido,  que  se  celebrara  y  solemnizara  con  espe- 
cial fiesta,  como  la  tiene  concedida  particularmente  el  arzobispado  de 
México  por  el  Sr.  Inocencio  XIII,  con  oficio  y  misa  propios,  para  el 
miércoles  después  de  la  octava  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pa- 
blo. En  virtuid  de  esta  concesión,  comenzó  á  rezarse  en  el  de  la  Pre- 
ciosa Sangre  de  Cristo  el  año  1723,  y  desde  luego  comenzó  igualmen- 
te á  hacérsele  fiesta  especial  y  solemne  en  la  catedral.  Más  tarde,  el 
Dr.  D.  Luis  Antonio  Torres,  prebendado  de  ella,  hizo  todos  los  años, 
mientras  vivió,  el  gasto  de  dicha  fiesta,  y  la  dejó  dotada  para  después 
de  su  muerte.  El  Dr.  D.  Cayetano  de  Torres,  hermano  del  anterior, 
dio  el  precio  del  rico  cáliz  que  se  compró  á  D.  José  de  la  Borda,  des- 
tinándole á  servir  precisamente  en  esta  fiesta  y  no  en  otra  alguna.  Es- 
te cáliz  era  de  oro,  con  patena  y  cucharita  del  mismo  metal,  y  pesaba 
320  castellanos ;  estaba  adornado  con  1,920  diamantes :  de  ellos,  1,696 
rosas  y  224  tablas. 

Celebra  la  iglesia  la  prisión  del  apóstol  San  Pedro  y  su  milagrosa 
libertad  el  día  primero  de  Agosto,  y  en  nuestra  catedral  el  Dr,  Don 
Manuel  Escatante,  Otiispo  que  fué  de  Michoacán,  dotó  con  el  ca'pital 
de  $2,000  la  fiesta-  de  este  día ;  además,  dejó  para  adorno  de  la  efigie 
del  Santo,  un  anillo  y  un  rico  pectoral  de  oro  con  62  esmeraldas.  Ser- 
vis,  asimismo,  en  esta  fiesta,  una  hermosa  cadena  de  filigrana  de  oro 
de  China,  de  exquisito  trabajo,  con  46  castellanos,  compuesta  de  153 
eslabones,  en  memoria  de  haber  sido  éste  el  número  de  peces  que  sacó 
el  santo  discípulo  en  un  solo  lance,  cuando  en  nombre  de  su  Divino 
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Maestro  echó  á  las  aguas  su  prodigiosa  red ;  en  los  extremos  tenia  dos 
argollas  de  plata  sobredorada. 

Regaló  esta  cadena  al  santo  apóstol  juntamente  con  un  roquete  de 
finísimo  encaje,  el  Dr.  D.  Juan  Ignacio  Castoreña  y  Ursúa,  Chantre 
de  esta  catedral,  el  dia  15  de  Agosto  del  año  1728,  con  ocasión  de  ha- 
berse publicado  ese*día  la  bula  en  que  se  le  nombraba  Obispo  de  Yu- 
catán y  su  aceptación  del  obispaKlo,  Reservó  la  publicación  para  este 
día,  en  desahogo  de  su  afecto  á  la  catedral,  por  haber  servido  en  su 
coro  treinta  años,  ascendiendo  gradualmente  desde  medio  racionero 
hasta'  Dignidad,  y  al  mismo  tiempo  por  devoción  á  este  misterio  de  la 
Santísima  Virgen  ;  y  por  idéntica  razón  hizo  el  regalo  que  hemos  di- 
cho á  la  imagen  de  San  Pedro.  El  Cabildo,  por  su  parte,  festejó  el 
ascenso  de  su  antiguo  compañero,  mandando  echar  á  vuelo  las  cam- 
panas. ' 

Et  dia  23  de  Enero,  que  es  San  Ildefonso,  'Arzobispo  de  Toledo,  se 
hizo  por  muchos  años  una  fiesta  solemne  á  este  santo  con  maitines  de 
segunda  ciase.  Dicha  fiesta  comenzó  en  el  gobierno  eclesiástico  del 
Arzobispo  D.  Alonso  Núñez  de  Haro  y  Peralta,  quien  la  celebraba 
anualmente  en  honor  del  santo  de  su  nombre.  A  su  muerte  la  dejó  do- 
tada con  un  capital  de  seis  mil  pesos ;  y  con  otros  seis  mil  un  sufra- 
gio por  su  alma,  que  se  celebraba  al  día  siguiente. 

A  solicitud  de  los  carmelitas  descalzos  de  la  congregación  de  Espa- 
ña, concedió  el  Sumo  Pontífice  Inocencio  XI  la  festividad  del  Patroci- 
nio de  Señor  San  José,  que  se  celebra  el  tercer  domingo  después  de 
Pascua  de  Resurrección.  De  España  pasó  á  México  la  fiesta,  y  en  la 
catedral  comienza  á  solemnizarse  siete  días  antes  con  un  septenario 
que  consiste  en  una  misa  cantada  que  se  celebra  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana ó  después  del  coro.  Hacen  el  gasto  del  septenario  y  cantan  las 
misas  los  padres  capellanes  de  coro.  El  día  mismo  hay  en  la  mañana 
misa  solemne  con  procesión,  y  en  la  tarde  otra  procesión,  en  la  cual 
se  reza  el  rosario  y  se  canta  la  letanía  lauretana. 

Hubo  en  la  catedral  una'  congregación,  con  título  de-  San  José,  que 
era  la  que  entendía  en  disponer  y  sacar  esta  procesión ;  la  Ciudad  asis- 
tía á  ella,  previo  convite  que  le  hacíai  el  mayordomo  de  la  Congrega- 
ción :  mas  no  asistía  á  la  fiesta  de  la  mañana.  Esta  procesión  era  de  ro- 
gativa, muy  severa,  y  la  acompañaba  el  clamor  de  las  campanas :  tenía 
pw  objeto  especial  pedir  á  Dios,  por  intercesión  del  Santo  Patriarca, 
que  libre  á  tai  ciudad  de  los  terremotos.  Salía  á  las  cuatro  y  media  de 
la  tarde  por  la  puerta  del  Empedradillo.  tomaba  la  calle  primera  de 
Santo  Domingo,  daba  vuelta  por  la  de  los  Cordobanes  y  primera  del 
Reloj,  y  entraba  en  la  catedral  por  la  puerta  de  las  Escalerillas  más 
próxima  á  la  sacristía.  Ahora  sólo  anda  por  el  interior  del  templo. 

Por  decreto  de  12  de  Agosto  del  año  1822,  el  Congreso  Constitu-, 
c.  Méx.—T<moin.-it 
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y«nte  mexicano  mandó  que  el  día  17  de  Septiembre  de  todos  los  años 
sehiciera  en  toda  la  República  un  aniversario  religioso  fúnebre  por  las 
almas  de  aquellos  que  murieron  en  la  guerra  por  damos  patria  y  liber- 
tad. El  mismo  decreto  declaró  esta  fiesta  de  tabla,  con  obligación  de 
asistir  á  ella  el  Jefe  de  la  Kación  y  los  tribunales  en  la  forma  acostum- 
brada. Varias  alternativas  ha  tenido  esta  fiesta,  según  las  ideas  polítí- 
cfis  que  han  dominado :  hoy  está  en  completo  desuso. 

El  día  25  de  Febrero,  después  del  rezo  de  sexta,  se  canta  una  misa 
votiva  solemne  á  San  Pío  mártir.  Este  era  el  nombre  del  Sr,  Pío  IX, 
y  comenzó  á  cantarse  esta  misa  el  año  1866,  por  concesión  de  este  Su- 
mo Pontífice,  en  breve  de  27  de  Abril  del  año  anterior. 

El  día  2  de  Marzo  se  celebra  con  función  solemne  al  Bienaiienfurado 
Bartolomé  Gutierres,  tercer  santo  mexicano,  asignado  á  este  día  sin  que 
sepamos  la  razón  de  ello,  pues  nació  este  santo  en  los  primeros  días 
del  mes  de  Septiembre  del  año  1580, su  martirio  fué  el  3del  mismo  mes 
del  año  1632,  y  su  beatifica'ción,  con  la  de  otros  205  mártires  del  Ja- 
pón, declarada-  por  el  Sr.  Pío  IX  el  día  7  de  Julio  de  1867.  Asisten  á 
esta  fiesta  los  religiosos  agustinos,  de  cuya  orden  fué  el  santo,  lo  mis- 
mo que  se  practica  con  los  franciscanos  y  con  los  dominicos  los  días 
de  San  Felipe  de  Jesús  y  de  Santa  Rosa,  y  uno  de  ellos  desempeña  el 
pulpito. 

Suele  llamarse  el  mes  de  Octubre  del  Rosario,  porque  está  dedicado 
á  la  Virgen  María  en  su  advocación  del  Santísimo  Rosario :  el  primer 
domingo  de  ese  mes  es  el  destinado  para  dicha  festividad.  En  catedral, 
desde  el  año  1889,  se  solemniza  con  vísperas,  tercia  y  misa  cantada  y 
sermón,  por  decreto  del  Sr.  Arzobispo  D.  Pelagio  'Antonio  Labastida 
y  Dávalos.  dado  en  Tacuba  el  24  de  Agosto  del  mismo  año,  y  seguirá 
celebrándose  en  los  años  siguientes. 

Dióse  este  decreto  á  consecuencia  de  que  el  año  1885  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  manifestó  el  deseo  de  quo  las  cofradías  llama- 
das del  Rosario  solemnizaran  con  la  mayor  pompa  el  mes  de  Octubre, 
y  aun  com  procesiones  públicas*  donde  las  autoridades  civiles  lo  permi- 
tan :  y  como  este  deseo  es  conforme  á  los  manifestados  por  el  Sr.  León 
XIII,  de  que  damos  noticia  en  otra  parte,  el  Prelado  Aicxicano,  en 
conformidad  de  ambas  indicaciones,  ordenó,  entre  oirás  cosas  relati- 
vas al  mismo  asunto,  lo  que  para  la  catedral  dejamos  dicho. 

No  hay  necesidad  de  hacer  mención  especia!  de  aquellas  fiestas  que 
de  muy  antiguo  se  celebran  en  toda  la  cristiandad  ;  basta  decir  q'tie  d* 
ellas  unas  se  hacen,  como  es  debido,  por  cuenta  de  la  iglesia ;  pero  que, 
sin  embargo  de  esto,  algunas  tuvieron  fundación  especial.  Con  ex- 
cepción de  los  maitines  de  las  fiestas  de  Navidad  y  de  Resurrección, 
que  se  hacen  solemnes  y  se  sacan  de  la  mesa  capitular,  ningunos  de  los 
otros  tenía  más  solemnidad  que  la  propia  del  rezo,  sin  ningún  ha- 
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miento  exterior.  Llenaron  este  vacío  varios  piadosos  fundadores,  do- 
tando los  maitines  de  algunas  festividades.  Las  fundaciones  de  que  te- 
nemos noticia  son  las  siguientes :  el  Sr.  Chantre  D.  Alonso  Ramírez 
de  Guzmán,  con  el  capital  de  $6,000  dotó  para  el  santo  de  su  nombre 
unos  maitines,  que  se  hacían  ya  cuando  el  Sr.  Haro  añadió  su  funda- 
ción al  mismo  santo  Arzobispo;  con  la  misma  cantidad  de  $6,000  do- 
taron los  Sres.  Deán  D.  Diego  Malpartida  y  Zenteno  y  el  Arcediano 
Dr.  D,  José  Torres  Vergara  los  maitines  de  la  fiesta  del  Patrocinio  de 
Señor  San  José ;  en  la  segunda  mifad  del  siglo  XVH  D.  Juan  Chava- 
rria  Valera  hizo  dos  fundaciones :  la  una,  la  fiesta  á  la  Santísima  Tri- 
nidad en  su  día,  con  vísperas,  maitines,  procesión,  misa  y  sermón,  pa- 
ra lo  cual  donó  una  finca  en  la  ciudad ;  la  otra,  los  maitines  de  la  Purí- 
sima Concepción,  que  dotó  con  $5,000;  los  de  la  fiesta  del  Corpus  y 
su  octava  fueron  dotados  con  $20,000  por  D.  Lorenzo  Osorio,  con 
bienes  del  finado  D.  Francisco  de  Orozco.  Hacia  el  año  1729  ó  poco 
antes,  Doiia  Juana  de  Taboada  y  UUoa,  viuda  de  D.  Alejandro  No- 
voa,  fundó  en  esta  iglesia,  con  e!  capital  de  $12,000  y  rédito  de  600, 
un  aniversario  á  San  Felipe  Neri,  con  vísperas  solemnes,  maitines, 
misa  y  sermón.  Los  maitines  de  San  Pedro  y  los  de  la  Asunción  fue- 
ron dotados  por  el  Dignidad  Maestrescuelas,  Dr.  D.  Simón  Esteban 
Beltrán  de  Álzate,  con  $4,000  para  cada  uno  de  ellos.  Finalmente,  el 
Sr.  D.  García  de  Legaspi  y  Velasco,  Obispo  de  la  Puebla,  dotó  con 
$6,000  los  de  ta  Natividad  de  Nuestra  Señora,  y  D.  Bartolomé  de 
Quesada  con  $8,000  los  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

A  estas  fundaciones  piadosas  se  agregaban  á  veces  otras  de  mera 
caridad,  como  eran  dotaciones  de  huérfanas,  que  había  v^ias,  y  una 
de  hasta  $4,000  para,  alguna  que  quisiera  abrazar  la  profesión  religio- 
sa. En  suma,  por  todo  este  ramo  llamado  de  Aniversarios,  llegó  á  po- 
seer la  catedral  diez  y  nueve  fincas  en  la  ciudad,  valiosas  en  $179,260. 

Aunque  la  Iglesia  Cristiana  es  una  y  constante  por  su  naturaleza,  en 
las  manifestaciones  exteriores  del  culto  se  presta  á  diversas  modifica- 
ciones: hemos  visto  cómo  se  introdujeron,  y  se  introducen  todavía, 
prácticas  y  fiestas;  pues  de  igual  manera  algunas  veces  se  reforman 
prácticas  antiguas  ó  se  quitan  enteramente.  Llegó  el  año  á  verse  tan 
cargado  de  días  festivos,  que  se  hizo  indispensable,  en  bien  de  los  po- 
bres, cercenar  algunos,  y  el  12  de  Septiembre  de  1688  se  leyó  en  la  ca- 
tedral un  edicto  suprimiendo  25  fiestas  al  año:  sin  embargo,  la  piedad 
las  aumentó  de  nuevo,  y  fué  necesario  otro  cercenamiento  el  año  1839, 
hecho  por  bula  del  Sr.  Gregorio  XVI,  dada  á  17  de  Mayo, 

Esta  última  disposición  fué  especial  para  la  República  Mexicana,  y 
la  anterior  había,  sido  extensiva  á  todo  el  orbe  católico;  así,  pues,  li- 
mitáJKionos  á  México,  copiaremos  textualmente  lo  que  acerca  de  este 
asunto  dijo  el  Sr.  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros,  nuestro  Arzo- 
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bispo  de  México,  en  su  carta  pastoral  de  23  de  Octubre  de  1858,  re- 
frendada de  su  Secretario,  el  Lie.  D.  Joaquín  Primo  de  Rivera ; 

"  Hablando  ahora  en  particular  con  respecto  á  nosotros,  la  primera 
"  diminución  de  ñestas  se  hizo  por  el  Sr.  Paulo  III  en  primero  de  Ju- 
'■  nio  de  1537  en  favor  de  sólo  los  indigenas,  como  se  lee  en  el  primer 
'■  Concilio  Mexicano,  cap.  18,  y  en  el  3,  üb.  2,  tít.  Ili,  párrafo  9,  de  los 
*"  que  consta  que  á  los  indígenas  no  obligaba  la  observancia  de  otros 
"  días  que  la  de. los  domingos  y  los  días  de  la  Natividad  de  Nuestro 
"  Señor  Jesucristo,  Circuncisión,  Epifanía,  Resurrección,  Ascensión, 
"  Pentecostés;  Corpus,  y  los  de  Natividad,  Anunciación,  Purificación 
"  y  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  y  el  día  de  los  Santos  ApósttMes 
"  San  Pedro  y  San  Pablo.  Estos  días  son  los  que  comunmente  se  han 
"  llamado  ñeslas  de  dos  cruces,  porque  así  se  han  anotado  en  los  Direc- 
"  torios  y  almanaques:  en  estas  ñestas  están  obligados  los  indígenas 
'■  á  la  guarda  de  ambos  preceptos :  en  los  demás  días  festivos  quedarou 
"  libres  del  precepto  de  la  misa  y  habilitados  para  trabajar. 

"  13'.  L,a  segunda  reducción  fué  hecha  por  el  Sr.  Benedicto  XIV  en 
"  15  de  Diciembre  de  1750,  siguiendo  en  un  todo  la  reducción  que 
"  á  propuesta  del  Concilio  Provincial  de  Tarragona  hizo  en  1728  ei 
■■  Sr.  Benedicto  XIII,  como  antes  se  ha  dicho.  Según  esa  segunda 
"  reducción  de  fiestas,  no  quedó  obligado  el  común  de  los  ñeles  á  la 
"  guarda  de  ambos  preceptos,  sino  los  domingos  y  en  los  días  de  la 
"  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  el  siguiente  de  San  Este- 
"  ban,  Circuncisión,  Epifanía,  Resurrección,  y  el  día  siguiente,  Pen- 
"  tecostés  y  el  día  siguiente,  Corpus,  Ascensión,  San  Juan  Bautista, 
"  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  Santiago,  Todos  Santos 
"y  los  dias  de  la  Purificación,  Anunciación,  Asunción,  Natividad  y 
"  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  y  el  día  del  Santo  Patrono  ó  ti- 
"  tular  de  cualquier  lugar,  respecto  de  sus  vecinos  ¡  fuera  de  estos  días, 
"  en  todas  las  demás  festividades  quedó  el  común  de  los  fieles  obliga- 
"  do  solamente  al  precepto  de  la  Misa  y  libres  para  trabajar. 

"  14.  No  se  derogó  por  esta  Bula  la  del  Sr.  Paulo  III,  expedida  en 
"  favor  de  los  indígenas :  y  como  en  esta  segunda  reducción  se  enume- 
"  ran  dias  en  los  que  los  indígenas  están  libres  de  ambos  preceptos, 
"  no  obstante  que  á  ellos  esté  obligado  el  común  de  los  fieles,  para  in- 
"  dicar  cuáles  sean  estos  dias  se  ha  acostumbrado  llamarlos  de  cruz  y 
"  estrella,  porque  así  se  notan. 

"  15.  En  los  días  no  exceptuados  en  dicha  segunda  reducción,  que- 
"  daron  obligados  los  que  se  llaman  de  razón  ó  no  indígenas,  á  oír 
"  Misa,  aunque  después  de  ella  puedan  trabajar,  y  éstos  son  los  días 
"  que  se  llaman  de  una  cruz. 

"  16.  La  tercera  reducción  de  dias  festivos,  aunque  entre  nosotros 
"  no  se  llevó  á  efecto,  fué  la  que  el  Sr.  Pío  VI  hizo  en  20  de  Dicicm- 
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"  bre  de  1791  para  todas  las  iglesias  de  la  Península  y  de  ultramar,  sí- 
"  tas  en  los  dominios  de  España :  esta  reducción  se  hizo  en  los  mis- 
"  mos  términos  que  los  en  que  se  habían  hecho  las  que  hemos  men- 
"  cionado  en  el  núm.  11  de  esta  Carta. 

"  17.  Casi  igual  á  esta  tercera  reducción  es  la  que  para  esta  Repú- 
"  blica  hizo  el  Sr.  Gregorio  XVI  en  18  de  Diciembre  de  1835  y  repro- 
"  dujoen  los  mismos  términos  en  17  de  Mayo  de  1839,  la  cual  reduc- 
"  ción  se  llevó  á  efecto  y  ejecutó  y  rige  hasta  el  día." ' 

Varios  sufragios  se  hacen  anualmente  por  los  difuntos :  fuera  del 
común  á  todos  los  fíeles,  que  es  el  día  2  de  Noviembre,  en  el  cual,  des- 
pués del  ofido,  se  rezaba  la  Hora  y  el  Vía  Crucis,  se  celebraba  el  4  del 
mismo  mes  uno  especial  por  los  señores  Capitulares  difuntos  y  otro 
común  á  todos  los  señores  Sacerdotes,  que  se  hacia  en  d  mes  de  Ene- 
ro. A  éste  suele  seguir  algunos  años  otro  particular  por  las  almas  de 
los  fundadores  del  anterior;  como  se  efectuó  el  30  de  Enero  de  1801, 
en  el  que  predicó  el  Dr.  y  Maestro  D.  José  Julio  Torres :  y  el  común 
de  los  Sacerdotes  se  celebró  ese  año  el  día  26. ' 

Es  de  rúbrica  que  la  catedral  celebre  anualmente  el  aniversario  de  la 
muerte  del  último  Arzobispo,  son  una  misa  de  réquiem,  el  mismo  día 
en  que  ocurrió  et  fallecimiento,  y  asi  se  repite  hasta  la  muerte  del  su- 
cesor. 3 

Altar  Mayor. 

En  el  s^^ndo  cuadro  de  la  nave  principal  está  el  presbiterio,  maci- 
zo, murado  de  sillares,  rodeado  de  escalera  por  sus  cuatro  lados  con 
siete' peldaños*  y  circundado  arriba  por  una  baranda  de  metal  bron- 
cino  igual  al  del  coro,  con  tres  puertas :  dos  laterales  y  una  en  la  parte 
posterior ;  en  la'  anterior  no  cierra  la  baranda  y  termina  en  las  colum- 
nas ;  del  pie  de  éstas,  sobre  el  último  escalón,  arranca  de  nuevo  y  con- 


1  Carta  Pastoral  dd  Sr.  D.  Lázaro  de  la  Garza,  dirigida  á  los  Curas  y  Vica- 
rios foráneos  de  su  jurisdicción,  en  23  de  Octubre  de  1858,  acompañándoles  la 
Carta  Encíclica  del  Sr.  Pío  IX,  de  3  de  Mayo  del  mismo  año,  sobre  U  obliga- 
ción en  que  están  de  aplicar  misa  por  su  Pueblo  en  los  días  que,  habiendo  sido 
de  üesta,  fueron  suprimidos.  Se  publicó  esta  Pastoral,  refrendada  del  Secreta- 
rio de  la  Mitra,  Lie.  D.  Joaquín  Primo  de  Rivera,  en  el  apéndice  á  los  Conci- 
lios Mexicanos;  edición  hecha  por  D.  Eugenio  Maillefert  en  México  y  en  la 
imprenU  de  D.  Vicente  García  Torres,  calle  de  San  Juan  de  Letrán  núm.  3, 
año  iSsg. 

2  Gacetas  de  México. 

3  Actualmente  se  está  celebrando,  d  día  4  de  Febrero,  el  aniversario  del 
Sr.  Labastida.  El  Directorio  Eclesiástico  asi  lo  marca  en  esa  fecha. 

4  Seis  se  suben  ahora;  rf  otro  se  ve  al  nivel  del  pavimento  nuevo.  Acaso  an- 
tea tuvo  nueve,  porque  tantos  le  asigna  Carrillo  y  Pérez  en  su  obra  ciUda. 
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tinúa  de  cada  lado  formando  la  crugía,  para  el  servicio  entre  el  coro  y 
el  altar. 

Ocupa  el  centro  de  este  presbiterio  una  gran  meseta,  también  de  si- 
llares, que  forma  cuatro  mesas  de  altar,  una  á  cada  viento,  y  sirve  de 
base  al  retablo,  que  es  de  piedra  berroqueña  tallada  revestida  de  estu- 
co, de  gusto  moderno,  ideado  y  dirigido  por  D.  Lorenzo  Hidalga,  ar- 
quitecto español,  que  vivió  largo  tiempo  entre  nosotros,  y  al  fin  murió 
en  México ;  comenzó  su  obra  el  día  8  de  Abril  del  año  1847  y  la  con- 
cluyó tres  años  después,  con  un  gasto  de  $72,000. 

Se  encargó  de  la  obra  de  cantería,  en  calidad  de  maestro,  el  desgra- 
ciado Miguel  López,  Coronel,  después,  del  batallón  de  zapadores  de 
Guardia  Nacional,  que  murió  defendiendo  á  su  patria  contra  las  hues- 
tes de  Napoleón  III  en  la  acción  de  San  Lorenzo,  á  inmediaciones  de 
Puebla,  en  la  madrugada  del  día  8  de  Marzo  de  1863 ;  y  trabajó  como 
oñcial  D.  Pablo  González,  que,  maestro  ya,  hizo  posteriormente  el  en- 
verjado del  atrio  de  la  misma  iglesia.  Las  mesas  de  los  altares  son  de  la 
variedad  dura  de  piedra  berroqueña  gris  que  llamamos  cHiluca,  y  el  re- 
tablo de  la  blanda  que  conocemos  con  el  nombre  de  cantería. 

El  retablo  es  circular,  tirando  á  cónico ;  tiene  dos  cuerpos,  está  asen- 
tado sobre  un  zócaJo  cuadrado  y  remata  en  un  bellísimo  grupo  de  la 
Asunción  de  María  Santísima,  rodeada  de  nubes  y  ángeles.  Hizo  este 
grupo  el  afamado  escultor  D.  José  María  Miranda,  empleando  en  ha- 
cerle seis  meses  de  trabajo  continuo,  y  le  fué  pagado  con  tres  mil  pe- 
sos. El  zócalo  se  compone  de  gradería  y  basamento ;  en  los  cuatro  la- 
dos de  éste  hay  cuatro  nichos  correspondientes  á  tos  centros  de  los  al- 
tares, y  en  ellos  unas  imágenes  pequeñas  de  la  Virgen  de  los  Reme- 
dios, de  San  Miguel,  San  Ignacio  y  la  Virgen  de  la  Asunción '  'y  en 
los  ángulos  ocho  figuras :  dos  para  cada  altar,  y  son :  San  Pedro,  San 
Pablo,  San  José,  San  Juan  Bautista,  Santiago  el  Mayor,  San  Felipe  de 
Jesús,  San  Hipólito  y  San  Casiano.  Sobre  este  zócalo  descansa  el  pri- 
mer cuerpo,  que  es  una  rotonda  formada  de  ocho  columnas  unidas  por 
un  cornisamento  y  sustentando  una  bóveda,  bajo  la  cual  hay  otra  ro- 
tonda menor  formada  de  cuatro  pilastras,  que  es  el  tabeniáculo  en 
donde  se  pone  de  manifiesto  al  Santísimo  Sacramento  en  la  custodia. 
Adornan  el  cornisamento  de  este  cuerpo,  rodeando  el  segundo,  ocho 
figuras  distribuidas  en  relación  con  las  de  abajo,  y  son :  Santo  Domin- 
go de  Guzmán,  San  Francisco  de  Asís,  San  Agustín,  San  Bernardo, 
San  Cayetano,  San  Felipe  Neri.  San  Camilo  de  Lelis  y  San  Ignacio  de 

1  Parece  que  cuando  esle  altar  se  estrenó,  se  pusieron  en  los  cuatro  nichos 
del  basamento  las  cuatro  imágenes  de  plata  que  los  señores  Torres  destinaron 
para  los  altares  laterales  de  la  capilla  de  los  Reyes,  y  que  allí  permanecieron 
hasta  la  nacionalización  de  los  bienes  eclesiásticos.  Así  al  menos  lo  dice  Cal- 
van en  su  calendario  de  1874. 
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Loyola.  El  segundo  cuerpo,  semejante  al  primero,  tiene  en  el  centro 
una  imagen  del  Salvador ;  y  corona  el  todo  el  grupo  de  la  Asunción, 
como  arriba  dijimos.  Las  diez  y  siete  figuras  son  obra  de  D.  Francis- 
co Terrazas,  escultor  no  menos  hábil  que  Miranda,  que  ocupó  en  ha- 
cerlas más  de  un  año,  y  recibió  cuatrocientos  pesos  por  cada  una.  Se 
estrenó  este  altar  el  día  15  de  Agosto  de  1850".  En  la  cuarta  grada  de 
las  delanteras  se  conserva  una  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  de 
una  tercia,  con  marco  de  plata  en  partes  dorado,  en  partes  con  esmal- 
tes. Vino  esta  imagen  á  la  catedral  por  mano  de  su  Maestrescuelas, 
Dr.  D.  José  Torres  Vergara,  quien  fué  albacea  y  heredero  fideicomi- 
sario del  venerable  presbítero  D.  Juan  Caballero  y  Osio,  que  era  su 
poseedor. 

En  una  tablita  colgada  en  una  de  las  capillas  se  lee  de  esta  imagen  la 
noticia  siguiente :  "Nuestra  Señora  de  Guadalupe  que  se  venera  en  el 
alfar  mayor  de  esta  Santa  Iglesia  fué,  según  tradición,  del  dichoso 
indio  Juan  Diego,  quien  al  fin  de  su  vida  la  dejó  á  su  hijo  llamado 
Juan. '  éste  se  la  dejó  á  otro  hijo  suyo,  también  Juan,  y  de  éste  la  re- 
cibió el  R.  P.  Juan  de  Monroy,  padre  espiritual  del  susodicho,  de  la 
"  Compañía  de  Jesús,  quien  de  vuelta  de  Roma  se  la  dio  al  Lie.  Dcm 
Juan  Caballero  y  Osio,  sin  que  se  sepa  de  quien  la  hubo  dicho  Juan 
Diego."  *  V 

Muchos  años  después  se  pusieron  los  cuatro  ángeles  que  hay  en  las 
esquinas  del  primer  cuerpo ;  fueron  de  mano  de  Miranda,  pagados  con 
mi!  pesos  los  cuatro  por  D.  Francisco  Ontiveros,  uno  de  ios  últimos 
bienhechores  de  la  catedral. 

Antes  de  este  altar  mayor  tuvo  la  catedral  otro  que  en  todo  se  le 
parecía,  salvo  que  era  de  madera  tallado  y  dorado,  de  estilo  churrigue- 
resco, semejante  á  los  otros  altares  antiguos  que  se  conservan  en  la 
misma  iglesia.  Además,  estaba  armado  sobre  20  columnas  de  "finísí 
"  mo  jaspe,  ó  más  bien  mármol,  semejante  á  la  ágata,  3  de  una  pieza 
"  cada  una,  y  otras  de  madera  de  delicada  talla  doradas."  El  primer 
cuerpo  tenia  capacidad  suficiente  para  recibir  en  su  interior  un  taber- 
náctdo  de  plata,  representado  en  la  estampa  primera,  cuyas  medidas 
y  descripción  son  las  siguientes : 

I  Parece  no  ha  de  ser  auténtica,  porque  Juan  Diego  conservó  virginidad,  al 
decir  de  los  aulores.  y  en  su  tiempo,  también  dicen,  no  había  pintores  que  t?l 
cuadro  hicieran.  Véase  en  confirmación  de  lo  primero  el  dictamen  de  Boturini 
acerca  de  lo  que  dijo  una  Gaceta  sobre  una  monja  de  Corpus  que  murió  y  se 
deda  nieta  sexta  de  Juan  Diego.— (V.  de  P.  A.) 

1  Hemos  tomado  toda  la  noticia  relativa  á  la  imagen  de  Guadalupe  del  in- 
ventario General  de  la  catedral;  hemos  buscado  la  tablita  á  que  se  refiere  y  no 
la  hemos  encontrado,  acaso  porque  esté  muy  al  fondo  da  alguna  capilla  6  por 
la  poca  luí  que  hay  en  ellas. 

3  Esta  piedra  es  la  muy  bella  que  boy  llamamos  ónix. 
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Estampa  primera. 

El  zócalo  A'áe  dos  varas  seis  pulgadas  de  planta  y  una  vara  cuatro 
y  media  pulgadas  de  alto,  adornado  por  cada  frente  de  tres  cartones  B. 
De  sus  ángulos  vuelan  cuatro  ménsulas  C  de  veinte  pulgadas  en  su 
mayor  anchura  yuna  vara  trece  pulgadas  de  largo,  que  sostienen  cua- 
tro estatuas  D  de  los  evangelistas,  de  una  vara  cuatro  pulgadas.  El 
pedestal  E  de  una  vara  veinticuatro  pulgadas  de  planta  y  veintiuna 
pulgadas  de  alto.  En  sus  ángulos  salientes  se  levantan  cuatro  pilastri- 
ilas  F  de  una  vara  dos  pulgadas,  de  las  que  salen  cuatro  juncos  G  de 
quince  pulgadas,  sostenidos  cada  uno  por  dos  ángeles  de  trece  pulga- 
das. En  los  juncos  descansan  las  estatuas  de  los  cuatro  doctores  H  de 
veintiuna  pulgadas.  Las  pilastrillas  están  unidas  por  un  cartón  á  las 
pilastras  /  de  una  vara  veintiséis  pulgadas  de  largo.  La  tomisa  y  ar- 
quitrabe /  tienen  de  alto  diez  y  siete  pulgadas  y  los  cuatro  arcos  K 
veintisiete  pulgadas  de  radio.  En  los  ángulos  que  éstos  forman  hay 
cuatro  ángeles  L  de  veintisiete  pulgadas,  y  de  ahí  mismo  se  levantan 
cuatro  cartones  M  de  una  vara  nueve  pulgadas,  en  que  está  una  esta- 
tua O  de  veintisiete  pulgadas,  de  San  Juan  Bautista,  con  que  remata. 

Este  tabernáculo  fué  regalado  á  la  iglesia  por  el  Sr.  Arzobispo  Don 
Juan  Antonio  Vizarrón,  y  le  costó  $29,600 ;  mas  no  le  hizo  este  señor 
tal  como  le  hemos  descrito:  el  Sr.  D.  Manuel  Rubio  y  Salinas  y  varios 
señores  capitulares,  le  añadieron  los  cuatro  Doctores  y  el  pedestal  con 
los  cuatro  Evangelistas.  Esta  añadidura  tuvo  de  plata  i,6r2  marcos  y 
I  onza  y  costó  $16,000.  Corrió  con  esta  obra  el  Dr,  D,  Ignacio  Ceba- 
llos,  siendo  Tesorero. 

De  este  adorno  se  usaba  en  las  grandes  fíestas,  y  dentro  de  él  se  co- 
locaba el  que  servía  de  diario,  que  era  de  plata  sobredorada,  de  orden 
corintio,  compuesto  de  tres  cuerpos.  Le  representa  la  lámina  segun- 
da, y  su  descripción  es  la  siguiente : ' 


Estampo  segunda. 

En  el  centro  de  este  ciprés  está  un  tabernáculo  de  plata  sobredora- 
da del  orden  corintio,  compuesto  de  tres  cuerpos :  sobre  el  zócalo  .4  de 
una  vara  de  planta  y  diez  y  ocho  pulgadas  de  alto  se  levanta  el  primer 
cuerpo  BC  compuesto  de  ocho  columnas,  y  al  pie  de  estas,  ocho  esta- 
tuas de  los  Profetas,  de  nueve  pulgadas  (de  éstas  faltan  tres).  El  se- 
gundo cuerpo  CD,  de  veintiséis  pulgadas  de  alto  y  diez  y  ocho  de 


■  Dibujo  y  descripción  han  sido  tomados  del  Invenlu-io  dtido. 
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pknta,  tiene  también  ocho  columnas,  y  al  pie  de  éstas  ocho  estatuas  de 
lus  Evangelistas  y  Doctores,  de  seis  pulgadas.  En  el  centro  un  sagra- 
rio E  de  figura  circular  de  doce  pulgadas  de  diámetro  y  dos  de  fondo, 
r-durnado  con  una  corona  imperial.  Sobre  la  cornisa  D  hay  cuatro  án- 
geles de  seis  pulgadas  y  ocho  pirámides  de  cinco  pulgadas.  El  tercer 
cuerpo  F  es  circular,  de  nueve  pulgadas  de  alto  y  diez  en  su  mayor 
diámetro :  está  formado  por  odio  figuras  (jue  sostienen  un  pedestal  de 
tres  pulgadas,  en  que  descansa  la  estatua  G  de  San  Miguel,  de  seis  pul- 
gadas. Sobre  cada  figura  hay  una  pirámide  de  cuatro  pulgadas  (de  las 
(|ue  faltan  dos). 

Este  tabernáculo  sirvió  de  andas  muchos  años,  mientras  se  llevaba 
en  ellas  la  custodia  en  la  procesión  del  Corpus  y  en  las  otras ;  cuando 
se  abolió  esta  costumbre  fué  colocado  en  el  altar  de  un  modo  fijo.  El 
altar  antiguo  se  estrenó  el  día  15  de  Agosto  de  1673. '  Salió  la  proce- 
sión de  la  capilla  de  la  Antigua,  donde  estaba  depositado  el  Santísimo 
Sacramento,  y  le  llevó  y  colocó  en  su  nuevo  altar  el  Sr.  Arzobispo  D. 
Fray  Payo  Enriquez  de  Rivera,  quien  después  cantó  la  misa  de  ponti- 
6ca! :  predicó  Fray  Miguel  de  Aguilera,  franciscano,  y  por  ser  función 
de  tabla  asistió  toda  la  Corte  con  el  Virrey,  Marqués  de  Mancera,  que 
tomó  grande  empeño  en  que  se  acabara  el  altar  en  su  tiempo. 


Capillas. 

Las  dos  naves  laterales  que  se  hallan  á  Oriente  y  Occidente  de  tas 
procesionales,  están  corladas  por  muros  que  separan  unos  do  otros  los 
intercolumnios.  Estos,  que  son  cinco  de  cada  lado  desde  la  fachada 
principal  hasta  el  crucero,  y  dos  desde  éste  basta  la  sacristía  y  Sala 
Capitular,  respectivamente,  se  destinaron  para  capillas.  En  la  mayor 
parte  de  ellas  hay  tres  aliares :  uno  en  el  frenlc,  que  es  el  principal,  en 
donde  está  colocada  la  imagen  del  santo  ó  santa  á  quien  se  dedicó 
aquella  capilla  y  otros  laterales,  y  todas  estuvieron  cerradas  de  arriba 
á  abajo  por  una  reja  de  madera  obscura.  llamada  tapincerán  que,  aile- 
niás  de  producir  el  agradable  efecto  de  la  igualdad  y  armonia,  conser- 
vaban al  templo  su  carácter  severo  y  majestuoso. 

Diez  de  estas  capillas  estuvieron  siempre  al  cuidadlo  inmediato  de  la 
iglesia,  dos  pertenecieron  á  la  Archicofradia  del  Santísimo  Saeramen- 

I  Esta  noticia  eslá  tomada  del  Diario  de  Ro1>]es,  edición  de  México,  hecha 
por  D.  Juan  E.  Navarro,  en  su  imprenta,  calle  de  Chiqtiis  núm.  6,  el  año  1853. 
Es  tan  puntual  la  relación  de  Robles.  f|iie  no  es  posible  negarle  el  asenso;  in- 
sisiimos  en  estq,  porque  en  el  calendario  de  D.  Mariano  Galván,  correspon- 
diente al  año  1874,  se  a.'iienta,  sin  que  sepamos  con  qué  fundamento,  que  el  es- 
trtuo  íué  el  16  de  Sepliembre  de  1743. 

a  Héi.— ToH»  IIL-W 
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to  y  Caridad,  otra  al  grejnio  de  los  plateros  y  la  cuarta  á  los  organis- 
tas y  cantores  de  la  misma  iglesia. 

En  la  primera  catedral  no  hubo  capillas  cerradas  como  las  de  hoy, 
pites  las  tres  naves  que  la  formaban  eran  abiertas ;  hubo,  si,  altares, 
pegados  á  los  muros  en  los  intercolumnios,  dedicados  á  los  santos  á 
quienes  en  la  iglesia  nueva  se  les  señaló  capilla,  y  aun  este  nombre  so- 
lía darse  por  extensión  á  los  altares,  como  se  llama  capilla  mayor  "la 
"  parte  principal  de  la  iglesia  en  que  está  el  presbiterio  y  el  altar  ma- 
"  yor"  y  simplemente  capilla  en  la  Milicia  "el  oratorio  portátil  que  lle- 
"  van  los  regimientos  y  otros  cuerpos  militares  para  decir  misa." ' 

En  la  ig^lesia  nueva  se  llamó,  y  se  llama.  Capilla  de  los  Reyes,  el  altar 
que  está  en  el  fondo  de  la  nave  central  del  templo,  alto  más  de  vara  y 
media,  limitado  por  una  baranda  del  metal  llaimado  lumbago,  de  que  es 
la  crtigía.  La  circunstancia  de  no  estar  completamente  cerrada  por 
ima  reja,  como  lo  están  las  otras  capillas  de  la  misma  iglesia,  le  ha  qui- 
latlo  parai  con  el  público  el  nombre  de  capilla,  dejándole  el  de  altar,  y 
como  tampoco  ha  visto  reyes  sepultados  en  ella,  ignorando  el  origen 
del  nombre,  le  ha  atribuido  á  los  Santos  Reyes  Magos,  llamándola 
.-litar  de  los  Sanios  Reyes,  lo  que  ni  es  cierto  ni  conviene  con  su  origen. 
Hay  en  la  catedral  de  Sevilla  una  cripta  bajo  la  advocación  de  la 
\irgen  Mana,  destinada  al  último  descanso  de  los  señores  Reyes,  lla- 
mada Capilla  de  los  Señores  Reyes,  en  donde  se  encuentran  tos  restos 
del  Santo  Rey  Fernando  y  los  de  Doña  Isajjel  la  Católica.  En  nuestra 
catedral  que,  según  se  ha  dicho,  fué  hecha  á  semejanza  de  la  de  Se- 
villa, en  lugar  análogo  se  erigió  también  una  capilla  á  la  Santísima 
Virgen,  con  ima  bóveda  abajo,  destinada  para  sepulcros  de  las  perso- 
nas (|ue,  como  los  Virreyes,  los  Arzobispos  y  otros,  representaban  en 
la  Nueva  España  la  dignidad  real. 

El  sitio  destinado  á  esta  capilla  fué  uno  de  los  primeros  que  que- 
daron dispuestos  para  su  objeto,  pues  lo  estuvo  desde  que  se  levanta- 
ron los  muros  del  templo  y  se  cerraron  sus  primeras  bóvedas ;  pero  en 
el  interior  de  él  nada  se  había  hecho  por  falta  de  fondos,  hasta  el  año 
1685,  no  obstante  que  el  Rey  D.  Carlos  II  había  manifestado  decidido 
empeño  en  que  se  hiciese  esta  capílb  semejante  á  la  de  Sevilla,  habien- 
do dicho  y  repetido  en  varias  cédulas  que  se  buscasen  medios  para 
ello.'  Por  este  año,  según  recordará  el  lector,  el  Deán  D.  Diego 

I  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana,  por  la  Real  Academia  Española. 

í  También  le  tomó  en  mejorar  ta  de  Sevilla;  por  cedida  de  21  de  Mario  de 
1690  se  mandó  al  Conde  de  Galve  que  beneficiara  un  lítulo  de  Castilla  para  que 
sil  producido  se  empleara  en  el  adorno  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los 
Reyes  en  la  caledrd  de  Sevilla,  y  colocación  en  «lia  del  Rey  San  Femando. 
Otro  titulo,  y  con  el  mismo  fin,  se  había  de  beneficiar  en  el  Perú,  todo  por  re- 
solueión  del  Consejo,  y  i  petición  que  hizo  al  Rey  el  Arzobispo  de  Sevilla  en 
carta  de  31  de  Diciembre  de  1689. 
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Malpartida  y  el  Canónigo  Escalante  se  habían  empeñado  igualmente 
en  que  la  obra  de  la  iglesia,  harto  dilatada  ya,  se,  apresurase  lo  más 
posible,  escribiendo  directamente  al  Rey  sobre  el  asunto ;  y  con  rela- 
ción al  punto  especial  de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Re^vs,  á 
consecuencia  de  una  cédula,  que  conoce  ya  también  el  lector,  firmada 
en  1685,  en  que  se  pedia  al  Virrey  cabal  noticia  del  estado  de  la  obra, 
el  Deán,  en  carta  de  22  de  Abril  del  año  siguiente,  también  citada  atrás, 
propuso  que  se  hiciera  efectivo  en  los  fiadores  del  Lic;  Rivera,  el  al- 
cance de  $9,000  que  había  resultado  en  su  contra,  y  que  con  esta  canti- 
dad, añadida  á  otra  igual,  ó  algo  mayor,  con  que  ayudaría  la  fábrica 
espiritual,  del  embargo  y  retención  hecha  por  los  espolios  del  Arzo- 
bispo D.  Fray  Payo  de  Rivera,  habría  bastante  para  la  dicha  capilla, 
y  si  algo  faltara,  que  sería  poco,  podría  librarse  sobre  otro  ramo.  El 
Canónigo  Escalante  opinó  de  otra  manera :  dijo  que  el  altar  de  esta 
capilla  podría  hacerse  de  la  misma  renta  de  la  fábrica  con  sólo  suspen- 
der la  obra  de  la  guarnición  de  las  portadas  y  la  de  las  otras,  para  con- 
tinuarlas después.  No  muy  abundantes  los  recursos  para  esta  obra,  y 
muchas  sus  ateticioncs,  algunas  urgentísimas,  no  fué  fácil  aplicar  nin- 
guna cantidad  álaconstrucción  de  estealtar  y  la  cosa  se  fué  quedando  á 
la  larga,  hasta  que  le  tocó  su  vez,  el  año  1718.  Entonces  se  comenzó :  es 
de  madera  tallada  y  dorada,  de  treinta  varas  de  alto  y  quince  de  ancho, 
adornado  con  diversas  pinturas  en  los  tableros  qu«  forma.  Duró  su 
fábrica  19  años  y  se  dedicó  el  día  del  natalicio  del  Príncipe,  el  23  de 
Septiembre  de  1737.,, 

L,o  único  que  en  este  tiempo  se  hizo  fué  el  altar  central  de  esta  ca- 
pilla ;  su  retablo  es  de  madera,  de  forma  antigua,  y  el  mismo  con  que 
se  estrenó ;  en  el  centro  tiene  un  lienzo  que  representa  la  adoración  de 
los  Magos,  que  es,  acaso,  lo  que  ha  dado  origen  al  nombre  de  altar  de 
los  Santos  Reyes;  mas  las  pinturas  esparcidas  en  el  resto  del  retablo, 
que  representan  pasajes  de  la  vida  de  la  Santísima  Virgen,  testifican 
que  á  ella  está  dedicado  el  altar.  En  el  centro,  abajo  del  lienzo  de  la 
adoración  hay  un  templete  dorado  con  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  la  Expectación,  de  la  Sra.  Marquesa  de  Castañiza,  quien  la  tenía  en 
la  iglesia  de  Loreto.  Esta  piadosa  señora  fundó,  y  dejó  dotada  con 
renta  de  $2,000  una  obra  pía,  que  consistía  en  lo  siguiente :  una  fun- 
ción que,  el  día  ¡8  de  Diciembre,  se  hacía  cada  año  á  la  Expeciaeión 
del  Parto  de  María  Santísima.  La  función  era  de  primera  clase :  con 
vísperas,  maitines,  misa,  procesión  y  sermón,  y  en  la  tarde  segundas 
vísperas ;  la  iglesia  se  adornaba  profusamente,  las  arañas,  el  altar  y  la 
crugía  se  cuajaban  de  cera.  Al  día  siguiente  se  celebraba  un  aniver- 
sario por  su  alma ;  finalmente,  todos  los  días,  después  del  coro,  se  can- 
taba una  letanía  y  salve  delante  de  esta  imagen,  que  fué  trasladada  á  la 
catedral,  segiín  disposición  de  la  señora,  con  las  valiosas  alhajas  que  la 
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adornaban,  por  sus  albaccas,  Lie.  D.  Juan  Manuel  Irizarri,  Arzobispo 
de  Cesárea  y  Dignidad  Chantre  de  esta  iglesia,  y  D,  'Atilano  Sánchez. 

En  los  últimos  años  había  disminuido  algo  el  esplendor  de  esta  fies- 
ta, por  el  menoscabo  de  los  capitales  destinados  á  sostenerla ;  cesó  en- 
teramente cuando  se  nacionalizaron  los  bienes  eclesiásticos. 

Sus  muros  laterales  continuaron  descubiertos  hasta  que  los  dos  her- 
manos, Dres.  D.  Luis  _v  I>.  Cayetano  de  Torres,  que  fueron,  el  prime- 
ro, Arcediano,  y  el  segundfy,  Maestrescuelas  de  esta  catedral,  hicieron  á 
sus  expensas  los  dos  altares  que  los  cubren,  de  idéntica  materia  y  for- 
ma que  el  del  centro,  y  colocaron  en  los  cuatro  nichos  de  ellos  las  efi- 
gies de  San  Luis  Rey  de  Francia,  San  Lub  Gonzaga,  Santa  Rosalía  y 
Santa  Rosa  de  Lima,  con  reliquias  auténticas  de  éstos  santos.  Las 
cuatro  estatuas  eran  de  plata  quintada  y  pesaban  juntas  ciento  sesenta 
marcos  dos  y  media  onzas,  pues  no  eran  de  muy  gran  tamaño.  En  la 
actualidad  no  existen  ya  estas  efigies :  los  nichos  quedan,  y  eso  cerra- 
dos cada  uno  con  una  tabla  dorada,  á  manera  de  puerta.  Parece,  sin 
que  podamos  asegurarlo,  que  la  obra  de  estos  altares  duró  un  año  co- 
rrido, de  Julio  de  1 774  a!  mismo  mes  del  año  siguiente. ' 

Había  para  adorno  de  este  altar  un  Santo  Cristo  de  marfil  en  cruz  de 
madera,  con  las  cantoneras,  letras,  clavos  y  corona  de  plata^  y  sobre- 
puestos de  lo  mismo  en  la  peana ;  un  frontal  de  plata,  que  servía  igual- 
mente en  cualquiera  de  la-s  cuatro  mesas  del  altar  mayor,  por  ser  todas 
del  mismo  tamaño.  Pesaba  166  marcos,  siete  onzas  y  siete  ochavas  de 
onza;  y  una  lámpara  del  mismo  metal,  con  peso  de  79  marcos;  ésta 
fité  fundida  e!  año  1847  '■  "^^s  aunque  en  pobre  farol,  la  lámpara  sigue 
todavía  ardiendo.  En  estos  últimos  años,  aún  las  mesas  de  los  altares 
laterales  se  quitaron,  porque  no  siendo  ya  necesarias,  estorbaban  in- 
útilmente la'  capilla.  Esta  es  de  figura  cxágona  y  comprende  dos  bóve- 
das de  diferentes  dimensiones :  la  una  igual  á  las  otras  del  templo,  lle- 
ga hasta  la  linea  de  los  muros  de  las  puertas  de  la  espalda  de  la  iglesia : 
la  otra,  menor,  se  extiende  hacia  fuera  de  esta  línea,  y  forma  verdade- 
ramente el  ábside  del  templo.  Por  delante  está  cerrada  la  capilla  por 
una  baranda  del  mismo  metal  de  la  crugía. 

Aunque  el  sitio  en  que  está  la  catedral  es  el  menos  húmedo  de  la 
ciudad,  por  haber  sido  siempre  ima  isla  respetada  de  las  aguas,  no  se 
ahondó  mucho  en  el  suelo  para  hacer  la  cripta  destinada  á  final  habita- 
ción de  los  \'irreyes  y  Arzobispos,  prefiriendo,  para  ampliarla  de  alto 
á  bajo,  levantar  el  piso  de  la  capilla  á  la  altura  que  tienen  los  del  altar 
mayor  y  el  coro;  de  suerte  que  el  fondo  de  ella  apenas  se  halla  poco 

I  En  el  inventario  de  las  alhajas  de  la  catedral  se  dice,  con  relación  á  estos 
altares:  "Véanse  los  cabildos  de  12  de  Julio  de  17^4  y  S  de  Julio  de  1775;"  lo 
que  nos  induce  á  creer  que  en  la  primera  fecha  se  avisó  que  se  comenzaban  y 
en  la  segunda  que  estaban  concluidos. 
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más  abajo  del  pavimento  general  de  la  iglesia.  Tampoco  ocupa  todo 
el  ámbito  de  la  capilla,  ni  tiene  su  misnia  forma;  sino  la  de  una  cruz, 
no  muy  regular,  cuya  cabeza  está  al  Sur,  por  donde  se  le  dio  entrada. 

Ningún  Virrey,  que  sepamos,  fué  sepultado  allí ;  los  pocos  que  mo- 
rían en  México  pedían  sepulcro  distinto,  conforme  á  sus  afectos.  Un 
solo  Presidente,  el  General  de  División  D.  Miguel  Barragán,  que  lo 
fué  interino  en  sustitución  del  General  D.  Antonio  López  de  Santa 
Anna,  y  le  sorprendió  la  muerte  en  el  puesto  el  día  primero  de  Marzo 
del  año  1836.  Hizosele  un  solemne  funeral  con  niisa  de  cuerpo  presen- 
te y  oficio  de  difuntos  acompañado  de  numerosa  orquesta,  y  concluido 
fué  sepultado  en  esta  cripta,  hacia  su  fondo,  en  lo  que  hace  el  pie  de  la 
cruz ;  cubre  su  sepulcro  una  lápida. 

Parece  que  un  solo  Arzobispo  ha  ocupado  aquella  fosa,  y  fué  D, 
Juan  de  Mañozca :  este  prelado  murió  al  oscurecer  del  lunes  1 2  de  Di- 
ciembre de  1650,  al  siguiente  día  fué  embalsamado  su  cuerpo  y  el 
miércoles  expuesto  en  el  salón  principal  de  su  palacio,  donde  acudie- 
ron á  decir  misas  de  réquiem  con  toda  solemnidad  las  cuatro  religiones 
de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín  y  Carmelitas  descal- 
zos; el  jueves  las  otras  cuatro  de  la  Merced,  la  Compañía  de  Jesús, 
San  Juan  de  Dios  y  San  Hipólito ;  el  viernes  á  las  djez  la  dijo  la  Con- 
gregación-de San  Pedro,  que  vmo  de  la  iglesia  de  Santa  Inés,  en  don- 
de se  reunieron,  en  forma  de  procesión  con  cruz  alta  y  ciriales,  vesti- 
dos los  congregantes  con  sobrepellices  y  estolas.  Ese  mismo  dia,  á  las 
cuatro  de  la  tarde  se  hizo  el  entierro,  sacando  el  cadáver  de  su  palacio, 
dando  vuelta  por  la  calle  del  Reloj  entonces,  y  hoy  del  Seminario,  calle 
de  los  Cordobanes,  Santo  Domingo  y  Empedradilto.  hasta  entrar  en  la 
catedral,  donde  le  dieron  sef-ultiini  detrás  del  aliar  mayor  de  ella;  hubo 
'm  lucido  acompañamiento :  asistió  el  Virrey,  la  Audiencia,  la  Sala  del 
Crimen,  la  Ciudad  y  la  Contaduria;  y  el  Dr.  D.  Juan  Saenz  de  Ma- 
ñozca. primo  del  difunto,  que  iba  al  lado  derecho  del  Virrey.  Hizo  el 
oficio  de  sepultura  el  Deán,  D.  Nicolás  de  la  Torre. 

Tres  posas  hubo  en  la  carrera  del  entierro:  los  Oidores  bajaron  el 
cuerpo,  en  la  calle  le  tomó  el  Cabildo  hasta  la  primera  posa ;  de  allí 
á  la  segunda  la  Congregación  de  San  Pedro  y  Cabildo  Secular,  y  en 
'a  tercera  posa  le  volvió  á  cargar  la  Congregación,  hasta  ponerle  en  el 
túmulo  de  la  catedral, ' 

La  losa  que  ahora  sirve  de  tapa  á  la  entrada  de  la  bóveda,  que  es  de 
mármol,  gruesa  y  pesadísima,  üene  en  su  cara  inferior  una  inscripción 
ilegible,  en  la  cual  apenas- se  distingue  la  palabra  Mañozca,  de  donde 
se  colige  que  dicha  piedra  sirvió  antes  de  losa  sepulcral  á  este  Arzobis- 
po, y.después  se  tomó  para  el  destino  que  tiene,  volviéndola  hacia 

I   Diario  de  Guijo,  ya  citado;  edición  de  Navarro,  fojas  157  y  158. 
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abajo,  cu  su  mismo  sitio,  como  hoy  se  encuentra.  En  su  superñcie  ac- 
tual conserva  esculpidas  las  arm&s  de  España, ' 

Descansan  juntos  en  esta  bóveda  los  restos  mortales  de  nuestros 
libenadores  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  D.  Juan  Aldama,  D.  Ig- 
nacio Allende,  13.  José  María  Morclos,  1).  Mariano  Matamoros,  Don 
Francisco  Javier  Mina  y  D.  Pedro  Moreno,  depositados  alli  provisio- 
nalmente, en  virtud  del  decreto  del  Congreso  Mexicano  de  19  de  Ju- 
lio de  1823,  mientras  el  mismo  decreto  se  cumple  en  todas  sus  partes. 
Este  decreto,  dado  en  honor  de  los  que  iniciaron  y  sostuvieron  la  in- 
surrección de  México,  entre  varías  disposiciones  contiene  la  de  decla- 
rar bcwtttéritos  de  la  Patria,  en  grado  heroico,  á  los  señores  ciwdos  y  á 
D.  Mariano  Abasólo,  D.  Leonardo  y  D.  Miguel  Bravo,  D.  Hermenegildo 
Gaicano,  D.  José  Mariano  Jimence  y  D.  l'íclor  Rosales:  y  respecto  á  qiu 
el  honor  mismo  de  la  Patria  reclamaba  el  desagravio  de  las  ccnhas  de  es- 
tos héroes,  dispuso  que  se  exhumaran  sus  restos  de  donde  estaban,  se 
condujeran  á  la  capital  y  se  pusieran  en  «na  caja,  cuya  llave  debía 
guardarse  en  el  archivo  del  Congreso.  Esta  caja  sería  tr^da  á  la  cate- 
dral el  día  17  de  Septiembre  próximo,  con  toda  la  publicidad  y  p<mipa 
dignas  de  un  acto  tan  solemne ;  y  en  la  misma  iglesia  se  debia  celebrar 
un  oficio  de  difuntos  con  oración  fúnebre.  El  Congreso  presenciaría  y 
autorizaría  la  traslación  de  \as  cenizas^or  medio  de  una  comisión  de 
su  seno,  que  le  entregaría  después  la  llave  de  la  caja  en  sesión  pública. 
Más  tarde  debia  de  hacerse  en  la  misma  catedral  un  mausoleo  corres- 
pondiente al  merecimiento  de  las  personas  á  quienes  se  destinaba,  en 
el  cual  reposarían  perpetuamente. 

Estos  ilustres  ciudadanos  habían  sido  fusilados  en  distintos  lugares 
del  país,  en  tiempos  y  con  circunstancias  diferentes,  y  sepultados  cada 
nno  según  se  pudo,  de  donde  resultó  que,  á  pesar  de  la  diligencia 
puesta  por  el  Poder  Ejecutivo  para  llenar  los  preceptos  contenidos  en 
el  decreto,  y  sus  propios  deseos,  no  fué  posible  reunir  los  restos  de  los 
trece  libertadores  especialmente  honrados  en  el  decreto  citado,  y  sólo 
se  trajeron  los  de  los  siete  que  mencionamos  al  principio. 

Poco  á  poco  fueron  llegando  estos  restos  á  la  Colegiata  de  Guada- 
lupe, lugar  asignado  para  reunirlos,  y  el  día  16  de  Septiembre,  á  las 
doce  del  día.  se  anunció  la  función  fúnebre,  que  habría  a!  dia  siguien- 
te, con  doble  clásico  á  vuelta  de  esquila,  con  mucha  majestad.  El  ce- 
remonial y  circunstancias  con  que  fueron  traidas  las  urnas  mortuorias 
de  la  Colegiata  de  Guadalupe  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  Mé- 
xico, de  alli  llevadas  á  la  catedral  el  dia  17,  y  la  función  que  en  ella  se 
celebró,  un  testigo  de  vista  las  conservó  escritas.  Su  escrito  vino  á 


I  Debemos  las  noticias  relativas  al  interior  ilc  la  cripta  al  Sr  Lie.  D.  Jos 
María  Agreda,  una  cíe  las  poquisimas  personas  que  han  bajado  á  ella. 
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publicarse  hasta  el  dia  16  de  Septiembre  de  1887  en  el  número  204  de 
la  '"Gaceta  Oficial  del  Kstado  de  Michoacán,"  de  donde  copiamos  tex- 
tualmente los  párrafos  siguientes; 

"A  las  dos  de  la  tarde  {del  día  16)  comenzaron  á  salir  de  los  cuar- 
teles diversos  cuerpos  de  tropas  de  la  guarnición,  que  formaron  en 
toda  la  carrera  por  la  calle  de  Santa  Catarina  Mártir  á  Santo  Domin- 
go. La  oficialidad  y  corporaciones  con  el  Jefe  político  y  el  Capitán 
general  de  México,  marcharon  á  la  garita,  donde  se  formó  la  proce- 
sión. El  cura  de  la  parroquia  de  Santa  Ana,  vestido  de  capa  pluvial, 
se  presentó  con  una  buena  nnisica  á  honrar  los  restos.  Esta  proce- 
sión caminó  en  el  orden  siguiente: 

Abría  la  marcha  im  destacamento  de  caballería  de  cívicos;  sus 
batidores  con  morriones  de  coraceros  franceses,  con  colas  de  caba- 
llos muy  ricamente  uniformados,  obedecían  aü  toque  de  una  come- 
ta. Seguía  un  destacamento  grueso  de  caballería,  y  detrás  de  éste 
se  dejaba  ver  la  primera  urna,,  cuya  vara  derecha  clelantera  carga- 
ba el  Jefe  político:  la  izquierda,  el  Marqués  de  VÍvai)co,  jefe  del 
Estado  Mayor ;  !a  izquierda  trasera,  el  Brigadier  Lobato.  Las  de- 
más urnas  venían  en  hombros  de  oficiales  de  varios  cuerpos :  ca- 
minaban <lelante  de  ellas  gran  número  de  personas  presididas  de  la 
Diputación  provincial  y  Ayuntamiento.  Detrás  marchaton  algunas 
compañías  de  infantería  del  número  S  y  7,  y  también  cívicos;  y  des- 
pués de  retaguardia  gruesos  trozos  de  excelente  caballería.  Seguían 
luego  dos  largas  hileras  de  coches  en  número  de  más  de  sesenta,  en- 
tre éstos  dos  de  tiros  largos  y  muy  decentes,  con  libreas  del  Gene- 
ral D.  Xicolás  Bravo  y  de  D.  Antonio  Velasco.  De  este  modo  llegó 
la  procesión  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  á  las  seis  de  la  tarde,  en- 
trando por  la  puerta  del  costaido,  donde  se  depositaron  los  huesos. 

En  la  noche  pasó  el  Jefe  político  á  separarlos,  para  que  fuesen 
bien  colocados  en  un  magnifico  carro  construido  al  intento,  que 
después  describiré.  En  la  cajita  donde  estaban  los  restos  de  Mina, 
se  encontraron  igualmente  los  de  su  amigo  y  compañero  hasta  la 
nuierte,  D.  Pedro  Moreno,  de  una  estatura  gigantesca.  Un  amigo 
mío  tomó  para  sí  un  pedazo  de  bota  del  General  Mótelos. 

A  las  ocho  de  la  noche,  el  toque  de  ánimas  se  anunció  con  un  do- 
ble solemnísimo  á  vuelta  en  la  Catedral  y  fué  seguido  en  todas  las 
iglesias  de  México.  El  silencio  de  la  noche  hizo  más  augusto  é  im- 
ponente este  recuerdo  de  nuestro  termino. 
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Miércoles  17  de  Sicptiiímcru  ijtí  1823.  (Verano). 

A  las  seis  de  la  mañana  se  cantó  una  misa  de  vigilia  en  la  iglesia 
de  Santo  Domingo,  estando  presentes  las  cenizas  de  los  héroes. 

A  las  ocho  se  reunieron  en  el  salón  del  Palacio  del  Supremo  Go- 
bierno todas  las  autoridades,  con  una  Diputación  del  Soberano  Con- 
greso nacional,  compuesta  de  trece  individuos. 

Media  hora  después  marchó  á  pie  la  comitiva  para  Santo  Domin- 
go, con  batidores  de  á  caihallo  y  tropa  de  varios  cuerpos  á  retaguar- 
dia. En  Santo  Domingo  fué  recibido  el  Gobierno  <|ue  presidia  esta 
corporación,  y  á  cuya  cabeza  estaba  el  Gencraií  D.  Vicente  Guerre- 
ro, por  el  prest — (el  padre  provincial  Fr.  Luis  Carrasco) — de  capa 

pluvial.  Entonóse  el  Domine  sahiim  fac  popuhim  mcxkanum 

Sah'iim  fac  scnaftim  mcxicaiium.  Formóse  alli  la  procesión.  Abriga 
un  destacamento  de  cabalíeria  y  cuatro  cañones  de  batalla,  tirados 
con  prolongas.  Seguían  las  cofradías  y  comunidades  religiosas  con 
vela  en  mano,  hermandades  y  clero.  Seguía  una  numerosa  oticialt- 
dad  y  cuerpos  militares :  luego  el  carro  hecho  á  propósito,  en  cujos 
extremos  se  veían  cuatro  fases  romanas,  símbolo  de  la  soberanía  de 
la  nación.  Leíase  en  su  frontispicio  la  siguiente  inscripción; 


LA  MARCHA  DE  MUERTE 

PARA  SER  INMOLADOS  POR  LA  PATRL\  EN  EL 

CADALSO 

ES  LA  MARCHA  DEL  HÉROE  QUE  CAMINA 

AL  TEMPLO  DE  LA  INMORTALIDAD. 

En  el  centro  tiel  carro  se  veía  una  urna  ó  catafalco  donde  estaban 
colocados  los  despojos  de  1os  héroes.  Seguía  después  un  acompaña- 
miento muy  numeroso,  que  cerraba  el  Poder  Ejecutivo,  incluyén- 
dose la  antigua  Real  Audiencia,  cuyos  Oidores  se  presentaron  por 
primera  vez  sin  toga  ni  golilla.  Detrás  del  Poder  Ejecutivo  marcha- 
ha  el  Estado  Mayor  con  su  jefe.  La  procesión  anduvo  por  las  calles 
de  Santo  Domingo,  Tacuba,  San  José  el  Real,  Espíritu  Santo,  por- 
tal de  Agustinos,  Diputación,  á  entrar  por  la  puerta  principal  de  Ca- 
tedral. A  proporción  que  aivanzaba.  la  tropa  qiie  estaba  en  la  carrera 
tendida,  se  incorporaba  en  filas  engrosando  las  columnas.  Dejáron- 
se ver,  perfectamente  equipados,  los  granaderos  de  á  caballo.  La 
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compañía  de  alabarderos  formó  en  alas  cerca  del  Poder  Ejecutivo. 
Las  calles  estaban  llenas  de  gente,  todas  guardaban  la  mayor  com- 
postura, y  parece  que  cada  persona,  por  sti  parle,  se  propuso  no  in- 
comodar á  otra :  no  se  vela  una  tienda  abierta  ni  coches  en  la  carre- 
ra. Los  balcones  estaban,  en  la  mayor  parle,  adornados  con  cortinas 
blancas  y  lazos  negros.  Tiraban  del  carro  personas  decentes,  que  se 
honraban  con  prestar  este  servicio. 

Cerca  de  Us  doce  llegó  la  procesión  á  la  Catedral.  En  d  atrio  es-   ■ 
taba  formada  la  milicia  cívica.  Jóvenes  eran  sus  comandantes,  biza- 
rros garzones  sus  soldados.  La  bamlai  de  pitos  y  tambores  que  toca- 
ban con  gran  destreza,  eran  lujos  de  las  mejores  familias  de  México. 

Distraído  un  tanto  con  estos  objetos,  me  separé  de  la  fila,  y  al 
querer  incorporarme  y  guardar  la  formación,  me  vi  junto  al  General 
Guerrero,  á  quien  ya  le  babia  notado  los  ojos  humedecidos  en  San- 
to Domingo:  saludóle,  y  le  dije;  "mi  General,  si  usted  no  hubiera 
ganado  la  acción  de  Almolonga,  no  nos  viéramos — (fué  en  la  que 
murió  D.  Epitacio  Sánchez,  y  Guerrero  fué  niortalmentc  herido:  á 
no  ser  "por  este  triunfo,  que  desconcertó  los  planes  de  Iturbide,  ha- 
bría levantado  mil  patíbulos) — aquí  reunidos Es  verdad,  me 

respondió,  pero  su  alma  no  estaba  para  aquietarse  ni  aún  con  este 
lisonjero  recuerdo.  Rebato  la  atención  del  concur,so  el  soberbio  tú- 
mulo que  se  presentó  á  nuestra  vista,  y  el  oido,  la  primera  descarga  - 
de  la  artillería  y  tropa  de  infantería.  Los  restos  fueron  conducidos 
á  la  pira  en  dos  urnas,  una  forrada  en  terciopelo  negro  guarnecida 
con  gaJón  de  plata,  y  otra  de  cristales,  en  que  se  contenían  los 
huesos. 

El  primer  cuerpo  de  la  pira  colocada  bajo  de  una  hermosa  tienda 
de  campaña,  era  de  planta  ctiadrangular,  de  más  de  tres  varas  de  alto : 
sus  cuatro  caras  almohadilladas :  en  cada  una  de  ellas  había  una 
puerta  adornada  lúgiibreniente,  cubiertas  sus  entradas  con  colgadu- 
ras de  balleta  negra :  á  los  lados  estaban  colocadas  dos  lápidas  rec- 
tangulares con  varias  inscripciones.  Los  ángulos  superiores  susten- 
taban cuatro  perfumes,  y  coronaiban  este  cuerpo  unos  tapices  ne- 
gros, que  caían  por  los  ángidos  y  caras,  anudados  y  recogidos  con 
gracia  y  sencillez.  He  aquí  las  inscripciones  y  poesías  de  este  pri- 
mer cuerpo : 


FRENTE  DEL  ALTAR  SíWOR. 


Mort-al  envidia  que  con  saña  fiera 
De  la  patria  los  héroes  perseguiste. 

C.  «éx.-Tonn  UI.-Sl 
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Y  que  mover  contra  ellos  conseguiste 
Los  arbitrios  de  la  una  y  la  otra  esfera: 

¿Quién  eterno  tu  triunfo  no  creyera 
Cuando  al  polvo  pdr  fin  los  redujiste 
Después  de  que  su  nombre  envileciste 
Por  el  bronce  y  la  taima  vocinglera? 

Pero  de  ti  triunfaron,  y  su  gloria 
Del>e  ser  tanto  más  esclarecida 
Cuanto  más  diíamada  su  memoria. 

Brama  rabiosa,  muerde  enfurecida; 
Pues  logran  sobre  ti  de  una  victoria 
Que  en  ningún  tiempo  se  verá  destruida. 


Estos  agora  míseros  despojos 
Animó  un  tiempo  inextinguible  celo 
Y  por  la  libertad  del  patrio  suelo 
De  átropos  cruel,  sufrieron  los  enojos. 

Cárdenos  ahora  sus  labios  rojos, 
No  despiden  palabras  de  consuelo ; 
Yertos  los  bracos,  y  el  eterno  velo, 
I, es  ha  eclipsado  los  vivaces  ojos. 

¡Todo  lo  consumió  la  parca  impía 
Al  eco  atroz  del  déspota  inliumano 
Que  por  un  crimen  la  virtud  tenia! 

Pero  sus  proezas  desafían  la  mano 
Del  tiempo,  y  van  á  ser  desde  este  día 
Al  mundo  envidia,  gloria  al  mexicano. 


FRENTE  DEL  CORO. 

Á   LOS  HONORABLES  RESTOS 

F,   LOS   MAGNÁNIMOS   É   IMPERTÉRRITOS    CAUDÍLLOS, 

PADRES  DE  LA  LIBERTAD  MEXICANA, 

Y  VÍCTIMAS  DE  LA  TERFIDIA  Y  DESPOTISMO 

A    PATRIA    LLOROSA   V   ETERNAMENTE   AGRADECIDA 

ERIGIÓ  ESTE  PÚBLICO  MONUMENTO. 

AÑO  DE  1823. 
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OCTAVA. 

Temblad,  tiranos ;  retemblad,  impiosi 
Que  al  ñu,  al  ñn,  la  Pruvidencia  saiila 
De  los  suyos  se  acuerda:  confundios 
£n  esla  pira  que  el  honor  levanta, 
Oíd  á  la  patria:  "defensores  mius, 
Llegad,  exclama,  con  devota  planta: 
Honrad  aquí  los  herues  de  Dolores, 
Mis  hijos  caros,  de  mi  vida  autores." 


AL  LADO  DEL  EVANGELIO. 

ELEGÍA. 

No  pienses  que  atesora  pasajero, 
Este  tiímulo  augusto  la  ceniza 
De  algún  conquistador  avaro  y  fiero. 
Gemebunda  la  patria,  aquí  eterniza 
Las  almas  proezas  de  sus  hijos  claros, 

Y  su  agravio  á  le  menos  indemniza. 
Dulcísimas  reliquias,  restos  caros. 

Del  olvido,  ddl  tiempo  y  de  la  muerte, 
México  pudo  y  sabe  libertaros: 
A  vosotros  debió  su  feliz  suerte ; 
■  Y  grato  os  torna  la  perenne  vida 
.Sólo  propia  del  héroe  y  varón  fuerte. 
La  porción  del  Anáhuac  escogida'. 
Aquí  verá  las  prendas  que  más  ama ; 

Y  lágrimas  vertiendo  agradecida 
Repetirá  de  Hidalgo,  Allende,  Aldama, 
De  Bravo,  Matamoros  y  Morelos, 

Y  otros,  los  nombres  y  gloriosa  fama. 
Sus  loores  elevando  hasta  los  cielos. 
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ARGREGIAS  ANIMAS  OUAE  SANGUIN'E  NOBIS. 

ilAXC  PATRIAM  FROI'ERERE  SVO.  DliCOKATE 

SUPREMIS  MUXERIDUS. 

Virg.  Eneid.  Lib.  12,  V.  24  y  25 


Cadenas,  y  verdugos,  y  asesinos 
Prevenga  el  despotismo  en  sus  furores, 
Con  sangre  de  los  liéroes  defensores 
Riégúense  de  la  infamia  los  caminos. 

Son,  sin  embargo,  eternos  los  deslinos 
De  la  sólida  gloria  precursores, 
La  verdad  triunfará  de  los  errores 

Y  sus  derechos  vengará  divinos. 

¡Oh  caras  sombras!   ¡genios  inmortales! 
Si  ensalzar  digiiamentc  vuestra  fama 
Hasta  aquí  han  impedido  liados  fatales; 

México  libre  ya,  que  tierno  os  ama, 
Os  rinde  los  honores  funerales, 

Y  de  la  patria  padres  os  proclama. 


AL  LADO  DE  LA  EÍ'ISTOLA. 


D.  O.  M. 


MORTALIBUS  EXUVIIS 

INMORTALIUM.  ViRORUM 

QUL 

PATRIS.  LIBERTATIS  JECISSENT,  FUNDAMENTA 

;dig\e.  OCCISL  FORTITER.  OCUBUERUNT. 

GRATA.  LUGENSQUE.  MEXICUS. 

PARENTAT. 

XV.  KAL.  OCTOBRIS. 

ANNO.  M.  DCCC  XXIIL 
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yUA  SAFICO  ADUNIA. 

Fijad,  patricios,  los  nublados  ojos 
Que  el  tierno  llanto  sin  cesar  ttpaca 
En  la  urna  excelsa  (|ue  la  patria  erige 

Piísima  y  grata. 
Yacen  en  ella  los  preciosos  restos 
De  aíiuelios  héroes  (¡ue  en  las  puras  aras 
Del  amor  patrio,  por  salvamos  fueron 

Y  i  ct  i  mas  santas. 
¡  O  dulces  prendas !  repetid  patriotas. 
i  O  dulces  prendas  al  dolor  halladas  1 
¡O  caros  hombres  ]>ara  bien  perdidos. 

¡  ínclitas  almas! 
¡Manos  aleves!  Parricidas  manos!! 
¿Qiié  infernal  genio,  qué  maldita  rabia 
Pudo  impeleros?, . . ,  ¡  O  memoria  triste! 

Pudo. ...   ya  basta. 

Sobre  este  cuerpo  se  levantaba  una  pirámide  cuadrangnlar  con  un 
pequeño  truncamiento  en  la  cúspide:  en  el  centro  de  la  base,  sobre 
tm  cuadro  menor  que  ésta,  se  levantaban  dos  gradas  y  sobre  éstas 
cuatro  intercolumnios  jónicos  compuestos,  correspondientes  á  cada 
una  de  las  caraB  de  la  pirámide,  terminándose  con  la  reiminn  lateral 
de  los  cornisamentos  prolongados  de  éstos  sobre  las  superficies  de 
dichas  caras,  y  como  á  más  de  la  mitad  de  la  altura.  En  el  interior 
corría,  también  el  cornisamento,  qne  sostenía  una  bóveda  con  ador- 
nos :  aquéllos  y  ésta  muy  propios.-  perfectamente  ejecutados,  y  de 
un  exquisito  dibujo.  Sobre  las  gradas  ,se  elevaba  un  pedestal  con 
despojos  militares  de  bajo  relieve,  el  que  era  euadrilongo,  termi- 
tundo  en  figura  truncada,  y  cubierto  con  un  tapiz  bordado  de  oro 
sobre  campo  negro,  sobre  el  cual  se  colocó  el  sarcófago  de  cristales 
que  encerraba  las  cenizas  de  los  héroes.  De  la  bóveda  interior  pen- 
dían hacia  cada  lado  unas  colgaduras  negras  guarnecidas  con  flecos, 
cordones  y  borlas  de  oro. 

Encima  del  comí.samento  descansaba  un  zócalo,  y  sobre  él,  " 
rrespondientes  al  centro  de  cada  intercolumnio,  se  hallaban  unas 
pidas  con  los  metros  que  diremos,  y  á  los  lados  de  éstas  unos  caí 
leros  de  escultura.  Sobre  la  lápida  que  miraba  al  coro  estaban 
tados  dos  bellos  genios,  sosteniendo  el  escudo  de  armas  de  la  nai 
mexicana.  La  parte  superior  de  las  otras  tres,  estaban  adom; 
con  unos  jarrones,  de  los  que  pendían  «nos  festones  que  caían  á 
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costados  de  las  lápidas,  en  nada  inferiores  al  resto  de  la  obra.  El 
trunca  miento  de  la  parte  superior  lo  ocupaba  una  liennosa  estatua, 
representando  la  reli};iún  colocada  en  una  base. 

He  aqiii  los  versos  Ue  las  lápidas,  que  liemos  indicado: 

FRENTE  DEL  ALTAR  MAYOR. 


La  patria  que  oprimida, 
Jamás  pudo  ensalzar  d  sus  guerreros 
Que  hasta  rendir  la  vida. 
Empuñaron  constantes  los  aceros. 
Puesta  \a  en  libertad,  cual  madre  pía 
Honra  á  lo  menos  su  ceniza  fría. 


FRENTE  DEL  CORO. 

Detente,  pasajero, 
No  dejes  este  sitio  pavoroso 
Sin  ilerramar  primero 
Sobre  su  sucio,  el  llanto  más  copioso, 
Emi>a.pando  con  él  aquesta  losa 
Dó  lanto  héroe  valiente  en  paz  reposa. 


AL  LADO  DEL  EVANGELIO. 

Si  sois  independientes, 
Si  libres  respiráis,  ¡oh  mexicanos! 
Ved  allí  á  los  valientes 

Que  declararon  f^nerra  á  los  tiranos, 
Logrando  acreditar  á  un  tiempo  niisnuí 
Intrepidez,  denuedo,  patriotismo. 
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AL  LADO  DE  LA  EPÍSTOLA. 

Estos  son  los  varones 
Que  de  la  libertad  dieron  el  grito, 
Llevando  sus  legiones 
De  nuestro  suelo  al  último  distrito: 
¡Oh  patriotas!  pritad  entusiasmados 
Feliz  patria  que  tuvo  estos  soldados! 

Después  de  las  doce  del  día  comenzó  la  misa,  concluida  una  vigi- 
lia muy  solemne  con  música  del  célebre  Kossmi,  nunca  ejecutada  en 
este  coro,  repitiendo  la  intanteria  y  artillería  la  salva  á  la  elevación 
de  la  hostia.  Siguióse  el  sermón  de  hora  y  nueve  minutos,  que  i)re- 
dicó  el  Dr.  D.  Francisco  /Jrgúiidar,  Diputado  al  Congreso  por  \'a- 
lladolid,  y  como  también  lo  fué  en  el  que  instaló  el  Sr.  Morelos  por 
San  Luis  Potosí,  y  trabajó  heroicamente  en  la  revolución,  y  presen- 
ció las  más  interesantes  escenas  de  la  guerra,  supo  pintar  de  un  mo- 
do muy  elocuente  los  trabajos  de  los  iiéroes:  se  le  oyó  con  placer, 
se  derramaron  muchas  lágrimas  durante  su  razonamiento  y  al  reti- 
rarse llegó  con  mucho  trabajo  á  la  sacristía,  pues  de  todas  clases  de 
gentes  se  vio  rodeado,  que  le  daban  plácemes,  abrazos  y  galas.  Re- 
tirada la  concurrencia,  y  reunida  en  el  salón  de  Pailacio,  de  donde 
hahiQj  salido  el  Presidente  del  Gobierno,  General  D.  Vicente  Guerre- 
ro, respondió  al  pésame  de  las  corporaciones  con  lágrimas.  ¡Tan 
profunda  impresión  le  habia  causado  aquella  escena  de  dolor! 


JuevES  i8  DE  Septiembre  de  1823.  (Nublado). 

El  Presidente  de  la  Comisión  deil  Congreso  ha  entregado  hoy 
la  llave  de  la  urna  sepulcral  do  los  primeros  libertadores  de  esta  Amé- 
rica al  Excmo.  señor  Presidente  del  Congreso  General  D.  Francisco 
Terrazo,  con  arreglo  al  articulo  veintitrés  de  19  de  Julio  del  año 
próximo  pasado.  En  el  acto  pronunció  una  oración  congratulatoria 
por  este  acontecimiento,  á  que  respondió  dicho  señor  Presidente. 

Los  huesos  quedaron,  por  ahora,  sepultados  en  la  bóveda  de  los 
Virreyes,  bajo  el  altar  de  los  Santos  Reyes,  en  la  iglesia  catedral, 
hasta  que  la  nación  les  erija  el  panteón '  de  que  son  dignos. 

,  I  El  ts  de  Mayo  del  presente  año  de  1903  se  puso  la  primera  piedra. — (V. 
de  P.  A.) 
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No  hace  muchos  años  que  se  hicieron  unas  ricas  colgaduras  de  ter- 
ciopelo carmesí  franjeadas  con  gah'm  tic  oro,  para  cubrir  las  columnas 
del  templo  en  las  grandes  solemnidades.  Se  hizo  también  una  para  cu- 
brir este  altar  y  su  retablo  de  alto  á  bajo,  y  cnhierto  tle  un  hermoso 
fondo  el  altar  niajor. 

El  dia  15  de  Agosto  se  administra  álos  fieles  la  Sagrada  Eucaristía 
en  este  altar,  y  desde  que  se  hizo  la  cortina  y  se  cubre  con  ella,  se  pone 
delante  un  altar  portátil,  con  un  sagrario  para  el  servicio  de  ese  dia. 


Capilla  del  Sanio  Cristo. 

Al  distribuirse  las  capillas  en  la  mieva  catedral  se  destinó  la  prime- 
ra del  lado  de  la  Epístola  para  una  de  las  imágenes  más  antiguas  y 
que  con  mayor  estimación  guarda  el  Cabildo,  y  es  la  imagen  de  Jesu- 
cristo crucificado,  de  talla  y  tamaño  natural,  que  regaló  el  Emperador 
Carlos  V  á  lai  iglesia  mayor  de  México.  Esta  imagen  ocupa  el  prin- 
cipal altar  de  la  capilla,  y  por  haber  llegado  aquí  muy  á  raíz  de  la  con- 
quista, dio  el  vulgo  en  llamarle  el  Santo  Cristo  de  los  Conquistadores, 
no  obstante  que  ninguna  relación  directa  tuvo  con  ellos. 

Destinóse,  iguaJmente,  esta  capilla  para  depósito  del  copioso  tesoro 
de  reliquias  que  posee  la  catedral :  al  efecto,  se  dispusieron  en  el  cen- 
tro del  aliar  principal,  abajo  del  nidio  grande,  otros  tres,  y  ocho  á  ca- 
da uno  de  los  lados,  ciiatro  altos  y  cuatro  bajos.  En  las  puertas  de 
algimos  de  ellos  se  encucnlra  pintada  la  imagen  de  alguno  de  los  san- 
tos cuyas  reliquias  guardan ;  en  los  otros  hay  un  ángel.  Por  esta  ra- 
zón se  la  llama  también  Capilla  de  las  Reliquias. 

En  la  puerta  del  nicho  del  centro  del  altar  hay  una  pintura  del  Des- 
cendimiento y  dentro  está  el  cuerpo  de  San  Teófilo  Mártir,  en  una 
unía  de  bronce  dorado  con  cristales,  tiene  por  remate  una  palma  y  co- 
rona y  P  y  X  enlazadas,  que  significan  Por  Cristo  (Xpto);  y  dentro 
dos  pomitos  de  cristal.  En  la  mandíbula  inferior  del  esqueleto  se  lee: 
"  San  Teófilo  Mártir."  La  reliquia,  cual  está,  fué  regalo  hecho  á  la  ca- 
tedral por  el  Sr.  Arzobispo  Rubio  y  Salinas.  En  el  mismo  nicho  está 
la  cruz  (¡ue  sinc  el  \'icrnes  Santo  para  la  adoración,  porque  en  ella 
está  colocado  un  Santo  Ligno.  bastante  grande. 

Se  guarda  también  en  este  nidio,  en  un  relicario  cuadratlo  con  pie, 
todo  de  plata  sobredorada,  otro  Santo  Ligno,  de  más  de  una  pulgada, 
colocado  en  un  pcdcstalito  que  fomian  cuatro  niños  agrupados. 

Está,  aisimisnio,  dentro  de  este  nicho,  un  relicario  cuadrilongo  con 
su  pie  lodo  de  plata  sobredorada,  que  guarda  la  auténtica  de  otro  San- 
to Ligno  pequeño  y  la  reliquia  misma  cu  una  crucecita  de  plata.  Este 
Santo  Ligno  fué  del  Sr.  Rubio  y  Salinas,  quien  le  tenía  colocado  cii 
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una  cruz  i>ectoraI  guarnecida  de  diamantes  rosas  por  un  lado  y  rubíes 
por  el  otro.  \  ino  :i  la  catedral  por  cspolios  del  dicho  señor  Arzobispo. 
Las  pietlras  de!  pectoral  se  aprovecharon  en  adornar  la  cruz  del  altar 
mayor,  y  la  reli(iiiia  se  puso  en  este  relicario. 

En  el  nicho  de  la  «Icreclia  hay  una  cruz  grande  de  Jerusalén,  embu- 
tida de  nácar,  y  en  su'pedestal,  que  es  hueco,  un  templito  imitando  el 
Santo  Sepulcro.'  En  ti  mástil  de  esta  cruz  está  im  relicario  cuadrilon- 
go que  contiene  tres  picdrecitas :  la'  una  del  Santo  Sepulcro,  la  otra  de 
la  Columna  de  los  Azotes,  y  la  tercera  de  la  columna  del  Improperio. 

En  el  nicho  de  la  iztpiierda  está  una  cruz  de'  madera  de  ébano  que 
en  su  mástil  y  pedestal  tiene  varios  relicarios  con  reliquias. 

En  el  primer  nicho  bajo  del  lado  del  Evangelio  está  una  cabeza  de 
madera  de  San  Pablo  en  una  urna  igualmente  de  madera,  y  en  la  puer- 
ta pintado  un  San  Anastasio.  Posible  es  que  en  esta  cabeza  haya  algu- 
na reliquia  del  santo ;  pero  nada  hay  que  lo  indique. 

En  la  puerta  del  segundo  nicho,  pintado  un  San  Gclasio  y  dentro 
una  urna  de  plata  con  cristales,  que  contiene  un  hueso  de  San  Gela- 
sio  M.,  una  cabeza  y  dos  buesitos  de  las  Once  Mil  Vírgenes.  Un  hue- 
so de  San  Ana.stasio,  otro  de  Samta  Cándida  M.  y  dos  de  San  Vito  M, 
Esta  urna  fué  hecha  el  año  iSo8  y  costó  500  pesos  4  reales. 

En  la  puerta  del  nicho  tercero  hay  pintado  un  San  Primitivo  y  den- 
tro de  él  el  cueq>o.  ó  más  bien,  el  esqueleto  desarmado  de  e.ste  santo, 
en  una  urna  íle  plata  con  cristales. 

El  cuarto  nicho  del  mismo  lado  es  el  que  contiene  acaso  mayor  nú- 
mero de  reliquias  que  los  otros.  Tiene  en  la  puerta  pintado  im  San 
Felipe  de  Jesús,  y  dentro,  en  una  custodia  de  plata  sobredorada,  un 
pedazo  de  hueso  y  un  pedazo  del  hábito  del  mismo  santo.  En  otra 
custodia  de  plata  blanca  se  guardan  aUi  un  pedazo  del  velo  de  la  San- 
tísima V'irgen,  otro  de  la  capa  de  Señor  San  José  y  huesitos  de  San 
Francisco  Javier,  de  San  Francisco  Rcgis,  de  San  Ignacio  de  Loyo- 
la,  de  San  Francisco  de  Borja,  de  San  Luis  Gonzaga  y  de  Santa  Rosa 
de  Lima.  Una  urna  de  plata  con  huesos  de  San  Cornelio  P.  y  M.,  de 
los  SS.  MM.  Adriano,  Tito,  Hilarión.  Mauricio  y  Honorato.  Dos  co- 
pas de  cristal:  en  una  huesos  de  San  Benedicto  y  San  Amado  MM. 
y  en  la  otra  huesos  de  Santa  Librada  y  de  San  Fortunato  MM.  y  una 
bolsita  de  reliquias  que  se  halló  en  el  altar  portátil  de  los  espolios  del 
Sr.  Lizana. 

De  los  cuatro  nichos  altos  del  mismo  laflo,  el  primero  guarda  dos 
umitas  de  plata:  en  la  una  está  la  cabeza  y  un  huesito  de  los  innume- 
rables mártires  de  Zaragoza,  y  en  la  otra  la  cabeza  de  Santa  Dino- 
sa  V.  y  M. 

En  la  puerta  del  segundo  nicho  liay  pintado  un  San  Epigmenio,  y 
dentro  un  relicario  de  madera  dorada  con  una  canilla)  del  mismo  santo, 
o.  Mét-TOMO  nt.-K! 
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y  otro  de  plomo  con  pie,  en  que  están :  un  hueso  de  San  Felipe  de  Je- 
sús y  reliquias  de  San-Aniceto  y  San  Julio  MM-  de  Santa  Irene  V.  y 
M-,  de  San  Casiano  M.,  Je  Santa  Inés  y  de  San  Cleto;  un  busto  de 
pbta  sobredorada  con  una  reliquia  en  el  pedio,  que  tiene  un  rótulo  in- 
completo, del  cual  s<Mo  se  lee :  rls  apiid  S.  Poler.  Un  marco  de  plata 
con  cristal,  en  que  están  unas  dimisorias  para  órdenes  del  P.  Dr.  Pe- 
dro Sánchez,  subdiácono  de  la  Compañía  de  Jesús,  firmadas  de  mano 
de  San  Francisco  de  liorja,  Comisario  GeueraJ  de  la  Compañía,  dadas 
en  Valladülid  de  Castilla  ert  el  mes  de  Septiembre  de  1550.  Dicho  P. 
Dr.  Sáncliez  es  el  mismo  á  quien  después  mandó  el  santo  á  esta  Amé- 
rica de  Provincial  ó  l^csidtnle  con  los  primeros  jesuítas  que  vinieron 
á  ella,  y  las  traería  consijío.  Kl  tercer  niclio  parece  destinado  á  sólo 
tres  santos :  San  Abundio.  San  Haso  y  San  Palmario,  pues  en  la  puerta 
de.él  se  ven  pintadas  las  imágenes  de  los  tres  y  dentro  se  guardan  una 
canilla  de  cada  uno  de  ellos. 

En  el  último  nicho  sólo  hay  una  custodia  de  bronce  con  un  hueso 
de  San  Zenóu  M.  y  en  la  puerta  de  él  un  ángel  de  talla. 

En  los  cuatro  nichos  bajos  del  mismo  lado  hay :  en  el  primero  una 
cabeza  de  madera  de  San  Juan  Bautista,  que  acaso  tenga,  alguna  reli- 
quia del  santo. 

En  el  segundo  una  urna  de  plata  con  el  cuerpo  de  Santa  Hilaria  M,. 
quje  fué  el  (|Ue  vino  con  el  cuerpo  de  San  Primitivo,  y  una  imagen  de 
la  santa  piulada  en  la  puerta. 

En  el  tercero,  un  San  Vito  pintado  en  la  puerta :  y  dentro  una  urna 
de  plata  en  cuya  base  está  grabada  la  raziVn  siguiente:  "Reliquias  de 
"  ¡os  santos  márlircs  tic  Ins  rciiicnterios  de  San  CiiUxto  y  San  Sebastián, 
"  traídos  por  el  P.  Maestro  fr.  Cristóbal  de  la  Criia,  eoii  setenta  años  de 
"  jubileo,  desde  el  año  láeiy''  Dentro  de  la  urna  hay  varios  letreros  so- 
bre las  reliquias  y  versos  de  la  Sagrada  Escritura  alusivos  á  los  santos 
mártires.  . 

En  la  puerta  del  cuarto  nidio  está  pintada  Santa  Úrsula  y  dentro  de 
él  una  urna  de  plata  que  contiene:  la  cabeza  de  San  Máximo  Presbíte- 
ro y  M.,  canilla  de  San  Modesto  M.,  media  canilla  con  un  rótulo  que 
dice :  " ii.rlegionc  Thebanionim ;"  canilla  deSan  Vicente ;  canilla  partida, 
con  este  rót  ulo :  "Os  de  societalc  S.  Maitritii;"  huesos  pequeños  de  San 
Cándido  y  San  Teófilo  MM.;  otro  también  pequeño  que  dice:  S.  Joan- 
nis,  otro  de  los  Santos  Inocentes ;  huesos  de  San  Nicandro,  Santa  Se- 
rena, Santa  Inocencia  y  Sania  Venusta  MM.  y  otros  con  el  letrero  ht- 
cógniios. 

En  el  lado  de  la  Epístolasólo  los  ctiatronichos  altos  tienen  reliquias : , 
En  el  primero  está  un  relicario  de  plata  sobredorada  que  tiene  por  re- 
mate una  estatua  de  San  Felipe  Neri  y  dentro  un  hueso  del  mismo  san- 
to, otro  relicario  de  plata  blanca  formado  de  dos  nichos  apareados  y 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


encima  de  ellos  un  relicario  ovalado;  en  éste  está  un  hueso  de  San 
Dionisio,  otro  de  San  Marcelo,  otro  de  San  Darío,  otro  de  San  Loren- 
zo, otro  de  San  Crisanto  y  otro  sin  letrero ;  en  los  dos  nichos  aparea- 
dos liay  liucsos.  pero  sin  nonihre  de  santo. 

En  el  nidio  segundo  está  un  relicario  de  piala  sol>redoraida  con  pie, 
que  contiene  unos  hilos  de  la  tela  en  que  está  pintada  la  Virgen  de 
Guadalupe:  dos  relicarios  piramidales  de  ébano  que,  puede  decirse, 
están  destinados  para  las  reliquias  de  santas  vírgenes  y  mártires, 
pues  con  excepción  de  dos  reliquias  de  santos  y  de  unas  pocas  de  san- 
ias sin  a-(|uellas  calidades,  todas  las  otras  lo  son.  En  el  otro  relicario  se 
guardan  las  reliquias  de  los  santos  Pedro,  Antonio  é  Ignacio  MM.,  de 
San  Jiiau  Constancio,  de  Santa  Mónica,  y  de  las  santas  Florentina, 
Regina,  Reparata,  Cecilia.  Fortunata.  Victoria,  Martina.  Dorotea, 
Anastasia  y  Bárbara,  todas  vírgenes  y  mártires.  En  el  otro  se  encuen- 
tran duplicadas  algunas  reliquias,  y  son  las  de  las  santas  Reparata, 
Fortunata  y  Regina :  y.  además,  una  de  San  Teodoro  y  las  de  las  san- 
tas Francisca,  Romana,  Martina,  Basilia,  Rosalia  y  Secundina  V.  y 
Mr.  y  de  Santa  Luisa. 

En  la  puerta  del  tercer  nichchay  pintado  nn  San  Pedro  Mr.  y  den- 
tro, en  un  relicario  de  madera  dorada,  una  canilla  del  mismo  santo,  y 
otro  relicario  igual  con  canilla  de  San  Teodoro. 

En  la  puerta  del  cuarto  nicho  hay  un  ángel  de  talla  y  dentro  un  reli- 
cario de  bronce,  en  forma  de  custodia,  con  una  canilla  de  San  Igna- 
cio Mr. 

De  alguno  de  estos  .santos  se  reza  en  la  catedral  por  razón  de  reli- 
quia, y  son :  San  Celasio,  Santa  ITrsula  y  sns  compañeras,  San  Anasta- 
sio, Santa  Cándida  y  San  Vito:  los  Mártires  de  Zaragoza,  las  santas 
Hilaria  y  Crcscencia  y  San  Modesto.  San  Pío  y  San  Primitivo.  En  los 
dias  que  de  estos  sanios  se  reza,  que  se  llaman  de  reliquia,  se  expone  á 
la  veneración  de  los  fieles,  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia,  la  del  santo 
que  se  reza,  y  al  dia  siguiente  se  vuelve  á  su  luprar.  Con  la  de  San  Pri- 
mitivo se  obra  excepcionalniente:  por  ser  este  santo  especial  abogado 
para  alcanzar  de  Dios  las  lluvias,  se  sacan  sus  restos  en  las  Letanías 
Mayores  y  Menores,  y  al  siguiente  día  se  vuelven  á  sn  nicho;  se  sacan 
igualmente  el  dia  lo  de  Junio,  en  que  se  celehra  y  se  dejan  en  el  altar 
mayor  de  la  iglesia  desde  entonces  hasta  el  dia  31  de  Octubre,  en  que 
se  vuelven  á  su  sitio. 

De  esta  reliquia  nos  da  la  siguiente  noticia  el  Dr.  D.  Manuel  More- 
no y  Jove : '  "Según  consta  en  el  libro  33  de  los  del  cabildo  de  la  mis- 
"ma  fia  iglesia  metropolitana  de  México),  se  extrajo  con  el  (cuerpo) 

(  .Año  Cristiano  ||  ó  ||  Ejercicios  Devotos  ||  para  todos  los  dias  del  año, 
etc.  Mcxicf.  1834  Imprenta  de  Oalván  á  cargo  de  Mariano  Arcvalo.  ||  Calle 
de  Cadena  núm.  2. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


"de  Santa  HUaria  mártir  ilcl  cementerio  de  Pnscila,  en  15  de  Sep- 
."  tiembre  de  1664,  á  donde  ac.iso  lu  habría  trasladado  esta  piadosa 
"  mujer,  6  pos terionii ente  algún  pontitice.  pues  niuclios  aseguran,  con 
■'  el  Martirologio  Romano,  qne  S^anta  Sinforosa'  lo  sepultó  con  los 
"  de  sus  compañeros  en  el  arenal 'referido.  Ambos  cuerpos,  el  de  San 
"  Primitivo  y  el  de  Santa  Hilaria,  vinieron  consignados  al  R.  P.  Luis 
"  Pimentel,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  liabiendo  pasado  á  poder  del 
"  Dr.  D.  Juan  Poblete,  y  por  st]  unierte  al  de  D.  Bartolomé  de  Queve- 
"  do,  fueron  presentados  al  \'enerable  Cnbildo ;  pero  sin  que  por  en- 
"  lances  hubiesen  sído  reconocidos,  iincdaron  como  olvidados  entre 
"  bs  alhajas  de  la  sacristía  mayor,  hasta  qiie  en  1694,  por  auto  del  ve- 
"  nerable  Arzobispo  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seijas.  precediendo  las 
"  averiguaciones  acostumbraidas,  (ueron  reconocidos  y  declarados  por 
"  verdaderas  reliquias  de  los  referidos  gloriosos  mártires." 

El  Arcediano  de  esta  iglesia.  D.  Cayetano  de  Torres,  majndó  hacer 
para-  ella,  y  se  guarda  en  el  altar  del  latió  derecho  de  esta  capilla,  una 
imagen  de  Guadailnpe.  de  mediano  tamaño,  con  marco  de  plata  ovala- 
do y  pie  del  mismo  metal.  (|ue  remala  en  un  relicario,  en  el  cual  se 
guarda  un  pedazo  del  marco  de  la  Virgen  original ;  y  su  hermano, 
D.  Luis,  la  enri(|ueció  con  una  araña  de  plata,  que  pesaba  128  marcos 
I  onza  y  cuarta,  que  donó  especialmente  para  esta  capilla.  También  á 
costa  de  este  señor  se  reformaron  dos  lámparas  antiguas  que  había  en 
ella,  con  peso  de  43  marcos  y  3  onzas,  fundiéndolas  y  haciéndolas  de 
mejor  forma  y  mayor  tamaño,  puesto  que  pesaban  124  marcos. 

Para  su  ailtar  principal  había  un  Santo  Cristo  de  marfil  en  cruz  de 
madera  fina,  adornado  todo  de  plata :  corona,  clavos,  inscripción,  can- 
toneras y  sobrepuestos  de  la  peana. 

Eista  capilla:  estala  ya  adornada  con  lienzos  de  la  Pasión  cuando  se 
dedicó  la  iglesia  por  última  vez  el  año  1667. 

Guárdanse  alli  también,  aiuique  no  en  calidad  de  santos,  los  res- 
tos de  dos  varones  venerables :  D.  Gregorio  López  y  D.  Juan  Gon- 
zález, cuyas  virtudes  públicas  y  privadas  fueron  bastantes  para  que 
á  ambos  se  abrieran  causas  de  beatificación,  que  están  pendientes  en 
■  Roma.  El  primero  era  natural  de  Madrid;  venido  á  la  Nueva  Kspa- 
ña.  vivió  en  las  lomas  de  Santa  Fe.  retirado  de  México  unas  dos  le- 
guas. Allí  escribió  un  libro  sobre  medicina  y  otros  sobre  astronomía 
y  sobre  agricultura,  y  una  exposición  del  Apocalipsis.  Vivía  acompa- 
ñado del  Rr.  Francisco  Ivoza,  que  le  tenia  en  calidad  de  maestro  y  por 
amigo,  y  que  no  queriendo  dejar  en  Santa  Fe  tan  estimables  restos. 
para  él.  cuando  fué  nombradocapellán  del  Convento  de  Santa  Teresa  la 


r  cíe  San  Giiiolio  M.  y  enterró  el  cuerpo  ú 
tí.  vn  un  arenal  de  su  heredad. 
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Antigi*ai,  con  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica,  los  irajo  consigo  á 
este  convento  en  Marzo  <lc  1616,  en  donde  estuvieron  depositados  por 
algunos  años.  De  allí  lus  trajo  á  la  caledral  antigua  Ü.  Juan  Pérez  de 
la  Serna,  y  en  tiempo  del  Sr.  Manso  y  Zúñiga  se  trasladaron  á  esta 
capilla. 

Al  Dr.  D.  Alonso  .Mberto  \'elasco,  que  fué  también  capellán  de  las 
mismas  monjas  teresas  el  año  i6y5,  se  encomendaron  las  diligencias 
rebtivas  ;'i  la  beatificacitm  del  venerable  Gregorio  López,  que  no  tnvo 
el  gusto  de  ver  concluidas,  porque  murió  el  año  1704.  En  la  prosecu- 
ción de  esas  diligencias  cobró  (al  afecto  al  V.  López,  que  deseando 
conservar,  como  mi  objeto  digno  de  respetuosa  memoria,  la  capilla  de 
Santa  Ke,  mandó  repararla  á  su  costa. 

El  Dr.  D.  Juan  González  fué  capellán  del  Sr.  Zumárraga.  Sns  vir- 
tudes y  sus  letras  le  concitaron  aprecio  y  respeto  general  y  engen- 
draron en  los  Canónigos  el  deseo  de  tenerle  por  compañero  en  el  co- 
ro, y  para  conseguirlo,  al  Canónigo  Cristóbal  Campaya,  cuando  fué 
á  la  Corto  por  procurador  de  la  catedral,  entre  otras  instrucciones  se 
le  dio  la  de  solicitar  qtto  en  e.ste  eclesiástico  se  proveyera  una  plaza  de 
racionero,  como  se  proveyó,  y  de  la  cual  estuvo  en  posesión  varios 
años ;  pero  su  inclinación  á  la  vida  contemplativa  y  solitaria,  junto 
con  el  amor  que  tenía  á  ios  indios. le  determinaron  á  retirarse  de  la  ciu- 
dad á  la  ermita  de  la  Visitación,  que  fué  después  convento  del  orden 
de  Predicadores,  llamado  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  desde  donde 
venia  á  pie  para  asistir  en  coro  á  las  lionas  canónicas,  empleando  el 
tiempo  restante  en  doctrinar  á  los  naturales;  pero  creyendo  sin  duda 
que  ésta  era  ocU|iación  preferente  y  de  mayor  servicio  para  Dios,  á 
ella  se  entregó  por  completo,  renuncia^ndo  á  la  canongía. ' 

Veinticuatro  años  vivió  en  esta  ermita,  y  para  mejor  llenar  sus  incli- 
naciones, se  alejó  más  l<Klavia  de  la  ciudad,  trasladándose  al  pueble- 
cilio,  ó  más  bien  barrio  de  Santa  Isabel  Tola,  doctrina  del  curato  del 
Santuario  de  Onadalupe.  No  murió  allí:  cuando  su  fin  se  acercaba, 
lograron  persuadirle  que  viniese  á  la  ciudad  y  en  México  acabó  sus 
«lias  d  5  de  Enero  de  1590.  á  lo.s  noventa  años  de  su  edad.  Fué  sepul- 
tado su  cadáver  tn  la  catedral  primera,  y  por  sus  virtudes  acordó  el 
Cabildo  hacerle  un  aniversario,  que  se  aplicara  también  en  sufragio 
por  los  señores  Arzobispos  y  prebendados  difuntos. 


I  El  Sr.  D.  José  Agreda  y  Sánclic?,  á  tiiiien  se  debe  el  extracto  del  primer 
libro  capitulur  publicado  gor  el  Sr  D.  Joaquín  García  Icanbalcela  bajo  ei  mí- 
mero  49  cit  el  Af'énáice  de  sii  P.sfudio  Biográñco  y  Biblwgráñro  sobre  D.  •Iiian  de 
Zumárraga.  me  ba  dicho  que  en  ese  libro  no  se  encuentra  ra/ón  de  la  renuncia 
he^ha  por  D.  Jran  Goníále;.  sólo  si  i|iie  su  firma  falla  en  las  acias  de  los  ca- 
bildos .le  por  ol  año  1555  en  adelante.  Yo  tomé  esta  noticia  de  la  letra  <iiic  tie- 
ne al  pie  im  retrato  suyo  que  se  conserva  en  el  Museo  Nacional. 
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AI  demolerse  el  templo  antiguo,  se  trasladaron  sus  restos  al  nuevo, 
y  ace^o  á  esta  capilla,  porque  era  de  las  pocas  que  liabia  entonces  ter- 
minadas; allí  permaneció  como  olvidado  este  venerable  muy  cerca  de 
cien  años,  hasta  el  1715,  enque  se  señaló  su  fosa,  el  lugar  en  que  des- 
cansa, cubriéndole  con  una  losa  de  tecali  que  tiene  cuatro  argollas  de 
hierro  tosco  en  las  esquinas,  y  grabado  este  epitatio : 

"  Aqui  yace  ||  el  Dr.  Juan  ||  Gonz;ilcz,  varón  exem-  ||  piar,  Rectr 
desta  l'nivd  Cauó-  ||  uigo  de  esta  Sia  Iglesia'  Metropohtana :  donde 
se  II  enterró  su  Cadáver,  Año  ||  de  i5»>),  y  se  depositaron  ||  sus  huesos 
en  esta  Capilla  ||  del  S"o  Xpto:  y  después  ||  se  cubrieron  con  esta 
Lo-  II  /a  en  el  de  1715.  ||  Ubi  quiescat  ||  douec  opiata  venial  Dies 

Ai  mismo  tiempo  <|ue  se  trajeron  aqui  las  cenizas  del  V,  Gonzá- 
lez y  por  idénticas  razones,  fueron  traídas  también  las  del  V.  Gregorio 
López,  y  (juetlaron  en  el  nii^mo  olvido :  ningima  lápida  indica  el  sitio 
en  donde  repasa  i'ste  varón  virtuoso :  por  tradición  se  sabe  que  están 
pus  huesos  al  píe  del  altar  centraJ  de  esta  capilla,  del  lado  del  Evange- 
lio, en  correspondencia  de  los  del  Canónigo  González,  que  se  hallan 
al  pie  del  misino  altar,  del. lado  de  la  Epístola. 

Cíf(\a  una  de  las  capillas  de  la  catedral  lia  tenido  sus  adictos:  entre 
otros,  lo  fué  de  ésta  el  Hr.  D.  Andrés  Pardo  de  Lagos.  Oidor  más  an- 
tiguo de  la  Audiencia  de  esta  ciudad.  En  ella  quiso  que  fuese  sepulta- 
da su  mujer  y  otros  deudos  suyos,  y  ser  sqndtado  él  mismo,  como  lo 
fué  el  dia  15  de  Febrero  de  1659,  por  la  tarde.  A  su  entierro  asistieron, 
además  de  la  Audiencia,  el  \'irrey,  el  Arzobispo  y  Tribunales,  Los 
cinco  sei>ulcros  de  esta  familia  se  ven  allí  cubiertos  de  losas  toscas  sin 
epitaño  alguno. 


Capilla  de  San  Pedro. 

En  una  catedral  no  podia  dejar  de  dedicársele  una  capilla  al  Prínci- 
pe de  los  Apóstoles,  y  eu  la  nuestra  se  le  señaló  la  segunda  del  lado  lie 
la  Epístola,  junto  á  la  de!  Santo  Cristo.  Tiene  tres  altares:  el  princi- 
pal, en  el  centro,  dedicado  al  Santo  .Vpóstol,  y  dos  laterales,  el  uno  á 
Señor  San  losé,  el  otro  á  Santa  Tercsai  de  Jesús.  Tuvo  por  adorno  el 
de  vSan  José  dos  jarríllas  de  plata  dentro  del  nicho,  y  la  imagen  una 
diadema  de  plata  sobredorada,  cala<ia,  con  ocho  sobrepuestos  esmal- 
tados y  una  rosa  enmedio.  Pesaba  tres  marcos  y  siete  onzas.  La  ima- 
gen de  San  Pedro  tenia  una  tiara  de  plata  dorada,  que  pesaba  12  mar- 
cos y  siete  ochavas,  y  la  de  Santa  Teresa  una  pluma  de  plata. 

Fué  muy  devoto  de  San  Pedro  y  .M)ad  de  su  Congregación  el  Deán 
D.  Diego  de  Malpartida,  y  con  tiempo  mandó  hacer  su  sepulcro  en  es- 
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ta  capilla ;  vino  á  ocuparle  el  día  primero  de  Agosto  de  171 1,  después 
de  hatrcr  andado  en  el  iijiindo  83  años. 

Los  altares  de  los  laidos  están  dedicados :  el  uno,  á  Santa  Teresa ; 
el  otro,  á  Señor  San  José. 

Procuró  taimbién  fl  adorno  de  esta  capilla  el  Arcediano  D.  Ignacio 
Cevallos:  por  iniciativa  suya  se  fundieron  tres  lámparas  de  (orma  anti- 
gua (|Ue  habia  en  rlia  para  mejorarlas,  como  se  mejoraron ;  pesaban 
cuatrocientos  siete  marcos. 

El  día  29  de  Julio  de  1764  cl  Sr.  Arzobispo  1).  Manuel  Rubio  y  Salí' 
nasconsagró.líjslrcs  altares  de  esta  capilla, poniendo  en  ellos  varias  re- 
liquias :  en  el  primero  colocó  las  de  los  santos  mártires  Inocencio,  Cla- 
ro, Celestina  y  Perfecta ;  en  el  segvindp  las  de  los  santos  Columbano, 
Justo,  Victrix  y  Áurea ;  y  en  el  terciio  las  de  Constancio,  Horeste,  Ve- 
neramla  y  JustiiiflL  El  mismo  Prelado  dispu,so  (pie  todos  los  años,  en 
igiial  fecba,  visitarKio  esta  capilla  con  las  disposiciones  debidas,  se  ga- 
nen cuarenta  dias  de  indulgencia ;  concedida  por  la  Congregación  de 
Ritos. 

En  el  muro  izquierdo  de  esta  capilla,  á  poco  más  de  un  metro  de  al- 
tura, cerca  de  su  entrada,  descansan  definitivamente  los  restos  del 
Obispo  erector  de  esta  cate<lral,  y  |»rimer  Arzobispo  de  la  metropolita" 
na.  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga ;  su  primera  sepultura  fué  junto  al  altar 
mayor  de  la  igleslai  antigua,  al  lado  del  Evangelio,  la  última  ésta.  La 
cubre  una  lápida  ile  tecali,  al  parecer  moderna,  en  la  cual,  con  letras 
grabadas  en  hueco  y  doradas,  se  lee : 

"  Hic  jl  jacent  ossa  ||  lllnii  ac  Rmi.  ||  D.  Ti.  P.  loannis  [|  de  Zumá- 
rraga  ||  Episcopi  Primi  {|  et  Archiepiscopi  [|  Hmus  St.\s  ||  Mktro- 
poi.it.  Ecolesiae.  Obiit  Anno  ||  MDXLVIII." 

A  la  derecha,  aI>ajo  de  los  escalones  (jue  forman  cl  presbiterio,  hay 
un  armario  grande  de  madera  que  guai^da  en  tibores  de  China  los  Óleos 
Sanios,  que  se  consagran  el  jueves  de  la  Semana  Mayor,  para,  proveer 
á  las  parroquias  del  arzobispado.  Asi  lo  indican  lais  palabras  SACRA 
OLEA,  que  se  encuentran  en  el  cornisamento,  arriba  de  las  puertas. 
Estos  óleos  se  guardaban  antes  en  la  capilla  de  los  Reyes. 


Capilla  de  Niicslra  Señora  la  Atitlgiia. 

Esta  capilla  es  la  tercera  de  todas  del  lado  de  la  Epístola,  y  la  prime- 
ra después  del  crucero.  Fué  la  primera  en  que  se  puso  el  sagrario  el 
año  1626,  cuando  por  orden  del  Marqués  de  Cerralvo  se  demolió  la 
catedral  antigua,  y  comenzaron  á  celebrarse  los  oficios  divinos  en  la 
nueva.  Trasladado  después  el  sagrario  á  la  iikíma  capilla  del  mismo 
lado,  quedó  ésta  desocupada,  y  á  solicitud  de  los  organistas  y  canto- 
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res  de  la  catedral,  dedicada  á  la  imagen  de  Nuestra  Señora  la  Antigua, 
queocupa  el  centro  de  su  altar  principal  y  tenia  su  marco  de  plata.  De 
lo  mismo  eran  los  óvalos  que  están  abajo  de  ella,  con  San  Juan  Evan- 
gelista y  San  Antonio  de  Padua. 

Corre  la  piadosa  tradición  de  que  una  de  las  imágenes  de  María 
Santísima,  que  pintó  San  Lucas,  se  conserva  en  la  catedral  de  Sevilla, 
y  se  venera  con  el  nombre  de  la  /¡¡iligiia,  nombre  que  en  verdad  me- 
rece, si  es  cierto  el  origen  que  se  le  atribuye.  De  esta  imagen  es  fide- 
lísima copia,  según  también  se  dice,  la  que  con  el  mismo  nombre  se 
venera  en  la  catedral  de  México, 

El  Pbro,  D.  Antonio  de  Solis  Aguirre,  segundo  organista  de  esta 
iglesia,  escribió  un  poemita  dando  noticia  del  origen  de  la  imagen  me- 
xicana y  de  su  colocación  posterior  en  el  altar  que  le  erigieron  en  Sep- 
tiembre del  año  1651  los  sirvientes  de  la  misma  catedral.  Dicho  poe- 
mita consta  de  setenta  y  nuie%'c  octavas ;  fué  dedicado  por  su  autor  á 
su  maestro  de  música,  Líe.  Fabián  Pérez  de  Jimeno,  presbítero  orga- 
nista y  Maestro  de  Capilla  de  catedral ;  se  sujetó  á  la  censura  del  Br. 
Miguel  Sánchez,  por  orden  del  Provisor,  Dr.  Ü.  Pedro  de  Barrientos 
Ljomelín,  Chantre  de  la  misma  iglesia ;  y  se  imprimió  en  México  el  año 
1652,  por  Hipólito  de  Rivera,  impresor  y  mercader  de  libros,  estable- 
cido en  el  Empedradillo. 

Según  Aguirre,  un  mercader  de  espadas,  llamado  José  Rodriguez, 
hizo  un  viaje  á  España  con  objeto  de  su  comercio  de  armas,  y  cslando 
en  Sevilla,  con  penniso  del  Cabildo  de  aquella  catedral,  hizo  sacar  «na 
copia  de  la  Virgen  llamada  la  Antigua,  con  destino  á  la  catedral  de 
México,  á  donde  la  trajo,  y  íué  bien  recibida.  No  dice  este  historiador 
ni  quién  la  pintó  ni  la  fecha  de  su  traslación  á  la  Nueva  España,  pun- 
tos que  quedan  por  averiguar. 

Corridos  algimos  años,  se  habia  entibiado  la  devoción  á  esta  ima- 
gen, y  la  impulsaron  de  nuevo  los  sirvientes  de  la  catedral,  principal- 
mente los  de  su  capilla,  á  cuya  cabeza  estaba  el  primer  organista. 
Maestro  de  ell».  Lie.  Fabián  Pérez,  quien  hizo  lo  más.  Sin  embaído., 
no  fué  éste  el  de  la  primera  idea :  cuatro  ó  cinco  años  antes,  el  sochan- 
tre. Lie.  Bartolomé  Quevedo,  habia  trasladado  la  imagen  del  lugar 
casi  escondido  en  donde  se  la  había  piilesto,  á  otro  en  el  cual  tuviera 
mayor  veneración  y  culto,  secundado  por  otro  presbítero,  capellán  de 
coro,  llamado  Bemardino;  á  uno  y  á  otro  se  llevó  la  muerte,  quedan- 
do la  imagen  poco  menos  que  en  el  abandono  antiguo.  Entonces  fué 
cuando  el  Lie.  Fabián  despertó  en  sus  compañeros  la  devoción  á  ella, 
y  todos  se  empeñaron  en  su  culto.  Resolvieron  desde  luego  levantarle 
un  altar  que,  previas  las  formalidades  indispensables,  le  consagraron 
en  esta  capilla,  y  fué  el  principal  de  ella. 

Dispúsose  la  capilla  para  su  estreno,  el  año  1651,  con  el  mejor  ador- 
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no  posÍt)le ;  el  nuevo  altar  cwbierto^con  un  velo ;  asistió  el  Cabildo  todo 
y  un  inmenso  concurso ;  entonó  el  coro,  amtes  de  la  misa,  el  tiernisi- 
mo  himno  Ave  vuiris  sIcUa  y  al  llegar  al  pasaje  donde  dice:  "Muéstra- 
te ser  Madre,"  dividido  el  velo  en  dos,  quedó  á  la  vista  de  todos  el  altar 
y  la  imagen. 

Formaron  en  seguida  una  hermandad  con  el  título  de  la  Concordia, 
en  la  cual  se  inscribieron  los  Señores  Capitulares,  los  capellanes  de  co- 
ro, ios  músicos  y  demás  ministros  eclesiásticos  de  la  catedral,  y  no 
otros  particulares,  <jue  teniendo  por  patrona  á  Nuestra  Señora  la  An- 
tigua, así  veneraba  á  esta  sagrada  imagen,  como  procuraba  el  socorro 
espiritual  y  corporal  de  los  hermanos  entre  sí,  y  aun  extendió  su  bene- 
ficencia á  otras  personas.  Las  Constituciones  de  esta  Congregación 
establecieron  que  se  había  de  acudir  á  los  congregantes  con  médico  y 
botica  en  sus  enfermedades ;  darles  sepultura  en  ^u  capilla,  fallecidos ; 
y  los  hermanos  sacerdotes  aplicar  una  misa  en  sufragio  de  ellos ;  á  lo 
cual  se  agregaba  dotar  por  suerte  una  huérfana  cada  año  el  dia  de  la 
Natividad  de  la  Santísima  Virgen,  eligiéndose  ese  día,  porque  en  él 
se  colocó  la  imagen  en  su  nuevo  altar  con  gran  pompa  y  solemnidad, 
el  año  1 65 1.  Establecieron  también  un  aniversario  común  y  solemne 
por  los  hermanos  difuntos.  Acudían  á  todos  estos  gastos  con  una  cor- 
ta cantidad  mensual  que  contribuía  cada  uno,  y  con  este  auxilio,  ma- 
nejándole bien,  llegaron  á  poseer  dos  fincas  en  esta  ciudad,  que  fue- 
ron las  casas  núms.  9  y  10  de  la  segimda  calle  de  los  Siete  Principes ; 
valiosas  ambas  en  $5,300,  las  cuales  fueron  comprendidas  en  la  des- 
amortización de  bienes  eclesiásticos  el  afio  1861. 

Hay  en  esta  capilla  un  altar  dedicado  á  San  Cayetano,  cuya  erección 
se  debe  at  P,  D.  Diego  de  Castillo  Márquez,  capellán  de  coro  que  fué 
de  esta  iglesia:  en  fines  del  siglo  XVII.  Era  devotísimo  de  este  santo, 
y  procuró  extender  entre  otras  personas  la  devoción  á  él.  A  su  soli- 
citud se  le  rezaba  anualmente  su  novena,  solemnizándola  con  misas 
y  pláticas,  que  él  mismo  hacía,  y  el  7  de  Agosto  celebraba  fiesta  solem- 
ne al  santo. 

Murió  este  sacerdote  el  día  5  de  Marzo  de  1709,  y  aunque  esta  de- 
voción pudo  haber  concluido,  porque  ét  juntaba  de  limosna  lo  necesa- 
rio para  ella,  no  fué  así,  porijue  la  tomó  á  su  cargo  la  Congregación  de 
Nuestra  Señora  la  Antigua,  y  siguió  rindiendo  á  San  Cayetano  el  mis- 
mo culto  y  en  la  misma  forma  que  lo  liaicia  el  P.  Castillo;  con  más, 
que  dispuso  que  el  dia  de  este  santo  se  sorteara  entre  los  congregan- 
tes la  dote  de  $300  que  tenían  establecida,  para  que  aquel  á  quien  to- 
caba !a  suerte  la  diese  á  una  huérfana  pobre  cuando  tomaba  estado ; 
la  cual,  por  esta  designación,  quedaba  obligada  á  asistir  el  día  9  de 
Septiembre  siguiente  á  la  fiesta)  que,  como  hemos  dicho,  se  hacía  en  la 
misma'  capilla  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen  y  se  le  dejaba  es-  - 
o.  Uéx.— Tomo  iTL-sa 
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te  tiempo  para  que  se  preparara.  Abajo  del  San  Cayetano  hay  una 
imagen  de  San  Felipe  tic  Jesíis  que  perteneció  al  Sr,  D.  Joaquín  Fer- 
nández Madrid,  dignísimo  Obispo  de  Tenagra  i.  p.  i. 

Frente  al  aJtar  de  San  Cayetano  liay  otro  que  hizo  á  su  costa  el 
Dr.  D.  José  Torres  Vergara,  y  le  dedicó  á  San  Juan  Nepomuceno  en 
el  primer  cuarto  del  siglo  pasado.  Abajo  del  San  Juan  Nepomuceno 
está  una  Purísima  del  Apocalipsis. 

Se  venera  en  esta  capilla  la  imagen  de  Jcsiis  Niño,  que  ¿stá  colocada 
sobre  una  peana  on  una  urna  de  cristales,  en  el  medio  del  altar  del  cen- 
tro de  ella.  Llámasele  generalmente  el  Niño  Cautivo,  con  fundamento 
sobrado,  porque  en  realidad  estuvo  cautivo  en  Argel  siete  años,  á  don- 
de le  llevaron  unos  moros  piratas,  con  el  Dr.  D.  Fi^ncisco  Sandoval 
de  Zapata,  su  dueño.  Este  señor  fué  agraciado  por  el  Rey  con  una 
prebenda  de  racionero  de  la  catedral  de  México,  á  donde  venía  el  año 
1622,  cuando  fué  presa  de  aquellos,  y  conducido  á  África,  hasta  que 
pudiera  ser  rescatado.  El  Sr.  Sandoval  traia  como  regalo  á  la  iglesia 
esta  imagen  y  la  llevó  consigo  á  su  cautiverio.  Impuesto  del  caso  el 
Cabildo  de  esta  iglesia)  metropolitana,  uo  abandonó  á  su  prebendado, 
y  agenció  su  rescate  mediante  $2,000,  que  llegaron  tarde,  pues  acaso 
el  clima  ó  las  pesadumbres  habiau  cortado  sus  días ;  se  recogieron,  si, 
sus  restos  y  el  Santo  Niño,  que  vinieron  juntos  á  México;  aquéllos 
fueron  sepultados  en  el  convento  de  San  Agustín  el  día  14  de  Febre- 
ro de  1629,  y  el  Niño  se  quedó  en  la  catedral,  para  donde  fué  primiti- 
vamente destinado.  Ignoramos  el  lugar  en  que  se  le  puso  entonces,  y 
nunca  le  ha  tenido  cierto:  por  diligencias  del  Canónigo  Dr.  D.  Juan 
José  de  Castro  fué  colocado  el  año  1744  en  la  cara  del  altar  mayor  que 
daf)a  frente  al  altar  {le  tos  Reyes ;  de  allí  se  pasó,  en  principios  del  co- 
rriente siglo,  al  altar  de  Señor  San  José,  junto  á  la  sacristía,  en  donde 
permaneció  muchos  años. ' 

Es  objeto  de  gran  devoción  esta  imagen,  de  donde  resultaba  que  la 
multitud  de  personas  que  acudían  á  rendirle  culto  embarazaban  el 
paso,  estando  este  altar  en  el  cañón  de  ima  de  las  puertas  de  la  iglesia 
que  dan  á  la  calle  de  las  Escalerillas.  Para  obviar  este  inconveniente, 
ordenaron  los  señores  Canónigos  que  se  trasladara  á  otro  nicho  seme- 
jante, en  esta  capilla  de  la  Antigua,  como  en  efecto  se  trasladó  no  ha 
muchos  años. 

Tiene  grabado  en  la  peana  que  le  sustenta  un  compendio  de  la  re- 
lación que  hemos  hecho  de  él,  y  le  adornan  algunas  alhajillas  de  poco 
valor. 

El  domingo  infraoctava  de  la  Epifanía,  que  es  el  que  sigue  inme- 

I  Consta  de  un  mventario  de  la  catedral  hecho  el  año  1819,  que  este  Niño  se 
.encontraba  ya  allí. 
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diataniente  después  del  día  6  de  Enero,  se  Uamai  del  Hallazgo,  porque 
en  él  recuerda  la  Iglesia  la  pérdida  de  Jesús  niño  y  su  hallazgo  en  el 
templo  de  Jerusalén  sentado  entre  los  Doctores.  En  nuestra  catedral 
se  celebra  anualmente  con  esta  ocasión  una  fiesta  al  Santo  Niño  Cau- 
tivo, con  sermón  y  procesión. 


Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Esta  capilla  sigue  de  la  anterior  en  el  mismo  lado.  Tuvo  tres  desti- 
nos distintos :  el  primero  fué  servir  de  bautisterio  cuando  por  orden  del 
Marqués  de  Cerralvo  se  abrió  al  uso  público  la  catedral  nueva,  muy 
atrasada  todavia,  acomodándose  las  cosas  domk  se  pudo;  más  tarde 
se  trasladó  á  otra  parte  el  bautisterio,  por  necesidades  de  la  misma  fá- 
brica, quedando  desocupada  la  capilla ;  entonces  fué  cedida  á  la  Archi- 
cofradía  del  Samtisimo  Sacramento  para  sala  de  juntas  y  para  que 
guardasen  ios  útiles  que  empleaban  en  servicio  de  la  misma  iglesia. 
Finalmente,  en  poder  ya  de  esta  corporación,  su  Mesa  acordó  el  año 
1669  dedicarla  al  culto  bajo  el  patrocinio  de  la  Virgen  de  Guadallupe. 
Su  imagen  fué  colocada  en  el  altar  principal,  y  en  los  laterales,  á  la 
dercclia.  San  I.uis  Gonzaga,  y  á  la  izquierda,  San  Juan  Bautista. 

En  virtud  de  la  agregación  que  tuvo  esta  Archicofradia  con  la  ig4e- 
sia  de  San  Juan  de  Lctrán  de  Roma,  esta  capilla  taml>ién  le  está  per- 
petuamente unida.  Además,  disfruta  otras  varias  indulgencias  espe- 
ciales y  son  éstas : 

La  Archicofradia,  que  quiso  siempre  no  sólo  conservar  sino  mejorar 
sus  cosas,  en  principios  del  corriente' siglo  cambió  el  estilo  antiguo  de 
sus  altares  en  esta  capilla,  por  el  moderno,  encargando  la  ejecución 
de  ello  al  entendido  arquitecto  D.  Manuel  Tolsa.  Abajo  de  la  imagen 
de  Guadalupe  hay  un  lienzo  del  Sagnario  Corazón  de  Jesús  y  á  los  la^ 
dos  dos  buenas  estatuas  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana.  Acompañan 
á  San  Juan  Bautista  en  su  altar  sus  padres  San  Zacarías  y  Santa  Isa- 
brf  :  y  á  San  Luis  Gonzaga  en  el  suyo,  los  santos  Javier  y  Estanislao 
de  Kostka. 

El  Br.  D.  Juan  B.  Alcíbar,  capellán  que  fué  de  la  Archicofradia  y 
nmy  devoto  de  San  Luis  Gonzaga,  fundó  en  honor  de  este  santo  un 
novenario  con  exposición  del  Santísimo  Sacramento,  y  fiesta  que  se  le 
hacia  el  domingo  tnfraoefava  de  San  Pedro.  Este  eclesiástico,  con  sus 
relaciones  y  con  súplicas,  alcanzó  que  Ickío  este  día  estuviese  manifies- 
to el  Santísimo,  y  era  el  único  en  que  por  funciones  de  esta  dase  lo 
estaba. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


'     Capilla  de  la  Purísima. 

Esta  capilla,  que  es  lai  quinta  del  lado  de  la  Epístola,  lia  cambiado 
'de  advocación  y,  en  consecuencia,  de  nombre :  fué  dedicada  al  princi- 
pio á  Señora  Santa  Ana;  para  ella,  con  este  título,  regaló  el  Canóni- 
go D.  Joaquín  Zorrilla  una  lámpara  de  plata,  que  pesaba  setenta  mar- 
cos; parece  que  la  donación  fué  hecha  el  día  21  de  Julio  de  1752.' 
Igualmente  para  Señora  Santa  Ana  dejó  un  tierno  y  piadoso  legado 
el  Br.  D.  Ventura  López,  sacristán  mayor  que  fué  de  la  catedral,  y 
consistió  en  un  nicho  de  vidrios  azogados,  dentro  del  cual  había  dos 
ceras  de  Agnus  y  algunas  reliquias ;  más,  un  Santo  Niño  recostado  en 
una  cruz  de  madera,  con  dos  chapetas  de  plata  sobredorada.  Et  Niño 
tenia  veintidós  esmeraldas  pequeñas ;  dos  hilos  de  perlas  finas  no  gran- 
des en  la  garganta,  el  cendal  guarnecido  de  perlas  finas  menudas,  y  lo 
mismo  los  cacles ;  dos  cintillos  de  piedras  encarnaidas,  una  estrella  al 
aire,  pendiente  del  nicho,  guarnecida  de  piedras  falsas,  y  un  ramo  con 
algunos  medios. 

La  pintura  de  la  sanla<,  niá.s  por  la  mala  luz  que  la  hería,  no  podía 
apreciarse.  Los  altares  de  los  lados  esCaban  dedicados:  el  uno,  á  San 
Rodrigo,  y  el  otro,  á  San  Nicolás  Obispo. 

Grandes  alteraciones  han  ocurrido  en  esta  capilla :  la  lámpara  co- 
rrió la  suerte  que  otras  el  año  1847  ■  *^'  nicho  del  P.  López  no  salbemos 
qué  se  ha  hecho,  y  los  altares  antiguos  que  tenía  fueron  reemplazados 
por  el  único  que  hoy  vemos  en  el  centro  de  ella,  de  forma  moderna 
y  elegante. 

Ambos  muros  laterales  se  hallan  sin  altares,  con  im  sencillo  adorno 
arquitectónico  á  manera  de  pórtico.  En  el  claro  del  de  la  derecha  hay 
un  lienzo  grande  que  representa'  á  San  Nicolás  Tolentino,  y  en  el  de 
la  izquierda  otro  de  Señora  Santa  Ana.  En  el'zócalo  de  estos  pórti- 
cos hay  formados  tres  tableros,  que  son  entradas  de  otras  tanta«  cavi- 
dades destinadas  á  conservar  restos :  sollo  dos  del  lado  izquierdo  están 
hasta  hoy  ocupadas ;  la  del  centro  con  los  del  venerable  P.  Fr.  Anto- 
nio de  Jesús  Margíl,  religioso  franciscano,  muerto  el  día  6  de  Agos- 
to de  1726.  No  fué  éste  el  sitio  del  primer  descanso  de  este  venerable; 
debía  sepultarse  en  su  convento,  y  en  él  fué  sepultado  al  tercero  día 
después  de  su  muerte ;  y  como  sus  virtudes  le  habían  concitado  el 
amor  y  el  respeto  públicos,  los  Sres,  D.  José  Hurtado  de  Mendoza  y 
Doña  Graciana  de  Vivero  Peredo  v  Velasco,  Condes  del  Valle  de  Ori- 


I  Fundamos  esia  creencia  en  qiie  en  el  inventario  de  la  catedral,  dándose 
noticia  del  origen  de  esla  alhaja.  Iiay  nna  nota  que  dice:  "Véase  el  cabildo  de 
21  de  Julio  de  1752,"  de  donde  inferimos  que  ese  dia  haría  la  donación. 
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zaba,  que  tenían  dispuesta  una  bóveda  con  varios  sepulcros  para  su 
familia  en  el  presbiterio  (ie  la  i;;lesia  grande  de  ese  convento,  al  lado 
del  Evangelio,  ai  pie  del  altar  de  San  Diego,  quisieron  iionrar  esta 
su  última  morada,  aposentando  en  ella  á  varón  tan  insigne.  Sólo  dos 
ángeles  de  aquella  familia,  que  habían  volado  antes  al  cielo,  le  hicieron 
por  entonces  compañía,  y  allí  permaneció  largo  tiempo,  puesto,  según 
certificación  del  escribano  mayor  de  Cabildo,  Gabriel  Mendíeta  Re- 
bollo, en  ima  caja  <le  madera  aiforrada,  y  dentro  otra  con  planchas  de 
plomo,  cerrado  todo  con  sus  llaves.' 

Cuantió  la  iglesia  gramle  de  San  Francisco  fué  profanada  el  año 

1861.  el  Cabildo  Mclrojíolitano  recogió  las  cenizas  de  Fr.  Antonio 
Margil  y  las  llevó  á  su  templo;  hoy  descansan  en  la  cripta  dicha,  cu- 
bierta su  entrada  con  una  losa  de  mármol  blanco,  con  este  epitaño: 

"  V.  Dci  Serví  F.  ||  .\ntonii  a  Jc5u  Margil  ¡|  Ciñeres  ||  Obiit  die  6 
Augusli.  Ann.  Dom.  ||  1726." 

En  castellano  dice ;  "Cenizas  del  venerable  ciervo  de  Dios  Fr.  An- 
tonio de  Jesús  Margil.  Muríi»  el  día  6  de  .\gosto  del  año  del  Señor, 
1726." 

Er.  la  cripta  <lel  lado  izqtiiordo  descansan  perpetuamente  los  despo- 
jos mortales  del  lllmo.  Sr.  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesleros,  Arzo- 
bispo que  fué  de  México.  Murió  en  fíarcclona'  el  día  1 1  de  Marzo  de 

1862,  y  el  Cabildo  de  aquella  catedral  le  dio  honrosa  sepultura  en  el 
coro  de  su  iglesia,  en  donde  permaneció  25  años,  al  cabo  de  los  cua- 
les el  de  México  trajo  á  la  suya  las  reliquias  de  su  prelado  y  las  depo- 
sitó en  la  cripta  dicha,  cerrándola  con  una  lápida  de  mármol  igual  en 
todo  á  la  que  cubre  la  del  P.  Margil,  con  una  inscripción  iguaJ  tam- 
bién á  aquélla,  con  la  indispensable  diferencia  del  nombre  del  ocu- 
pante :  dice  así  en  latin : 


1  Da  la  noticia  de  haber  sido  sepultado  el  cadáver  de  este  venerable  en  la 
fosa  de  los  Condes  del  Valle  de  Ori/aba,  el  P.  Isidro  Félix  Espinosa,  en  el  ca- 
pítulo XXXI  del  libro  II  de  la  Vida  ijue  escribió  de  él.  D.  Francisco  Sedaño, 
en  la  palabra  Margit  de  sus  Noticias  de  Méxito,  dice:  "El  año  177%.  á  10  de  Fe- 
■■  bfero,  en  cumplimiento  de  mandato  de  So  Santidad,  se  abrió  su  sepulcro  y  se 
"hizo  inspección  de  su  cuerpo,  en  presencia  del  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Ilde- 
"íonso  Núñez  de  Haro  y  Peralta,  deV  Illmo.  Sr,  Dr.  D.  Juan  Ignacio  de  la 
"  Rocha,  Obispo  de  Valladolid  de  Michoacán;  del  lilino.  Sr.  D.  Fr.  Antonio 
"de  Jesús  Sacedún,  electo  para  el  obispado  de  Linares:  del  señor  Provisor 
"de  este  Arzobispado;  del  señor  Promotor  fiscal,  del  tribunal  del  protomedi- 
"cato,  de  los  señores  Oidores,  cirujanos  nombrados  y  otras  personas  de  dis- 
"  tinción:  no  se  supo  el  estado  del  cuerp»,  por  haber  mandado  Su  Santidad  con 
"censura,  que  los  concurrentes  no  dijesen  lo  que  vieron."  Exhumado  en  esta 
vez  el  cadáver,  no  volvió  al  sepulcro  de  los  Condes,  sino  que  se  le  hizo  uno  es- 
pecial en  el  muro  izquierdo  de  la  entrada  de  la  sacristía,  de  donde  fué  traslada- 
do á  la  catedral. 
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"Illmí.  ac  Rmi,  D.  D.  D.  ||  Lazari  de  la  Garza  1|  'Archiepiscopi 
Mextcani  ||  Ciñeres  ¡|  Obiit  die  ||  ii  Martii  Anii.  Dom.  ||  1862." 

y  eii  castellano:  "Cenizas  tiei  Ihtstrisimo  y  Reverendísimo  Sr.  Dr. 
D.  Lázaro  de  la  Garza,  Arzobispo  mexicano.  Murió  el  día  11  de 
Marzo  del  año  del  Señor,  1862." 


Capilla  de  San  Isidro  Labrador. 

Santo  patrón  de  la  villa  de  Madrid,  por  fuerza  había  de  tener  una 
capilla  en  la  catedral  de  México,  y  en  la  nueva  se  le  señaló  la  sexta  del 
lado  de  la  Epístola.  Esta  capilla  ya  no  existe  como  tal  capilla,  pero 
existió  cuando  la  iglesia  se  hizo,  y  fué  la  sexta  que  se  cerró,  el  año 
1627,  con  la  circunstancia  de  haber  sido  la  primera  cuya  bóveda  es 
menos  pesada  que  las  de  las  cinco  concluidas  antes  de  ella. 

No  fué  el  primer  destino  de  esta  capilla  el  ser  dedicada  á  San  Isi- 
dro ;  sirvió  de  sacristía  á  los  curas  del  Sagrario,  cuando  para  mayor 
comodidad  de  los  fieles,  trasladaron  el  Sagrado  Depósito  y  el  altar  en 
que  celebraban  los  divinos  oficios  á  la  capilla  última  de  este  mismo 
lado,  hacia  el  año  1640,  y  aun  se  abrió  una  puertecilla  que  comunica- 
bai  ambas  capillas  entre  sí,  para  facilitar  el  servicio  de  la  parroquia. 
Con  el  mismo  fin  se  le  abrió,  igualmente,  otra  puertecilla  en  su  rincón 
derecho,  por  la  cual  se  salía  á  una  sala  en  que  estaban  la  notaría  y  el 
bautisterio. '  El  año  1749.  que  hubo  necesidad  de  derribar  esta  sala,  se 
mudó  provisionalmente  la  parroquia  á  la  capilla  de  las  Animas,  dejan- 
do libres  las  que  ocupaba.  Entonces  se  cerraron  las  puertas  que  había 
en  esta  capilla,  y  fué  dedicada  á  San  Isidro.' 

Más  de  19  años  tuvo  este  destino ;  pero  al  fin,  reconocida  la  conve- 
niencia, y  hasta  necesidad,  de  comunicar  entre  si  el  templo  nuevo  del 

1  Nolicias  de  México,  recosidas  por  D.  Francisco  Sedaño  desde  el  año  1756, 
escritas  en  1800.  México,  imprenta  de  J.  R.  &arl>edi1lo  y  Comp.  Escalerillas, 
21.  1880.  Sagrario. 

2  Natural  cosa  es  en  los  hombres  querer  que  en  los  movimientos  de  su  áni- 
mo, ya  sean  plácidos,  ya  tristes,  tomen  parle  sus  semejantes:  obedeciendo  i 
este  instinto,  el  Rey  D.  Felipe  V  solicitó  del  Sr.  Benedicto  XIII  que  la  fiesta 
de  San  Isidro  Labrador,  prolector  principal  de  la  ViRa  de  Madrid,  se  guardara 
en  adelante  de  precepto,  con  obligación  de  oír  misa  y  de  no  trabajar  en  fosas 
serviles,  en  todos  los  dominios  de  España;  y  Su  Santidad,  lomando  en  consi- 
deración los  piadosos  ruegos  del  Rey.  se  dignó  ele  concederlo  por  bula  de  21  de 
P.ncro  de  1727:  bula  que.  para  sit  ejecución  en  la  Nueva  España,  fué  enviada  al 
Marqués  de  Casafuerte  con  cédula  despachada  en  Aranjucz  á  8  de  Mayo  del 
mismo  año,  llegada  á  México  en  Junio  del  año  28;  y  aunque  en  18  de  este  mis- 
mo mes  se  le  puso  el  auto  de  obedecimiento  y  se  mandó  pasar  al  fiscal  para 
que  consultara  las  providencias  de  su  observancia,  no  pudo  ponerse  en  ejecu- 
ción sino  hasta  el  año  siguiente. 
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Sagrario  con  el  de  la  catetlral,  determinó  el  Cabildo  abrir  por  ella  una 
amplia  comunicación  suprimiendo  la  capillai.  con  virtiéndola  en  simple 
pasadizo. 

El  año  1844  llegaron  á  México  las  Hermanas  de  la  Caridad ;  poco 
después,  cuando  el  público  tenía  los  ojos  fijos  en  ellas,  admirándolas 
con  entusiasmo,  se  pensó  en  dedicar  un  altar  á  su  insigne  fundador, 
y  no  habiendo  en  la  iglesia  sitio  disponible,  comenzó  á  hacérsele  en  el 
muro  izquierdo  de  este  pasillo  y  se  mandó  pintar  un  lienzo  que  repre- 
senta á  San  Vicente  de  Paiúl  enmedio  de  Hermanas  de  la  Caridad  y 
de  sacerdotes  paulinos,  rotleados  todos  de  necesitados.  El  altar  ha 
que<lado  sin  concluir. 


Capilla  de  Muestra  Señora  de  la  Soledad  de  las  Angustias. 

I-^  bóveda  de  esta  capilla,  que  es  la  séptima  y  última  del  lado  orien- 
tal de  la'  iglesia,  se  hizo  en  el  gobierno  del  Marqués  de  Cerralvo,  y  fué 
la  segunda  hecha  de  tezontli.  A  poco  de  haberse  conchudo  se  entregó 
provisionalmente  á  los  señores  de  la  Archico[ra<lía  del  Santísimo  para 
que  celebraran  sus  juntas  y  ginrdaran  sus  útiles.  Hacia  el  año  1640  ó 
41 ,  sin  que  podamos  fijar  la  fecha  exacta,  se  trajo  á  esta  capilla  el  altar 
del  Sagrario,  y  á  la  siguiente,  de  San  Isidro,  su  sacristía  y  bautisterio; 
la  Archicofradía  se  mudó  entonces  á  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  como  dijimos  al  tratar  de  estay  de  la  de  la  Cena. 

Tan  di.stante  estaba  por  aquellos  días  el  pensamiento  de  construir 
un  templo  especial  para  parroquia,  que  los  curas  gastaron  más  de 
$4.000  en  un  suntuoso  altar  que  pusieron  en  esta  capilla,  y  que  se  es- 
trenó el  domingo  24  de  Octubre  de  1649.  "Trajeron  en  procesión  el 
"  Santísimo  Sacramento  desde  el  ahar  mayor  de  dicha  catedral  y  le  co 
"  locaron  en  su  sagrario  con  asistencia  del  señor  Arzobispo  y  Cabildo 
"  de  la  Iglesia,  y  dijo  la  misa  el  Chantre  I>r.  D.  Juan  de  Poblete.  En 
"  virtud  de  bula  particular  concedió  el  señor  Arzobispo  este  día  y  los 
"  dos  siguientes,  el  jubileo  de  cuarenta  horas :  adornóse  el  Sagrario  de 
"  damascos  mandarínes  y  estaba  hermosamente  aderezado.  El  día  si- . 
"  guíente  cantó  la  misa  el  I-ic.  Diego  de  Villegas,  cura  de  la  Parro- 
"  quia  de  Santa  Catarina  Mártir ;  el  tercero  la  cantó  el  Lie.  Luis  Fon- 
"  te  de  Mesa,  cura  de  la  Parroquia  de  la  Santa  Veracruz.  y  asistió  el 
"  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición." '  De  aquí  provino  que  el  público 
la  llamara  capilla  del  sagrario  de  los  curas. 

Cien  años  y  algo  más  estin'o  la  parroquia  aquí :  el  de  1749  ó  princi- 
pios del  50,  hubo  necesidad  de  mudarla  provisionalmente  á  la  capilla 

I  Diario  d«  Guijo,  en  el  año  respectivo. 
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de  las  Animas,  en  la  calle  de  las  Escalerillas,  y  quedando  libres  las  que 
tenía  se  cerró  la  puerta  que  comunicaba  ésta  con  la  de  San  Isidro.y  los 
Sres.  Dr.  E).  Francisco  Moreno  y  Castro,  Deán  de  la,  misma  iglesia,  y 
su  hermano,  cl  Marqués  de  Valle  Ameno,  se  hicieron  cargo  de  com- 
ponerla, dedicándola  á  la  Virgen  de  las  Angustias  de  Granada ;  cosa 
muy  natural  en  ellos,  que  eran  de  la  villa  de  Motril,  en  el  reino  dicho ; 
regalaron,  además,  para  esta  capilla,  una  hermosa  lámpara  de  plata, 
que  pesaba  145  marcos ;  finalmente,  el  señor  Deán  mandó  hacer  en  ella 
su  sepulcro  en  el  medio,  al  pie  del  altar  de  la  Santísima  Virgen,  y  ahí 
descansa.  Cubre  esle  sepulcro  una  losa  grande  y  muy  pesada,  con  un 
largo  epitafio  que  dice : 

"  Aquí  yace  ||  El  Sr.  Dr.  Dn.  Ildephon-  )|  so  Francisco  Moreno  y 
Castro  II  natural  de  la  Villa  de  Motril  de  ||  el  Reyno  y  Azpado.  de 
Grana  {]  en  España,  Colegial  q.  fué  en  el  ||  Mayor  de  Cuenca  de  la 
■Vnivd  II  de  Salamanca.  Con  el  grado  de  |[  Dr.  Theolo  en  la  de  Avila. 
Cañó-  II  nigo  Lectoral  de  la  St»  Iglesia  ||  de  Oviedo  Magistral  Exmr  || 
Sinodal,  Vicitador, Provisor  y  ||  Vicario  general  de  la  de  León  ||  y  Go- 
bernador de  su  Diócesi  ||  por  ausencia  q.  hizo  el  Prelado  ||  al  Conci- 
lio de  Roma:  Opositor  ||  á  la  Lectoral  de  Sevilla  Digni-  ||  dad  The- 
sorero  Chantre,  Arze-  ||  diano  y  Deán  de  esta  Sia  Iglesia  ||  Metro- 
politana de  Méxco  y  Gover-  ||  nador  de  est«  Arpado,  en  sede  ple- 
(NA)  II  (FALLE)  ció  Juebes  13  de  (DICIEMBRE)  de  1759  ||  de 
edad  de  62  (AÑOS)."  ' 

En  uno  de  los  altares  de  los  lados  de  esta  capilla  hay  una  imagen  del 
Santo  Joven  Tobías,  y  en  cl  de  enfrente  la  de  San  Pedro,  de  talla  y  ta- 
maño natural,  que  es  la  que  se  pone  en  el  altar  el  día  de  su  fiesta,  y  el 
de  la  de  su  ])risi6n :  engalanado  en  la  de  este  día  con  las  ropas  que  di- 
jimos; y  en  la  de  su  fiesta  titular  con  las  vestiduras  que  sirvieron  al 
Arzobispo  D.  Pedro  Fonte  el  dia  de  su  consagración,  y  que  regaló  con 
ese  objeto.  Había,  además,  para  el  santo  un  crucero  de  carey  con  nu- 
dos de  plata,  que  se  le  ponía  el  mismo  día. 

Capilla  de  San  Felipe  de  Jesús. 

La  primera  capilla  del  lado  del  Evangelio  está  dedicada  al  Proto- 
mártir  mexicano  San  Felipe  de  Jesús ;  mas  no  le  fué  dedicada  tan  lue- 
go como  se  tuvo  en  México  noticia  de  su  beatificación,  sino  algunos 
años  después. 

I  Lo  que  hemos  piieslo  en  d  epilaño  con  letras  versales  íalta  en  la  losa,  bo- 
rrado por  el  uso;  además,  en  él  está  errada  la  fecha  de  la  muerte  del  Sr.  More- 
no, que  no  acaeció  cl  día  13.  üino  cl  14  áe  Diciembre,  segt^n  consta  del  asiento 
hecho  en  la  foja  247,  vuelta,  del  Libro  de  Españoles  Difuntos,  núm.  18,  qac  s: 

n  el  archivo  del  Sagrario. 
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Aunque  la  Ciudad,  como  á  su  patrono,  le  hacia  anualmente  fiesta  en 
el  convento  de  San  Francisco,'  el  Cabildo  Eclesiástico  no  le  hacía 
ninguna, conlomiándose  con  rczarde  este  santo  en  el  día  que  le  fué  se- 
ñalado, como  rezaba  de  cualquiera  otro  de  los  comprendidos  en  el  mar- 
tirologio, sin  ninguna  distinción.  Al  fin  volvió  sobre  si,  y  por  instiga- 
ción del  Maestrescuelas,  que  era  devotísimo  del  Santo,  corriendo  el 
mes  de  Enero  del  año  1636,  acordó  dedicarle  un  altar  solemnemente 
y  hacer  algunas  otras  cosas  en  su  honor,  buscando  para  todo  ello  la 
cooperación  de  la  Ciudad.  A  este  fin  diputó  al  mismo  Dr.  Luis  de 
Herrera.  Dignidad  Maestrescuelas,  y  a.1  Dr.  Antonio  de  Esquivel,  ra- 
cionero, para  que  apersonándose  con  el  Ayuntamiento  le  instruyesen 
sobre  tres  puntos  propuestos,  suplicándole  que  les  prestase  su  ayuda 
para  llevarlos  á  efecto.  El  primero  fué :  que  la  Iglesia  se  creía  obliga- 
da á  lai  celebraTÍón  de  la  fiesta  anual  de  este  santo,  hijo  de  México,  y 
su  patrón ;  y  asi  la  tenia  dispuesta  para  el  dia  de  su  festividad,  que  era 
el  día  5  del  mes  siguiente ;  y  (jue  colocarían  al  santo  en  uno  de  ios  alta- 
res que  tenían,  porgue  no  ¡tabia  entonces  comodidad  para  más,  y  en  tanto 
que  la!  había ;  que  á  esta  fiesta  asistirían  Su  Excelencia  y  Su  Ilustrísi- 
ma,  y  que  suplicaran  á  la  Ciudad  que  asistiese  y  que  acudiese,  ade- 
más, con  las  demostraciones  de  júbilo  acostimibradas,  de  luminarías 
y  fuegos.  El  segundo  punto  era  que,  supuesto  que  por  rea!  decreto 
estaba  mandado  que  se  aumentasen  tres  parroquias  en  la  ciudad,  cu- 
yas diligencias  estaban  ya  hechas,  se  erigiese  una  en  la  casa  en  donde 
nació  el  santo,  y  con  titulo  de  su  advocación ;  á  lo  cual  ayudarían  la 
Iglesia-  y  el  Virrey.  El  tercero  y  último  punto,  que  la  Ciudad  tratara 
con  vivo  celo,  de  que  se  trajese  el  cuerpo  del  santo,  que  se  hallaba  en 
poder  de  los  PP.  de  la  Conlpaiñia  de  Jesús, '  y  cuando  esto  no  pudiera 
conseguirse,  se  trajese,  al  menos,  alguna  parte  del  cuerpo,  que  debía 
reposar  en  la  tierra  en  que  nació. 

Los  diputados  se  anunciairon  al  Ayuntamiento  como  tales,  en  el 
cabildo  de  18  del  mismo  Enero;  fueron  recibidos  en  la  puerta  de  la 
sala  de  sesiones  por  los  dos  regidores  menos  antiguos,  y  sentados,  el 
Dr.  Herrera  al  lado  izquierdo  del  Corregidor,  y  el  Dr.  Esquivel  des- 
pués del  Regidor  más  antiguo,  dieron  cuenta  á  la  Ciudad  de  su  come- 
tido, retirándose  en  seguida.  Remitieron  los  Regidores  tratar  este 
asunto  en  cabildo  extraordinario,  que  se  señaló  para  el  lunes  21. 

Reunidos  este  día,  acordaron  las  respuestas  siguientes:  al  primer 
punto,  que  la  Ciudad  tenia  j'a  dispuesto  celebrar  estai  fiesta,  en  su  día, 

1  Véase  calle  de  San  Felipe  <le  Jesús. 

z  Los  escritores  de  la  vida  de  esie  sanio  dicen  que  los  padres  agustinos  Ma- 
leo de  Mendo7a  y  Diego  de  Guevara,  recotfieron  el  cadáver,  le  rondnjcron  á 
Manila  y  le  depositaron  en  el  convento  de  su  Orden.  Rl  Cabildo  de  México  al- 
guna razón  tendría  para  afirmar  lo  que  dice. 
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en  la  iglesia  de  tos  PP.  Kranciscanos ;  pero  que  arreglaría  con  el  Pro- 
vincial (|ue  se  transfiriera  para  otro,  y  asistirla  á  la  de  !a  catedral ;  que 
habría  iluminación  c;encra,l,  víspera  y  (lia  (le  San  Felipe,  sin  perjuicio 
de  ia  que  también  habría  cuando  la  Ciudad  celebrara  la  suya.  En 
cnanto  al  scgimdo  pnnlo,  contestó :  que  para  la  erección  de  las  tres  pa- 
rroíjuias  se  habían  desifínado  iglesias  ya  hechas,  porque  el  Real  Era- 
rio no  estaba  cu  posibilidad  de  levantar  otras  nuevas ;  pero  que  si  al- 
gún devoto  (jueria  hacerla,  la  Ciudad  tomaría  con  el  Virrey  todo  el 
empeño  posible  para  que  fuese  en  la  casa  en  que  liabia  nacido  el  san- 
to. Con  rclacii'm  al  tercero,  ofreció  ponerse  de  acuerdo  con  el  Cabildo 
fCclesiástico  para  (|ue  juntos  escribieran  en  las  próximas  naos  á  los  Ca- 
bildi>s  Eclesiástico  y  secular  de  Manila,  en  orden  á  esta  diligencia;  y 
que  si  para  ello  fuesen  menester  dineros,  se  procurarían.  Esta  res- 
pñcsta.  escrita,  se  dio  á  los  Regi^lores  D.  André.s  de  Balmaceda  y 
D.  Antonio  de  Monroy  y  Figueroa,  para  que  la  entregaran  al  Cabildo 
Eclesiástico.  Se  acordó  igtialmcute  el  mismo  día,  que  la  víspera  del 
sanUí  en  la  noche  hubiera  luminarias,  y  el  mismo  día,  luminarias,  co- 
hetes y  comedias,  mandándolo  el  Corregidor  por  pregón.  El  Virrey. 
á  quien  se  díó  cuenta  con  lo  acordado,  contestó  que  en  la  mañana  se 
hiciera  la  fiesta  en  la  cate<lral  y  en  la  tarde  en  San  Francisco,  y  que  á 
entrambas  se  asistiera.  Leyóse  esta  respuesta  en  cabildo  de  25  de  Ene- 
ro, y  así  quedó  acordado. 

Esto  constituía  siempre  una  irregularidad,  con  la  cual  no  estaba  la 
Ciudad  conforme,  y  en  acuerdo  posterior  resolvió  hacer  su  fiesta  se- 
paradamente el  domingo  infraoctava  del  santo,  y  así  se  practicó  desde 
enlonces  hasta  nuestros  dias- 

La  fiesta  de  la  catedral,  que  fue  propiamente  la  primera  de  la  serie 
continuada  después,  tuvo  de  singular  la  bendición  y  colocación  cu  su 
aliar  de  la  imagen  dd  santo:  ésta  era  de  talla,  de  cuerpo  entero,  re- 
presentándole crucificado  en  la  forma  que  le  vemos  hoy,  con  una  dia- 
dema de  plata,  calada,  sobredorada  y  con  serafines.  Se  guardó  esta 
imagen  en  la  .sala  capitular;  allí  la  bendijo  el  Arzobispo  D.  Francis- 
co Manso  y  Zúñiga,  y  luego  fué  llevada  en  procesión  solemne  hasta 
el  aliar  que  se  le  dispuso. 

E!  tiempo,  que  tiene  poder  bastante  para  perfeccionar  las  cosas  y 
para  destruirlas,  fué  poco  á  poco  minorando  la  fiesta  de  San  Felipe 
de  Jesús:  por  muchos  años  quedó  como  privada  de  la  catedral,  dota- 
da con  $150  por  el  Dr.  Herrera,  y  aunque  asistían  á  ella  el  Virrey,  el 
Aríi)l>ispo  y  la  Ciudad.  1(»  hacían  sin  obligación  ninguna,  por  efecto 
de  buena  crianza,  convidados  que  eran  por  el  Cabildo  Eclesiástico.  El 
ano  [6R2  comenzó  la  costumbre  de  qne  el  dia  4  de  Febrero,  en  la  tar- 
de, las  dos  comuiiidacles  de  San  Francisco  y  San  Diego,  reunidas. 
traían  á  San  Felipe  de  Jesús,  en  procesión,  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
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cisco  á  catedral,  donde  se  celei>rabait  desde  las  primeras  vísperas  en 
la  tarde,  su  fiesta  al  día  siguiente  y  en  la  tarde  las  segundas  vísperas ; 
ios  religiosos  de  ambas  comunidades  tomaban  asiento  en  el  coro  con 
los  CaHi'.niffos  y  desenipcñalian  el  pulpito,  alternativamente,  un  año 
los  franciscanos  y  el  otro  los  dieguinos. ' 

\'cia  la  Ciudad  de  México  con  cierto  disgusto  (|ue  á  las  fiestas  de 
San  Gregorio  Taumaturgo  y  Santa  Rosa  María,  igualmente  patronos 
de  la  Ciudad,  asistieran  todos  los  tribunales,  dándoles  con  su  asisten- 
cia mayor  lucimiento,  y  no  se  hiciera  otro  tanto  con  la  del  Protomár- 
tir  Mexicano,  habiendo  sido  declarado  patrón  déla  ciudad  de  México 
y  siendo  oriundo  de  la  misma  ciudad.  Expuso  estas  razones  al  Rey. 
por  medio  de  su  apoderado  en  la  Corte,  esforzándolas  lo  mejor  que 
pudo,  solicitando  que  fuese  declarada  fiesta  de  tabla,  con  asistencia  de 
la  Real  .-\ndiencia  y  Tribunales,  en  la  forma  acostumbrada.  D.  Car- 
los 11,  oido  el  parecer  del  Consejo,  no  tuvo  inconveniente  en  conce- 
der lo  que  se  le  pedia,  por  cédula  firmada  en  Buen  Retiro  á  25  de  Ma- 
yo de  i68g :  desde  entonces  alcanzó  la  fiesta  de  nuestro  santo  el  ma- 
yor ésp!en<Íor  que  era  posible  darle. 

El  atraso  en  que  estaba  por  aquellas  fechas  la  obra  de  la  catedral, 
no  permitía  á  los  Canónigos  grande  liolgura  en  sus  movimientos,  y 
así  fué  (|Ué  el  Maestrescuelas,  Dr.  I.uÍs  de  Herrera,  ordenó,  acaso  sin 
contar  con  el  Deán,  que  la  imagen  de  San  Felipe  fuese  colocada  en  el 
altar  de  la  capilla  de  la  Santa  Cena,  que  era  la  segunda  del  lado  del 
Evangelio,  esto  es,  la  contigua  á  la  que  aliora  tiene  nuestro  santo,  y 
aiún  presentó  un  memorial  al  Virrey.  Conde  de  Salvatierra,  para  que 
lo  autorizara ;  mas  como  esa  capilla  era  del  patronato  de  la  Archico- 
fradia  del  Santísimo  Sacramento  y  Cariilad,  se  le  corrió  traslado  de 
la  pretensión  del  Sr.  Herrera.  El  Rector  y  Diputados  de  la  Archico- 
fradia  la  contradijeron,  apoyándose  en  su  derecho  y  en  la  posesión  en 
que  estaban  de  la  capilla ;  en  vista  de  lo  cual  el  Virrey,  por  decreto, 
de  9  de  Marzo  de  1638.  mandó  que  pasándose  el  rrlahlo  qve  hoy  está  co- 
locada en  esta  Santa  f  iglesia  del  glorioso  Protoiiiártir  San  Felipe  de  Jesús 
á  la  capilla  que  le  está  señalada,  pueda  la  Cofradía  del  Santísimo  Sacra- 
mento pasar  el  retablo  de  la  Cena  á  su  antiguo  lugar A  consecuen- 

i'ia  de  este  mandado  fué  colocado  el  santo  mexicano  en  su  capilla 
propia. 

Puede  haber  contribuido  á  la  colocación  interina  de  San  Felipe  en 
Ja  capilla  de  lai  Cena,  que  la  .suya  aún  no  estaba  terminada:  la  dispuso 
v  adornó  á  su  costa  el  Dr.  Herrera;  mas  no  pudo  hacerlo  todo  perso- 
nalmente, porque  le  arrebató  la  muerte;  dejó,  sí,  encargado  el  cuida- 

I  Compendio  de  Noticias  Mexicanas,  por  D,  Juan  Francisco  Sahagiin  df 
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do  de  la  obra  y  el  del  culto  del  santo,  al  Dr,  D.  Juan  Díaz  de  Arce, 
su  sucesor  en  la  maestrescolía,  quien  llevó  á  su  término  la  obra  con  la 
misma  eficacia  con  que  la  liabia  comenzado  el  Sr.  Herrera. 

'Adornalwn  esta  capilla  varios  objetos:  entre  éstos  un  lienzo  gran- 
de, pendiente  en  su  muro  derecho,  en  el  cual  estaba  representada  la 
primera  procesión  que  en  esta  ciudad  se  hizo  en  honor  de  nuestro  san- 
to, y  fué  el  día  5  de  Febrero  del  año  1629.  El  placer  que  en  la  genera- 
lidad de  los  habitantes  difundió  la  circunstancia  de  ser  mexicano  el 
santo  que  se  celebraba,  liabría  sido  suficiente  para  que  se  conservara 
en  un  lienzo  la  memoria*  de  esta  procesión ;  pero  acaso  contribuyó  más 
eficazmente  á  poner  en  ejercicio  los  pinceles, el  haber  asistido  átoda  la 
fiesta  Doña  Antonia  Martínez  de  las  Casas,  madre  del  Bienaventurado 
Felipe  de  Jesús,  y  el  haber  ido  en  la  procesión  al  lado  derecho  del  Vi- 
rrey. Muchos  años  permaneció  ese  lienzo  en  esta  capilla,  hasta  que  qn 
señor  Deán,  y  no  de  los  antiguos,  le  mandó  quitar ;entonces  el  P.Don 
Agustín  Villalobos  le  recogió  y  le  llevó  á  la  iglesita  de  San  Antonio 
Tomatlán,  en  donde  se  guardó  algún  tiempo ;  pero  cuando  el  P.  Don 
Antonio  Planearte  comenzó  á  edificar  el  templo  que  dedicó  á  San  Fe- 
lipe, en  la  antigua  capilla  de  Aranzazu,  de  orden  verbal  del  Sr.  Arzo- 
bispo Labaslida,  le  recogió  y  trasladó  al  coro  del  convento  de  lai  En- 
carnación :  porque,  según  dijo,  con  él  misino  quería  adornar  el  nuevo 
templo,  ó  bien  que  sirviera  de  original  para  frescos  en  las  bóvedas. 

No  faltaron  ricpiezas  á  la  familia  de  San  Felipe :  mas  la  fortuna,  que 
nunca  tiene  quieta  su  rueda,  condujo  al  hospital  de  Jesús,  el  año  1677. 
á  Petronila  de  las  Casas,  sobrina  de  nuestro  santo,  y  en  él  murió  el  día 
,^  de  Diciembre  de  dicho  año.  El  Arzobispo,  D.  Fray  Payo  Enríquez 
de  Rivera,  que  desempeñaiba  juntamente  el  cargo  de  Virrey,  mandó 
que  fuese  sepultado  su  cadáver  enel  presbiterio  de  laicapilla  de  su  tío : 
que  hiciesen  el  enlierro  los  curas  del  Sagrario ;  que  acompañasen  el  ca- 
dáver una  parte  del  clero,  la  compañía  de  tropa  del  Palacio  y  los  fa- 
miliares del  mismo  Arzobispo,  y  asi  se  ejecutó.  Asistieron,  además, 
los  religiosos  de  San  Francisco  y  San  Diego,  y  aquéllos  cargaron  el 
cadáver.  ■ 

Nueve  años  ilespués.  el  día  ,í  de  Diciembre  de  1686,  fué  también 
sepultarla  en  esta  capilla  la  Sra.  Doña  ^ía^ía  Poblete.  hermana  del 
Dr.  D.  Juan  de  Poblete,  que  murió  de  Deán  el  8  de  Julio  de  1680. 
.\sistió  á  su  entierro  el  Cabildo  Eclesiástico  y  numeroso  concurso, 
honra  que  se  le  ílispensó,  no  por  haber  sido  hermana  del  Deán  ni  por 
ser  tía  del  Dr.  D.  Juan  Millán  y  Poblete,  que  ocupaba  á  la  sazón  una 
silla  en  el  Coro,  sino  porque  desde  tiempos  atrás  había  sabido  per- 
suadir á  muchos  diestramente,  que  Santa  Teresa  de  Jesús  obraba  por 
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Sil  mano  un  milagro,  consistente  en  que  molidos,  reducidos  á  polvo  y 
puestos  en  un  vaso  de  agua,  ciertos  panecillos  con  una  imagen  de  la 
santa  previamente  impresa  en  ellos,  volvía  á  formarse  el  panecillo, 
con  la  misma  fomia-  y  dimensiones  del  que  había  sido  desliedlo  y  aun 
con  la  misiihi  imagen,  sobrando,  además,  harina.  De  este  hecho  mandó 
hacer  información  Jurídica  el  Arzobispo  D.  Fra>-  Payo,  y  declarado 
cierto,  en  aquella  época,  se  celebró  como  milagroso,  primeramente  en 
la  iglesia  de  San  Sebastián,  de  religiosos  carmelitas  descalzos,  el  día  2 
de  Enero  del  año  1678.  A  esta  solemnidad  asistió  el  mismo  Arzobispo 
con  ei  Cabildo  Eclesiástico,  el  Ayiuilamiento  de  la  ciudad  y  todas  las 
religiones,  y  predicó  el  Dr.  D.  Isidro  Sariñana. ' 

El  dia  22  del  mismo  mes  y  año  se  celebró  también,  con  igual 
motivo,  otra  función  solemne,  aunque  de  menos  suntuosidad  que  la 
anterior,  en  la  iglesia  del  convento  de  San  José,  de  religiosas  car- 
melitas descalzas,  en  la  cual  desempeñó  el  pulpito  el  M.  R.  P.  An- 
tonio Núñez  de  Miranda,  de  la  Compañía  de  Jesús :  .y  muerta,  al  fin, 
Doña  María  Poblete  en  olor  de  santidad,  se  le  dio  la  honrosa  sepul- 
tura que  dijimos. 

Quiso  el  Arzobispo  D.  Francisco  de  Aguiair  y  Seijas  ser  sepultado 
en  la  capilla  de  San  Felipe :  pero  su  voluntad  no  fué  cumplida,  sin  que 
sepamos  por  qué,  y  23  añ,os  descansó  en  la  bóveda  destinada  en  el  áb- 
side del  teniplo  para  sepulcro  de  los  Arzobispos,  bajo  el  altar  de  los 
Reyes,  que  entonces  todavía  no  habia.  Sin  embargo,  la  memoria  de  su 
deseo  se  conservó  viva  en  un  sobrino  suyo,  D,  Francisco  Parcero. 
quien  llegó  á  ser  Chantre  de  la  catedral.  Siéndolo,  promovió  la  tras- 
lación de  los  restos  de  su  tío,  y  á  sus  expensas  se  hizo  en  la  madru- 
gada del  día  6  de  Diciembre  del  año  1721.  á  fin  de  precaver  el  nume- 
roso concurso  que  hubiera  atraído  la  curiosidad.  Encerró  los  restos 
en  tres  cajas :  la  primera  de  plomo,  la  segunda  de  madera  de  cedro  y 
la  tercera  de  piedra,  que  es  la  que  le  sirve  de  sepultura  actual,  al  latió 
derecho  de  la  capilla.  Esta  caja  está  cubierta  con  una  losa  de  tecali, 
en  la  cual  se  lee  el  siguiente  epitafio,  qnc  también  se  halla  grabado  en 
otra  lámina  de  metal  dentro  de  la  caja : 

"  Siste  viator  ||  Meta  namque  viatoris  sepulcbrum  est  [|  Indicum 
si  quaeris  thesaurum  Í|  in  corde  terrae  sepultum,  ñeque  cor.  ñeque  j| 
Thesaurum  ¡nvenies:  vtrumque  enim  ||  manus  pauperum  deportave- 
re  II  Tanti  viri  illius  |[  Qui.  vt  Thesaurum  inveníret  coeleslem  ||  te- 
rrestres divitias  c'oelo  condidit  ||  Corde,  ore,  mann,  |l  Pastor  ocula- 
tissinius,  II  Qui  ordinavit  in  se  charitatem  erga  Deum  et  |[  proximum, 
maiore  qua  potuit  dilectione  animam  ||  suam  pro  ovibus  et  pauperibus 
posuit  II  Et  requievit  in  pace  ||  ILLUSTRISSIM  D.  D.  D.  FRAN- 
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CIS  II  De  AcuiAH  ET  siirXAS  ||  Episcopiis  electus  Guadalaxarensis 
propri  Miclioacanensis  ||  ac  tándem  (I  Arcliiepísp.  Mexicans,  ||  Die  14 
Augusti  auno  1698  ||  Yacct  traiispossitus  liúc.  Anno  ||  MDCCXXI." 
Este  epitafio,  que  no  es  un  modelo  de  bien  decir,  tampoco  da  idea 
completa  de  Jas  virtudes  del  difunto :  alaba,  es  cierto,  su  liberalidad 
,  con  los  pobres :  pero  ni  la  más  le\'e  alusión  hace  al  empeño  que  tomó 
en  la  mejora  de  las  costumbres  públicas,  procurando  desterrar  el  per- 
nicioso juego  de  gallos.' 

Junto  al  muro  del  lado  derecho  de  esta  capilla  hubo  un  altar  dedi- 
cado á  San  Carlos  Fiorromeo.  que  se  quitó  el  año  1838  para  disponer 
el  sitio  en  la  forma  que  tiene,  y  proporcionar  descanso  pasajero  á  los 
restos  mortales  del  Generalísimo  D.  Agustín  de  Iturbide  y  Arámburu, 
Libertador  de  México.  La  permanencia  de  estos  restos  en  este  lugar 
debe  ser  transitoria,  porque  su  final  destino  es  que  sean  colocados  en 
la  urna  destinada  á  los  de  los  primeros  héroes  de  la  independencia, 
conforme  al  texto  del  articulo  segundo  del  decreto  de  3  de  Noviembre 
de  1833.  En  este  decreto,  blasonando  de  justo  eJ  Congreso,  así  como 
castigaba  á  los  usurpadores  de  los  derechos  de  la  Nación,  recompensa- 
ba las  buenas  acciones  de  sus  hijos,  por  lo  cual  reconocía  á  D.  Aguslin 
de  Iturbide  como  tino  de  los  principales  autores  de  su  independencia. 
por  haberla  proclamado  en  Iguala  y  akan::ádoh,  dice,  con  prudencia  y 
vahr. 

En  cumplimiento  de  este  decreto,  que  así  lo  mandaba,  se  trajeron  de 
Padilla  á  México,  el  mes  de  Octubre  del  año  1838,  las  cenizas  del  cau- 
dillo que  consumó  nuestra  independencia,  para  reunirías  en  un  solo  tú- 
mulo con  la's  de  los  héroes  que  la  iniciaron:  mas  este  túmulo  no  se  ha 
hecho  todavía,  y  esperan  su  construcción,  descansando  en  el  altar  de 
los  Reyes,  Hidalgo  y  sus  compañeros  de  armas,'  y  en  la  capilla  de 
San  Felipe  de  Jesíis,  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Se  guardan  estas  cenizas  en  una  urna  de  madera  de  tamaño  y  for- 
ma comunes,  en  su  cara  anterior,  escrito  de  pincel  un  pobre  epitafio. 
obra  del  General  D.  José  María  Tomel,  que  no  corresponde  ni  á  la  re- 
putación de  su  autor,  ni  á  la  magnitud  del  héroe ;  dice  así : 

"  Agustín,  de.  Iturbide.  ¡|  Autor,  de.  la.  Independencia.  Mexicana.  || 
Compatriota.  Llóralo.  ||  Pasajero.  Admíralo.  [¡  Este,  monumento, 
guarda,  las.  cenizas,  de.  un.  héroe.  ||  Su  alma,  descansa,  en.  el.  seno, 
de.  Dios." 

Al  lado  izquierdo  de  la  capilla,  frente  al  altar  de  San  Carlos,  se  con- 
serva todavía  desde  tiempos  bien  antiguos,  un  altar  dedicado  á  Santa 
Rosa  de  Lima,  y  en  el  medio  de  ella  pendía  una  lámpara  de  plata  con 

1  Véase  e.sla  palabra. 

2  Los  restos  de  eslos  héroe.s  fueron  sacados  de  la  cripta,  y  están  en  la  ca- 
pilla de  Señor  San  José.— (V.  de  P.  A.) 
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peso  de  noventa  y  cuatro  marcos,  que  ardía  constantemente,  cuyo 
gasto  (le  aceite  y  cuidado  dejó  dotado  D.  Andrés  de  Carvajal,  y  a'caso 
él  fué  quien  regaló  la  lámpara.  Esta  lámpara,  con  otras  piezas  de  que 
daremos  noticia,  se  mandaron  fundir  por  aciterdo  del  Cabildo  de  i6  de 
de  Abril  do  1847,  para  satisfacer  el  préstamo  que  impuso  á  lai  catedral 
el  General  Santa-^Anna,  ó  D.  Pedro  María  Anaya,  que  gobernaba  en 
su  nombre,  para  la  guerra  contra  los  yaiikees. 

Fuera  de  la  reja  que  cierra  la  capilla,  hacia  la  derecha,  se  conserva  la 
fticnlc  bautismal  de  donde  se  tomó  el  aguai  con  que  se  lavó  al  niño  Feli- 
pe la  mancha  del  pecado  original :  es  sn  laza  de  una  sola  pieza,  de  pie- 
dra berroqueña  negra,  de  poco  más  de  una  vara  de  diámetro,  con  una 
cubierta  de  madera  en  forma  de  cúpula;  cubierta  y  taza  todo  dorado. 
Está  resguardada  por  una  reja  cuadrada,  de  maulera  y  balaustres  tor- 
neados, con  puerta  y  llave.  En  la  parte  alta  de  la  reja,  corrido  en  las 
cuatro  caras  de  ella,  se  lee  la  siguiente  inscripción :  "En  esta  pila  fue 
"  bapli::ado  el  Glorioso  Mártir  San  Felipe  de  Jcsiis,  Natural  de  esta  Muy 
■-'  Noble  y  Leal  Ciudad  de  México. — Se  reediñeó  el  año  de  ¡J^8."  Y  en  es- 
te año,  al  retocarla,  pintándola  y  dorándola  de  nuevo,  se  alteró  la  ins- 
cripción, porque  antes  decía :  "En  esta  pila  fué  Bapii::ado  el  Gloriosissi- 
'•  mo  Mártir  del  lapón  San  Felipe  de  Jesús,  Crioüo  de  esta  Ciudad  de  Mé- 
"  xico  y  su  Patrón."  ' 

En  el  mismo  año  1798,  como  medida  de  aseo,  se  quilo  la  costumbre, 
que  hasta  entonces  había  habido,  de  que  el  día  de  la  fiesta  del  santo,  5 
de  Febrero,  se  llenaba  de  agua  bendita  esa  fuente  y  la  tomaban  los  fie- 
les para  llevarla  á  sus  caisas. 

El  Papa  Alejandro  VII  concedió  á  esta  capilla  tres  indulgencias  es- 
peciales: la  una  plenaria.  con  remisión  de  culpas  para  todos  los  fieles 
que  en  estado  de  gracia  la  visitaren  desde  las  primeras  vísperas  del 
santo  hasía  puesto  el  sol  de  sn  día,  orando  por  las  necesidades  de  la 
iglesia ;  la  misma  indulgencia  se  gana,  con  las  mismas  condiciones,  el 
día  de  Santa  Úrsula;  y  la  tercera,  otra  indulgencia  plenaria,  aplicable 
por  los  difunto-s,  para  cualquier  sacerdote,  como  sea  de  la  misma  igle- 
sia, que  celebrare  misa  de  réquiem  el  día  de  la  Conmemoraaión  de  los 
Difuntos,  cualquier  día  de  la-octava  y  todos  los  lunes  del  año. 


I  Vida,  Martirio  y  Beaiifieacíón  de  San  Felipe  de  Jesús,  por  el  P.  Fr.  Balta- 
sar de  Medina;  cap.  i.  Del  cap.  XVIII  de  la  misma  obra  hemos  tomado  tam- 
bién algunas  otras  de  las  noticias  que  public.imos.  Esta  pila  fué  traída  k  csic 
logar  después  del  día  30  de  Mayo  de  1648  que  se  estrenó  la  nueva. 

Véase  en  el  Apéndice  á  la  Epigrafia  del  caballero  D.  Jesús  Galindo  y  Vi- 
lla, pig.  363.  la  brillante  Disquisición  acerca  de  esta  fuente,  en  la  cual  prueba 
con  sólidos  fundamentos  que  es  una  conseja  ó  leyenda.— (V.  de  P.  A.) 
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Capilla  de  ¡a  Sania  Cena. 

La  segunda  capilla  del  lado  del  Evangelio  se  llamó  de  la  Santa  Ce- 
na, porque  estuvo  al  cuidado  de  la  Archicofradia  del  Santísimo  Sa- 
cramento, que  tenía  por  patrón  el  Misterio  de  la  Eucaristía,  y  le  re- 
presentó en  un  lienzo  en  el  acto  de  su  institución  en  la  última  cena  de 
Jesús  con  sus  discípulos. 

Esta  cofradía  fué  fundada  el  día  16  de  Junio  el  año  1538.  Referían 
los  cofrades  el  origen  de  ella  de  esta  manera:  el  dia  dicho,  que  en  ese 
año  cayó  la  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad,  después  de  una  función  so- 
lemnísima celebrada  en  la  iglesia  de  San  Frasicisco  en  honor  del  San- 
to Misterio,  se  quedaron  á  comer  en  el  convento  varios  caballeros 
principales  de  la  ciudad.  Concluida  la  comida,  un  hermano  lego  de  la 
propia  comunidad,  sabiendo  que  en  la  parroquia  principal  no  tenía 
lámpara  el  Santísimo  Sacramento,'  propuso  que  para  sostenerla,  los 
señores  presentes  formaran  una  cofradía,  que  promoviera  también  el 
culto  de  la  niaijestad  de  Dios.  Aceptada  la  idea,  se  inscribieron  en  ella 
casi  todos  los  que  allí  se  hallaban,  reuniéndose  en  el  acto  cantidad  más 
que  suficiente  para  llenar  su  primer  objeto,  que  desde  luego  se  puso 
en  ejecución ;  y  tal  incremento  tomó  esta  cofradía,  que  al  cabo  de- tres 
meses,  contando  con  mai>'orcs  recursos,  pensó  en  extender  sus  mani- 
festaciones de  culto. 

Buscó  desde  luego,  como  era  debido,  la  aprobación  del  Ordinario,  é 
igualmente  ocurrió  á  Roma  por  la  confirmación  apostólica,  con  el  ca- 
rácter de  Archicofradia,  porque  ni  se  creía  inferior  á  la  archicofradia 
de  Caballeros,  fundada  en  la  iglesia  <le  la  Santa  Veracruz  por  D.  Fer- 
nando Cortés,  ni  quería  ser  menos  que  cualquiera  otra  que  se  fun- 
dara después;  y  con  este  carácter  la  confirmó  el  Sr.  Paulo  II I  por  bu- 
la expedida  en  Roma  á  30  de  Noviembre  de  1539,  dándole  facultad  de 
hacer  estatuios  y  ordenanzas  para  su  gobíenw,  y  de  anular  las  qiic  na  con- 
viniese observar.  En  los  Estatutos  (jue  hicieron,  quedó  establecido  que 
la  Congregación  seria  representada  y  admini.strada  por  un  Rector, 
cuatro  Diputados  y  dos  Mayordomos,  elegidos  de  entre  ellos  mismos 
anualmente,  el  día  2  de  Julio,  que  se  celebra  la  Visitación  de  la  Santísi- 
ma Virgen  á  su  prima  Santa  Isabel.  Estos  delegados  formaban  lo  que 
se  llama  Mesa,  y  tenían  un  secretario,  empleado  perpetuo  y  con  sab- 

Nacida  esta  hermandad  en  el  convento  de  San  Francisco,  más  por 

I  Esla  Irarficii'm  se  conservaba  cnire  los  cofrades  y  ,í«s  dependientes;  varias 
veces  la  oimos  de  boca  de  su  último  Secretario,  Lie.  D.  Mariano  Tcara,  que  lo 
filé  mucíios  años.  Fuera  de  la  noticia  del  origen,  hemos  tomado  lodo  lo  demis 
de  un  documento  que  daremos  á  eonoeer  al  ketor  más  adelante. 
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costumbre  que  por  expresa  deliberación  permaneció  aílí  el  espacio 
de  seis  años ;  pero  como  el  templo  en  donde  ejercitaba  sus  actos  de 
piedad  era  la  catedral,  en  el  curso  de  este  tiempo  los  cofrades  solicita- 
ron pasarse  á  ella.  Para  concederlo  el  Emperador,  mediaron  los  infor- 
mes del  Cabildo  Eclesiástico  y  del  Virrey,  que  fueron  favorables ;  y 
aún  se  pidió  á  Roma  que  autorizara  la  traslación,  como  la  a-utorizó  el 
Sr.  Pío  V,  por  bula  del  año  1572,  á  consecuencia  de  lo  cual  se  realizó 
el  día  7  de  Noviembre  del  mismo  año,  mediando  ciertas  calpitulaciones, 
entre  el  Sr.  Zumárraga,  con  acuerdo  de  su  Cabildo,  y  el  Rector  de  la 
Are  h  i  cofradía,  autorizado  por  ella.  Juntamente  con  la  bula  mandó  el 
Sr.  Pío  V  á  los  cofrades  un  Samto  Cristo  con  varias  indulgencias,  que 
les  sirviera  de  insignia,  y  le  sacaran  de  la  iglesia  sólo  en  las  procesio- 
nes en  que  saliera  el  Santísimo  Sacramento. 

Las  capitulaciones  ó  convenios,  que  solían  llamarse  entonces  tam- 
bién con  el  nombre  de  asientos,  imponían  deberes  y  concedían  dere- 
chos recíprocamente  á  los  contratantes :  en  el  caso  presente,  la  Archi- 
cofradia  quedó  obligada,  entre  otras  cosas,  á  mantener  encendidas  dos 
lámparas :  la  una  delante  del  altar  mayor,  y  la  otra  delante  del  sagra" 
rio  en  donde  se  depositara  el  Sacramento,  y  á  dar  la  cera  necesairía  pa- 
ra acompañar  al  Viático,  para  las  ñestas  del  Jueves  y  Viernes  Santos  y 
su  monumento,  la  del  Corpus  Chrjsti  y  su  octavario,  y  la  del  domingo 
tercero  de  cada  mes.  La  catedral,  por  su  parte,  contrajo  la  obligación 
de  darles  una  capilla  en  la  cual  pusieran  su  retablo  de  U.  Santa  Cena, 
que  les  servía  de  imagen  titular,  y  una  sala  donde  pudieran  celebrar 
sus  juntas  y  guardar  los  menesteres  para  cumplir  las  mismas  obliga- 
ciones que  contraían,  como  eran  el  palio,  los  cirios,  arandelas,  guio- 
nes, etc.,  etc. 

No  hemos  podido  averiguar  el  nombre  con  que  se  fundó  esta  con- 
gregación en  San  Francisco ;  pero  en  los  papeles  que  tenemos  á  la  vis- 
ta, se  asegura  que  su  instituto  y  nombre  eran  otros,  y  al  pasar  á  la  ca- 
tedral cambió  de  nombre ;  y  como  aquí  se  llama  del  Santísimo  Sacra- 
mento y  CARIDAD,  atento  su  origen,  suponemos  sin  violencia  que  el 
primer  nombre  fué  el  que  desde  el  principio  tuvo,  y  que  realmente  no 
se  le  mudó,  sino  que  se  le  anadió  después  el  de  Candad.  De  la  altera- 
ción de  nombre,  incluido  en  el  proyecto  de  traslación,  se  dio  previa 
noticia  á  Su  Santidad,  y  se  sirvió  de  aprobarla  en  la  misma  bula  de 
1544.' 

Fué  costumbre  en  aquella  época  que  á  los  enfermos  se  llevaba  el 
Sagrado  Viático,  no  en  coche,  sino  bajo  palio,  alumbrando  algunos 
devotos.  La  Archicofradía,  á  ñn  de  llenar  de  una  manerai  más  decoro- 

I  No  cortocemos  el  teicto  de  esta  bula;  en  los  papeles  que  poseernos  referen- 
tís  á  esta  corporación,  se  dice  de  ella  lo  que  venimos  aprovechando;  cáSlase 
también  el  día  en  que  fué  expedida. 
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sa  la  obligación  contraída,  dotó  desde  luego,  con  $228  anuales  cada 
uno,  seis  capellanes  sacerdotes,  que  llevaran  las  cuatro  varas  del  palio, 
la  pértiga  y  el  guión,  y  número  de  niños  clerizones,  que  fueran  alum- 
brando con  haciías  de  cera,  formando  el  conjunto  una  procesión  pe- 
queña, pero  decente. 

Pobre  estaba  la  catedral  por  aquellos  dias,  y  sus  funciones  religiosas, 
si  bien  tenian  la  severidad  y  decoro  que  la  religión  exige,  no  se  hacían 
con  el  esplendor  que  los  fieles  deseaban :  la  cera  que  se  ponía  en  los 
altares  era  la  que  pediai  el  rito ;  mas  no  se  ponía  tanta  cuanta  podía  co- 
locarse en  candeleros  y  arañas  para  adorno  del  templo.  La  Archico- 
(radía  del  Santísimo  vino  á  subsanar  esta  failta  dando  la  cera  para  las 
ñestas  dichas,  y  dándola  con  sobrada  liberalidad. 

No  nos  ha  sido  posible  saber  si  por  efecto  de  capitulaciones  poste- 
riores ó  por  mera  largueza  de  los  señores  de  la  cofradía,  se  hicieron 
ellos  también  cargo  de  otros  gastos ;  ello  si  fué  cosa  cierta  que  hacían 
los  del  Lavatorio  el  Jueves  Santo ;  que  á  su  costa  se  repartían  velas  ci 
dia  de  ia  Candelaria  aJ  Virrey,  Audiencia  y  Tribunales;  á  la  Ciudad, 
y  á  los  mismos  capitulares ; '  daban  la  necesaria  para  la  fiesta  del  29 
de  Noviembre,  y  para  las  misas  de  aniversario  que  con  gran  pompa 
se  celebraba  anualmente  por  los  difuntos;  gastaban  en  alfombra,  pa- 
lios, macetas,  guiones  y,  acaso,  en  otras  cosas  que  ignoraoiios  por  mu- 
chas ó  por  extraordinarias,  prestando  con  todo  ello  un  servicio  eficaz 
á  la  catedral. 

Cuando  los  cofrades  se  consideraron  ya  en  ella  seguros,  y  disfru- 
tando de  la  estimación  de  su  Cabildo,  quisieron  que  su  cofradía  tuvie- 
se mayor  autoridad  y  aún  más  segura  duración,  exceptuándola  de  la 
jurisdicción  del  Ordinario.  A  este  fin,  ocurrieron  á  Romai  el  año  1560, 
solicitando  que  fuese  agregada  á  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letrán,  con 
participación  de  todas  sus  gracias  y  exenciones.  El  Cabildo  de  aque- 
lla catedral  así  lo  acordó,  imponiéndole  la  obligación  de  acudir  cada 
15  años  para  que  se  le  renovara  el  privilegio,  obligación  de  que  fueron 
remitidos,  á  su  solicitud,  el  año  1577,  que  fué  la  vez  primera  que  ocu- 
rrieron por  la  revalidación,  quedando  desde  entonces  perpetuamente 
agregados  á  la  iglesia  lateranense  de  Roma. 

La  crecida  cantidad  de  cera  que  esta  corporación  gastaba  en  todos 
los  actos  del  culto  que  corrían  bajo  su  cuidado,  y  los  cortos  fondos 
fijos  con  que  contaba  para'  comprarla,  la  obligaron  á  proponer  como 
arbitrio  para  procurársela,  el  que  cada  persona  que  quisiese  asentarse 
en  la  congregación,  diera  cuatro  libras  de  cera  de  limosna  á  su  ingre- 

I  Tal  era  la  profusión  con  qne  abastecían  los  cofrades  i  la  catedral,  que  c! 
día  2  de  Febrero  de  17.50  se  repartieron  en  la  ficsla  de  la  Candelaria  20  arrobas 
de  cera  en  velas,  que  iinporUron  $615.— Noticias  Mexicanas,  por  D.  Francisco 
Sabagún  Arévalo  Ladrón  de  Guevara;  dia  dicho. 
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so  en  ella.  Aunque  el  medio  pareció  bien,  no  obstante  la  facultad  que 
tenía  concedida  por  el  Sr.  Paulo  III  para  reformar  ó  añadir  sus  Cons- 
tituciones, no  quisieron  dar  entrada  á  esta  adición  sin  previa  consulta 
de  la  Santa  Sede,  la  cual  se  sirvió  de  aprobarla  por  bula  del  año  1575. 
El  gran  número  de  miembros  que  contaba  esta  Archicofradia,  la  ex- 
celencia y  calidad  de  ellos  y,  sobre  todo,  lo  mucho  que  contribuían 
al  esplendor  del  culto,  exigían  de  justicia  que  se  les  hiciese  alguna  dis- 
tinción pública,  y  el  no  disfrutarla,  viéndose  confundidos  con  los  de- 
más concurrentes  al  templo,  los  lastimaba  profundamente.  Euscando 
remedio,  el  Dr.  Luis  de  Villanueva  Zapata,  que  era  Rector,  en  compa- 
ñía de  Safvador  Baeza,  Diputado,  ocurrió  al  Cabildo  Eclesiástico  el 
año  1603,  pidiéndole  que  en  los  días  de  la  Candelaria,  asi  como  subían 
á  recibir  las  velas  al  altar  mayor  de  niano  del  Preste,  el  señor  Virrey, 
Oidores,  y  el  Cabildo  y  regimiento  de  la  Ciudad,  luego,  consecutiva- 
mente, subiesen  y  las  recibiesen  el  Rector,  Diputados  y  Mayordomos 
de  la  Archicofradia,  y  lo  mismo  fuese  el  miércoles  de  ceniza  y  el  do- 
mingo de  Ramos,  para  recibir  la  ceniza  y  ramos.  Pretendió  igualmen- 
te, que  en  parte  señalada,  con  el  mismo  Cabildo,  se  les  diese  asiento 
para  disfrutar  de  las  representaciones  que  se  hacían  el  día  de  Corpus 
y  su  octava. 

Para  allanar  el  camino,  trató  antes  este  punto  con  el  Conde  de  Mon- 
terrey, el  cual  fué  servido  de  escribir  un  billete  al  Deán  de  esta  igle- 
sia, en  que  le  decía  que  por  lo  que  tocaba  á  Su  Excelencia  y  á  la  Real 
Audiencia,  no  sentía  dificultad  en  que  se  otorgara  tal  gracia;  antes 
tendría  mucho  gusto  por  la  mayor  autoridad  y  honra  que  de  esto  re- 
sultaba á  la  Corporación.  Con  esta  carta  y  con  las  eñcaces  diligencias 
hechas  por  el  Dr.  Villanueva  y  Salvador  Baeza,  alcanzó  la  Archico- 
fradia lo  que  deseaba,  limitándose,  empero,  la  concesión  al  Rector,  Di- 
putados y  Mayordomos,  que  fuesen,  y  no  á  otros,  aunque  lo  hubiesen 
sido.  Este  acuerdo  del  Cabildo,  autorizado  por  su  Secretario,  Luis  de 
Toro,  fué  comunicado  á  Villanueva  en  fines  del  mes  de  Junio  del  mis- 
mo año  1603,  y  éste  le  puso  en  conocimiento  de  lai  Mesa  el  día  2  del 
próximo  Julio. ' 

A  medida  que  el  tiempo  corría,  se  estrechaban  más  los  lazos  que 
unían  el  Coro  con  la  Archicofradia ;  y  así  como  los  miembros  de  ésta 
creyeron  necesaria  alguna  distinción  en  su  favor,  los  señores  Capitu- 
lares, á  su  vez.  reclamaron  para  si  una  excepción  de  la  cofradía.  El 

I  Como  este  día  era  el  señalado  para  la  renovación  de  la  Mesa,  es  de  creer 
que  el  Dr.  Villanueva.  antes  de  proceder  á  esta  formalidad,  dio  cuenta  con  este 
negocio,  iniciado  y  concluido  por  él,  así  por  su  propia  honra,  como  por  no  de- 
jarte pendiente.  Asistieron  á  esa  junta  con  el  doctor,  Martín  Lópeí  de  Gaona, 
Alonso  de  Santoyo,  Salvador  de  Baeza.  Alonso  Díaz  de  la  Barrera  y  Clemente 
de  Vald¿s,  que  ñrmaron  en  este  asunto. 
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día  14  de  Febrero  de  1637,  estando  en  junta  el  Rector  y  Diputados 
de  ella,  el  Sr.  D.  Juan  de  Pareja,  racionero  de  la  catedral,  propuso,  por 
los  señores  Deán  y  Cabildo,  que  se  pximiese  de  dar  las  cuatro  libras 
de  cera  á  los  Capitulares  que  quisieran  asentarse  por  hermanos  do  la 
cofradía,  pues  el  exigirles  aquella  limosna,  indicaba  cierto  desamor 
y  alguna  desunión  de  ambas  corporaciones,  siendo  asi  que  entre  ellos 
todo  era  amor  y  concordia,  y  se  bailaban  perfectamente  unidas  en  lui 
solo  cuerpo ;  y  muy  reconocido  el  del  Cabildo  á  la  Archicofradía  por 
los  importantes  servicios  que  prestaba  á  la  iglesia.  La  Corporación, 
que  quiso  mostrarse  deferente  y  generosa  con  el  Cabildo,  modificó  sus 
Estatutos  en  este  punto,  eximiendo  á  los  Capitulares  del  gravamen 
de  la  cera. 

En  el  templo  antiguo,  que  no  ofrecía  toda  la  comodidad  apetecible, 
tuvieron  los  cofrades  señalado  por  capilla  el  altsir  de  San  Bartolomé ; 
mas  al  pasarse  todo  al  nuevo  debió  asignárseles  una  capilla,  en  cum- 
plimiento de  los  asientos.  Que  la  demolición  de  la  catedrai  vieja  fué 
prematura,  es  cosa  en  que  no  cabe  du'da,  porque  la  nueva  no  propor- 
cionaba todavía  la  comodidad  que  sus  necesidades  exigían.  Cinco  cat- 
pillas  había  concluidas  del  lado  de  la  Epístola,  y  todas  se  ocuparon 
con  diversos  menesteres ;  del  lado  opuesto,  las  dos  siguientes  de  la>  sa- 
la capitular;  de  éstas,  la  primera  fué  desde  luego  destinada  á  San 
Felipe  de  Jesús,  y  la  otra  cedida  provisionalmente  á  la  Archicofradia 
del  Santísimo.  Los  cofrades  pusieron  en  ella  sin  tardanza  un  altar 
y  en  él  su  pintura  de  la  Cena ;  mas  por  circunstancias  provenientes 
de  'la  obra,  y  tan  pasajeras  que  no  quedaron  consignadas  en  ningún 
papel,  le  sacaron  de  allí,  dejando  el  altar  desocupado ;  entonces  e! 
Dr.  Luis  de  Herrera,  Maestrescuelas  de  la  misma  iglesia,  colocó  en 
el  año  1636,  con  carácter  de  provisión  al  i  dad,  la  imagen  de  San  Feli- 
pe de  Jesús,  mientras  aderezaba  su  capilla  propia ;  y  aún  pidió  apro- 
bación de  esto  al  Marqués  de  Cadereyta. 

Acaso  por  esto,  ó  porque  la  ocupación  temporal  de  la  capilla  se 
prolongaba  demasiado,  al  cabo  de  dos  años,  en  principios  de  1638, 
ocurrió  por  escrito  la  Archicofrada  al  Virrey,  pidiéndole  que.  no  se 
retardara  fl  pasar  cl  retablo  de  San  Felipe  de  Jesús  á  su  eapilla,  para 
volver  el  de  la  Cena  al  lugar  que  tenia  y  que  para  ¡o  de  adelante  les 
mandase  señalar  dos  eapillas,  la  una  i-n  que  estuviese  cl  dicho  aliar,  y 
la  otra  para  sus  eabildos  y  lo  demás  necesario  á  la  dicha  cofradía.  Re- 
cayó á  este  escrito  un  auto  del  Virrey,  fecha  9  de  Marzo  del  mismo 
año,  mandando  que  luego  se  pasara  á  su  capilla'  la  imagen  de  San 
Felipe  de  Jesús,  para  que  sí  la  Archicofradía  quería  volver  el  lien- 
zo de  la  Cena  á  donde  estaba,  pudiera  hacerlo ;  en  lo  de  la«  capillas 
que  pedían  los  cofrades,  se  remitía  al  Deán  y  Cabildo,  Sede  vacante, 
para  que  informaran  cuáles  sena  bien  s^ñalarl^s.  Leyóse  este  tnan- 
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dato  y  ti  escrito  qtie  lo  provocó,  en  cabildo  de  23  de  Marzo  de  1638, 
citado  per  ccdnla  ajite  diem,  y  aunque  ese  mismo  día  se  estimó  opor- 
tuno asignarles  definitivamente  para  su  altar  y  sus  fiestas  la  misma 
de  que  fstaban  en  posesión  precaria,  y  para  sue  juntas,  ínterin  se  les 
podía  destinar  una,  podrían  usar  de  la  primera  qíie  está  á  la  mano 
derecha  al  entrar  de  la  iglesia,  nada  quisieron  resoJver  sin  que  el 
Dignidad  Tesorero,  Dr.  D.  Pedro  de  Barrientos,  evacuase  el  infor- 
me pedido  per  el  Virrey.  Como  la  demanda  de  los  cofrades  era  jus- 
ta, el  dictamen  no  pudo  menos  que  serles  en  todo  favorable:  no  se 
desentendieron  los  informantes  del  grande  auxilio  que  de  la  Archi- 
cofradia  recibía  la  catedral  con  la  copiosa  cantidad  de  cera  que  en~ 
todo  el  año  gastaba,  importante  gran  suma  de  dinero,  que  de  segu- 
ro no  podría  gastar  la  iglesia  de  sus  fondos;  ni  olvidaron  tampoco 
que  la  personal  asistencia  de  los  cofrades  á  las  funciones  que  cele- 
braba la  catedral  cedíai  en  decoro  y  autoridad  de  la  misma  iglesia,  y 
servía  de  edificación  al  pueblo,  porque  aquella  corporación  era  com- 
puesta de  lo  más  noble  y  lucido  de  la  ciudad ;  y  concluyeron  pidiendo 
que  en  ¡a  iglesia  ntin-a  se  les  señalase  la  segunda  eapilla  en  el  lado  de 
la  Sala  de  Cabildos,  junto  á  la  que  estaba  destinad  al  glorioso  San 
Felipe  de  Jestis,  para  que  pusieran  su  altar  de  la  Cena ;  y  que  entre- 
tanto, se  les  podía  dar  sala  competente  para  sus  juntas,  continua- 
ran en  la  que  tenían  para  esto,  ó  en  la  que  al  Cabildo  pareciera  me- 
jor. Este  dictamen  fué  firmado  el  27  de  Abril  siguiente  por  los  doc- 
tores D,  Lope  Altaniirano,  D.  Nicolás  de  la  Torre,  León  Lazo  de  la 
Vega  y  Diego  Rodríguez  Osorio,  y  autorizado  por  el  Secretario  de 
Cabildo,  Hernando  Ranpel ;  los  señores  prebendados  le  aceptaron 
sin  discrepancia  de  pareceres,  y  le  trasmitieron  al  Virrey, 

No  obstante  que  por  parte  del  Cabildo  no  se  presentó  tropiezo  al- 
guno, el  negocio  siguió  s;:  curso  con  demasiada  lentitud,  lo  que  aca- 
so dependió  en  mucha  parte  de  que  desembarazada  su  capilla  de  la 
imagen  de  San  Felipe,  y  en  quieta  posesión  de  ella  los  cofrades,  su 
interés  no  consistía  ya  en  terminar  el  asunto  en  aquel  estado,  sino  en 
irle  retardando  de  manera  que  adelantando  la  obra  material  del  tem- 
plo, se  encontrara  el  Cabildo  en  posibilidad  de  asignarles  la  sala  que 
tenía  obligación  de  darles ;  y  así  sucedió,  pues  á  poco  tiempo  pudo 
ya  resolverse  á  señalarles  para  sus  juntas  y  menesteres  la  cuarta  ca- 
pilla del  lado  de  b  Epístola,  y  segunda  después  del  crucero.  Subs- 
tanciado el  expediente  en  la  forma  debida,  y  oído  el  parecer  fiscal, 
por  auto  de  la  Audiencia,  dado  en  9  de  Diciembre  de  1641,  se  conce- 
dieron á  la  Archicofradía  las  dos  capillas  dicha<s.  Este  auto  fué  apro- 
bado por  otro  del  Virrey,  Conde  de  Salvatierra,  fecha  31  de  Agosto 
del  ario  1644.  en  el  cual,  en  nombre  del  Rey,  hizo  mereed  al  Rector  y 
Diputados  de  la  Archicofradía  perpetuamente,  de  las  dos  capillas.  Fal- 
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taba  ]a  confirmación  real,  que  obtuvieron  de  D.  Felipe  IV,  por  cé- 
dula despachada  en  Zaragoza  á  i8  de  Septiembre  del  año  siguien- 
te. Presentada  esta  cédula  al  Real  Acuerdo  por  el  Rector  y  Diputa- 
dos de  la  Archicofradía,  el  dia  17  de  Agosto  de  1648;  en  el  mismo 
se  puso  el  amto  de  obedecimiento,  signado  con  seis  rúbricas  y  auto- 
rizado por  el  Secretario,  Manuel  Acal  de  la  Mota.' 

Déjase  entender  que  los  cofrades,  que  con  tanto  ahinco  deseaban 
estar  tranquilos  en  su  capilla,  luego  que  la  tuvieron  se  dieron  á  com- 
ponerla. D.  Antonio  Urriitia  de  Vergara,  miembro  de  esta  corpora- 
ción y  sujeto  de  posibles,  hizo  y  adornó  á  sus  expensas  el  niclio  del 
altar  central,  en  que  fué  solemnemente  colocado  el  crucifijo  de  la 
Archicofradía  el  miércoles  14  de  Junio  de  1656.' 

Fuera  de  los  capítulos  del  asiento,  desde  el  principio,  como  hemos 
dicho,  se  guardaron  consideraciones  reciprocas  el  Cabildo  y  tos  co- 
frades :  ios  capitulares  dieron  á  éstos  lugar  en  las  procesiones  dentro 
del  cuerpo  del  Cabildo,  después  de  los  primeros  capellanes  que  van 
con  capa:  iban  allí  e4  Rector  con  el  Santo  Cristo  y  los  Diputados 
con  sus  pértigas.  Los  cofrades  correspon{lieron  á  esta  cortesía  nom- 
brando por  Diputados  en  su  M«sa  dos  ó  tres  Capitulares,  el  uno  Dig- 
nidiad,  con  lo  cual,  y  por  ser  los  actos  que  ejercitaban  eclesiásticos, 
se  les  reputó  un  cuerpo  con  el  Cabildo,  aunque  hubiera  muchos  se- 
culares en  él. 

Algún  tiempo  se  guardó  esta  costumbre,  hasta  que  la  experiencia 
vino  á  patentizar  á  unos  y  á  otros  la  necesidad  de  modificarla :  la  Ar- 
chicofradía dejó  de  elegir  anualmente  Capitulares  para  su  Mesa,  y 
los  Canónigos,  en  las  procesiones,  dieron  á  los  cofrades  lugar  algo 
más  adelante  del  que  habían  ocupado,  ^colocándolos  después  de  la 
cruz  y  antes  de  los  capellanes  de  capa,  sin  que  por  la  adopción  de  es- 
tas medidas  de  orden  y  conveniencia,  mutuamente  reconocidas,  y  por 
ambos  aceptadas,  se  tuviera  por  desunido  el  cuerpo  que  formaban; 
antes  por  distintos  actos  se  corroboró  esta  unión;  uno  de  ellos  fué 
que  siendo  costumbre  que  la  catedral  prestara  sus  ornamentos  y  pla- 
ta á  algunas  iglesias  para  la  celebración  de  sus  fiestas,  recibió  una 
bula  pontificia  prohibiendo  que  se  hiciesen  tales  prestaciones.  Una 
de  las  iglesias  á  que  estas  cosas  se  prestaban  er^  la  de!  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  para  el  dia  de  su  fiesta  titular ;  el  Deán 
y  Cabildo  juzgaron  que  la  prohibición  no  podía  extenderse  hasta 
esta  iglesia,  por  haber  sido  fundación  de  la  Archicofradía,  cuyo  Ca- 
bildo, que  era  su  patrono,  con  el  de  la  metropolitana  formaba  un 


1  Esto  se  lee  en  la  copia  de  la  real  cédula  que  obraba  en  el  accKiv 
Archicofradía,  certificada  por  el  Dr.  D.  Matías  Monteagiido. 
a  Guijo,  tomo  I,  toja  3S8,  edición  mexicana  de  Navarro. 
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cuerpo,  que  no  se  desunía  por  que  fuesen  dos  los  ministerios  de  siis 
ocupaciones ;  y  bajo  este  conceplo  siguió  prestándosele. ' 

Otra  ocasión  se  presentó  de  patentizar  esta  fraternidad  en  cosa 
más  grave  y  de  mayor  trascendencia.  Estando  reunidos  en  el  salón 
principal  del  palacio  de  los  Virreyes  el  miércoles  5  de  Julio  de  1645 
la  Audiencia  y  Tribunales,  la  Ciudad,  el  Cabildo  Eclesiástico  con  la 
Archicoíradia  del  Santísimo,  las  religiones  y  demás  personas  que  ha- 
bían de  acompañar  al  Virrey  para  que  fuese  á  la  catedral  á  las  exe- 
quias de  la  Reina  Doña  Isabel  de  Borbón;  en  el  momento  de  or- 
ganizarse la  comitiva,  los  Priores  y  Guardián  de  las  religiones  de 
San  Francisco,  Santo  Domingo  y  San  Agustín,  olvidando  ó  desco- 
nociendo lo  que  otras  muchas  veces  se  había  practicado,  se  negaron 
á  pasar  antes  que  la  Archicof radía,  para  no  ser  presididos  por  ella, 
lyos  cofrades,  á  su  vez,  se  negaron  á  pasar,  diciendo  que  su  lugar  era 
el  inmediato  al  Cabildo,  invocando  en  favor  de  su  aserto  ki  costum- 
bre. Los  religiosos  replicaron  que  esta  costumbre  debía  entenderse 
limitada  á  la  ñesta  de  Corpus  Christi,  porque  esta  solemnidad  toca- 
ba á  la  Archicof  radia,  y  que  en  este  concepto  la  habían  permitido. 
En  este  altercado  el  Virrey  sostuvo  la  costumbre,  poniéndose  de  par- 
te de  la  A  re  h  i  cofradía,  y  la  Audiencia  tomó  el  partido  contrario,  pro- 
nunciando allí  mismo  autos  favorables  á  he  religiones,  que  no  fueron 
obedecidos.  El  Cabildo  no  abandonó  á  la  Archicoíradia  en  este  tran- 
ce;  á  la  segunda  notificación  que  se  le  hizo  para  que  saliese  adelante, 
el  Arcediano,  Dr.  D.  Nicolás  de  la  Torre,  restituyó  á  la  Archicoíra- 
dia el  primer  lugar  que  había  ocupado  después  de  los  capellanes,  y 
tomando  el  crucifijo  de  la'  Corporación  de  las  manos  del  Rector,  di- 
jo que  él  le  llevaba,  quie  por  ser  insignia  de  los  hermanos  no  podian 
apartarse  de  él,  y  que  así  había  de  ir  la  procesión.  La  Audiencia,  á 
pesar  de  esto,  notificó  por  tercera  vez  á  los  cofrades  que  dejasen 
aquel  lugar,  y  ellos  contestaron  que  era  el  suyo ;  añadiendo  que  sí  la 
Audiencia  insistía  en  su  acuerdo,  interpondrían  ellos  el  recurso  de 
apelación  para  ante  quien  les  conviniese,  y,  en  efecto,  á  la  cuarta  y 
última  notificación  que  les  fué  hecha,  le  interpusieron  para  ante  Don 
Juan  Palafox  y  Mendoza,  que  tenía  el  carácter  de  Visitador  General 
del  reino,  pidiendo  al  mismo  tiempo  que  se  les  diera  certificación  de 
lo  ocurrido,  y  la  dio  José  de  Cuenca,  escribano  real,  que  lo  era  de  la 
Archicoíradia,  y  estuvo  presente  á  lodo. 

No  interpusieron  los  cofrades  la  apelación  con  que  amenazaron  á 
las  religiones,  dejando  las  cosas  por  algunos  años  en  el  estado  indeci- 
so y  violento  en  que  quedaron ;  en  el  intermedio  de  este  tiempo,  el 

1  Otra  de  las  distinciones  que  hizo  la  Archicofradía  con  el  Cabildo,  fué 
nombrar  por  capellán  mayor  del  Colegio  de  las  Niñas  un  prebendado,  en  los 
términos  que  diremos  en  el  artículo  de  ese  Colegio. 
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Cabildo  continuó  dándoles  el  lugar  que  primitivamente  les  había 
concedido,  no  sólo  en  la  procesión  de  vuelta  á  las  casas  reales  al  día 
siguiente  del  suceso  referido,  sino  en  las  procesiones  que  hubo  fuera 
de  la  catedral  con  motivo  de  las  dedic?:iones  de  las  iglesias  de  la 
Merced,  el  30  de  Agosto  de  1654;  de  U  Concepción,  el  13  de  No- 
viembre de  55 ;  de  Santa  Clara,  el  22  de  Octubre  de  61 ;  y  de  San  Jo- 
sé de  Gracia,  el  26  de  Noviembre  del  i.'.ismo  año;  pero  esta  cuestión 
no  podía  quedar  sin  resolverse,  y  la  í.íosa  de  la  Archicofradía,  el  1 1 
de  Agosto  de  1665,  ocurrió  al  Cabildú  suplicándole  que  le  concediese 
formal  y  perpetuamente  ese  lugar.  Nada  contestó  el  Cabildo  á  esta 
petición,  por  lo  cual  el  d»  12  del  mes  siguiente  se  le  dirigieron  de 
nuevo  los  cofrades  manifestándole  el  sentimiento  que  individual  y 
colectivamente  había  caucado  á  cada  uno  de  ellos,  y  á  la  corporación, 
ese  desdeñoso  silencio,  é  insistiendo  en  pedir  respuesta  á  su  solicitud. 
El  Cabildo  la  dilató  poco  tiempo ;  en  el  mismo  año  la  dio  negándose, 
á  sU  pesar,  á  admitirla,  y  asegurando  á  la  Archicofradía  que  si  tuvie- 
ra arbitrio  para  obrar  como  quisiera,  la  otorgaría  gustoso;  pero, 
dijo,  "cuando  la  limitación  es  tan  estrecha  para  admitir  dentro  del 
Cuerpo  de  su  Cabildo  solamente  los  sujetos  que  le  componen,  con 
órdenes  y  cédubs  de  su  Majestad,  como  patrono,  y  por  la  erec- 
ción de  su  Iglesia  aprobada  por  bulas  Pontificias  y  mandada  guar- 
dar por  los  Señores  Rej'es  Católicos,  con  cédula  particular  en  or- 
den á  su  cumplimiento  al  Ilustrisimo  Señor  D,  Juan  de  la  Cema, 
Arzobispo  de  México  que  para  su  mayor  perpetuidad  y  observan- 
"  cía  tienen  jurado  los  Señores  Capitulares,  sin  concederles  entrada  á 
poder  dispensar, y  nos  lo  imposibilita  más  con  la  ocasión  pre- 
sente en  que  Su  Magestad  nos  lo  prohibe  por  su  cédula  de  diez  y 
■  siete  de  Abril  de  este  año  de  sesenta  y  cinco,  asegurándose  Usía  de 
'  nuestra  voluntad  y  fineza/  con  que  le  amamos  nos  queda  el  senti- 
'  miento  que  se  deja  entender  no  pudiendo  ejecutarla  á  nuestro  de- 
'  seo." 

Corroborando  la  imposibilidad  en  que  se  hallaban  para  admitir 
dentro  de  su  cuerpo  otras  personas,  citaron  dos  ejemplos:  el  uno 
ocurrido  el  dia  mismo  de  las  honras  de  la  Reina  Doña  Isabel,  en  que 
varios  caballeros  de  órdenes  militares,  vahéndose  de  sus  privilegios, 
suplicaron  al  Cabildo  que  les  permitiera  ir  dentro  de  él,  con  sus  man- 
tos capitulares;  y  no  obstante  que  este  ofrecimiento  redundaba  en 
mayor  honra  del  Cabildo,  se  vio  precisado  á  rehusarle,  concediéndo- 
les, por  agradecimiento,  que  fuesen  á  ambos  lados  de  él,  á  manera 
de  guardia  de  honor. 

El  segundo  ejemplo  fué  de  igual  negativa  á  más  altas  personas: 
para  concurrir  al  auto  de  fe  que  celebró  la  Inquisición  el  año  1648, 
pretendieron  el  Corregidor,  D.  Jerónimo  Bañuelos,  y  el  Ayunta- 
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miento  de  México,  ir  mezclados  con  los  Canónií^os,  en  signiñcación 
de  la  fraternidad  y  armonía  que  reinaba  entre  uno  y  otro  Cabildo, 
eclesiástico  y  secular ;  pero  el  Sr.  D.  Juan  de  Mañozcaí,  que  á  la  sazón 
era  Arzobispo,  no  lo  permitió,  á  pesar  de  las  reiteradas  súplicas  que 
se  le  hicieron  para  conseguirlo. 

Concluida  la  catedral,  al  menos  en  el  interior,  y  estrenada  el  Í2  de 
Diciembre  de  1667,  advirtieron  todos,  y  con  mayor  razón  los  señores 
de  la  ATchic<^radía,  que  de  conservarse  la  capilla  que  se  les  había  se- 
ñalado para  sala  de  juntas  y  bodega  en  ese  uso,  estando  hs  otras  de- 
dicadas al  culto  y  con  mejor  adorno,  resultaba  una  desigualdad  per- 
judicial pora  la  hermosura  del  templo.  No  fué  difícil  el  remedio:  la 
Mesa  de  la  Archicofradia  presentó  al  Virrey,  Marqués  de  Mancera, 
una  petición,  proponiéndole  adornar  la  capilla  y  dedicarla  al  culto  de 
la  Santísima  Virgen  en  su  advocación  de  Guadalupe,  haciendo  á  su 
costal  una  sala  para  sus  juntas  detrás  de  ella,  donde  era  el  taller  de  los 
canteros,  si,  en  nombre  del  Rey,  se  les  hacía  merced  del  sitio,  y  se  les 
pemiitia  abrir  una  puerta  que  comunicara  entrambas  piezas,  á  la  ma- 
nera que  se  había  abierto  en  la  capilla  de  San  Isidro,  para  comunicar, 
la  iglesia  con  el  bautisterio.  Firmaron  esta  solicitud  D.  Pedro  Ve- 
lázquez  de  la  Cadena,  D.  Alonso  Espinosa  de  los  Monteros,  Juan 
Vera,  Juan  de  Echeverría,  Diego  de  Serralde,  D.  Félix  Millán,  Juan 
Martínez  de  León  y  Pedro  de  Sedaño.  El  Virrey  mandó  dar  vista  de 
ella  al  Fiscal,  Lie.  D.  Gonzalo  Suárez  de  San  Martín,  y  éste,  en  pare- 
cer firmado  el  2  de  Diciembre  de  1669,  dijo  que  lo  que  proponía  ha- 
cer h¡  Archicofradia  era  en  realidad  útil  y  contribuía  al-  mayor  decoro 
y  lustre  del  templo ;  pero  que  dos  cosas  eran  previamente  necesarias : 
la  una,  que  se  reconociera  el  sitio  en  donde  se  había  de  hacer  la  sala, 
para  ver  si  se  causaba  aíguna  deformidad  ó  perjuicio  á  la  iglesia  por 
la  parte  de  afuera  edificándola,  y  cuáles  serian  sus  dimensiones ;  la 
otra,  que  los  maestros  Mayores  de  la  fábrica  reconocieran  el  lugar 
en  que  se  había  de  abrir  la  puerta  de  comunicación  para  la  dicha  sala, 
y  vieran  si  de  ello  se  podría  seguir  algún  daño  al  edificio;  evacuadas 
estas  diligencias,  si  resultaban  sin  inconvenientes,  por  su  parte  tam- 
poco los  había  para  que  el  Virrey  hiciese  la  merced,  si  así  le  parecía. 

Con  este  dictamen  del  Fiscal,  mandó  el  Virrey  el  expediente  á 
D.Jerónimo  Pardo  de  Lago,  Contador  Mayor  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, que  en  aquellos  días  desempeñaba  la  comisión  de  mayordomo, 
tesorero  y  pagador  de  la  obra  de  la  catedral,  para  que  recabara  d  pa- 
recer de  los  maestros,  y  añadiendo  el  suyo  propio,  le  diera  con  todo 
cuenta. 

Notificados  el  día  16  de  Diciembre  por  el  escribano  real,  Francisco 
Zúñiga,  el  tesorero  Pardo,  el  maestro  mayor  de  la  fábrica,  Luis  Gó- 
mez de  Trasmonte,  y  el  aparejador  mayor,  Rodrigo  de  Aguilera,  de 
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lo  c|ue  debían  de  hacer,  evacuó  su  informe  el  primero  de  éstos,  di- 
ciendo que  por  la  declaración  de  los  maestros  de  la  fábrica,  que  acom- 
pañó, se  venía  en  conocimiento  de  que  no  se  seguía  inconveniente 
alguno  de  acceder  á  la  solicitud  de  la  Archicofradía ;  y  los  Maestros 
informaron  que  en  la  parte  exterior  no  se  perjudicaba  la  hermosura 
del  templo,  si  la  sala  se  hacía  á  lo  largo  de  él,  desde  donde  acababa 
el  bautisterio  hasta  la  parte  donde  forma  cementerio,  por  la  puerta 
que  sale  á  la  calle  del  Reloj ;  que  seria  el  sitio  de  21  varas  de  longitud, 
que  se  había  de  disponer  de  modo  que  recibiera  las  vertientes  de  las 
bóvedas,  y  que  ocupando  aquel  sitio  con  la  sala  se  evitarían  algunas 
indecencias  inmediatas  al  templo;  en  cuanto  á  lo  de  la  apertura  de  la 
puerta,  fueron  de  sentir  que  la  solidez  de  la  fábrica  nada  padecía  con 
ella,  y  les  señalaron  por  lugar  para  abrirla  un  lado  del  altar  que  se 
había  de  hacer  en  el  frente  de  la  capilla,  para  que  ocupase  el  centro 
de  él. 

Satisfechas  con  esto  las  condiciones  que  el  Fiscal  exigió,  fué  en- 
viado el  negocio  á  la  Real  Audiencia,  por  voto  cónstritivo.  y  este  tri- 
bunal, en  acuerdo  de  19  del  mismo  mes  y  año,  contestó :  que,  siendo 
el  Virrey  servido,  podía  hacerse  todo  como  los  maestros  dijeron;  á 
consecuencia  de  lo  cual  el  Marqués  de  Mancera,  por  auto  pronuncia- 
do el  2  de  Enero  de  1670,  hizo  merced  al  Rector  y  Diputados  de  esta 
Archicofradía  del  sitio  qiie  había  tras  de  la  capilla  cti  que  hacia»  sus  jun- 
tas, para  que  construyesen  en  él  una  sada  en  que  las  hiciesen,  y  al  mis- 
mo tiempo  les  otorgó  licencia  para  que  abrieran  una  puerta  de  co- 
municación entre  ella  y  la  capilla,  con  tal  que  se  sujetasen  á  las  con- 
diciones puestas  por  los  ma>estros,  y  asi  lo  hicieron. 

Constante  la  Mesa  de  la  Archicofradía  en  el  prepósito  de  aumentar 
el  culto  del  Santísimo  Sacramento,  en  junta  celebrada  el  día  14  de 
Marzo  del  año  1793,  comisionó  á  su  Rector,  D.  Francisco  Mariano 
Cabezón,  y  á  su  mayordomo,  el  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Inguan- 
zo,  para  que  hicieran  saber  al  Cabildo  que  estaban  dispuestos  á  dar 
$300  cada  año,  destinados  á  gratificar  seis  capellanes  de  coro  que 
asistieran  á  las  misas  de  renovación  con  cirios,  y  también  á  la  proce- 
sión del  tercer  domingo  de  cada  mes  y  al  depósito,  y  para  el  gasto  de 
esta  cera,  si  alcanzaba,  y  el  Cabildo  no  encontraba  inconveniente  en 
aceptarlo ;  todo  lo  cual  propusieron  ellos  en  atento  oficio  de  20  del 
mismo  mes.  En  cabildo  del  siguiente  día  se  tomó  en  consideradón  lo 
propuesto ;  pero  atendiendo  á  que  de  aceptarlo  se  seguía  alguna  mo- 
lestia á  los  padres  capellanes,  á  quienes  se  imponía  una  nueva  obli- 
gación por  corto  estipendio,  pues  hecha  la  regulación  de  lo  que  les 
tocaba,  apenas  podían  darse  cuatro  reales  á  cada  uno,  y  debían  de 
alternarse,  se  acordó  que  el  secretario  del  Cabildo  los  reimiera  y,  ex- 
poniéndoles el  asunto,  oyera  su  respuesta,  y  si  aceptaban  lo  propues- 
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to,  el  Cabildo  lo  aceptaría  también.  En  la  tarde  del  mismo  dia  reunió 
el  secretario  á  los  capeHaJies  y  les  hizo  saber  la  proposición  de  la  Ar- 
chicofradía,  juntamente'  con  lo  acordado  por  el  Cabildo  acerca  de 
ella  y  todos  se  conformaron  con  la  asistencia  á  las  misas  y  al  depósito, 
haciendo  presente  al  Cabildo,  por  lo  locante  á  las  procesiones,  que  no 
podian  concurrir  á  ellas  como  se  quería,  porque  en  esos  actos  se  ocu- 
.pabEJí  en  cosas  de  su  ministerio.  Justa  pareció  á  los  capitulares  esta 
taxativa,  y  con  ella  trasladaron  la  respuesta  á  la  Archicofradía  que, 
guiándose  por  la  razón,  no  pudo  menos  que  estimarla  también  por 
buena ;  y  admitida,  comenzó  desde  luego  la  asistencia  de  los  cape- 
llanes á  las  misas  de  renovación  y  á  los  depósitos  en  los  términos  que 
dejamos  dicho. 

Por  tan  repetidos  actos  de  esta  naturaleza  la  Archicofradía  del 
Santísimo  llegó  á  superar  en  brillo  y  magnificencia  á  todas  las  otras, 
aún  á  la  de  Caballeros,  que  iba  al  propio  tiempo  decayendo.  Y  ¿  có- 
mo no  haber  alcanzado  este  grado  de  esplendor  una  reunión  formada 
de  lo  más  rico  y  floreciente  de  la  sociedad  de  la  Nueva  España?  Da- 
ba esta  corporación  el  titulo  de  hermano  mayor  al  Rey  y  al  Virrey  en 
su  nombre ;  y  de  esta  suerte  se  atraía  lo  mejor  de  la  ciudad. 

La  respetabilidad  de  los  cofrades,  la  nobleza  del  objeto  á  que  se 
dedicaron  y  la  magnificencia  con  que  desde  el  principio  lo  hicieron, 
inspiraron  al  público  sobrada  y  justa  confianza,  que  llevó  á  sus  ma- 
nos crecidas  cantidades:  frecuente  era  que  ios  que  morían  dejando 
fundada  alguna  obra  p'ta.  instituyeran  patrono  de  ella  á  la  Archictifra^ 
dia  del  Santísimo;  otros  le  dejaban  el  dinero  y  ia  instrucción  para 
fundarla ;  y  esto  aunque  fuera  en  iglesia  distinta  de  la  catedral  ó  del 
sagrario.  Un  vecino  de  esta  ciudad,  llamado  Urbano  Martínez,  quiso 
imponer  un  capital  de  $i,ioo,  bajo  el  patronato  de  la  Archicofradía, 
para  que  el  cofrade  encargado  de  ministrar  al  Sagrario  los  cirios  con 
que  se  alumbraba  al  Viático,  mandara  otros  iguales  a  la  parroquia  de 
la  Santa^  Veracruz,  con  el  mismo  objeto.  Esta  petición  fué  presenta- 
da á  la  Mesa  de  la  Archicofradía  el  dia  i8  de  Junio  de  1Ó58,  y  en  jun- 
ta celebrada  el  mismo  dia,  á  que  asistieron  el  capitán  D.  Prudencio 
de  Armcntia.  cabaillerizo  mayor  de!  Duque  de  Alhurquerquc,  Rec- 
tOTi  y  los  señores  capitán  D.  Fernando  Altamirano,  D.  Miguel  de 
Cuevas  Dávalos,  capitán  Juan  Pedrique  Montero  y  Tomás  de  Con- 
treras,  Diputados ;  Pedro  de  la  Sierra  y  Diego  Tinoco,  mayordomos : 
el  uno  con  la  administración  de  la  Archicofradía  y  el  otro  con  la  del 
Colegio  de  las  Doncellas,  aceptaron  el  patronato,  y  acordaron  que 
el  Diputado  mayordomo  Pedro  de  la  Sierra  diera  las  gracias  á  Mar- 
tínez en  nombre  de  la  corporación.  Veces  hubo  en  que  no  aceptaron 
{«tronatos  que  se  les  ofrecieron,  bien  porque  fueran  de  suyo  gravo- 
sos, bien  porque  tuvieran  muchos  en  ejercicio. 
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Por  este  camino  llegaron  á  acumular  un  fondo  de  $i.too/xx>,  que 
manejaban  en  principios  del  corriente  siglo ;  pero  nada  era  suyo,  to- 
do to  tenían  en  administración  para  dotar  huérfanas  y  capellanes,  pa- 
ra daT  pensiones,  para  celebrar  funciones  religiosas  y  para  otros  ac- 
tos de  piedad  y  de  misericordia ;  en  lo  que  gastaba  cada  año  más  de 
$150,000.  La  Archicofradia  por  si  nada  tenía,  no  pudo  llegar  á  situar 
$2,000 ;  satisfacía  las  obligaciones  contraídas  de  mantener  las  lámpa- 
ras, y  dar  la  cera  para  determinadas  fiestas  y  las  demás,  con  donacio- 
nes siempre  voluntarías  de  sus  miembros,  que  siendo  muchos,  ricos, 
generosos,  y  no  pocos  muníficos,  daban  más  que  suficiente  para  eUo; 
y  precisamente  la  falta  de  fondos  fijos  para,  cumplir  estos  cargos  fué 
una  de  las  causas  que  influyeron  en  la  crisis  de  que  nos  ocuparemos 
luego.  Tampoco  este  caudal  pudo  conservar  la  Archicofradia:  ape- 
nas entrado  el  siglo,  la  operación  financiera  llamada  Consolidación, 
quitando  de  los  bienes  del  clero  la  séptima,  parte  para  introducirla  en 
las  Cajas  Reales,  mermó  el  fondo  dicho  en  más  de  $150,000.  Vinie- 
ron después  los  préstamos  al  Rey  y  al  Gobierno  de  España  durante 
la  invasión  francesa ;  los  préstamos  y  gastos  parai  sostener  la  guerra 
contra  los  insurgentes  mexicanos :  y  alcanzada  nuestra  independen- 
cia, los  que  fueron  consecuencia  de  nuestras  vicisitudes  políticas.  To- 
das estas  causas  fueron  menoscabando  aquel  cuantioso  fondo,  y  le  re- 
dujeron á  320,828  pesos,  I  real  y  1 1  granos,  en  26  fincas  de  esta  ciu- 
dad, con  algo  más  en  capitales  impuestos,  cuyo  monto  ignoramos,' 
quQ  era  lo  que  tenia  el  año  1861  que  fueron  desamortizados  los  bienes 
eclesiásticos.  ■    ■  1 

Si  entre  particulares  es  difícil  que  una  relación  íntima  y  duradera 
no  padezca  alteraciones,  más  lo  es  entre  cuerpos  colegiados  cuyos 
miembros  no  están  todos  animados  de  los  mismos  sentimientos.  Di- 
cese que  pasaron  los  siglos  de  la  piedad,  nosotros  no  podemos  asen- 
tir á  esta  proposición;  pero  confesamos  que  las  manifestaciones  de 
ella  no  son  tantas  ni  tan  amplias  y  ostentosas  como  solían,  lo  que  en 
nuestro  concepto  depende  no  de  que  en  los  corazones  falte  amor  á 
Dios  ni  deseo  de  darle  culto  externo,  sino  de  que  los  medios  con  que 
de  ordinairio  cuentan  los  fieles  no  son  los  que  fueron  y  también,  cosa 
importantísima,  que  las  propias  manifestaciones  del  culto  han  expe- 
rimentado alteración  con  el  curso  de  los  siglos ;  mas  dejando  la  razón 
á  un  lado,  ello  fué  que  el  número  de  los  cofrades  cada  día  era  menor, 
y  que  aunque  los  restantes  hacían  cuanto  podían,  niuica  igualaron  los 
esfuerzos  de  pocos  á  los  que  con  menos  sacrificio  desempeñaban  mu- 
chos.'  De  aquí  resultó,  por  una  parte,  que  las  relaciones  entre  el  Ca- 

I  Las  fincas  eran  las  que  están  enumeradas  en  la  página  24  de  la  Noticia  de 

Fincas  de  Corporaciones  que  dio  la  Oficina  de  Contribuciones  el  año  1856. 

i  Haciendo  el  Sr.  Osores  una  enunt^ractón  dt  !as  fiestas  4  que  contn- 
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bildo  de  h.  catedral  y  la  Archicofradia  se  entibiaran  gradualmente,  y 
por  otra,  que  los  cofrades  dejaran  sin  culto,  y  como  abandonada,  la 
capilla  de  la  Cena ;  dando  ocasión  este  descuido  para  que  los  sacris- 
tanes de  la  iglesia  aglomeraran  en  ella,  sin  conocimiento  del  Deán, 
imágenes  de  santos  que  no  tenían  uso  diario,  y  algunos  otros  objetos 
de  la  misma  clase.  Lastimada  de  este  proceder  la  Archicofradia,  ce- 
rró la  reja  de  la  capilla  con  un  cajidado,  dejándola  inútil  para  todo 
serviciOjpues  cuando  algún  sacerdote  quería  celebrar  misa  en  su  altar, 
era  indispensable  buscar  á  los  dependientes  de  la  Archicofradia  pera 
que  abrieran,  y  ó  no  siempre  estaban  en  la  iglesia,  ó  no  siempre 
abrían,  aunque,  estuvieran.  Los  Canónigos,  aunque  molestos,  disi- 
mulaban y  callaban  en  obvio  de  estrepitosos  disgustos ;  propusieron, 
sin  embargo,  como  remedio,  hacer  dos  llaves  para  el  candado:  una 
que  conservase  la  Archicofradia  y  la  otra  el  Cabildo.  La  mesa  de  los 
cofrades  se  negó  á  ello,  insolentando  más  á  sus  dependientes  con  esta 
negativa.  Esto  pasaba,  y  lo  que  seguiremos  reñríendo,  en  el  decenio 
de  1830  á  1840. 

Fué  costumbre  antigua  que  en  los  maitines  solemnes,  que  son  lar- 
gos y  duran  hasta  en  la  noche,  los  señores  capitulares  y  más  aún  los 
capellanes  de  coro,  iban  algunos  ratos  á  refrescarse  á  la  sala  de  la  Ar- 
chicofradia, anexa  á  la  capilla  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  por  estar 
más  próxima  al  coro  que  la  sacristía.  Los  cofrades,  ó  sus  sirvientes, 
poco  á  poco  fueron  dificultando  la  entrada  á  la  capilla  y  á  la  sala, 
entorpeciendo  la  costumbre,  hasta  llegar  el  caso  de  que  en  la  noche 
de  los  maitines  de  San  Pedro,  el  afio  1839,  dieron  con  las  puertas  en 
la  cara  á  un  señor  DisTiidad,  impidiéndole  que  entrase  á  la  capilla. 
Tan  grosero  desaire  cometido  en  público,  habría  sido  bastante  para 
reclamar  en  su  contra  y,  sin  embargo,  el  Cabildo  no  lo  hizo,  guar- 
dando prudente  reserva.  Los  cofrades  no  atribulan  este  silencio  á  su 


buia  la  Archicofradia  en  los  tiempos  pasados,  recordaba  también  ta  largueza 
de  la  contribución  de  entonces,  y  comparando  una  y  otra  cosa  con  lo  pre- 
sente, se  expresaba  en  estos  términos:  "Hoy  de  lo  referido  no  se  acude  por  la 
"  Archicofradia  más  que  con  el  consumo  de  cera  de  seis  velas  y  las  de  mano 
"en  las  procesiones  dd  Santísimo;  el  de  tres  arrobas  para  el  Jueves  Samo; 
"el  de  cinco  arrobas  para  la  octava  de  Corpus,  y  el  de  cuatro  cirios,  seis 
"  ciríetes,  cincuenta  y  seis  velas  de  í  media  libra  y  dos  para  cada  capilla  en 
"la  dedicación  de  la  Iglesia;  para  aniversario  de  la  octava  de  difuntos  el  de 
"doce  cirios  para  la  tumba  y  seis  cirietes  para  el  altar;  devoSviéndose  luego 
"  que  concluyen  las  funciones  todas  las  velas  ó  cabos  que  sirvieron  en  ellas. 
"En  cuanto  al  aceite  para  las  lámparas  de  la  iglesia  catedral  ninguna  fran- 
"qnea  ya.  Si  alguna  causa  ha  habido  para  las  mencionadas  reformas,  las  ig- 
"  ñora  la  Secretaria  de  V.  S.  I." 

No  hubo  para  esto  otra  causa  sino  la  diminución  del  número  de  los  cofra- 
des y  laa  mepores  facultades  de  los  que  quedaban. 
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verdadera  causa,  sino  que  le  interpretaban  por  reconocimiento  tácito 
del  pleno  y  exclusivo  derecho  de  propiedad  que  ellos  creían  tener  á 
las  capillas.  Sobre  este  fundamento,  uno  de  los  diputados  de  la  Ar- 
chicofradía  colocó  en  la  ventana  de  la  capilla  de  la  Cena  á  su  familia 
para  que  presenciara  la  consagración  episcopaJ  del  Sr.  Posada,  el  día 
31  de  Mayo  de  1840,  á  sabiendas  de  que  el  señor  Deán  había  prohi- 
bido que  cualquiera  persona,  y  menos  mujeres,  ocupasen  ninguna  de 
las  ventanas  del  templo  en  aquel  acto. 

Semejante  desconocimiento  de  la  autoridad  que  manda  en  la  igle- 
sia, fué  la  gota  de  agua  que  hizo  derramar  el  vaso :  pocos  días  antes 
los  señores  Capitulares  habían  pensado  en  poner  ya  coto  á  las  omisio- 
nes y  demasías  de  la  Archicofradía,  acordando  en  cabildo  de  15  de 
Febrero  de  ese  mismo  ano,  que  eí  Dr.  D.  Félix  Osores,  Dignidad 
Tesorero,  encargado  de  la  Doctoral,  abriese  dictamen  sobre  arreglo 
de  varios  puntos  con  ella;  pero  las  muchas  ocupaciones  de  este  se- 
ñor habían  venido  retardando  la  formación  de  este  dictamen,  y  le 
retardaron  todavía,  contra  los  deseos  del  Cabildo,  hasta  el  dica  9  de 
Septiembre,  que  le  evacuó.  ■  En  su  escrito,  el  Sr.  Osores  procuró  de- 
mostrar que  las  concesiones  alcanzadas  por  la  Archicofradia  en  la  csr 
tedral,  no  eran  efecto  de  mera  gracia  de  los  Reyes  y  Virreyes,  sino 
resultado  de  las  varias  prestaciones  hechas  por  ella  al  culto ;  dejando 
entender,  aunque  no  lo  dijo  expresamente,  que  pues  las  prestaciones 
habían  disminuido,  los  derechos  de  los  cofrades  debían  igualmente  re- 
ducirse á  justos  límites,  haciéndoles  de  preferencia  entender  que  era 
precaria  la  posesión  que  tenían  de  las  capillas ;  por  último,  propuso 
que  se  solicitaran  unas  conferencias  amistosas  y  francas  entre  indivi- 
duos del  Cabildo  y  de  la  Archicofradía,  quienes,  sin  el  escándalo  de 
un  litigio,  por  los  medios  que  mejor  allanaran  las  dificultades  pen- 
dientes, concluyeran  el  asunto ;  dando  cuenta  al  Cabildo  con  el  resul- 
tado de  sus  conferencias,  para  la  resolución  definitiva  de  él. 

Conforme  el  Cabildo  con  este  dictamen,  en  acuerdo  del  día  1 1 
nombró  para  la  comisión  propuesta  al  mismo  Sr.  Osores  y  al  Canó- 

I  Para  escribir  este  dictamen  el  Sr.  Osores,  con  instrucción  siifíciente.  (ar- 
mó un  cuaderno  manuscrito  en  29  fojas,  de  compulsas  de  varios  instrumen- 
tos, que  obraban  unos  en  el  Archivo  de  la  iglesia  y  otros  en  et  de  la  Archi- 
cofradía, certificados  los  primeros  por  el  Secretario  de  Cabildo.  Lie.  D.  José 
Miguel  Alba,  y  uno  por  D.  Rafael  de  la  Cuesla,  Notario  Mayor  de  admi< 
nistración;  los  segundos  por  el  Dr,  D.  Matías  Monteagudo;  tiene  d  cua- 
derno esta  sencilla  portada:  1840. — Sobre  arreglo  de  varios  puntos  con  la  Ilus- 
tre Archicofradía  del  Sanlísimo  Sacramento.  Después  de  las  hojas  foliadas  si' 
g«e  el  dictamen  y  las  comunicaciones  posteriores,  hasta  la  conclusión  del 
asunto.  Una  casualidad  trajo  á  nuestras  manos  dicho  cuaderno  hacia  la  mi- 
tad del  año  1890,  y  de  él  hemos  tomado  las  noticias  que  damos.  <)e  esta  cor- 
poración. 
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nigo  Dr.  D.  José  María  Santiago,  lo  que  se  hizo  saber  á  la  Arcliico- 
fradia  por  atento  oficio  firmado  del  Deán,  D.  Juan  Manuel  de  Irizarri, 
el  día  21  del  propio  mes  de  Septiembre.  El  Rector  de  la  Archicofra- 
dia,  D.  Manuel  Agreda,  contestó  inmediatamente,  diciendo  que  pon- 
dría el  negocio  en  conocimiento  de  la  Mesa,  y  ésta,  impuesta  de  él  en 
Junta  celebrada  el  día  primero  del  inmediato  Octubre,  nombró  en  el 
acto  á  los  Sres.  Coronel  D.  Juan  de  Icaza  y  General  D.  Miguel  Cer- 
vantes, para  que  se  apersonaran  con  lai  comisión  del  Cabildo. 

No  una,  varias  conferencias  prolijas  y  distantes  entre  sí  fueron 
necesarias  para  arreglar  estos  puntos.  Modernos  los  cofrades,  acu- 
dieron á  su  Archivo  buscando  su  defensa,  y  en  el  intermedio  de  las 
pláticas  escribieron  im  cuaderno,  con  nombre  de  Exposición,  firmado 
el  II  de  Marzo  de  1841,  cuyo  objeto  fué  sa-tisfacer  á  las  reclamacio- 
nes que  se  les  hacían,  no  obstante  lo  cual,  condescendieron  con  lo 
que  se  deseaba,  aunque  con  sobrada  tardanza.  Hasta  fines  del  año  42 
terminó  esta  crisis,  quedando  convenido  que  los  padres  capellanes, 
en  maitines  de  en  la  noche,  pudieran  pasar  á  desahogarse  al  salón  de 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  que  la  llave  del  canda- 
do <le  la  de  la  Cena  se  entregaría  al  Cabildo ;  y  se  recibió  con  atento 
oficio  de  los  señores  comisionados  de  la  Archicofradia  el  día  8  de  Oc- 
tu)>re  del  mismo  año  1842.  Los  comisionados  por  el  Cabildo  demo- 
raron todavía  el  dar  cuenta  de  su  cometido  hasta  el  15  de  Diciembre 
del  propio  año,  refiriéndose  al  darla  al  cuaderno  impreso,  del  que 
acompafiaron  un  ejemplar,  diciendo  de  él  que  contenía  no  pocas  in- 
exactitudes y  equivocaciones  de  hecho  y  de  derecho,  á  que  verbal- 
mente  habían  hecho  observaciones,  huyendo  siempre  de  empeñar 
una  polémica  por  escrito,  que  pudiera,  enconando  los  ánimos,  en- 
cender de  nuevo  la  discordia. 

De  esta  suerte  continuaron  las  relaciones  entre  el  Cabildo  y  la  Ar- 
chicofradia hasta  la  extinción  de  ésta,  que  fué  el  ano  i86r,  á  conse- 
cuencia de  las  Leyes  de  Reforma. 

En  el  lugar  que  ocupaba  el  lienzo  de  la  Cena  está  hoy  una  imagen 
de  bulto  y  medio  tamaño  natural,  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  que 
perteneció  al  Archiduque  Maximiliano,  y  vino  á  la  catedral  por  con- 
ducto del  Sr.  Arzobispo  Lahastida. 

El  altar  del  lado  izquierdo  está  dedicado  á  Santo  Domingo  de  Guz- 
mán  y  le  acompañan  San  Vicente  Ferrer  y  San  Jacinto:  el  de  en- 
frente es  de  San  Francisco  de  Asís,  y  á  sus  lados  están  San  Buena- 
ventura y  San  Roque.  En  el  altar  del  centro  se  conserva  el  Santo 
Cristo  de  bronce,  que  se  dice  regaló  el  Sr.  Pío  V  á  la  Archicofradia. 
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Capilh  de  San  Eligió. 

Esta  capilla  es  la  tercera  del  lado  del  Evangelio,  y  primera  después 
del  crucero,  en  correspondencia  de  la  de  Nuestra  Señora  la  Antigua. 

El  Gremio  de  ¡os  Plateros,  organizado  pocos  años  después  de  la  re- 
edificación de  la  ciudad,  tuvo  por  patrón  á  San  Eligió,  Obispo  de 
Noyons,  y  en  la  catedral  primera  le  dedicó  un  altar,  cuyo  adorno  y 
conservación  corrían  de  su  cuenta.  El  día  primero  de  Diciembre  le 
hacían  anualmente  fiesta  solemne,  con  misai  y  sermón,  y  procesión 
en  la  tarde.  Rico  el  Gremio,  hizo  de  plata  una  efigie  de  su  santo 
patrón,  de  mediano  tamaño,  con  ricas  vestiduilas  pontificales ;  la  mi- 
tra y  el  báculo  eran  también  de  plata,  pero  dorada.  Estrenaron  es- 
ta imagen  en  su  antiguo  altar  el  año  1618. 

No  sólo  á  San  Eligió  celebraban  los  plateros,  sino  también  á  la 
Madre  de  Dios,  en  su  Concepción  Purísima,  con  solemne  fiesta  el 
día  8  de  Diciembre  de  cada  año. 

Hubo  de  demolerse  la  catedral  que  había  y  trasladarse  á  la-  nueva 
todo  lo  contenido  en  ella ;  una  de  estas  cosas,  el  ^tar  de  San  Eli- 
gió; pero  en  esta  ocasión  á  mejor  sitio,  puesto  que  se  le  señaló  la 
capilla  dicha.  Comenzaron  á  componerla  los  plateros,  y  cuando  es- 
tuvo bastante  adelantada  la  obra,  dispusieron  su  estreno  para  el 
miércoles  8  de  Diciembre  del  año  1648.  La  (unción  de  ese  día  fué 
excepcional  en  su  lujo:  predicó  el  Dr.  D.  Cristóbal  Gutiérrez  de 
Medina,  cura  del  Sagrario;  hubo  jubileo  toda  le  octava,  y  toda  ella 
cantaron  la  Salve,  por  la  tarde,  los  señores  Prebendados. 

Procurando  también  mejorar  lo  suyo,  acordaron  los  placeros  ha- 
cer también  de  plata  la  imagen  de  la  Purísima ;  la  hicieron,  y  pesaba 
243  marcos;  se  estrenó  el  año  1728.  Para  mayor  lucimiento  de  la 
niseva  imagen  no  se  estrenó  en  su  capilla,  sino  que  se  puso  en  el  la- 
do derecho  del  altar  mayor  de  la  catedral,  para  que  sirviera  en  la 
(unción  que  hace  eí  Cabildo,  Las  andas  que  se  estrenaron  ese  mis- 
mo año  en  la  procesión  de  la  tarde  eran,  igulalmente.  de  plata,  y  pe- 
saban 100  marcos.  Era  generalmente  espléndido  este  gremio  en  to- 
das las  fiestas  que  hacia  y  en  todas  aquellas  á  que  concurría.  Las  efi- 
gies de  plata  de  los  santos  patrones  del  gremio  estaban  colocadas 
en  el  centro  dell  altar  príncipal,  la  de  San  Eligió  arriba  y  la  de  la  Pu- 
rísima abajo. 

La  formación  de  los  gremios  de  las  diversas  artes  no  tuvo  por  fin, 
ni  aún  principal,  la-  celebración  de  fiestas  religposas  al  santo  que  in- 
vocaban por  patrono :  su  objeto  era  procurar  el  adelanto  del  arte  por 
la  perfección  de  sus  productos ;  estableciendo  grados  entre  el  apren- 
diz, el  oficial  y  el  maestro,  htmrando  á  quienes  se  aventajaban  so- 
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bre  ios  demás,  favoreciéndose  en  sus  enfermedades;  sepultando  sus 
restos  y  orando  á  Dios  por  los  difuntos.  Y  asi  como  en  la  época  pre- 
sente las  sociedades  que  se  establecen  toman  los  nombres  de  Liber-, 
lad  ó  Progreso,  ó  el  de  algún  Hombre,  vivo  ó  muerto,  y  con  veladas, 
banquetes  ú  otras  demostraciones  celebran  sus  centenarios,  nuestros 
antepasados,' en  aquellos  siglos  de  piedad,  siguiendo  el  rumbo  co- 
rriente de  su  sociedad,  elegían  por  patrón  un  santo,  no  para  admirar 
estérilmente  sus  virtudes,  sino  conñando  en  que  por  su  eñcaz  inter- 
cesión les  permitiría  la  Providencia  cumplir  los  nobles  fines  de  su 
instituto.  Otro  carácter  tuvieron  aquellas  corporaciones,  y  fué  ser 
misericordiosas  con  el  prójimo:  casi  todas  tenían  dotaciones  para 
huértanas,  pobres  ó  desvalidos,  de  fuera  de  su  greriiio. 

Todo  esto  establecieron  las  Constituciones  del  gremio  de  los  Ha- 
teros, y  el  arte  de  la  platería,  tan  decaído  ahora  en  la  República,  al- 
canzó bastante  perfección ;  los  artífices  lograban  con  facilidad  traba- 
jo; se  auxiliaban  en  todas  sus  necesidades  y  socorrían  á  no  pocos 
menesterosos,  dotando  huérfanas  y  distribuyendo  limosnas.  Para  lle- 
nar estas  obligaciones,  contaba  con  doce  casas  en  esta  ciudad,  que 
valían  <n  junto  $124,000.'  De  esta  manera  llegó  hasta  el  año  1861, 
en  que  f«eron  suprimidas  todas  estas  corporaciones  y  nacionaliza- 
dos sus  bienes. 

Suprimido  el  gremio  de  los  plateros,  quedó  desocupada  la  caipilla, 
y  desaparecieron  las  imágenes  de  plata.  Por  aquellos  días  fué  beati- 
ficado otro  mexicano,  Fr.  Bartolomé  Gutiérrez,  y  un  lienzo  con  la 
efigie  de  este  bienaventurado  vino  á  ocupar  el  lugar  de  San  Eligió. 
Más  tarde,  el  Cabildo,  con  mejor  acuerdo,  dispuso  colocar  allí  al  Se- 
ñor del  Buen  Despacho  que,  aunque  en  altar  decente,  no  estaba  en 
sitio  apropiado  para  la.  gran  concurrencia  que  atrae  la  devoción  de 
que  es  objeto;  mas  como  para  dedicar  á  una  imagen  un  altar  que 
antes  estuvo  dedicado  á  otra,  se  necesita  ucencia  previa  de  la  San- 
ta Sede,  el  Deán  ocurrió  á  Roma  solicitándola,  y  se  le  concedió ;  mas 

I  Estas  fincas  «ran; 

Calle  de  Tiburcio  número  12 $[3,000 

Calle  de  Tiburcio  número  13 12,000 

Segunda  de  las  Damas  número  7 11,000 

Segunda  de  las  Damas  número  8 11,500 

Segunda  de  las  Damas  número  g g.ooo 

Segunda  Estampa  de  Regina  número  i 10,500 

Quesadas   número  2 II,Ooo 

San  José  el  Real  números  10,  11  y  12 24.000 

Callejón  de  Lecuona  número  16 11,000 

Mecateros  número  19 it.ooo 

Total $124,000 

c  Hte.-ToHom.-n 
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á  condición  de  que  se  conservara  en  el  altar  principal  de  ella,  en 
donde  estaba  San  Eligió,  una  efigie  de  este  santo,  aunque  fuese  pe- 
queña, y  así  se  ejecutó. 

Una  lámpara  de  plata,  con  peso  de  94  marcos,  ardió  por  muchos 
años  en  esta  capilla ;  fué  fundida  el  año  1847,  mucho  antes  de  la  na- 
cionalización de  los  bienes  del  clero,  para  pagar  un  préstamo  im- 
puesto ese  año  por  el  Gobierno  á  b  catedral.  Todavía  arde  la  lám- 
para dentro  de  un  farol  puesto  sobfe  una  columna  de  yeso. 

A  los  lados  del  altar  del  medio  están  San  Antonio  de  Padua  y  San 
Felipe  de  Jesús.  El  altar  del  lado  derecho  tiene  un  Señor  Ecce  Ho- 
mo, de  bulto,  y  á  los  lados  Señor  San  José  y  San  Juan  de  lai  Cruz- 
El  del  lado  izquierdo  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Lágri- 
mas, con  Señor  San  Joaquín  y  Señora  Santa  Ana.  En  los  rincones 
hay  dos  nichos  pequeños :  el  uno  tiene  á  Señor  San  José  con  el  Niño 
en  los  brazos  y  el  otro  un  San  Felipe  de  Jesús,  ambos  de  talla,  y  con 
destino  especial.  La  imagen  del  Patriarca  era  llevada  á  la  iglesia  de 
las  monjas  capuchinas,  sin  aparato  alguno,  y  allí  le  hacían  los  plate- 
ros, en  su  día,  una  función,  á  la  cual  asistían  un  anciano,  una  don- 
cella y  un  niño  pobres,  que  recibían,  por  suerte,  ima  buena  limosna. 

El  gremio  de  los  plateros  tuvo  por  tercer  patrón  á  nuestro  santo 
Felipe,  y  la  imagen  de  él  que  conservaba  en  el  rincón  de  su  capilla 
se  cree  que  fué  de  la  madre  del  santo.  Le  honraban  con  una  fiesta 
por  la  mañana  y  procesión  por  la  tarde,  que  hacían  el  domingo  si- 
guiente al  día  5  de  Febrero. 

De  que  la  piedad  misma  es  peligrosa  en  personas  no  prudentes, 
nos  ofrece  un  ejemplo  claro  to  ocurrido  en  la  catedral  con  ocasión 
del  culto  de  San  Felipe  de  Jesús:  comisionó  el  Cabildo  á  uno  de 
sus  miembros,  el  Prebendado  D.  Joaquín  Ladrón  de  Guevara,  para 
que  promoviera  el  culto  dd  santo  y  allegara  recursos  con  que  ade- 
lantar el  negocio  de  su  canonización.  Comenzó  este  señor  por  dis- 
poner, el  año  1798,  un  novenario,  en  el  cual  las  religiones  habían  de* 
venir  á  celebrar  en  la  catedral,  cada'  una  el  día  que  él  les  señaló,  y 
convidó,  para  que  asistieran,  al  Virrey  y  Tribunales;" mas  como  hizo 
todo  esto  sin  conocimiento  del  Deán,  y  sin  licencia  de  ninguna  au- 
toridad civil  ni  eclesiástica,  el  Arzobispo,  por  su  parte,  le  suspendió 
la  ejecución  del  novenario  y  el  Virrey  se  negó  á  concurrir. 

No  fué  esto  lo  único  que  emprendió  este  señor :  arrebatado  de  su 
celo,  comenzó  á  establecer  la  costumbre  de  que  contribuyeran  los 
vecinos  de  la  ciudad  con  alguna  íimosna  para  la  canonización  del 
santo,  y  á  fin  de  llevar  su  cuenta  con  exactitud  y  que  nadie  faltara  á 
la  contribución,  empezó  á  formar  un  padrón  de  todas  las  casas  de  la 
ciudad,  particulares,  de  vecindad  y  aun  accesorias,  por  manera  que 
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nadie  pudiera  eximirse  de  pagarle,  convirtiendo  de  esta  suerte  la 
cuesta  de  donativo  voluntario,  en  impuesto  forzoso.  A  más  se  ade- 
lantó: sin  perjuicio  de  exigir  á  los  artesanos  é  industriales  el  con- 
tingente semanal,  impuso  á  los  gremios  la  obligación  de  que  trajese 
cada  uno  de  ellos,  para  que  saliesen  en  la  procesión  que  hacian  jun- 
tas las  dos  comunidades  de  San  Francisco  y  San  Diego,  una  imagen 
del  santo,  representándole  en  diversos  pasajes  de  su  vida,  como  el  de 
comerciante,  en  que  llevaba  pañuelos  y  géneros  y  una  vara  de  medir 
en  la  mano  para  varearlos  ;  el  de  estudiante,  en  que  llevaba  un  libro ; 
el  de  aprendiz  de  platero,  en  que  iba  el  diablo  tentándole,  vestido  de 
mojiganga,  y  alguna  vez  le  vimos  en  traje  de  china  poblana  con 
cuernos  y  cola ;  el  de  la  famosa  negra  esclava,  que  creía  tan  imposi- 
ble la  corrección  y  enmienda  de  su  amito  como  el  que  reverdeciera 
una  higuera  seca  que  en  la  casa  había.  Hizo  también  que  á  esta 
procesión  vinieran  las  religiones,  las  hermandades  y  cofradías,  las 
parcialidades  de  indios  y  otras  personas  á  quienes  molestó  con  esa 
'  asistencia.  Toleró  el  primer  año  la  procesión  el  Sr.  Haro,  temeroso 
de  que  se  le  creyera  opositor  sistemático  á  lo  que  proponía  el  pre- 
bendado Guevara,  y  los  dos  siguientes,  la  Sede  vacante,  á  causa  del 
influjo  que  tenía,  ó  parecía  tener,  el  Sr.  Guevara,  cubierto  con  la 
sombra  de  su  padre,  D.  Baltasar,  que  era  Regente  de  la  Audiencia, 
El  día  26  de  Febrero  del  año  1802,  tercero  de  la  caprichosa  proce- 
sión que  hemos  dicho,  y  que  comenzó  á  sacarse  ei  1800,  un  ciudada- 
no del  estado  llano,  sin  ninguna  representación,  llamado  Francisco 
Sosa,  irritado  de  presenciar  semejante  farsa,  tomó  la  pluma,  y  en  una 
larga  carta,  se  dirigió  al  Rey  por  conducto  del  Fiscal  del  Consejo  de 
las  Indias,  D.  Ramón  Posada  y  Soto,  exponiéndole  que  D.  Joaquín 
Ladrón  de  Guevara  se  había  excedido  en  su  comisión  con  perjuicio 
del  público  y  de  la  disciplina  eclesiástica,  dos  puntos  que  amplificó, 
refiriendo  al  primero  lo  que  dejamos  escrito  y,  además,  que  había 
dado  margen  á  disputas  entre  los  colegios  y  las  religiones,  y  asimis- 
mo entre  el  Colegio  de  Abogados  y  Gremio  de  los  Plateros,  y  que 
había  gravado  á  los  dos  Cabildos,  secular  y  edesiástico,  con  la  pro- 
cesión: en  orden  al  segundo  punto,  dijo  que,  debiendo  de  servir  las 
procesiones  para  edificación  del  pueblo,  la  que  se  sacaba  de  San  Fe- 
lipe, lejos  de  causar  devoción  movía  á  risa,  por  et  extravagante  ca- 
pricho de  representar  al  santo  en  los  distintos  lances  de  su  vida ;  ci- 
tando en  apoyo  de  la  censura  que  hacía,  de  ser  esto  contrario  á  tá 
disciphna  de  la  Iglesia,  la  sesión  25  del  Concilio  Tridentíno,  que  tra- 
ta de  la  invocación,  veneración  y  reliquias  de  los  santos  y  de  sus 
imágenes.  Después  de  evacuados  los  trámites  de  costumbre  en  el 
Consejo,  despachó  el  Rey  una  cédula  en  23  de  Enero  de  1803,  man- 
dando al  Virrey  que  informaraj  sobre  e!  particular,  sin  perjuicio  de 
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corregir  los  excesos  que  se  denunciaban,  si  eran  ciertos,  para  lo  cual 
le  acompañaba  cc^ia  fiel  de  la  carta  de  Sosa,  que  se  halla  en  el  to- 
mo 190  dd  Cedulario  General  de  la  Nación,  precediendo  la  cédula, 
<|ue  está  en  la  foja  i:. 

Aunque  no  se  pubJicó  por  bando  esta  cédula,  se  supo  en  México 
su  llegada  y  su  contenido,  esperando  todos  que  el  año  1804  no  se 
repetirían  los  mismos  excesos ;  mas  \;omo  accidentalmente  se  ha- 
llaba fuera  de  la  ciudad  el  Virrey  y  gobernaba  por  su  ausencia  el  Re- 
gente, que  era  padre  del  Canónigo  Guevara,  no  lo  impidió  formal- 
mente, sino  que  se  tomó  el  medio  de  suplicar  á  los  gremios  que  asis- 
tiesen si  voluntariamente  querían,  súplica  que  en  el  hecho  producía 
los  efectos  de  un  mandato,  porque  ¿quién  podría  resistir  a  dos  res- 
petos tan  poderosos  como  los  del  Regente  y  de  un  Canónigo,  ma- 
yormente yendo  éste  en  persona  á  los  talleres  á  convidar  á  los  maes- 
tros, oficiales  y  aprendices  ?  Sólo  el  gremio  de  los  sastres  se  negó  á 
salir,  y  en  su  lugar  sustituyeron  á  los  tralíojadores  de  la  Real  Fá- 
brica de  Tabacos.  La  cera  con  que  se  alumbró  ese  año  cada  paso, 
eran  hachas  costeadas  por  cada  gremio,  á  prorrata,  y  tocó  á  cada  in- 
dividuo de  4  á  6  reales,  cantidad  que  acaso  á  algunos  privó  del  sus- 
tento ese  dia. 

El  mismo  D,  Francisco  de  Sosa,  nuevamente  irritado  por  los  exce- 
sos de  Guevara,  volvió  á  totriQir  la  pluma  el  26  de  Febrero  del  mismo 
año,  informando  al  Rey  de  lo  dicho  y  llamándole  la  atención  sobre 
que  la  noble  Ciudad  de  México  y  la  Real  y  Pontificia  Universidad, 
cuerpos  respetabilisímos,  hubieran  condescendido  en  dejar  á  sus  su- 
cesores el  gravamen  de  salir  en  una  procesión  sin  tener  para  ello  im- 
petrada la  licencia  real ;  cosa  prohibida  al  primero  de  estos  cuerpos 
por  sus  Ordenanzas,  y  al  segundo  por  sus  Constituciones  y  leyes  es- 
pecialles ; '  con  la  circunstancia,  que  hacia  la>  procesión  mucho  más 
molesta,  de  que  se  sacaba  á  las  once  de  la  mañana,  concluida  la  fun- 
ción, sin  s(Hnbra  ni  vela  que  mitigara  los  ardores  del  sol. 

Despréndese  del  contenido  todo  de  la  carta,  que  se  extiende  á  cua- 
tro pliegos  en  gran  folio,  que  el  Sr.  Sosa,  á  una  recta,  intención,  rcimia 
buenos  conocimientos  en  legislación  y  disciplina  eclesiástica,  porque 
enérgicamente  clama  contra  los  abusos,  fundando  sus  reclamaciones 
en  disposiciones  legales  y  conciliares,  que  ponian  de  resalto  las  in- 
conveniencias de  la  procesión,  concluyendo  con  suplicar  que  se  re- 
dujera á  representar  la  imagen  del  santo  en  el  acto  de  su  martirio ; 
y  en  una  posdata  que  le  agregó,  se  arrojó  á  pedir  que  se  quitara  aJ 
Sr.  Guevara  la  comisión  que  se  le  habia  dado,  relativa  á  nuestro 
santo. 

I  Ley  III,  libro  I,  titnio  xt  de  la  Recopilación  de  Indias, 
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Aunque  por  el  resultado  de  su  carta  anterior  tenía  experimentaldo 
qué  su  voz  había  sido  escuchada  en  la  Corte,  como  en  la  segunda, 
declamada  con  sobra  de  energía  y  alguna  libertad,  temió  sin  duda 
no  ser  creído  y  envió  un  ejemplar  de  la  Gaceta  del  día  lo  de  Marzo 
de  1801,  en  que  se  comparaba  la  procesión  en  la  forma  pasada  y  en 
la  actual ;  y  un  ejemplar  del  convite  impreso  que  se  repartió  el  día  16 
de  Enero  del  año  1804,  en  que  se  excitaba  al  vecindario  á  poner  cor- 
tinas en  balcones  y  ventanas  los  nueve  días  anteriores  al  del  Santo 
y  á  iluminarlas  en  otras  tantas  noches,  haciendo  acerca  de  él  dos  re- 
flexiones distintas:  la  una  que  el  convite,  aunque  de  apariencia  vo- 
luntaria, traía  implícita  una  obligación  virtual,  en  fuerza  de  la  coac- 
ción que  el  público  ejerce  sobre  sí  mismo,  tildando  de  indevoto,  de 
mezquino,  ó  de  otros  defectos  á  quien  no  sigue  la  corriente ;  y  la  se- 
gunda, que  para  repartir  este  convite,  con  especialidad  en  los  ba- 
rrios, reunía  en  su  casa  el  Sr.  Guevara  una  multitud  dé  niños,  mu- 
chachos, mozos  y  aún  hombres,  de  la  ínfima  plebe,  que  con  tam- 
bores, clarines  y  pitos  y  una  imagen  del  santo  en  un  estandarte,  sa- 
lían de  la  casa  con  hachas  de  viento  gritando  vivas,  que  es  lo  que  se 
llamaba  en  México  vítor,  y  salía  la  antevíspera  de  que  comenzara  la 
novena  del  santo.  De  cincuenta  á  cien  personas  formaban  el  vítor ;  á 
cada  una  daba  medio  real  de  plata,  y  en  la  primera  vinatería  que  en- 
contraban, paraban  al  santo  en  la  puerta  y  comenzaban  á  embriagar- 
se; costumbre- que  no  debía  autorizar  un  hombre  condecorado,  co- 
mo d  Sr.  Guevara. ' 

Recibida  en  España  esta  segunda  y  más  vehemente  carta,  con  los 
recados  que  la  acompañaban  y  no  los  informies  pedidos  al  Virrey 
sobre  el  asunto,  se  le  repitió  la  cédula  anterior  sobrecartándola  con 
otra,  fecha  30  de  Marzo  de  1805,  é  incluyéndole  copia  de  la  nueva 
carta,'  reiterando  la  petición  del  informe,  añadiendo,  como  Sosa  lo 
había  pedido,  que  fuese  separado  d  Sr.  Guevara  de  la  comisión  que 
tenía,  encargándose  á  otro  capitular  su  desempefío. 

En  la  misma  fecha  y  en  igual  sentido,  se  despachó  cédula  al  Arzo- 
bispo, Sr.  Lizana ;  pero  ninguna  fué  fructuosa,  y  hasta  nuestros  días 
Hegó  esa  procesión,  más  ridicula  que  devota. 


I  Los  frailes,  las  monjas  y  los  rectores  de  algunas  iglesias,  acostumbraron 
sacar  estos  vítores:  pero  en  los  úftimos  años,  acaso  por  evitar  los  mayores 
inconvenientes  que  ofrecía  hacerlos  de  noche,  los  sacaban  en  la  tarde  del 
domingo  anterior  al  día  en  que  comenzaba  la  novena. 

s  EslS  en  el  lomo  195  del  Cedulario  General  de  la  Nación,  de  la  foja  223 
4  la  230,  inclusives,  precediendo  á  la  cédula  de  su  envío,  que  esti  en  la  331. 
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Capilla  de  la  Soledad. 

Esta  capilla  es  la  cuarta  del  lado  de!  Evangelio  y  sigue  de  la  de 
San  Eligió.  Se  abrió  al  culto  con  título  de  la  Soledad,  dedicada  á  la 
Virgen  María,  el  día  15  de  Agosto  de  1657,  bajo  el  Gobierno  del 
Duque  áe  Alburquerquc.  D,  Fernando  Altamirano,  que  fué  13  años 
mayordomo  de  la  fábrica  de  la  catedral,  en  su  nombre,  y  en  el  de 
los  maestros  y  principales  obreros  que  trabajaban  en  ella,  solicitó 
que  se  les  desigriase  aquella  capilla,  ofreciendo  adornarla  á  su  cosU. 
EJ  Virrey,  que  amaba  á  los  obreros,  en  nombre  del  Rey  se  la  señaló 
destinándola,  conforme  á  la  costumbre  de  aquella  época,  para  entie- 
rro de  ellos.  Tomáronla  á  su  cargo,  y  con  su  trabajo  y  con  su  dine- 
ro, la  pusieron  en  estado  de  que  se  estrenara  el  día  que  hemos  di- 
cho, dedicándola  con  una  función  solemne,  á  que  asistió  el  Virrey, 
como  asistía  á  todas  aquellas  cosas  de  la  catedral  que  tenían  alguna 
importancia. 

De  este  origen  vino  que  por  muchos  años  se  le  llamara  capilla  de 
los  AlbañtUs,  nombre  que  entre  las  olas  del  tiempo  se  ha  ¡do  per- 
diendo poco  á  poco.  Se  agrega,  además,  que  en  esta  chilla,  con- 
cluida la  fábrica  del  templo,  depositaron  los  albañiles  la  cruz  de  ma- 
dera que  les  sirvió  en  toda  ella  y  que  acostumbran  poner  en  las 
obras  en  que  trabajan,  cuando  tienen  alguna  duración;  permaneció 
allí,  en  la  parte  más  alta  del  frente,  hasta  el  año  1874 ;  después  des- 
apareció. 

Oraba  en  esta  capilla  el  Duque  de  Alburquerquc  eí  viernes  12  de 
Marzo  de  1660,  á  las  cinco  de  la  tarde,  como  acostumbraba  hacerlo 
diariamente,  cuando  entró  un  soldado  de  las  Compañías  Presidialcs. 
y  que  pertenecía  á  la  que  mandaba  el  Conde  de  Santiago,  y  sacando 
la  espada,  le  dio  con  ella  dos  cintarazos  tan  fuertes,  que  le  postró  en 
tierra.  D.  Femando  Altamirano,  que  acompañaba  casi  siempre  al 
Virrey,  estaba  en  la  puerta  de  la  (Capilla,  y  al  oír  el  ruido,  sujetó  al 
hombre  por  detrás,  impidiendo  con  esta  diligencia  un  delito  mayor. 
Acudieron  también  D.  Rodrigo  Mejía,  D.  Diego  de  Córdova,  Don 
Prudencio  Armenta  y  un  Sr.  Aguilera,  que  se  hallaban  no  muy  le- 
jos, en  la  misma  catedral,  y  entre  todos  condujeron  al  agresor  á  la 
cárcel  de  Corte. 

Suceso  tan  extraordinatío  conmovió  profundamente  á  la  ciudad  y 
á  los  jueces:  inicióse  el  proceso  desde  luego,  prosiguióse  con  dili- 
frencia  y  aún  con  festinación,  puesto  que  al  siguiente  día  13  se  ejecu- 
tó la  sentencia,  que  fué  la  de  muerte  de  horca,  con  el  agregado  de 
qne  cortadas  la  cabeza  y  la  mano  derecha,  se  habían  de  poner  cerca 
del  lugar  en  donde  se  ctMnetió  el  delito.  Efectivamente,  el  sáJbado  sa- 
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carón  al  priminal  de  la  cárcel  y  le  llevaron  por  las  calles  de  costum- 
bre hasta,  «I  lugar  de  la  ejecución,  que  era  entonces  la  Plaza  Mayor 
frente  al  Palacio,  y  allí  le  ahorcaron.  Cortada  la  mano,  fué  colgada, 
juittamente  con  la  espada,  de  una  escarpia  clavada  en  un  morillo 
alto  que  se  hincó  en  el  suelo,  al  costado  de  la  catedraj  que  ve  al  Em- 
pedradillo,  abajo  de  la  ventana  de  lai  capilla  de  la  Soledad.  La  ca- 
beza, también  cortada,  se  quedó  en  la  horca ;  y  en  ella  se  dejó,  ade- 
más, el  cuerpo  del  ajusticiado,  colgado  de  los  pies,  y  á  lo  que  parece, 
porque  no  hay  claridad  en  Guijo,  d¿  cuyo  Diario  tomamos  estas  no- 
ticias, con  un  pie  en  el  palo  de  un  lado  y  otro  en  el  opuesto,  de  los 
cuatro  que  formaban  el  cuadrilátero  de  la  horca :  y  allí  permanecie- 
ron durante  ocho  días. 

Aparte  de  la  dignidad  de  la  persona  ofendida  y  de  la  gran  cruel- 
dad de  la  sentencia  ejecutada,  el  haber  muerto  impenitente  el  agre- 
sor lastimó  profundamente  á  la  sociedad  de  aquellos  días:  no  obs- 
tante que  se  Je  llevaron  á  la  capilla  tres  sacerdotes,  que  de  continuo 
le  exhortaron,  que  le  acompañaron  en  las  calles  hasta  el  patíbulo,  es- 
te hombre  no  dio  ni  la  más  ligera  muestra  de  arrepentimiento  ni  de 
piedad  cristiana,  muriendo  en  este  estado  de  impenitencia  ñnal. 

Súpose  de  él  que  se  llamaba  Manuel  Ledesma,  que  era  natural 
de  la  villa  de  Madrid  y  de  25  años  de  edad ;  mas  no  se  supo,  ni  por 
semeja,  ila  ocasión  que  le  movió  á  cometer  tal  delito ;  sin  embargo, 
como  no  hay  efecto  sin  causa,  y  respecto  de  este  hombre  no  se  alegó 
la  excepción  de  demencia,  que  aún  de  la  pena  le  hubiera  libertado, 
debemos  creer  que  algún  motivo  grave  armó  su  mano  conjra  tan 
alta  persona.  En  el  terreno  de  las  suposiciones,  podemos  plantar  la 
nuestra :  en  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  del  año  1659  fueron 
puestos  los  soldados  del  presidio  de  esta  ciudad  á  demoJer  unas  tien- 
das que  había  en  los  dos  lados  de  la  catedral  y  en  si^  frente,  que  le 
quitaban  la  vista.  El  Virrey,  empeñosísimo  en  el  adelanto  de  la 
obra  de  la  iglesia,  presenciaba  las  más  de  las  cosas  que  en  ella  se 
hacían,  y  algunas  dirigía  por  sí  mismo ;  era  de  carácter  arrebatado, 
y  acaso  poco  reflexivo,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  haber  dado, 
por  ocasión  pequeña,  de  mogtcones  en  la  boca,  al  capitán  Francisco  de 
Córdoba,  que  lo  bañó  en  sangre  y  le  derribó  un  diente;'  y  esto  pasó  en 
presencia  de  la  Virreina,  siendo  Córdoba  Juez  de  pulque  y  Contador 
Mayor  del  Tribunal  de  Cuentas.  Nadie  nos  asegura  que  el  Virrey, 
pc«-  alguna  falta  en  el  trabajo,  no  cometiera  un  -desafuero  semejante 
con  un  infeliz  soldado,  desafuero  que  los  cronistas  no  registraron 

I  Diario  de  Sucesos  Notables,  escrito  por  el  Lie.  D.  Gregorio  Martin  íe 
Guijo,  y  comprende  los  años  de  1648  á  1664.  Año  1655.  En  la  edición  hecha 
en  México  el  año  1853  por  Juan  R.  Navarro,  lomo  I,  foja  312. 
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por  !a  humildad  de  la  persona  en  quien  cayó ;  pero  que  un  hombre 
pundonoroso  y  digno  difícilmente  puede  soportar,  y  cuando  no  le  es 
lácil  ni  aún  quejarse,  medita  la  venganza.  ¿  No  sería  esta  la  causa 
del  profundo  silencio  que  guardó  este  reo,  y  que  en  el  orden  moral 
se  atribuyó  á  impenitencia  ?  Nosotros  no  hemos  podido  dar  con  la 
causa,  quien  logre  encontrarla  será  el  que  nos  dé  alguna  luz  en  este 
asunto. 

Pocos  años  después  de  este  acontecimiento,  el  martes  4  de  No- 
viembre de  1664,  murió  D.  Fernando  Altamirano,  y  fué  el  primero 
sepultado  en  la  capilla  de  los  Obreros,  que  éste  fué  el  nombre  que  al 
principio  tuvo  esta  de  la  Soledad. 

Mucho  hicieron  los  pobres  obreros  con  desahogar  su  piedad  de- 
dicando al  cuJto  esa  capilla ;  pero  no  la  dejaron  en  el  estado  en  que 
después  estuvo.  Un  poco  entrado  el  siglo  pasado,  se  le  pusieron 
dos  altares  á  los  lados :  en  el  de  la  diestra  se  colocó  un  calvario  y  en 
el  del  lado  opuesto,  á  Santa  Rita  de  Casia ;  para  el  altar  dd  centro 
Jiabia  un  frontal  de  plata  y  un  Cristo  adornado  de  lo  mismo,  que  lu- 
cía en  las  grandes  solemnidades,  y  constantemente  ardían  tres  lám- 
paras: una  de  mediano  tamaño  frente  al  altar  principal,  las  dos  me- 
nores, una  dejante  de  cada  uno  de  los  altares  de  los  lados:  juntas 
pesaban  122  marcos;  fueron  de  las  fundidas  el  año  1847.  La  Virgen 
que  estaba  én  el  nicho  principal  tenía  un  resplandor  de  plata.  El  año 
1861,  que  se  derribó  la  iglesia  de  las  capuchinas,  fué  trasladada  á  la 
catedral  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Misericordias,  que  se 
veneraba  allí,  y  vino  á  ocupar  el  sitio  en  que  estaba,  el  calvario. 

Es  costumbre  antigua  en  nuestra  catedral  que  en  la  procesión  de 
la  madrugada  del  Domingo  de  Resurrección,  después  de  maitines, 
en  esta  capilla  se  entona  la  antífona  Regina  Coeli 


Capilla  de  Señor  San  José. 

Tan  luego  como  el  estado  de  la  obra  material  del  templo  lo  per- 
mitió, se  hizo  cargo  de  la  quinta  capMla  de  este  mismo  lado,  elX^ahó- 
nigo  Dr.  D.  Simón  Esteban  de  Álzate ;  la  adornó  á  su  costa,  y  la  de- 
dicó á  Señor  San  José,  cuya  imagen  se  venera  en  el  altar  principal 
de  ella.  Esta  imagen  y  la  del  niño  que  lleva  en  los  brazos,  tenían  ca- 
da una.  una  diadema  de  plata  sobredorada  y  calada.  Dejó,  además, 
este  señor  dotada  la  fiesta  del  día  del  Santo  Patriarca,  y  las  huérfa- 
nas que  se  sorteaban  el  día  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora.  En  el 
medio  de  esta  capilla  había  siempre  encendida  una  lámpara  de  pIaU 
cincelada,  que  pesaba  74  marcos ;  corrió  igual  suerte  que  tas  otras 
el  año  1847. 
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Murió  el  señor  Álzate  el  viernes  16  de  Mayo  de!  año  1670,  y  al  día 
siguiente  fué  sepultado  en  su  capilla  predilecta,  en  cumplimiento  de 
su  voluntad. 

Capilla  de  los  Sanios  Cosme  y  Damián. 

De  esta  capilla  nada  hemos  podido  encontrar ;  sólo  sabemos  que  su 
origen  se  pierde  en  la  profundidad  del  tiempo,  y  de  aquí  nos  ha  veni- 
do la  idea  de  que  habiendo  sido  el  Sr.  Zumárraga  devotísimo  de  es- 
tos santos  médicos,  no  es  fuera  de  razón  creer  que  les  dedicara  un 
altar  en  su  catedral;  y  si  esto  fué  asi,  el  Cabildo,  res^jetando  la  vo- 
luntad del  fundador  de  la  Iglesia  Mexicana,  obró  como  debía,  asig- 
nándoles una  capilla  en  la  catedraJ  nueva ;  en  este  caso,  el  Cabildo 
fué  el  fundador  de  ella,  y  es  su  cuidador  especial.  Dos  circunstan- 
cias nos  conñrman  en  esta  suposición:  la  una,  que  nunca  lia  tenido 
protectores  particulares  esta  capilla,  ó  si  los  ha  tenido  no  ha  llegado 
á  noticia  nuestra;  la  segunda,  que  la  lámpara  de  plata  que  había  en 
ella  fué  mandada  hacer  por  el  Cabildo,  fundiendo  dos  que  guarda- 
ban en  el  tesoro,  tal  vez  porque  se  reconocía  con  alguna  obligación 
de  ello.  Esta  lámpara  pesaba  64  marcos  y  fué  de  las  fundi<Vas  en  el 
año  1847. ' 

Últimamente  se  trajo  á  esta  capilla  nna  hermosa  imagen  de  Jesu- 
cristo crucificado,  que  era  de  una  Santa  Escuela,  y  fué  colocado  en- 
tre los  dos  santos  titulares  de  ella.  Arriba  hay  un  lienzo  de  la  San- 
tísima Trinidad,  que  se  tiene  por  original  de  Cabrera.  A  los  laidos  de 
la  capilla  no  hay  altares,  sino  pinturas:  la  nna  representa  á  Santa  Fi- 
lomena y  la  otra  á  San  Francisco. 


Capilla  de  San  Miguel  ó  de  los  Santos  Angeles. 

Esta  capilla,  que  es  la  séptima  y  última  del  lado  del  Evangelio,  es- 
tá dedicada  á  los  Santos  Angeles.  "En  el  altar  mayor  están  las  es- 
■'  (atuas  de  los  Siete  Principes,  cuyos  nombres  no  constan  to<los  de  la 
"  Sagraíla  Escritura ;  pero  si  de  revelaciones  hechas  á  algunos  justos, 
"  especialmente  al  Padre  Antonio  Duque,  rector  de  una  iglesia  en 
"  Palermo,  donde  se  descubrió  una  pintura  de  los  siete  arcángeles  pin- 
"  tada  en  la  pared ;  el  cual  padre  tuvo  revelación  de  los  nombres,  y  . 
"  estando  en  Roma  consiguió  del  Papa  Pío  IV  fuese  dedicado  un  tem- 

I  Ambas  noticias,  la  dd  origen  de  la  lámpara  y  la  de  su  fin,  están  toma- 
das del  inventario  de  la  iglesia  que  se  hizo  el  año  1843.  siendo  Tesorero  el 
Sr.  Dr.  D.  Félix  Osores  y  Sacristán  Mayor  el  P.  D.  José  María  Abarca,  el 
cnal  se  refiere  i  inventarios  anteriores  y  tiene  notas  posteriores, 
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"  pío  en  las  termas  de  Díocleciano,  bajo  la  advocación  de  Santa  Mana 
"  de  los  Angeles,  con  titulo  cardenalicio.  Es  curioso  dar  aquí  noticia 
"  de  los  nombres  de  estos  soberanos  espíritus  con  su  interpretación. 
"  El  primero  es  San  Miguel,  potestad  de  Dios.  ¿Quién  como  Dios? 
"  Capitán  general  de  la  milicia  celestial  en  sus  batallas  con  Lucifer. 
"  El  segundo  es  Gabriel,  fortaleza  de  Dios,  embajador  que  trajo  la 
"  gran  plenipotencia  para  tratar  de  la  Encarnación  del  Verbo  de 
"  Dios.  El  tercero,  Rafael,  medicina  de  Dios,  por  donde  viene  la  sa- 
"  lud  á  los  hombres.  El  cuarto,  Uriel,  fuego  de  Dios,  con  el  que 
"  enciende  los  corazones  en  el  amor  divino  y  fué  el  que  arrojó  á 
■'  nuestros  padres  prevaricadores  del  Paraíso.  El  quinto,  Salathiel. 
"  orador  ante  Dios  por  el  perdón  de  los  pecados.  El  sexto  es  Jecu- 
"  diel,  remunerador,  que  imparte  las  coronas  de  los  justos  é  intima 
"  lai  sentencia  de  los  reprobos.  El  séptimo  es  apellidado  Baraquiel, 
"  alabanza  de  Dios.  Los  tres  últimos  se  aparecieron  á  Abraham  y  le 
"  revelaron  el  misterio  de  la  Augusta  Trinidad." ' 

Mucho  debieron  las  capillas  todas  de  este  templo  al  Dr.  D.  José 
Torres  Vergara:  las  aseó,  en  varias  puso  altares,  lámparas,  pinturas 
é  imágenes,  gastando  en  total  $59,545 ;  pero  muy  especialmente  se 
dedicó  á  la  de  San  Miguel,  por  la  singular  devoción  que  profésala 
á  este  Santo  Arcángel.  Hizo  en  ella  nuevos  los  tres  altares,  y  los 
adornó  con  pinturas,  y  puso  una  lámpara  de  plata  cincelada  que  pc- 
sahai  62  marcos.'  Dejó,  además,  dotado  el  culto  en  esta  capilla: 
fundó  una  capellanía  de  misas,  que  habían  de  celebrarse  allí ;  más 
dos  misas  canta<las  en  honor  del  mismo  santo,  una  el  día  de  su  apa- 
rición y  la  otra  el  de  su  Dedicación,  y  se  dotaban  huérfanas :  3  otra 
misa  que,  igualmente,  se  celebraba  todos  los  sábados  en  Ja  misma 
capilla,  pero  dedicada  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  se  veneraba  en 
ella. 


I  Noticia  copiada  dt  la  sucinta  relación  que  dio  D.  Mariano  Calvan  de 
las  capillas  de  la  catedral  en  su  Calendario  del  año  1874;  creemos  &  este  señor 
bien  informado  de  estas  cosas,  por  las  cordiales  relaciones  que  tenía  con  el 
clero,  y  es  presumible  que  la  relación  de  las  capillas  se  la  escribiera  algiín 
clérigo,  acaso  el  Sr.  Berganzo. 

1  Fué  fundida  el  afio  1847. 

3  El  afio  1678  se  dotaron  cinco.  Diario  de  Robles,  íoja  272;  pero  estas 
huérfanas  han  de  haber  sido  de  dotación  distinta,  asi  porque  el  Sr.  Torres 
Vcrgara  no  vivía  entonces,  como  porque  su  dotación  no  alcanzaba  á  cinco 
personas,  sino  á  dos,  dotadas  con  $300  cada  una;  además,  éstai  no  podian 
asistir  i  la  catedral,  porque  estas  dotes  habían  de  ser  indispensablemente  pa- 
ra religiosas  novicias  pobres,  que  no  tuviesen  completo  su  dote  para  profe- 
sar; y  entre  ellas  habían  de  ser  preferidas  aquellas  á  quienes  faíftara  meno.t 
para  completattc.  Sahagún  Ladrón  de  Guevara.  Notirías  citadas,  foja  269. 
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Aliar  del  Señor  del  Buen  Despacho. 

El  ilía  ú  úc  Agosto,  que  se  celebra  la  Transfiguración  del  Señor, 
se  dedicó  el  altar  llamado  del  Señor  del  Buen  Despacho.  Dicho  al- 
tar está  en  el  muro  izquierdo  del  cañón  de  la  puerta  del  Poniente  de 
las  dos  que  salen  para  la  calle  de  las  Escalerillas :  fué  costeado  por 
un  devoto  secular,  quien  gastó  en  él  $3,000 ;  tiene  15  varas  de  alto,  9 
de  ancho  y  3  cuerpos :  en  el  centro  del  primero  está  la  imagen  de  Je- 
sucristo, conocida  por  del  Buen  Despacho,  colocada  en  un  amplio  ni- 
cho cerrado  con  cristales ;  acompañado  de  su  Dolorosa  Madre,  que 
está  en  lienzo  con  marco  de  plata,  y  de  su  Amado  Discípulo;  en  los 
nichos  hay  tableros  de  la  Pasión  del  Señor.  La  corona  y  los  tres 
clavos  de  este  Cristo  son  de  plata,  lo  mismo  las  cantoneras  de  la  cruz 
y  cuatro  ramilletes  que  tenía  antes  dentro  del  nicho.  Una  lámpara 
pequeña  de  pJata  cincelada  ardía  constantemente  deknte  de  este 
altar ;  fué  fundida  el  año  1847 ;  mas  la  devoción  continúa  y  la  lámpa- 
ra se  enciende  todavía  dentro  de  un  farol  de  hoja  de  lata,  colocado 
sobre  una  columna  de  yeso. 

Hay  en  nuestra  catedral  la  inexplicable  costumbre  de  que  esta 
puerta  del  templo  rarísimas  veces  se  abre,  y  cerrada  forma  un  rincón 
obscuro  y  feo.  La  dignidad  de  la  persona  á  quien  representa  esta 
imagen  y  ía  multitud  de  ñeles  que  acuden  á  ella  buscando  el  con- 
suelo par^  sus  penas  de  todas  clases,  exigían  un  sitio  mejor,  que  no 
había ;  cuando  la  ocasión  le  presentó,  quedando  desocupada  la  ca- 
pilla de  San  Eligió,  á  ella  fué  trasladada  la  imagen  de!  Señor,  y  en 
el  lugar  que  ocupaba  hubo  de  ser  colocado  el  nuevo  santo  mexica- 
no Fr.  Bartolomé  Gutiérrez,  que  provisionalmente  se  había  puesto 
en  la  capilla  de  San  Eligió. 

La  imagen  de  Jesucristo  de  la  advocación  del  Buen  Despacho,  es 
honrada  en  la  catedral  con  tma  misa  que  se  le  canta  todos  los  viernes 
del  año  3  las  ocho  de  la  mañana,  y  en  la  festividad  del  Divino  Re- 
dentor, que  es  siempre  el  tercer  domingo  de  Julio,  se  le  hace  una 
fiesta  especia),  que  comienza  desde  el  jueves  próximo  anterior  con 
un  triduo  de  misa  cantada  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  el  domingo  la 
misa  es  también  cantada,  con  mayor  solemnidad,  hay  procesión  y 
sermón.  Las  limosnas  que  se  recogen  en  un  cepo  colocado  al  lado 
del  altar,  bastan  para  hacer  los  gastos  de  estos  cultos. 

Altar  del  Perdón. 

Así  es  llamado  un  altar  que  está  á  espaldas  del  coro,  dando  fren- 
te á  las  puertas  de  la  fachada  principal.  Su  retablo  es  todo  de  made- 
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ra,  tallado  y  dorado;  aunque  de  forma  antigua  y  estilo  churrigueres- 
co, no  le  falla  mérito.  Ocupa  el  centro  y  sitio  preferente  dei  altar, 
una  imagen  de  la  Virgen  Maria,  con  c!  Niño  Jesús  en  los  brazos ;  en 
segundo  término,  de  un  lado  Señor  tían  José  y  del  otro  Señora  San- 
ta Ana,  pintada  en  tabla,  según  se  dícc,  por  un  reo  en  una  de  las 
puertas  de  la  cárcel :  y  como  mediante  esta  pintura  logró  que  se  le 
remitiera  la  pena  á  que  estaba  condenado,  se  dio  á  la  imagen  d  ncmi- 
bre  de  Virgen  del  Perdón.  Se  mandó  colocar  allí  porque  no  siendo  el 
pincel  enteramente  despreciable,  en  siglos  de  tanta  piedad,  no  se 
había  de  mandar  borrar  la  imagen  ni  quemar  la  puerta,  ni  menos 
dejarla  en  la  cárcel  expuesta  á  frecuentes  desacatos. 

Posible  es  que  esto  baya  sido  asi ;  mas  no  hemos  encontrado  do- 
cumento alguno  que  lo  compruebe,  y  en  nuestro  sentir  no  pasa  de 
una  conseja.'  Este  aliar  es  antiquísimo,  tal  vez  contem|>oráneo  de  la 
erección  de  la  catedral,  es  de  ánima  perpetua,  y  está  enriquecido  con 
mil  gracias  é  indulgencias  en  ta^or  de  las  almas  del  Purgatorio,  por 
diversos  Sumos  Pontífices,  y  de  aquí,  en  concepto  nuestro,  tuvo  ori- 
gen su  nombre.  Además,  hubo  en  la  catedral  una  hermandad  con 
título  de  Nuestra  Scíiora  del  Perdón  del  Aliar  de  la  Catedral,  titulo 
que  indica  que  la  Virgen  tomó  el  nombre  del  altar  y  no  al  contrario. 
Esta  hermandad  celebraba  á  la  Virgen  de  las  Nieves,  y  el  día  5  de 
Agosto  hacia  la  renovación  de  sus  oficios,  que  eran :  rector,  diputados 
y  mandatario.  Un  real  semanariamente  daba  cada  hermano,  y  con  lo 
que  se  reunía  hacían,  entre  otras  cosas,  una  función  á  su  patrona  el 
día  que  hemos  dicho.  Esta  fiesta  comenzó  á  celebrarse  el  año  Í648, 
y  en  la  de  5  de  Agosto  de  1650  se  estrenó  un  altar  nuevo:  la  Virgen 
fué  renovada  de  pincel,  lo  mismo  los  lienzos  de  los  doce  Apostóle.' 
que  tenía,  á  los  cuales  se  aiiadieron  los  cuatro  Evangelistas,  gastan- 
do en  todo  $2,000  los  hermanos.  La  fiesta  de  ese  año  fué  más  sun- 
tuosa que  de  ordinario:  cantó  la  misa  un  prebendado  de  la  misma 
iglesia,  la'  ofició  su  capilla  y  asistió  todo  el  Cabildo. ' 

1  Antes  del  establecimiento  de  la  Inquisición  en  México,  et  Provisor  Este- 
ban Portillo  conoció  de  la  causa  formada  á  Simón  Porciiis,  flamenco,  porque 
proferia  malas  palabras,  y  le  sentetició  á  pintar  sobrt  madera  una  imagen  de  la 
Virgen  para  la  catedral;  mas  no  se  sabe  si  llegó  i  pintarla,  cuál  fué,  ni  dónde 
se  halla.  Debo  esta  noticia  al  Sr,  D.  José  Agreda,  diligentísimo  investigador 
de  noticias:  pero  que  á  pesar  de  su  solicitud  y  constancia,  no  ha  logrado  pe- 
netrar al  bien  cerrado  archivo  de  In  catedral.  La  circunstancia,  no  común,  de 
estar  pintada  en  Ubla  la  Virgen  del  Perdón,  sugiere  lejanaiiiente  la  tdea  de 
que  Percius  fuera  el  re»  de  la  adulterada  tradición,  y  su  Virgen  la  que  te- 
nemos; mas  no  le  alcanzó  el  perdón,  sino  que  fué  pintada  en  expiación  de 
su  culpa. 

2  Diario  de  Guijo,  en  su  fecha,  y  foja  136  del  tomo  primero,  edición  de 
MAvarro. 
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No  sabemos  qiié  lugar  ó  >lug:ares  de  la  iglesia  ocuparía  este  altar 
mientras  ella  se  hacia;  sólo  tenemos  noticia  de  que  en  Noviembre 
de  1654,  cuando  el  Duque  de  Alburquerque  mandó  que  se  le  despe- 
jara toda  para  trabajar  libremente,- se  desarmó  el  altar,  y  para  que 
no  careciesen  los  fieles  de  las  gracias  que  en  él  podían  disfrutar,  pl 
Arzobispo  las  concedió  temporalmente  á  uno  de  la  iglesia  del  Es- 
píritu Santo.  Restablecido  el  uso  de  la  catedral  el  3  de  Febrero  de 
55,  el  altar  del  Perdón  fué  definitivamente  colocado  en  el  sitio  que 
ocu|>a  con  la  Virgen  de  las  Nieves.  Esta  imagen  tiene  un  marco  de 
plata  antiguo  y  está  cubierta  con  un  hermoso  cristal  de  una  pieza, 
que  se  le  puso  no  hace  muchos  años  y  costó  $500.  Arriba  de  esta 
imagen  está  una  Trinidad  de  relieve,  rodeada  de  una  ráfaga  dorada, 
puesta  en  nuestros  días  por  el  devoto  D.  Francisco  Ontiveros:  y 
arriba  de  la  Trinidad  una  buena  pintura  de  San  Sebastián,  que  se 
atribuye  á  una  mujer  mexicana  llamada  Siimaya,  maestra  en  el  arle 
de  pintura.  Añádese  que  el  famoso  Baltasar  Echave,  vizcaíno  de  ori- 
gen, fué  su  primer  marido  y  su  primer  discípulo,  y  después  siguió 
enseñando  á  otros.  Tampoco  hemos  encontrado  comprobante  de  es- 
ta tradición :  un  levísimo  indicio,  y  es  que  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVIII  hubo  en  la  catedral  un  Maestro  de  Capilla  de  apellido 
Sumaya,  el  cual  pudo  ser  padre  ó  hermano  de  la  pintora. ' 

Refieren  los  historiadores  que  en  e!  séptimo  siglo  de  la  Era  cris- 
tiana, una  terrible  epidemia  asolaba  á  Romai,  y  que  por  jma  revela- 
ción se  supo  que  no  cesaría  hasta  que  en  la  basilica  de  San  Pedro  ad 
vincula  se  erigiese  un  altar  al  glorioso  Mártir  San  Sebastián,  el  cual 
se  erigió  luego,  trayéndose  á  Roma  sus  reliquias,  con  lo  que  cesó  la 
pestilencia.  Resultó  de  aquí  que  en  muchas  iglesias,  principalmente 
en  las  catedrales,  se  erigiesen  altares  á  este  santo,  ó  al  menos  se  pu- 
siese una  imagen  suya. 

A  la  catedral  de  México  pudo  venir  la  devoción  á  San  Sebastián 
bien  de  la  tradición  común,  bien  tomándola  de  la  de  Sevilla;  mas 
cuaJquiera  que  haya  sido  su  origen,  ello  fué  que  en  cabildo  de  20  de 
Febrero  de  1565  se  dió  comisión  al  Maestrescuelas,  D.  Sancho  Sán- 
chez, para  que  con  los  hermanos  de  la  cofradía  de  San  Sebastián, 
fundada  en  su  iglesia,  arreglara  por  escrito  la  asistencia  de  los  Capi- 


I  Una  copia  de  este  cuadro  hecha  por  el  célebre  Rodríguez  Juárez,  se  en- 
cuentra en  la  catedral  de  Puebla.  D.  Juan  Francisco  Sahagún  de  Arévalo 
Ladrón  de  Guevara,  en  su  Compendio  de  Noíieias  Mexicanas  califica  de  célebre 
i  iiuigne  mútieo  i  Sumaya;  dice  que  puso  nueva  música  á  las  letras  que  se 
cantan  en  ta  catedral  al  amanecer  del  día  de  la  Resurrección,  y  que  por  or- 
den del  Dignidad  Tesorero,  Dr.  D,  Alonso  Francisco  Moreno  dispuso  una 
nneva  música  italiana,  que  se  estrenó  en  la  fiesta  de  la  Asunción  el  año  1730, 
per  lo  cual  fué  notable  esa  fiesta.  Fojas  225  j  259. 
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tulares  á  la  procesión  y  misa  con  qUe  festejaban  al  santo  en  su  mis- 
ma iglesia,  y  conforme  á  esta  concordia,  asistieron  varios  años.  An- 
dando el  tiempo,  acaso  porque  acabara  la  cofradía  ó  porque  no  cum- 
pliera lo  pactado,  dejó  de  asistir  el  Cabildo,  y  comenzó  á  celebrar  su 
función  en  la  catedral  ante  la  imagen  que  posee,  y  aún  tiene  oración 
propia  en  su  Manual. 

Todos  los  días  dd  año  se  celebran  en  este  altar  misas,  sin  inte- 
rrupción, desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  día,  excepto 
aquellos  en  que  hay  sermón,  que  se  suspenden  mientras  se  predica. 

Siendo  curvilínea  la  forma  del  coro  en  su  fondo,  y  recios  los  mu- 
ros que  le  ciñen,  quedaron  de  ambos  lados  atrás  dos  espacios  cortos, 
que  se  aprovecharon  para  sacristías  peculiares  de  este  altar ;  cosa,  en 
verdad,  indispensable,  supuesto  que  ni  en  los  días  de  más  concurso 
se  suspende  el  servicio  en  él :  y  tal  vez  ésta  fué  la  razón  porque  se  le 
colocó  en  este  sitio.  En  las  pilastras  de  los  lados,  próximas  á  las  sa- 
cristías, se  encuentran  dos  tablas  donde  constan  las  gracias  que  se 
alcanzan  en  este  altar. 


Altares  de  San  Loremo  y  San  Barioionú. 

En  cada  lado  del  coro  hay  un  altar :  el  del  lado  de  la  Epístola,  de- 
dicado á  San  Lorenzo  y  el  otro  á  San  Bartolomé ;  éste  es  más  anti- 
guo; fué  desarmado  y  mudado  al  Espíritu  Santo  con  el  del  Perdón," 
en  tanto  que  el  Duque  de  Alburquerque  arreglaba  la  catedral ;  el 
otro  es  de  fecha  posterior,  que  no  nos  es  dado  fijar ;  ambos  se  encon- 
traban «n  lamentable  estado  de  abandono,  y  merced  á  la  liberalidad 
del  Sr.  Ontiveros  fueron  aseados,  repuestos  y  cercados  de  la  baran- 
dilla que  hoy  tienen.  La  efigie  de  San  Bartolomé  guarda  cu  su  pe- 
cho una  reliquia  del  santo,  y  á  sus  lados  están  San  Ramón  Nonnato 
y  Santa  Clara ;  acompafian  á  San  Lorenzo,  San  Francisco  de  Asís  y 
Santa  Coleta. 

A  los  lados  de  la  puerta  del  coro  del  lado  de  la  Epístola,  estuvie- 
ron muchos  años  el  Santo  Cristo  de  Luca  y  lai  Virgen  de  Atocha,  de 
mediano  tamaño,  con  vidriera  y  repisa.  Ambas  imágenes  están  aho- 
ra sobre  las  pilas  del  agua  bendita  en  la  puerta  del  costado  del  mis- 
mo lado  de  la  iglesia,  y  en  los  lugares  que  ellas  ocupaban  se  pusie- 
ron dos  lienzos  grandes  de  la  vida  y  mamirío  de  San  Lorenzo ;  el 
uno  de  ellos  dice  al  pie,  en  latín,  Francisco  Martines  h  hizo,  año 
del  Señor,  MDCCXXXVI ;  el  otro,  aunque  nada  dice,  parece,  por  el 
estilo,  ser  de  la  propia  mano.  Sobre  la  puerta  del  coro  hay  un  San 
Pedro  de  mediano  tamaño  natural,  y  en  la  columna  próxima  al  altar 
de  San  Lorenzo,  un  Jesús  con  la  cruz  á  cuestas.  En  el  lado  opueí- 
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to,  sobre  la  puerta  del  coro,  un  San  Judas  Tadeo,  y  á  los  lados  dos 
lienzos  grandes  que  representan  las  penas  del  Purgatorio. 

No  tiene  más  adorno  esta  iglesia:  sus  paredes  están  blancas;  sus 
bellísimas  columnas,  arcos  y  cornisas  conservan  el  color  de  la  piedra 
de  que  están  Tiechas ;  sólo  !a  cúpula  tiene  una  pintura  representativa 
de  la  Asunción  de  María  Santísima  y  de  su  recepción  en  «1  ciclo ;  pin- 
tura qtie  se  estrenó  el  día  15  de  Agosto  de  1810. '  Dícese  que  el  ano 
anterior  se  encontró  en  la  clavería  iina^  cantidad  de  dinero  que  estaba 
allí  como  olvidada,  ignorándose  igualmente  su  procedencia  y  cuyo 
era  su  destino.  Dividiéronse  las  opiniones  sobre  el  que  se  le  daría,  y 
al  fin  se  resolvió  que  se  hiciera  con  ella  esta  pinturai  y  que  se  con- 
cluyera el  cimborrio  por  fuera,  adornándole  con  la  balaustrada  y 
macetones,  que  estaban  por  poner. 

La  pintura  representa,  sobre  un  campo  de  arquitectura  en  perspec- 
tiva, á  María  Santísima  acompañada  de  todas  las  Virtudes,  personi- 
ficadas cada  una  del  modo  conveniente.  En  la  parte  superior  se  ven 
las  tres  personas  de  la  Augusta  Trinidad,  en  actitud  <le  bajar  á  recí 
birla ;  en  el  medio,  como  es  regular,  está  el  Eterno  Padre  con  un:t 
corona  en  la  mano ;  á  la  diestra,  su  Divino  Hijo,  mostrando  el  trono 
que  tiene  preparado  para  su  Santísima  Madre,  compuesto  de  Queru- 
bines, dd  Arca  del  Testamento,  una  media  luna  y  una  estrella ;  y  á  la 
siniestra  el  Espíritu  Santo  con  un  cetro,  para  hacer  efectiva  la  co- 
ronación de  tan  soberana  Reina.  A  los  lados,  y  en  primer  término, 
se  ven  colocados  á  la  parte  del  Evangelio  los  Santos  Padres  del  An- 
tiguo Testamento,  y  á  la  de  la  Epístola  la'  Sacra  Familia,  por  su 
orden,  en  ademán  de  admirar  ei  incomprensible  prodigio.  En  la 
misma  actitud  se  representan  al  frente  todas  las  Matronas  del  Anti- 
guo Testamento,  como  símbolos  de  María  Santísima;  sobre  estos 
grupos  se  descubre  la  Corte  Celestial,  capitaneada  por  los  arcánge- 
les San  Miguel,  San  Gabriel  y  San  Rafael,  y  con  inmediación  á  la 
Santa  Trinidad  multitud  de  ángeles  con  varios  instrumentos  musi- 
cales, manifestando  regocijo,  y  los  cultos  que  rinden  al  Creador. 

En  los  muros  laterales  de  las  dos  puertas  de  los  costados  de  la 
iglesia,  se  acostumbró  colgar  los  lienzos  en  que  estaban  consignadas 
las  penas  impuestas  por  el  tribunal  de  la  Inquisición  á  los  reos  de  su 
competencia.  Según  la  gravedad  de  la  falta  y  la  naturalezai  del  cas- 
tigo, estos  lienzos  contenían:  unos  el  retrato  del  reo  con  un  resu- 
men del  delito  por  él  cometido  y  de  la  pena  con  que  se  le  castiga- 
ba ;  otros,  sin  el  retrato,  sólo  contenían  la  noticia  del  delito  y  su  pena. 

No  era  corto  el  número  de  estos  lienzos  que  se  hallaban  allí  col- 
gados: siendo  tan  amplios  y  tan  elevados  los  cuatro  muros  dichos, 

I  Diario  de  México;  tomo  XIII,  foja"  177, 
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estaban  cas!  llenos  de  ellos  de  arríba  á  abajo ;  ¡  tanta  era  la  suspicacia 
de  ese  tribunal !  Las  Cortes  españolas  el  22  de  Febrero  de  1813  san-. 
Clonaron  iin  decreto  ejecutivo,  pues  mandaron  que  al  tercero  día  de 
recibido  en  cada  lugar,  habían  de  estar'  estos  cuadros  quitados,  bo- 
rrados ó  destruidos.  A  consecuencia  de  este  decreto  desaparecieron 
los  <|uc  afeaban  las  entradas  de  la  catedral. 


CapiUúo  U. — Funciones  extraordinarias. 

La  primera  fiesta  extraordinaria  que  parece  haberse  celebrado  en 
la  catedral  anticua  fué  la  del  juraimento  de  fidelidad  que  prestaron 
así  los  indios  como  los  españoles,  al  Emperador  D.  Carlos,  á  Doña 
Juana,  su  madre,  y  al  Principe  D.  Felipe.  Esta  fué  el  año  1531,  para 
la  cual  "los  Alcaldes,  el  Regimiento  y  los  más  principales  de  la  ciu- 
dad se  juntaron  en  la  casa  del  Presidente,  el  cual,  con  la  Audiencia, 
"y  todos  juntos' con  trompetas  y  atabales  con  todo  el  pueblo,  fueron 
á  la  Iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  México.  Díjose  la  misa  por  el 
Obispo  (electo)  con  mucha  solemnidad  y  acabada  tomó  la  cruz  del 
altar  y  subió  á  un  tablado  alto,  bien  aderezado,  á  donde  toda  la  gen- 
te lo  pudo  ver.  y  puso  el  Misal  en  mano  del  Presidente  y  él  juró  el 
"  primero,  luego  los  Oidores,  y  los  Alcaldes,  y  Regidores,  y  el  Procu- 
"  rador  de  la  ciudad,  y  todos  los  principales  de  ella  por  su  orden,  y 
poniendo  las  manos  en  la  Cruz  y  en  el  Misal  juraron,  que  guarda- 
rían á  sus  Magestades  la  lealtad,  y  fidelidad,  que  como  sus  subdi- 
tos y  vasallos  naturales  de  sus  reinos  les  dcbian  y  eran  obligados, 
y  obedecerían  y  'cumplirían  sus  mandamientos  y  harían  todo  aque- 
llo que  buenos  y  leales  vasallos,  veladores  de  su  servicio  debían  ba- 
"  cer,  y  recibirían  á  sus  ministros,  criados  y  paniaguados  en  aque- 
"  lia  tierra." ' 

Del  texto  del  acta  del  cabildo  celebrado  el  miércoles  primero  de 
Febrero  del  año  31,  no  parece  que  fuera  á  esa  ceremonia  el  Ayunta- 
miento en  cuerpo,  ni  aún  sus  Alcaldes  y  Procurador,  sino  que  es- 
tuvo representado  por  el  Regidor  Cristóbal  de  Barrios :  las  palabra» 
de  dicha  acta  son  las  siguientes:  "Este  día  dixeron  que  por  quanto 
"  tienen  poder  dado  en  nombre  de  esta  cibdad  á  Cristóbal  de  barrios 
"  regidt>r  para,  todas  las  cabsas  delta  que  agora  le  dan  todo  su  poder 
"  complido  especialmente  para  que  por  ellos  y  en  nombre  de  esta 
"  cibdad  y  de  los  bccinos  y  república  della  pueda  jurar  por  rey  y  se- 
"  ñor  natural  desta  tierra  á  su  magestad  del  emperador  y  rey  y  á  la 

I  Herrera,  Dcc.  IV.  Lib.  IX.  cap.  IV. 
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"  emperatriz  y  al  príncipe  don  (elipe  su  muy  caro  y  muy  áijiado  hijo 
"  por  reyes  y  señores  de  toda  esta  tierra  y  cerca  dello  pueda  hacer 
"  y  haga  qualesquier  pleytos  omenages  y  juras  y  solemnidades  que 
"  de  derecho  se  reunieren  los  quales  por  el  hechos  en  nombre  desta 
"  cibdad  y  de  la  república  y  becinos  della  los  an  y  abran  por  hechos 
"  ñrnies  y  balederos  y  para  ello  le  dieron  todo  su  poder  complido 
"  con  todas  sus  ynsidencias  é  depencias '  anexidades  y  conexidades 
"  con  Jibre  general  administración." 

En  cuerpo  ó  representado  por  el  regidor  Barrios,  el  Cabildo  eje 
México  no  tomó  en  esta  vez  otro  participio  que  prestar  el  juramento 
de  fidelidad,  á  diferencia  de  lo  que  después  hacía  en  casos  semejantes. 
El  advenimiento  de  los  Príncipes  al  trono  daba  lugar  á  unas  fies- 
tas llamadas  Jiira  del  Rey,  de  que  nos  ocuparemos  adelante, '  y  de  las 
cuales  era  parte  muy  importante  la  misa  de  gracias,  que  se  hacia  en 
catedral,  el  segimdo  día  de  los  regocijos  públicos,  cantada  por  el  Ar- 
zobispo, con  sermón  en  ella  y  Te  Deum  después,  con  asistencia  del 
Virrey,  de  la  Audiencia,  de  la  Ciudad  y  Tribunales.  Estas  fiestas, 
por  su  naturaleza  extraordinarias,  fueron  tantas  cuantos  fueron  los 
Reyes  que  rigieron  la  monarquía  española  los  trescientos  años  que 
tuvo  por  su  colonia  á  la  Nueva  España. 

Eran,  igualmente,  extraordinarias  las  que  se  hacían  por  los  despo- 
sorios de  los  Reyes  reinantes  y  por  los  nacimientos  de  Jos  Príncipes 
de  Asturias ;  en  ellas  no  oficiaba  el  Arzobispo,  pero  sí  habia  sermón 
y  Te  Deum  final.  Triste  era  la  función,  aunque  no  menos  solemne, 
en  el  fallecimiento  de  cualquiera  de  estos  personajes,  y  todas  se  ajus- 
taban á  un  ceremonial  establecido  en  miy:ha  parte  por  costumbre, 
y  en  otra,  por  especial  sanción. 
"  El  año  de  1537  es  notable  en  nuestra  historia  eclesiástica,  dice 
D.  Joaquín  García  Icazbaketa,  porque  en  él  vio  México,  por  pri- 
mera vez,  la  consagración  de  un  Obispo,  en  la  persona  de  D.  Fran- 
cisco Marroquín,  electo  de  Guatemala,  á  quien  el  gr.  Zumárraga 
"consagró  con  gran  solemnidad,  el  8  de  Abril,  habiendo  corrido 
"  por  su  cuenta  todos  los  gastos  de  la  ceremonia,  que  por  su  nove- 
"dad  llamó  mucho  la  atención."  3  Y  el  mismo  aíio,  entre  los  meses 
de  Abril  y  Noviembre,  fué  igualmente  consagrado  por  el  Sr.  Zumá- 
rraga, D.  Juan  López  de  Zarate,  Obispo  de  Oaxaca.  Al  siguiente, 

1  Así  dice  el  texto  paleograñado;  pero  es  evidente  errata  de  imprenta: 
dtfendfiiaat  es  la  palabra  usada  en  estos  casos. 

2  Véase  Plaza. 

3  D.  Fray  Juan  de  Zumárraga,  Primer  Obispo  y  Arzobispo  de  México. 
Biografía.  XII,  pág.  116,  citando  á  Remesal.  Y  Remesal.  Historia  de  la  Pro- 
vincia de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo. Lib.  III,  cap.  II,  núm.  3. 
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el  mes  de  Diciembre  lo  íué  de  !a  misma  manera  el  Sr.  D.  Vasco  de 
Quiroga,  Obispo  de  Michoacán. ' 

De  los  Arzobispos  que  han  gobernado  la  Arquidíócesis  de  Méxi- 
co, nueve  han  sido  consagrados  en  su  propia  catedral,  el  primero  el 
Sr.  Moya  de  Contreras,  y  el  último  el  Sr.  Dr.  D.  Próspero  María 
Alarcón.  El  Sr.  Moya  fué  consagrado  por  el  Obispo  de  Puebla, 
D.  Antonio  Morales,  hacia  fines  del  año  1574,  en  día  que  no  es  fácil 
de  fijar. '  Acaso  por  haber  sido  el  primer  Arzobispo  en  su  iglesia 
consagrado,  se  movió  la  pluma  del  Presbítero  Fernán  González  de 
Eslava,  para  escribir  un  Coloquio  "A  la  consagración  del  Dr,  D.  Pe- 
"  dro  Moya  de  Contreras,  primer  Inquisidor  de  esta  Nueva  España, 
"  y  Arzobispo  desta  Santa  Iglesia  Mexicana. — Trata  del  desposorio 
"  que  entre  él  y  ella  contrajeron  ese  día,"  Está  escrito  en  quintillas 
y  prosa;  conforme  al  gusto  de  aquella'  época  los  personajes  son  nu- 
merosos y  todos  alegóricos:  figuran  en  él  Adulación,  yanagloria. 
Concierto,  Diligencia,  Recato,  Cuidado,  Alegría,  Fortalc::a,  Prudencia, 
Gtisto,  Caridad,  Pureza,  Rectitud,  Merecimiento,  Nuc^'a  España,  Fe, 
Esperanza  y  Caridad,  Justicia,  Templanza.  Hay,  además,  dos  perros, 
que  á  debido  tiempo  despedazan  á  Adulación  y  Vanagloria.  El  co- 
loquio está  dividido  en  siete  jomadas :  en  la  sexta  es  el  despedaza- 
miento que  hacen  los  perros,  y  en  el  último,  consecuente  con  el  ob- 
jeto de  la  composición,  aparece  el  Esposo,  Pedro ;  delante  van  Con- 
cierto, Diligencia  y  Merecimiento  con  sus  dones;  Nueva  España, 
con  el  corazón  en  la  mano;  Cuidado  y  Recato,  pastores;  los  dos 
pajes,  Rectitud  y  Pureta,  con  dos  platos  de  colación:  en  llegando 
al  teatro  saJe  la  Iglesia  Mexicana  á  recibirle,  acompañada  de  las  sie- 
te Virtudes,  que  traen  cada  una  en  la  mano  la  insignia  que  ha  de 
poner  al  esposo.  Este  coloquio  parece  que  fué  representado  en  la 
catedral  la  tarde  del  día  de  la  consagración.  ^ 

Setenta  años  transcurrieron  desde  este'  acontecimiento  hasta  la 
consagración  del  Sr.  D.  Juan  de  Mañozca,  que  fué  hecha  por  ei  se- 
ñor Palafox  y  Mendoza,  Obispo  de  Puebla,  el  24  de  Febrero  <lel  año 


■  Icazbalceta.  AHÍ  mismo. 

1  "No  puede  fijarse  el  día  de  su  consagración,  dice  d  Sr.  García  Icazbal- 
"cela;  pero  debió  verílicarse  por  Octubre  ó  Noviembre  de  1574."  fundándo- 
"  se  en  que  en  las  Actas  del  Cabildo  se  ve  que  el  25  de  Octubre  de  iS73  tomó 
"la  administración  de  su  Diócesi;  en  8  de  Septiembre  de  1574,  la  posesión 
"en  forma,  y  el  28  del  mismo  presentó  sus  bulas."  Nota  31  de  las  puestas 
por  este  señor  á  los  "Coloquios  ||  Espirituales  y  Sacramentales  ||  y  Poesías 
Sagradas  [|  Por  el  Presbítero  ||  Fernán  Goniález  de  Eslava  |I  Escritor  del 
siglo  XVI.  Colección  reimpresa  por  él.  precedida  de  una  Introducción  su- 
ya. Méjtíco,  1877. 

3  Este  coloquio  es  el  tercero  de  la  colección  citada. 
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ií)4S-  Esta  fiesta  fué  la  primera  de  esto  clase  que  se  celebró  en  la 
1  atcdral  nueva,  á  medio  hacer  todavía. 

A  esta  consagración  siguieron  con  muy  corto  intervalo  otras  dos, 
que  fueron  la  de  D.  Marcelo  López  de  Azcona,  Prior  del  convento 
de  Roncesvalles,  inmediato  sucesor  del  Sr.  Mañozca,  el  cual  fué  con- 
sagrado en  México  el  25  de  Julio  de  1653,  por  el  Sr.  Merlo.  Obispo 
de  Honduras.  Tres  meses  y  medio  gobernó  la  mitra  este  Prelado, 
dejándola  vacante  por  su  muerte,  el  día  10  de  Noviembre  del  mismo 
año.  Nombrado  para  reemplazarle  D.  Mateo  Sagade  Bugueiro,  Ca- 
nónigo magistral  de  la  iglesia  de  Toledo,  vino  á  México  sin  consa- 
grarse, y  aquí  recibió  la  unción  episcopal,  de  mano  del  Sr.  Barrien- 
tes, Obispo  de  Durango,  el  año  1656,  en  el  propio  día  que  la  había 
recibido  su  inmediato  antecesor. 

Fué  el  quinto  D.  Fr.  José  Lanciego  y  Eguilaz,  monje  benito,  con- 
sagrado por  el  Sr.  Trujillo,  obispo  de  Michoacán,  en  4  de  Noviem- 
bre de  J714,  por  detención  que  padecieron  sus  bulas,  pues  él  comen- 
zó á  gobernar  la  mitra  desde  principios  de  Enero  del  año  1713.  Co- 
sa semejante  ocurrió  con  su  inmediato  sucesor,  D.  Juan  Antonio  Vi- 
zarrón  y  Eguiarrieta,  Arcediano  de  la  catedrai  de  Sevilla.  Electo  en' 
13  de  Febrero  de  1730,  llegó  á  México  el  20  de  Diciembre  del  mis- 
mo año ;  en  Enero  siguiente  tomó  posesión  de  su  cargo,  aún  no  con- 
sagrado; recibió  sus  bulas  en  13  de  Abril  y  al  mes,  el  13  de  Mayo, 
fué  ungido  Obispo  por  el  Sr.  Lardizábal,  Obispo  de  Pueblau 

D.  Pedro  José  Fonte,  Canónigo  doctoral  de  México,  fué  presen- 
lado  para  su  arzobispado  el  4  de  Septiembre  del  año  1815,  y  el  29  de 
Junio  próximo  siguiente  fué  consagrado  en  la  misma  catedral  por  el 
Sr.  Bergosa  y  Jordán,  Obispo  de  Oaxaca. 

Siguióle,  después  de  24  años,  el  Dr.  D.  Manuel  Posada  y  Gardu- 
ño, nombrado  por  el  Cabildo  Eclesiástico,  sede  vacante.  Goberna- 
dor de  la  Mitra  tan  luego  como  se  tuvo  conocimiento  el  año  1838  de 
la  renuncia  del  Sr.  Konte ;  propuesto  en  terna,  por  el  mismo  Cabildo 
para  ocupar  la  silla  vacante,  y  preconizado  'Arzobispo  de  México  en 
el  Consistorio  de  23  de  Diciembre  de  1839,  fué  consagrado  en  su  ca- 
tedral el  día  31  de  Mayo  del  año  40,  por  D.  Fr.  José  de  Jesús  Be- 
lauzarán.  Obispo  de  Linares. 

Quedó  vacante  la  silla  arzobispal  por  la  muerte  del  Sr.  Labastida, 
ocurrida  en  la  hacienda  de  Oacalco,  á  4  de  Febrero  del  año  1891, 
del  Distrito  de  Yautepec.  en  el  Estado  de  Mcwelos;  antes  de  salir 
este  Prelado  para  dicha  hacienda,  buscando  la  salud,  nombró  Go- 
bernador de  la  Mitra  al  Deán  de  su  catedral,  Dr.  D.  Próspero  María 
Alarcón,  y  después  de  ocurrida  la  vacante,  el  Cabildo  Metropolita- 
no depositó  en  él  la  misma  confianza,  nombrándole  Vicario  Capitu- 
lar el  día  10  del  mismo  mes. 
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El  Sr.  León  XIII,  considerando,  sin  duda,  qae  quien  á  juicio  del 
Prelado  difunto  y  del  Cabildo  era  digno  de  gobernar  la  mitra,  mere- 
cía ceñirla,  se  fijó  en  él,  y  en  consistorio  de  17  de  Diciembre  del  pro- 
pio año  le  preconizó  Arzobispo  de  México.  Sus  bulas  fueron  despa- 
chadas el  día  24  del  mismo,  y  llegadas  á  13  de  Enero  del  año  si- 
guiente, se  dio  paso  á  la  toma  de  posesión,  que  fué  el  jueves  21  del 
mismo  á  las  once  de  la  mañana. 

Ningún  adorno  especial  había  en  el  templo;  sinembargo,  el  acto  es- 
tuvo lucidísimo,  porque  á  la  rareza  del  caso  se  unía  el  general  afecto 
que  disfrutaba  el  nuevo  diocesano.  Asistieron,  según  costumbre,  los 
catorce  curas  cíe  la  ciudad,  con  sus  vicarios;  los  pocos  religiosos  ex- 
claustrados que  quedan,  todos  los  cuales  se  colocaron  á  los  lados  de 
la  crujía,  asi  como  una  comisión  especial  que  vino  del  Cabildo  de  la 
Colegiata  de  Guadalupe.  En  la  puerta  del  costado  de  Oriente  reci- 
bió al  electo  el  Cabildo ;  el  P.  Sacristán  le  presentó  el  agua  bendita  y 
entre  dos  capitulares,  seguido  de  los  demás,  pasó  la  comitiva  por  en- 
tre las  puertas  abiertas  de  la  crujía  delante  del  altar  mayor,  para  ir 
á  la  sala  capitular,  en  donde,  á  puerta  cerrada,  prestó  el  juramento 
de  costumbre  ante  el  Sr.  Arcediano  D.  Joaquín  María  Díaz  y  Vargas, 
delegado  del  Obispo  de  la  Pueblb,  para  recibírsele.  Concluido  esto, 
bajo  palio  fué  conducido  al  coro,  precediendo  el  Maestro  de  Cere- 
monias ;  en  tanto,  una  orquesta  compuesta  de  más  de  quince  profe- 
sores cantaba  el  Te  Deum  del  Maestro  F.  Buhler,  dirigida  por  el 
maestro  José  Cornelio  Camacho. 

En  el  coro  ocupó  todavia  el  asiento  del  Deán  mientras  el  Secreta- 
rio de  Cabildo  leía  la  bula  de  preconización,  en  que  el  Sumo  Pontí- 
fice declaraba  que,  en  virtud  de  estar  vacante  la  Silla  Arquiepiscopal 
de  México  por  el  fallecimiento  del  Illmo.  Sr.  Labastida,  había  nom- 
brado para  que  ocupara  el  mismo  puesto  al  Dr.  D.  Próspero  María 
Alarcón.  Terminada  ku  lectura,  pasó  el  nuevo  Arzobispo  á  ocupar 
su  asiento  en  el  coro,  dejando  vacante  el  puesto  del  Deán.  Allí  per- 
maneció el  tiempo  que  faltaba  para  que  la  orquesta  cantara  los  últi- 
mos versos  del  himno,  con  lo  que  se  dio  fin  á  la  ceremonia  de  pose- 
sión, quedando  pendiente  la  consagración,  que  fué  señalada  para  el 
día  7  del  siguiente  Febrero. 

A  esta  fiesta  convidó  el  Cabildo  Metropolitano,  por  esquelas  que 
distribuyó  con  algunos  días  de  anticipación,  y  con  los  mismos  publi- 
có unas  advertencias,  en  las  cuales  se  hacía  saber  al  público  las  puer- 
tas por  donde  habían  de  entrar  las  personas  convidadas,  según  la 
manera  del  convite,  las  señoras  en  términos  semejantes,  y  el  común 
del  pueblo.  •  El  adorno  del  templo  fué  el  mismo  que  se  acostumbra 

l  El  convite  decía  de  esta  manera:  "El  Cabildo  de  esta  SanU  Iglesia  Me- 
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en  los  <lías  de  mayor  Solemnidad :  en  lo  que  hubo  mejora  fué  en  la 
parte  musical,  tanto  por  lo  respectivo  al  número  y  destreza  de  los 
músicos,  como  por  el  número  y  voces  de  los  cantores  y,  finalmente, 
por  lo  bien  escc^ido  de  las  piezas  que  se  tocaron  y  cantaron. 

Fué  el  consagrante  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  ür. 
D.  Ignacio  Montes  de  Oca ;  y  asistentes,  los  Illmos.  Sres.  Dr.  Fran- 
cisco Vargas,  Obispo  de  Puebla,  y  D.  Ignacio  Suáreí  Percdo.  Obis- 
po de  Veracn».  Antiguas  relaciones  de  íntima  amistad  hicieron  que 
el  Sr.  Alarcón  tuviera  cinco  padrinos,  que  fueron  los  Sres,  D.  Fran- 
cisco Suinaga,  D.  Joaquín  Obregón  González,  D.  José  Tornel  y  Co- 
rral, D.  Andrés  Martín  y  D.  José  Sauto.  Por  no  hacer  demasiado 
larga  una  fiesta,  que  ya  por  su  naturaleza  lo  es,  no  hubo  sermón  y, 
sin  embargo,  concluyó  á  las  doce  del  día,  habiendo  ayunado  la  vís- 
pera, como  es  de  rubrica,  el  consagrante  y  el  consagrado.  Por  esta 
razón  se  difirió  para  el  siguiente  día  la  ceremonia  de  la  imposición 
del  palio,  que  fué  el  lunes  después  de  la  misa  conventual,  que  cele- 
bró el  Sr.  Canónigo  D.  Joaquín  Arcadio  Pagaza,  secretario  de  la  Mi- 
tra. Asistieron  á  ella  en  sus  lugares  respectivos,  d  Sr.  Alarcón  y  el 
Sr.  Obispo  Montes  de  Oca,  delegado  pontificio  para  este  acto. 

Dos  coincidencias  hubo  entre  las  dos  consagraciones  extremas,  es 
decir,  entre  la  del  Sr.  Moya  de  Contreras  y  la  del  Sr.  Alarcón :  la  pri- 
mera, que  uno  y  otro  prestaron  el  juramento  ante  el  Arcediano  de  su 
catedral;  la  segunda,  que  ambas  consagraciones  fueron  celebradas 
con  una  pieza  de  representando :  la  del  Sr.  Moya  de  Contreras  el  Co- 
loqmo  de  Eslava,  de  que  dimos  noticia  antes,  y.  la  del  Sr.  Alarcón, 
también  con  otro  Coloquio  en  dos  actos,  en  el  cual  figuraban  perso- 
najes reales  y  otros  alegóricos.  Eran  los  reales:  D.  Fr.  Juan  de  Zu- 
niárraga,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  San  Felipe  de  Jesús,  y  los 

■'  tropolitana  supKca  i  vd.  se  sirva  honrar  con  su  asistencia  la  CONSAGRA- 
•■CION  EPISCOPAL  del  lUmo.  Sr.  Aríobíspo  electo  de  México,  Dr.  D. 
"Próspero  María  Alarcón.  que,  con  la  solemnidad  debida,  tendrá  lugar  en  la 
"misma  Santa  Iglesia,  el  domingo  7  del  próximo  Febrero,  á  las  ocho  y  me- 
"  día  de  la  mañana.— México.  Enero  de  1852." 

Las  disposiciones  tomadas  para  comodidad  de  los  concurrentes,  y  publi- 
cadas con  el  nombre  de  Adverttneias  por  papelones  en  las  esquinas,  eran  las 
siguientes:  las  dos  puertas  que  dan  á  la  plaza  fueron  destinadas  para  entrada 
del  público  en  general;  las  dos  de  la  calle  de  las  Escale ri lias,  para  los  convi- 
dados, con  esta  diferencia :  que  por  la  puerta  más  próxima  á  la  capilla  de  las 
Animas  entraban  las  señoras  y  por  la  otra  los  señores,  unos  y  otras  en  traje 
de  ceremonia,  que  consistía,  para  los  caballeros,  en  levita  cruzada  ó  trac  ne- 
gro, 7  para  las  damas,  cuerpo  y  basquina  igualmente  negro,  con  mantilla  ó 
velo.  Las  puertas  de  Oriente  y  Poniente  fueron  reservadas,  aquella  para 
tribuna  particular  de  señores,  y  ésta  de  la  misma  manera  para  señoras.  Las 
puertas  del  templo  se  abrían  á  las  ocho  de  la  maflana  y  la  ceremonia  comen- 
uria  i  las  ocho  y  medía. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


alegóricos:  las  tres  virtudes,  Fe,  Esperanza  y  Caridad.  Es  el  asun- 
to del  Coloquio  pedir  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  patrona  de  México, 
los  tres  personajes  reales,  que  proporcionara  para  ocupar  la  silla 
arquiepiscopal  vacante,  una  persona  de  merecimientos ;  las  virtudes, 
entonces,  una  en  pos  de  otra,  vienen  presentando  al  Sr.  Alarcón  co- 
mo adornado  de  ellas,  y  este  prelado  es  el  don  que  la  Virgen  hace  á 
su  pueblo.  '■ 

El  dia  4  de  Mayo  de  1673  llegó  á  México  la  noticia  de  la  canoni- 
zación de  San  Fernando,  Rey  de  España,  declarada  por  el  Sr.  Cle- 
mente X  en  1671,  después  de  pasados  más  de  cuatro  siglos  de  su 
muerte.  El  sábado  15  de  Julio  del  mismo  año  se  celebró  ajqui  este 
acontecimiento,  que  tanto  honraba  á  la  madre  patria,  con  función 
extraordinaria,  á  la  cual  siguieron  las  anuales,  de  que  ya  dimos 
cuenta  al  lector,  que  se  hacían  el  30  de  Mayo,  que  fu^é  el  dia  seña- 
lado por  el  Papa  canonizante  para  la  conmemoración  de  este  santo. 

La  iglesia  mayor  estaba  servible  el  año  1528.  El  27  de  Marzo  de 
ese  año  el  clérigo  Alonso  Escudero  presentó  á  la  Ciudad  un  breve 
del  Sr.  Clemente  VII,  concediendo  á  México  el  jubileo  que  en  Ro- 
ma se  gana  cada  25  años,  con  sus  gracias  anexas ;  de  lo  cual  impues- 
to el  Ayuntamiento,  le  recibió  con  toda  solemnidad,  y*en  virtud  de 
no  haber  obispo  ni  otra  autoridad  eclesiástica,  el  Gobernador  Alon- 
so de  Estrada  señaló  por  dia  para  que  se  ganase,  el  primero  de  Pas- 
cua de  Resurrección  próximo,  y  el  dia  de  Navidad  del  mismo  año,  y 
por  altar  el  ma-yor  de  la  iglesia  mayor. 

Una  excepción  hubo  en  las  exequias  del  Sr.  D.  Carlos  III,  mo- 
narca justamente  querido  en  Europa  y  en  América.  El  ceremonial 
para  estos  casos  consistía  en  que  de  España,  pcM-  cédulas  distintas  de 
la  misma  fecha  y  enviadas  simultáneamente,  se  daba  noticia  al  Vi- 
rrey, á  la  Audiencia  y  á  la  Ciudad  del  triste  acontecimiento,  y  reci- 
bidas, el  Virrey  pasaba  copia  de  la  suya  al  Real  Acuerdo,  para  que 
se  le  consultase  sobre  su  contenido.  Los  Fiscales  consultaban  varios 
puntos:  primeramente,  que  se  comunicara  el  suceso  al  Corregidor 
y  á  la  Ciudad,  para  que  dentro  de  seis  días,  ó  los  que  fueren  precisos, 
dieran  las  disposiciones  conducentes  á  ponerle  en  conocimiento  del 
público  por  bando  solemne,  dando  aviso  al  Virrey  y  á  la  Audiencia 
del  día  señalado,  para  su  gobierno  en  lo  que  les  tocaba. 

El  segundo,  que  se  diese  aviso  por  cordillera  á  los  gobernadores, 
corregidores,  alcaldes  mayores  y  demás  justicias  del  distrito  del  vi- 
rreinato ;  y  el  tercero,  que  se  sirviese  de  nombrar  comisarios,  que  se 
encargasen  de  las  reales  exequias,  indicándole  quiénes  lo  serian,  para 
que  en  nombre  de  su  Excelencia'  se  pusiesen  de  acuerdo  con  el  Arzo- 
bispo para  que  se  celebrasen. 

Ninguna  de  estas  circunstancias  se  omitió  en  ^\  (;asQ  presente:  á 
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las  cinco  de  la  tarde  del  día  doce  de  Marzo  del  año  1789  se  leyó  eil 
acuerdo  extraordinario,  compuesto  de  los  señores :  Regente,  Oidores 
y  Fiscales,  la  real  cédula  de  24  de  Diciembre  del  año  anterior,  en  que 
el  señor  D.  Carlos  IV,  participaba  que  su  muy  amado  padre,  el  señor 
D.  Carlos  III,  había  fallecido  el  día  14  del  mismo,  entre  una  y  dos 
de  la  mañana,  y  mandaba  que  vistiesen  sus  vasallos  luto  riguroso  por 
seis  meses,  haciéndose  ¡as  honras  y  sufragios  acostumbrados,  con  mode- 
ración, y  sin  faltar  á  lo  preciso  para  la  solemnidad. 

Al  día  siguiente,  13,  pasó  el  Virrey  su  cédula,  y  quedaron  nombra- 
dos por  Comisarios  el  oidor  D.  Cosme  de  Mier  y  el  fiscal  D.  Ramón 
de  Posada.  £1  Ayuntamiento  señaló  para  el  batido  la  mañana  del  día 
23.  Ese  día  se  juntaron,  siguiendo  la  costumbre,  en  el  Palacio  Real, 
el  Regente,  los  Oidores  en  ejercicio  y  los  honorarios,  los  Alcaldes  del 
Crimen,  los  Fiscales,  el  Real  Tribunal  de  Cuentas,  y  Ministros  del 
Ejército  y  Rea!  Hacienda. ' 

"A  este  tiempo  salieron  de  las  casas  del  Ayuntamiento  el  señor 
"  Corregidor  D.  Bernardo  Bonavia,  los  Alcaldes  Ordinarios :  el  señor 
"  Marqués  de  Uluapa  y  D.  Ignacio  Cervantes,  el  Alguacil  Mayor 
"  D.  Joaquín  Caamaño,  y  en  lugar  del  Procurador  general  el  Regidor 
"  D.  Antonio  Velasco,  y  el  Teniente  de  Escribano  de  Cabildo,  todos 
"  á  caballo,  precedidos  de  muchos  timbaleros  y  ministros  de  vara." 

"  Se  apearon  en  Palacio,  y  subieron  el  referido  señor  Corregidor, 
"  Alcaldes  y  Reg^idores,  precedidos  de  mazas  con  luto,  y  obtenido 
"  permiso  de  S.  E.  parai  publicar  la  muerte  del  Señor  D.  Carlos  III, 
"  y  haber  recaído  todos  sus  Reynos  y  Señoríos  en  su  hijo  el  Señor 
"  Don  Carlos  IV,  nuestro  Soberano  (que  Dios  guarde)  salieron,  y 
"  tomando  los  caballos,  estando  en  el  balcón  principal  S.  E.  y  los 
"  Tribunales  dichos,  se  hizo  la  publicación,  y  á  la  última  voz  del  Pre- 
"  gonero  hizo  señal  con  un  pañuelo  blanco  el  Corregidor  Intenden- 
"  te,  para  que  el  campanero  de  la  catedral  tocase  la  vacante,  y  si- 
"  gtiieron  todas  las  Iglesias  de  esta  Capital,  y  la  Artillería  con  las 
"  descargas  de  Ordenanza." 

Los  Comisarios  de  esta  función,  no  contentos  con  el  túmulo  que 
de  ordinario  servía  para  casos  como  éste  en  la  catedral,  dispusieron 
que  D.  Antonio  González  Velázquez,  Académico  de  mérito  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando,  de  Madrid,  y  Director  de  Arqui- 
tectura de  la  de  San  Carlos  de  México,  hiciese  uno  digno  de  la  per- 
sona á  quien  se  honraba.  Este  señor  presentó  dos  dibujos,  de  los 

t  Reales  Exequias  ||  Cetebradas  ||  En  la  Santa  Iglesia  Caícdral  ||  De  Mé- 
xico |¡  Por  el  Alma  del  Seiíor  !|  D.  Carlos  III  ||  Rey  de  España  y  de  las  In- 
dias. II  En  los  dias  26  y  37  de  Mayo  de  17S9-  Con  licencia  ||  En  la  imprenta 
de  D.  Felipe  de  Ziiñiga  y  Ontiveros,  ||  Calle  del  Espirilu  Santo,  en  dicho 
año.  Sin  nombre  de  autor.  De  aquí  se  toman  todas  estas  noticias. 
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cuales  ti  Virrey  y  los  comisionados  eligieron  el  de  más  gusto  y  sen- 
cillez, que  fué  puesto  por  obra  inmediatamente.  Concluido,  de  acuer- 
do estos  señores  con  dos  comisionados,  que  á  su  vez  nombró  el  Ca- 
bildo Eclesiástico,  fijaron  los  días  26  y  ?7  del  mismo  Mayo  para  las 
exequias. 

"  En  la  tarde  del  26  á  las  quatro,  juntos  en  Palacio  los  Tribunales, 
"  acabado  el  Coro  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  salieron  todos,  y 
"  también  la  Real  Universidad,  y  sus  individuos  con  mucetas  y  bof- 
"  las,  el  Consulado  de  Mercaderes  y  el  Protomedicato.  Tomaron  sus 
"  respectivos  asientos  cubiertos  de  bayetas  negras,  y  detrás  de  la 
"  banca  de  los  Escribanos  de  Cámara  y  Relatores  se  sentaron  en 
"  otras  los  Indios  Gobernadores  y  Alcaldes  de  las  Parcialidades  de 
"  San  Juan  y  Santiago.  Por  uno  y  otro  lado  los  Prelados  de  las  Re- 
"  ligioncs.  Eclesiásticos  Seculares  y  Regulares,  la  Oficialidad  y  no- 
"  bleza  de  uno  y  otro  sexo." 

El  catafalco,  que  representa  la  estampa  adjunta,  estaba  adornado 
con  varias  inscripciones  castellanas  y  latinas,  que  no  nos  trasmitió 
el  cronista  de  estas  exequias,  é  iluminado  con  188  velas  de  á  2  libras, 
60  cirios  largos  de  á  3,  otros  tantos  cortos  del  mismo  peso,  4  de  á  12 
libras,  y  en  hacheros  6  de  arroba  y  22  de  menor  peso;  en  total,  418 
luces,  fuera  de  las  muciías  que  había  en  las  grandes  arañas  de  plata, 
que  todas  se  sacaron  para  esta  ocasión. 

En  el  coro  estaba  el  Arzobispo  y  el  Cabildo,  y  citando  los  con- 
currentes hubieron  tomado  sus  asientos  se  cantaron  con  la  mayor 
solemnidad  las  vísperas  de  difuntos,  y  después  el  Canónigo  Peniten- 
ciario, D.  José  de  Uribe,  pronunció  una  elocuente  oración  latina. 

A  1a^  seis  y  media  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  las  comunidades 
de  regulares  y  la  Congregación  de  San  Pedro  cantaron  vigilias  y  mi- 
sas en  diferentes  capillas  de  la  catedral,  que  estaban  todas  ilumina- 
das ;  y  después  subían  al  catafalco  por  la  parte  del  altar  mayor,  en 
donde  se  repartían  velas  de  media  libra  á  los  religiosos  y  acólitos,  y 
de  libra  á  los  Prelados  Provinciales  y  Locales,  y  dos  Ministros  re- 
vestidos cantaban  responsos. 

A  las  9,  reunidos  en  Palacio  los  Tribunales,  pasaron  con  el  \'irrcy 
á  la  iglesia,  y  se  celebró  la  misa,  que  cantó  el  señor  Arzobispo;  ter- 
minada, ocupó  el  pulpito,  para  decir  una  oración  castellana,  el  Canó- 
nigo Magistral,  Dr.  D.  José  Serruto,  y  dio  fin  la  función  con  los  cin- 
co responsos  de  costumbre,  de  los  cuales  el  último  fué  cantado  por  el 
señor  Arzobispo. 

Si  la  consagración  de  los  Arzobispos  era  función  extraordinaria, 
lo  eran  igualmente  sus  exc(iuias,  honra  que  se  tributaba  á  los  que 
morían  aquí,  que  sólo  fueron  diez  y  ocho :  el  primero.  D.  Fray  Juan 
de  Zumárraga,  y  el  último,  D.  Pelagio  Antonio  Labastida  y  Dáva- 
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los,  entre  los  cuales  fallecieron  diez  y  seis.  De  los  restantes,  unos 
murieron  antes  de  tomar  posesión  de  la  mitra,  otros  renunciaron  á 
ella,  y  algunos  fueron  promovidos  á  otras,  por  lo  cual,  á  su  muerte, 
no  se  les  hacían  honras.  Una  excepción  hubo,  y  fué  la  de!  Sr.  Dr.  D. 
Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros :  este  Prelado  sahó  de  su  diócesi 
por  causas  políticas,  conservando  la  mitra,  y  con  esa  investidura  ía- 
lleció  en  la  capital  de  la  Provincia  de  Cataluña  el  día  ii  de  Marzo 
de  1862,  'Ai  saberse  aquí  su  fin,  se  hicieron  las  exequias  debidas. 

En  el  aviso  de  España  que  llegó  á  Veracruz  en  principios  de  Ma- 
yo de  1662,  vino  un  breve  de  Su  Santida<l,  despachado  el  8  de  Mayo 
anterior,  vedando  que  ni  en  público  ni  en  privado  se  pudiese  cuestio- 
nar, y  menos  defender,  que  la  Virgen  Nuestra  Señora  fuera  conce- 
bida en  pecado;  mandando  á  todos  los  Arzobispos,  Obispos  y  ordi- 
narios, que  le  publicasen  en  sus  diócesis;  y  á  los  inquisidores,  (|uc 
procediesen  contra  los  infractores  de  ese  decreto.  Publicóse  en  el 
Arzobispado  de  México,  y  á  su  consecuencia,  todas  las  iglesias  do  es- 
ta ciuda<l.  unas  después  de  otras,  fueron  celcbraiiflo  con  niayor  ó 
menor  solemnidad  la  Inmaculada  Ccnccpríón  de  la  J'irgai  María. 

No  fué  la  primerai  la  catedral ;  pero  hizo  su  fiesta  el  día  2  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año  62.  Cantó  la  misa  el  Deün  y  predicó  el  Ca- 
nónigo I3r.  D.  Francisco  de  Siles :  en  la  tarde  sacaron  en  procesión 
al  rededor  de  la  iglesia,  por  de  fuera,  en  hombros  de  los  Canónigos, 
la  imagen  de  platai,  propia  de  los  plateros.  Mañana  y  tarde  asistie- 
ron el  Virrey,  la  Audiencia,  la  Ciudad  y  Tribunales. 

El  gremio  de  los  plateros  festejó  también  la  Concepción  Inmacu- 
lada de  su  patrona :  pero  remitió  la  fiesta  para  el  día  8  de  Diciembre 
próximo.  El  tiempo  intermedio  emplearon  en  mejorar  su  capilla  y 
la  imagen:  en  la  capilla  estrenaron  un  retablo  nuevo  en  el  altar  prin- 
cipal; limpiaron  la  imagen  y  la  rodearon  de  rayos  de  plata  sobredo- 
rados ;  más.  le  pusieron  una  corona  imperial  de  piedras  finas  y  per- 
las, en  totlo  lo  cual  gastaron  $9,000.  La  función  se  hizo  en  ia  misma 
capilla,  predicó  el  padre  Esteban  de  Aguilar,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús; en  la  tarde  hubo  procesión  al  rededor  de  la  catedral,  por  fuera, 
que  acompañó  el  Cabildo.  Los  plateros  hicieron  gala  de  llevar  gruc- 
aas  hachas  de  cuatro  pábilos,  y  celebraron  toda  la  octava.  El  sá- 
bado siguiente  corrieron  toros  en  su  calle,  cerrando  sus  dos  entradas : 
la  de  la  plaza  y  la  del  crucero  de  la  de  la  Pailnia  y  Aicaicería.' 

De  ordinario  estas  funciones  se  encerraban  en  la  esfera  de  lo  co- 
mún, sin  que  por  esto  les  faltara  decencia  ni  gravedad.  Dos  han  so- 
bresalido en  esta  linca,  haciéndose  con  mayor  magnificencia:  las  del 
Sr.  Haro  y  Peralta,  comenzando  el  corriente  siglo,  y  las  del  Sr.  La- 
bastida,  no  lejos  de  su  fin. 
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Murió  D.  Alonso  Núñez  de  Haro  y  Peralta  el  día  26  de  Mayo  del 
ano  1800,  y  el  general  sentimiento  que  causó  su  muerte  vino  á  con- 
centrarse en  la  catedral  y  en  su  Cabildo,  que  determinó  honrar  la 
memoria  de  este  prelado  como  lo  exigían  las  prendas  que  le  ador- 
naron. No  obstante  que  él,  modesto  hasta  el  momento  de  morir,  en- 
carga que  se  omitiesen  en  su  entierro  las  pomposas  solemnidades  que 
para  semejantes  casos  prescriben  el  Pontifical  Romano  y  los  Estatuios  de 
esta  Iglesia  Metropolitana,  su  Cabildo  no  lo  hizo  así  y,  lejos  de  (Muitir 
ninguna,  dio  á  todas  mayor  pompa  que  la  usual. 

Lo  primero  que  ocurrió  al  embalsamarle,  aunque  no  por  disposi- 
ción del  Cabildo,  sí  con  su  consentimiento,  fué  que  tres  porciones  de 
sus  entrañas,  igualmente  embalsamadas,  fueron  enviadas  á  los  con- 
ventos de  Santa  Teresa  la  Antigua,  de  Capuchinas  de  Guadalupe  y 
Colegio  de  Belén,  porque  así  lo  pidieron  con  instancia  sus  comu- 
nidades. 

Preparado  el  cadáver  del  Arzobispo  difunto  y  vestido,  era  costum- 
bre exponerle  en  el  salón  principal  de  su  propio  palacio;  esto  se  hizo 
con  el  del  Sr.  Haro;  pero  en  este  salón  estaba  dispiíesto,  bajo  mag- 
nífico dosel,  un  majestuoso  féretro,  cubierto  con  un  lienzo  de  campo 
morado  y  flores  de  oro,  sobre  el  cual,  por  cuanto  el  ilustre  difimto 
había  sido  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  Orden  cs- 
paiíola  de  Carlos  III,  se  tendió  el  manto  de  dicha  Orden.  Por  idén- 
tica razón  se  le  puso  en  el  pecho,  abajo  del  pectoral,  la  más  rica  y 
vistosa  cruz  de  la  misma  Orden,  de  cuantas  tenia.  Colocado  el  cuer- 
po en  aquellas  andas,  se  le  puso  encima  el  báculo,  casi  formando  cruz 
con  el  bastón  de  Capitán  general,  porque  aunque  desempeñó  el  car- 
go de  Virrey  tres  meses,  por  real  cédula  se  le  concedió  perpetua- 
mente el  titulo  de  Capitán  general,  con  los  honores  correspondien- 
tes. Y  como  él  era  noble  por  su  familia,  á  los  pies  se  le  puso  un  paño 
de  terciopelo  negro,  de  dos  varas  en  cuadro,  en  cuyo  centro  esteban 
bordadas  sus  armas  gentilicias.  Ningún  cambio  se  hizo  en  lo  de- 
más: cuatro  hacheros  con  hachas  de  12  libras  cada  una  y  6  blandón- 
cilios  con  cirietes  de  4,  rodeaban  el  féretro,  y  hacia  los  pies,  no  le- 
jos, estaba  la  cruz  arzobispal  y  un  reclinatorio  con  tapete  de  tercio- 
pelo morado,  con  almohada  de  lo  mismo,  y  encima  la  mitra.  "En  el 
"  mismo  salón  se  erigieron  siete  altares,  seis  para  misas  rezadas,  y 
"  el  principa]  para  cantadas,  que  por  tumo  desempeñaron,  dando 
"  principio,  el  Venei^ble  Cabildo,  Parroquias  y  Religiosas  Comuni- 
"  dades :  y  aun  se  providenció,  para  dar  lugar  á  todos,  que  algunos 
"Cuerpos  cumpliesen  esta  obligación  en  otras  Iglesias."' 

I  Relación  ||  de  la  )|  Fúnebre  Ceremonia  y  Exequias  ||  Del  Ilustrísimo  y 
Excelentísimo  Señor  Doctor  ||  Don  Ildefonso  Núñez  ||  De  Haro  y  Peralta. 
— Dispuesta  por  un  Presbítero  de  este  Arzobispado  ||  de  orden  y  por  man- 
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Se  montó  la  guardia  de  Capitán  general  con  dobles  centinelas  en 
las  puertas  dei  palacio  y  en  el  salón  en  que  estaba  el  cadáver,  y  otros 
se  repartieron  á  los  extremos  de  la  escalera  y  á  los  lados  del  féretro. 

Había  establecido  la  costumbre,  y  aún  las  reglas  de  I»  etiqueta, 
que  para  estos  casos  se  reunieran  en  el  Palacio  de  los  Virreyes,  con 
el  Virrey,  la  Audiencia  y  todos  los  tribunales,  á  saber:  el  de  Cuen- 
tas, con  los  oficiales  reales,  el  del  Consulado  y  el  dei  Protomedica- 
to ;  la  Universidad  y  la  Ciudad.  De  allí  pasaban  al  Palacio  Arzobis- 
pal, en  cuya  puerta  eran  recibidos  por  una  comisión  de  la  Curia  Ecle- 
siástica, y  conducidos  al  salón  del  duelo,  en  donde  los  esperaba  el 
señor  Deán,  como  principal  doliente;  después  se  organizaban  en 
procesión,  y  en  esta  forma  conducían  el  cadáver  á  la  iglesia.  Todo 
esto  se  hizo  para  el  entierro  del  Sr.  Haro  en  la  mañana  del  día  29,  co- 
menzando á  las  ocho  y  media ;  pero  en  esta  ocasión  el  cortejo  fúnebre 
.  fué  mucho  más  numeroso  que  siempre,  porque  á  tos  asistentes  (b 
oficio  se  agregaron  otros  muchos  del  estado  llano  y  de  la  nobleza,  que 
por  cariño  al  difunto  quisieron  acompañarle  á  su  última  morada.  La 
procesión,  que  de  ordinario  iba  directamente  del  arzobispado  á  la 
catedral,  ó  á  lo  más  daba  vuelta  al  rededor  dé  la  iglesia,  en  esta  vez 
se  extendió  hasta  la  calle  de  la  Encamación,  y  previa  ccmsulta  y 
aprobación  del  Virrey,  se  cubrió  toda  la  carrera  de  ella  con  la  vela 
que  servia  para  la  procesión  del  Corpus.  Pusiéronse,  además,  en  el 
tránsito,  cinco  posas,  en  cada  una  de  las  cuales  se  cantó  un  responso, 
y  estuvieron,  en  la  esquina  del  Arzobispado  y  Seminario  la  primera, 
dos  en  los  extremos  de  la  calle  de  la  Encamación,  la  cuai'ta  en  el 
£mpedradÍllo  y  la  última  frente  á  la  puerta  mayor  de  la  fachada  de 
la  catedral,  por  donde  entró  el  acompañamiento. 

"Abría  paso  ^  la  procesión  un  destacamento  de  artilleros,  con 
"  quatro  Cañones  de  campaña  sobre  sus  cureñas,  que  iban  arrastra- 
"  dos  por  quatro  Muías  enlutadas,  y  seguidas  de  quatro  Caballos 
"  despalmados,  con  caparazones  negros,  y  un  Escudo  de  Armas,  que 
"  lo  era  del  objeto  del  luto.  Continuaba  una  Compañía  de  Granade- 
"  ros  del  Comercio,  capitaneándola  á  caballo,  con  espada  en  mano, 
"  el  Señor  Coronel  del  Regimiento  de  Toluca,  con  su  Teniente  Co- 
"  ronel  y  Sargento  Mayor.  Seguían  en  su  orden  debido,  y  con  sus 
"  respectivas  Insignias,  Parcialidades,  Cofradías,  Ordenes  Terceras, 
"  Sagradas  Religiones,  Cruces  Parroquiales,  copiosísimo  Clero,  Con- 
"  gregación  de  San  Pedro,  Curia  Eclesiástica,  Colegio  de  Infantes, 
"  Capilla  de  Catedral,  Capellanes  de  Coro,  Curas  urbanos,  y  algu- 
"  nos  foráneos,  quatro  Pajes  del  Exmo.  Señor  Virrey,  y  otros  tan- 
"  tos  del  Exmo.  Difunto,  todos  con  hachas  de  quatro  pábilos  en 

dato  II  Del  Ilustrisimo  Sr.  Arcediano  y  Cabildo.— Impresa  en  México  en  la 
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"  mano ;  y  últimamente  e!  Illmo.  Cabildo,  con  capuces  de  luto,  en- 
"  tre  cuyos  individuos  iba  el  cadáver.  El  Real  y  Tridentino  Semina- 
"  rio,  arrastrando  Beca,  principiaba  el  numeroso  Cuerpo  de  Duelo, 
"  que  continuaba  el  Protoniedicato,  Consulajdo,  Universidad  con 
"  Borlas  y  Capelos  volteados,  Nobilísima  Ciudad,  Caballeros,  Ofi- 
"  cialidad.  Tribunal  de  Cuentas,  Real  Audiencia,  y  el  Exmo.  Señor 
"  Virrey.  Cerraban  el  acompañamiento  el  Regimiento  Urbano  de 
"  esta  Capital,  un  Esquadrón  de  Dragones  de  México,  la  Estufa  del 
"  Exmo.  Señor  Virrey,  y  la  que  servía  al  Exmo.  Señor  Difunto,  en- 
"  lutada  con  finísimo  gusto,  y  con  tal  arte  y  primor,  que  se  arrebató 
"  la  común  admiración.  Se  colocó  el  respetable  Cadáver  en  un  nia- 
"  gestuoso  Túmulo  de  cinco  cuerpos,  todo  cubierto  de  tafetán  mo- 
"  railo,  con  galones  de  oro,  (|ue  se  había  preparado  en  el  crucero  de 
"  la  Catedral,  baxo  de  su  cúpula,  y  hermosamente  iluminado  con 
"  noventa  y  seis  luces,  en  otros  tantos  hacheros  y  blandones  de  pla- 
"  ta.  Luego  que  entró  la  noble  Comitiva  en  la  Iglesia,  comenzó  una 
"  solemnísima  Vigilia,  y  á  ésta  siguió  inmediatamente  la  Misa,  que 
"  cantó  el  Señor  Dignidad  Maestrescuela  (hoy  Arcediano)  Dr.  D. 
"  Juan  Francisco  de  Campos,  ministrándole  de  Diácono  el  Señor 
"  Prebendado  Dr.  D,  Ciro  de  Villaurrutia,  y  de  Subdiácono  el  Señor 
"  Prebendado  Lie.  D.  Francisco  Ignacio  Gómez  de  Pedroso.  Con- 
"  cluida  la  función,  después  de  la  una  y  media,  con  el  oficio  de  sepul- 
"  tura  y  último  Responso,  conducido  el  Cadáver  en  hombros  de  Sa- 
"  cerdotcs  de  la  Venerable  Congregación  de  San  Pedro,  al  Sepulcro 
"  de  en  medio,  de  los  tres  labrados  en  el  pavimento  del  Presbiterio, 
"  para  los  Prelados  de  esta  Santa  Iglesia.,  y  hecha  la  solemne  entrega 
"  de  la  Cruz  Arzobispal  al  Señor  Secretario  de  Cabildo,  pasó  el 
"  Exmo.  Señor  Virrey  con  todos  los  Tribunales,  al  Palacio  Arzo- 
"  bispal,  y  recibido  en  la  Sala  de  Duelo,  arengó  á  los  Señores  Do- 
"  líenles  y  Familiares,  con  las  más  vivas  d  e  ni  ost  rae  iones  de  amar- 
"gura  por  el  funesto  suceso:  lo  que  cumplido,  y  acompañado  de  la 
"  Curia  Eclesiástica,  Dolientes  y  Familiares  hasta  la  puerta  de  la 
"  calle  se  restituyó  á  su  Palacio." 

Costumbre  era  también  señalar  después  del  entierro  un  día  en  que 
lo  permitiera  el  rezo,  para  celebrar  oficio  de  difuntos  en  honor  del 
prelado  faJlecido,  y  el  Deán  y  Cabildo  señalaron  la  tarde  del  23  y  la 
mañana  del  24  del  mes  de  Noviembre  próximo  para  llenar  este  de- 
ber con  el  Sr.  Haro.  Encomendóse  al  célebre  arquitecto  D.  Manuel 
Tolsa  que  hiciera  un  catafalco,  y  le  hizo  magnifico.  Omitimos  su 
descripción  porque  es  el  mismo  que  sirvió  en  las  honras  del  Sr.  Itur- 
bide,  y  que  muestra  la  estampa  que  las  acompaña  r  pero  en  su  ador- 
no hubo  de  particular  en  esa  ocasión,  que  en  cada  uno  de  los  cuatro 
frentes  del  segundo  cuerpo  había  dos  jeroglíficos  descifrados  por 
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poesías,  cuatro  latinas  y  cuatro  castellanas,  en  que  se  referían  por  or- 
den histórico  los  principales  pasajes  de  la  vida  del  prelado  hasta,  su 
llegada  á  México.  En  los  cuatro  ángulos  de  este  cuerpo  sobresalían 
cuatro  basas,  sobre  las  cuales  se  levantaban  cuatro  grandes  estatuas 
que  representaban,  la  una  la  Mansedumbre,  la  otra  la  Concordia,  la 
tercera  la  Liberalidad  y  la  cuarta  la  Urbanidad;  parecían  de  mármol 
blanco  y  tenían  dorados  los  atributos  que  significaban  su'  carácter. 
Cada  estatua  tenia  una  tarja  blanca  en  que  se  leía  un  soneto  alusivo 
á  la  virtud  representada  en  ella,  y  bajo  la  tarja  tres  jarrones  imitando 
el  jaspe  rosado,  cada  uno  con  un  cirio  de  8  libras. 

Los  cuatro  netos  del  tercer  cuerpo,  en  sus  frentes  estaban  ocupa- 
dos por  cuatro  odas  latinas  en  loor  de  otros  tantos  hechos  de  los 
más  señalados  en  la  vida  del  Prelado,  que  fuertm:  la  casi  total  repa- 
ración del  Colegio  de  San  Miguel  de  Bdén,  la  fundación  del  con- 
vento de  religiosas  capuchinas  en  la  Villa,  de  Guadalupe,  la  del  Hos- 
pital general  de  San  Andrés  y,  finalmente,  la  del  retiro  voluntario 
para  sacerdotes,  en  el  pueblo  de  Tepozótian,  en  el  ediñcio  que  habia 
sido  colegio  de  los  Padres  de  la  Compañía,  de  Jesús.  En  el  medio  de 
este  cuerpo  habia  un  ataúd  con  el  busto  del  difunto. 

En  los  frentes  de  la  pirámide  de  este  cuerpo  se  leían  en  cuatro  lá- 
pidas dos  poesías  latinas  y  dos  castellanas,  que  celebraban  la  Humil- 
dad, la  Prudencia,  la  Misericordia  y  la  Fortaleza,  virtudes  que  resplan- 
decieron en  la  vida  del  Sr.  Haro,  y  sobre  cada  lápida  un  escudo  de 
sus  armas  en  bajo  relieve.  Por  remate  de  la  pirámide  se  puso  una 
urna  cineraria,  cubierta  con  un  paño  y  encima  la  cruz  arzobispal.  Mil 
cuatrocientas  cincuenta  luces  iluminaban  este  complicado  catafalco. 
En  su  gran  zócalo  se  habrían  puesto  epitaños,  según  costumbre,  pe- 
ro acatando  la  voluntad  del  Arzobispo,  se  omitieron,  colocando  en  el 
frente  que  daba  al  altar  mayor  el  que  él  mismo  dictó,  y  dice :  Hic  ja- 
cel  Alphonsus,  peccator,  pulvis,  níhil;  que  significa :  Yace  aquí  Alfonso 
pecador,  pojvo,  nada.  El  precepto,  sin  embargo,  no  fué  tan  religio- 
samente observado  que  no  se  pusiera,  como  en  boca  de  México,  en 
el  lado  opuesto,  un  epitafio  latino,  que  compendiaba  las  alabanzas 
que  en  estatuas,  en  jeroglíficos  y  en  letras,  se  hallaban  esparcidas 
en  el  túmulo. 

Hechos  los  preparativos  comenzaron  los  dobles  en  la  Iglesia  ma- 
triz el  día  23  al  medio  día,  y  se  repitieron  en  todas  las  demás  igle- 
sias de  la  ciudad.  Cosa  de  las  cinco  de  la  tarde,  concluido  el  rezo  en 
el  coro,  salieron  del  Real  Palacio  en  sus  coches,  la  Real  Audiencia,' 
los  Tribunales,  la  Ciudad  y  la  Universidad :  llegando  á  la  puerta  del 
Palacio  Arzobispal  hallaron  esperando  á  la  Curia  Eclesiástica,  farai- 

I  Ni  el  Virrey  ni  el  Regente  de  la  Audiencia  asistieron  &  estas  honras,  por- 
que estaban  quebrantados  de  salnd. 
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liares  del  difunto  y  dolientes,  y  todos  en  sus  respectivos  coches  se  di- 
rigieron á  la  catedral.  Luego  que  tomó  asiento  la  comitiva  entonó 
el  coro,  notablemente  aumentado  con  músicos  y  cantores,  una  so- 
lemne vigilia,  y  concluida,  subió  al  pulpito  el  Prebendado  Dr.  y  Maes- 
tro, D.  José  María  del  Barrio,  nombrado  para  pronunciar  un  patie- 
girico  latino. 

La  mañana  siguiente,  con  las  mismas  formalidades  del  día  ante- 
rior, se  reunió  de  nuevo  la  comitiva  y  fué  á  la  catedral.  Una  vez  allí, 
comenzó  la  misa,  y  concluida,  hizo  el  panegírico  del  difunto,  en  una 
oración  castellana,  el  Canónigo  Magistral,  Dr,  D.  Gaspar  GcMizáJcz 
de  Cándamo.  Después  de  ella,  se  dio  fin  á  la  solemnidad  fúnebre  con 
los  cinco  responsos  acostumbrados,  que  cantaron  tres  Dignidades, 
que  fueron :  el  Arcediano,  el  Maestrescuelas  y  el  Tesorero ;  y  dos 
Canónigos,  uno  de  ellos  el  Lectoral. 

No  fueron  menos  suntuosos  los  funerales  del  Illmo.  Sr.  Labasti- 
da,  si  bien  es  cierto  que  les  faltó  el  brillo  que  añadía  á  estos  actos  la 
presencia  de  las  autoridades  civiles,  así  en  el  tiempo  del  virreinato 
como  en  el  de  la  República,  antes  de  que  se  separaran  la  Iglesia  y  el 
Estado;  pero  en  lo  puramente  eclesiástico  poco  dejaron  que  desear. 
Muerto  el  Arzobispo  en  la  hacienda  de  Oacalco,  allá  comenzaron  los 
sufragios  por  su  eterno  descanso  y  sus  honores  fúnebres:  al  ama- 
necer del  día  5  de  Febrero,  el  P.  Orozco  celebró  la  primera  misa 
de  cuerpo  presente,  en  la  capilla  de  la  misma  hacienda,  y  la  se- 
gunda fué  cantada  por  el  Sr.  Cura  de  Yautepec,  Pbro.  D.  José  M. 
Méndez,  oficiando  de  Diácono  el  P.  Orozco  y  el  Subdíácono  Sr,  Ma- 
drigal. 

Varios  telegramas  esparcieron  la  triste  nueva  por  la  ciudad  y  la 
trasladaron  á  diversas  partes  dentro  del  país  y  á  Roma.  Uno  espe- 
cial vino  dirigido  á  D.  Ignacio  de  la  Torre  y  Micr  por  el  Sr,  D.  Ra- 
fael Ortiz  de  la  Huerta,  hijo,  suplicándole  que  pusiera  el  suceso  en 
conocimiento  del  señor  Presidente  de  la  República.  Dispúsose  en  el 
día  que  en  un  tren  especial  del  camino  de  fierro  Interoceánico  sa- 
lieran el  Secretario  de  la  Mitra,  Lie.  D.  Joaquín  Arcadio  Pagaza, 
el  P.  Mora,  Secretario  de  Visita  del  señor  Arzobispo,  otras  personas 
con  diversos  encargos  y  el  médico,  Sr.  Villagrán,  llevando  los  úti- 
les parai  embalsamar  el  cadáver.  Partió  este  tren  entrada  la  noche  y 
llegó  á  Yautepec  á  las  tres  y  media  de  la  madrugada ;  de  allí  pasaron 
á  la  hacienda  en  coches,  y  cada  uno  de  los  llegados  se  encargó  de  su 
comisión  respectiva.  Gastóse  el  día  en  esto,  y  en  la  noche  salló  de  la 
hacienda  la  comitiva  fúnebre  conduciendo  él  cadáver.  Este,  des- 
pués de  embalsania<lo,  había  sido  puesto  en  una  caja^  hierro  en  pre- 
sencia del  Juez  de  Yautepec,  quien  puso  su  sello  en  las  junturas  de 
la  caja.  Las  personas  que  de  México  habían  ¡do,  kis  dtíeÚQS  de  la. 
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hacienda  y  sus  sirvientes  y  multitud  de  personas,  eclesiásticos  y  se- 
culares, de  los  pueblos  y  haciendas  circunvecinas,  formaban  el  nu- 
meroso cortejo.  Los  vecinos  de  Oacalco  y  Yautepec  encendieron 
luminarias  en  sus  puertas  á  fín  de  disipar  las  tinieblas  de  la  noche ;  y 
no  pocos  las  disiparon  también  acompañando  e!  cadáver  con  hachas 
de  viento  y  velas  encendidas,  dando  con  sus  semblantes  y  sollozos 
claras  muestras  del  dolor  que  sentían. 

A  las  diez  y  media  de  la  noche  del  día  6  se  puso  en  movimiento 
el  tren  funerario,  compuesto  de  un  vagón  abierto,  en  que  venia  el 
cadáver,  de  un  coche-salón,  ocupado  por  la  familia  del  difunto:  la 
señora  su  hermana,  su  sobrina  y  el  mando  de  ésta,;  el  dueño  de  la 
hacienda,  D.  José  María  Flores,  y  otras  personas  íntimas.. En  otro 
coche  venían  los  señores  que  fueron  de  México  y  los  que  desde  an- 
tes se  encontraban  en  Oacalco  al  lado  de  su  Ilustrisima.  En  casi  to- 
das las  estaciones  del  tránsito  había  gente  esperando  dar  el  último 
adiós  á  su  pastor.  En  la  de  Oznmba,  á  donde  debió  llegarse  en  el 
peso  de  la  noche,  al  detenerse  el  tren,  un  grupo  de  vecinos,  y  á  su 
cabeza  el  cura,  con  velas  encendidas  en  las  manos,  tocaron  una  mar- 
cha fúnebre,  acompañada  de  un  cántico  igual ;  singular  demostra- 
ción de  tierno  afecto,  que  á  todos  conmovió  profundamente. 

A  las  5  y  25  minutos  de  la  mañana  llegó  el  tren  á  la  última  esta- 
ción del  ferrocarril  Interoceánico,  en  San  Lázaro ;  no  obstante  lo  in- 
cómodo de  la  hora,  no  faltaron  en  número  crecido  eclesiásticos  y  se- 
culares, damas  y  caballeros,  que  fueran  á  esperarle.  Un  tren  del  fe- 
rrocarril urbano  esperaba  igualmente,  para  conducir  á  la  catedral 
el  cadáver  y  á  su  acompañamiento.  No  consintieron  algunos  de  los 
particulares  allí  presentes  que  trasladaran  el  cuerpo  de  un  tren  al 
otro  los  mozos  dispuestos  para  hacerlo,  y  ellos  le  tomaron  por  s!.  El 
cortejo  fúnebre  recorrió  el  camino  derecho  de  San  Lázaro  á  la  calle 
de  la  Moneda  y  se  detuvo  frente  á  la  puerta  de  la  catedral  llamada 
de  los  Canónigos,  á  donde  llegó  11  minutos  antes  de  las  6.  Allí, 
como  en  la  estación  de  San  Lázaro,  los  particulares  volvieron  á  to- 
mar la  caja  mortuoria  para  conducirla  por  la  iglesia  á  la  sala  Capi- 
tular. Recibióla  el  Sr.  Pbro.  Leónides  Pérez,  Sacristán  mayor  de  ca- 
tedral. Fueron  colocados  los  restos  bajo  un  hermoso  dosel  de  tda 
morada  bordado  de  hilo  de  oro,  y  cubiertos  con  un  paño  de  igual 
clase.  En  su  tránsito  por  lai  iglesia,  los  acompañaron  más  de  cien 
personas,  con  velas  encendidas  y  mucho  mayor  número  sin  ellas. 

No  es  grande  la  sala  capitular  y  está  adornada  con  sobriedad :  de 
las  paredes  penden  sobre  la  sillería  lienzos  con  los  retratos  de  los 
Arzobispos  que  han  gobernado  esta  Arquidiócesi.  Para  este  caso,  á 
derecha  é  izquierda  del  dosel  se  colocaron  dos  columnas  y  encima  dos 
hermosos  candelabros  con  más  de  20  luces  cada  uno ;  á  los  lados  del 
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íéretro  doS  hileras  de  cirios  y  pebeteros,  ligados  con  tiras  de  crespón 
negro ;  cuatro  grandes  hacheros  con  gruesas  hachas  en  los  ángulos 
de  la  sala,  ccMiipletaban  su  severo  adorno. 

La  guar<lia  de  honor  fué  distribuida  de  la  manera  siguiente:  Co- 
legio Clerical,  Colegio  Seminario  y  Sociedad  Católica,  La  pcJicia, 
por  su  parte,  para  conservar  el  orden,  colocó  dos  municipales  en  el 
cancel  de  la  sala,  dos  en  cada  una  de  las  puertas  de  entrada  y  salida 
y  uno  en  la  interior. 

Desde  la  hora  en  que  llegaron  los  restos,  comenzaron  á  celebrarse 
misas  por  el  alma  del  ñnada,  siguiéndose  en  esto  el  ceremonial  de 
costumbre. 

Dos  dias  íntegros,  con  sus  noches,  estuvo  expuesto  el  caidáver  en 
la  sala  capitular:  en  el  intermedio  de  este  tiempo  faé  trasladado  el 
cuerpo  de  la  caja  provisional  de  madera  en  que  vino,  á  aquella  en 
que  había  de' descansar  deímitivamente :  era  ésta  de  madera  ñna. 
obscura,  barnizada,  con  finas  molduras  de  lo  mismo,  sustentada  por 
cuatro  robustas  garras  y  adornada  por  fuera  en  todos  los  tableros 
con  raso  morado,  plegado  en  bollos,  que  resaltaban  sobre  las  negras 
molduras  que  le  servían  de  marco.  Un  grueso  cordón  de  oro  y  seda 
negra  rodeaba  la  caja,  formando  seis  ondas,  sujeto  en  las  esquinas 
y  en  la  parte  media  de  los  costados  por  grandes  borlas  de  igual  ma- 
tiz. Las  ondas  caían  sobre  otras  tantas  agarraderas,  de  ias  cuales 
las  cuatro  de  los  lados  eran  de  latón  dorado  sobre  placas  del  mismo 
metal,  igualmente  doradas ;  las  dos  de  las  cabeceras  estaban  forradas 
de  raso  negro  con  remates  dorados.  En  la  orilla  de  la  tapa,  sobre  la 
moldura  lisa  que  la  formaba,  había  distribuidas  diez  coronitas  gra- 
ciosas y  finas,  del  mismo  metal  dorado,  símbolo  del  arzobispado  y 
de  los  nueve  obispados  sufragáneos,  que  componían  entonces  la 
Provincia  de  México.  La  tapa  era  de  forma  de  tumbilla,  de  tres  la- 
ílos :  en  el  superior,  hacia  la  cabecera,  tenía  una  puertecilla  con  una 
cruz  dorada,  que  cubría  un  cristal  correspondiente  al  sitio  que  debía 
ocupar  el  rostro  del  difunto.  Los  lado.*!  declives  estaban  cubiertos 
por  nna  faja  de  raso  morado,  lisa,  y  en  las  esquinas  ciiatro  cruces,  no 
grandes,  de  metal  plateado,  con  una  corona  dorada,  cruzada  en  los 
brazos. 

En  el  interior  no  había  menos  lujo  que  en  él  exterior:  estaba  toda 
acolchada  y  forrada  de  raso  blanco,  figurando,  en  la  parte  correspon- 
diente, la  almohada  en  que  debía  descansar  la  cabeza  de  aquel  inani- 
mado cuerpo.  Esta  caja  fué  regalo  hecho  por  los  Sres,  Ascorve  y 
Gayosso.' 

I  Los  Sres.  Gaynsso  y  Ascorve  tienen  establecida  una  negociación  que 
consiste  en  diligenoiar  todo  lo  relativo  i  los  enterramientos  de  las  personas 
que  soliciten  sus  servicios,  cobrando  por  ellos  más  ó  menos  según  son.  En  el 
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El  Cabildo  celebró  oficio  de  difuntos  el  día  7  y  señaló  para  los  fu- 
nerales el  día  9.  Para  estos  actos  convidó  mediante  esquelas,  y  la  fa- 
milia por  su  parte  repartió  también  las  suyas.  ■ 

Llegado  el  día,  á  las  9  de  la  mañana  en  punto  fué  sacado  el  caía- 
ver  de  la  Sala  Capitular  al  templo,  llevado  por  todo  el -interior  de 
él,  en  procesión  formada  de  todas  las  parroquias,  cantándose  duran- 
te ella  el  salmo  Miserere.  En  medio  de  la  crujía  se  tenia  dispuesto 
un  catafalco  de  tres  cuerpos:  ios  dos  inferiores  cubiertos  de  paños 
negros,  y  el  tercero  imitando  mármol,  sobre  el  cual  fué  colocada  la 
caja  mortuoria,  A  tas  nueve  y  tres  cuartos  dio  principio  la  vigilia, 
solemnemente  cantada  por  numerosa  orquesta,  alternando  los  versos 
con  el  canto  del  coro ;  á  las  once  comenzó  la  misa  oñciada  por  el  Sr. 
Deán,  acompañado  por  el  capellán  de  coro,  P.  Salazar  y  el  P.  Mendie- 
ta ;  á  las  doce  y  cuarto  y  á  continuación  siguieron  los  responsos,  que, 
según  el  rito,  deben  de  ser  cinco;  para  ellos  bajaron  del  presbiterio 
con  capas  pluviales  negras  los  PP.  que  celebraron  la  misa  y  los  ca- 
nónigos Sres.  Capitulares  García  Alvarez,  Estrada,  Lata  y  Vito 
Cruz,  quienes  cantaron  los.cuatro  primeros,  y  el  último  el  Sr.  Deán 
que  fué  acompañado  por  la  orquesta  y  el  coro,  con  lo  que  se  dieron 
por  concluidas  las  exequias,  reservando  para  la  tarde  del  mismo  día 
el  entierro  y  oficio  consiguiente. 

Eligiéronse  para  esta  función  las  mejores  composiciones  de  los 
maestros  más  acreditados :  tales  fueron  el  invitatorio  del  maestro  me- 
xicano Camacho,  el  salmo  Domine  ne  in  fiirorc  tito  de  Mercadante,  la 
lección  6  del  maestro  mexicano  José  Bustamante,  y  así  lo  demás,  con 

caso  presente  nada  cobraron,  y  regalaron,  además,  la  lujosa  caja  que  dijimos. 
La  Compañía  de  los  Ferrocarriles  del  Distrito,  á  su  vez,  rebajó  también  la 
tercera  parle  de  io  que  acostumbra  coBrar  en  casos  semejantes,  y  en  ésle 
asintieron  sus  principales  empicados,  lo  que  no  es  de  aso. 

r  Las  esquelas  que  repartió  el  Cabildo  decían:  "El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Pela- 
gio  Antonio  de  Labaslida  y  Dávalos,  Dignísimo  Anobispo  de  México,  fa- 
lleció ayer  a  las  9.30  p.  m.,  en  la  hacienda  de  Oacalco,  del  Distrilo  de  Yau- 
tepcc,  en  el  Estado  de  Morelos. 

El  Deán  y  el  Cabildo  Metropolitano  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  lo  par- 
ticipan á  vd.  con  profunda  pena,  y  al  suplicarle  pida  á  Dios  por  el  alma  del 
ilustre  ñnado,  le  ruegan  se  sirva  asistir  á  los  funerales,  que  se  verificarán  el 
próximo  lunes  á  las  nueve  de  la  mañana,  en  la  misma  iglesia.— R.  1.  P. — 
México.   Febrero  S  de   iSoi." 

Ijs  de  la  familia:  "El  lllmo.  Sr.  Dr.  D.  Peiagio  Antonio  de  Labastída  y 
Dávalos,  Dignísimo  Ar/obispo  de  México,  falleció  ayer  á  las  9,30  p.  m.,  en 
la  hacienda  de  Oacalco.  Su  hermana  y  sobrinos,  al  participarlo  á  vd.,  im- 
ploran sus  oraciones  y  lo  invitan  para  asistir  á  la  misa  de  cnerpo  presente,  el 

lunes  9,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral.— B.  I,  P México.  Febrero  5  de  1891. 

El  duíío  se  recibe  en  la  Iglesia  Catedral  y  se  despide  en  el   Panteón   Es- 
La  comitiva  Knebre  partirá  de  Catedral  á  las  tres  y  media  de  la  tarde." 
C.  Uéi.— TOMO  QL— a 
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una  orquesta  conquesta  de  buenos  ejecutantes  y  un  coro  de  las  me- 
jores voces.  La  lección  2  de  canto  llano  causó  una  impresión  pro- 
fundísima en  el  auditorio,  que  escuchaba  lleno  de  recogimiento  aque- 
lla sentidísima  queja  que  en  notas  profundas  salían  de  la  voz  del  so- 
chantre. 

El  sentimiento  religioso  no  poco  desarrollado  en  México,  junta- 
mente con  la  conducta  del  prelado  difunto  que  en  el  Arzobispado 
supo  granjearse  aprecio  común,  atrajeron  á  sus  funerales  multitud 
de  personas  verdaderamente  adoloridas  por  su  muerte,  y  derramaron 
en  la  ciudad  luto  y  tristeza.  Estaba  tendido  su  cadáver  el  domingo 
de  carnaval  y,  siendo,  como  es,  este  día  tan  alborotado  y  ruidoso  en 
esta  ciudad,  no  faltó  concurrencia  al  paseo,  ni  ¿cómo  había  de  fal- 
tar? pero  sí  acudió  en  número  notablemente  menor  que  siempre,  y 
en  balcones  y  ventanas  de  las  calles  aún  de  mayor  bullicio,  se  velan 
cortinas  de  duelo.  Igual  cosa  ocurrió  el  lunes,  día  de!  entierro,  y  en 
las  calles  que  recorrió  la  comitiva,  y  no  fueron  pocas,  ni  un  balcón 
ni  una  ventana  quedó  sin  manifestar,  aunque  fuera  por  humilde  sqña, 
su  tristeza.  La  concurrencia  al  templo  esa  mañana  fué  numerosísi- 
ma, compuesta  de  todas  las  clases  de  la  sociedad:  allí  se  encontraba 
el  pobre,  á  quien  socorría  el  difunto,  allí  estaban  los  hombres  á  quie- 
nes ayudó  á  formarse,  allí  los  grandes  con  quienes  departía  amiga- 
blemente. No  faltaron,  en  calidad  de  particulares,  personas  del  Go- 
bierno, que  de  oficio  no  podían  asistir;  allí  estuvieron  el  Presidente 
de  la  República  y  algunos  de  sus  Ministros,  el  Comandante  Militar 
de  la  Plaza,  y  otros  varios,  que  no  es  fácil  enumerar.  El  Cuerpo  Di- 
plomático extranjero,  viendo  este  sentimiento  general,  se  asoció  á  él 
y  honró  con  su  presencia  las  exequias. 

Las  tres  y  media  de  la  tarde  £ra  la  hora  citada  para  el  entierro: 
pero  desde  mucho  antes,  una  compacta  muchedumbre  se  había  agol- 
pado al  frente  y  costado  Poniente  de  la  catedral.  Servía  de  féretro 
el  mejor  carro  mortuorio  de  la  Compañía  de  Ferrocarriles  del  Dis- 
trito, adornado  de  colgaduras,  flecos,  cordones,  borlas  y  hermosos 
penachos  de  plumas,  todo  negro,  tirado  por  seis  caballos,  igualmen- 
te negros,  cubiertos  desde  la  cabeza  y  orejas  todo  el  cuerpo,  con  re- 
des blancas,  que  llegaban  casi  al  suelo,  conducidos  del  diestro  por 
seis  palafreneros  vestidos  de  rigurosa  etiqueta.  Estaba  este  carro  en 
la  calle  primera  de  Santo  Domingo,  para  que  fuese  al  lado  del  ca- 
dáver, porque  se  había  dispuesto  que  el  duelo  fuese  á  pie  hasta  la 
iglesia  de  San  Lorenzo,  y  allí  se  colocara  el  cadáver  en  el  carro  y  los 
acompañantes  subieran  á  cincuenta  coches  de  los  ferrocarriles,  que 
adornados  de  cortinas  blancas  en  las  vidrieras  y  negras  en  las  puer- 
tas, con  criados  de  luto,  estaban  distribuidos  en  las  calles  adyacen- 
tes, para  seguir  sin  demora  por  la  misma  calle,  la  de  la  Concepción 
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y  Maríscala,  hasta  el  cementerio  español,  en  donde  se  ie  dio  sepul- 
tura. ' 

A  las  tres  y  media  en  punto  fué  abierta  la  puerta  de  la  catedral  del 
costado  del  Enipedradillo.  Salieron  primeramente  algunos  sacerdo- 
tes y  los  particulares  que  querían  llevar  en  sus  hombros  la  pesada 
caja;  venia  en  seguida  el  cuerpo,  y  como  principales  dolientes,  el 
Presidente  de  la  República,  General  Díaz,  el  Deán  de  la  catedral,  el 
Ministro  de  Gobernación  y  el  Gobernador  del  Distrito  Federal,  acom- 
pañados de  multitud  de  personas  y  de  no  pocos  miembros  de  la  Co- 
lunia española,  que  en  este  caso  se  manejó  cotí  su  no  desmentida 
hidalguía. 

El  cortejo,  bien  formado  en  el  interior  del  templo,  no  podo  con- 


I  Dado  el  estado  violento  y  delicado  en  que  se  hallan  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  en  México  y,  por  otra  parte,  ciertos  antecedentes  del 
Sr.  Labaslida,  este  acontecimiento  fué  glosado  de  maneras  diferentes;  desfa- 
vorables las  unas  á  la  memoria  del  finado,  y  las  otras  al  Gobierno  de  la  Re- 
pública. Bien  informados  del  caso  por  las  personas  mismas  que  trataron  este 
negocio,  casi  á  nuestra  vista,  podemos  nosotros  colocar  la  verdad  en  su 
puesto. 

Fué  voluntad  del  difunto  que  se  sepultara  su  cadáver  en  la  iglesia  de  la 
Colegiata  de  Guadalupe;  mas  como  las  leyes  de  policía  vedan  los  enterra- 
mientos en  el  interior  de  los  templos  por  temor  á  los  males  que  se  imaginan 
que  produce  la  descomposición  cadavérica,  no  era  cosa  Sana  el  que  se  cum- 
pliese su  voluntad.  Sin  embargo,  el  señor  Deán,  impulsado  por  su  deber  y 
por  sus  propios  afectos,  y  el  Sr.  Lie.  D.  Vicente  Parada,  amigo  de!  difunto, 
por  loe  suyos,  dieron  pasos  encaminados  á  conseguir  una  excepción  de  la  ley, 
sobre  el  fundamento  de  que  los  cadáveres  embalsamados  están  libres  de  des- 
composición pútrida.  El  negocio  era  lento,  porque  exigía  informes  del  Con- 
sejo de  Salubridad,  y  ni  á  éste  ni  á  los  otros  trámites  previos  podía  darse 
curso  aquel  día.  por  ser  de  fiesta  política,  como  aniversario  de  la  promulga- 
ción de  la  Constitución  que  rige.  En  medio  de  esta  demora  se  entreveía  un 
resultado  favorable  cuando  el  señor  Deán  recibió  una  carta  del  Pbro,  Don 
Antonio  Planearte,  que  i  todos  sorprendió,  y  aun  disgustó,  en  la  cual  decía 
que  el  cadáver  del  señor  su  tío  sería  sepultado  en  e!  camposanto  español.  El 
P.  Planearte,  por  impaciencia,  por  ligereza,  ó  no  sabemos  por  qué  motivo, 
se  dirigió  el  mismo  día  5  al  Sr.  D.  Ricardo  Saini:,  suplicándole  que  le  cedie- 
se un  lugar  en  la  cripta  que  para  su  familia  tiene  en  dicho  cementerio,  á  lo 
que  el  Sr.-Sainz  accedió  gustoso.  Sabido  esto  por  la  Sociedad  de  Beneñcencia 
Española,  en  sesión  extraordinaria  del  mismo  día  en  la  noche,  acordó  poner 
un  telegrama  aí  Sr.  Toriello  Guerra,  que  se  hallaba  en  Cuautla,  para  que  pa- 
sase á  Oacalco  á  ofrecer  á  la  familia  del  finado  un  lugar  en  el  espacio  que  lle- 
ne destinado  para  sus  miembros  honorarios  en  el  cementerio,  el  cual  fué 
aceptado.  Por  su  parte,  el  Sr.  D.  Saturnino  Saulo  mandó  ofrecer  también 
un  espacio  en  su  cripta.  La  mancha,  pues,  de  haberse  cubierto  las  cenizas  del 
Arzobispo  de  México  con  un  pabellón  extranjero,  no  recae  sobre  el  difunto, 
ni  sobre  su  iglesia,  ni  menos  sobre  el  Gobierno  mexicano.  Esto  no  quila  que 
los  mexicanos  estemos  muy  reconocidos  á  la  benevolencia  con  que  la  colonia 
española  guarda  los  restos  de  su  prelado. 
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tinuar  de  igual  manera  en  la  calle :  el  apiñado  gentío  en  sus  violentas 
olas,  envolvió  todo  aquello  sin  remedio,  visto  lo  cual  por  el  señor 
Presideiile,  y  creyendo  que;  a:l  menos  los  dolientes  principales,  no  de- 
bían ir  separados  del  cadáver,  no  encontrando  otro  remedio  posible, 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Deán,  ordenó  que  desde  luego  fuera  el  cuerpo 
colocado  en'su  carro  y  ellos  tomaran  el  coche  inmediato,  los  demás 
dolientes  tos  que  pudieran ;  comunicó  esta  disposición  el  Oficial  Ma- 
yor de  la  Secretaria  del  Ayuntamiento,  y  así  se  ejecutó.  De  esta 
suerte  pudieron  recorrer  tres  calles  cortas,  del  Empedradillo  hasta 
la  Perpetua,  en  donde  se  puede  decir  que  quedó  organizado  el  corte- 
jo, dilatando  en  ello  25  minutos. 

Legua  y  media  bien  hecha  hay  del  centro  de  la  plaza  al  cemente- 
rio español,  y  todo  este  espacio  se  encontral>a  lleno  de  gente  y  las 
casas  adornadas  con  cortinas  y  moños  funerales.  En  la  calzada  ha- 
bia,  igualmente,  arcos  de  un  árbol  á  otro,  con  señales  de  duelo.  Al- 
go más  allá  de  la  iglesia  de  San  Cosme,  á  la  derecha,  está  el  Cole- 
gio del  Sagrado  Coracón  de  Jesús;  en  él  hay  alumnas  pensionistas, 
que  tienen  algunas  proporciones,  y  álumnas  externas,  niñas  pobres. 
Las  primeras  esperaban  el  paso  del  cadáver  en  ordenada  fila,  vesti- 
das-de luto,  á  la  derecha  de  la  puerta;  las  otras,  con  el  humilde  ves- 
tido que  podían,  al  lado  izquierdo,  presididas  unas  y  otras  por  sus 
superioras ;  los  balcones  de  la  casa  estaban  enlutados,  la  puerta  abier- 
ta y  en  el  fondo  del  zaguán  un  altar  al  Sagrado  Corazón  de  María, 
y  abajo  el  retrato  del  Sr.  Labastida.  Al  llegar  al  pueblo  de  Tacuba, 
residencia  habitual  de  Su  Ilustrísima  y  teatro  de  sus  larguezas,  sa- 
lieron á  recibirle  los  vecinos  con  velas  encendidas,  y  el  suelo  estaba 
cubierto  de  flores.  Desde  alli  le  acompañaron  á  su  última  morada, 
que  no  estaba  ya  lejos,  < 

No  hay  para  qué  decir  que  desde  bien  temprano  las  cercanías  del 
cementerio  se  hallaban  henchidas  de  gente:  su  puerta  estaba  cerrada 
y  delante  de  ella  esperaba  á  la  comitiva  una  comisión  numerosa  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia  Española,  coii  su  Presidente  á  la  cabeza. 
Doscientos  metros  hay  de  la  puerta  de  entrada  á  la  capilla  del  ce- 
menterio: en  esta  calzada  estaba  formada  un  valla  de  los  niños  y 
niñas  de  los  asilos  que  en  Tacuba  sostenía  e!  señor  Arzobispo,  de 
los  alumnos  del  colegio  de  San  Joaquín  y  de  personas  particulares, 
á  quienes  se  había  permitido  la  entrada  con  anticipación.  Todas  las 
que  formaban  la  valla  tenian  velas  encendidas.  Fuera  de  la  valla  se 
encontraban  otros  concurrentes  esperando  también  la  llegada  del 
cadáver.  No  muy  lejos  de  la  reja  de  la  entrada  había  un  arco  de  he- 
no que  sirvió  de  adorno  para  el  día  de  difuntos,  y  se  arregló  de  nue- 
vo :  hada  el  fondo,  cerca  de  la  capilla,  se  levantó  otro  para  este  fune- 
ral, vestido  de  heno,  adornado  con  gasas  negras  y  con  los  estaiidaí'- 
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tes  de  los  diferentes  gremios  t^ue  coi»i>onea  la  Sociedad  Círculo  Pa- 
triótico Religioso  de  Artesanos  y  los  de  la  Sociedad  Unión  y  Amistad 
del  Señor  de  Chalina.  Los  grupos  allí  representados  fueron  los  doce 
siguientes :  de  sastres,  albañilís,  alfareros,  carpinteros,  impresores,  sir- 
vientes, bordadores,  relojeros,  son^rereros,  sapatcros,  peluqueros  y  en- 
cuadernadores. Sus  estandartes  son  de  raso  blanco,  cuadrilongos, 
con  una  vara  de  latón  en  uno  de  los  lados  menores,  pendientes  con 
cordones  de  oro  de  una  asta,  también  de  latón.  En  el  centro  tienen 
una  alegoría  religiosa  bordada  de  oro  y  las  letras  que  indican  el  gre- 
mio á  que  pertenecen. 

Frente  á  la  puerta  del  cementerio  se  paró  el  carro  fúnebre:  bajado 
de  él  el  cadáver,  y  los  dolientes  de  los  vagones  en  que  iban,  se  orde- 
nó la  procesión :  delante  los  eclesiásticos  que  allí  esperaban,  que 
eran :  el  Capellán  del  cementerio,  un  Canónigo  de  la  Colegiata  .de 
Guadalupe  y  el  Cura  de  Atzcapotzalco,  bajo  cuya  jurisdicción  esjá 
con^rendido  aquel  lugar,  con  algunos  otros  más ;  la  capilla  de  la 
catedral  y  otros  cantores  agregados  por  la  Beneficencia  espaífola. 
La  iglesita  estaba  adornada  con  gusto  y  sencillez :  en  el  altar  un  Cris- 
to de  talla  bajo  un  dosel  de  tercit^elo  ne^o,  las  columnas  vesti- 
das de  terciopelo  morado,  en  los  muros  una  gotera  de  ondas  negra, 
y  bajo  ella,  á  trechos  y  á  conireniente  altura,  coronas  de  lama  y  heno, 
y  pendiente  del  techo  un  pabellón  atóerto  en  cuatro  gajos:  en  el 
centro,  frente  al  altar,  un  túmulo  de  metro  y  medio  de  altura,  cu- 
bierto de  un  paño  negro  con  bandas  de  terciopelo  morado.  Hizo  el 
oficio  de  sepultura  el  Deán,  Sr.  Alarcón,  y  en  medio  de  aquel  nu- 
merosísimo concurso  no  se  oían  más  qpe  las  notas  conmovedoras  del 
canto  fúnebre,  que  escuchaban  todos  con  recogimiento  y  amargura. 
Concluido  el  oficio,  se  bendijo  la  fosa,  que  está  en  la  entrada  de  la 
capilla  á  la  parte  de  dentro ;  una  vez  sepultado  el  cadáver,  se  entpnó 
el  último  responso,  mientras  se  cubrió  la  fosa  con  una  lápida  de 
mármol,  sobre  la  cual  fueron  colocadas  las  duelas  del  piso.  Con  es- 
to terminó  la  triste  ceremonia  á  las  7  de  la  noche.  De  ella  dijo  el 
Calendario  de  Galván  en  las  efemérides  que  acostumbra  publicar, 
estas  pocas,  pero  expresivas  palabras ;  "El  entierro  del  Illmo,  señor 
"  Arzobispo  ha  sido,  sin  duda,  el  más  grandioso  de  cuantos  se  han 
"  visto  en  México.  La  mayor  parte  de  las  casas  permanecen  de  luto 
"  por  espacio  de  nueve  días." ' 

El  día  18  del  siguiente  mes  fueron  las  solemnísimas  honras  fúne- 
bres dispuestas  por  el  Cabildo  Metropolitano  por  el  eterno  descanso 
del  ailma  del  Sr.  Arzobispo  Labastida.  La  pompa  de  esta  función 
religiosa  no  fué  inferior  á  la  del  entierro :  sirvió  el  mismo  catafalco 

I  Calendario  ||  del  más  {|  antiguo  Galván  1|  para  el  año  bisiesto  [|  de  1890. 
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que  se  hizo  expresamente  para  las  honras  del  Sr.  Haro;  todo  el  tem- 
plo se  vistió  de  luto  y  no  escaseaba  la  cera  en  arañas  y  candeleras ; 
músicos  y  cantores,  por  su  número,  por  sus  dotes  y  por  la  elección 
do  las  composiciones,  dejaron  satisfechos  á  los  más  exigentes.  Co- 
mo de  costumbre,  dio  principio  la  solemnidad  la  tarde  anterior,  con 
las  vísperas  y  maitines  de  difuntos :  después  pronunció  un  panegí- 
rico latino  el  catedrático  de  latín  del  Seminario  Conciliar,  D.  Atenó- 
genes  Segale.  Al  otro  día  ofició  en  las  honras  el  señor  Obispo  de 
PucWa,  pronunció  la  oración  fúnebre  el  de  San  Luis  Potosí,  y  asis- 
tieron el  Arzobispo  de  Michoacán  y  los  señores  Obispos  de  Chi- 
lapa,  Veracruz  y  Zacatecas;  la  concurrencia  fué  muy  numerosa  y 
compuesta  de  lo  más  escogido  de  la  sociedad. 

Una  fiesta  fúnebre  hubo  en  esta  iglesia  el  día  27  de  Octubre  del 
año  1838  de  tal  lujo  y  esplendor,  que  ninguna  de  su  género  le  había 
tenido  antes  igual,  ni  le  tuvo  después  mayor ;  se  celebró  con  ocasión 
de  haberse  traído  á  ella  los  restos  del  Generalísimo  del  ejército  me- 
xicano, D.  Agustín  de  Iturbide,  y  alcanzó  tanto  lucimiento,  por- 
que más  que  un  sufragio  por  el  alma  del  difunto  y  un  honor  á  la 
memoria  del  Libertador,  tuvo  un  fin  político,  como  lo  muestran  cla- 
ramente las  palabras  siguientes  de  su  cronista :  "Se  nombraron  para 
"  que  dirigiesen  y  arreglasen  todo  lo  necesario  para  la  celebración 
"  de  las  exequias,  al  General  D.  Manuel  Barrera,  Coronel  D,  Miguel 
"  Azcárate,  Presbítero  D.  Pedro  Fernández  y  D.  Tranquilino  de  la 
"  Vega.  Esta  comisión  creyó  que  no  hacer  cuanto  la  nación  podía 
"  en  tales  circunstancias,  sería  consumar  el  triunfo  de  los  enemigos  de 
"  la  ittdepfíidencia  y  del  que  la  hizo;  seria  daries  un  nuevo  placer  y  tnoli- 
"  vos  de  decir  que  la  tibieza  en  lo  que  se  quería  llamar  reparación,  era 
"  una  nueva  prueba  de  la  naeionalidad  del  decreto  que  proscribió  á  D. 
"  Agustín  de  ¡turbide." 

Y  más  adelante :  "Engolfados  estaban  los  mexicanos  en  estas  con- 
"  versaciones  (las  de  los  merecimientos  del  Sr.  Iturbide),  cuando  las 
"baterías  de  la  plaza  principal,  de  la  Ciudadela  y  Chapidtcpcc,  les 
"anunciaron  que  había  amanecido  el  día  24  de  Octubre  de  1838.  el 
"día  de  la  reparación."' 

Consecuente  la  nación  con  este  plan,  ni  se  detuvo  en  gastos,  ni 
omitió  en  el  ceremonial  cuanto  podía  realzar  el  brillo  de  la  fiesta. 

El  día  6  de  Agosto  de  1838  se  publicó  el  decreto  dado  por  el  Con- 
greso, en  que  se  mandaba  que  el  Ejecutivo  dispusiera  que  las  ccnisas 

I  Descripción  |¡  de  la  ||  StAemnidad  Fúnebre  ||  con  Qiie  se  honraron  |1  las 
cenizas  del  Héroe  ||  de  Iguala  II  Don  ||  Agustín  de  llurbide  ||  en  Octubre  de 
1838.  II  La  escribió  por  wden  del  Gobierno  ||  D.  José  Ramón  Pacheco.  ||  y 
se  publica  por  disposición  1|  del  Exmo.  Sr.  Presidente,  ||  General  ||  D.  José 
Joaquín  Herrera  ||  México  |1  Imprenta  de  I.  Cumplido  |l  1849;  tojas  aj  y  afi. 
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del  Héroe  de  Iguala  fuesen  trasladadas  ó  la  capital  de  ¡a  República  para 
el  día  sy  de  Septiembre  próximo,  aniversario  de  su  entrada  en  ella;  y 
que  también  dispusiera  le  conveniente  para  que  las  expresadas  cenizas 
fuesen  colocadas  en  la  catedral  de  México,  lugar  destilado  para  los  hé- 
roes de  nuestra  independencia.  Los  Ministros  de  lo  Interior  y  de  la 
Guerra  dieron  sus  órdenes  para  el  exacto  cumplimietito  del  decreto ; 
el  de  lo  Interior,  D.  José  Joaquín  Pesado,  despachó  un  correo  ex- 
traordinario dando  orden  al  Gobernador  de  Tamaulipas  para  (lur 
procediera  á  la  exhumación  de  los  restos,  acompañándole  una  ins- 
trucción del  lugar  y  circunstancias  en  que  debían  de  encontrarse,  á 
fin  de  quedar  seguros  de  su  identidad,  puntualizando  las  solemni- 
dades.con  que  debía  exhumarlos;  á  quién  y  con  qué  seguridades  los 
-  había  de  entregar.  El  Ministro  de  la  Guerra,  General  D.  José  Mo- 
ran, por  su  parte,  dio  orden  ail  Comandante  General  de  San  Luis 
Potosí  de  que  hiciese  marchar  á  Padilla  una  partida  de  tropa  que  re- 
cibiese, escoltase  y  condujese,  bajo  su  responsabilidad,  los  restos  del 
Sr.  Iturbide,  hasta  entregarlos  en  México ;  al  mismo  tiempo  se  auto- 
rizó ail  Gobernador  de  Tamaulipas  para  que  en  el  caso  de  que  ésta 
partida  no  llegase  á  tiempo,  pidiese  otra  de  ta  guarnición  más  in- 
mediata. 

El  Gobernador  fué  en  persona  á  Padilla,  acompañado  de  su  Se- 
cretario, de  todas  las  autoridades  y  de  otras  personas  de  Ciudad 
Victoria ;  citó  á  varios  curas  y  Jueces  de  los  contornos  para  que  pre- 
senciaran el  acto,  y.  el  día  22  de  Agosto,  ante  ellos  y  ante  un  nume- 
roso concurso,  procedió  á  la  exhumación. 

Encontróse,  como  la  instrucción  lo  decía,  en  el  cementerio  de  la 
iglesita  de  Padilla,  á  la  izquierda,  entrando  en  él  por  la  plaza,  un  se- 
pulcro en  la  tierra  revestido  por  dentro  de  mampuesto,  y  dentro,  pri- 
meramente un  cajón  que  contenía  los  restos  del  General  D,  Manuel 
de  Mier  y  Terán,  sobre  dos  losas,  y  bajo  ellas  la  caja  que  guardaba 
los  del  Libertador  Iturbide,  de  los  cuales  se  hizo  un  riguroso  inven- 
tario, colocándolos  después  en  una  caja  de  madera  forrada  de  paño 
negro,  guarnecida  de  galón  de  oro,  con  cerradura  de  hierro  y  llave ; 
de  todo  lo  cual  se  levantó  una  acta  que  firmaron  únicamente  el  Go- 
bernador de  Tamaulipas,  D.  José  Antonio  Quintero,  el  cura  de  Güe- 
mes,  D.  Hilario  Tnijillo,  y  el  Secretario  del  Gobernador,  D.  José 
Antonio  Fernández. 

Cerrada  la  caja,  fué  llevada  á  la  iglesia>  parroquial,  en  donde,  con 
asistencia  de  las  autoridades  de  la  capital  y  de  la  villa,  se  cantó  un 
solemne  responso.  Concluido  este  acto,  se  pasó  la  caja  al  alojamien- 
to del  Gobernador,  donde  quedó  custodiada  por  una  guardia  de  la 
tropa  de  Yucatán,  hasta  el  día  23  en  que  salió  de  allí.  Se  dispusieron 
para  traer  la  caja  unas  andas  y  una  mulai  con  gualdrapas  negras. 
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"  En  Ciudad  Victoria  se  le  hicieron  honores  -fúnebres  con  toda  la 
"  pompa  qoe  correspondía.  Se  enlutó  el  salón  de  la  Junta  Departa- 
'■  mental,  se  levantó  un  catafalco  en  la  fglesia,  se  vistió  de  negro  á 
"  la  tropa,  qne  hizo  á  «u  vez  las  descargas  y  demás  honores  miB- 
"  tares." ' 

Aunque  el  Comandante  General  de  San  Luis  Potosi  nombró  lue- 
go para  que  condujese  las  cenizas  al  Teniente  del  Regimiento  de 
Tanipico,  D.  Francisco  Molina,  tardaba  en  llegar;  entretanto,  el  Go- 
bernador, que  estaba  autorizado  para  ello,  pidió  al  Comandante  de 
Soto  la  Marina  un  piquete  de  tropa  para  este  servicio,  y  fué  destina- 
do á  él  D.  Pedro  Arcadio  Cantón,  teniente  del  primer  batallón  acti- 
vo de  Yucatán,  el  cual  estuvo  presente  á  la  exhtimación,  recibió  la 
caja  y  la  condujo  hasta  la  hacienda  de  Tamatán,  en  donde  la  entr^ó 
con  las  formalidades  debidas,  el  dia  26  de  Agosto,  al  teniente  Tni- 
jillo. 

Siendo  el  fin  principal  de  todo  esto  hacer  una  demostración  polí- 
tica, no  hay  para  qué  decir  que  las  autoridades  no  sólo  de  las  ciuda- 
des grandes,  como  San  Luis,  Qucrétaro  y  San  Juan  del  Río,  sino 
aun  las  de  poblaciones  de  menos  importancia,  como  Tula  y  Cuau- 
litlán,  se  esmeraron  en  demostrar  profundo  dolor  por  la  muerte  de 
D.  Agustín  de  Iturbide. 

Llegó  el  convoy  á  Cuautitlán  d  día  23  de  Septiembre,  y  el  Co- 
mandante de  ese  lugar  lo  avisó  á  México  inmediatamente.  El  25 
salieron  á  su  encuentro  el  Prefecto  de  la  capital  acompañado  de  su 
Secretario  y  el  Mayor  de  la  Plaza  de  stis  Ayudantes ;  al  pasar  por 
el  pueblo  de  Santa  Isabel  Tola,  á  poco  más  de  un  cuarto  de  legua  de 
la  ciiHlad  de  Guadalupe  Hidalgo,  encontraron  al  oficial  D.  Francis- 
co Molina,  quien  les  dijo  que  se  halaba  depositada  la  caja  en  la  igle- 
sita  del  pueblo.  AHÍ  la  recibieron  estos  señores  de  manos  de  una 
comisión  de  vecinos  de  Cuautitlán ;  la  colocaron  en  un  coche  abier- 
to enlutado,  y  tirado  por  cuatro  caballos  negros  enjaezados  de  lutov 
en  el  cual  entraron  también  elfos ;  al  entrar  en  Guadalupe  se  incor- 
poraron al  convoy  ocho  ayudantes  del  Presidente  de  la  República, 
poniéndose  á  los  lados  del  coche;  seguía  (fe  respeto  el  de  la  nación 
y  la  compañía  de  lanceros  del  regimiento  de  caballeria  Mamado  de 
iguala. 

En  Guadalupe  estaban  esperándolos,  y  salieron  á  su  encuentro, 
el  Gobernador  del  Departamento  y  todas  las  autoridades  civiles, 
eclesiásticas  y  militares  de  la  capital ;  los  generales  del  ejército,  je- 
fes y  oficiales,  y  una  muchedumbre  de  gente  en  coche,  á  caballo  y 
aun  á  pie.  En  la  Colegiata  se  tenia  preparado  un  suntuoso  túmulo 

I  Cuaderno  citado,  de)  cua!  hornos  tomado  todo  lo  que  sobre  este  asunto 
vanos  escribiendo;  sin  necesidad  de  citarte  mis. 
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para  colocar  en  él  la  caja;  y  una  comisión  de  su  Cabildo  recibió  y 
condujo  á  ta  iglesia  á  la  comitiva.  Allí  se  cantaron  una  vigilia  y  un 
responso  solemnes.  Concluido  esto,  se  emprendió  el  camino  para  la 
capital :  aquí  toda  la  tropa  disponible  estaba  tendida  en  dos  alas 
desde  la  garita  de  Peralvillo  hasta  San  Francisco;  en  la  Ciudadela 
y  en  varias  plazas,  se  pusieron  baterías  para  que  hicieran  los  dispa- 
ros de  ordenanza. 

Tan  luego  como  el  cortejo  llegó  á  las  puertas  de  la  ciudad,  la  ba- 
tería qi\e  estaba  en  la  plazuela  de  Santa  Ana,  comenzó  su  descarga; 
respondieron  las  otras  y  al  mismo  tiempo  tocaron  doble  todas  las 
cancanas  de  la  ciudad.  En  una'  capilla  interior  del  convento  de  San 
Francisco  se  depositó  la  caja 'bajo  la  responsabilidad  del  Guardián, 
después  de  haberla  ceñido  con  unas  fajas,  sobre  las  cuales  puso  su 
sello  el  Prefecto,  quien  recogió  la  llave ;  q\iedó,  además,  una  nume- 
rosa guardia  de  honor. 

"  El  día  primero  de  Octubre  se  hizo  la  entrega  formal  de  los  res- 
"  tos  del  Sr.  Iturbide,  por  el  oñcial  que  los  condujo  desde  Tamauli- 
"  pas,  D.  Francisco  Molina,  al  Prefecto  de  la  ciudad,  I").  José  María 
"  icaza,  y  Mayor  de  la  Plaza,  Coronel  D.  Lucas  Condellc,  quienes 
"  llevaron  consigo  para  este  acto  al  médico-cirujano  del  ejército,  D. 
"  Agustin  Burguichani,  á  fin  de  que  hiciese  el  inventario,  como  se 
"  verificó  en  presencia  de  los  prelados  de  la  Comunidad,  del  Gene- 
"  ral  D.  José  María  Cervantes  y  del  Teniente  Coronel  D.  Mariano 
"  Dosam antes," 

Al  amanecer  del  dia  24  de  Octubre  comenzó  propiamente  la  solem- 
nidad :  desde  las  cinco  y  media  de  la  mañana  cada  cuarto  de  hora 
en  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  se  tocaba  una  campanada  con  su 
campana  mayor,  y  las  baterías  de  la  Ciudadela  y  Chapultepec  dispa- 
raban un  cañonazo  cada  una,  todo  basta  completar  cien.  Este  día 
se  pusieron  á  la  expectación  pública  los  restos  en  la  iglesia  grande 
del  mismo  convento  de  San  Francisco.  Para  comodidad  de  los  con- 
currentes, que  fueron  muchísimos,  se  dispuso  que  se  entrase  por  la 
ptíerta  principal  del  templo  y  se  saliera  por  la  de  su  costado;  asi  era 
que  al  entrar  de  frente  quedaban  asombradas  al  aspecto  imponente  y  ma- 
jestuoso que  se  presentaba  á  sti  vista.  "El  fondo  de  la  iglesia  estaba 
"vestido  de  negro  desde  las  bóvedas  hasta  el  pavimento:  lo  esta- 
"  ban,  igualmente,  en  toda  su  altura,  las  cuatro  columnas  del  centro 
"  del  crucero,  resaltando  más  en  aquel  inmenso  fondo  obscuro,  un 
"  haz  de  tres  banderas  trigarantes,  atadas  y  colocada  en  cada  una 
"  de  estas  columnas  á  cierta  elevación.  Los  colores  de  todas  estas 
"  banderas  estaban  en  armonía  con  un  grandioso  pabellón  tricolor 
"  su^endido  bajo  la  media  naranja,  cuyo  circulo  tenia  21  Varas  de 
"circunferencia,  y  del  cual  salían  abriéndose  cuatro  tajas  también 
c.uéx.-T:oiii>m.-e3 
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'■  tricolores,  de  más  de  cuatro  varas  de  ancho,  á  colocarse  sobre  los 
"  capiteles  de  las  columnas  enlutadas,  en  que  se  hallaban  las  bande- 
"  ras.  Terminaba  este  pabellón  por  su  extremo  superior  en  un  pe- 
"  nacho  trigarante.  Como  para  disputar  la  altura  al  pabellón,  se  le- 
"  vantaba  un  suntuoso  catafalco  á  más  de  treinta  pies  de  elevación: 
"  su  base  tenia  seis  varas  por  cada  lado  de!  cuadrado,  con  tres  ó  cua- 
'■  tro  gradas;  encima  un  pedestal,  y  sobre  éste  la  esbelta  pirámide. 
"  En  la  cúspide  truncada  de  su  cono  se  colocaron  los  restos  de  Don 
"  Agustín  de  Iturbidií,  dentro  de  una  urna  de  cristales  y  bronce 
"  dorado,  cerrada'  con  una  cubierta  de  lo  mismo,  que  tenía  encima 
"  los  trofeos  en  que  se  miraba  erguida  el  águila  nacional.:  todo  el 
"  conjunto  de  cortes  y  molduras  era  de  un  trabajo  acabado." 

■'  En  la  cornisa  superior  del  cuerpo  que  servia  de  base  á  la  pirámi- 
"de,  se  pusieron  los  despojos  del  Sr.  ITURBIDE:  el  sombrero  y 
"  manto  de  la  Orden  rfe  Guadalupe ;  su  propio  uniforme  de  Gene- 
"  ral  mexicano,  su  banda,  su  bastón,  su  sombrero  y  su  espada.  En  el 
"  frente  de  aquel  cuerpo,  por  toda  inscripción,  no  se  leia  más  que 
"esta  palabra:  "ITURBIDE." 

"  En  los  ángulos  de  la  base  del  catafalco  se  veían  cuatro  columnas 
"  de  quince  pies  de  elevación,  vestidas  en  todo  su  tamaño  de  tercio- 
"  pelo  negro,  con  franjas  de  oro ;  estaban  coronadas  con  unos  fumi- 
"  gadores  ó  incensarios,  que  eran  unos  enormes  jarrones  de  plata 
"  maciza." 

"  En  todos  los  altares  del  cuerpo  de  la  iglesia  se  sucedían  sin  in- 
"  deros,  y  tras  de  ellos,  en  tos  costados,  dos  ayudantes  de  la  persona 
"  del  Presidente,  de  riguroso  luto,  con  espada  en  mano  y  cubiertos." 

"  En  todos  los  altares  del  cuerpo  de  la  iglesia  se  sucedían  sin  in- 
"  termisión,  las  misas  de  réquiem,  que  se  celebraban  por  el  ilustre 
"  difunto,  á  más  de  las  solemnes  que  se  cantaban  en  el  altar  mayor 
"  y  para  las  que  se  alternaban  las  comunidades  religiosas  y  el  Ca- 
"  bildo  Eclesiástico.  En  todos  los  aitares,  en  el  sarcófago  y  en  el 
"  cuerpo  de  la  iglesia,  ardían  constantemente  multitud  de  cirios  de 
"  toda  magnitud." 

"  Aquel  templo  no  se  desahogaba  desde  el  amanecer  hasta  la  no- 
"  che,  durante  los  días  24,  25  y  parte  del  26,  en  que  se  trasladaron 
"  las  cenizas  á  la  catedral,  para  ser  allí  sepultadas,  en  cumplimiento 
"  del  decreto  del  Congreso.  Ese  día,  desde  muy  temprano,  se  halla- 
"  han  ya  formando  valla  las  tropas,  y  la  población  de  la  ciudad,  agol- 
"  pada  en  las  ya  regadas  y  barridas  calles  de  San  Francisco,  las  dos  de 
"  Plateros,  Portales  de  Mercaderes,  Diputación  y  las  Flores,  los 
"  frentes  de  Palacio  y  la  Metropolitana,  hasta  sn  puerta  principal ;  el 
"«mpedrado  se  compuso  expresamente  paral  tal  objeto,  en  cuya  ope- 
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"  ración  se  trabajó  todavía  en  toda  la  noche  misma  üe  la  víspera:  la 
'  vela  estaba  tendida  en  toda  esta  carrera." 

"  A  las  once  de  la  mañana  comenzó  á  salir  el  cortejo  de  San  Fran- 
"  cisco.  Este  momento  fué  anunciado  por  la  artillería.  Abría  la  mar- 
"  clia  una  escuadra  de  gastadores  de  caballería  en  caballos  negros, 
"  seis  cañones  de  campaña  con  sus  respectivos  destacamentos  de 
"  artillería  y  cubiertos  con  lienzos  negros :  todas  las  muías  negras, 
"  igualmente,  cubiertas  con  gualdrapas  negras,  las  guarniciones,  los 
"  tirantes  de  las  guarniciones  las  riendas  y  todos  los  ameses  comple- 
"  tamente  negros." 

"  Seguían  cuatro  caballos  enlutados,  llevados  por  lacayos  vestidos 
"  de  luto.  En  los  mantillones  estaban  ricamente  bordadas  las  armas 
"  de  la  familia  del  difunto :  monumento  anacrónico  en  tiempo  de 
"  la  igualdad  republicana,  pero  que  anunciaba  la  ilustre  ascendencia 
"  de  su  familia,  aún  en  épocas  que  se  ostentaba  esta  calidad  con  tales 
"  blasones.  Sólo  se  substituyeron  unais  águilas  en  el  lugar  que  antes 
"  ocupaban  unos  leones.  Acaso  se  quiso  indicar  con  este  emblema, 
"  que  el  dueño  de  aquellas  armas  podia  volver  con  usura  á  sus  abue- 
"  los  y  con  acciones  ilustres  propias  suyas,  la  nobleza  que  de  ellos 
"  recibió." 

"  Seguía  el  sargento  mayor  de  U'  plaza,  con  sus  ayudantes,  algu- 
"  nos  coroneles,  y  otros  jefes,  todos  á  caballo  y  con  espa'da  en  mano : 
"  marchaban  luego  las  compañías  de  granaderos  de  tos  cuerpos,  to- 
"  dos  los  pobres  del  hospicio,  á  quienes  se  hizo  para  ese  día  un  ves- 
"  tido  de  luto  y  que  llevaban  cirios  encendidos ;  pasaban  después  lo- 
"  das  laB  Santas  Escuelas,  Cofradías,  Terceras  Ordenes,  Comunida- 
"  des  Religiosas,  un  numeroso  clero,  luego  las  cruces  parroquiales 
"  y,  al  fin,  el  Cabildo  Metropolitano." 

"  En  un  carro  suntuosamente  enlutado  y  primorosamente  traba- 
"  jado,  se  conducía  la  urna  que  contenía  los  restos  del  héroe.  Sobre 
"  un  juego  de  resortes  se  habían  dispuesto  unas  andas  con  un  pabe- 
"  llón.  sostenido  por  cuatro  columnas,  bajo  del  cual  estaba-  colocada 
"  la  urna.  Todo  estaba  vestido  de  terciopelo  negro  con  franjas  de 
"  oro  y  flecos  de  torsales  de  seda  negra :  ondeado,  plegado  y  borda- 
"  do  con  la  mayor  elegancia,  y  de  esta  manera  cubierto  enteramente 
"  todo  e!  carruaje,  sin  que  se  dejasen  ver  de  todo  él  más  que  las 
"llantas  de  las  ruedas.  La  parte  superior  del  pabellón  estaba  coro- 
"nada  de  penachos  con  plumas  trigarantes,  y  un  poco  abajo  de  la 
"  urna,  por  la  parte  posterior,  iban  las  vestiduras  y  demás  insignias 
"  que  estaban  en  el  catafalco.  Llevaban  las  borlas  del  ataúd  dos  gc- 
"  nerailes  del  ejército,  el  director  de  rentas,  un  ministro  de  la  Teso- 
"reria  General,  un  miembro  del  Ayuntamiento  y  otro  de  la  Uní- 
"  versidad.  Tiraban  del  carro  seis  hermosos  caballos  negros,  ente- 
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"  ramente  cubiertos  de  ricas  gualdrapas  de  paño  negro  fino,  que 
"  colgaban  hasta  el  suelo,  con  penachos  de  plumas  negras  y  monla- 
"  dos  por  jefes  del  ejército:  numerosos  lacayos  á  pie  y  con  libreas 
"  de  luto,  se  esforzaban,  á  veces  en  vano,  en  contener  el  brío  de  aqiie- 
"  líos  fogosos  animales.  Marchaban  á  uno  y  otro  lado  del  carro  los 
"  Ayudantes  del  Presidente  de  la  República  y  custodiaba  la  urna  la 
"  Compañía  de  Alumnos  del  Colegio  Militar,  entre  dos  hileras  de 
"  gastadores  de  infantería." 

"  Detrás  del  carro  marchaba  el  Comandante  general,  con  todo  su 
"  Estado  Mayor  y  una  Compañía  con  bandera  arrollada  y  armas  á  la 
"  funerala :  seguían  la  Universidad  y  los  Colegios :  luego,  bajo  las 
"  masas  del  Ayuntamiento,  iban  indistintamente  jefes  de  oficinas  y 
"  del  ejército,  generales  y  otras  muchas  personas  distinguidas,  auto- 
"  ridades  de  todas  clases,  las  Departamentales  y  el  Gobernador."..., 
Pasaba  después  el  Consejo  de  Gobierno  y  presidían  la  procesión  las 
comisiones  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  del  Poder  Ejecutivo  y 
del  Congreso,  incorporados  con  ellas  el  Sr.  D.  Joaquín  Iturbide,  pa- 
riente del  difunto,  y  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Gómez  Navarrete,  su 
albacea,  haciendo  de  doliente  principal,  el  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados,  representando  á  la  Nación.  Detrás  se  iban  forman- 
do en  columna  las  tropas  de  la  valla,  todas  enlutadas  y  con  las  armas 
á  la  funerala.  'I 

"  Entraba  ya  en  la  catedral  la  cabeza  de  esta  numerosa  procesión, 
"  cuando  no  acababa  de  salir  de  San  Francisco;  asi  es  que  á  un  tíem- 
"  po  llenaba  (odas  las  calles  de  su  tránsito,  en  las  que  se  ag'olpaban 
"  los  espectadores  apiñados  en  las  bocacalles,  en  las  puertas,  venta- 
"  ñas,  balcones  y  azoteas."  Las  dos  de  la  tarde  serían  cuando  acabó 
de  llegar  toda  á  la  catedral ;  alli  se  colocó  la  urna  en  un  suntuoso 
catafalco,  y  se  dispersó  la  comitiva. 

En  la  tarde  de  esi;  mismo  día  se  volvió  á  reunir  á  las  cuatro,  en 
el  Palacio,  de  donde  salió  por  entre  valla  de  soldados  para  asistir  á 
las  vísperas  solemnes  y  oración  fúnebre  latina,  que  pronunció  des- 
pués de  ellas  el  Dr.  D.  Braulio  Sagaceta.  concluyendo  el  todo  á  las 
ocho  de  la  noche.  En  ta  misma  forma  se  volvieron  á  reunir  las  auto- 
ridades, corporaciones  y  personas  convidadas,  en  el  Palacio  Nacio- 
nal, el  27  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  se  dirigieron  otra  vez  á  la  cate- 
dral para  asistir  á  las  exequias.  Solemnísimas  estuvieron :  las  vís- 
peras, la  vigilia  y  la  misa  fueron  desempeñadas  por  dos  coros  que 
se  alternaban :  el  de  la  metropolitana  y  otro  que  se  dispuso  en  un  ta- 
blado alto,  y  se  componía  de  más  de  150  individuos,  de  lo  mejor  que 
había  en  la  ciudad  de  músicos  y  cantores,  contándose  entre  unos  y 
otros  no  pocos  particulares,  que  se  prestaron  á  hacerlo  por  razones 
de  afecto  ó  otras.  Terminadas  las  honras,  pronunció  un  panegírico 
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castellano  el  Dr.  D.  José  María  Castañeta.  En  la  tarde,  después  de 
las  segundas  vísperas,  fué  llevada  la  urna  cineraria  á  la  capilla  de 
San  Kelipe  de  Jesús :  allí  se  cantó  el  último  responso,  y  concluido,  se 
depositó  la  urna  en  una  caja  de  madera  ñna,  que  estaba  preparada 
para  recibirla  en  el  lugar  que  dijimos  al  tratar  de  esta  capilla.  Ce- 
rrada la  nueva  caja,  se  llevó  á  guardar  su  llave  al  archivo  secreto  del 
Ministerio  de  lo  Interior. 

El  túmulo  que  se  puso  fué  el  mismo  que  se  ponía  en  casos  igua- 
les, y  su  adorno,  como  el  mejor  de  la's  mismas  funciones;  con  la 
esencial  diferencia  de  que  parte  del  adorno  de  éste  fueron  insignias 
militares,  y  de  que  arriba  del  túmulo  se  suspendió  un  pabellón  ne- 
gro coronado  por  una  águila.  En  los  dos  costados  del  pedestal  del 
catafalco,  á  los  lados  de  las  puertas,  se  colocaron  cuatro  octavas: 
dos  de  pluma  del  estudiante  D.  Joalquín  Navarro,  otra  de  la  de  Don 
Manuel  Tossiat  Ferrer  y  la  última  de  la  de  D.  Juan  Nepomuceno 
Lacunza.  En  los  frentes  del  pedestal  cuatro  sonetos,  dos  en  cada 
uno  de  ellos,  escritos  uno  por  D,  Juan  y  otro  por  D.  José  María  La- 
cunza ;  el  tercero  por  el  Sr,  Tossiat  y  el  cuarto  por  D.  José  Ramón 
Pacheco. 

Concluidas  las  honras  en  la  mañana  del  día  27,  "de  la  catedral 
"  pasó  toda  la  comitiva  al  Palacio  Nacional  á  dar  los  pésames  al 

"Presidente  de  la  República "  "La  sala  de  recepción  estaba 

"  completamente  enlutada  y  vestida  con  el  mayor  primor :  el  suelo  - 
"  cubierto  con  una  aflfombra  de  bayeta  negra :  el  techo  y  las  paredes 
"  tapizados  de  fino  alepín  negro;  del  centro  del  cielo  se  repartían  á 
"  todos  lados  pliegues  de  relieve  del  mismo  género,  que  terminaban 
"  en  los  ángulos  superiores  de  las  paredes ;  un  encortinado  reco- 
"  gido,  ondeaba  en  éstas,  bordado  en  la  orilla  superior  con  galón  de  . 
"plata  y  en  la  orilla  inferior  un  fleco  de  lo  mismo,  bajando  luego 
"  verticalmente  otros  pliegues  como  los  del  cielo.  En  cada  uno  de 
"  los  balcones  pendían  de  arcos  y  flechas  dorados,  dos  cortinas  blaii- 
"  ca  y  negra  de  tafetán  de  seda,  entreabiertas  y  sirviendo  de  fondo 
"  la  una  á  la  otra,  orladas,  la  negra,  con  galón  y  fleco  de  platal,  y  la 
"  blanca  con  galón  y  fleco  negro." 

"  En  la  cabecera  de  la  sala  colgaba  desde  lo  alto  un  pabellón  negro 
"  de  alepín  fino,  garbosamente  plegado  y  ondeado,  con  grandes  cor- 
"  dones  y  borlas  de  seda  negra  y  plata.  Sobre  una  gran  lápida  de 
"  mármol  dorado  se  elevaba  un  sillón  magnífico  cuyos  brazos  eran  las 
"  alas  de  una  águila  dorada,  y  los  pies  del  sillón  eran  los  pies  del  águi- 
"  la.  Abajo  de  esta  grada  y  de  pie,  recibía  y  contestaba  el  Presidente 
"  los  pésames  que  se  le  dirigían  por  las  autoridades  y  corporaciones," 

Nacidas  estas  manifestaciones  más  de  exaltación  de  partido  que 
de  sentimiento  religioso  ó  de  gratitud,  "se  mandó  vestir  de  luto  por 
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"  un  mes  á  las  autoridades,  al  ejército  y  á  los  padres  de  familia,  y  á 
"  ejemplo  de  la  capital  se  hicieron  honras  á  su  memoria  en  todas 
"  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  República." 


Corpus. 

Ocupada  la  Iglesia  en  llorar  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, que  siguió  inmediatamente  á  la  institución  de  la  Sagrada  Euca- 
ristía en  la  última  cena  del  Salvador  con  sus  Discípulos,  no  puede 
entregarse  el  Jueves  Santo  á  celebrar  con  el  debido  regocijo  el  ines- 
timable don  de  guardar  en  las  especies  sacramentales  el  Cuerpo  de 
Jesucristo,  y  destinó  el  jueves  siguiente  al  domingo  en  que  se  celebra 
e[  misterio  augusto  de  la  Trinidad,  para  hacer  una  fiesta  conmemo- 
rativa del  Santo  Cuerpo  de  Cristo. 

Esta  fiesta,  sin  embargo,  no  es  de  las  más  antiguas  de  la  Iglesia 
Católica:  se  introdujo  en  ella  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII. 
Tuvo  su  origen  en  Leija  y  fué  por  algunos  años  privativa  de  aquel 
obispado;  instituida  por  su  Obispo  Roberto,  á  ruegos  y  persuasio- 
nes de  una  virgen  virtuosa  llamada  Juliana,  priora  que  fué  del  mo- 
nasterio del  Monte-CorniHón,  hasta  que  habiendo  llegado  á  la  Silla 
Pontificia,  bajo  et  nombre  de  Urbano  IV,  Jacobo  Pantaleón,  que  ha- 
bla sido  Arcediano  de  Leija,  mandó,  por  bula  de  8  de  Septiembre  de 
1262,  que  se  celebrara  en  toda  la  Iglesia  Universal,  lo  que  después 
confirmó  el  Sr.  Clemente  V  en  el  Concilio  General  de  Viena. 

Fiesta  de  tal  importancia  rdigiosa  no  podian  dejar  de  cdebrarla 
los  conquistadores,  y  suponemos  que  se  celebró  desde  antes  de  ga- 
nada la  ciudad  de  México,  fundando  esta  suposición  en  que  Hernán 
Cortés  procuró  siempre  que  en  su  ejército  se  hícienuí  aquellce  actos 
del  culto  externo  que  nuestra  religión  exige ;  y  si  hizo  la  procesión 
de  Ramos  en  medio  del  campo,  en  Tabasco,  antes  de  seguir  su  ca- 
mino, y  si  en  las  costas  de  Veracruz  celebró  la  Pascua,  también  en 
el  campo,  no  hay  razón  para  dudar  que  hiciera  igualmente  ia  proce- 
sión del  Corpus,  una  de  las  más  notables  de  la  cristiandad.  Y  con 
mayor  razón  se  ha  de  haber  celebrado  en  Coyoácan  y  en  México, 
cuando  estaba  ya  en  paz  y  tenía  un  templo  en  donde  celebrarla ;  sin 
embargo,  por  lo  referente  á  la  Ciudad  ninguna  noticia  encontramos 
de  esta  fiesta  en  los  años  1524  y  1525;  y  del  1526  sólo  sabemos  que 
s^ieron  los  regidores  en  la  procesión,  sin  añadir  ninguna  circuns- 
tancia ni  pormenor.  ■ 

El  acta  del  cabrldo  de  24  de  Mayo  de  1529,  nos  hace  saber  "que 

I  31  de  Mayo,  1526. 
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"  salían  en  la  procesión  todos  los  oficios  mecánicos,  y  que  entre  ellos 
"  había  disputas  por  preferencia  del  lugar,  especialmente  entre  los  ar- 
"  meros  y  sastres,  y  para  quitar  estas  diferencias,  se  mandó  ese  día 
"  que  el  oficio  de  los  armeros  salga  junto  al  arca  dd  Corpus  Cristi, 
"  y  luego  adelante  de  él  vayan  los  sastres  con  sus  oficios  é  asy  sub- 
"  cesibe  uno  en  pos  de  otro  por  manera  que  ningún  oficio  de  vecinos 
"  deje  de  salir  como  es  uso  é  costumbre  é  que  de  aquí  adelante  se 
"  tenga  e  guarde  e  no  se  quebrante  so  pena  de  cincuenta  pesos  de 
"  oro  al  oficio  que  dejara  de  salir." 

El  año  1531,  al  acercarse  la  fiesta  del  Corpus,  ©1  Ayuntamiento 
acordó  el  día  19  de  Mayo  que  todos  los  oficios  mecánicos  se  previ- 
I  con  su?  invenciones  para  salir  en  la  procesión,  pena  de  veinti- 
nco  pesos  de  multa  al  individuo  que  faltara;  el  día  4  de  Junio,  con-, 
iderándolos  ya  prevenidos,  ordenó  que  los  mayordomos  de  los  ofi- 
ios,  en  aquel  día  y  el  siguiente,  se  presentaran  á  Diego  Hernández 
de  Proaño,  Alguacil  Mayor,  para  que  les  hiciese  saber  el  lugar  de 
donde  había  de  salir  la  procesión  y  el  orden  que  habían  de  llevar, 
para  que  le  guardasen  y  cumphesen,  pena  de  cien  pesos  de  multa. 

Desde  tan  lejanos  tiempos  comenzó  la  costumbre  de  que  asistie- 
ran á  la  procesión  del  Corpus  los  oficios  con  sus  estandartes  y,  pre- 
cisamente, entre  otros  objetos,  con  el  de  tener  un  lugar  m  donde  jun- 
tarse para  salir  reunidos  en  semejante  día  y  asistir  á  la  procesión,  pi- 
dieron á  h  Ciudad  Francisco  Olmos  y  Juan  del  Castillo,  alcaldes 
*  del  gremio  de  los  sastres,  dos  solares  en  que  hacer  una  ermita  que  es 
ahora  la  iglesia  de  la  Santísima.  Más  eficaz  impulso  recibió  de  la 
Junta  Eclesiástica  celebrada  "en  la  gran  clbdad  de  TeniixHtan  México 
desta  Nueva  España,"  en  las  casas  episcopales  el  domingo  tercero 
después  de  Pascua,  que  fué  el  27  de  Abril  de  1 539,  En  el  capitulo 
veinte  de  los  Estatutos  que  formó  esta  Junta  ordenó,  entre  otras  co- 
sas, que  á  la  procesión  del  Corpus  asistieran  en  ímí  iglesias  matrices  to- 
das las  parroquias  con  su  personal  y  sits  cruces,  é  igualvtcntc  las  cofra- 
días con  «(  cera. ' 

Los  pendones  de  estos  diversos  oficios  se  guardaban  en  una  arca 
en  la  Ciudad,  y  pocos  días  antes  de  ta  fiesta  del  Corpus  se  entrega- 
ban á  los  pendoneros,  sabiendo  quiénes  eran,  y  asegurándose  de  que 
los  habían  de  volver.  Distinguíanse  entre  si  por  sus  formas  y  colo- 
res;  curioso  sería  para  nosotros  conocerlos  todos;  mas  no  queda  ni 
vestigio  de  ellos ;  por  casualidad  sabemos  que  el  de  los  zapateros  era 
naranjado  y  verde. 
Tomábase  también  con  anterioridad  la  precaución  de  mandar  com- 

I  D.  Fray  Juan  de  Zumirraga,  por  D.  Joaquín  Garcia  Icazbalceta.  Apén- 
dice; documento  nún.  36. 
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poner  y  medio  arreglar  siquiera  el  piso  de  las  calles  que  la  proce- 
sión andaba,  pregonando  públicamente  por  las  dichas  calles  que  to- 
dos los  vecinos  de  ellas  limpiaran  y  aderezaran  sus  pertenencias,  qui- 
tando todo  el  lodo  que  hubiera,  sin  echar  tierra,  de  suerte  que  que- 
dara seco  el  suelo ;  que  entapizaran  sus  pertenencias  cada  uno  con  lo 
que  pudieran,  pena  de  cinco  pesos  de  multa,  todo  lo  cual  debía  que- 
dar ejecutado  en  la  noche  del  miércoles,  víspera  del  Corpus.  (Prime- 
ro de  Junio,  1545). 

El  tiempo  fué  perfeccionando  esta  procesión,  no.sólo  en  el  sentido 
de  aumentar  el  número  de  los  concurrentes  á  eMa,  sino  cortando  cier- 
tas corruptelas  que  se  le  mezclaban ;  una  de  ellas,  que  siendo  señal 
de  regocijo  en  aquella  época,  mostrarse  en  público  con  máscara,  al- 
gunos solían  llevarla  ese  dia  dentro  y  fuera  de  la  procesión.  Pareció 
al  Ayuntamiento  indecoroso  esto  en  dia  que  se  celebraba  al  Santísi- 
mo Sacramento,  y  lo  prohibió.  Fué  efecto  de  aumentarse  las  herman- 
dades y  cofradías  que  aumentara  el  personal  de  la  procesión ;  pero 
sucedía  también  que  algunos  de  los  oficios  eran  cofrades,  y  asistían 
en  la  cofradía  separándose  de  su  oñcio.  Juzgó  el  Ayuntamiento  que 
los  oficios  debían  ser  preferentes  y,  en  consecuencia,  en  ellos  debían 
incorporarse  los  oficiales,  aunque  pertenecieran  á  alguna  cofradía ;  y 
á  fin  de  evitar  la  mezcla  de  los  oficios  entre  sí  y  de  las  cofradías,  el 
año  ....  ordenó  que  oficiales  y  cofradías  llevaran  cada  uno  su  es- 
tandarte y  los  miembros  de  ellas  sus  velas.  Su  celo  por  el  esplendor 
de  esta  procesión  llevó  al  Ayuntamiento  á  mandar  que  todos  los  va- 
rones vecinos  de  la  Ciudad,  estantes  y  habitantes  en  ella,  concurrie- 
ran á  la  procesión  con  vela,  prohibiendo  y  castigactdo  con  multa  así 
la  falta  de  asistencia  como  que  estuvieran  estos  varones  en  calles  ó 
ventanas  mirando  la  procesión,  y  encargó  al  alguacil  mayor  y  á  sus 
tenientes  que  los  aprehendieran. 

Como  medida  de  orden  prohibió  que  el  día  de  Corpus  se  anduvie- 
se á  caballo  ó  en  muía  por  la  carrera  de  la  procesión,  pena  de  perder 
el  animal  y  su  jaez. 

Por  este  camino  y  con  los  mismos  pasos,  á  fines  del  siglo  pasado, 
que  estaban  ya  hechas  todas  las  fundaciones  que  conocemos  en  la 
ciudad,  la  procesión  se  componía  de  multitud  de  santos  titulares  de 
las  capillas,  chapiteles  y  ermitas  de  los  barrios,  arrabales  y  pueblos 
del  contorno,  y  luego  ochenta  y  cinco  cofradías,  cuyas  cruces,  estan- 
dartes y  guiones,  acompañaban  los  hermanos  diputados,  mayordomos 
y  rectores,  que  se  colocaban  por  orden  de  antigüedad ;  seguían  las 
Ordenes  Terceras  de  todos  los  conventos,  luego  las  comunidades  de 
ellos, '  después  las  parroquias  é  inmediatamente  la  ilustre  Archico- 

I  Los  hermanos  belemitas  acudieron  i  la  Silla  Apostólica  hacia  el  »ño 
1720,  ó  después;  solicitaron  no  concnrrír  í  la  procesión  M  Corpus  ni  i  otia 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


fradfea.  del  Santísimo  Sacramento ;  luego  los  clérigos,  muchos  reves- 
tidos, muchos  de  sobrepelliz ;  seguía  el  Cabildo  con  capas  pluviales, 
los  niños  de  coro  y  la  capilla  de  la  catedral ;  el  Santísimo  Sacramento 
y  en  se^ida  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  y  la  nobleza ;  cerraban  la 
procesión  los  Tribunales,  la  Audiencia  y  Virrey.  Luego  qne  se  alza- 
ba en  la  misa  mayor  comenzaba  á  formarse  la  procesión,  que  salia 
por  la  puerta  del  costado,  andaba  1,531  varas  y  entraba  por  la  puerta 
de  enmedio  de  la  fachada. 

Poco  numerosa,  sin  embargo  de  esto,  debió  ser  la  procesión  del  año 
1532,  puesto  que  parroquias  no  había  más  que  una,  la  de  San  José  de 
Naturales ;  comunidades  religiosas  dos,  que  eran :  las  de  San  Francis- 
co y  Santo  Domingo ;  y  cofradías  dos,  la  de  caballeros,  en  la  ermi- 
ta de  la  Santa  Veracruz,  y  la  de  Santa  Catarina  Mártir,  con  la  suya 
en  este  barrio ;  falta  de  costumbre  en  los  concurrentes  á  esta  proce- 
sión, ó  deseo  de  ocupar  preferente  lugar,  por  vanidad,  ello  fué  que 
no  hubo  en  la  procesión  el  orden  que  era  de  desearse;  el  Ayunta- 
miento, el  año  33,  acordó  el  orden  que  habían  de  llevar  los  oficios  y 
gremios,  y  fué  el  siguiente:  primeramente  tos  oficios  y  juegos  de  ios 
indios  y  después,  tras  los  primeros  los  hortelanos,  tras  ellos  los  gi- 
gantes, tras  los  gigantes  los  zapateros,  tras  de  éstos  los  herrero.s  y 
caldereros,  tras  de  éstos  los  carpinteros,  tras  los  carpinteros  los  bar- 
beros, tras  los  barberos  los  plateros,  tras  los  plateros  los  sastres  y 
tras  los  sastres  los  armeros ;  los  oficiales  de  cada  uno  de  estos  oficios 
habían  de  ir  incorporados  en  él,  pena  de  seis  pesos  de  multa,  quien  no 
lo  hiciera;  los  oficios  debían  guardar  este  orden  invaTiable,  pena  de 
treinta  pesos,  impuestos  al  oficio  todo  si  quebrantaba  d  orden ;  ha- 
bían de  cuidar  de  él  el  alguacil  mayor  y  sus  tenientes,  que  regían  y 
ordenaban  la  procesión.  Todos  estos  oficios  y  gremios  habían  de  es- 
tar en  la  plaza  mayor  muy  temprano,  antes  que  comenzara  la  fun- 
ción en  la  iglesia;  reunidos  habían  de  entrar  por  la  puerta  del  costa- 
do, que  daba  á  la  plaza  mayor,  habían  de  hacer  una  reverencia  al 
Santísimo  Sacramento,  dentro  de  la  iglesia,  y  habían  de  salir  por  la 
puerta  del  costado  opuesto,  á  donde  habían  de  esperar  que  la  pro- 
cesión se  formara.  (10  de  Junio,  1533). 

Con  esta  disposición,  si  no  se  ganó  en  número  de  concurrentes,  •t'\ 
se  dio  á  la  procesión  el  briílo  que  suele  dar  el  orden  á  todas  las  cosas. 
Formada  la  procesión,  salía  por  las.calles  de  Tacnba  y  siguientes,  bai- 
la el  callejón  de  los  Betlemitas ;  allí  torcía  para  volver  á  la  catedral  por 

alguna.  Ignorainos  los  fundamentos  de  la  petición;  pero  en  la  chancillería 
romana  debieron  estimarse  por  justos  y  suficientes,  supuesto  que  el  Sr.  Be- 
nedicto XIII,  en  13  de  Septiembre  de  1728.  por  bula  especial,  los  dio  por 
exceptuados.  El  año  1730  fué  el  primero  que  dejaron  de  asistir  á  la  procesión. 
SahaBÓn,  toja  243- 
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las  calles  de  San  Francisco  y  Plateros,  para  entrar  por  la  puerta  pnn- 
cipal  (le!  templo.  Cada  uno  de  ios  oficiales  de  los  oficios  y  gremios 
estaba  obligado  á  llevar  una  vela  de  cera,  suya  propia,  con  que  alum- 
braba en  la  procesión. 

El  amor  propio,  que  sin  cesar  trabaja  en  ver  cómo  alimenta  la 
vatiidad  de  su  señor,  fué  causa  frecuente  de  trastornos  en  el  orden 
establecido  por  la  Ciudad  para  la  colocación  de  los  gremios  «n  esta 
procesión ;  con  frecuencia  se  desordenaban,  y  fué  preciso  repetirlo 
no  pocas  veces,  por  voz  de  pregonero  público.  Los  plateros  hallaron 
un  medio  fácil  y  expedito  de  colocarse  junto  al  Santísimo  Sacramen- 
to, presitliendo  á  todos  los  otros  gremios,  y  este  medio  fué  el  obli- 
garse ellos  á  llevar  en  todas  las  procesiones  las  andas  de  San  Hipóli- 
to Mártir,  que  siendo  patrón  principal  de  la  Ciudad,  debía  ir  próxi- 
mo al  Santísimo  Sacramento.  Quedó,  pues,  para  siempre  convenido 
que  en  las  procesiones  del  Corpus,  de  Miucr\'a  y  en  la  de  víspera  y  día 
de  San  Hipólito,  ellos  habían  de  llevarle  (i8  de  Mayo,  1537). 

Hasta  aqui  liemos  visto  el  brillo  y  esplendor  de  la  procesión  del 
Corpus  por  su  lado  meramente  religioso;  pero  en  ella  se  mezclaban 
regocijos  de  carácter  enteramente  profano,  que  contribuían,  sin  em- 
bargo, á  la  solemnidad,  dando  á  entender  por  la  grandeza  y  multi- 
plicación del  medio,  la  excelencia  del  fin. 

■'  Siguiendo  aquí  las  costumbres  de  su  patria,  celebraban  los  espa- 
"  ñoles  la  fiesta  del  Corpus  con  representaciones,  danzas  y  otros  re- 
"  gocijos,  en  que  se  mezclaba  mnclio  de  profano  y  con  frecuencia,  se 
"faltaba  al  decoro.  Prohibió  el  Sr.  Obispo  Zumárraga  esos  desór- 
"  denes,  y  para  afirmar  su  resolución  mandó  imprimir  en  1544  la  tra- 
"  ducción  de  un  breve  opúsculo  de  Dionisio  Rickel,  que  trata  del 
"  modo  de  hacer  las  procesiones,  añadiértdole  una  enérgica  invectiva 
"  contra  los  que  mezclaban  en  ellas  varias  profanas  é  indecorosas." 

La  prohibición  continuó  hasta  la  muerte  del  Sr,  Obispo,  pero  el  Ca- 
bildo, en  sede  vacante,  volvió  á  permitir  las  danzas  y  representacio- 
nes en  la  fiesta  del  Corpus ;  pero  un  día,  estando  todo  dispuesto  para 
dar  principio  al  auto  y  aparejados  los  representantes,  llovió  tanto,  que 
no  fué  posible  sacar  la  procesión  ni  hacer  fiesta  alguna.  El  Cabildo 
tomó  aquello  por  aviso  del  cielo  y  revocó  el  permiso;  sin  embargo, 
la  costumbre  prevaleció. 

Eran  estos  regocijos  danzas  que  sacaban  los  españoles,  otras  los 
naturales,  otras  los  mulatos  y  castas,  con  diversas  invenciones,  que 
hacían  vistoso  y  agradable  el  conjunto,  y  comedias  alusivas.  De  es- 
tas invenciones  eran  la  tarasca  y  los  gigantes.  El  verdadero  fin  de 
esta  mezcla  singular  lo  declara  perfectamente  el  acta  del  cabildo  de 
17  de  Abril  de  1564,  que  copiamos  á  continuación:  "Este  día  los  di- 
"  chos  señores  mexica  platicaron  sobre  quel  cabildo  pasado  de  ca- 
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torce  deste  mes  vinieron  á  este  ayuíilamientodon  juan  chico  de 
moiina  deán  de  la  santa  yglecia  desta  cibdad  y  francisco  rrodrí- 
guez  santos  tesorero  della  y  por  si  mismos  y  en  nombre  del  rreve- 
"  rendisimo  señor  arzobispo  y  del  cabildo  de  la  dicha  santa  yglecia 
propusieron  lo  mucho  que  ynporta  y  conviene  al  servicio  de  Dios 
"  Nuestro  Señor  y  para  confusión  de  los  dichos  herejes  luteranos 
que  ta  procesión  que  se  ha  de  hacer  en  esta  cibdad  los  días  de  Cor- 
pus Cristi  de  cada  un  año  se  haga  con  grande  niagestad  y  abtori- 
dad  y  con  todo  rregocijo  y  alegría  sacaTido  los  oficiales  mecánicos 
españoles  y  naturales  sus  pendones  ynsignias  y  sus  ynvenciones 
honestas  y  buenas  como  se  solía  hazer  y  acostumbrar  y  pidieron 
questa  cibdad  por  su  parte  diese  orden  como  asi  se  hiziese  pues 
ellos  de  parte  del  perlado  della  lo  pedían  é  prestaban  consentimien- 
to y  por  esta  cibdad  les  fué  rrespondido  que  lo  vería  y  platicaría  y 
les  daría  la  respuesta  y  por  questa  cibdad  ha  tratado  deste  nego- 
cio con  el  ylustrísimo  señor  visorrey  y  lo  ha  platicado  en  este  ayun- 
tamiento y  ha  parecido  ser  cosa  conveniente  condecender  con  el 
rruego  y  vo!unta<l  del  dicho  señor  arzobispo  y  del  cabiWlo  de  la 
dicha  santa  yglecia  por  tanto  acordaron  y  niantlaron  que  la  jus- 
ticia diputados  desta  cibdad  hagan  llamar  y  parecer  ante  si  los  al- 
caldes y  veedores  de  to*los  los  oficios  mecánicos  desta  cibdad  asi 
espartóles  como  naturales  y  les  conpelan  y  apremien  á  que  cada 
uno  de  ellos  saquen  sus  andas  é  ynsignia  y  pendón  el  día  de  corpus 
Cristi  primero  que  viene  deste  presente  año  que  se  contará  primero 
del  mes  de  junio  y  asi  mismo  saquen  sus  ynvenciones  buenas  y  ho- 
nestas y  que  les  convenga  á  la  decencia  del  culto  divino  y  del 
Santísimo  Sacramento  en  cuyo  servicio  y  acatamiento  se  hace  y 
para  que  sean  tales  ocho  días  antes  parezcan  ante  la  dicha  justi- 
cia diputados  á  exhibir  las  tales  invenciones  para  que  ellos  ocu- 
ran  al  perlado  para  que  las  examine  y  siendo  buenas  se  les  dé  licen- 
cia para  las  sacar  y  por  que  en  lo  que  toca  á  los  naturales  que  tan- 
to conviene  que  entiendan.  El  misterio  grande  del  Santísimo  Sa- 
cramento podría  ser  que  para  sacar  las  tales  ynvenciones  hechasen 
derramas  dañosas  para  los  yndios  y  que  para  que  se  execute  man- 
daron quel  procurador  mayor  desta  cibdad  en  nombre  della  supli- 
que al  ylustrísimo  señor  visorrey  mande  que  de  los  propios  questán 
señalados  para  las  comunidades  de  los  barrios  de  méxico  y  santia- 
go se  les  señale  una  parte  moderada  la  que  á  su  señoría  ylustrisima 
pareciere  para  el  dicho  efecto." 

Abundando  el  Ayuntamiento  de  México  en  las  mismas  ideas,  acor- 
dó, antes  de  ser  excitado  por  el  Cabildo  Metropolitano,  premiar  con 
una  joya  de  oro,  á  costa  de  sus  propios,  aquel  invento  que  sobresa- 
liera á  los  otros  en  las  cosas  de  su  naturaleza ;  y  no  es  dudoso  que  de 
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aquí  naciera  la  mejor  perfección  ele  los  inventos  mismos.  Añadió, 
también,  el  cuidado  de  nombrar  con  unos  días  de  anticipación  á  la 
fiesta,  dos  comisionados  cuyo  objeto  era  vigilar  el  cumplimiento  de 
la^  reglas  ú  ordenanzas  dadas  para  la  formación  de  la  procesión,  sin 
<jue  dejaran  de  cumplirse,  vigilando  al  mismo  tiempo  la  ejecución  del 
invento  de  cada  uno  de  los  oficios ;  con  esta  constancia  se  logró  en 
todo  el  tiempo  de  la  dominación  española  que  la  procesión  del  Cor- 
pus fuera  de  mejor  á  mejor,  sin  jamás  relajarse. 

Algún  gasto  hacían  los  gremios  en  estas  mojigangas,  que  si  eran 
crecidos,  la  Ciudad  les  ayudaba  para  hacerlos;  así  fué  que  el  año 
1599.  en  el  acta  del  cabildo  de  7  de  Junio,  se  lee  que  el  encargado 
concertó  "los  gitanos  en  cuarenta  pesos;  á  los  negros  que  llevan  ios 
"  gigantes,  veintinueve ;  á  las  pelas,  cincuenta ;  adrezo  de  los  gigan- 
"  tes,  cuarenta ;  la  danza  de  villanos,  treinta ;  para  día  y  octava." 

Años  había  en  que  por  algima  circunstancia  particular  se  mejora- 
ba la  fiesta :  tal  fué  el  año  1600,  en  que  el  Conde  de  Monterrey  no  se 
conformó  con  que  se  hiciera  lo  acordado  por  el  Ayuntamiento,  co- 
mo de  costumbre ;  sino  que  quiso  que  en  esta  ñesta  se  hiciera  solem- 
nidad extraordinaria,  que  sobresaliera  de  las  otras;  en  cuya  virtud  la 
Ciudad  acordó  que  hubiera  una  comedia  que  fuera  á  lo  divino  "y 
aventajada,"  y  otra  en  la  octava ;  y  hubiera  en  los  dichos  dos  días  las 
danzas  que  se  pudieran  hacer,  así  de  españoles  como  de  indios,  natu- 
rales y  mulatos,  y  para  que  todo  se  hiciera  con  el  cuidado  que  era  ra- 
zón, comisionando  para  ello  á  D.  Francisco  Escudero  Figueroa. 
Antes  de  esto,  explanando  Figu«roa  el  decreto  del  Virrey,  dijo  que 
las  comedias  fueran  muy  de  ver,  porque  las  pehs  y  gigantes  eran 
muy  ordinarios,  y  que  tampoco  parecía  bien  que  se  hiciesen  danzas 
de  espadas  y  otras,  y  que  así  era  justo  que  se  hiciera  gran  solemni- 
dad, para  lo  cual  el  Virrey  había  dado  sus  cartas  para  los  intérpretes 
y  algunos  beneficiados,  á  fin  de  que  enviaran,  como  solían,  danzas  de 
muchachos  y  vihuelas  y  otros  instrumentos  para  la  fiesta  y  octava, 
con  que  se  les  pagara..  El  año  siguiente,  D.  Francisco  Trejo  Carba- 
jal  concertó  con  Florián  de  \'argas,  maestro  de  danzas,  que  para  el 
día  de  Corpus,  y  para  toda  su  octava,  cada  día  de  por  sí  sacara  un 
carro  con  danzas,  muchas  cosas  de  pólvora  y  música,  dentro  y  fuera 
de  la  iglesia,  por  precio  de  $200 ;  añadiendo  para  ornato  otras  dan~as 
y  regocijos,  añadidura  que  consistió  en  que  el  mismo  Florián  Vargas 
sacase  otra  danza  de  doce  hombres,  por  la  cual  se  le  dieron  otros 
$roo  (Acta,  4  de  Junio,  1601). 

Urgencias  de  la  Ciudad  eran  causa  de  que  se  sacrificaran  algunos 
años  ciertos  pormenores  de  la  fiesta. 

El  año  1590  se  cometió  al  regidor  Andrés  Vázquez  Aldana  que  el 
día  de  la  octava  del  Corpus  hiciera  salva  de  arcabucería  y  artillería, 
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en  atención  á  que  ese  día  no  se  hacia  representación  ni  otra  cosa  de 
regocijo. 

El  año  i6iz,  que  fué  comisionado  para  esta  fiesta  el  regidor  Alon- 
so Sánchez  de  Montenxjlín,  se  le  advirtió  que  sólo  habría  lianzas  de 
españoles,  mas  no  de  negros  ni  mulatos ;  y  sin  embargo,  la  danza  de 
españides  no  era  barata :  el  año  1600  se  habían  pagado  por  ella  $150 ; 
y  que  solicitarade  la  Audiencia  permiso  para  tomar  de  la  sisa  $4,000, 
á  pagarlos  en  tres  años,  con  escritura.  (Acta,  20  de  Junio,  1600). 

El  encargo  de  conseguir  el  dinero  de  la  Audiencia  quedó  al  cui- 
dado del  Correo  mayor,  Alonso  de  la  Barrera,  quien  dio  aviso  de 
haberlo  alcanzado,  mas  sólo  por  $3,000,  y  con  la  fianza  de  Francisco 
<ie  Villegas.  {Actas,  30  de  Abril  y  14  de  Mayo,  1612).  Algunos  años 
antes,  confiando  la  Ciudad  en  el  empeño  que  el  Virrey  mostraba  por 
esta  fiesta  del  Corpus,  comisionó  á  los  regidores  Alonso  Gómez  de 
Cervantes,  D,  Francisco  Trejo  Carbajal  y  D,  Luis  Felipe  de  Cas- 
tilla, para  que  hablaran  al  Virrey,  entre  otros  puntos,  de  que  del  di- 
nero de  la  sisa  se  prestaran  á  la  Ciudad  $3.000  para  gastos  de  la  fies- 
ta y  hacer  ima  vela,  que  se  quedaj^  para  en  adelante;  el  Virrey  se 
negó ;  sin  embargo,  urgida  la  Ciudad,  voívió  á  tratar  de  esto,  comi- 
sionando al  mismo  Cervantes  para  que  alcanzana.  del  Virrey  el  prés- 
tamo, ofreciendo  hacer  cesión  al  fondo  de  la  sisa  de  las  plazas  de  co- 
rredores de  lonja  para  fin  de  ese  año,  y  tampoco  lo  consiguió.  (21  de 
Mayo  y  primero  de  Junio  de  1601).  Otras  veces  si  llegaba  á  alcanzar 
de  los  Virreyes  esa  gracia,  como  sucedió  el  año  1629.  que  con  auto- 
rización del  Marqués  de  Cerralvo  se  tomaron  $2,000  de  la  sisa.  (28 
de  Mayo,  1629). 

Uno  de  los  gastos  que  la  Ciudad  hacía  y  no  los  gremios,  era  el  de 
los  gigantes,  para  el  cual  tenia  señalados  $500  para  su  conservación 
y  reparo ;  cantidad  que  no  era  bastante,  pues  había  no  poco  que  ha- 
cerles, sin  embargo  de  haber  años  en  que  el  gasto  era  menor :  tal  fué 
el  1636,  en  que  el  Corregidor  y  D.  Baltasar  de  Guevara  contrataron 
con  el  pintor  Cristóbal  Franco  que  él  aderezaría  los  gigantes,  po- 
niéndoles cabezas  y  rostros  nuevos,  vestir  dos  de  nuevo,  y  á  todos 
guarnecerles  de  oro  y  plata  los  vestidos,  ponerles  moños  y  cabelleras 
nuevas,  hacer  de  nuevo  la  tarasca  y  pintarla  al  óleo,  vestir  diez  dia- 
blillos y  aderezar  la  vela  y  remendarla,  todo  en  $400 ;  pero  otras  ve- 
ces el  gasto  excedía  en  mucho ;  en  el  año  1638,  los  comisarios  de  la 
fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  Juan  de  Alcocer  y  Cristóbal  Velas- 
co,  por  escrito  dijeron  que,  habiendo  visto  tos  vestidos  de  los  gigan- 
tes tan  rotos  y  maltratados,  que  ni  para  forros  podrían  servir,  trata- 
ban de  hacer  vestidos  nuevos  para  todos,  de  raso  de  China,  de  lustre, 
y  que  se  guarnezcan  de  cifras  y  flores  de  oro  y  plata,  forrando  los 
vestidos  nuevos  con  los  viejos,  para  su  mayor  duración,  y  excusar 
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el  gasto  aniial  de  $500,  que  la  Ciudad  acostumbraba  dar  para  su  ade- 
rezo y  reparo,  porque  los  nuevos  podrían  durar  quince  años.  La 
Ciudad  exigió  que  declararan  la  cantidad  destinada  para  esta  fiesta, 
y  alterarb  esta  vez.  Informaron  por  escrito  que  costarían  $1,200;  se 
mandó  que  se  libraran  contra  Jerónimo  Monter,  y  que  éste  los  re- 
cogiera y  guardara,  con  apercibimiento  de  $200  y  privación  de  oficio 
si  descuidaba  ó  prestaba,  lo  mismo  la  vela  y  el  carro  para  la  custodia, 
en  virtud  de  las  ventajas,  etc.  (21  y  30  de  Mayo,  1638). 

Las  comedias  representadas  el  día  de  Corpus  en  celebridad  de  la 
fiesta,  fueron  otra  añadidura  profana,  que  costeaba  la  Ciudad.  No 
consta  el  año  en  que  tuvieron  principio,  ni  aparece  acuerdo  especial 
para  que  se  hicieran ;  muy  adelantado  ya  el  siglo  XVI,  encontramos 
sí  un  acuerdo  para  que  se  hicieran  sólo  comedias  y  que  suprímieraTi 
los  carros;  lo  que  indica,  y  así  es  la  verdad,  que  antes  de  este  día, 
que  fué  el  11  de  Junio  de  1588,  se  hacían  ya  comedias.  A  partir  de 
este  acuerdo,  y  taí  vez  porque  no  se  distraía  el  Ayuntamiento  con 
los  carros,  se  dedicó  á  ellas,  dándoles  esplendor  y  lucimiento;  estas 
comedias  se  representaban  el  mismo  día  de  Corpus,  el  domingo  si- 
guiente y  el  jueves  de  la  octava,  por  la  tarde,  en  un  teatro  provisio- 
nal, que  se  ponía  generalmente  afuera'  de  la  catedral,  hacia  su  puer- 
ta principal,  aunque  otras  veces  se  hacia  en  el  portai  de  la  Diputa- 

£1  astuito  de  estas  comedias  era  siempre  algún  pasaje  bíblico,  y 
sus  personajes  alegóricos,  con  el  fin  de  adoptarlos  á  la  naturaleza 
de  la  fiesta.  Generalmente  se  cotrataban  con  alguno  de  los  llamados 
en  acjuclla  época  Maestros  de  hacer  comedias,  cuya  ocupación  era  en- 
señar gentes  que  las  representaran,  y  algunas  veces  hacer  ellos  mis- 
mos la  composición  de  la  pieza;  el  año  1529,  Baltasar  Mejia  Salme- 
rón, AlguacH  Mayor,  comisario  de  esta  fiesta  para  este  año,  dijo  que 
el  Br.  Villalobos  tenia  una  comedia  nueva  y  1c  pareció  buena  y  de 
agradable  ornato;  que  había  pedido  para  hacerla  $1,100.  La  Ciudad 
ordenó  que  se  le  dieran  hasta  $1,000  ó  menos.  Se  ordenó,  asimismo, 
que  se  hicieran  dos  danzas ;  una  de  gitanos  y  otra  de  portugueses, 
que  hicieran  fiestas  ajustadas  con  el  mismo  Villalobos,  en  lo  menos 
que  se  puefla.  pagado  de  propios.  En  estos  ajustes  no  tocaba  al 
Maestro  de  la  comedia  más  que  presentar  el  escenario  con  sus  ador- 
nos y  servicio,  y  á  los  comediantes  con  traje  adecuado  y  decente, 
que  generalmente  se  hacía  de  seda  de  España  ó  de  China;  la  Ciudad, 
por  su  parte,  formaba  el  teatro  ó  corral  que  habían  de  ocupar  los  es- 
pectadores. 

No  siempre  había  comedia  nueva  que  representar,  y  se  repetían 
las  antiguas,  y  pareciéndole  al  Br,  Arias  de  Villalobos  que  era  cosa 
indigna  de  la  Ciudad  representarse  cada  año  comedií^  viejas  el  día 
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de  Corpus,  y  pareciéndole  también  que  convendría,  á  semejanza  de 
ío  que  en  este  (lia,  se  hace,  que  en  la  fiesta  de  San  Hipólito,  víspera  y 
(lia,  se  liiciese  algún  juguete  que  repitiera  la  memoria  de  los  antepa- 
sados ;  en  su  concepto,  la  repetición  de  las  comedias  viejas  era  de- 
bido á  la"  premura  con  que  solicitaba  persona  que  iiiciera,  de  donde 
sacaba  como  cosa  conveniente  y  necesaria  que  la  Ciudad  tuviese  2I- 
gún  asalariado  con  ese  destino;  ofreciéndose  él  á  serlo  por  $2,030 
cada  año,  por  los  cuales  se  obligaba  á  hacer  tres  fiestas :  el  Corpus, 
su  octava  y  la  de  San  Hipólito,  siendo  á  su  costa  los  comediantes. 
(29  de  Agosto,  1594). 

Los  regidores  Jerónimo  López  y  Guil4én  Brondat,  á  quienes  se  co- 
metió el  examen  y  concierto  de  lo  que  el  Br.  Villalobos  proponía, 
infomiarou  que  las  tres  obras  que  se  comprometía  á  hacer  habían  d¡2 
ser  nuevas  y  distintas  entre  sí,  cada  una  adecuada  á  su  objeto  y  que 
haría  también  poesías  para  los  casos  extraordinarios  que  á  la  Ciu- 
dad pudieran  ocurrir.  En  cuanto  á  la  ejecución,  él  buscaría  la  gente 
y  la  vestiría  con  decencia,  de  seda  de  China  ó  de  Castilla,  y  pondría 
las  vistas  y  adornos  del  tablado;  nijas  no  los  tablados  mismos,  que 
correrían  por  cuenta  de  la  Ciudad.  Que  presentaría  las  obras  tres 
meses  antes  para  su  examen  y  aprobación,  y  reponerlas  si  no  agrada- 
ban; afianzando  el  cumplimiento  con  fiadores.  (4  de  Septiembre. 
1594),  El  Ayuntamiento  acordó  que  se  diera  noticia  al  Virrey ;  no  pa- 
reció á  éste  mal  el  pensamiento,  cometiéndole  á  la  Ciudad  para  su 
ñnal  arreglo;  añadiendo,  sí,  que  se  viera  si  podía  ser  por  menos  de 
tos  $2.000.  (Acta,  9  de  Septiembre,  1594)-  No  accedió  á  la  rebaja 
Villalobos  y  el  contrato  estuvo  á  reducirse  á  escritura  pública,  man- 
dándosele antes  al  Virrey  para  su  final  aprobación,  librando  los 
$2,000  del  primer  año  á  Villalobos.  fActa,  13  de  Febrero.  1595). 

En  este  estado  las  cosas,  al  mes  siguiente,  de  Marzo,  se  presentó 
aJ  Cabildo  Gonzalo  Ríancho,  autor  de  comedias,  diciendo  que  mien- 
tras estuvo  ausente  en  la  Habana  se  hizo  llamamiento  para  que  salie- 
sen los  que  quisieran  tomar  á  su  cargo  las  comedias  del  Corpus  y 
San  Hipólito;  que  éste  era  su  oficio  y  entretenimiento,  que  había 
venido  con  gente  de  compañía  para  el  efecto,  y  traído  comedias  y 
coloquios  divinos,  compirestos  en  España  por  ios  mejores  autores 
que  había,  y  buenos  aderezos  y,  sin  embargo,  bajaría  $500  de  los 
2.000.  La  Ciudad,  comprometida  con  Villalobos,  no  escuchó  la  pro- 
posición de  Riancho,  pero  éste  no  desmayó  y  la  presentó  en  térmi- 
nos más  halagüeños,  rebajando  hasta  $900  el  pago  y  presentando 
tas  comedias  para  que  se  examinaraíi.  (6  de  Marzo,  1595).  Los  Dres. 
García  de  Carbajal  y  D.  Hernando  de  Villegas,  letrados  de  la  Ciu- 
éi&,  fueron  de  parecer  que  se  admitiera  el  ofrecimiento  de  Riancho, 
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reduciendo  el  contrato  á  escritura  pública,  con  todas  las  condiciones 
puestas  á  Villalobos.  {9  de  Marzo,  1595).  En  cuanto  al  mérito  de 
las  comedias  fueron  presentadas  á  Gaspar  Valdés  de  Monterrey  y  á 
los  regidores  Guillen- Brondat  y  Gaspar  Pérez,  y  éstos  las  encon- 
traron aprobadas  por  el  Santo  Oficio  en  lo  esencial,  y  en  cuanto  á  las 
formas  dijeron  que  el  verso  era  bueno  y  apacible.  Con  este  parecer 
quedó  definitivamente  arreglado  el  negocio,  mandándose  dar  á  Rian- 
cho  $990.  (Acta,  14  de  Abril,  1595). 

No  fué  de  gran  provecho  para  Riancho  este  contrato:  apenas  re- 
presentadas las  comedias  del  Corpus  y  la  octava,  quedó  alcanzado 
en  alguna  cantidad ;  para  salir  de  este  ahogo,  solicitó  de  la  Ciudad  un 
auxilio,  con  cargo  á  la  comedia  que  había  de  representarse  el  día  de 
San  Hipólito;  pero  este  hombre  al  solicitar  el  auxilio  dijo  que  la 
comedia  trataba  de  ta  Conquista  de  la  Nueva  España  y  gran  ciudad 
de  México,  en  la  cual  había  tomado  excesivo  trabajo,  y  había  de  te- 
ner mucho  costo ;  que  k.  había  visto  Gaspar  Valdés  de  Monterrey,  y 
parecidole  muy  bueno  que  le  dieran.  Acaso  esta  recomendación  fué 
causa  de  que  la  Ciudad  creyera  que  tanto  empeño  y  tanta  costa  ex- 
cederían á  lo  pactado,  en  cuyo  caso  Riancho,  que  había  votado  ya  su 
crédito,  ó  por  lo  menos  coniprometídole  mucho,  no  cumpliria,  y  en- 
tonces la  Ciudad  ó  perdía  lo  que  había  dado  sin  ver  representada  la 
comedia,  ó  tenía  que  hacer  mayor  sacrificio  para  que  se  representara. 
Sobre  estos  fui>damentos  le  negó  el  auxilio.  {31  de  Julio,  1595). 

Caro  costaban  las  comedias  á  la  Ciudad,  pues  por  cualquiera  de 
ellas  liabía  que  gastar,  por  lo  menos,  $2,000,  pidiéndolos  siempre 
prestados,  ya  de  la  sisa,  ya  de  otros  ramos ;  en  los  dos  últimos  años, 
1598  y  99,  se  pidió  al  Virrey  un  suplemento  para  la  fiesta  del  Cor- 
pus, de  la  contribución  que  tenía  hecha  á  la  casa  de  comedias,  á  los 
recitantes  y  a<l  dueño  de  la  casa.  (Acta,  26  de  Abril,  1559).  Estado 
miserable  que  no  podía  continuar;  comprendió  el  Ayuntamiento  la 
situación  falsa  en  que  estaba  colocado,  alcanzados  sus  fondos  en  más 
de  medio  millón  de  pesos ;  así,  pues,  acordó  suspender  ese  año  las 
comedias  y  lo  mismo  el  siguiente  de  1600,  mas  no  se  suspendieron 
porque  el  Virrey  no  lo  consintió. 

Todavía  los  20  primeros  años  dd  siglo  XVII,  siguió  luchando  el 
Ayuntamiento  entre  la  costumbre  y  la- necesidad,  hasta  que  el  año  32. 
en  la  reforma  de  gastos  municipales,  entró  el  de  la  fiesta  del  Corpus : 
$1,600  se  asignaron  á  los  autores  de  comedias,  ó  600  á  una  sola;  que 
sean  tres  danzas,  tasadas  en  500;  para  el  tablado  y  demás  gastos.  9.x>; 
por  todo,  $2,000. 

El  año  1653  asistió  la  imagen  de  la  Virgen  de  los  Remedios  á  la  co- 
medía que  se  representó  la  octava  del  Corpus  y  estuvo  en  el  tablado. 
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al  lado  izqniertlo  de  las  andas  donde  estaba  el  Santísimo.  (Guijo,  pág. 
243).  El  26  de  Mayo  de  1660  se  celebró  la  fiesta  del  Corpus,  como  de 
costumbre ;  pero  no  se  puso  el  tablado  para  las  comedia^  sino  en  los 
IJortales  de  la  Audiencia  de  abajo.  Asistió  el  Virrey,  la  Audiencia  y 
Tribunales  á  la  representación  los  días  del  Corpus,  el  domingo  y  la  oc- 
tava, á  las  4  de  la  tarde.  No  asistieron  el  Arzobispo  ni  los  prebenda- 
dos. (Guijo,  pág.  442).  El  Virrey  mandó  que  la  comedia  que  se  ha- 
bla de  representar  el  domingo  infraoctava  de  Corpus  en  el  teatro  del 
cementerio  de  la  catedral,  según  costumbre,  la  representasen  por  la 
tarde  en  el  patio  principal  de  Palacio,  en  donde  estaba  la  pila,  y  allí 
le  dio  la  Ciudad  los  dulces.  (Guijo,  págs.  483  y  485). 

En  el  Corpus  de  16  de  Junio  de  1661,  salió  la  imagen  de  la  Virgen 
de  los  Remedios  en  sus  andas  y  encima  el  Santísimo  Sacramento. 
(Guijo,  pág.  459)-  _  I 

No  fué  el  gobierno  del  Conde  de  Baños  de  los  más  prudentes  que 
hubo,  y  entre  los  desaciertos  que  se  le  vieron  cometer,  se  cuenta  e! 
de  haber  hecho  que  la  procesión  del  Corpus  continuase  el  año  1662 
vía  recta  de  la  calle  de  Plateros  al  balcón  de  Palacio,  y  de  aili  fuer^ 
á  la  catedral,  entrando  por  la  puerta  del  costado  que  cae  al  Semina- 
rio, quebrantando  la  costumbre,  en  razón  de  que  estaba  su  mujer  en- 
ferma é  imposibilitada  de  salir  á  la  calle  para  ver  la  procesión,  en  la 
casa  de  Córdoba.  (Guijo,  Mayo,  1662,  pág.  483).  El  año  siguiente, 
1663.  los  comisionados  de  la  Ciudad,  para  disponer  la  procesión,  die- 
ron cuenta  al  Sr.  Osorio,  Obispo  de  la  Puebla,  que  gobernaba  el  Ar- 
zobispado, de  lo  ocurrido  el  año  anterior,  pidiéndole  instrucción  so- 
bre lo  que  debiera  hacerse  en  el  presente,  que  pretendía  el  Virrey  que 
lo  mismo  se  hiciese.  El  Obispo  contestó  que  no  se  hiciese,  fijando  un 
edicto  con  censuras,  prohibiendo  que  ese  año  y  los  venideros  fuese  la 
procesión  á  las  casas  reales,  sino  que  saliese  y  fuese  por  las  calles  y 
plazas  que  desde  el  año  de  la  Conquista  se  había  observado.  Disua- 
dido el  Virrey  de  su  intento,  la  procesión  se  hizo  como  solía.  El  año 
64  nuevamente  lo  pretendió  el  Virrey,  y  como  tenía  oprimidos  á  los 
Oidores,  hicieron  éstos  algunas  notificaciones  al  Cabildo,  y  al  Sr.  Oso- 
rio  el  Virrey,  en  la,  opinión  de  una  junta  de  letrados,  que  hizo;  sin  em- 
bargo de  las  notificaciones,  el  Cabildo  y  el  Sr.  Obispo  resistieron,  y  la 
procesión  siguió  su  curso  acostumbrado.  La  Virreina,  que  se  halla- 
ba ya  recobrada  de  sus  males,  asistió  á  la  casa  de  Córdoba,  según  se 
había  acostumbrado,  (Guijo,  año  1664,  Junio,  pág.  526). 

La  Ciudad  y  el  Cabildo  se  quejaron  al  Rey,  y  en  el  mismo  navio 
en  que  vino  el  Marqués  de  Mancera,  sucesor  del  de  Baños,  llegó  un 
pliego  Condenando  á  éste  en  12,000  ducados,  por  haber  hecho  que  la 
procesión  pasase  por  el  Palacio,  mandando  que  en  lo  de  adelante  no 
se  alterase  la  costumbre.  (Guijo,  Agosto  5  de  1664,  pág.  544). 

C.  ll«z.— Tono  III.-M  ~  ■ 


En  primero  de  Junio  de  1679  salió  la  procesión  del  Corpus  de  ca- 
tedral. Hubo  loa  en  el  altar  de  los  cereros  y  loa  en  la  tarde.  En  la 
misma  tar^e  el  Arzobispo  mandó  prender  á  Manuel  de  Vergara,  por- 
qne  se  detuvo  la  procesión  con  la  loa 

En  17  de  Junio  de  1683  se  pusieron  diez  altares  en  la  carrera  de  la 
procesión.  Hubo  gran  concurrencia  de  gachupines  llegados  en  la 
ilota.  (Esta  ancló  en  fines  de  Mayo): 

El  5  de  Junio  de  1692  se  cortó  la  procesión  del  Corpus  en  la  calle 
de  la  Profesa  y  se  encaminaron  hacia  el  palacio  real,  donde  asistía  la 
Virreina  para  verla. 

El  día  de  la  octava  de  Corpus,  16  de  Junio  de  1729,  se  estrenó  en 
la  procesión  una  riquísima  estufa,  que  costó  $2,500,  y  se  hizo  á  ex- 
pensas de  unos  bienhechores.  (Gaceta  de  Sahagún,  págs.  147  y  155). 

El  15  de  Junio  de  1730,  octara.  de  Corpus,  se  estrenaron  en  la  pro- 
cesión dos  hermosos  faroles,  mandados  hacer  por  el  tesorero,  Dr,  D. 
Alonso  Francisco  Moreno.  Tenían  estos  faroles  cinco  sesmas  de  al- 
to y  algo  menos  de  media  vara  por  lado ;  eran  de  plata  blanca  con 
sobrepuestos  de  plata  dorada,  y  costaron  $1,500.  De  la  confusa  des- 
cripción que  de  ellos  hemos  leído,  se  deduce  que  su  forma  general 
semejaba  una  urna  con  un  zócalo,  sobre  el  cual  descansaban  ocho 
columnas  salomónicas,  dos  en  cada  ángulo,  que  sostenían  un  arqui- 
trabe de  ocho  lados  desiguales,  porque  los  de  las  esquinas  eran  pe- 
queños, compuestos  de  friso,  molduras  y  comisa ;  en  los  cuatro  ángu- 
los estaban  los  cuatro  Profetas ;  cerraba  aquella  una  como  bóveda,  de 
cuatro  lados,  en  cada  uno  de  los  cuales  estaban  las  armas  del  Rey,  y 
remataba  en  una  rosa,  que  sustentaba  enmedio  una  figura  de  la  Fa- 
ma, de  una  sesma  de  alto.  (Gaceta  de  Sahagún,  foja.  243). 

Para  que  el  sol  no  molestara  á  los  que  formaban  la  procesión,  que 
por  respeto  llevaban  la  cabeza  descubierta,  se  ponía  en  toda  la  carrera 
de  la  procesión  ima  enramada  ancha  por  todo  lo  largo  del  centro  de 
la  calle.  Armaban  esta  sombra  los  indios  de  las  parcialidades,  sin  nin- 
guna retribución ;  mas  para  hacerles  menos  oneroso  ese  trabajo,  el 
mtérprete  general  de  indios  de  la  Real  Atidiencia,  los  alguaciles  dí 
las  parcialidades,  dividían  en  tramos  de  mediana  extensión  toda  la 
línea  y  con  anticipación  asignaban  á  cada  barrio  un  tramo  á  su  pru- 
dente arbitrio,  alternándolos  en  diversos  años. 

La,  necesidad  de  un  toldo  que  quitase  los  rayos  del  sol  fué  senti- 
da desde  los  primeros  años  de  la  procesión,  y  satisfecha  de  una  ma- 
nera deficiente  en  sí  misma,  y  onerosa  para  las  parcialidades.  El 
Ayuntamiento  pensó  varías  veces  en  hacer  una  vela  que  poner  para 
sombra  de  toda  la  procesión,  y  en  4  de  Junio  de  1601  acordó  que  se 
notificase  á  Hernando  de  Loera.  Mayordomo  de  Propios,  que  luego 
mandase  hacer  una  vela  de  angeo  ó  angueo,  de  r,ooo  varas,  ó  ta  que 
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pareciese  convenir,  según  el  parecer  del  Sr.  Guillen  lírondat,  á  quien 
se  comisionó  para  que  mandase  sacar  al  Mayordomo  lodo  el  lienzo 
necesario,  y  sogas,  y  lo  demás,  y  lo  mandase  coser,  concertándola 
con  persona  que  entendiera  en  ese  menester,  pagando  el  lienzo,  avíos, 
hechura  y  postura,  de  propios ;  y  después  de  haber  servido,  se  qui- 
tara y  guardara  en  la  casa  de  Cabildo  para  la  octava,  para,  los  otros 
años,  y  para  otras  cualesquiera  fiestas  que  se  ofrecieran  á  la  Ciudad, 
sin  que  en  manera  alguna  se  pudiera  vender.  No  obstante  este  ter- 
minante acuerdo,  dificultades  que  ignoramos  impidieron  esa  ejecu- 
ción; pero  si  se  hizo  entonces  un  toldo  ó  vela  pequeña,  suficiente 
para  cubrir  el  espacio  donde  se  ponía  el  teatro  para  las  comedias. 

El  año  1601,  que  pareció  ser  aciago  para  la  fiesta  de  Corpus,  á  las 
dificultades  con  que  se  luchó  entonces,  otra  se  aiíadió,  sí  no  mayor, 
no  menos  grave  que  ellas.  Con  la  debida  oportunidad  se  había  man- 
dado arreglar  d  piso  de  la  calle  de  Tacuba  para  el  tránsito  de  la  pro- 
cesión, y  empedrarla,  y  Guillen  Brondat,  Obrero  Mayor,  informó  que 
no  había  podido  hacerlo,  en  razón  de  que  los  regidores  que  vivían  en 
esa  calle,  y  los  vecinos  de  ella,  principalmente  los  que  (cnian  sus  ca- 
sas frente  á  la  portería  de  Santa  Ciara,  no  querían  que  fuesen  empe-  ■ 
dradas  las  pertenencias  de  sus  casas,  é  impedían  á  los  indios  empe- 
dradores hacerlo,  atemorizándolos  s¡  lo  hacían,  A  más,  se  habiari 
abierto  y  se  abrían  cada  día  las  tomas  de  agua,  de  ios  vecinos  de  San- 
ta Clara,  y  la  pila  que  estaba  en  la  esquina  de  Martín  Vázquez  se  re- 
ventaba por  arriba  en  tal  manera,  que  tenia  la  caJlc  anegada  y  no  se 
podia  pasar  por  ella  ni  á  pie  ni  á  caballo.  Propuso  como  remedio  que 
los  cañeros  acudieran  á  lo  suyo  y,  en  lo  demás,  la  Ciudad  proveyera  ; 
y  proveyó  que  el  mismo  Obrero  Mayor,  acompañado  del  Corregi(Íor, 
del  Sr.  D.  Alonso  de  VaMés  y  de  los  alarifes  de  Ciudad,  con  la  gente 
de  la  Ciudad,  fuese  á  remediar  el  (laño  para  que  la  procesión  pudiese 
pasar. 

Las  calles  de  la  Ciudad,  no  empedradas  todavía,  ni  muchos  aPos 
después,  si  estaban  secas,  causaban  toda  la  molestia  y  suciedad  que 
origina  el  polvo,  y  si  mojadas,  se  ponían  fangosas  y  resbaladizas. 
En  obvio  de  estos  inconvenientes,  acordó  el  Ayuntamiento  cubrir  el 
pavimento  procesional  con  una  capa  de  arena  que,  extendida  para 
ese  día,  humedecida  é  igualada  con  pisones,  hacían  cómodo  y  scíínro 
el  tránsito,  gastando  en  sólo  esto  $240.  Este  gasto  se  minoró  el  año 
1785,  que  tuvo  ya  atarjea  cubierta  la  calle  de  San  Francisco,  y  se  e;:- 
tinguió  totalmente  el  1794,  que  las  demás  calles  de  la  procesión  la  tu- 
vieron también. 

No  era  este  el  único  gasto  que  la  Ciudad  hacía  en  esta-  fiesta:  daba 
para  la  música,  para  la  cera,  para  los  convites,  y  cuando  se  estableció 
estufa  para  el  viático,  dio  para  gratificación  al  cochero  del  Santísimo 
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Sacramento.  Gastaba  eti  esto  cada  año  una  cantidad  siempre  incierta, 
que  el  visitador,  D.  José  de  Gálvez,  en  el  reglamento  de  22  de  Enero 
de  1771,  fijó  en  $223,  distribuidos  de  la  manera  siguiente:  para  los 
cirios  de  la  crujía  de  la  catedral,  $56;  para  los  músicos,  ic»;  para  el 
cochero  del  Santísimo,  45 ;  para  impresiones  de  convites  y  su  repar- 
tición, 28. 

Todo  esto  se  había  venido  haciei>do  por  acuerdos  particulares  del 
Ayuntamiento,  conforme  á  sus  primeras  Ordenanzas;  pero  aproba- 
das das  nuevas  por  D.  Felipe  V,  en  cédula  de  4  de  Noviembre  de 
1728,  quedó  en  ellas  establecido  lo  relativo  á  la  fiesta  del  Corpus,  en 
los  términos  siguientes :  que  los  Diputados  de  Fiestas,  que  lioy  llama- 
mos Comisionados  de  Festividades,  convocaban  con  un  mes  de  anti- 
cipación para  que  ante  ellos,  como  tribunal,  se  verificaran  los  rema- 
tes de  los  fuegos,  de  las  danzas,  gigantes,  tarasca  y  algunas  otras  co- 
sas que  se  acostumbraban  en  esa  celebridad ; '  con  la  misma  antici- 
pación, por  medio  del  Procurador  Mayor,  pedían  al  Virrey  que  diera 
sus  órdenes  para  que  los  indios  de  los  pueblos  de  catorce  leguas  en 
contorno,  que  eran  el  territorio  jurisdiccional  de  la  Ciudad,  vinieran 
con  anticipación  suficiente  á  poner  los  arcos  en  el  distrito  de  la  pro- 
cesión, y  para  que  ese  día  la  acompañaran  con  chirimías,  trompetas 
y  atabales.  Igualmente,  quedó  consignado,  como  de  justicia,  que  el 
Mayordomo  de  Ciudad  diera  la  gratificación  de  costumbre  á  los  que 
tañían  esos  instrumentos.  Con  proporcionada  anticipación  convida- 
ban caballeros  <|ue  ayudasen  á  llevar  las  varas  de)  palio  en  la  larga 


I  La  presencia  del  Diablo  Cojudo  en  la  procesión  del  Corpus,  es  para 
nosotros  dudosa:  es  decir,  no  creemos  que  anualmente  saliera  como  un  per- 
sonaje, de  su  propia  cuenta,  como  saíian  los  gigantes  y  la  tarasca;  si  se  le 
vela  en  ella,  no  seria  en  la  procesión,  sino  en  alguna  comedia  de  que  haría 
parte,  y  asi  claramente  lo  dice  el  coloquio  16  del  Bosque  Divino,  donde  Dios 
tiene  sus  aves  y  animales;  en  él  figura  Cojín,  que  es  un  demonio  cojo.  E! 
Principe  Munelano  le  pregunta:  "¿quién  os  encojó  siendo  tan  valiente?"  y 
él  responde;  "Cuando  la  batatla  del  cielo  me  desjarretó  un  ángel  que  era  el 
'"  destrísimo  por  extremo." — Principe:  "Luego  vos  sois  el  Diablo  Cojuelo  tan 
"  nombrado  en  este  mundo." — "El  mismo,  que  cada  año  salgo  en  esta  fiesta 
"  por  el  más  señalado  de  lodas  las  lecciones  infernales."  Claramente  dice 
este  pasaje  que  Cojín  ó  el  Diablo  Cojuelo  salía  cada  año  en  la  comedia;  ya 
porque  se  repitiese  la  misma,  ya  porque,  aunque  diferente,  tuviese  los  mis- 
mos personajes  alegóricos. 

D,  Joaquín  García  Ica/balceta  dice;  "Diablo  Cojuelo.  Debemos  i  Esla- 
va la  noticia  de  este  personaje  en  la  procesión;"  en  efecto,  en  ninguna  de  las 
acias  capitulares  ni  ordenamientos  hechos  para  la  procesión  se  habla  del  Dia- 
blo Cojuelo  como  personaje  por  sí.  ni  aún  se  hace  á  él  alusión  alguna.  Es- 
lava dice;  "¿Sabes  qué  parece  aquesta  |I  aquel  Diablo  Cojuelo  que  anda  el  día 
de  te  fiesta"  y  bien  podía  andar  como  personaje  de  comedia,  que  es  lo  que 
nosotros  creemos. 
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carrera  que  la  procesión  hacia,  y  cuidaban  de  que  la  víspera  del  Cor- 
pus en  la  noche  se  iluminara  di  balcón  y  corredores  de  las  casas  de 
Cabildo.  El  Corregidor,  por  su  parte,  acordaba  un  auto  que  se  pre- 
gonaba, mandando  que  las  casas  todas  del  tránsito  de  la  procesión 
se  aderezaran  y  colgaran,  castigando  al  que  no  lo  hiciere  con  una 
multa,  que  se  aplicaba  al  ornato  del  Santísimo  Sacramento. 

D.  Cayetano  Cabrera,  en  el  libro  IV,  capitulo  X  de  su  Escudo  di- 
Armas  de  México,  que  publicó  el  año  1749,  dice  de  las  danzas  que 
son :  "Ceremonias  que  aplauden  como  religiosas  en  los  indios,  los  in- 
■'  térpretes  más  eruditos ;. ...  y  que  ojalá  se  viesen  en  solas  las  pro- 
"  cesiones  por  las  calles,  no  en  el  templo,  y  ante  el  Sacramento  Au- 
"  gustísimo,  como  las  costea  esta  nobilísima  Ciudad  en  la  solemne 
"  octava  de  Corpus.  Evitáranse  así  muchas  irreverencias,  que  pasan 
"  á  ser  escandalosas."  1 

Esta  censura  de  hombre  tan  piadoso  como  D.  Cayetano  Cabrera, 
era  el  eco  de  otras  muchas,  repetidas  aún  dentro  de  los  conventos 
mismos. 

Años  antes,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  religiosa  del  convento  de 
Jesús  María  de  esta  ciudad,  y  una  de  las  fundadoras  del  convento  de 
San  José,  de  carmelitas  descalzas,  había  reclamado  enérgicamente 
contra  las  comedias  representadas  en  los  templos,  pareciéndole  poca 
reverencia  que  se  hiciesen  delante  del  Santísimo  Sacramento,  y  que 
el  coro  de  religiosas  se  hiciese  ventana  pública  de  seculares ;  pero  no 
es  esta  la  primera,  ni  será  la  última  vez  que  tengamos  que  lamentar 
el  poderoso  influjo  de  las  costumbres,  que  se  sobreponen  á  las  leyes 
y  á  la  razón  misma.  Todo  el  acompañamiento  de  diversiones  pro- 
fanas continuó  en  la  procesión  del  Corpus,  hasta  que  al  fin  concluyó, 
en  fecha  que  no  podemos  fijar. 

Otras  corruptelas,  que  acaso  no  pasaban  de  falta  de  policía,  se  ha- 
bían mezolado  también ;  parecióle  á  D,  Juan  Vicente  de  Güemes  y 
Horcasitas  que  era  cosa  de  poco  respeto  el  que  los  espectadores  de 
la  procesión  del  Corpus  estuvieran  sentados  y  cubiertos  dentro  de 
sus  coches,  cuando  por  ceremonia  religiosa  habían  acostumbrado  ba- 
jarse de!  coche  siempre  que  se  encontraban  en  la  calle  con  el  Santí- 
simo Sacramento;  mandó,  pues,  que  de  las  nueve  de  la  mañana  del 
día  y  su  octava,  no  atravesara  coche  alguno  por  la  carrera  de  la  pro- 
cesión ni  junto  á  ella  se  parara,  debiéndose  quedar  en  las  bocacalles 
de  su  tránsito.  Prohibió,  asimismo,  tablados  y  asientos  fuera  de  los 
dinteles  de  las  puertas,  pena  de  diez  pesos  á  los  amos  de  los  coches 
y  cincuenta  azotes  á  los  cocheros.  (Archivo  General  de  la  Nación, 
tomo  15  de  bandos,  foja  130), 

La  aglomeración  de  gente  en  las  calles  hacía  insuficiente  el  reparo 
de  las  enramadas,  y  él  de  la  vela  cuando  se  hizo,  pues  apenas  bastaba 
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para  dar  sombra  á  los  que  formaban  la  procesión.  De  aquí  nació  la 
costumbre  de  venderse  ese  día  unos  paragüitas  ó  quitasoles  de  car- 
tón, para  defenderse  del  sol.  Igualmente,  como  las  moscas  solían 
molestar  mucho  á  los  que  iban  en  la  procesión,  que  forzosamente  lle- 
vaban las  cabezas  descubiertas,  los  mayordomos  de  las  cofradías  y 
hermandades  tenían  cuidado  de  que  á  cada  concurrente,  al  dársele  su 
vela,  se  le  diera  también  un  mosqueador,  que  era  una  rueda  de  papel 
curiosamente  encarrujado,  pegada  en  una  varita ;  servia,  pues,  de  aba- 
nico para  espantar  á  las  moscas. 

En  los  principios  de  esta  fiesta,  cuando  las  cosas  no  estaban  toda- 
vía bien  establecidas,  se  suscitó  una  cuestión  de  etiqueta  entre  la  Au- 
diencia y  la  Ciudad,  sobre  quiénes  debian  llevar  las  varas  del  palio  en 
la  procesión.  Las  Ciudades  de  España  tenían  la  preeminencia  de  sa- 
carlas el  día  de  Corpus  Christi  y  otros  de  la  misma  calidad,  aun  cuan- 
do en  esas  ciudades  hubiese  'Audiencia,  como  acontecía  en  las  de 
Valladolid  y  Granada.  El  Ayuntamiento  de  México,  que  disfrutaba 
las  mismas  prerrogativas  que  los  de  las  Ciudades  de  España,  usó  de 
éstas  en  los  primeros  años  de  la  procesión ;  pero  de  hecho  sin  Orde- 
nanza ó  acuerdo  que  lo  mandara,  de  donde  resultaba  que  siendo,  por 
decirlo  asi.  una'  cosa  tácita  y  sabida  sólo  del  Cabildo,  los  Oidores  y 
algunas  otras  personas  llegaban  á  tomar  las  varas  para  disfrutar  esa 
gracia.  El  Ayuntamiento  quiso  poner  orden  en  eso,  recobrar  y  guar- 
dar para  sí  este  privilegio  y  acordó,  en  consecuencia,  en  30  de  Mayo 
de  1533,  hacer  saber  esa  su  determinación  á  la  Audienciaj  por  medio 
de  los  regidores  Eernardino  Vázquez  de  Tapia  y  Francisco  de  San- 
ta Cruz;  y  para  mayor  estabilidad  de  lo  acordado,  hicieron  una 
Ordenanza  previniendo  formalmente  lo  mismo,  de  la  cual  man- 
daron un  traslado  á  la  Audiencia,  ofreciendo,  sin  embargo,  á  los 
Oidores,  admitirlos  en  su  compañía  para  este  servicio ;  mas  como  en 
él  no  se  trataba  del  simple  hecho  de  llevar  ó  no  llevar  una  vara  del 
palio  en  la  procesión,  sino  deil  derecho  á  llevarla,  la  Audiencia  lo  des- 
conoció en  la  Ciudad,  y  aunque  Gonzalo  Ruiz,  su  procurador,  pre- 
sentó la  Ordenanza  á  la  chancillería,  para  que  fuese  aprobadas  y  tu- 
viese fuerza  de  regir,  la  Audiencia,  por  auto  de  7  de  Junio  del  mis- 
mo año  33,  lejos  de  confirmarla,  mandó  que  el  paSio  tuviera  oclio 
varas,  y  de  ellas  cuatro  sacaran  los  Oidores  y  cuatro  los  oñciales  rel- 
ies por  sí  y  no  por  sustituto.  Impuesto  de  este  acuerdo  el  Cabihío, 
apeló  de  él  ante  la  misma  Audiencia,  suplicándole  de  nuevo  que  per 
los  mismos  fundamentos  en  la  Ordenanza  expresados,  se  sirviera  de 
aprobarla.  Esta  nueva  petición  fué  ya  hecha  por  el  letrado  de  Ciu- 
dad, expresando  en  ella  que  apelaría  del  auto  si  no  era  revocado.  No 
lo  filé,  y  el  año  siguiente,  1534.  teniendo  por  letra  muerta  la  ordenan- 
za, las  varas  del  palio  se  dieron  á  quienes  quisieron,  con  gran  desor- 
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(Ion.  El  año  siguiente,  35,  acordó  el  Ayuntamiento,  en  25  dt  Mayo, 
nue  habiendo  en  la  Ciudad  diez  regidores  y  dos  Alcaldes  Ordinarios, 
se  pusieran  al  palio  doce  varas,  para  que  cada  uno  llevara  la  suya ;  y 
asi  se  efectuó. 

Mientras  esto  pasaba  en  México,  en  España,  á  donde  ocurrió  el 
Ayuntamiento  con  su  queja,  tampoco  obtuvo  justicia;  se  resolvi.» 
que  las  varas  del  palio  en  la  procesión  del  Corpus  Christi  las  llevaran 
el  Virrey,  el  Presidente  y  Oidores  y  oficiales  propietarios  de  Su  Ma- 
jestad, y  no  sus  tenientes  y  asimismo  las  llevaran  los  regidores  de  la 
Ciudad :  este  orden,  sin  embargo,  no  se  observaba  estrictamente,  y  ci 
Cabildo  ocurrió  á  D.  Luis  de  Velasco,  pidiéndole  que  le  hiciese  guar- 
dar ;  esto  se  suponía  mientras  alcanzaba  de  la  Corte  la  resolución 
ñnaJ,  pues  todavía  siguió  solicitando  para  sí  el  privilegio  de  las  Ciu- 
dades de  España. 

Aún  observando  el  orden,  daba  lugar  á  cuestiones  de  preferencia : 
el  Alguacil  Mayor  de  Corte,  Gonzalo  Cerezo,  juzgó  que  debía  ocu- 
par lugar  preferente  á  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  y  á  los 
regidores  de  la  Ciudad,  y  asi  lo  declaró  la  Audiencia.  La  Ciudad,  que 
se  estimó  lastimada  con  esta  resolución,  pidió  certificación  de  todo  lo 
hecho,  para  ocurrir  á  Su  Majestad.  (22  de  Mayo,  1559). 

Ya  desde  el  año  1536  había  mandado  la  Ciudad  once  capítulos  de 
residencia  contra  la  Audiencia,  uno  de  ellos  el  relativo,  á  lo  de  las 
varas  del  palio;  no  hemos  encontrado  en  las  actas  del  Cabildo  la 
respuesta  que  se  daría  en  España  á  estas  gestiones,  que  debió  correr 
unida  al  expediente ;  pero  creemos  que  el  Ayuntamiento  triunfó  com- 
pletamente en  su  petición,  declarándose  á  su  favor  la  preeminencia  de 
llevar  las  varas  del  palio,  porque  de  aquí  adelante  le  vemos  obran- 
do como  dueño  absoluto  de  él.  Lo  primero  que  hizo  fué  mandarle 
poner  doce  varas,  por  ser  doce  los  regidores  de  la  Ciiida<l  de  Méxi- 
co; y  después,  con  ocasión  de  hacer  un  palio  nuevo  para  recibir  al 
Marqués  de  Falces,  se  hizo  palio  de  raso  carmesí  forrado  de  tafetr.n 
blanco  "y  á  de  yr  con  sus  goteras  de  lo  mesnio,  con  sus  flecos  de  oro 
"  y  plata  y  seda  colorada,  y  las  varas  doradas  y  con  cinco  escudos  de 
"  las  armas  desta  Ciudad,  uno  mayor  enmedio,  y  cada  cuadro  uno  por 
"la  parte  de  afuera."  (14  de  Octubre,  1566). 

El  palio,  pues,  que  en  la  catedral  servía,  no  era  del  Cabildo  Ecle- 
siástico, sino  del  secular,  que  había  de  ir  á  sacarle  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecía ;  así  fué  que,  habiendo  dispuesto  el  Cabildo  Eclesiásti- 
co que  en  los  días  del  octavario  de  la  fiesta  del  Corpus,  él  año  1591. 
se  hicieran  procesiones  por  los  temporales,  el  Ayuntamiento  acordó : 
"  Que  se  diera  billete  para  que  todos  los  días  del  octavario  del  Sanli- 
"  simo  Sacramento  los  caballeros  regidores  fueran  á  la  Iglesia  Ma- 
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"  yor,  para  llevar  las  varas  del  palio;"  y  lo  mismo  los  Alcaldes  Ordi- 
narios. (14  de  Junio,  1591). ' 

Solían  faltar  á  la  procesión  los  regidores,  aún  en  los  dias  más  clási- 
cos, inconveniente  que  se  subsanaba  fácilmente,  porque  siendo  pesado 
el  palio,  los  regidores  siempre  convidaban  personas  de  distinción  ó 
de  1»  noUeza,  que  les  ayudaran  á  llevarlo ;  sin  embargo,  estimando 
justajnente  como  nna  falta  grave  la  falta  de  asistencia  de  los  rc^do- 
res*  á  estos  actos,  se  tomaron  precauciones  distintas :  la  una  fué  el  20 
de  Junio  de  1588,  mandando  que  se  hiciera  llamamiento  especial  á 
los  regidores  para  que  el  jueves  próximo,  octava  de  Corpus,  asis- 
tieran los  regidores  á  llevar  las  varas  dd  palio,  pena  de  cincuenta  pe- 
sos de  multa;  y  el  17  de  Mayo  de  1593  acordó  que  para  los  terceros 
domingos  de  cada  mes,  que  se  liacía  la  procesión  del  Santísimo  Sa- 
cramento en  la  iglesia  mayor,  ningím  regidor  faltara  á  la  obligación 
que  tenían,  de  acudir  á  la  iglesia  para  llevar  las  varas  del  palio  en  la 
procesión,  conminándolos  con  pena  de  diez  pesos  de  multa,  aplicados 
á  la  cera  y  lámpara  del  SantisimO!  y  para  que  no  alegaran  olvido  ó 
ignorancia,  se  acordó,  igualmente,  que  el  Escribano  de  Cabildo  les 
pasara  billete  citatorio  la  víspera,  entregándole  á  ellos  mismos  ó  en 
sus  casas,  á  sus  mujeres  ó  á  sus  hijos,  ó  á  sus  criados.  Igual  pena  al 
escribano  si  no  daba  el  billete,  ó  si  faltaba  á  la  procesión.  Este  acuer- 
do se  pasó  al  Procurador  Mayor  para  que  le  conñrmara. 

En  la  entrada  de  los  Virreyes  se  observaba  que  el  Mayordomo  de 
la  Ciudad  se  había  de  apear  del  caballo  á  la  entrada  de  la  iglesia,  pa- 
ra dar  el  palio  á  los  regidores,  y  los  más  antiguos  tomaban  las  va- 
ras de  adelante  y  los  modernos  las  de  atrás.  Cada  regidor  debía  de 
llevar  un  criado  que  le  tuviera  la  vara  entretanto  entraban  á  la  iglesia. 
(15  de  Septiembre,  1595). 

En  el  billete  que  se  dio,  citando  para  el  Cabildo  de  primero  de  Ju- 
nio dd  año  1600,  se  dijo  que  su  objeto  era  twmbrar  cabaUcros  que 
ayudaran  á  llevar  las  varas  del  palio  á  los  regidores  de  México..  Trar 
tando  sobre  ello,  se  acordó  que  se  citara  por  cédula  especial  á  todos 
ios  regidores  para  que  todos,  sin  excusa,  asistieran  desde  la  víspera 
del  Corpus  en  la  tarde  á  procesión,  el  día  y  toda  la  octava,  apercibien- 
do al  que  faltara  con  alguna  pena,  que  había  de  expresarse  en  el  bi- 
llete y  aplicarse  irremisiblemente,  para  lo  cual  se  había  de  poner  en 
el  billete  una  lista  nominal  de  todos  los  regidores,  y  dando  fe  el  por- 

I  Otro  palio  había  al  servicio  de  la  catedral,  que  tampoco  era  de  los  Ca- 
nónigos, sino  de  la  Archicofradia  del  Santísimo  Sacramento,  con  cuatro 
varas,  mandado  hacer  para  que  cuatro  ministriles  acompañaran  a 
to  cuando  iba  de  viático,  y  en  otras  circunstancias  insignificantes; 


n  las  fiestas  principales 
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tero  de  haberles  avisado,  se  les  aplicaxía  la  pena.  En  esto,  dijo  el  Co- 
rregidor que  ayer  martes  había  recibido  un  mandamiento  del  Virrey 
para  que  se  notificara  á  los  caballeros  regidores  que  el  día  de  Corpus 
y  toda  su  octava  acudieran  á  la  iglesia  mayor  á  llevar  las  varas  del 
palio,  imponiéndoles,  si  faltaban,  gran  pena,  irremisiblemente  apli-  ' 
cada.  El  Corregidor  Monforte,  conformámdose  con  lo  mandado  por 
el  Virrey  y  con  lo  acordado  por  la  Ciudad,  mandó  extender  el  bi- 
llete en  la  forma  referida,  so  pena  de  cien  pesos  de  oro  de  minas, 
mitad  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  y  mitad  para  la  cera  del  San- 
tísimo Sacramento,  de  medio  año  de  suspensión  del  oficio  de  regidor 
y  diez  días  de  cárcel. 

Finalmente,  el  26  de  Junio  de  1609,  acordó  la  Ciudad  que  de  allí 
adelante,  para  todas  las  ocasiones,  asi  de  la  procesión  dd  Corpus  co- 
mo de  otra  cualquiera  de  todo  el  año,  y  otros  actos  en  que  la  iglesia 
catedral  hubiera  de  sacar  con  palio  el  Santisimo  Sacraimento,  se  tu-  | 
viera  especial  cuidado  de  dar  billete  á  todos  los  caballeros  regidores. 
á  fin  de  que  viniese  á  su  conocimiento  y  pudiese  "acudir  á  la  obliga- 
"  ción  que  tienen  con  conformidad  de  la  merced  y  cédula  que  tie- 
"  nen  de  Su  Magestad  para  que  con  este  cesen  algunos  inconvenien- 
"  tes  y  faltas  que  suelen  haber  por  no  haberse  dado  el  dicho  billete." 
Al  portero,  si  no  cumplía,  se  le  castigaba  con  el  tercio  de  sn  salario. 
Todas  estas  precauciones  vienen  á  demostrar  que  el  mundo  ha  si- 
do, es  y  será  siempre  el  mismo. 

Tal  fué  el  Corpus  que  recibimos  de  nuestros  mayores  y  así  le  con- 
servamos"; y  no  había  para  qué  mudarle,  siendo  católico  c!  pueblo 
de  la  República  y  las  prácticas  religiosas  en  él  muy  arraigadas.  Con 
la  cesación  del  privilegio  que  disfrutaba  el  Ayuntamiento  sobre  el 
palio,  el  Cabildo  Eclesiástico  adquirió  su  propiedad  y  uso,  dándole 
las  varas  del  palio  á  quien  mejor  le  parece :  en  arjuella  época  ,se  es- 
tableció la  costumbre  de  que  las  Uevaraíi  estudiantes  del  colegio  Se- 
minario Conciliar.  En  la  parte  de  acompañamiento  si  hubo  un  cam- 
bio notable:  qué  diferencia  entre  las  ocho  banderas  de  armada  de 
Barlovento  que  seguían  á  la  procesión,  y  el  crecido  número  de  sol- 
dados de  las  tres  armas,  infantería,  artillería  y  caballería,  que  en  tiem- 
po de  la  República  la  escohaban;  en  estos  tiempos,  principalmenlc 
cuando  gobernaba  el  General  Santa-Anna,  solían  marchar,  ocho, 
diez  y  hasta  doce  mil  hombres,  bien  vestidos,  bien  equipados  y  bien 
doctrinados.  La*  Leyes  de  Reforma  acabaron  con  esto:  el  año  61  ya 
no  salió  la  procesión ;  y  aunque  en  los  días  del  Imperio  se  restabie- 
ció,  nunca  tuvo  el  brillo  anterior:  suprimidas  las  comunidades  ecle- 
siásticas, nuliBcadas  las  Terceras  Ordenes,  disueltas  las  Congrega- 
ciones y  hermaitdades,  el  acompañamiento  quedó  reducido  á  'las  cru- 
ces de  las  trece  parroquias,  al  clero  secular  y  á  multitud  de  particu- 
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tares,  qu«  fué  lo  que  dio  algfún  brillo  á  la  procesión.  El  ejército  fran- 
cés (lió  la  escolta  é  hizo  los  honores  de  ordenanza.  Acabó  d  Impe- 
rio y  acabó  la  procesión  exterior,  quedando  reducida  al  interior  de  la 
catedraJ.   ' 

Gastaba  la  Ciudad  en  esta  fiesta  una  cantidad  incierta ;  pero  nunca 
corta.;  de  ordinario  se  libraban  para  ella  $5,000.'  La  inundación  que 
padeció  la  ciudad  el  año  1607,  la  mayor  de  las  hasta  entonces  padeci- 
das, fue  causa  de  crecidos  gastos,  que  dejaron  exhaustas  las  arces 
municipales ;  se  acercaba  el  dia  del  Corpus,  y  como  la  costumbre  ha- 
ce ley,  en  cabildo  de  13  de  Marzo  del  año  siguiente  fué  comisionado 
el  regidor  Juan  Torres  Loranca  para  preparar  la  fiesta,  concertando 
con  los  comediantes  las  comedias  que  habían  <ic  representarse,  ha- 
ciendo los  contratos  respectivos,  disponiendo  los  tablados,  ya  en  re- 
mate, ó  á  destajo,  asimismo  las  danzas  de  españoles,  indios,  negros, 
mulatos,  y  todo  lo  necesario  y  de  costumbre,  comunicando  sus  dis- 
posiciones con  el  Corregidor,  pudiendo  librar  contra  el  Mayordomo 
de  Propios,  quien  habia  de  pagar  con  el  visto  bueno  del  Corregidor. 
Era  de  su  competencia  que  se  examinase  las  comedias,  para  ver 
si  eran  las  convenientes. 

Puesto  ya  en  la  ocasión,  conoció  que,  al  menos  por  aquel  año,  era, 
si  no  imposible,  muy  difícil  dar  lleno  á  las  obligaciones  contraídas,  y 
en  cabildo  de  17  del  propio  mes,  propuso  que  se  suprimieran  las  co- 
medias. Cost&ban  éstas  $1,500;  de  ellos  se  habían  rebajado  en  aiíos 
anteriores  hasta  800,  y  fundado  en  esto,  un  regidor  propuso  que  es- 
te año  se  ofrecieran  500  á  los  comediantes,  á  fin  de  continuar  lo  que 
estaba  en  uso.  La  discusión  fué  acalorada,  luchando  la  razón  contra 
la  costumbre:  no  faltó  regidor  que  condenara  con  palabras  duras  el 
que  se  dieran  $500  "á  farsantes,"  y  su  opinión  fué  que  las  fiestas  se 
limitaran  á  los  fuegos  víspera  y  día,  y  en  los  mismos  y  en  el  octava- 
rio, músicas  y  danzas,  que  harían  los  indios  de  MaJinalco  y  Aculma, 
gastando  en  todo  los  $500;  y  que  si  para  lo  de  adelante  se  quisiera 
que  volviese  á  haber  comedias,  se  suplicara  al  Virrey  que  mandara  á 
los  comediantes,  pues  que  podía  mandarlo,  que  hiciesen  las  comedias 
graciosamente  y  por  obligación  aquel  día,  por  lo  mucho  que  aprove- 
chaban todo  el  año.  La  generalidad  de  los  concejales  opinó  porque 
no  se  interrumpiera  la  costumbre  de  las  comedias,  proponiendo  unos 
que  su  importe  se  tomara  de  la  sisa  y  otros  que  se  pidiera  al  Virrey 
que  señalara  de  dónde  hubiera  de  tomarse,  .quedando  esto  definitiva- 
mente acordado,  y  nombrados  para  ver  á  Su  Excelencia  el  mismo 
Juan  Torres  Loranca  y  Pedro  Núñez  de  Prado,  los  cuales,  en  18  de 

I  En  cabildo  de  11  de  Enero  de  1608  se  vio  la  cuenta  tomada  á  Juan  de 
Cabrera,  de  lo  gastado  en  el  Corpus  del  año  anterior,  1607,  y  alcanzaba  «9 
pesos  6  reales,  además  de  los  4,000  pesos  que  recibió  para  ella. 
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Abril,  informaron  que  habían  hablado  con  D,  Luis  de  Velasco,  y 
que  respondió  que  él  mandaría  á  los  comediantes  que  representaran 
las  comedias  según  costumbre,  dándoles  únicamente  lo  que  gastasen 
en  sus  vestidos,  amenazándolos  con  recc^erles  las  licencias  que  te- 
nían para  representar  si  no  accedían.  En  efecto,  estando  en  el  mismo 
cabildo,  y  después  de  este  informe,  se  leyó  el  mandamiento  del  Vi- 
rrey, que  tiene  fecha  i6,  permitiendo,  por  la  pobreza  de  la  Ciudad, 
que  se  arrendaran  por  un  año  más  las  tiendas  que  estaban  arrenda- 
das por  aquél,  tomando  del  producto  del  arrendamiento  hasta  $1,700, 
de  los  cuales  se  invirtieran  $1,200  en  las  cosas  de  la  fiesta  que  fuesen 
menester,  y  los  500  se  habían  de  dar  á  los  actores  de  ambas  compa- 
ñías, si  entre  sí  se  convenían,  para  ayuda  de  gastos.  Autorizado  el 
Cabildo  con  este  mandamiento,  en  seguida  acordó  que  ail  siguiente 
día,  sábado,  se  sacase  la  mesa  y  se  remataran  las  casas  y  tiendas  de 
la  oaJle  de  la  Celada  y  de  los  Roperos,  es  decir,  de  San  Bernardo  y 
Callejuela,  que  estaban  por  arrendar  ese  año  para  el  siguiente  de 
1609. 

No  hay  que  dejar  en  el  tintero  la  suntuosa  función  que  tuvo  lugar 
el  26  de  Abril  de  1855,  para  celebrar  la  declaración  del  misterio  de 
fe  en  la  Concepción  Inmaculada  de  la'  Madre  de  Dios  hombre.  Cam- 
tó  la  misa  el  Sr.  Arzobispo  Garza  y  predicó  el  Sr.  Obispo  de  Tena- 
gra  i.  p.  i.,  D.  Joaquín  Fernández  de  Madrid,  en  su  época  el  más  dis- 
tinguido de  los  oradores  sagrados.  Además- de  estos  dos  Prelados, 
se  hallaban  presentes  el  Nuncio  Apostólico  y  los  Tilmos,  Obiq>os 
Munguia,  Belaunzarán  y  Pardio,  quienes  concurrieron,  igualmente,  á 
la  procesión  de  la  tarde.  También  asistió  el  Presidente  de  la  Nación, 
que  lo  era  el  General  Santa-Anna ;  las  respectivas  corporaciones,  co- 
munidades regulares,  los  doctores  de  la  Universidad  con  sus  ínfulas, 
los  colegios  Seminario  y  los  nacionales,  los  caballeros  de  la  Orden 
Mexicana  de  Guadalupe,  recientemente  restablecida,  cofradías,  etc. 
En  la  tarde,  á  las  cinco,  tuvo  lugar  la  procesión,  á  la  que  asistieron 
las  mismas  personas  que  hemos  dicho  y,  además,  otras  mil.  Salió  por 
la  puerta  principal  y  recorrió  el  frente  del  Palacio,  los  portales  de  las 
Flores,  Diputación  y  Mercaderes,  prosiguiendo  por  las  calles  de  Pla- 
teros, San  Francisco,  para  dar  vuelta  por  la  de  Santa  Isabel,  y  conti- 
nuar por  las  de  San  Andrés,  Santa  Clara,  Tacuba  é  ingresar  por  la 
del  Empedradillo.  La  imagen  de  la  Santísima  Señora  iba  colocada 
en  un  magnifico  carro,  rodeada  de  ángeles  y  al  frente  de  ella  el  retra- 
to del  Pontífice  reinante.  Pío  IX,  que  hizo  la  declaración  dogmática. 
El  dicho  carro  se  hallaba  adornado  de  riquísimo  tizú  de  oro  y  plata : 
los  ángeles  del  primer  término  eran  de  este  último  metal;  los  demás 
llevaban  insignias  ó  significativos  símbolos  de  la  fiesta  que  se  cele- 
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braba.  La  imagen,  á  su  vez,  tenia  preciosas  joyas,  que  las  señoras 
mexicanas  ofrecieron. 

La  aJegórica  carroza  fué  conducida,  alternativamente,  por  todas 
las  corporaciones  que  iban  en  la  procesión. 

Tal  era  el  acompañamiento,  que  cuando  la-  carroza  salía  de  la  cate- 
dral, la  comitiva  iba  ya  por  el  portal  de  Mercaderes.  El  tránsito  es- 
tuvo lujosamente  adornado  con  distintos  lemas  alusivos  á  la  festivi- 
dad, y  en  los  baJcones  ele  muchas  casas  se  ostentaban  altares  suntuo- 
samente adornados,  con  la  imagen  de  la  Inmaculada  María.  A  las 
ocho  de  la  noche  entró  la  procesión  á  la  catedral,  que  durante  este 
fausto  y  memorable  día,  ostentó  su  magnificencia  en  cera,  adornos 
y  cortinajes,  en  medio  de  los  repiques,  salvas  de  artill^na  é  infinidad 
de  cohetes.  Una  hora  después,  unos  fuegos  de  artificio  pusieron  fin  á 
la  solemnidad.  Los  edificios  públicos  y  casi  la  totalidad  de  las  casas 
de  la  ciudad  de  México,  estuvieron  adornados  durante  el  dia  con  cor- 
tinas y  desde  las  oraciones  con  multitud  de  luces  de  ctdor,  farolillos 
y  profusión  de  luces.  El  señor  Arzobispo  y  su  Cabildo  dieron  para 
la  función  de  iglesia  todo  su  importe. 

Asi  demostró  la  ciudad  de  México  su  nunca  extinguida  devoción 
á  la  Santísima  Virgen ;  esa  pompa  exterior  acabó ;  pero  continúa  en 
el  interior  Je  los  templos  y  de  los  hogares,  pues  con  propiedad  se  pue- 
de decirle  Mananópolis  ó  la  ciudad  de  María,  donde  tiene  dedicadas 
lae  iglesias  y  capillas  siguientes;  la  catedral,  las  parroquias  de  Santa 
Maria  la  redonda,  Regina,  la  Soledad,  la  de  San  Cosme,  la  Concep- 
ción Tequípehuca,  Campo  Florido,  el  Corazón  Inmaculado  (Colonia 
de  Guerrero).  Loreto,  la  Concepción,  los  Angeles,  la  Encafnación,  la 
Enseñanza,  Valvanera.  ci  Carmen,  Colegio  de  Niñas,  la  del  Hospital 
de  Jesús,  el  Salto  del  Agua,  Monserrate,  Manzanares,  Candelaríta  de 
los  patos,  Belén  de  los  mercedarios,  la  Concepción  Ixnahuatonco,  la 
Concepción  Tlaxcoaque,  la  del  Nombre  de  María  (Soledad),  Etolo- 
res  (San  Diego),  Consuelo  (Eolén),  Soledad  (Sagrario),  Lourdes  (Co- 
legio de  Niñas  y  Santa  Brígida),  Perpetuo  Socorro  (Santa  Venicruz) 
y  Valvanera  (San  Cosme").  Total,  30. 

Se  han  perdido:  la  Merced,  Rosario  (Santo  Domingo),  Aranzazu 
(San  Francisco),  Candelaria  de  los  veleros,  Candelaríta,  Dolores  (por 
Tarasquillo),  Guadalupe  (por  Loreto  y  San  Hipólito). 


Indulgencias  y  granas  que  disfruta  ¡a  catedral. 

Así  como  las  funciones  religiosas  que  en  la  catedral  se  celebran 
unas  son  periódicas  y  otras  extraordinarias,  de  la  misma  manera  tie- 
ne concedidas  algunas  indulgencias  perpetuamente  y  otras  por  ticm- 
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pó  determinado,  de  unas  y  otras  daremos  aquí  las  noticias  que  hemos 
podido  adquirir. 

/. — Indulgencias  perpetuas. 

Por  breve  del  Sr.  Pió  VIII,  de  12  de  Julio  de  1829,  tiene  conce- 
dida esta  catedral  una  bendición  papal,  que  da  el  señor  Arzobispo  con- 
cluida la  misa  el  dia  de  la  Asunción  de  la  Virgen  Mario,  que  es  'la  ti- 
tulax  de  ella,  SÍ  d  señor  Arzobispo  no  está  presente,  la  da  el  Capitu- 
lar que  canta  la  misa. 

Gracias  espirituales.  ' 

Indulgencias  perpetuas  concedidas  á  los  fieles  que  visiten  esta  San- 
ta Iglesia  Metropolitana  de  México  en  los  dias  siguientes ; 


Indulgencias  plenarias. 

Enero. — Dias  10,  2  y  3:  en  cualquiera  de  los  tres  dias. 

Febrero  2. — Purificación  de  María  Santísima. 

Marzo. — Viernes  de  la  cuarta  semana  de  Cuaresma :  la  Preciosa 
Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Viernes  de  la  semana  de  Pasión:  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.' 

25. — La  Anunciación  de  María  Santbima. 

Abril. — Domingo  tercero  después  de  Pascua :  Patrocinio  de  Señor 
San  José, 

Mayo  16. — San  Juan  Nepomuceno:  Domingo  de  Pascua  de  Espí- 
ritu Santo. 

Festividad  de  la  Santísima  Trinidad :  festividad  del  Corpus,  ó  en 
cualquier  dia  de  su  octava. 

Junio  24. — San  Juan  Bautista. — 29.  San  Pedro  y  San  Pablo  Após- 
toles. 

Jirtio  26. — Señora  Santa  Ana. 

Agosto  15. — Asunción  de  María  Santísima:  visitando  la  iglesia  y 
otra  indulgencia  por  la  absolución  papal  después  de  la  misa. 

Domingo  infraoctava  de  la  Asunción.  Señor  San  Joaquín. 

Septiembre  8. — Natividad  de  María  Santísima. 

17.  San  Pedro  Arbués. 

Domingo  tercero.  Festividad  de  los  Dolores  de  María  Santísima. 

Diciembre  8- — Purísima  Concepción  de  María  Santísima. 

I  Las  fiestas  moviblM  se  han  colocado  en  los  meses  que  con  mis  frecuen- 
cia ocurren;  pero  están  siempre  sujetas  á  las  variaciones  del  año  eclesiástico. 
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12.  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. — 25,  Natividad  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo. 

Indulgencias  parciales. 

Enero. — Domingo  segundo  después  de  la  Epifanía :'  Dulce  Nom- 
bre de  Jesús.  Siete  años  y  siete  cuarentenas. 

23.  San  Raimundo  de  Peñaíort.  300  días. 

Marzo  13. — San  Rodrigo-  300  días. — íg.  Señor  San  José.  300  días. 
Domingo  de  Pasión.  Siete  años  y  siete  cuarentenas ;  y  Domingo  de 
Ramos.  Siete  años  y  siete  cuarentenas. 

Abril  14. — San  Pedro  González  Telmo.  300  días. 

Mayo. — Domingo  tercero  después  de  Pentecostés:  Sagrado  Co- 
razón de  María  Santísima.  Siete  años  y  siete  cuarentenas. 

Día  16. — San  Juan  Nepomuceno.  300  días. 

Junio  13. — San  Antonio  de  Padua.  300  días, 

Julio  2, — Visitación  de  María  Santísima.  Siete  años  y  siete  cuaren- 
tenas.— Domingo  tercero:  el  Santísimo  Redentor.  Siete  años  y  sie- 
te cuarentenas. 

Agosto  4. — Santo  Domingo  de  Guzmán.  300  días. 

Día  15. — Asunción  de  María  Santísima.  300  dias. 

Septiembre, — Domingo  infraoctava  de  la  Natividad  de  María  San- 
tísima; el  Dulce  Nombre  de  María.  Siete  años  y  siete  cuarentenas. 

Día  10. — San  Nicolás  Tolentino.  300  dias. 

Octubre. — Domingo  primero.  Nuestra  Señora  del  Rosario.  Siete 
años  y  siete  cuarentenas, 

12.  Nuestra  Señora  del  Pilar.  300  días. 

Noviembre. — Domingo  infraoctava  de  Todos  Santos.  Siete  años  y 
siete  cuarentenas. — 21,  Presentación  de  María  Santísima.  Siete  años 
y  siete  cuarentenas. 

Advertencias. 

la  Para  ganar  las  indulgencias  pleharias  se  requiere  generalmente 
confesión,  comunión,  visita  de  esta  Santa  Iglesia  y  hacer  la  oración 
acostumbrada,  pidiendo  por  la  exaltación  de  nuestra,  Santa  Fe  Ca- 
tólica, etc. 

23  Para  ganar  las  parciales  basta  contrición,  ó  al  menos  propósito 
de  confesarse,  visite  de  esta  Santa  Iglesia  y  la  oración,  que  puede  ser 
cuando  menos  de  cinco  Padre  nuestros.  Ave  Marías  y  Gloria  Pa- 
tri,  etc. 

3»  Estas  indulgencias  comienzan  desde  las  primeras  vísperas  y 
concluyen  al  ponerse  el  sol  del  día  respectivo. 
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//, — "¡ndulgeiuias  temporales. 

Por  breve  del  Sr,  Pío  IX,  de  24  de  Marzo  de  1863,  concedió  al 
Sr.  Labastida,  por  todo  el  tiempo  que  gobernase  la  Arquidiócesi,  dos 
bendiciones  papales :  la  una  para  el  domingo  de  Pascua  de  Resurfc- 
ción  y  la  otra  para  el  día  8  de  Diciembre ;  días  en  que  predicaba,  y  las 
daba  de&pués  del  sermón.  Sin  embargo,  como  el  día  de  la  Purísima 
Concepción  podía  faltar  por  otra  ocupación,  lo  que  no  sucedía  en  la 
Pascua,  podía  transferir  la  del  día  8,  si  no  estaba  presente,  para  otro 
festivo,  á  su  arbitrio. 

La  bendición  del  domingo  de  Pascua  ya  la  lia  disfrutado  la  cate- 
dral en  otras  ocasiones :  los  Sumos  Pontífices  suelen  concederla  siem- 
pre, con  el  carácter  de  temporal,  en  diferentes  periodos. 

Por  concesión  hecha  el  15  de  Junio  de  1862,  por  el  Sr.  Pío  IX, 
quedó  agregada  esta  catedral  á  la  basílica  de  San  Juan  de  Letrán  de 
Roma,  por  15  años,  que  concluyeron  en  igual  fecha  del  año  1877.  Du- 
rante este  tiempo,  se  ganaron  en  ella  todas  las  gracias  concedidas  á  és- 
ta, y  son  las  siguientes:  Indulgencia  plenaria  en  los  días  de  la  Ascen- 
sión de  Nuestro  Señor,  de  la  Natividad  de  San  Juan  Bautista,  de  los 
Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  de  San  Juan  Evangelista,  y 
el  de  la  dedicación  de  la  Basílica  Lateranense,  que  es  el  9  de  Noviem- 
bre ;  siete  anos  y  siete  cuarentenas  en  los  días  de  ios  demás  Santos 
Apóstoles :  San  Andrés,  Santiago  el  Mayor,  Santo  Tomás,  San  Feli- 
pe, Santiago  el  Menor,  San  Bartolomé,  San  Mateo,  San  Simón,  San 
Judas  Tadeo  y  San  Matías, 

Cuatro  años  y -cuatro  cuarentenas  desde  el  domingo  primero  de 
Adviento  hasta  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  desde  el 
Miércoles  de  Ceniza  hasta  la  Pascua  de  Resurrección. 

El  Sr.  Pío  IX  concedió  á  todos  los  fieles  que  visitaren  devotamen- 
te los  siete  altares  de  esta  iglesia,  designados  por  el  señor  Arzobispo, 
en  cada  uno  de  los  doce  días  del  año,  igualmente  señalados  por  él, 
las  mismas  indulgencias  y  gracias  que  alcanzarían  si  personalmente 
visitaran  los  siete  altares  destinados  á  ese  fin  en  la  basílica  de  San 
Pedro  de  Roma.  El  señor  Arzobispo,  en  ejercicio  de  esa  facultad,  hi- 
zo la  designación  siguiente :  altares  Mayor,  de  los  Reyes,  del  Señor 
del  Buen  Despacho,  del  Santo  Niño  Cautivo,  el  de  San  Pedro,  el  de 
la  Virgen  de  Guadailupe  y  el  de  la  Purísima  Concepción ;  en  Enero, 
el  de  la  Epifanía ;  en  Febrero,  el  de  San  Felipe  de  Jesús ;  Marzo,  el  de 
la  Encarnación;  Abril,  el  de  San  Marcos  Evangelista;  Mayo,  el  de 
San  Juan  Nepomuceno ;  Junio,  el  de  San  Pedro  y  San  Pablo ;  Juho, 
el  de  la  Preciosa  Sangre ;  Agosto,  el  de  San  Joaquín ;  Septiembre,  el 
de  la  Natividad  de  Ma;ría ;  Octubre,  eJ  del  Rosario ;  Noviembre,  el  de 
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la  Presentación  de  María  Santísima ;  Diciembre,  el  de  la  expectación 
de  Nuestra  Señora. 

Toques  de  campanas. 

Una  de  las  maneras  que  la  Iglesia  tiene  de  manifestar  sus  necesi- 
dades é  impresiones,  y  las  que  quiere  comunicarnos,  es  el  tañido  de 
las  campanas ;  por  su  medio  hace  saber  sus  alegrías  y  sus  penas,  si 
ora,  si  ruega,  y  otras  cosas  también.  Bendicen  y  ungen  los  Obispos 
con  óleo  y  crisma  las  campanas,  dice  el  Sr.  Arzobispo  D.  Alonso  Nú- 
ñcz  de  Haro  y  Peralta:  "Para  que  sean  trompetas  de  la  Iglesia  Mili- 
"  taiite  con  las  cuales  se  llame  al  Pueblo  á  los  Templos  á  oír  la  palabra 
"  de  Dios,  y  al  Clero  para  que  anuncie  la  misericordia  y  verdad  del 
■'  Señor  de  día  y  de  noche ;  para  que  por  su  sonido  se  alienten  los 
"  Fieles  á  la  oración  y  crezca  en  ellos  la  devoción  á  la  Fe ;  para  que 
"  aterrados  con  él  huyan  los  Demonios,  se  suspendan  los  ímpetus  de 
"  las  tempestades,  de  los  rayos,  centellas,  piedra,  granizo  y  otras  ex- 
"  halacíones,  y  se  aseguren  las  cosechas." ' 

No  todas  las  campanas  de  un  mismo  campanario  tienen  iguales 
dimensiones  ni  idéntica  voz ;  la  oportuna  combinación  de  sus  soni- 
dos produce  en  nuestra  alma  efectos  distintos,  según  es  ella,  como  la 
música  despierta  en  nosotros  efectos  diferentes,  y  aún  opuestos,  con- 
forme es  la  combinación  de  sus  variadas  notas :  el  repi(^e  nos  alegra 
y  regocija,  el  doble  nos  contrista,  la'  plegaria  nos  convida  á  orar  y  la 
rogativa  nos  recuerda  que  en  nuestras  necesidades  tenemos  á  quien 
volver  los  ojos. 

Muchos  eran  estos  toques ;  sin  embargo,  con  un  poco  de  atención 
y  con  la  práctica,  llegábamos  á  conocerlos  y  á  distinguirlos  entre  si. 
El  primero  con  que  abríamos  los  ojos,  y  los  abrimos  todavía,  es  el 
que  llamamos  de  aWa.  El  Papa  Gregorio  IX,  que  era  devotísimo  de 
la  Virgen  María,  instituyó,  para  honrar  á  esta  divina  Señora,  que  la 
saludasen  los  fieles  al  anochecer,  rezando  arrodillados  la  Salutación 
Angélica,  práctica  que  otros  Sumos  Pontífices  extendieron  luego  á 
las  horas  del  alba  y  del  medio  día;  tal  fué  el  origen  de  estos  tres  to- 
ques en  toda  la  cristiandad.'  En  México  se  comenzó  á  tocar  la  ora- 

1  Edicto  de  18  de  Octubre  de  1791.  sobre  uso  de  las  campanas.  Archivo 
General  de  la  Nación,  tomo  16  de  la  Colección  de  Bandos  y  Otras  Providen- 
cias. Foia  87, 

2  Sobre  este  punto  discrepan  mucho  las  opiniones:  I3  que  hemosadoptado  es- 
tá tomada  de  la  Historia  del  Origen  y  Fundación  del  Sagrado  Orden  dt  los  Sirr- 
i'os  de  Marta;  por  D.  José  de  Scfcarra  y  Baldricti.— Barcelona,  1767.  Cap.  II. 
El  Sr  Haro,  en  el  Edicto  citado,  atribuye  la  oración  de  amanecer  al  Papa  Ur- 
bano II,  anterior  á  Gregorio  IX;  menciona  á  éste  después  y  luego  á  Juan 
XXII;  y  los  otros  dos,  á  los  Papas  Calixto  III  y  Adriano  VI,  sin  espccifícar 
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ción  de  medio  día  «1  domingo  15  de  Abril  de  1668,  y  la  del  amanecer 
el  martes  28  de  Marzo  de  1684.'  Este  toque  varia  con  las  estaciones: 
se  da  á  las  cinco  de  la  mañana  desde  el  día  primero  de  Abril  hasta  el 
30  de  Septiembre,  y  á  las  cinco  y  media  desde  el  primero  de  Octubre 
hasta  31  de  Marzo.  El  toque  de  anochecer  no  tiene  hora  fija,  se  ha 
dejado  siempre  á  la  prudencia  del  campanero,  quien  la  varia  paulati- 
namente, siguiendo  los  pasos  del  sol  al  ocultarse ;  por  manera  que 
fijo  sólo  es  el  de  medio  día. 

De  fecha  posterior  á  estos  toques  es  en  México  el  de  las  tres  de  la 
tarde,  pudiendo,  y  aún  debiendo,  ser  anterior,  con  mucho,  á  ellos.  El 
Concilio  Terfcero  Mexicano  dispuso  que  todos  los  días  á  esa  hora  se 
tocara  en  las  catedrales  é  iglesias  parroquiales  una  campana  por  tres 
golpes  interpolados,  para  conservar  en  los  fieles  la  memoria  de  la 
Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ;  al  mismo  tiempo,  los  exhorta- 
ba .para  que  al  oír  esta  señal,  conforme  á  su  devoción,  cada  uno  reza- 
ra alguna  oración  ú  oraciones  por  la  misma  Pasión  del  Señor,  conce- 
diendo cuarenta  días  de  indulgencia  por  cada  vez  que  así  se  hiciera.' 
Ésta  disposición  fué  letra  muerta  desde  el  año  1585.  que  se  celebró  el 
Concilio,  hasta  el  1694,  que  el  Dr.  Pedrosa,  devoto,  devotísimo  de  la 
Pasión  de  Jesucristo,  tuvo  la  idea  de  revivirla.  Comunicó  este  pen- 
samiento á  su  confesor,  el  P.  José  Vidal,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
quien  no  solamente  le  aprobó  y  le  aplaudió,  sino  que  alentó  á  su  con- 
fesado para  que  no  desmayara  hasta  verle  puesto  en  práctica.  Igual 
comunicación  hizo  el  Doctor  al  Sr.  Arzobispo  D.  Francisco  de  Aguíar 
y  Seijas,  que  también  le  aceptó  sin  repugnancia ;  pero  encontró  re- 
sistencia ¿quién  pudiera  creerlo?  en  el.  Deán  de  la  catedral,  fundán- 


quién  fué  d  autor  de  esta  devoción  y  quiénes  sus  propagadores.  EHo  sí,  estos 
Papas  y  otros  la  han  enriquecido  con  varias  indulgencias:  quien  más  se  dis- 
tinguió en  esto  fué  el'  Sr.  Benedicto  XIII,  concediendo  cien  dias  de  indulgen- 
cias por  caria  vez  que  se  rezaran  de  rodillas  estas  oraciones,  y  una  plenaria  un 
día  de  cada  mes  confesando  y  comulgando.  Su  sucesor  Benedicto  XIV,  sin 
alterar  en  nada  esta  concesión,  dispuso  por  decreto  de  20  de  Abril  de  1742. 
que  en  los  sábados  y  domingos  del  año  y  en  el  tiempo  pascual,  desde  Resurrec- 
ción á  Trinidad,  no  se  rezaran  de  rodillas,  sino  en  pie.  por  atemperarse  á  ta 
Rubrica  de  la  Iglesia:  y  también  que  en  el  tiempo  pascual  se  diga  la  antífona 
Regina  Coeli.  etc.,  con  su  verso  y  oración;  y  los  que  no  la  sepan  cumplan  con 
la  acostumbrada  del  Ángelus  Domini.  Clave  Historial,  por  el  M.  R.  P.  Mro. 
Fr.  Henrique  Plores.  En  Madrid;  en  la  librería  de  D.  Antonio  de  Sancha. 
Con  privilegio,  año  de  MDCCLXXXIII. 

El  Sr.  Haro.  en  el  edicto  mismo,  concedió  ochenta  dias  por  cada  día  que  se 
reiaran  estas  oraciones:  pero  añadió  la  circunstancia  de  que  no  se  ha  de  dar 
cuerda  al  reloj  mientras  se  reza:  en  cuanto  al  modo  y  tiempos,  ,se  conformó 
con  lo  preceptuado  por  el  Sr.  Benedicto  XIV. 

r  Diario  de  Robles,  años,  meses  y  días  dichos. 

2  Libro  III,  tit.  XVIII,  párrafo  XIII. 

C.  HtZ.— TOMO  WL—ta 


D,qfí,z^aa;Gooq)c 


s» 

tfose  en  la  falta  de  costumbre  de  cosa  tan  pública.  Esta  razón,  que  sólo 
sirve  para  cerrar  la  puerta  á  toda  mejora  por  útil  y  provechosa  que 
sea.  es  en  si  misma  débilísima,  y  fué  vencida,  mas  no  con  poco  traba- 
jo, uniformándose  la  opinión  en  sentido  favorable  á  los  toques. 

En  esta  cruzada  fué  eficazmente  ayudado  el  Dr.  Pedrosa  por  el 
P.  D.  Diego  del  Castillo  Márquez ;  y  lo  fué  también  en  disponer  al 
pueblo  para  la  nueva  devoción.  A  este  fin,  el  día  designado  para  que 
este  to<]ue  comenzara  á  darse,  que  fué  el  viernes  12  de  Noviembre  del 
año  dicho,  poco  antes  de  la  hora,  ocurrió  á  la  plaza  mayor  el  P.  Cas- 
tillo, y  en  una  breve  plática  preparó  al  auditorio  para  que  correspon- 
diese con  devoción  á  aquella  señal,  explicándoles  su  motivo  y  objeto. 
Sonaron  las  campanas  y  de  rodillas  rezaron  los  presentes  tres  veces 
el  Ave  Maria.  El  Dr.  Pedrosa  hizo  lo  mismo  en  la  Unión;  pero  juz- 
•gó  más  del  caso  que  fuesen  tres  credos  los  que  se  rezaran,  y  cambió 
la  práctica.  Más  tarde  se  publicaron  impresas  breves  oraciones,  de 
las  cuales  unas  se  conservan  y  otras  se  han  perdido.'  D.  Alonso  Nú- 
ñez  de  flaro  y  Peralta,  en  el  Edicto  que  hemos  dicho,  redujo  á  un 
credo  la  oración  de  las  tres  de  la  tarde,  concediendo  á  quien  devota- 
mente la  luciere,  ochenta  días  de  indulgencia. 

Anterior  á  todos  estos  toques  es  el  que  se  da  en  La  catedral  con  la 
mayor  de  las  campanas  al  tiempo  de  alzar  en  la  misa  mayor.  El  Ca- 
bildo Eclesiástico  acordó  que  se  hiciese  esa  devota  señal  á  los  fieles 
el  dia  31  de  Mayo  de  1541 ;  dados  los  pasos  consiguientes  á  esta  de- 
terminación, pocos  días  después  comenzó  á  ciecutarse. ' 

Desde  principios  del  siglo  XVII  se  introdujo  la  costumbre  de 
hacer  por  los  difuntos  una  plegaria  á  las  ocho  de  la  noche,  que  habi- 
tualniente  duraba  un  cuarto  de  hora;  pero  en  la  novena  del  Dia  de 
Finados,  el  mismo  dia  y  su  octava,  después  de  la  plegaria,  seguía  un 
doble,  que  duraba  media  hora  ó  más. 

Las  campanas  de  la  catedral  avisaban  la  muerte  del  Prelado  y  la 
de  los  Capitulares  tañéndose,  por  disposición  del  Concilio  Tercero 
Mexicano, 3  en  la  muerte  de  aquél,  sesenta  veces  la  campana  mayor, 
muy  pausadamente;  seguía  después  el  doVle  con  todas  las  campanas 
mayores  y  menores,  tocadas  tres  veces  solemiiisinianiente,  con  soni- 
do fúnebra,  y  entonces  las  parroquias,  los  monasterios,  las  ermitas  y 
hospitales,  respondían  con  semejante  toque  y  solemnidad  de  campa- 


1  Memorias  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  México,  por  el  P.  Julián 
Gutiérrez.  Parte  I.  lib.   II,  cap.   IX. 

2  Extracto  de  las  actas  del  primer  libro  capitular,  hecho  por  el  Sr.  Lie,  D- 
José  Agreda,  publicado  por  el  Sr.  Garcia  Icaibalceta,  en  el  "D.  Fray  Joan  de 
Zumárrafta,"  ya  citado. 

3  Estatutos  ordenados  por  el  Santo  Concilio  111  Provincial  Mexicano; 
Parte  IV,  cap.  VI. 
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ñas.  Esto  se  repetía  nueve  dias  seguidos,  dos  veces  en  cada  uno ;  do- 
blándose durante  media  hora  después  de  las  doce  del  dia,  é  igual 
tiempo  después  de  la  oración  de  la  tarde. 

El  fallecimiento  de  los  capitulares  se  anunciaba  de  distinta  manera, 
según  era  la  categoría  del  difunto :  en  las  vacantes  de  los  Dignidades 
se  tañía  la  campana  mayor  cuarenta  veces ;  treinta,  en  las  de  los  Ca- 
nónigos ;  veinte  en  las  de  los  racioneros  y  diez  en  las  de  los  medio  ra- 
cioneros :  en  todos  casos  seguía  siempre  un  doblo,  como  en  la  muerte 
del  Arzobispo;  mas  no  se  repetía  nueve  dias,  sino  sólo  al  tiempo  del  ■ 
entierro'  y  en  el  del  funeral.  Por  cuanto  estos  toques  indicando  el 
fallecimiento  de  alguna  de  estas  personas,  al  propio  tiempo  indica- 
ban que  c]uedaba  vacante  una  pieza  eclesiástica,  al  toque  mismo  se 
dio  el  nombre  de  Vacante. 

Por  análoga  raz(jn  se  llamó  Rogativa  !a  manera  de  combinar  el  tañi- 
do de  las  campanas  para  indicar  á  los  fieles  la  oración  que  se  hacía  á 
Dios  para  alcanzar  de  El  el  remedio  de  al^na  grave  necesidad,  es- 
pecialmente pública.  Este  toque  se  daba  siempre  en  las  letanías  ma- 
yores y  menores:  durante  la  procesión  que  se  hacia  á  Señor  San  Jo- 
sé el  domingo  siguiente  al  día  de  su  Patrocinio,  invocándole  contra 
los  terremotos:  se  daba  cuando  se  traía  á  la  imagen  de  los  Reme- 
dios por  causas  de  sequía,  epidemias,  guerras  ú  otras  análogas,  y  en 
todas  las  demás  circunstancias  á  estas  semej antes  1 

El  repique,  por  el  contrario,  es  manifestación  de  regocijo :  le  hay 
de  dos  clases :  el  uno  llamado  repiquete,  consistente  en  herir  simple- 
mente las  campanas  con  sus  badajos:  el  otro,  llamado  á  vitelo,  que  se 
liace  acompañando  al  tañido  de  las  campanas  el  voltear  de  las  esqui- 
las. El.  primero  es  el  diario  y  común ;  el  otro  se  reserva  para  los  dias 
de  fiestas  clásicas  en  la  iglesia,  como  son:  el  dia  de  Coqnis  Chris- 
ti,  el  de  la  Ascensión  del  Señor,  el  de  la  Santísima  Trinidad,  el  de  la 
Asunción,  el  de  San  Pedro,  el  de  la  Virgen  de  Guadalupe  y  otros  más. 

Durante  la  dominación  española  se  usaba  de  nuestras  campanas, 
por  motivos  enteramente  ligados  á  la  Corte  de  Madrid:  se  repicaba 
por  la  salud  del  Rey,  de  la  Reina  y  de  los  Principes :  por  el  nacimien- 
to de  éstos;  por  la  jura  de  los  Reyes  y  por  sus  casamientos.  Por  la 
muerte  de  cnalquiera  de  estos  personajes  se  doblaba,  igualmente.  Se 
repicaba,  por  la  llegada  del  correo  de  España,  llamado  entonces  Aviso; 
por  la  llegada  del  galeón  de  Cliína;  en  general,  por  todas  las  nuevas 
felices  de  la  monarquía,  en  que  lo  mandaba  el  Rey. 

Y  como  con  las  mismas  campanas  se  toca  por  todo  y  para  todo, 
con  las  de  la  catedral  de  México  se  hicieron  rogativas  para  que  no 
triunfara  la  voz  de  insurrección  dada  por  Hidalgo:  con  ellas  se  ce- 
lebró el  día  13  de  Noviembre  de  1810  la  derrota  de  los  insurgentes 
en  Acúleo ;  con  ellas  se  repicó  celebrando  la  independencia  c 
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da  por  D.  Agustín  de  Iturbide  y  se  ha  repicado  después  por  los  triun- 
fos de  nuestras  guerras  civiles. 

No  podemos  dejar  de  hacer  particular  mención,  como  de  cosa  ex- 
traordinaria, del  repique  más  largo  que  á  vuelo  y  campana  herida  se 
lia  hecho  desde  que  la  catetlral  es  catedral,  y  que  muy  probablemeiiie 
no  se  repetirá  jamás.  Este  repique  fué  el  día  25  de  Diciembre  del  año 
1860,  en  celebridad  del  triunfo  de  los  liberales  sobre  los  conserva- 
ílores ;  comenzó  al  amanecer,  antes  de  que  hubiera  luz,  continuó  todo 
el  día,  sin  interrupción  de  un  solo  minuto,  y  concluyó  á  las  nueve  de 
la  noche,  y  esto  porque  se  le  mandó  cesar  autoritativamente.  Le  diri- 
gió, le  alentó  y  le  sostuvo  todo  el  dia,  el  Lie.  D,  José  Garcia  Agiii- 
rre,  liberal  entusiasta,  que  ya  en  los  tiempos  de  la  última  adminis- 
tración del  General  Santa-Anna  se  había  distinguido  por  un  rasgo 
de  valor  civil,  que  le  ocasionó  una  larga  prisión  por  sus  ideas  libera* 
les  y  por  su  resolución  en  manifestarlas,  y  en  los  de  Zuloaga  y  Mi- 
raniún  soportó  penas  sin  cuento,  por  haberse  alejado  de  todo  nego- 
cio público.  Apenas  respiró  este  señor  el  aire  de  la  libertad,  el  dia 
que  dejamos  dicho,  para'  desahogo  de  la  opresión  que  le  había  afligi- 
do tres  años  y  siete  días,  se  apoderó  de  los  campanarios  de  la  cate- 
dral, y  sin  dejarlos  ni  para  comer,  buscaba  gente  que  reemplazara  á 
la  cansada,  á  fin  de  que  el  repique  no  cesara  un  punto,  como  no  cest'i, 
sino  hasta  la  hora  y  por  la  razón  que  también  dijimos. 

De  muy  antiguo  fué  costumbre  doblar  por  los  difuntos  luego  que 
morían,  antes  de  su  entierro,  durante  él  y  después ;  y  en  los  casos  en 
que  se  les  liacian  honras,  la  víspera  de  ellas  y  el  dia  en  que  se  cele- 
braban. Estos  dobles  eran  en  la  iglesia  en  donde  se  daba  sepultura 
al  cadáver:  mas  si  el  muerto  había  sido  persona  de  distinción,  ó  her- 
mano de  cofradía  ó  cofradías,  solía  doblarse  al  tiempo  que  en  la  igle- 
sia <lel  entierro,  en  la  parroquia  y  en  las  demás  iglesias  á  que  perte- 
necía. Mientras  la  catedral  fué  casi  la  única  parroquia,  en  ella  se  re- 
petían frecuentisimamente  estos  tristes  clamores,  y  cuando  fueron  ca- 
torce, no  disminuyeron  en  frecuencia,  sólo  se  esparcieron  por  toda 
la  ciudad.  La  molestia  del  sonido  y  lo  melancólico  del  toque,  ape- 
nas podían  soportarse  en  los  tiempos  comunes ;  pero  eran  intolera- 
bles en  los  de  epidemia  J  de  donde  provino  que  en  la  terrible  de  vi- 
ruelas que  el  año  1779  diezmó  este  vecindario,  dolida  la  Ciudad  de  su 
aflicción,  agravada  por  el  incesante  clamor  de  las  campanas  con 
sus  dobles,  consultara  al  Virrey  que  durante  la  plaga  se  disminu- 
yeran éstos;  consulta  que,  por  justa,  fué  debidamente  atendida  por 
D.  Martín  de  Mayorga,  quien,  con  fecha,  de  16  de  Noviembre  de  di- 
cho ano,  pasó  al  Arzobispo  atenta  comunicación,  acompañándole  la 
consulta  hecha  por  la  Ciudad  y  suplicándole  que  la  mandase  poner 
en  ejccuición,  lo  que  el  Prelado  hizo,  comunicándola  al  dia  siguiente. 
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Cosa  semejante  se  repitió  el  año  1833,  cuando  por  vez  primera  el  có- 
lera asiático  visitó  México. 

Ko  es  la  prudencia  la  virtud  más  común  en  el  género  humano;  así 
es  que  el  uso  de  las  campanas,  aunque  propio  de  los  cristianos, '  no 
se  ha  regido  por  las  reglas  de  ella,  y  ha  sido  siempre  indispensable 
la  intervención  de  las  auloridades  eclesiásticas  para  moderarle,  y 
aún  para  fijar  el  número  de  campanas  que  debta  haber  en  los  tem- 
plos, hasta  llegar  al  Papa  Juan  XXII,  que  no  permitía  á  los  regidares 
más  de  una ;  dos  ó  tres,  á  las  parroquias,  y  mayor  número  á  las  ca- 
tetirales.  Esta  disposición  nunca  se  observó  en  nuestra  ciudad,  sin 
que  sepamos  la  razón  de  ello;  los  campanarios  estaban  cuajados  de 
campanas,  aún  los  de  los  regulares  mendicantes,  y  las  tañían  desapo- 
deradamente, molestando  á  los  vecinos.  El  Sr.  Arzobispo  Lorcnzana 
quiso  cortar  el  abuso  que  de  ellas  se  hacia,  mandando  por  edicto  de 
13  de  Octubre  de  1766,  que  no  se  tocaran  anles  de  amanecer  ni  des- 
pués de  las  nueve  de  la  noche,  salvo  para  llamar  á  maitines ;  y  en  los 
repiques  que  se  hicieran  de  día,  con  ocasión  de  alguna  fiesta,  no  ha- 
bían de  pasar  de  un  cuarto  de  hora.  Limitó  á  cuatro  los  dobles  por 
los  difuntos:  uno  al  saberse  la  muerte  del  fiel,  no  siendo  de  noche; 
otro  cuando  salían  la.  cruz  y  los  clérigos  á  traer  el  cuerpo;  otro  al 
entrar  con  él  á  la  iglesia,  y  el  último  á  la  hora  del  responso  para  en- 
terrarle ;  ninguno  de  estos  dobles  debían  pasar  de  un  cuarto  de  hora. 
En  el  aniversario  de  las  ánimas,  los  dobles  no  habían  de  hacerse  des- 
pués de  las  nueve  de  la  noche. 

Algún  tiempo  corto  se  guardaron  estas  prudentes  disposiciones; 
mas  después  se  quebrantaron  de  tal  manera,  que  no  se  observaba  re- 
gla ni  orden  en  repiques  ni  clamores,  con  que  molestaban  de  conti- 
nuo á  los  vecinos,  llegando  el  desorden  á  tal  extremo,  decía  el  Sr.  Ha- 
ro  en  el  edicto  citado,  "que  se  han  tocado  y  repicado  particular  y  ge- 
"  neralmente,  á  cualquiera  hora  del  día  y  de  la  noche,  y  aún  á  vuelta 
"  de  esquila,  por  levísimos  motivos  y  aun  sin  contar  para  ello  con  la 
"  jurisdicción  ordinaria."  Conoció  el  desorden  este  Prelado,  y  de 
motu  propio  tenía  pensado  moderar  y  reducir  á  prudente  uso  ese  ta- 
ñido: conformándole  á  la  disciplina  de  la  Iglesia;  mas  lo  había  ido 
difiriendo,  dividida  su  atención  entre  otras  preferentes  ocupaciones, 
hasta  que  á  instancias  de  varias  personas  se  vio  obligado  :i  publicar 
el  edicto  á  qiíe  nos  hemos  venido  refiriendo,  en  el  cual  revivió  las 

I  Según  el  Dr.  Cristóbal  Suáreí  de  Figneroa.  el  primero  que  puso  campa- 
nas en  las  iglesias  del  obispado  de  Ñola,  fué  San  Paulino,  su  Obispo,  supti- 
luyendo  con  ellas  las  trómpelas  con  que  en  la  Ley  Antigua  se  convocaba  al 
Pueblo  á  los  actos  reÜRtosos.  Pla^a  Universa!  de  todas  Ciencias  y  Aries  || 
Dedicado  al  Sércnisimo  Señor  D.  Felipe,  Infante  de  España.  En  Madrid, 
año  1733-  Discurso  XI,  párrafo  II. 
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disposiciones  dictadas  por  su  antecesor  en  ia  Silla  Arquiepiscopal, 
añadiéndoles  que  todas  las  iglesias  se  conformaran  con  sus  matrices  ai 
¡a  capital  y  fiicra  Je  ella,  en  el  locar  á  las  Ave  Marios,  al  amanecer,  al 
medio  día  y  al  anochecer;  así  como  en  el  repicar  del  Sábado  de  Gloria:  de 
donde  nació  la  costumbre,  que  en  México  se  observa  todavía,  de  que 
ninguna  campana  suena  en  los  días  de  la  Semana  Mayor,  hasta  des- 
pués de  haberse  repicado  la  gloria  en  la  catedral. '  Este  edicto,  más 
de  sil  eficacia  propia,  tuvo  la  de  la  aprobación  real,  que  alcanzó  por 
céduJa  de  15  de  Abril  de  1792. 

Una  sola  cosa  quedó  constante  de  lo  mandado  por  el  Sr.  Haro,  y 
fué  que  todas  las  iglesias  siguieran  á  la  matriz  en  los  toques  de  las  llo- 
ras regulares;  mas  en  cuanto  al  tiempo  de  la  duración  de  los  demás 
toques,  una  vez  que  obtenían  la  licencia  de  las  autoridades  civil  y 
eclesiástica,  repicaban  ó  doblaban  á  más  y  mejor,  sin  que  hubiera  po- 
der humano  para  detenerlos.  To<io  esto  corló  la  ley  de  4  de  Diciem- 
bre de  1860,  dejando  en  su  articulo  18  sometido  el  uso  de  las  campa- 
nas á  los  reglamentos  de  policía:  y  más  radicalmente  quedó  corta- 
do con  el  ataque  dado  á  los  campanarios  por  el  populacho,  quitándo- 
les las  campanas  y  arrojándolas  al  suelo. 

Fuera  de  estos  usos,  se  aplicaron  á  otros  las  campanas:  con  la  ma- 
yor de  ellas  se  avisaba  á  los  vecinos  la-  hora  en  que  habían  de  reco- 
gerse por  las  noches ;  toque  que  por  su  objeto  se  llamaba  queda.  En 
nuestra  dudad  es  antiquísimo:  la  primera  noticia  que  de  él  tenemos 
remonta  al  6  de  Febrero  de  1537:  los  cuatro  regidores  Mernáil  l'érez 
de  Uocancgra,  Gonzalo  Ruiz,  Juan  de  Mancilla  y  Miguel  López,  que 
formaron  Cabildo  ese  día,  dolidos  de  la  negligencia  del  justicia  y  ai- 

t  El  mismo  año  i?9i,  á  16  de  Abril,  repitió  cl  Conde  de  Revilla  Gigedo  un 
liando  (le  polida,  (|uc  había  sido  publicado  ya  dos  veces:  la  primera  en  27  de 
Marjo  de  1789,  por  sn  antecesor,  D.  Maniiel  Antonio  Flores,  y  la  segunda 
por  él  mismo,  en  23  de  Mayo  de  90.  Prohibía  este  baiido  poner  puestos  de 
chía,  almuerzos,  frutas,  dulces  y  cosas  semejantes  en  las  calles  por  donde  pa- 
^.iran  las  procesiones  y  en  las  cercanías  de  los  templos:  y  también  que  los 
vendedores  siguieran  las  procesiones  molestando  con  sus  gritos  é  incitando 
á  interrumpir  el  ayuno.  Otra  prevención  del  mismo  bando  cri  que,  estando 
mandado,  por  regla  general,  que  no  se  armaran  tablados,  ni  se  colocaran  si- 
llas en  las  calles  con  motivo  de  concurrencias  en  días,  se  extendía  la  prohibi- 
ción á  las  procesiones.  Hasta  aquí  los  dos  primeros  bandos;  pero  en  el  de  16 
de  Abril  añadió  el  Virrey  dos  prevenciones  nuevas,  que  fueron:  la  una.  que 
desde  las  diez  de  la  mañana  del  Jueves  Santo  hasta  después  de  repicada  la 
gloria  en  la  catedrah.  el  sábado,  no  habían  de  andar  coches  en  las  calles,  pena 
(le  multa  al  infractor.  La  otra,  prohibía  cl  tránsito  de  caballerías,  aunque  fue- 
se de  carga,  en  los  mi.smos  días  y  en  cl  mismo  tiempo;  silencio  que  se  guardó 
hasta  que  las  Leyes  de  Reforma  vinieron  í  interrumpirle,  con  la  única  ex- 
cepción de  que  cl  tranvía  de  Tacubayn.  desde  que  se  estableció,  se  tuvo  por 
libre  de  esta  restricción. 
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giiaciks  de  la  ciudad  en  la  guarda  y  ronda  de  ella  de  iwelw.  y  que  por  es- 
ta causa  andaba»  viucbas  personas  á  esa  hora  con  armas  de  que  resulta- 
ban escándalos  y  robos,  formaron  «na  ordenanza  de  policía,  cuya  base 
[lié  el  toque  cíe  la  queda.  Mandóse  en  esa  ordenanza  á  los  alguaciles 
que  tuviesen  cuidado  de  tañer  la  campana,  ó  de  hacerla  tañer,  comen- 
zando el  toque  á  las  nueve  de  la  noche,  prolongándole  por  tiempo  de 
media  hora,  para  que  los  vecinos,  á  esta  sciíal,  se  recogieran  en  sus 
casas:  y  los  que  después  de  esta  hora  eran  encontrados  en  las  calles, 
si  llevaban  armas  las  perdían,  y  con  armas  ó  sin  ellas,  siendo  sospe- 
chosos, eran  conducidos  á  la  cárcel,  y  no  salian  de  c!la  hasta  que  la 
ju.sticia  lo  mandara,  después  de  haber  averiguado  cómo  y  por  qué  an- 
daba aquel  individuo  en  la  calle  fuera  de  hora. 

La  prohibición  de  andar  en  las  calles  á  deshora  y  con  armas,  era 
antigua;  mas  acaso  el  no  haberse  fijado  la  hora  en  que  comenzaba  á 
inciirrirse  en  pena,  daba  ocasión  á  los  alguaciles  para  cohonestar  con 
esa  falta  la  indolencia  y  dejadez  en  el  cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes, defecto  que  subsanó  la  ordenanza,  lijando  la  hora  de  la  queda. 

Otro  mal  remedió  también :  el  alguacil  mayor  solía  tomar  para  si 
las  armas  aprehendidas,  que  eran  gaje  de  los  aprehensores,  sin  dar 
parte  ninguna  de  ellas  á  sus  subordinatlos,  de  lo  cual  formularon  que- 
ja, exponiendo  que  ellos  tenían  mayor  trabajo  en  las  rondas  y  nin- 
gún provecho ;  penetrado  el  Ayuntamiento  de  la  justicia  de  la  queja, 
dispuso  en  la  ordenanza  que  en  las  noches  que  rondara  el  alguacil 
mayor,  las  armas  por  él  aprehentütlas  se  dividieran  mitad  y  mitad, 
una  parte  para  él  y  la  otra  divisible  entre  los  alguaciles  menores. 

Formulada  la  ordenanza,  se  pasó  al  Virrey  D.  Antonio  de  Mendo- 
za, para  su  aprobación,  que  dió  en  el  mismo  día.  y  al  siguiente,  7  de 
Febrero,  se  pregonó  en  la  plaza,  por  voz  de  Juan  de  Mantilla,  prego- 
nero público,  en  presencia  del  Alcalde  Bocanegrj  y  del  Escribano  de 
Cabildo,  Martín  de  Castro:  y  éste  fué  el  primer  bando  de  policía  ur- 
bana que  tuvimos. 

Es  de  creer  que  el  campanero  no  fuese  muy  exacto  en  el  cumpli- 
miento de  una  obligación  que,  propiamente,  no  era  la  suya,  pues  que 
e!  tañido  de  la  queda  no  era  toque  religioso,  sino  contraseña  de  poli- 
cía, y  que  tuviera  parte  en  su  negligencia  lo  incómodo  de  la  hora-  y  la 
falta  de  retribución  por  el  trabajo,  dando  lugar  esta  omisión  á  que 
continuasen  tos  escándalos  que  se  habían  querido  evitar.  La  Audien- 
cia procuró  corregir  el  mal  atacando  su  cauí^i :  á  este  fin,  por  acuer- 
do de  21  de  Julio  de  1584,  se  mandó  al  Ayuntamiento  de  México  que 
solicitara  que  en  la  catedral  se  tocara  la  queda  durante  una  hora,  de 
nueve  á  diez  de  la  noche,  pagando  de  sus  propíos  lo  que  fuese  me- 
nester al  sacristán,  al  campanero  ó  á  la  persona  á  cuyo  cargo  se  pu- 
siese dicho  toqtie.  Se  leyó  este  mandamiento  en  cabildo  del  día  23 
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del  propio  mes,  y  en  el  misino  se  acordó  comisionar  al  alguacil  ma- 
yor y  al  Procurador  de  la  Ciuclad  para  que  tratasen  este  punto  con  el 
Deán  y  se  pusiese  en  Escritura  lo  concertado.  Desempeñaron  su  co- 
misión los  encargados,  y  en  cabildo  de  17  de  Agosto  siguiente  dijo 
el  alguacil  mayor  que  habían  tratado  con  el  Deán  y  Cabildo  que  se 
encargara  de  hacer  tañer  la.  campana^  de  la  queda  por  $80  de  oro'co- 
mún,  en  cada  año,  que  babian  de  pagarse  por  tercios  de  año.  Quedó 
aprobado  en  el  mismo  cabildo  ese  concierto,  y  en  él  se  mandó  tam- 
bién a.l  Mayordomo  de  Ciudad  que  pagase  de  los  propios  á  la  parle 
del  Deán  los  $80  anuales  en  la  forma  convenida. 

Desde  que  con  mayor  rigor  se  exigía  á  los  alguaciles  y  á  las  ron- 
das que  pasadas  las  diez  de  la  noche  á  nadie  permitieran  andar  por 
las  calles,  y  á  los  que  encontraban  los  registraban  y  les  recogían  las 
armas,  si  algunas  portaban,  sin  más  excepciones  que  dejar  libertad 
de  andar  á  los  que  llevaban  lumbre,  y  á  los  que  madrugaran  por  ra- 
zón de  su  oficio  ó  para  salir  al  campo.  Mas  como  los  desocupados 
suelen  ser  contumaces,  todavía  nos  encontramos  otra  disposición  se- 
mejante, dada  por  el  Real  Acuerdo  en  28  de  Febrero  de  1755,  man- 
dando que,  conforme  á  lo  determinado  por  ordenanzas  antiguas  y 
bandos  diferentes,  luego  que  cesara  el  toque  de  la  queda  no  and^ne- 
ra  por  la  calle  gente  alguna ;  y  los  pobres  que  se  encontrasen  pidien- 
<lo  limosna  después  de  dicha  hora,  se  aprehendieran  y  llevaran  á  las 
cárceles,  para  darles  el  destino  conveniente,  según  sus  calidades,  es- 
tado de  salud  y  robustez,  empleándolos  en  las  obras  públicas ;  dispo- 
sición que,  al  mismo  tiempo,  nos  manifiesta  que  en  todos  tiempos  la 
pereza  y  la  vagancia  se  han  cubierto  con  la  ropa  de  la  mendicidad  y 
la  miseria,  para  vivir  sin  trabajar  á  costa  de  la  gente  bondadosa. 

Puede  verse  esta  materia  en  la  Recopilación  Sumaria,  que  de  los 
autos  acordados  de  aquella  hizo  el  Dr.  Monlemayor  y  se  imprimió  en 
esta  ciudad  en  [678.  El  Dr.  Beleña.  en' su" Recopilación,  impresa  en 
1787,  extracta  también  el  decreto  citado,  de  28  de  Febrero  de  1755. 
qiiP  tenía  por  objeto  hacer  se  cumpliese  con  el  fin  para  que  se  había 
establecido  el  toque.  En  los  últimos  años  del  siglo  XVII,  se  daba 
también  aquel,  por  privilegio,  en  la  capilla  de  San  José  de  los  Natu- 
rale.*,  de  las  8  á  las  9  de  la  noche,  á  que  se  seguía  lluego  de  las  g  á  las 
10  el  de  la  catedral,  según  refiere  el  P.  Vetancourt  en  el  tratado  II, 
cap,  III,  párrafo  65  de  su  Chrónica  de  ta  Provincia  del  Santo  Evan- 
gelio de  México,  impresa  en  1697;  cesó  el  toque  de  la  dicha'  capilla 
acaso  cuando  ésta  dejó  de  ser  parroquia,  en  virtud  del  edicto  del 
Sr.  Arzobispo  Lorenzana,  dado  en  3  de  Marzo  de  1773,  habiendo  si- 
do derribada  su  torre  de  1774  á  76.  No  recuerdo  en  qué  fecha  del 
mismo  siglo  se  mandó  que  en  la  catedral  durase  el  toque  solamente 
un  cuarto  de  hora,  desde  las  10.  Así  siguió  dándose  hasta  el  año  de 
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I847,  en  que  cesó  definitivamente,  porque,  según  creo,  el  Ayunta- 
miento lo  consideraba  ya  inútil,  por  la  variación  que  se  había  intro- 
ducido en  las  costumbres  y  quiso,  por  lo  mismo,  ahoi'rar  el  gasto 
continuo  que  hacía  pegando  por  el  toque  al  pertiguero 'de  la  ca- 
tedral. 

Para  otra  cosa  también  siiVieron  en  México  las  campanas,  y  fué 
para  tocar  á  fuego  en  los  casos  de  incendio.  Se  inició  esta  costumbre 
el  ano  1777,  cuando  aprobó  el  Rey,  por  cédula  de  29  de  Julio  el  Re- 
glamento hecho  para  estos  casos  por  el  Oidor  D.  Francisco  Leandro 
de  Viana,  en  cuyo  artículo  IV,  incidental  mente  se  impone  á  los  cam- 
paneros la  obligación  de  avisar  con  sus  campanas  cuando  se  declare 
algún  incendio. 

La  décima  de  las  prevenciones  hechas  por  el  Sr.  Haro  en  su  edicto 
sobre  el  «so  de  las  campanas,  fué  que  por  ningún  motivo  ni  pretexto 
se  permitiera  que  otras  personas  que  no  sean  los  campaneros  ó  sacris- 
tanes mayores,  suban  á  los  campanarios  á'  repicar,  principalmente 
muchachos,  para  que  no  se  lastimen,  y  evitar  otros  inconvenientes. 
Esta  disposición  no  se  observa  como  debía,  y  es  verdaderamente  ca- 
sual el  que  no  acontezcan  desgracias  en  los  días  de  repique  en  que  no 
pocos  muchachos,  hombres  y  aún  viejos,  acuden  á  las  torres  á  repi- 
car. '  Sin  embargo,  no  habían  pasado  tres  años  cuando  el  mismo 
Sr.  Haro  tuvo  la  pena  de  saber  que  con  ocasión  del  repique  que  hu- 
bo el  día  7  de  Agosto  de  1794  por  la  llegada  del  aviso  de  España,  un 
muchacho  se  mató,  precipitándose  de  la  torre  de  catedral  abajo.' 


Nómina  de  hs  Capitulares  de  la  Iglesia  Catedral  de  México. 

Abad  de  Arámburu,  Dr.  Julián.  En  1780. 

Adame  y  Arriaga,  Dr.  José.  Falleció  el  20  de  Octubre,  1698. 

Aguayo,  Lie.  Bartolomé.  En  1673. 

Agüero,  Lie,  Miguel.  Falleció  el  primero  de  Marzo,  rSii. 

Aguilar,  Dr,  Francisco  Javier.  Falleció  el  20  de  Agosto,  1700. 

I  Sin  ocasión  de  repique,  y  de  una  manera  intencional  y  bien  deliberada. 
ocurrió  un  accidente  el  8  de  Agoslo  de  1888.  Ese  día.  poco  después  de  las 
doce,  un  individuo  llamado  Francisco  J.  Díaz  se  arrojó  desde  el  segundo  piso 
de  la  torre  izquierda  de  la  catedral,  haciéndose  pedazos  el'  cráneo  contra  el 
pavimento.  Salla  la  gente  de  la  úhima  misa  del  altar  del  Perdón  y  pudo  bien 
haber  matado  á  alguno.  Todos  quedaron  horrorizados  del  suceso. 

a  Efemérides  publicadas  por  D.  Ignacio  Cornejo  en  la  pág.  47  del  tomo 
segundo  y  último  del  Rmacimintto.  periódico  fiterario,  que  se  publicaba  en 
México  el  año  1869.  en  la  imprenta  de  F.  Díaz  de  León  y  Santiago  White, 
Hgunda  Monterilla.  13. 
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Aguilar,  Dr.  Pedro  de.  Falleció  el  28  de  Febrero,  172a. 
AGUIRRE  GOROSPE,  Dr.  Juan.  Obispo  de  Durango,  Fa- 
lleció el  21  de  Septiembre,  1671. 
A'ífundez  de  la  Becerra,  Dr.  Cristóbal.  En  1635. 
Alamán  y  Castrülo,  Gil.  Falleció  el  2  de  Mayo,  1882. 
Álamo,  Lorenzo.  En  1561. 
ALARCON  y  SÁNCHEZ  DE  LA  BARQUERA,  Doctor 

Próspero.  Deán  y  actual  Arzobispo  de  México. 
Alarcón  Villanueva,  Dr.  Alonso.  En  1605. 
Alcalá  y  Orozco,  Dr.  y  Mtro.  José  María.  Falleció  en  España. 
Aldaco,  Manuel.  En  1754. 
Aldana,  Lie.  Alonso.  En  1547- 

Aldave  Rojo  de  Vera,  Dr.  Juan  Antonio.  Falleció  el  7  de  Fe- 
brero, 1729. 
Aiiri,  Luis  de.  En  1624. 

Alonso  de  Velásco,  Dr.  Alberto.  Falleció  el   10  de  Diciem- 
bre, 1704. 
Altamirano  y  Castilla.  Lope,  Deán.  Falleció  en  1644. 
Alva  y  Fernández  de  Lara,  Dr.  José  Miguel,  Deán.  Faüleció 

el  2  de  Diciembre,  1877. 
Anfoso.  Dr.  Francisco,  En  1667. 
Antumes,  Domingo.  Falleció  el  26  de  Octubre,  1684. 
Aranda,  Diego.  En  1662. 

Arechederreta  y  Escalada,  Dr.  Juan  B.  Falleció  el  12  de  Ene- 
ro, 1836. 
Arellano,  José  de.  Falleció  el  8  de  Septiembre,  1698. 
Arellano  Sotomayor,  Dr.  Francisco.  Falleció  el  7  de  Febre- 
ro, 1694. 
Arévalo,  Alonso.  En  1542. 
Arguelles  y  Ordozgoiti,  Samuel.  Actual. 
Ariendes  Aren  de  Soto,  Dr.  Francisco.  En  1756. 
Ariendes  de  Oñate,  Dr.  Melchor,  Maestrescuelas.  Falleció  en 

1622. 
Arribarrojo,  Dr.  Máximo  Francisco.  Falleció  el  30  de  No- 
viembre, 1780. 
Astete,  José.  Racionero  en  1612. 

Auncibay  y  Avala,  Lie.  Antonio  de.  Falleció  el  18  de  Mar- 
zo, 1 710. 
Avalos  y  de  la  Cueva,  Dr.  Pedro.  En  1695. 
Averrucia.  Jvian.  En  1574. 
Avila,  Rodrigo  de.  En  1565.   - 
Ayala  Espinosa,  Lie.  Cristóbal.  En  1566. 
Bandera  y  Molina,  Juan  de  la.  Actual. 
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Bañuelos  y   Negrete,  Dr.  Juan.  Falleció   e!   2  de   Septiem- 
bre, 1760. 
Barcena  Valmaceda,  Líe.  Miguel.  Falleció  el  17  de  Octubre, 

1678. 
Earinaga  y  Rentería,  Dr.  Domingo.  Falleció  el  6  de  Ene- 
ro, 1883. 
BARÓN  y  MORALES,  Dr.  Tomás,  Obispo  de  León.  Fa- 
lleció el  12  de  Enero,  1883. 
Harona  Padilla,  Agustín  de.  En  164S- 
Barrera,  Gil  de  lau  En  1624. 
Barrera,  Dr.  Juan  de  la.  En  1648. 
Barrientos,  Agustín.  En  1635. 

Barrientes  Cervantes,  Manuel.  FaJleció  ei  22  de  Junio,  1777. 
Barrientos  Labastida,  Dr.  José  M.  Falleció  el  8  de  Junio, 

1856. 
BARRIENTOS  LOMELIN,  Dr.  Pedro,  Obispo  de  Duran- 

go.  Falleció  el  18  de  Octubre,  1658. 
Barrio,  Dr.  y  Mtro.  José  M.  Falleció  el  24  de  Noviembre, 

1803. 
Bayón  Vandujo,  Lie.  Antonio  Domingo.  En  1715. 
Becerra  Moreno,  Dr.  José  Javier.  En  1763. 
Bechi  y  Monterde.  Agustín.  Falleció  el  13  de  Marzo,  1792. 
Beltrán,  Alonso.  Falleció  el  20  de  Abril,  1660. 
Beltrán  y  Álzate,  Dr.  Simón  Esteban.  Falleció  el  15  de  Ma- 
yo, 1670. 
Benites  Coronel.  Antonio,  Falleció  ei  25  de  Noviembre,  1692. 
Beye  Cisneros  Quijano,  Dr.  Manuel-  Falleció  el  22  de  Octu- 
bre, 1787. 
Beristáin  y  Martin  de  Sousa,  Dr.  José  M.  Falleció  el  23  de 

Marzo,  1817. 
BERMUDEZ  DE  CASTRO,  Dr.  Carlos,  Arzobispo  de  Ma- 
nila. Falleció  el  13  de  Noviembre,  1729. 
Bernárdez  de  Rivera  Cerrillo,  Dr.  y  Mtro.  Juan.  Falleció  el 

7  de  Mayo,  1700. 
Bolea  y  Azara,  Lie.  Raimundo.  Falleció  el  27  de  Abril,  1821. 
Borja  Altamirano,  Francisco.  Falleció  el  3  de  Enero,  1685. 
Borja  y  Vivanco,  José  M,  Falleció  el  primero  de  Julio,  1870. 
Bravo,  Diego.  En  1557. 
Bravo,  Juan,  primer  Canónigo.  En  1536. 
Bravo  de  Acuña,  Lie.  Juan.  En  1710. 
Brawo  de  Sobremonte,  Lie.  Manuel.  En  1651. 
Bruno,  Dr.  y  Mtro.  Juan  Antonio.  FaHeció  el  23  de  Abril, 
1807, 
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Bucheli  y  Velázquez,  Dr.  José  M.  Falleció  el  7  de  Abril,  1837. 

Bustamante,  Bbs.  En  1590. 

Bustamante,  Juan  José   M.   de.  Falleció  el   18  de   Diciem- 
bre, 1833. 

Caballero  Bazán,  Diego.  En  1585. 

Cabello  Juan.  Falleció  en  1586. 

Cabrera,  José  M.  Falleció  el  28  de  Enero,  1840. 

Cadena  y  Sotomayor,  Dr.  Melchor.  Falleció  en  1607. 

Calderón,  Juan,  Falleció  el  2  de  Julio,  1786. 

Calderón  de  la  Barca,  Pedro.  En  1675. 

Cámara,  Dr.  Juan  de  la.  Deán.  Falleció  el  3  de  Mayo,  1682. 

Canipaya,  Cristóbal.  En  1536. 

Campos,  Alonso,  En  1631. 

Campos,  Dr.  Juan  Francisco,  Deán.  Falleció  el  6  de  Mar- 
zo, 1810. 

Campoverde,  Pedro.  En  1542.         ' 

CANO  SANDOVAL,  Dr,  Juan,  Obispo  de  Yucatán.  Falle- 
ció el  20  de  Febrero,  1695. 

Capilla  y  Causino,  Buenaventura.  Falleció  el  23   de  Julio, 
1882. 

Carballido,  Francisco. 

Carballido  y  Cabueñas,  Dr.  Juan  Miguel,  En  1757. 

Cárcamo,  Dr.  Jerónimo.  Falleció  en  161  r. 

Cárdenas,  Dr.  Eulogio  M.,  Deán.  Falleció  el   15  de  Agos- 
to, 1880. 

Cárdenas  Sallazar,  Dr.  Antonio  de.  Falleció  el  3  de  Junio. 

1674. 
Carrillo  y  Vértiz,  José.  Falleció  el  18  de  Marzo,  1790. 
Castillo  y  Cano,  Francisco  Ja-vier.  Falleció  el  9  de   Mayo, 

■783. 

Castillo  y  Cano,  Dr.  y  Mtro.  Miguel.  Falleció  el  24  de  Octu- 
bre, 1758. 

CASTOREÑA  y  URSUA,  Dr.  José  Ignacio,  Obispo  de  Yu- 
catán. Falleció  el  13  de  Julio  1733. 

Castrillo  Barrientos,  Dr.  José  del.  Falleció  el  30  de  Septiem- 
bre, 1676. 

Castro  y  Vera,  Dr.  Juan  José.  En  1718. 

Cervantes,  Dr.  Rafael,  primer  Tesorero,  Falleció  en  1561. 

Cervantes  Salazar,  Francisco.  En  1563. 
-    Céspedes,  Lie.  Diego.  Falleció  el  10  de  Febrero,  1666. 

Cevallos  Villagutiérrez,  Dr.  Ignacio  de.  En  1758. 

Chavero,  José.  Falleció  el  9  de  Diciembre,  1692. 

Cbávez,  Marcos.  Falleció  el  28  de  Dicianbre,  1683. 
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Chávez  Lizarcli,  Dr.  Antonio.  Falleció  en  1761. 

Chávez  y   Mendoza,   Lie.  Juan   Piaiblo.  Falleció   en  España, 

1806. 
Chico  de  Molfna,  Dr.  Alonso,  Deán.  Falleció  en  1590. 
Cienfuegos,  Lie.  Juan.  Falleció  el  12  de  Abril,  1810. 
Cifuentes,  Dr.  Luis.  Falleció  en  1638. 
Cobos  y  Vaquier,  José  M.  Actual. 
Codallos  RabaJ,  Dr.  y  Mtro.  José.  Falleció  el  9  de  Octubre, 

Í754- 

Contreras En  1614. 

Cornejo,  Lie,  José  Lope  de.  Falleció  el  16  de  Agosto,  1698. 
Coscojales  y  Zuazo,  Dr,  Diego.  Falleció  el  24  de  Abril,  1708. 
Cosío,  Alejandro.  Falleció  el  4  de  Abril,  1697, 
Covairrubias,  Francisco.  En  1585. 
COVARRUBIAS  y  MEJIA,  Dr.  José  M.,  Obispo  de  Oaxa- 

ca.  Falleció  el  5  de  Diciembre,  1867. 
Cniz  Manjairés  y  Valdés,  Vito.  Actual. 
Cuéllar  y  Ocón,  Dr.  Manuel  de.  En  1777. 
Cueva,  Claudio.  En  1574. 
Cuevas,  Dr.  Iñigo.  En  1655. 
CUEVAS  y  DAVALOS,  Dr.  Alonso,  Obispo  de  Oaxaca  y 

presentado  para  el  Arzobispado  de  México.  Falleció  el  2  de 

Septiembre,  1665. 
Díaz  Arce,  Dr.  Juan.  Falleció  el  primero  de  Junio,  1653. 
DÍAZ  DE  LA  BARRERA,  Dr.  Ignacio,  Obispo  de  Duran- 

go.  Falleció  el  20  de  Septiembre,  1709. 
Diaz  de  la  Barrera,  Dr.  Juan.  Falleció  el  ?7  de  Junio.  1678. 
Diaz  Cruz,  Dr.  Ignacio  José.  Falleció  el  26  de  Abril,  1792. 
Diaz  Herrera,  Dr.  José.  En  1646. 

Díaz  Vargas,  Lie.  Joaquín.  Falleció  el  5  de  Marzo,  1894. 
Diez  de  Córdoba  Murillo,  Dr.  Bernabé.  Falleció  el  29  de  Oc- 
tubre, 1696. 
Dueñas  y  Castro,.  Lie.  Antonio,  Falleció  el  4  de  Abril,  1824. 
Eguiara  y  Eguren,  Dr.  Juan  José.  Falleció  el  29  de  Enero, 

1763, 
ELIZACOECHEA  y  DORRE  ECHEVERRÍA,  Doctor  y 

Mtro.   Martín,   Obispo   de   Míchoacán.  Falleció   el    19  de 
I     Noviembre,  1756. 
Elizalde  Ita  y  Parra,  Dr.  y  Mtro.  José  Mariano  Gregorio. 

Falleció  el  10  de  Octubre,  1756. 
ESCALANTE  y  MENDOZA  COLUMBRES,  Dr.  Manuel. 

Obispo  de  Michoacán.  Falleció  el  rj  de  Mayo,  1708. 
Escalona,  Pedro.  ' 
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Esnaurrízar,  Dr.  Ignacio  Javier.  Falleció  en  España,  1787. 

Es(]u¡vel,  Dr.  Diego.  En  1607. 

Esquivel  Castañeda,  Dr.  Antonio.  Falleció  el  21  de  Octubre, 
1666. 

Estrada  Escobedo,  Dr.  Pedro.  En  1648. 

Estrada  Guevara,  Dr.  Diego,  Chantre.  En  1624. 

Estrada  y  Vilchís,  José  Vicente.  Falleció  el  18  de  Septiem- 
bre, 1887. 

Fábrega  y  Rubio,  Dr,  José  Antonio.  En  1728. 

Fernández,  Juan.  En  1613. 

Fernández  de  Bonilla-,  Alonso,  Deán.  Falleció  en  Lima,  1660. 

Fernández  de  la  Madrid,  Dr.  Andrés,  Deán.  Falleció  el  pri- 
mero de  \oviembre,  1829. 

FERNANDEZ  DE  LA  MADRID,  Dr.  Joaquín,  Arcedia- 
no, Obispo  de  Tenagra  i.  p.  i.  Falleció  el  25  de  Diciembre, 
i86i. 

Fernández  Méndez,  Dr.  José.  En  1735. 

Fernández  de  los  Ríos,  Dr.  y  Mtro.  Pedro.  Falleció  en  1730, 

Fernández  Uribe  y  Casarejo,  Dr.  José  Patricio.  Falleció  el  12 
de  Mayo,  1796. 

Fernández  Vartlejo,  Dr.  y  Mtro.  Francisco.  En  1756. 

Ferreira  y  Rodríguez,  Dr.  Francisco.  Falleció  el  19  de  Agos- 
to, 1887. 

Ferro  Machado,  Dr.  Juan.  En  1714.  ' 

Fierro,  V.  Hierro. 

Figueroa,  Dr.  José  Vidal.  Falleció  el  7  de  Agosto,  1703, 

Flores,  Manuel,  primer  Deán.  Vivía  en  1547. 

Flores  Alatorre,  Dr.  José  Félix.  Falleció  el  2  de  Julio,  1824. 

Flores  Moreno,  Dr.  ^sé.  En  1748. 

FLORES  DE  RIVERA,  Dr.  José  Antonio,  Obispo  de  Ni- 
caragua. Falleció  en  Diciembre,  1756. 

Foncerrada  y  Ulibarri,  Lie.  José  Cayetano. 

FONTE  y  HERNÁNDEZ,  Dr.  Pedro.  Renunció  d  arzobis- 
pado de  México.  Falleció  el  11  de  Junio,  1839. 

Franco,  Bartolomé.  En  15 

Franco,  Francisco.  En  15 

Franco  Moreno.  Lie.  Luis.  Falleció  el  5  de  Febrero,  1672. 

Franco  de  Vdasco,  Dr,  Diego.  Falleció  el  17  de  Abril,  1707. 

Frías  Albornoz,  Bartolomé. 

Fuente  y  Díaz  de  la  Vega,  Dr.  Domingo  de  la.  Falleció  el  18 
de  Agosto,  1870. 

Fuentes,  Diego  de.  En  15 

Fuentes,  Dr.  Iñigo.  Falleció  en  Madrid,  1665. 
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Fuentes,  Dr.  Victoriano  Pedro  de  las.  Falleció  el  15  de  Fe- 
brero, 1820. 

Fuentes  Carrión,  Francisco.  En  1728. 

Galiaoo,  Juan.  En  1610. 

Gallo  Pardiñas,  Miguel  Ventura.  En  1750. 

Gama,  Dr.  José  Antonio.  En  1708. 

Gamboa  y  Urrutia,  Dr.  Juan  José.  Falleció  el  23  de  Enero, 
1827. 

GARATE  y  ARIZMENDI,  Dr.  Bernardo,  Obispo  de  Que- 
rétaro.  Falleció  el  31  de  Julio,  1866. 

Garavito,  Nicolás  José.  En  1754. 

Garcés  Portillo,  Dr.  Pedro.  En  1589. 

García  Rui,  primer  Racionero.  En  1538, 

García  Alvarez,  Lie.  José  M.  Falleció  el  25  de  Octubre,  1896. 

García  de  Barbosa,  Lie.  Rodrigo.  En  1562. 

García  Flores  de  Valdés,  Dr.  Rodrigo,  Deán,  Falleció  el  15 
de  Octubre,  1724. 

García  Narro,  Dr.  y  Mtro.  Valentín,  Deán.  Falleció  el  28  de 
Marzo,  rSoi. 

garcía  palacios.  Dr.  Juan,  Obispo  de  Cuba.  Falleció 
el  primero  de  Junio,  1682. 

García  Serralde,  Dr.  y  Mtro.  Félix.  Falleció  el  21  de  Junio, 
1860. 

García  de  Valencia  y  Vasco,  Dr.  Pedro,  Chantre.  En  1815. 

Garziga  y  Semper,  Dr.  José  Vicente.  Falleció  el  15  de  Febre- 
ro, 1733- 

Gazano,  Dr.  José  Ángel,  Falleció  el  28  de  Octubre,  1821. 

Gómez,  Hernando.  En  15.... 

Gómez  Casaus,  Dr.  Jerónimo.  Falleció  el  20  de  Enero,  1672. 

Gómez  de  Cervantes,  Dr.  Francisco  Javier.  Falleció  el  pri- 
mero de  Diciembre,  1759. 

GÓMEZ  DE  CERVANTES  ANDRADE,  Juan,  Obispo  de 
Oaxaca.  Falleció  el  12  de  Septiembre,  1614. 

GÓMEZ  DE  CERVANTES  CADENA,  Dr.  Nicolás  José, 
Obispo  de  Guadalajara.  Falleció  el  6  de  Noviembre,  1734. 

Gómez  de  la  Cortina,  Dr.  y  Mtro.  Pedro.  Falleció  en  Espa- 
ña, después  de  1821. 

Gómez  Cosío,  Lie.  Juan  Antonio.  Falleció  el  17  de  Abril, 
1820. 

Gómez  Ibáñez  de  la  Madriz  y  Bustamante,  José.  En  1900. 

Gómez  Rodríguez  de  Pedrosa,  Lie.  Francisco  Ignacio.  Fa- 
lleció el  24  de  Diciembre,  1822. 
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G0ME2  DE  VALDES  y  PARADA  MENDOZA,  Doctor 
Juan,  Obispo  de  Guadalajara.  Falleció  el  14  de  Enero,  1751. 

González,  Dr.  Gregorio.  Falleció  el  18  de  Julio,  1834. 

González  V.,  Juan.  Falleció  el  6  de  Enero,  1590. 

González,  Lucas,  En  1556. 

González  y  Araiijo,  Dr.  Pedro.  Falleció  el  20  de  Enero,  1831. 

González  Calderón,  Dr.  José.  Falleció  el  primero  de  Julio, 
1786. 

González  de  Candamo,   Dr.  Gaspar.  Falleció  el   16  de  Ma- 
yo, 1804.  I 

González  Pruneda,  Dr,  y  Mtro.  José. 

González  Valdeocera,  Dr.  y  Mtro.  Miguel.  En  1713. 

Gracia,  Juan  Hernando.  En  1764. 

Grajeda  Cid  del  Prado,  Dr.  Ignacio.  Falleció  el  27  de  Sep- 
tiembre, 1847. 

Guadarrama,  Dr.  Juan  B.  Falleció  el  3  de  Enero,  1875. 

Guardia,  Dr.  Tomás.  Falleció  el  25  de  Abril,  1744. 

Guerra,  Dr.  Diego,  Deán.  Falleció  en  1638. 

Guerrar  Rivas,  Dr.  Juan  Francisco.  Falleció  d  27  de  Febre- 
ro, 1833. 

Guerrero,  Dr.  José  M.  Falleció  el  23  de  Septiembre,  1841. 

Guerrero  y  Sánchez,  José  M.  Falleció  el  31  de  Marzo,  1896. 

GUEVARA,  Diego,  Arzobispo  de  Santo  Domingo.  Falleció 
en  1640. 

Gutiérrez,  Fabián.  En  r6lo. 

Gutiérrez  Osorio,  Dr.  Antonio.  En  1610. 

Gutiérrez  Pissa,  Dr.  Pedro.  En  1577. 

Guridi  y  Alcocer,  Dr.  José  Miguel.  Falleció  el  5  de  Octubre, 
1828. 

Guzmán  y  Pujalta,  Dr.  José  M.  Falleció  el  18  de  Mayo.  1852. 

Hernández,  Gonzalo.  En  1570, 

Hernández,  Miguel.  En  1585. 

Hernández  Aragón,  Juan.  En  1738. 

Herrera,  Dr,  Juan  Luis, 

Herrera  y  Díaz  de  la  Vega,  Manuel  M.  Actual. 

Herrera  y  la  Fuente,  Lie.  Jerónimo  de.  Falleció  el  5  de  Agos- 
to, 1696. 

Herrera  y  Hernández,  Dr.  Gerardo.  Actual. 

Hidalgo  de  Barrios,  Dr.  Juan.  Falleció  el  20  de  Agosto,  1649. 

Hierro  ó  Fierro,  Dr.  José  del.  Falleció  el  22  de  Diciembre. 
1790. 

HOYOS  y  MIER,  Luis  Fernando,  Obispo  de  Michoacán,  • 
Falleció  el  13  de  Noviembre,  1775. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


Üoyos  Santillá»  el  29  de  Noviembre, 

1691. 
Hoyos  SantilIáH;  lUeció  el  31  de  Agos- 

to, 1660. 
Ibarra,  Dr.  Juan.  En  1668. 

y>arra,  Dr.  Miguel.  Falleció  el  7  de  Abril,  1674.  j 

Infante  Barrios,  Juan,  Primer  Arcediano.  En  1539. 
IRIZARRI  y  PERALTA,  Lie.  Juan  Manuel,  Deán,  Arzo- 
bispo i.  p.  i.  de  Cesárea.  Falleció  el  primero  de  Mayo,  1849. 
Ita  y  Parra,  Dr.  Bartolomé  Felipe.  Falleció  el  20  de  Agos- 
to, 1748. 
Jaimes  Jacinto.  Falleció  61*12  de  Noviembre,  1686.  1 

Jarabo  y  Vaquero,  Dr.  Juan  Francisco.  Vivía  en  1798. 
Jiménez,  Fbbián.  En  1569. 
Jiménez  Caro,  Dr.  Francisco.  En  1758. 
Jiménez  Paniagua,  Lie.  Francisco.  Falleció  el  21  de  MayO, 

172 1. 
Jiménez  y  Romero,  Lie.  Ismael.  Falleció  el  9  de  Enero,  1898. 
Jiiangorena  Migueleña  y  Ugarte,  Juan  José.  Falleció  el  12  de 

Diciembre,  1792. 
Juárez,  Juan.  En  1536. 

Labarta,  Lie.  Nicasio.  Falleció  el  4  de  Julio,  1837, 
Labastida  y  Tesier,  Francisco.  Actual. 
Ladrón  de  Guevara,  Lie.  Joaquín  José,  Deán.  Falleció  el  12 

de  Septiembre,  1843. 
Lara  y  Guerra,  Dr.  Ambrosio.  Deán  actual. 

Larios  de  Bonilla,  Alonso.  En  15 

Lazo  de  la  Vega,  Dr.  León.  Falleció  el  12  de  Marzo,  1650. 
LEGASPI  ALTAMIRANO,  García,  Obispo  electo  de  Pue- 
bla en  1705.  después  de  serlo  de  Durango  y  Michoacán. 
Leiva,  Sebastián  de.  Falleció  el  26  de  Marzo,  1695. 
León  de  Castilla,  Dr.  Juan.  Falleció  el  11  de  Junio,  1654. 
Lizardí  Ita  y  Parra,  Dr.  José.  Falleció  en  1757. 
Llabres,  Dr.  José.  Falleció  el  27  de  Diciembre,  1744. 
LLANOS  VALDES,   Dr.   Ambrosio,   Obispo  de   Linares. 

Falleció  el  12  de  Diciembre,  1799. 
..oaiza,  Diego  de.  Primer  Chantre.  En  1540. 
Lombardini,  Atenógenes.  Falleció  el  23  de  Junio,   1873. 
LÓPEZ  AGURTO,  Diego,  Obispo  de  Puerto  Rico.  Falle- 
ció en  1637. 
López  de  Arbízu,  Dr.  Jerónimo,  En  1712. 
López  Capilla,  Lie.  Francisco.  Falleció  cl  18  de  Enero,  1674. 
López  Cárdenas,  Alonso.  En  1575. 
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Ixipez  Ecija,  Alonso.  En  1574. 

López  de  la  Mata,  Juan.  En  1624. 

López  Mendizábal,  Gregorio. 

López  Ponce,  Pedro.  En  15.... 

López  Portillo  y  Galindo,  Dr.  Antonio  Lorenzo.  Falleció  el 
15  de  Enero,  1780. 

López  de'Solis.  Dr.  Francisco.  Falleció  el  8  de  Octubre,  1663. 

Luaz,  Antonio.  En  1649. 

Luna,  Dr.  Miguel  Ventura.  Falleció  el  30  de  Junio,  1747. 

Luturiondo,  Lie.  José.  Falleció  el  7  de  Noviembre,  1703. 

Luyando,  Dr.  Manuel.  Falleció  el  15  de  Enero  1752. 

Luyando  y  Vermeo,  Dr.  y'Mtro.  Antonio.  En  1750. 

Mallén  de  Rueda,  Dr.  Pedro.  Falleció  el  5  de  Mayo,  1730. 

Malo,  Félix  Venancio.  Falleció  el  6  de  Mayo,  1787. 

Malpartida  y  Centeno,  Dr.  Diego,  Deán.  Falleció  el  31  de  Ju- 
lio, 1711. 

Maniau  y  Torquemada,  Dr.  José  Nicolás.  Falleció  el  17  de 
Octubre.  1834. 

Márquez,  Melchor.  En  1606. 

Martínez  de  Cepeda,  Juan  B.  En  1648. 

Martínez  Barros,  Lie.  Ignaeio.  Falleció  el  7  de  Diciembre. 
1890. 

Martínez  del  Campillo,  Dr.  Andrés. 

Martínez  Teba,  Lie.  Francisco  de  P.  Falleció  el  primero  de 
Diciembre.  1798. 

Mejla  de  León,  Dr.  Pedro.  Falleció  el  29  de  Marzo,  1656. 
Méndez,  Lorenzo.  En  1697. 

Mendioh',  Dr.  Agustín.  Falleció  el  12  de  Diciembre,  1668. 

Mendiola,  Gaspar  de.  En  1575. 

Mendoza.  Juan.  Falleció  en  1663. 

Mendoza,  Lorenzo.  En  1686, 

Menéndez  Morales,  Dr.  Alonso.  En  1700. 

Meñaca,  Lie.  Juan  Estanislao  de.  En  1730. 

Mier  y  Villar.  Dr.  Juan,  Deán.  Falleció  el.4  de  Agosto,  1812. 

Millán  Poblete,  Cristóbal.  En  1666  pasó  á  Michoacán. 

Millán  Poblete,  Juan.  Falleció  el  6  de  Agosto,  1709. 

Mioño  Bravo  de  Hoyos,  Dr.  Gregorio.  Deán.  Falleció  el  2  de 

Febrero,  1784. 
Miranda.  Juan  de.  En  1722.  ' 

Molina,  Pedro.  En  1562. 
MONTANO  y  Aarón.  Dr.  y  Mtro.  Tomás,  Obispo  de  Oaxa- 

ea.  Falleció  el  24  de  Octubre,  1742. 
Monteagudo,  Dr.  Matías.  ■  Falleció  él  13  de  Octubre,  1841. 
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Montenegro,  José.  En  i6 

Montenegro,  Lie.  Vicente.  Falleció  el  4  de  Mayo,  1841. 

Mora  y  Cuéllar,  José.  Falleció  el  4  de  Abril,  171 1. 

Mora!  y  Castillo  de  Altra,  Lie.  José  Antonio.  En  1757. 

Moral  Saravia.  D.  José  Joaquín.  Falleció  en  Francia  antes 
de  1821. 

Moreno,  Lie.  Luis  Francisco.  En  1666, 

Moreno,  Tomás, 

Moreno  y  Castro,  Dr.  Alonso,  Deán.  Falleció  el  14  de  Di- 
ciembre, 1759. 

Moreno  y  Jove,  Dr.  Manuel,  Deán.  Falleció  el  26  de  Junio, 
1874. 

MOTA  y  ESCOBAR,  Alonso,  Obispo  de  Puebla.  Falleció 
el  15  de  Marzo,  1625. 

Muñoz,  Rodrigo.  En  1575. 

Muñoz  de  Ahumada,  Manuel 

Muñoz  de  Cepeda,  Dr.  Juan  B.,  electo  Obispo  de  Cebú.  Fa- 
lleció el  20  de  Enero,  1650. 

Muñoz  Tirado,  Dr.  Alonso,  Deán.  Falleció  el  22  de  Julio, 
163 1. 

Narváez,  Juan.  En  1686. 

Nava,  Manuel.  Falleció  en  1583, 

Nava,  Pedro.  Falleció  en  1586. 

Negrete,  Juan,  primer  Arcediano,  En  1540. 

Nieto,  Lie.  Gabriel  Basilio.  En  1714. 

Nieto  Dávalos,  Dr.  Juan.  En  1646. 

Núñez  de  Villavicencio,  Df.  Juan  Ventura.  En  1771. 

Oliva,  Juan  de.  En  1575. 

Olivares,  Dr.  Juan  Sebastián  Aniceto.  Falleció  el  25  de  Ju- 
lio, 1822. 

Olmos  Dávila,  Dr.  Eugenio  de.  Falleció  el  16  de  Noviem- 
bre, 1669. 

OMANA,  Dr.  Gregorio,  Obispo  de  Oaxaca.  Falleció  el  1 1  de 
Octubre,  1799. 

Omaña,  Dr,  y  Mtro.  Manuel.  Falleció  el  13  de  Octubre,  1796. 

Ordóñez,  Dr.  Gabriel.  En  1648. 

ORMAECHEA  y  ERNAIZ,  Dr.  Juati  B.,  Obispo  de  Tulan- 
eingo.  Falleció  el  19  de  Marzo,  1884. 

Ortega,  José  Eusebio.  Falleció  el  10  de  Junio,  1822. 

Ortega,  Lie.  Nicolás  de.  En  1669. 

Ortiz,  José.  En  1753. 

Ortir  Cortés,  Dr.  Femando.  Falleció  el  3  de  Abril,  1767. 

Ortiz  de  Hinojosa,  Antonio.  En  1621, 
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Ortiz  de  Hioojosa,  Fernando,  Falleció  en  1597. 
Ortiz  Zúñiga,  Antonio.  En  1621. 

Osorcs  y  Sotomayor,  Dr.  Félix,  Deán.  Falleció  el  29  de  Mar- 
zo, 1851. 
Osorio,  Dr.  Pedro.  En  1610. 
Osorio  y  Avila,  Dr.  Juan.  En  1635. 

Osorio  de  Herrera,  Dr.  Juan.  Falleció  el  15  de  Enero  1678. 
Oteiza  y  Vértiz,  Joaquín  de.  Falleció  el  14  de  Enero,  1836. 
PAGAZA  y  ORDOÑEZ,  Joaquín  Arcadio.  Actual  Obispo 

de  Veracruz. 
Palomares,  Mi^el.  En  1536. 
Panlagua,  Pedro.  En  1609. 
Parcero  y  Ultoa,  Dr.  Francisco,  En  1699. 
Pareja  Rivera,  Dr.  Juan  de.  Falleció  el  8  de  Abril,  1635. 
Patino,  Lie.  José  Francisco.  Falleció  el  21  de  Enero,  1848. 

Paz,  Francisco.  En  15 

PEDRAZA,  Lie.  Cristóbal,  Obispo  de  Honduras,  Falleció 

en  1553. 
Pedreguera,  Morales,  Lie.  José  Joaquín  de  la.  Falleció  el  21 

de  Abril,  1829. 
Peña,  Dr.  Francisco  de  la.  Falleció  en  1645, 
Peña  Butrón,  Dr.  Juan  de  la-  Falleció  el  ir  de  Diciembre, 

1684. 
Peñas,  Dr.  Pedro.  En  1570. 

Pérez  Bolsico,  Lie.  Alonso.  Falleció  después  de  1821  en  Es- 
paña. 
Pérez  Camacho,  Alonso.  En  1635. 
Pérez  de  Castela,  Dr.  Andrés.  Renunció  en   1711   para  ser 

juanino. 
Pérez  de  Villarreal,   Agustín.  Falleció  el  7  de   Septiembre, 

1695. 
Pero  Chico  de  Molina.  Alonso,  segundo  Deán.  Falleció  en 

España. 
Pico,  Lie.  León  Ignacio.  Falleció  el  1 1  de  Octubre,  1805. 
Pichardo,  Juan  Nepomuceno.  Renunció  en  1880. 
Piedra,  Epigmenio.  Falleció  el  13  de  Junio,  1873. 
Poblete,  Juan.  Deán.  Falleció  el  8  de  Julio,  1680. 
Porras  Farfán,  Pedro.  En  1674. 

PORRAS  POBLETE.  Miguel.  Arzobispo  de  Manila.  Falle- 
ció el  8  de  Diciembre,  1667. 
Porta  Cortés,  Dr.  Juan  de  la.  Falleció  en  Agosto,  1671. 
Portillo,  Dr.  Esteban.  Falleció  en  158...,  desterrado  en  España. 
Portu,  Dr.  Fernando.  En  1755. 
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Portu,  Dr.  Marcos.  En  1653, 

Portugal  y  Ayala,  Dr.  Pedro  Manuel.  Falleció  el  25  de  Agos- 
to, 1733- 

POSADA  y  GARDUÑO,  Dr.  Manuel,  Arzobispo  de  Méxi- 
co. Falleció  el  30  de  Abril,  1846. 

Poza  y  Pérez,  Lie.  Juan  José.  Falleció  el  8  de  Noviembre, 
1850. 

Primo  de  Rivera,  Lie.  Joaquín,  Deán.  Falleció  el  18  de  Oc- 
tubre, 1885. 

Primo  de  Rivera,  Dr.  Miguel.  En  1787. 

PUERTO  y  COLMENARES  SALGADO,  Dr.  Nicolás. 
Obispo  de  Oaxaca.  Falleció  el  13  de  Agosto,  1681. 

Quevedo  y  Ceballos,  Lie.  Bartolomé.  Falleció  el  2  de  No- 
viembre, 1677. 

Quintana,  Dr.  Andrés.  Falleció  el  22  de  Febrero,  1788. 

Quiniela  Serrano,  Dr.  y  Mtro.  Agustin  José.  Falleció  el  12 
de  Diciembre,  1796. 

Rada,  Dr,  Agustín.  Falleció  el  19  de  Mayo,  1878. 

Ramírez,  Dr.  Pedro.  Falleció  el  19  de  Agosto,  1734. 

Ramírez  de  Prado,  Dr.  Alonso.  En  1669. 

Ramírez  de  la  Torre,  José  Mariano.  Falleció  el  8  de  Octu- 
bre, 1807. 

Ramos,  Dr.  José  Aniceto,  Falleció  el  22  de  Diciembre,  1837. 

Real  y  Quesada',  Lie.  Diego.  Falleció  el  i6  de  Abril,  1698. 

Recabarren,  Dr.  Pedro.  Falleció  en  Morelia,  en  Abril  de 
1699,  ordenando. 

Reinoso,  Francisco  de.  En  1583. 

Reyes  de  Mendiola,  Manuel.  Falleció  el  7  de  Septiembre,  1595. 

Reyes  de  Mendiola,  Manuel.  Falleció  el  23  de  Enero,  1853. 

Ríos  Francisco.  En  15 

Riverer,  José.  Falleció  el  28  de  Julio,  1684. 

Rivera,  Servando.  En  15 

Rivera  Flores,  Dionisio  de.  En  15 

Rivera  Santacruz,  Dr.  José.  Falleció  el  4  de  Marzo,  1779. 

Rivera  Vasconcelos,  Lie.  José  de.  En  1683. 

Roa,  Juan  de.  En  1642. 

Robles,  Dr.  Luis,  Deán.  Falleció  en  1606. 

Rocha,  Dionisio.  En  1772. 

ROCHA  y  DÍAZ  ALDE,  Dr.  Juan  Ignacio.  Deán,  Obispo 
de  Michoacán.  Falleció  el  3  de  Febrero,  1782. 

Rodríguez  Calado,  Dr.  Francisco.  Falleció  el  2  de  Febrero, 
1754. 

Rodríguez  Castañeda,  Lie.  Diego,  En  15 
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Rodríguez  Navarijo,  Dr.  Francisco.  Falleció  el  13  de  Enero, 

1757- 
Rodríguez  Osorio,  Dr.  Diego,  pasó  á  Puebla  en  1658. 
Rodríguez  Santos,  Diego.  En  1554. 
Rodrígncz  Santos,  Francisco.  Falleció  en  Febrero,  1574. 
RcMlríguez  Velarde,  Dr.  Pedro.  Falleció  el  primero  de  Abril, 

1688. 
Rojas  y  Pérez,  Dr.  Pedro.  Falleció  el  21  de  Junio,  1850. 
ROJO  DEL  RIO,  DE  LA  FUENTE,  LUBIAN  y  PEREL 

RA,  Dr.  Manuel,  Arzobispo  de  Manila.  Falleció  el  30  de 

Enero,  1764. 
Román  y  Aguilar,  Dr.  y  Mtro.  Joaquín  Mariano.  Falleció  el 

II  de  Marzo,  1858. 
Romero  Quevedo,  Dr.  Francisco.  Falleció  el  20  de  Octubre, 

1700. 

Rosado,  Miguel.  En  17 

Ruiz  (le  Astcte,  Lie.  José.  En  1713. 

Ruiz  de  Conejares,  Dr.  José.  Falleció  el  15  de  Julio,  1804. 

Ruiz  de  Prado  Cavero,  Lie.  Pedro.  En  1699. 

Saavedra  Narváez,   Dr.  Juan.  Falleció  el  7  de   Noviembre, 

1706. 
Sáenz  de  Alfaro  y  Beaumont,  Lie.  Isidoro.  Pasó  á  la  catedral 

de  Toledo  en  1816. 
Sagaceta  é  Ilurdot,  Dr,  Gabriel,  Falleció  el  primero  de  Abril, 

i8;3. 

Salamanca,  Dr.  Juan,  Chantre,  En  1610. 

Salazar  y  Cárdenas,  Dr.  Antonio.  Falleció  el  3  de  Junio,  1674. 

Salazar,  Antonio.  En  1576. 

Salcedo,  Lie.  Francisco. 

Salcedo,  Dr.  Juan,  Deán.  Falleció  el  4  de  Abril,  1626. 

Saldafia  y  Ortega,  Dr.  Antonio.  En  1722. 

Sancha  y  Céspedes,  Dr.  José  M.  Falleció  el  26  de  Febrero, 
1896.' 

Sánchez,  Dr.  José  Francisco.  Falleció  el  25  de  Julio,  1855. 

Sánchez,  Dr.  Nicolás.  Falleció  en  1724. 

Sánchez  GuevaTa,  Dr.  Cristóbal. 

Sánchez  Muñoz,  Dr.  Sancho.  En  1570. 

Sandoval,  Lie.  Bartolomé.  Falleció  el  26  de  Septiembre,  1814. 

Sandoval,  Dr.  Manuel  Antonio.  Falleció  el  26  de  Agosto, 
1803. 

Sandoval  y  Velasco,  Pablo.  Actual. 

Sandoval  y  Zapata,  Dr.  Fernando.  Falleció  cautivo  en  Ar- 
gel en  1622, 
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Sandoval  y  Zapata.  Dr.  Pedro.  En  i635> 

Santamaría,  José  Buenaventura.  Falleció  el  20  de  Febrero, 
1815. 

Santerbes,  Dr.  Rafael  En  1787. 

Santiago  de  Carrero.  Dr.  José  M.  Falleció  el  20  de  Abril,  1845. 

Santillana,  Dr.  Matías.  Falleció  el  21  de  Marzo,  1689. 

SANTOS  garcía,  Francisco.  Presentado  para  Obispo  de 
Guadalajara.  Falleció  en  México  en  1596. 

Sanz  Murillo,  Dr.  Sebastián.  Falleció  el  14  de  Marzo,  1741. 

SARIÑANA  y  CUENCA,  Dr.  Isidro,  Obispo  de  Oaxaca. 
Falleció  el  10  de  Noviembre,  1696. 

Sarria  y  Alderete,  Dr,  Juan.  Falleció  el  13  de  Agosto.  1823. 

Segovia,  Miguel. 

Serruto  y  Nava.  Dr.  y  Mtro.  José.  Falleció  el  primero  de  Fe- 
brero, 1800. 

Sierra  é  Hidalgo,  Dr.  Diego.  Falleció  el  2  de  Febrero.  1692. 

Sierra  de  la  Sierra,  Dr.  Diego.  En  1722. 

Siles  y  Ramírez,  Dr.  Francisco.  Falleció  el  27  de  Enero,  1670, 

Sola,  Lorenzo.  En  1584. 

Solano,  Alberto.  En  163!. 

Solano,  Lie.  Pedro  M.  Falleció  el  22  de  Agosto,  1836, 

Solís  Osorio,  Juan  Antonio.  En  1722. 

Sosa  y  González,  Miguel.  Falleció  el  31  de  Enero,  1889. 

Suárez  de  la  Cámara,  Juan,  Deán.  Falleció  el  3  de  Mayo,  1682. 

Tejada,  Dr.  Francisco.  En  1754. 

Terralla  y  Rousemar,  Dr.  y  Mtro.  Leonardo  José  de.  Deán. 
Falleció  el  22  de  Noviembre,  1790. 

Terán,  Lie.  José  Alonso.  Falleció  el  18  de  Septiembre,  1868. 

TORRE  ARELLANO,  Nicolás  de  la.  Deán,  Obispo  de  Cu- 
ba. Falleció  el  4  de  Julio,  1653. 

Torres  Tuñón,  Luis.  Falleció  el  29  de  Octubre,  1755. 

Torres  Tuñón,  Dr.  y  Mtro.  Cayetan»  Antonio.  Falleció  el  7 
de  Febrero,  1787. 

Torres  Tuñón,  Luis  Antonio.  Falleció  el  12  de  Diciembre, 
1788. 

Torres  Vergara,  Dr.  José.  Falleció  el  27  de  Octubre,  1727. 

Toro,  Luis  de. 

Tremiño,  Alonso.  Primer  Maestrescuelas,  en  1536. 

Ubilla  y  Munive,  Dr.  José  de.  En  1738. 

Ulana,  Antonio.  En  15.,.. 

Umpiérrez  y  Armas,  Dr.  Luis.  Falleció  el  30  de  Abril,  1741. 

Uria  y  Espejel,  Dr.  José  Joaquín,  Deán.  Falleció  el  7  de  Ene- 
ro, 1902, 
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Drizar  y  Bemal,  Dr.  Antonio  José.  En  1766. 
Urtuzuástegiií  Echegoyen,  Dr.  Manuel.  Falleció  en  1752. 
Urueña,  Dr.  Anastasio  José.  En  1790, 

Valdivia,  Cristóbal.  \ 

Valdivielso  y  Eguiarreta,  Lie.  Bernabé.  En  1735. 

Valencia  García  y  Vasco,  Dr.  Pedro.  En  1787  á  1822. 

Valladolid.  José.  En  1765. 

Vallejo,  Antonio.  En  1753. 

Valicjo  Hcrmosillo,  Dr.  Juan,  Falleció  el  21  de  Abril,  1707. 

Valverde  y  Téllez,  Emeterio.  Actual. 

Vargas  y  Cid  del  Prado.  Lie.  Nabor.  Falleció  el  13  de  Ene- 
ro, 1887. 

V^ázquez,  José  M.  Falleció  el  1 1  de  Julio,  1850. 

Vázquez  de  la  Peña.  Falleció  en  1645. 

Vega,  Alvaro.  En  1588. 

Vega  Sarmiento,  Dr.  Pedro,  Deán.  Falleció  en  i6ig. 

Velarde,  Pedro.  En  1690. 

Vclasco  y  Tejada,  Dr.  Antonio.  Falleció  el  22  de  Mayo,  1759. 

Velasco  de  la  Vara,  Dr.  José  Nicolás.  Falleció  e!  25  de  Ene- 
ro, 1796. 

Veláz{|uez,  Diego  Francisco.  En  1539. 

Velázquez,  Luis.  Renunció  para  ser  franciscano.  Falleció  en 
1583. 

\'clázquez  de  la  Cadena,  Lie.  Ignacio.  Falleció  el  29  de  Agos- 
to, 1856. 

Velázquez,  Manuel  José.  Falleció  el  10  de  Enero,  1787. 

Velázquez  Montenegro,  Juan.  En  1552, 

\'élez  de  Ulibarri,  Lie.  José  Manuel.  En  1778. 

Venegas  Muñoz  Sandoval,  Dr.  y  Mtro.  Antonio.  Falleció  el 
17  de  Febrero,  i8ot. 

\erdaguer  Isasi,  Dr.  Lucas.  Falleció  el  4  de  Enero,  1728. 

\crdugo  Chávcz  y  Alvarez  de  la  Bandera,  Lie.  Pedro.  Falle- 
ció el  15  de  Septiembre,  1862. 

Vergalla  y  Muñatones,  Juan  Francisco.  Falleció  el  18  de  Ju- 
lio, 1737- 

Vértiz  Castoreña,  Lie.  Rafael  de.  Falleció  el  4  de  Marzo.  1784. 

Vidal,  Manuet.  Falleció  ei  10  de  Diciembre,  1818. 

Vitabombella,  Rodrigo  de.  En  15 

Villalobos,  Dr.  Francisco  de. 

Villanueva,  Diego.  En  15.... 

Villaniicva  y  Gómez  Eguiarreta.  Dr.  Epigmcnio  José,  Obispo 
electo  de  Oaxaca.  Falleció  el  13  de  Mayo,  1840. 
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Villarreal,  Agustín.  Falleció  el  7  de  Septiembre,  16.... 

Villarreal,  Cristóbal.  En  1692. 

Villarreal  Soria,  Dr.  Nicolás  José. 

Villar,  Dr.  Manuel.  En  1775. 

Villar  y  Gutiérrez,  Lie.  Juan.  En  1754. 

Villavicencio,  Juan.  Falleció  el  28  de  Abril,  1782, 

Villascñor  y  Monroy,  Dr.  Antonio,  Deím.  Falleció  el  25  tk- 
Marzo,  1728. 

Villaseñor,  Cristóbal  Antonio.  En  17 

Villaurrutia  y  López,  Dr.  Ciro  Pomposo.  Falleció  el  8  de  Fe- 
brero, 1830. 

Vives,  Dr.  Francisco.  Falleció  el  22  de  Diciembre,  1803. 

\'tzcarra,  Dr.  José  Mariano,  Falleció  el  7  de  Septiembre,  1845'- 

Yépez,  Gonzalo.  En  15 

Zaríate,  Dr.  Pedro.  En  1610. 

Zedillo.  Dr.  Salvador.  Falleció  el  15  de  Abril,  i868. 

Zorrilla  y  Trujillo,  Joa<[uin  de.  Falleció  el  17  de  Octiibre,i76i. 

Zurita  y  Arizaga,  Dr.  Miguel.  Falleció  el  20  de  Junio,  1867. 

Zurncro,  Dr.  Juan.  Falleció  en  Noviembre,  1587.' 


Sagrario  Metropolitano. 

Bajo  dos  aspectos  distintos  debemos  considerar  el  Sagrario :  el 
uno  como  parroquia,  y  el  otro  en  su  situación  y  fábrica  material 

La  parroquia  del  Sagrario  es  la  más  antigua  de  la  ciudad,  y  el  clé- 
rigo Juan  Díaz  el  primero  que  desempeñó  las  obligaciones  de  Cura 
cu  ella.  Este  clérigo,  que  acompañó  á  Cortés  en  la  guerra  de  Con- 
(|ui.ita  como  imo  de  sus  capellanes,  traía,  como  todos  los  castrenses, 
facultades  para  administrar  los  seis  sacramentos  que  los  presbíteros 
pueden  administrar.  En  calidad,  pues,  de  cura  castrense,  bautizaba  á 
los  indios  que  se  convertían,  y  casaba;  actos  que,  por  motivos  de  or- 
den en  las  poblaciones  ya  formadas,  se  han  reservado  á  los  curas, 
con  limitación  á  su  feligresía.  Algún  tiempo,  mientras  se  hizo  la  pri- 
mera iglesia,  sirvió  como  tal  una  sala  baja  de  la  casa  de  Hernán  Cor- 
tés, en  el  Empedradillo, '  y  allí  es  presumible,  aunque  los  historiado- 

1  Me  pareció  conveniente  haber  insertado  esta  "Nómina  de  los  Cjpitula- 
re^"  aunque  no  puede  reputarse  completa;  pero  si  muy  aproximada,  como 
apéndice  á  tas  curiosas  noticias  que  su  autor  ha  dado  de  la  catedral. 

Habría  deseado  dar  también  los  datos  biográficos  que  tengo;  mas  habría 
resultado  cnlonces  este  tomo  demasiado  voluminoso  y.  por  lo  mismo,  me 
concreto  á  indicar  e)  fín  ó  la  época  en  que  vivian:  de  los  que  ni  esto  he  pues- 
to, es  por  ignorarlo.— Junio  15  <le  ií)03. — (V.  de  P.  A.) 

2  Aaí  lo  dijeron  varios  de  los  testigos  que  declararon  en  el  juicio  de  resi* 

C.  «M.— TiMU>lll.-6S 
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res  no  lo  digan,  que  se  administraran  algunos  bautismos  y  matrimo- 
nios ;  mas  aunque  esto  no  haya  sido,  varios  testimonios  comprue- 
ban que  la  iglesia  del  centro  de  la  ciudad  fué  siempre  tenida  como 
parroquia ;  el  primero,  que  el  Emperador  Carlos  V  nombró  cura  para 
la  iglesia  qiie  kabia  al  Br.  Pedro  de  Villagrán,  quien  sucedió  en  ia  ao- 
ministración  de  la  parroquia  al  capellán  de  Cortés.'  Este  nombra- 
miento fué  hecho  el  año  1523,  es  decir,  un  año  antes  de  que  los 
giosos  franciscanc^s  llegaran  á  México;  á  su  llegada  encontraron  j-a 
establecida  la  parroquia  del  centro,  ellos  se  encargaron  de  la  admi- 
nistración espiritual  de  los  indios,  fundando  la  parroquia  de  San  José 
de  Naturales.  =  La  jurisdicción  quedó  entonces  dividida  no  por  te- 
rritorios, sino  por  razas:  los  religiosos  administraban  los  sacramen- 
tos á  los  indios  y  el  P.  Villagrán  y  sus  sucesores  á  los  españoles.  ^ 

dcncia  que  se  mandó  abrir  á  D.  Fernando  Cortés  y  que  hemos  diado  ya. 
Más  añadieron  los  testigos  y  fue  que,  destinada  la  misma  sala  más  tarde  por 
'  Cortés  para  guardar  sus  armas,  sacó  de  ella  cí  aliar  y  Ic  puso  bajo  un  co- 
rredor, al  cual  se  añadió  un  cobertizo  de  paja.  Véase  la  respuesta  dada  por 
Juan  lie  Burgos  á  la  prcgimla  XXXIX,  la  de  Antonio  Serrano  y  Cardona  á 
la  miíma.  la  de  Juan  de  Mansüla  á  la  XVII.  la  de  Juan  Coronel  á  la 
XXXIX,  y  aún  por  otros,  á  las  mismas  preguntas. 

I  Escudo  li  de  Armas  de  México  ||  Ctíestial  Prolección  ||  de  Esta  Nobili- 
slnia  Ciudad  de  la  Nueva  España  ||  y  de  casi  todo  el  Nuevo  Mundo.  |1  Por  D. 
Cayetano  Cabrera  y  Quintero.  1746, 

I  Véase  parroquia  de  San  José. 

3  D.  Francisco  Sedaño,  en  la  palabra  Cura,  de  su  obra  ya  citada,  gasia  no 
poco  pai>el  para  concluir  que  hs  religiosos  franciscanos  fueron  los  /"""teros  cu- 
ras de  Mixteo.  En  el  curso  de  su  discusión  taclia  al  Lie.  D.  José  de  Lezamis 
de  apasionado  en  contra  de  los  frailes  de  San  Francisco,  porque  intentó  pro- 
bar que  el  año  1523  era  cura  de  México  el  Br.  Pedro  de  Villagrá  ó  Villagrán. 
sin  reflejar  que  él'  se  muestra  apasionadísimo  en  favor  de  los  mismos  frailes: 
nosotros,  con  entera  imparcialidad,  dijimos  que  el  primer  cura  de  la  ciudad 
de  México  fué  el  dicho  bachiller,  fundándonos  en  la  autoridad  de  su  Ayun- 
tamiento, que  en  el  caso  presente  es  irrecusable;  y  la  razón  es  que  á  este 
cuerpo  se  mostraban  las  provisiones  reales  dadas  en  favor  de  cualquiera  per- 
sona para  que  desempeñara  algún  oficio  ó  empleo,  sin  cuya  presentación  no 
jKiilia  ejercerle.  Ante  el  Ayuntamiento  presentó  el  Lie.  Pedro  Lópeí  el  día 
II  de  Enero  de  1527,  la  cédula  del  Emperador  nombrándole  Protomédico,  y 
los  poderes  de  los  protomédicos  de  la  Península  para  que  ejerciera  el  mismo 
cargo  en  México,  con  una  petición  suya  para  que  se  le  tuviera  como  á  tal. 
dejándole  ejercer  su  oficio  y  jurisdicción,  con  facultad  de  imponer  penas.  El 
Ayuntamiento  le  recibió  juramento  é  mismo  día,  de  ejercerle  con  fidelidad, 
y  Je  señaló  ,Ias  penas  que  podía  imponer.  A  la  misma  Corporación  presen- 
tó el  19  de  Octubre  próximo  siguiente  el  clérigo  Gil  Gonjález  Romero,  en 
nombre  de  D.  Fr.  Julián  Garcés,  la  Bula  del  Sr.  Clemente  VII  y  las  provi- 
siones dé-  Emperador  y  de  la  Reina,  refrendadas  por  Francisco  de  los  Cobos, 
sn  secretarlo,  en  las  cuales  se  le  nombraba  Obispo  de  Tlaxcala,  pidiendo  que 
se  obedecieran  y  cumplieran.  Al  propio  Ayuntamiento  presentaron  los  reli- 
giosos íranciscanos.  á  su  llegada  á  México,  las  bulas  y  cédulas  en  que  se  les 
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Según  D.  Cayetano  Cabrera,  esta  parroquia  tuvo  por  primer  pa- 
trón al  apóstol  Santiago ;  no  lo  dudanios :  pero  si  tal  advocación  lle- 
gó á  dársele,  por  la  persuasiíJn  c|ue  los  españoles  tuvieron  de  lo  mu- 
cho que  este  santo  les  ayudó  en  la  Conquista,  le  ha  de  haber  durado 


permitía  pasar  á  estos  reinos,  con  expresión  del  objeto  á  que  venían.  Hulio. 
en  este  caso  de  los  frailes  (ranciscanos,  una  circunstancia  particularísima. 
que  hace  mucho  á  nuestro  propósito,  y  fué  que,  ó  porque  estaban  en  lalin 
las  bulas  y  no  las  leyeron  los  regidores,  ó  por  alguna  distracción  inexplica- 
ble, se  tenían  estos  documentos  por  no  presentados,  y  en  cabildo  de  28  de 
Julio  de  iS^S.  se  hizo  moción  para  que  á  Fr.  Martín  de  Valencia,  (¡ae  se  dfcía 
Vice-Episeopo  y  entendía  no  sólo  en  las  cosas  de  conácncia.  sino  que  se  entremclia 
01  lo  mil  y  criminal,  se  le  pidieran  las  provisiones  reales  en  cuya  virtud  ejer- 
cía esas  facultades.  En  el  cabildo  del  mismo  día  se  presentó  por  él  Fr.  To- 
ribio  de  Bcnavente.  y  alU  fué  formalmente  tíquerido  por  el  escribano  de 
Ciudad,  Diego  de  Ocaña,  para  que  las  presentase,  á  lo  que  contestó  que  ya 
estaban  presentadas;  replicaron  los  regidores  que  tal  to  habían  víslo,  ni  cu  el 
cabildo  habían  sido  prcscniadas,  requiriéndole  segunda  vez  para  qite  las  mos- 
trara, y  las  mostró,  protestando  de  nuevo  que  de  antemano  estaban  presenta- 
das. Siendo  esto  asi  cuando  el  Ayuntamiento  de  México  llama  cura  de  la 
ciudad  ai  Br.  Villagrán,  es  porque  le  había  mostrado  su  nombramiento  de 

Dice  Sedaño  que  la  primera  constancia  que  hay  en  ct  primer  libro  de  Ca- 
bildo del  -Ayuntamiento  de  México  de  ser  cura  el  Br.  Pedro  de  Villagrá,  es 
de  ,íO  de  Mayo  de  1525:  en  efecto,  allí  se  dice:  "De  pedimento  del  /wdrí  Cura 
"  Pedro  de  Villagrán  cura  de  la  iglesia  de  esta  Cibdad  dixeron  (los  regidores) 
"  que  le  hacían  é  hicieron  merced  de  una  suerte  de  tierra  para  una  huerta 

"junto  á  la  del  Lie.  Suazo "  pero  Sedaño,  rudo  para  desmentir  á  los 

escritores  que  combate,  no  vio  que  tiene  el  tejado  de  vidrio,  porque  no  es 
ésta  la  vez  primera  que  en  el  libro  de  cabildo  se  hace  mención  del  cura  di- 
cho; en  el  acta  de!  celebrado  el  día  2  del  mismo  mes  y  año,  se  lee:  "De  pcdi- 
"  mentó  de  Hernán  Lópeí  de  Avila  los  dichos  señores  le  mandaron  dar  titu- 
"'to  de  un  solar  de  que  le  está  hecha  merced  en  la  Plaea  de  esta  Cibdad  lin- 
"  dcros  Diego  de  Soto  é  del  cura  Pedro  Villagrán;"  de  donde  resulta  que  el 
cura  no  sólo  había  presentado  su  nombramiento  de  tal,  sino  que  había  pe- 
dido solar  para  casa  y  se  le  había  dado  en  la  mejor  parte  de  la  ciudad,  acaso 
por  las  consideraciones  de  su  empleo  ó  porque  viviese  cerca  de  la  parro<|U¡a. 
¿Cuándo  presentó  sus  provisiones  de  cura  y  cuándo  se  le  dio  este  solar?  No 
habiendo  constancias  de  estas  cosas  en  el  primer  libro  capitular,  es  claro  que 
fué  antes  que  este  libro  existiera,  es  decir,  el  año  23,  como  lo  dicen  muchos, 
y  que  aconteció  con  este  sacerdote  lo  que  con  Francisco  de  las  Casas:  ests 
hombre  se  presentó  al  Cabildo  el  día  20  de  Diciembre  de  1527,  diciendo  que 
hacia  más  de  cuatro  años  que  estaba  en  esta  ciudad  y  tenia  indios  en  tér- 
tninos  de  ella,  y  que  á  la  sazón  que  vino  fué  recibido  por  vecino,  y  porque 
entonces  no  había  libro  de  cabildo  sino  papelea  y  memorias,  no  se  halla  ti  asiento 
de  cómo  él  fué  recibido;  pidiendo,  para  no  perder  sv  antigüedad,  que  se  le  tu- 
viera por  vecino  desde  los  cuatro  años  antes,  y  sin  exigirle  prueba  alguna  asi 
se  mandó. 

No  es  argumento  de  (uerza  el  que  hace  Sedaño  diciendo  que  el  Rey  sólo 
pudo  dar  al  P.  Villagrán  el  nombramiento  y  Íurisdieci6n  temporal,  pero  no 
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muy  pocos  días,  i  porque  desde  que  comenzó  á  hacerse  la  primera 
iglesia,  Hernán  Cortés  la  puso  bajo  la  protección  de  la  Santísima  Vir- 
gen en  su  gloriosa  Asunción,  y  con  este  titulo  fué  elevada  de  parro- 
quia á  catedral,  por  bula  pontificia  de  2  de  Septiembre  de  1530.  En 
esta  transformación  nada  padeció  la  parroquia ;  el  Sr.  Zumárraga,  al 
reglamentar  la  erección,  reservó  para  si  y  para;  sus  sucesores,  el  dere- 
cho de  nombrar  Rectores  para  el  servicio  de  la  catedral,  que  ejercieran 
el  oñcio  celebrando  misas,  oyendo  confesiones  y  administrando  los  demás 
sacramentos  cauta  y  solícitamente.  Estos  rectores  eran  los  Curas  del 
Sagrario  de  la  catedral,  que  se  consideraban  como  dependientes  de 
ella,  y  aún  asistían  por  obligación,  vestidos  de  sobrepelliz,  diarianien- 
te,  en  el  coro,  á  la  misa  mayor,  y  á  las  horas  de  vísperas ;  recibían  to- 
das las  primicias,  menos  la  octava  parte,  destinada  al  sacristán,  según 
dijimos  tratando  de  la  erección  del  obispado. ' 

Día  por  día  aumentaban  los  pobladores  españoles  de  esta  ciudad ; 
no  limitándose  al  estrecho  recinto  de  la  traza,  situaban  sus  habitacio- 
nes y  granjerias  en  los  suburbios,  prefiriendo  los  rumbos  de  Ponien- 
te y  Norte,  que  eran  los  mejores.  La  administración  de  los  sacra- 
mentos adolecía  de  ineficacia  y  de  molestia  para  los  feligreses,  no  obs- 
tante que  multiplicaba  el  trabajo  á  los  curas  y  á  sus  vicarios.  La 
Ciudad,  que  velaba  siempre  por  la  comodidad  de  sus  ciudadanos,  por 
medio  de  Bartolomé  de  Zarate,  su  vecino  y  regidor  de  ella,  pidió  al 
Emperador  que  mandara  al  Obispo  que  erigiera  cuatro  iglesias  pa- 
rroquiales, y  que  señalase  los  curas  y  beneficiados  que  habían  dé  te- 
ner ;  á  esta  petición  añadió,  con  la  mira  de  favorecer  á  los  naturales 
de  esta  tierra,  que  pasado  el  tiempo  que  á  Su  Majestad  pareciese,  es- 
tos beneficios  y  curatos  se  proveyeran  en  los  hijos  de  los  vecinos  de 
la  ciudad  que  fuesen  hábiles  para  servirlos.  Con  parecer  del  Consejo 
la  Reina,  que  gobernaba  en  ausencia  del  Emperador,  mandó  al  Vi- 
rrey D.  Antonio  de  Mendoza,  por  cédula  firmada  en  Vailadolid,  á  17 
de  Abril  de  1538,  refrendada  por  el  Secretario  Juan  de  Sámano,  que 
luego  que  k  recibiera  proveyera,  en  unión  del  Obispo  de  México, 

la  espiritual;  no  se  la  daría  d  Emperador;  pero  se  la  daría  en  España  la  mis- 
ma autoridad  eclesiástica  que  daba  las  facultades  castrenses  al  clérigo  Juan 
Díaz,  al  P.  Olmedo,  al  clérigo  Juan  León  y  á  todos  los  otros  q«c  vinieron 
antes  que  los  religiosos  franciscanos;  de  otra  suerte,  el  nombramienio  de 
cura  hecho  por  el  Emperador  habría  sido  nugatorio  para  los  vecinos  de 
México. 

I  Acaso  los  que  tardaron  en  construir  los  mismos  conquistadores  ana  ca- 
pilla dedicada  í  este  santo,  la  cual  estuvo  en  el  sitio  en  que  está  la  iglesia  de 
este  nombre. 

í  Esta  obligación,  impuesta  por  la  erección,  lué  repetida  por  cédula  del 
Emperador,  fecha  24  de  Enero  de  1540,  que  es  la  ley  XXIV,  tít.  XII,  lib.  I 
de  la  Rccopilaciún  de  Indias. 
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acerca  de  la  erección  de  las  cuatro  parroquias,  los  beneficios  que  ha- 
bía de  haber  en  ellas  y  la  dotación  de  cada  l>enelicÍo,  la  cual  había  <1e 
sacarse  de  la  parte  que  por  la  erección  del  obispado  habían  de  tener 
los  beneficios  simples.  En  lo  relativo  á  lOs  criollos,  guardó  perfecto 
silencio. ' 

Esta  es  la  primera  moción  que  nos  encontramos  hecha  para  au- 
mentar el  [lúmero  de  parroquias  de  la  ciudad  de  México;  sin  embar- 
go, estamos  persuadidos  de  que  oíra  ha  de  haber  habí<lo  anterior,  re- 
lativa á  proporcionar  á  los  curas  casas  en  que  habitaran,  previendo 
ó  preparando  el  aumento  de  las  parroquias.  A  tal  creencia  nos  induce, 
el  leer  que  D.  Carlos,  en  3  de  Abril  de  1534,  mandó  que  los  indios  de 
cada  pueblo  ó  barrio  e<Iiticaran  las  casas  que  parecieran  bastantes  pa- 
ra que  los  clérigos  de  los  pticblos  6  barrios  pudiesen  vivir;  las  cuales 
quedaran  anexas  á  las  iglesias  en  cuya  parrotjuia  se  edificaran,  y  fue- 
ran de  los  clérigos  que  tuvieran  la  iglesia,  sin  poder  enajenarla  ni 
aplicarla  á  otros  usos.  Si  hubiéramos  visto  esta  cédula  tal  cual  el 
Emperador  la  despachó,  sabríamos  á  cuya  solicitud  fué  dada  y  las  ra- 
zones porque  se  pidió;  porque  los  instrumentos  de  esta  clase  tienen 
una  parte  expositiva,  en  la  cual  se  expresa  quién  hizo  la  petición,  los 
funtbmentos  de  ella  y  sus  circunstancias,  á  veces  aún  con  sobrada 
prolijidad,  seguida  de  la  parte  resolutiva,  en  donde  se  contiene  el 
precepto;  los  compiladores,  para  formar  los  cuerpos  legales,  quita- 
ron la  primera  parte  á  todas  las  cédulas,  conservando  únicamente  !a 
segunda,  que  ís  la  verdadera  ley  ó  norma  de  las  acciones  en  los  ca- 
sos relativos ;  diferencia  notabilisimia,  que  hace  mucho  más  útiles  los 
ccdularios  que  las  compilaciones  de  leyes,  para  quienes  se  dedican  á 
investigaciones  históricas.  La  disposición  que  nos  ocupa  es  la  ley 
XIX  del  Título  II  y  Libro  I  de  la  Recopilación  de  Indias,  en  donde 
tenemos  el  precepto,  ignorando  su  raaón. 

Ni  á  consecuencia  de  esta  cédula  ni  de  la  que  citamos  antes,  diri- 
gida á  D.  Antonio  de  Mendoza,  se  procedió  en  la  ciudad  á  fundar 
las  cuatro  parroquias  pedidas  por  su  Ayuntamiento;  mas  esta  Cor- 
poración, firme  en  su  propósito  de  procurar  el  bienestar  de  los  veci- 
nos, representó  á  D.  Felipe  11,  valiéndose  de  sus  procuradores  D. 
García  de  Albornoz  y  Alonso  de  Bazán,  que  ácausa  de  ir,  como  iba, 
cada  día  en  crecimiento  el  número  de  los  vecinos  de  la  ciudad,  pade- 
cían gran  vejación  acudiendo  á  recibir  los  sacramefitos  á  una  sola 
parroqiua,  que  es  la  iglesia  mayor;  y  lo  más  principal,  que  tocaba  á 
la  reverencia  del  Santísimo  Sacramento,  era  que  cuando  se  llevaba 

I  Cediilario  de  la  Ciudad,  tomo  I,  foja  54,  vuelta.  Hemos  visto  esa  cédula 
con  nuestros  propios  ojos,  por  eso  decimos  que  su  fecha  es  la  que  ponemos 
y  no  16  de  Abril,  como  dice  Cabrera  en  el  número  ^7,  con  otras  cosas  que 
DO  son  exactas. 
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por  viático  á  los  enfermos,  acaecía  algunas  veces  salir  muy  de  maña- 
na y  volver  después  de  misa  mayor,  por  la  mucha  distancia  que  ha- 
bía de  unas  partes  á  otras ;  y  que  para  remedio  de  esto  convendría  eri- 
gir otras  seis  parroquias,  en  donde  se. administrasen  los  sacramen- 
tos ;  ó  al  menos  cuatro,  sin  la  mayor.  Vista  por  el  Consejo  esta  nue- 
va y  justa  petición,  consultó  que  se  repitiera  la  misma  cédula,  eiKa- 
reciendo  su  cumplimiento:  en  consecuencia,  Su  Majestad,  por  otra 
nueva,  ñrmada  en  Madrid,  á  2  de  Mayo  de  1563,  en  que  se  insertaba 
la  anterior,  mandó,  así  al  Virrey  D.  Luís  d&Velaaco  como  al  Arzo- 
bispo D.  .\lanso  de  Montúfar,  qUe  ol)edecÍeran  aquella  cédula  y  eje- 
cutaran lo  en  ella  contenido,  como  si  pera  ellos  hubiera  sido  priniili- 
vamente  despacha<la. ' 

Una  grave  dificultad  se  ofrecía  para  su  cumplimiento:  no  s< 
contrallan  iglesias  dis|X)nibles  para  la  erección  de  las  cuatro  parro- 
quias; las  que  había  eran  de  frailes  y  monjas,  anexas  á  sus  coni 
tos  y  destinadas  para  sus  usos :  hacerlas  nuevas  no  era  posible 
-  tonces,  porque  los  fondos  (iestínados  por  el  Real  Erario  para  cons- 
trucción de  templos  estaban  aplicados  á  la  de  la  catedral.  Un  arhi 
trio  imaginaron  el  Virrey'  y  el  Arzobispo:  la  Arckicofradía  de  Caba- 
lleros, fundada  por  D.  Femando  Cortés,  con  título  de  la  Veracniz. 
levantó  una  capilla  para  sus  ejercicios  piadosos  hacia  el  Poniente  de 
la  ciu<lad,  á  la  mano  derecha  de  la  calle  real  que  va  para  Tacuba ;  igual 
cosa  había  hecho  la  Cofradía  de  Santa  Catarina,  construyendo  una 
capilla  para  sü  santa  patrona,  rumbo  al  Norte,  derecho  de  la  calle 
de  Santo  Domingo ;  propúsose  á  «na  y  á  otra  corporación  que  en 
sus  capillas  fueran  fundadas  las  parroquias,  y  los  cofrades  aceptaron 
porque  tuviese  más  brillo  su  cofradía;  así,  pues,  el  año  1568  queda- 
ron erigidas  las  dos  parroquias  de  Santa  Catarina  y  la  Santa  Vera- 
cruz.  3 

De  grande  aíivio  fué  esta  erección,  tanto  para  los  curas  de  la  cate- 
dral, como  para  los  ciudadanos  de  México,  porque  habiendo  la  po- 
blación crecido,  principalmente  por  los  vientos  de  Norte  y  Poniente, 
con  menos  molestias  tenía  el  vecindario  satisfechas  sus  necesidades 
espirituales ;  á  pesar  de  eso,  como  á  la  feligresía  de  las  nuevas  parro- 
quias no  se  señalaron  limites  y  la  población  se  hallaba  extendida  en 
un  territorio  amplísimo,  los  curas  trabajaban  mucho  y  los  auxilios 
que  prestaban  Á  sus  feligreses  no  eran  siempre  oportunos.  Hacia  el 

1  C«du)ario  de  la  Ciudad,  tomo  I,  foja  135. 

2  Golwrnaba  ya  entonces  D.  Martín  Enríquez. 

3  En  el  "México  Caldeo,"  manuscrito  que  otras  veces  hemos  citado,  se 
dice  i|uc  la  parro<|uia  de  Santa  Catarina  fué  erigida  el  aSo  1558-  Si  así  hu- 
biera sido,  en  la  cédula  de  156,1  se  hubiera  hecho  mención  de  ella.  Creemos, 
pues,  que  hubo  error  de  pluma. 
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interior  de  la  Ciudad,  tampoco  se  señalaron  territorios  jurisdicciona- 
les á  las  tres  parroquias,  y  los  vecinos  acudían  á  la  que  les  ofrecía 
mayor  comodidad  ó  conveniencia.  De  aquí  provino  que  varías  parti- 
das de  bautismo,  matrimonio  y  fallecimiento  de  aquellos  primeros 
años  se  liayan  extraviado. 

No  bastaban  íres  parroquias  para  satisfacer  debidamente  las  ne- 
cesidades del  público,  y  así,  aunque  por  algún  tiempo  quedó  ador- 
mecido con  el  alivio,  pronto  volvió  á  instar  por  más  eñcaz  remedio ; 
y  á  consecuencia  de  nueva  solicitud  hecha  por  lai  Ciudad,  se  mandó 
al  Virrey  y  á  la  Audiencia,  en  cédwla  de  12  de  Junio  de  1614,  que  in- 
formaran sobre  el  aumento  de  parroquias,  ó  de  ayudas  de  ellas.  Dio 
origen  á  que  se  presentara  esta  disyuntiva,  el  que  comenzaba  á  no- 
tarse alguna  resistencia  de  parte  de  los  curas  para  la  creación  de  nue- 
vas parroquias ;  el  Real  Acuerdo,  desentendiéndose  de  esta  resisten- 
cia., informó  en  30  de  Enero  de  161 5,  que  sería  conveniente  que  se 
erigieran  tres,  en  tres  iglesias  que  estaban  ya  edificadas,  para  evitar 
el  trabajo,  costo  y  dilación  de  que  forzosamente  habría  de  haber  si  se 
edificasen  de  nuevo;  y  que  creían  á  propósito  que  h,  una  fuera  en  la  ■ 
iglesia  de  la  Santísima  Trinidad,  dándole  por  límites  desde  la  calle 
que  corre  del  convento  de  Jesús  María  hasta  San  Gregorio,  por  el  ba- 
rrio de  Tomatlán,  y  que  por  la  parte  del  Sur  llegara  á  la  acequia  que 
va  por  detrás  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  que 
esto  se  le  quitaba  á  la  iglesia  metropolitana,  que  está  muy  lejos ;  que 
la  otra  podía  estar  en  la  iglesia^  de  SaTi  Antón,  y  dársele  por  distrito 
los  barrios  de  San  Pablo  y  San  Antón,  y  parte  del  de  San  Juan,  y 
Monserrate,  desde  la  acequia  que  está  detrás  de  la  carnicería  mayor 
y  desde  el  golpe  de  agua  de  San  Juan  todo  lo  que  corre  hasta  la  la- 
gima,  que  linda  con  la  otra  nueva,  parroquia  que  se  había  de  fundar 
en  la  iglesia  de  la  Trinidad  ;  que  en  partes  distaría  de  la  mayor,  á  quien 
se  quitaba,  media  legua,  por  ser  chinampas  y  barrios  discontinuos  de 
la  ciudad ;  la  otra,  por  último,  sería  en  la  iglesia  de  San  Martin,  que 
solía  ser  visitada  de  frailes  franciscanos,  y  estaba  despoblada, '  y  con 
facilidad  y  poca  costa  podría  acomodarse;  á  ésta  daban  por  límites  la 
acequia  principal  que  está  antes  de  llegar  á  la  iglesia  de  San  Martín 
hasta  la  parte  última  de  la  población  que  va  á  Atzcapotzalco ;  acequia 
que  divide  términos  entre  Santiago  y  esta  ciudad,  y  que  esto  se  le 
quitaba  á  la  parroquia  de  Santa  Catarina  Mártir,  de  la  cual  distaban 
algunos  de  estos  barrios  casi  media  legua.' 

I  Así  dice  el  original;  tal  vez  quiso  decir  abandonada  y  el  escribiente  se 
efiuivocó,  poseído  de  la  idea  de  que  el  barrio  de  San  Martín  estaba  despo- 
blándose, como  se  despobló  hasta  desaparecer  completamente  y  olvidarse  su 
nombre. 

1  Cedularío  Municipal,  tomo  II,  foja  10. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


SM 

La  Congregación  de  San  Pedro,  fundada  en  la  iglesia  de  la  Sinb- 
sinia, '  se  opuso  á  La  erección  de  la  parroquia  atli,  porque,  según  dijo, 
los  eclesiásticos  no  tenían  otra  casa  ni  recogimiento  donde  hacer  sus 
congregaciones  y  juntas.'  A  consecuencia  de  esto,  por  cédula  de  12 
de  Octubre  de  1616,  se  encargó  al  Arzobispo,  D.  Juan  Pérez  de  la 
Scnia,  que  informara  acerca  de  los  fundamentos  tle  la  oposición ;  y 
como  no  evacuó  el  informe,  se  le  repitió  la  cédula  en  12  de  Diciembre 
de  1619,  Grande  era  la  inrtuencia  que  disfrutaba  ta  Congregación  de 
San  Pedro,  compuesta  de  lo  más  florido  del  clero  metropolitano,  y 
acaso  por  esto  no  se  daba  el  informe  pedido  al  Arzobispo,  ni  hacta 
nada  el  Virrey,  Marqués  de  Guadalcázar,  á  quien  se  despacharon  cé- 
<luias  concomitantes.  Enviáronse  después  al  Marqués  de  Gelves,  en- 
careciéndole el  aumento  de  las  tres  parroquias,  de  acuerdo  con  el 
Sr.  de  la  Serna,  pues  el  crecido  número  de  habitantes  de  la  ciudad  y 
la  extensión  del  territorio  que  ocupaban,  dificultaba  la  oportuna  ad- 
ministración de  los  sacramentos,  no  obstante  que  entre  las  tres  pa- 
rroquias de  la  catedral,  Santa  Veracruz  y  Santa  Catarina  Mártir,  ha- 
bía nueve  curas ;  cinco  en  la  primera,  y  dos  en  cada  una  de  las  otras. 
Tampoco  este  señor  ejecutó  estos  mandatos ;  pero  su  sucesor,  el  Mar- 
qués de  Cerralvo  que,  aunque  tarde,  encontró  estos  papeles,  entre 
otros  de  su  antecesor,  lo  que  avisó  al  Rey  en  carta  de  25  de  Mayo  de 
1629,  promovió  su  cumplimiento;  y  buscando  el  mayor  acierto,  en- 
comendó, en  principios  del  año  1627,  al  Visitador  D.  Femando  Ca- 
rrillo, que  dividiera  la  ciudad  de  manera  que  los  nuevos  curas  tu- 
viesen congrua  sustentación;  trabajo  que  este  señor  dejó  concluido 
en  10  de  Abril  del  mismo  año,  con  un  mapa  de  la  división,  y  aunque 
el  Virrey,  por  su  parte,  quiso  apresurar  la  ejecución  de  lo  propuesto, 
las  ocupaciones  del  Arzobispo,  D,  Francisco  Manso  y  Zúñipa,  en 
varias  comisiones  que  del  Rey  trajo,  no  le  permitieron  adelantar  na- 
da, de  lo  ciíal  dio  aviso  á  la  Corte  en  cartas  <lc  4  de  Enero  y  11  de 
Octubre  del  año  1628. 

1  Eil  1582  ya  era  su  tercer  Abad  Antonio  Freyrc.  de  <|UÍcn  5C  lee  cu  la 
■Descripción  drf  Arzobispado  de  Méjico."  por  el  Sr  Montufar  fiag  igo, 
(|iic  fue  cautivado  por  lo.s  moros,  nacido  en  Allandra  arzobispado  de  Lrshíw. 
capellán  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  Tepeaquilla  estü\o  en  PnnRa- 
rahalo  y  en  laH  mina.'i  del  Espíritu  Sanio,  de  Michoacan  y  cura  de  Tanchi- 
nolticpac.   Había  venido  en  1550.   Murió  en  1586 

2  Dice  D.  Cayetano  Cabrera  en  el  libro  III,  cap  V  num  482  que  los  fu- 
ras de  Sana  Catarina  conlradijeron  el  Informe  del  Real  Acuerdo  en  lo  lo- 
cinte  á  la  erección  <ie  la  parroquia  de  San  Hartm  demostrando  su  iniililidad 
en  fuerza  de  rosones  y  ei-idaicias  maleniáticas.  En  ninguno  de  \o%  documentos 
c|iic  hemos  tenido  á  la  vista  .se  habla  de  tal  oposición  y  la  Cmdad  en  ocasLÓn 
i]ue  veremos  adelanie.  se  laiiieniaba  que  por  la  resistcncn  de  la  Congrega- 
ci.ln  de  San  Pedro  hubieran  dejado  de  fundarse  laí  otras  dos  parroquias; 
sin  decir  nada  de  los  curas  de  Santa  Catarina,  si  se  hubieran  opuesto 
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Acaeció  en  el  siguiente  la  inundación  general  de  la  ciudad,  y  este 
negocio  se  paralizó  aquí,  como  sucedió  con  otros  muchos.  En  E^a- 
ña  no  acontecía  lo  mismo,  asi  fué  que  en  cartas  de  20  de  Febrero  y  4 
de  Diciembre  de  1630  se  dijo  al  Virrey  que,  por  su  parle,  diera  prisa 
á  la  erección  de  las  parroquias,  y  para  ello  mostrara  al  Arzobispo 
los  acuerdos  reales,  y  le  entregara  las  cartas  adjuntas,  en  que  se  le 
eiKargaba  el  pronto  cumplimiento  de  ellos. '  A  pesar  de  estas  reite- 
radas órdenes  nada  se  adelantó,  por  el  lamentable  estado  en  que  se 
hallaba  la  ciudad  después  de  la  inundación. 

Este  desgraciado  acotitcciniiento  produjo,  con  relación  á  nuestro 
asunto,  dos  efectos :  el  uno  disminuir  los  pobladores  de  la  ciudad,  por 
los  muchos  que  emigraron  de  ella  para  no  volver,  y  el  otro,  concen- 
trarse en  el  centro  los  que  qitedaron,  abandonando  los  barrios,  de 
donde  resultó  que,  si  bien  en  lo  material  del  suelo  de  la  jurisdicción 
de  las  tres  parroquias  no  se  efectuó  cambio  ninguno,  sí  le  hubo,  y 
muy  grande,  en  sus  productos:  la  parroquia  de  Santa  Catarina  quedó 
por  puertas,  porque  el  cuadrante  de  la  ciudad,  comprendido  entre 
Oriente  y  Norte,  que  era  de  su  pertenencia,  fué  de  los  más  maltrata- 
dos por  las  aguas;  asi,  pues,  la  división  de  curatos  propuesta  antes 
de  este  desgraciairio  suceso,  no  podía  ejecutarse  después  de  él,  sin 
cambiarle  en  poco  ó  en  mucho,  porque  adoptándole  cual  estaba,  ni 
los  curas  antiguos  ni  los  nuevos  disfnvtarían  emolumentos  bastantes 
para  vivir. 

Atendiendo  á  esto  el  Marqués  de  Cadereita,  que  gobernaba  cuan- 
do se  reanudó  este  asunto,  comisionó  de  nuevo  al  mismo  D.  Feman- 
do Carrillo  para  que,  de  acuerdo  con  el  Arzobispo,  hiciera  los  cam- 
bios cpie  fuesen  necesarios.  El  Sr.  Manso  y  Zúñiga,  que  sin  duda 
hubo  visto  con  claridad  la  principal  fuente  de  las  resistencias,  pro- 
puso, para  cegarla,  uno  en  lo  substancial,  consistente  en  que  las  nue- 
vas parroquias  no  fuesen  independientes  de  las  antiguas,  sino  anexas 
á  ellas,  asistidas  por  curas  sacados  de  éstas,  con  lo  cual  quedarían  los 
mismos  nueve ;  y  respecto  de  la  demarcación  de  los  limites  que  á 
todas  se  hablan  de  dar,  personalmente  salió  á  reconocerla  el  Arzo- 
bispo, y  concluida  esta  diligencia  se  adoptó,  en  38  de  Febrero  de  1636, 
el  plan  sigiiiente :  de  los  cinco  curas  que  tenía  la  catedral  se  sacarían 
dos,  para  el  servicio  de  las  dos  anexas  que  habían  de  fundarse,  la  una 
en  la  iglesia  de  la  Trinidaid,  y  la  otra  en  la  ermita  de  San  Antón,  am- 
bas de  la  jurisdicción  del  Sagrario.  Por  límites  le  señaló  los  mismos 
que  el  Real  Acuerdo  había  propuesto  años  antes ;  con  algunas  cortas 
diferencias,  que  por  no  haberse  puesto  en  práctica  semejante  división 
creemos  excusado  copiar. 


1  Cedulario  General  de  la  Nación,  lomo  1.  fojas  43  y  56- 
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A  la  parroquia  tie  la  Santa  Veracruz  se  le  señaló  una  anexa  situada 
en  la  iglesia  del  convento  de  Regina  Coeli,  en  la  sala  que  tenian  ios 
hermanos  de  la  Pasión  de  Cristo;  sitio  que  se 'juzgó  conveniente, 
porque  aún  más  allá  se  extendía  la  jurisdicción  de  la  Santa  Veracruz. 
A  esta  iglesia  se  señalaron  los  barrios  de  San  Juan  Tepa,  San  Juan  de 
la  Penitencia,  ei  de  Belén,  el  de  Amanalco,  el  de  Tepetitlan  y  Portal 
de  Tejada,  algunos  de  los  cuales  el  Real  Acuerdo  liabia  designado 
para  la  parroquia  de  San  Antonio  Abad. 

No  se  señaló  anexa  á  bt  de  Santa  Catarina,  porque  de  informa- 
ción jurídica  que  se  hizo  resultó  que  la  inundación  la  había  arruinaüo 
de  tal  suerte,  que  casi  no  podía  mantener  á  sus  dos  curas,  dejando  el 
fundarla  para  otra  ocasión  y  llegada,  habia  de  ser  en  la  ermita  de 
Santa  Ana,  visita  del  convento  de  Santiago  Tlatelolco,  que  muy  ra- 
ras veces  al  año  se  abria  para  celebrar  misa. 

Como  estas  nuevas  parroquias  eran,  en  realidad,  ayudas  de  las 
otras,  no  habian  de  tener  notaría,  porque  los  derechos  recaudados 
en  ellas  pertenecían  á  todos  los  curas  del  Sagrario  y  de  la  Veracruz, 
respectivamente,  y  habian  de  repartírseles. 

Allajiado  este  obstáculo,  surgió  nueva  dificultad  de  no  fácil  venci- 
miento: salía  en  aquella  época  el  viático  á  pie.  bajo  de  palio,  acom- 
pañado de  clérigos  y  otras  personas  piadosas,  con  velas  en  arandelas, 
con  campanillas  y  guión,  todo  lo  cual  demandaba  gastos.  En  la  ca- 
tedral habia  fundada  la  Archieofradía  del  Santísimo  Sacramento  y 
Caridad,  que  daba  la  cera  para  c!  acompafiamiento  y  pagaba  siete  ca- 
pellanes para  las  varas  del  palio,  con  $125  cada  uno,  y  clerizones  que 
alumbrasen, '  y  disfrutaba  de  las  limosnas  que  en  la  carrera  de!  viá- 
tico recogía  un  demandero  en  una  alcancía.  Las  dos  nuevas  parro- 
quias anexas  á  la  de  la  catedral  exigían  catorce  capellanes ;  mas  como 
á  los  <lc  ésta  se  quitaban  dos  partes  del  trabajo,  propuso  el  Sr.  Cairi- 
11o  que  se  les  rebajara  la  tercera  parte  del  salario  para  ayudar  al  pago 
de  los  otros,  previo  el  consentimiento  de  la  Archieofradía.  Propuso, 

I  Tratando  de  [a  capilla  de  la  Cena  en  ta  catedral,  dijimos  que  la  Archi- 
cofradia  del  Santísimo  Sacramento  desde  sus  principios  habia  dotado  sns 
capellanes  con  $240  anuales,  cada  uno,  para  que  llevasen  las  varas  del  palio, 
la  pértiga  y  el  guión,  cuando  salía  el  viático.  Tomamos  esta  noticia  de  la  co- 
pia manuscrita  que  poseemos,  sacada  por  D.  Rafael  de  la  Cuesta,  notario- 
de  los  originales  que  obran  en  el  libro  nüm.  21,  que  trata  de  asuntos  útiles, 
y  qtie  existe  en  la  secretaria  del  Illmo.  y  V.  Cabílda.  Un  siglo  después,  nos 
encontramos  en  un  documento  de  igual  fe.  que  los  capellanes  eran  síeie.  í» 
dotación  aumentada  á  $150  y.  además,  que  la  Archieofratlia  recogía  limosnas 
en  la  carrera  del  viático,  de  donde  nos  ocurre,  como  coia  natura!  que.  habien- 
do venido  á  menos  los  donativos  de  la  Archicoíradia,  se  vió  en  la  necesidad 
de  acudir  .il  auxilio  de  demandar  limosnas,  que  el  capellán  que  aumentó  Sai 
el  demandero.  y  que  disminuyó  á  todos  et  salario. 


D.qil.zMBlG001^le 


SS5 

igualmente,  que  se  averiguara  de  ella  si  queria  dar  la  cera  para  cl 
acompañamiento  de  las  nuevas  parro(|UÍas,  recugiendo  d  prodiiclo 
de  las  (leniamias  todas,  y  en  caso  de  negarse,  que  de  las  limosnas  se 
sacara  primeramente  el  gasto  de  la  cera,  distribuyendo  el  resto  entre 
los  capellanes ;  y  para  que  los  hubiera  de  continuo  y  no  faltaran,  pro- 
ponía al  Arzobispo  que  les  diera  lugares  de  entierro  desde  el  segun- 
flo  al  octavo.  Para  obviar  la  misma  dificultad  que  debió  presentarse 
en  la  parroquia  de  Regina,  nada  encontramos  propuesto  por  el  Sr. 
Carrillo. 

Fuera  de  estas  necesidades,  otras  no  menos  lu-genles  traía  consigo 
la  erección.  Era  indispensable  proveer  á  las  parroquias  nuevas  de 
palios,  guiones,  cetros,  mucetas.  sobrepellices,  estolas,  campanillas  y 
arandelas,  todo  lo  cual  se  creyó  que  podrían  proporcionarlo  las  co- 
fradías de  la  Trinidad  y  de  la  Pasión  de  Cristo.  Debía  también  de  ha- 
ber en  ellas  bautisterio,  óleo,  crisma  y  cruz  para  los  entierros,  cosas 
que  no  eran  de  gran  costo  y  podrían  adquirirse  fácilmente.  No  se 
olvidó  advertir  que  las  nuevas  cruces  habían  de  ir  sometidas  á  las  de 
sus  parroquias  en  las  asistencias  públicas. 

Supuesto  (|ue  estas  parroquias  se  fundaban  para  la  oportuna  admi- 
nistración de  los  sacramentos  á  los  feligreses,  quedaba  por  arreglar 
un  punto  grave  y  dificultoso,  que  era  el  servicio  de  la  media  noche. 
Para  facilitarle,  propuso  el  Sr.  Carrillo  que  el  sacristán  que  se  nom- 
brara fuera  clérigo,  cura  de  nocfu-,  que  se  le  diera  habitación  en  la  pa- 
rroquia y  el  primer  lugar  en  los  entierros,  con  cuyos  emolumentos, 
el  salario  de  sacristán  y  ahorrando  de  casa,  tendría  suficiente  para 
mantenerse. ' 

No  hemos  podido  averiguar  cuál  fué  la  causa  que  impidió  poner 
en  práctica  este  proyecto';  pero  si  encontramos  que  la  Ciudad,  en  ca- 
.  bildo  celebrado  el  viernes  6  de  Junio  de  1642,  acordó,  á  moción  del 
Alcalde  Ordinario,  D.  Pedro  Diez  de  la  Barrera,  pedir  al  Arzobispo 
que  pusiera  en  práctica  el  aumento  de  parroquias,  sobre  lo  cual  se  ha- 
bían formado  autos  desde  el  tiempo  del  Marqués  de  Cerralvo,  sin  que 
hasta  esa  fecha  se  hubiese  hecho  nada,  de  donde  se  seguía  que  los 
vecinos  de  la  ciudad  estuvieran  mal  atendidos  en  sus  necesidades  es- 
pirituales, y  que  los  curas  de  la  catedral,  cuando  salían  á  hacer  en- 
tierros, cada  uno  llevaba  dos  ó  tres  cuerpos,  estado  que  no  debía  con- 
tinuar. Esta  comunicación  fué  dirigida  á  D.  Juan  Palafox  y  Mendo- 
za, que  poco  antes  había  venido  á  México  con  el  carácter  de  Arzo- 
bispo, y  que  cuatro  días  después,  es  decir,  el  día  10,  por  la  inespera- 
da separación  del  Marqués  de  Villena,  tomó  también  el  de  Virrey ; 
circunstancias  que  hicieron  concebir  á  la  Ciudad  y  á  todos  las  más 

I  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  I,  foja  167. 
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lisonjeras  esperanzas  tie  que  este  negocio  tuviera  pronto  término; 
mas  no  fué  así :  el  Sr.  Palafox,  el  día  25  del  mes  sitíenle,  en  el 
mismo  año,  escribió  al  Rey  representándole  como  muy  urgente  la 
necesidad  de  fundar  nuevas  parroquias  en  la  ciudad  de  México,  sin 
referirse  de  ninguna  manera  al  expediente  formado  sobre  este  asun- 
to. La  carta  del  Arzobispo  Visitador,  tuvo  por  inmediata  consecuen- 
cia una  real  cédula  dirigida  al  Conde  de  Salvatierra,  en  20  de  Agosto 
de  1643,  recomendándole  que  examinara  este  punto  con  cuidado  y  dili- 
gencia, haciendo  lo  más  conveniente  para  la  mejor  y  más  puntual  admi- 
nistración espiritual  de  los  vecinos,  sin  referirse  tampoco  al  expe- 
diente girado. 

Hay  cosas  difíciles  de  explicarse  y  aún  diticiles  de  comprenderse; 
una  de  ellas  la  desesperante  lentitud  con  que  caminaba  negocio  de 
tanta  importancia  como  éste,  mayormente  para  aquellos  tiempos ;  con 
excepción  de  los  Marqueses  de  Cerralvo  y  Cadereita,  los  demás  vi- 
rreyes, y  aún  los  reyes,  daban  uno  que  otro  paso,  y  siempre  como  ne- 
gocio nuevo,  que  comenzaba  y  no  concluía.  Así  lo  hizo  el  Sr.  Pala- 
fox,  '  y  asimismo  se  le  escribió  al  Conde  de  Salvatierra  en  20  de  Agos- 
to de  1643,  recomendándole  que  viera  el  remedio  que  ponía  para  la  bue- 
na administración  espiritual  de  ¡os  jvcinos.  Sólo  el  Ayuntamiento  de 
México  instaba  con  calor  en  este  asunto,  y  el  año  1689,  valiéndose 
de  Juan  Jiménez  de  Siles,  Teniente  de  Escribano  Mayor  de  Cabildo. 
y  su  procurador  en  la  Corle,  se  presentó  al  Rey  haciéndole  un  resu- 
men de  lo  que  se  habia  actuado  en  esto,  añadiéndole  que  desde  el 
año  1614  había  aumentado  la  ciudad  en  moradores,  y  que  era  cada 
día  más  urgente  la  erección  de  las  tres  parroquias;  que  se  habia  de- 
tenido aún,  la  de  dos,  por  la  oposición  infundada  de  la  Congregación 
de  San  Pedro;  pero  que,  siendo  la  iglesia  de  la  Trinidad  muy  capaz. 
y  teniendo  sitio  para  poder  hacer  el  sagrario,  no  podían  los  congre- 
gantes embarazar  la  erección,  y  que  por  esto  se  dejaban  de  fundar  las 
otras  dos  parroquias;  concluyendo  por  suplicarle  que  mandase  que 
luego  y  sin  dilación,  se  pusiesen  las  tres  parroquias  en  las  iglesias 
asigna'das,  con  los  linderos  que  se  les  habían  señalado.  Oido  el  pare- 
cer del  Consejo,  que  fué  enteramente  de  acuerdo  con  la  petición,  des- 
pachó D.  Carlos  II  una  cédula  en  Madrid,  á  18  de  Junio  de  1689.  a' 
Conde  de  Galve,  mandándole  que  luego  que  la  Ciudad  se  la  presen- 

I  Este  señor  decía  al  Rey  que  entre  las  cosas  que  en  esta  ciudad  habla  re- 
conoeido  muy  dignas  de  remedio,  era  hallarse  tan  desacomodada  la  ad""" 
nistración  de  los  sacramentos,  que  sólo  había  tres  parroquias,  con  tres  o 
cuatro  curas  cada  una,  y  que  la  confusión  y  número  de  cabezas  era  contrani 
á  !a  buena  administración:  y  que  en  tiempo  de  sol  y  de  aguas  caian  con  írí" 
cuencia  enfermos  los  curas  y  sus  tenientes.  Cédula  á  que  nos  referimos  «•  *' 
texto. 
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tara,  se  juntara  con  el  Arzobispo  para  tratar  de  esta  materia,  dando 
vado  con  su  autoridad  á  cualesquiera  dificultades  que  pudieran  ofre- 
cerse y  retardar  su  cumplimiento,  para  lo  cual  daba  desde  luego  su  li- 
cencia como  patrono;  y  puesto  por  mano  del  Arzot)ispo  tenían  que 
correr  las  diligencias  precedentes  á  la  erección,  se  podrían  erigir  inme- 
diatamente, como  era  su  voluntad,  las  tres  iglesias  en  ayudas  de  pa- 
rro(]uias,  lastimando  lo  menos  que  se  pudiese  tos  intereses  de  los 
curas.  En  la  misma  fecha  se  despachó  otra  cédula  iguoJ  para  el  Ar- 
zobispo; ambas  por  conducto  del  Ayuntamiento,  en  cuyo  cedulario 
están,  en  las  fojas  de  la  lo  á  la  14,  del  tomo  segundo. 

Ni  este  precepto  tan  apremiante  produjo  el  efedto  deseado :  ejem- 
plo triste,  pero  grandemente  persuasivo  de  que  las  cosas  que  no  se 
establecen  bien  desde  sus  principios,  dan  lugar  á  abusos  muy  difíci- 
les de  corregir  y  engendran  intereses,  que  tarde  ó  nunca  se  desarrai- 
gan. El  único  resultado  que  con  esta  cédula  se  alcanzó,  fué  que  se 
erigiese  e!  año  1690  una  ayuda  de  parroquia  del  Sagrario,  con  titulo 
de  San  Miguel,  en  la  capilla  de  San  Lucas,  próxima  al  matadero. 

Todas  las  cosas  del  mundo  tienen  fin,  y  el  negocio  de  las  parro- 
quias no  se  exceptuó  de  esta  ley  común;  ayudó  á  su  desenlace  una 
circunstancia  distinta,  pero  relacionada  con  él. 

Había  en  la  ciudad  ocho  parroquias  ó  doctrinas,'  administradas 
por  religiosos,  con  pretexto  de  parroquias  de  indios,  que  ocupal>an 
el  mismo  suelo  que  las  parroquias  de  los  españoles;  y  éste  fué  otro 
obstáculo  insuperable  por  muchos  años  para  dividir  cómodamente 
las  feligresias  y  uniformar  su  administración. 

Varios  Obispos  de  la  Nueva  España  y  el  Arzobispo  de  México 
habían  palpado  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  que  las  parro- 
quias estuviesen  administradas  unas  por  los  regulares  y  otras  por 
los  clérigos,  sujetos  éstos  al  Ordinario  y  aquéllos  á  sus  superiores; 
inconvenientes  fáciles  de  remover.  secuWizando  los  curatos  todos,  y 
con  esta  mira  dirigieron  á  los  Reyes  diversas  peticiones  en  distintas 
épocas,  las  cuales,  aunque  fueron  favorablemente  despachadas,  no 
fueron  siempre  obedecidas,  porque  se  oponían,  de  consuno,  el  inte- 
rés, la  costumbre,  la  dilatada  posesión  y,  tal  vez,  el  agradecimiento 
á  los  servicios  prestados  por  los  regulares  á  las  causas  de  la  religión 
y  de  la  Conquista. 

La  secularización  de  las  doctrinas  que  administraban  los  regula- 
res era  un  negocio  sencillo  por  su  naturaleza  y  de  pronta  solución ; 
sin  embargo,  le  convirtió  en  largo  y  difícil  la  injusta  resistencia  que 


I  Cinco  de  éslas  estaban  en  manos  de  los  franciscanos  y  tres  en  las  de  los 
agustinos.  No  contamos  la  de  San  Antonia  de  las  Huerta.s.  porque  no  fué 
considerada  en  el  edicto  del  Sr.  Lorenzana,  y  se  añadió  después. 
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opusieron  los  religiosos  para  separarse  de  ellas,  dilatando  su  ténnino 
por  más  de  cien  años,  y  ciando  ocasión  á  (jue  se  escribieran  algunos 
volúmenes  sobre  este  asunto.  Nosotros  le  presentaremos  en  extrac- 
to, dirigiéndonos  de  preferencia  al  pnnto  que  nos  toca,  y  es  la  secu- 
larización de  las  parro<]uias  de  la  capital. 

En  territorio  tan  extenso  como  el  virreinato  de  la  Nueva  Espa- 
ña, abundantemente  poblado  de  naturales,  todos  idólatras,  que  vi- 
vían sin  el  orden  y  policía  europea  y  hablaban  distintas  lenguas,  era 
indispensable,  para  su  conversión,  derramar  en  pos  de  ellos  ministros 
<|uc,  si  no  carecían  de  necesidades  naturales,  podían  satisfacerlas  de 
una  manera  excepcional,  viviendo  sin  propio  y  en  obediencia;  pero 
teniendo  ase^irada  la  casa,  el  vestido  y  el  sustento,  circunstancias 
<|ue  concurrían  en  los  frailes,  y  que  no  podían  exigirse  racionalmente 
de  [os  clérigos :  por  otra  parte,  éstos  eran  en  escaso  número  en  los 
primeros  años  de  la  Conquista  ;  los  que  venían,  por  lo  común,  no  es- 
taban adornados  de  las  virtudes  que  son  indispensables  para  sopor- 
tar sin  premio  ni  galardón  humano  las  mil  molestias  y  penas  que  eran 
anexas  al  estado  de  aquella  naciente  sociedad.  De  estas  dos  causas 
resultó  que  los  clérigos  se  encargaran  de  la  administración  espiritual 
dL-  los  españoles  en  la  forma  regular  á  que  estaban  acostumbrados  en 
la  Península,  y  que  los  religiosos  tomaran  sobre  sí  el  trabajo  de  ins- 
truir á  los  naturales  en  la  fe  de  Jesucristo,  disponiéndolos  para  reci- 
bir debidamente  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  obligación  á  que  los 
llamaba  su  instituto.  Todavía  si  el  número  de  clérigos  hubiera  sido 
bastante  para  dotar  con  ellos  las  feligresías  que  se  iban  formando,  ó 
que  hubieran  podido  formarse,  se  habrían  conservado  separadas  las 
ocupaciones  del  catequista  de  las  obligaciones  del  cura  de  almas, y  des- 
de cntonres  se  hubiera  acostumbrado  lo  que  se  practicó  después  y  se 
practica  hoy,  y  es  que  van  los  misioneros  á  las  poblaciones  á  su  pre- 
dicación sin  mezclarse  en  las  atribuciones  de  los  curas:  mas  como 
esto  no  pudo  hacerse  así,  por  la  razón  dicha,  el  Emperador  se  vio  en 
la  necesidad  de  solicitar  de  la  Sa-nta  Sede  permiso  para  que  los  reli- 
giosos se  encargaran  del  servicio  de  parroquias,  y  el  Sr,  Clemente 
VII,  penetrado  de  la  urgente  necesidad  que  para  ello  había,  dispensó 
la  prohibición  del  Concilio  Lateranense,  y  lo  permitió,  por  bula  de  8 
de  Marzo  de  1533,  expresando  que  la  permisión  se  acordaba  por  fd\ 
ta  de  presbíteros. ' 

I  Esta  noticia  está  lomada  de  un  libro  que  se  halla  en  la  sección  de  Juris- 
prudencia de  la  Biblioteca  Nacional,  en  estante  aún  no  fijado,  porque  actual- 
mente se  está  arreglando  esta  sección.  La  portada  de  la  obra  dice:  ".^lep- 
"  cioncs  en  favor  del  Clero  ll  Estado  Eclesiástico,  i  secular.  Españoles,  é 
"  Indios  del  obispado  de  1a  Puebla  de  los  Angeles  ||  Sobre  las  Doctrinas, 
"  que  en  cxecución  de!  Santo  Concilio  de  Trento,  Cédulas  ¡  Provisiows  Kei- 
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En  virtuJ  (le  este  indulto,  los  religiosos  se  hicieron  cargo  tie  algu- 
nas parroquias :  sin  embargo,  ya  que  no  se  pudo  en  ellas  conservar  la 
separación  real  entre  el  catequista  y  el  cura,  se  la  mantuvo  virtual, 
llamando  con  el  nombre  de  Dot'trUws,  y  no  curatos,  aquellos  territo- 
rios en  que  predicaban  y  administraban  los  frailes,  y  á  los  que  las  ad- 
ministraban Ministros  de  Doctrina  ó  Doctrineros,  en  razón  de  su  prin- 
cipal ejercicio. 

Puesto  en  observancia  el  Concilio  de  Trento,  que  mandó  á  los  rc- 
g:iilaTes  sujetarse  á  las  reglas  de  su  proíesión,  debieron  separarse  <le  la 
administración  de  las  doctrinas,  y  volverse  á  sus  conventos:  mas  la 
necesidad  de  que  continuasen  en  ellas  no  Jiabia  pasado,  y  D.  Feli- 
pe II  se  vio  obligado  á  pedir  á  la  Silla'  Apostólica  la  continuación 
de  la  gracia,  que  alcanzó  por  bula  de  24  de  Marzo  de  1567,  expre- 
sando siempre  el  Sumo  Pontífice  Pío  V,  que  se  concedía  por  ¡a  falta 
de  presbíteros.  El  mismo  Rey  D.  Felipe,  queriendo  cumplir  los  pre- 
ceptos de  la  Iglesia  en  este  punto,  comenzó  á  preparar  el  camino  que 
había  de  conducir  á  la  secularización  de  las  doctrinas,  y  á  la  perfecta 
separación  del  clero  y  los  regulares.  En  23  de  Marzo  de  1559  mandó 
que  donde  hubiera  cura  clérigo  puesto  por  el  Arzobispo,  no  se  fun- 
dara monasterio  de  ninguna  orden ;  y  si  algún  religioso  fuese  á  predi- 
car, habiendo  predicado,  pasase  á  otra  parte,  ó  se  volviesen  á  sus  mo- 
nasterios y  no  tratasen  de  hacer  conventos  allí, '  Un  paso  más  ade- 
lantó, mandamlo  por  cédula  de  primero  de  Diciembre  de  1573,  que.... 
"  En  las  presentaciones  y  provisiones  de  los  frailes  á  las  doctrinas,  se 
"  pusiera  que  cntcfídícran  que  habían  de  dejar  las  parroquias  qiie  ellos 
"  llamaban  conventos,  reduciéndose  á  sus  conventos  grandes,  donde 
"  guarden  comunidad,  luego  que  se  pasen  las  doctrinas  á  los  cléri- 
"  gos ;"  y  para  que  no  pudiesen  alegar  derecho  alguno  á  los  edificios 
que  construían,  mandó  en  primero  de  Diciembre  de  1573,  que  se  pu- 
siera por  capitulo  en  las  presentaciones,  que  en  caso  de  ser  las  doc- 
trinas quitadas  á  los  religiosos,  quedaran  los  monasterios  para  las 
iglesias  parroquiaJes.  = 

"  les,  removió  en  él  Su  Ilustrisimo  Obispo  Don  Juan  de  Paiaíox  í  Mcn<lo7a, 
"  del  Consejo  de  Su  Magcsiad,  i  del  Real  de  las  Indias,  el  ai\o  1640  ||  Eii  el 
"  pleito  con  las  sagradas  Religiones  de  S.  Domingo,  S.  Francisco,  i  S,  Agus- 
"lín  II  Dedicadas  al  Rey  Nuesiro  Señor  ||  Filipo  IIII  ||  Príncipe  Ilustrisimo, 
"y  Benignisimo." — Sin  nombre  de  autor,  ni  de  imprenta,  ni  de  impresor, 
ni  fecha  alguna. 

I  Ley  II.  tit.  XIII,  Ub.  I  de  la  Recopilación  de  Indias, 

a  Ley  XXXVI.  tit.  XV.  lib.  I  del  mismo  Código. 

A  consecuencia  de  la  cédula  que  mandaba  dar  á  cada  una  de  las  provín- 
rías  obser\antcs  de  la  Nueva  España  dos  curatos  de  los  más  pingues,  á  nom- 
bre de  Ins  tres:  de  México.  Michoacán  y  Zacatecas,  se  presentó  al  Marcjués 
de  Croix  el  Procurador  General  de  ellas,  Fray  Juan  Bautista  Dosa},  pidiéndole 
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Los  Obispos,  por  sú  parte,  deseando  llegar  á  este  resultado,  pro- 
curaban aumentar  su  clero  é  instruirle,  y  D.  Felipe  II,  queriendo 
apresurarle,  en  cédula  de  "6  de  Diciembre  de  1583,  deciaiá  D,  Diego 
Romano,  Obispo  de  la  Puebla,  "Reverendo  en  Cristo  Padre,  Obis- 
"  po  (le  Tlaxcala,  del  Nuestro  Consejo,  ya  sabéis  cómo  conforme  á  lo 
"  ordenado  y  establecido  por  la  Santa  Iglesia  Romana,  y  á  la  anti- 
"  gua  costumbre  recibida  y  guardada  en  la  cristiandad,  á  los  clérigos 
"  pertenece  la  administración  de  los  Santos  Sacramentos  en  la  rec- 
"  toría  de  las  parroquias  de  las  iglesias,  ayudándose  como  de  coadju- 
"  tores  en  el  predicar  y  confesar  de  los  religiosos  de  las  órdenes ;  y  q"c 
"  si  en  esas  partes,  por  concesión  apostólica  se  han  encargado  los  re- 
"  ligiosos  de  las  Mendicantes  de  doctrinas  y  curatos,  fué  por  la  falta 
"  que  había  de  los  dichos  clérigos  sacerdotes,  y  la  comodidad  que  los 
"  dichos  religiosos  tendrían  para  ocuparse  en  la  conversión,  doctrina 
"  y  enseñamiento  de  los  naturales  con  el  ejemplo  y  aprovechamiento 
"  que  se  requiere."  Poco  más  abajo  dice :  "Pero  porque  conviene  re- 
"  ducir  este  negocio  á  su  principio,  y  que  en  cuanto  fuere  posible  se 
"  restituya  aJ  común  y  recibido  uso  de  la  Iglesia,  lo  que  toca  á  las 
"  Rectorías  de  Parroquias  y  Doctrinas,  de  manera  que  no  haya  falla 
"  en  los  dichos  indios,  os  ruego  y  encargo  que  de  aqiti  adelante, 

ijiie  asignase  á  la  de  México  los  curatos  de  Tcxeoco  y  Toluca:  á  la  de  Mi- 
choacán  ios  de  San  Juan  de  la  Vega  y  Acáinbaro;  y  á  la  de  Zacatecas  los  de 
San  Luis  Potosí  y  Charcas,  á  lo  que  el  Virrey  escribió  á  su  Procurador  Gene- 
ral en  España,  Fray  Juan  Renumcroso,  Procurador  General  de  la  provinria 
del  Sanio  Evangelio  de  México,  lo  que  pedía;  suplicándole  que  para  que  h 
dclcrminación  del  Virrey  tuviese  la  fuerza  debida,  conforme  con  la  intención 
de  S.  M,.  se  sirviese  de  mandar  expedir  por  cuatriplicado  la  real  cédula  co- 
rrespondiente, eonfírmánilola  y  mandando  expresamente  fjue  en  ningún  tiempn 
fuesen  perturbadas  las  tres  expresadas  provincias  en  la  posesión  de  ios  curatos 
mencionados,  ni  en  la  forma  ni  en  la  extensión  en  que  los  habían  poseído.  No 
pareció  bastante  al  Consejo  de  las  Indias  la  copia  certificada  del  auto  del  Mar- 
qués de  Croix,  y  para  proceder  con  inslrueción  suficiente  pidió  que  se  le  remi- 
tiera el  expediente  formado,  con  el  fin  de  ver  si  se  había  obrado  conforme  i  I" 
prescrito  en  la  cédula  de  23  de  Junio  de  1737.  En  consecuencia,  se  njandó  al  Vi- 
rrey, Sr.  Bucareli,  en  7  de  Febrero  de  1773,  que  informase  sobre  el  asunta 
No  informó  el  Virrey;  pero  las  provincias  representaron  entonces  que  la 
cédula  citada  de  23  de  Junio  tenia  declarado  que  el  Virrey,  con  el  AriobÍ5- 
po,  dispusieran  lo  resuello  en  la  de  primero  de  Febrero  de  1753,  de  íorma 
que  á  cada  provincia  se  conservaran  dos  curatos  de  los  más  pingues,  en  los 
que  tenían  convento  que  hacían  cabecera,  3  efecto  de  que  allí  se  recogiesen 
los  religiosos,  y  se  conservasen  las  misiones,  para  las  nuevas  reducciones, 
que  decaerían  mucho  si  no  se  las  fortificaba  con  este  remedio.  Tampoco  pare- 
cieron bastantes  al  Consejo  las  razones  nuevamente  alegadas,  é  insistió  e" 
pedir  de  nuevo  que  se  le  informase,  aunque  entonces  el  informe  se  pidió  i 
la  Audiencia  Gobernadora.  En  este  estado  quedó  el  asunto  y  no  sabemos 
por  fin  si  los  frailes  aIcan7.aron  k  confirmación  real:  que  en  concepto  nuesuo 
:.  supuesto  la  claridad  del  texto  de  la  cédula. 
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"  aviendo  clérigos  idóneos  y  suficientes  los  proveáis  en  los  dichos  Cu- 
"  ratos.  Doctrinas  y  Beneficios  prefiriéndolos  á  los  Frailes." '  El  Sr. 
Romano,  obrando  como  se  le  mandaba,  removió  de  cuatro  doctrinas 
de  su  obispado  á  los  religiosos  que  las  servían,  y  los  reemplazó  con 
clérigos ;  pero  se  le  opuso  el  Virrey,  Marqués  de  Villa  Manrique,  de 
quien  se  valieron  los  religiosos,  y  se  suspendió  la  ejecución  de  la 
cédula,  si  bien  las  cuatro  doctrinas  que  les  quitó  se  conservaron  des- 
de entonces  en  poder  del  clero  de  Puebla. 

Por  su  parte,  los  clérigos,  que  se  hallaban  bien  avenidos  con  la 
vida  cómoda  de  la  ciudad,  no  recibieron  con  entera  satisfacción  lo 
obrado  por  el  Obispo,  y  se  quejaron  de  él  al  Rey;  pero  D.  Felipe, 
que  no  podía  obrar  de  otra  manera  que  como  lo  había  hecho,  no  re- 
vocó su  disposición:  temiendo,  sin  embargo,  que  el  celo  del  Obispo 
le  hubiera  llevado,  ó  le  llevara,  á  ejercer  sobre  los  clérigos  i^lguna 
violencia,  se  limitó  á  dirigir  una  cédula  á  la  Audiencia  de  México  el 
día  8  de  Marzo  d'e  1585,'  diciéndole  que  sí  los  Obispos  quisieran 
apremiar  á  los  clérigos  á  servir  doctrinas,  y  ocurriesen  á  la  Audien- 
cia por  vía  de  agravio,  proveyesen  de  manera  que  los  indios  no  care- 
cieran de  doctrina. 

Con  esta  resistencia,  opuesta  por  ambas  partes,  conoció  el  Rey 
D.  Felipe  III  que  no  le  sería  fácil  apartar  de  las  doctrinas  á  los  re- 
gulares, al  menos  en  breve  plazo,  y  acudió  de  nuevo  al  Papa  solici- 
tando que  continuasen  en  ellas,  y  el  Sr.  Clemente  VIII  lo  concedió, 
por  breve  de  8  de  Noviembre  de  1601,  siempre  expresando  que  era 
por  la  falta  de  presbíteros,  y  añadiendo,  además,  la  condición  de  que 
los  doctñtteros  habían  de  ser  examinados  por  los  Ordinarios. 

Supuesto  que  los  religiosos  habían  de  permanecer  algún  tiempo  en 
las  doctrinas  con  el  cargo  de  cura  de  almas,  y  que  hacían  esto,  no 
por  voto  de  caridad,  sino  por  su  voluntad  y  conveniencia,  fué  indis- 
pensable dictarles  varias  reglas  á  las  cuales  debían  sujetarse  en  este 
ejercicio.  Desde  luego  salta  á  la  vista  la  necesidad  en  que  estaban  los 
doctrineros  de  saber  la  lengua  de  los  naturales  á  quienes  iban  á  ense- 
nar, y  se  les  exigía<  que  la  supieran,  como  requisito  indispensable  pa- 
ra obtener  una  doctrina ;  y  como  los  curas  son  los  medios  de  que  los 
Obispos  se  vaJen  para  derramar  el  pasto  espiritual  á  sus  ovejas,  á  fin 
de  tranquilizar  y  asegurar  ta  conciencia  de  los  prelados,  se  mandó 
que  los  Superiores  de  las  religiones  nombraran  para  cada  doctrina 
tres  frailes,  que  habían  de  ser  examinados  por  los  Obispos,  pera  ave- 
riguar su  suficiencia  asi  en  la  lengua  de  los  naturales,  como  en  las 
materias  tocantes  á  su  ministerio ;  y  como  cada  Obispo  tenia  la  mis- 

1  Obra  ciUda. 

2  Esta  cédula  no  se  encuentra  en  el  Cediriario;  es  la  ley  III,  tít.  XIII,  lib. 
I  de  la.  Recopilación  de  Indias. 

a  Méx.-  Tomo  in.-7I 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


S6« 

ma  obligación  é  igual  derecho,  se  mandó  también  que,  pasando  los 
rciifíiosos  de  un  obispado  á  otro,  fuesen  de  nuevo  examinados  en 
aquel  á  donde  llegaban  y  sin  este  requisito,  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos no  podían  permitirles  que  entraran  a  ejercer  oficio  de  cura  ni 
de  doctrineros ;  pero  llenado,  el  Obispo  hacía  la  provisión,  cola- 
ción é  institución  canónica  de  la  doctrina.  ■  Esto  era  en  cuanto  á  la 
i<^k>ncida<l  de  la  persona ;  mas  por  el  derecho  de  patronato  que  el  Rey 
cjercia  en  las  iglesias  de  las  Indias,  los  tres  nombrados  habían  de  ser 
ante  to<lo  presentados  al  vicepalrono,  es  decir,  al  Virrey,  á  1a  Au- 
<Íicncia  ó  á  los  Gobernadores,  en  sus  casos,  para  que  eligiesen  uno. 
según  los  informes  que  pudiesen  adquirir,  y  éste  era  el  que  había  <ie 
ser  examinado.  Mezclóse  en  esto  el  abuso,  como  en  todas  las  institu- 
ciones humanas,  y  sucedía  que  algunos  religidsos,  faltos  de  méritos, 
ocurrían  por  motivos  de  conveniencia  personal,  solicitando  detenni- 
nada  doctrina,  y  lograban  la  nominación  para  ella,  por  influjos  y  re- 
comendaciones para  con  sus  prelados.  El  Rey  cortó  este  mal,  orde- 
nantlo  á  los  Virreyes  c|ue  á  los  frailes  que  por  este  medio  hubieran  al- 
canzado la  nominación,  por  ese  solo  hecho  no  fuesen  los  elegidos  de 
la  terna.'  Una  de  las  faltas  comunes  en  los  nombrados  era  la  igno- 
rancia  de  la  lengua  de  los  naturales,  sabido  lo  cual  por  el  Consejo. 
proveyó  como  remedio,  que  se  mandara  á  los  Virreyes  y  Audiencias 
que  tuviesen  cuidado  de  que  los  doctrineros  la  supieran.* 

Pasadas  las  primeras  urgencias  de  la  conversión  de  los  infieles, 
quedaron  los  frailes  propensos,  no  sólo  en  la  ciudad  de  México,  sino 
principalmente  fuera  de  ella,  á  ejercer  atribuciones  que  no  les  com- 
petían. En  algunos  conventos  de  religiosos,  á  título  de  costumbre,  usaban 
casar  y  bautizar  indios,  como  si  fuera»  curas,  no  pudiendo  ni  debiendo 
hacerlo.  En  consecuencia,  se  encargó  á  los  Arzobispos  y  Obispos,  por 
cédula  de  24  de  Marzo  de  t62í,  cuyas  son  las  palabras  que  hemos 
copiado,  que  no  consintieran  que  en  los  conventos  de  sus  diócesis 
hubiera  pilas  de  bautismo,  ni  que  sus  religiosos  bautizaran,  ni  casa- 
ran, ni  hicieran  en  ellos  oficios  de  párrocos ;  abusos  que  no  nacían 
sitjuiera  de  excesiva  caridad  cristiana,  sino  de  inclinación  á  indepen- 
dencia y  superioridad  punibles. 

1  Uyes  rt.  Iir.  VI  y  VII.  lit.  XV.  lib.  I  de  la  Recopilación  de  Indias. 

2  De  Cuenca,  á  12  de  Junio  de  1642,  se  dije  al  Duque  de  Escalona  que  por 
diferentes  cédulas  csWba  mandado  que  los  Prelados  habían  de  hacer  las  pro- 
posiciones para  las  doctrinas,  precediendo  oposición  para  ellas,  y  caliñcacióa 
de  méritos  de  los  postulantes,  y  como  estaba  informado  que  venían  fi  esl» 
ciudad  ¡os  de  peor  lugar  y  calificación,  y  que  por  vía  de  intercesión  quitaban  H  sa- 
yo al  primero;  el  remedio  que  esto  podía  tener  era  que  el  que  viniera  á  esta 
ciudad  con  ese  género  de  pretensión,  no  pudiera  ser  presentado  par^  aquell* 
doctrina.  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  I. 

3  Uy  IV,  (ít.  XIII,  lib.  I  del  mitm  éód'^W- 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


SÍJ 

En  las  doctrinas  cometían  otros  excesos :  no  era  el  menor  obligar 
á  los  indios  á  trabajar,  sin  pagarles  el  jornal.  Las  parroquias  que  fue- 
ron siempre  de  clérigos,  se  conocen  sin  dificultad,  porque,  general- 
mente, tienen  una  iglesia  capaz,  pero  modesta,  y  la  casa  cural  apenas 
bastante  para  albergar  al  cura  y  á  sus  sirvientes  inexcusables. '  Las 
que  fueron  doctrinas  atestiguan  e!  sudor  derramado  atli  por  los  natu- 
rales; templos  suntuosos,  y  la  habitación  del  doctrinero  un  convenid 
ó  conventículo,  con  celdas  bastantes  para  recibir  tres  frailes  ó  más, 
porque  estaba  mandado  que  en  las  doctrinas  no  hubiese  menos  de 
ese  número,'  y  con  frecuencia  excedían  de  él;  tenían,  además,  los 
accesorios  indispensables  de  portería,  locutorio,  refectorio  y  otras  ofi- 
cinas, con  amplios  claustros  y  corredores,  cuadras,  corra/es  y  huer- 
tas. Parte  de  estos  edificios  era  de  bóveda,  y  tan  sólidos  sus  muros, 
que  han  resistido  al  empuje  de  cerca  de  tres  siglos. 

Si  este  fuera  el  único  abuso  de  los  religiosos  que  tuviéramos  que 
señalar,  pudiera  en  alguna  manera  disimularse,  porque  la  obra  tenia 
fin  y  el  edificio  quedaba  para  siempre :  mas  por  desgracia  no  fué  así : 
las  virtudes  de  los  primeros  misioneros  no  se  conservaron  en  sus  su- 
cesores, y  el  amor  que  aquellos  tuvieron  á  los  naturales,  no  sabemos 
si  podemos  decir  que  se  trocó  en  aborrecimiento;  ó  al  menos  en  frío 


1  ^n  la  manera  de  edificar  las  parroquias  establecieron  los  Reyes  diferen- 
cia: el  Emperador  D.  Carlos,  en  2  de  Agosto  de  1533,  ordenó  que  en  las  ca- 
béícras  de  pueMos  de  indios,  asi  encomendados  como  incorporados  á  la  Co- 
rona, se  hicieran  iglesias  donde  fnesen  doctrinados,  y  se  les  administraran  los 
sacramentos;  y  para  esto  se  apartara  cada  año.  de  los  tributos  ((ue  había  de 
pagar  al  Rey  ó  á  los  encomenderos,  una  cantidad  que  no  excediera  de  la 
cuarta  parte  de  ellos,  y  que  esta  cantidad  se  entregara  á  personas  legas,  nom- 
bradas por  los  Obispos,  para  que  las  gastaran  en  edificar  las  iglesias  á  vista 
y  parecer  de  los  Prelados;  dando  cuenta  de  1fi  gastado  á  los  Virreyes  y  Go- 
bernadores. D.  Fehpe  n,  por  cédula  de  8  de  Diciembre  de  1588,  mandó  que 
las  iglesias  parroquiales  que  se  hicieran  en  pueblos  de  españoles  fueran  de 
edificio  durable  y  decente,  y  su  costa  se  pagara  por  terceras  partes:  la  una  de 
la  Real  Hacienda;  la  otra  á  costa  de  los  vecinos  encomenderos  de  los  indios 
de  la  parte  donde  se  edificare,  y  la  otra  de  los  indios  que  hubiere  en  su  co- 
marca: y  si  en  los  términos  de  aquel  lugar  los  indios  no  estaban  encomenda- 
dos, la  Corona  tomaba  sobre  si  la  porción  que  tocaba  á  los  encomenderos; 
pero  á  los  vecinos  espafioles  se  les  imponía  alguna  contribución  para  ayuda 
de  la  edificación. 

Sucedía  á  veces  que  algún  encomendero,  ii  otro,  derribaba  una  iglesia  para 
hacerla  mejor;  en  este  caso  la  hacía  á  su  costa,  sin  que  diera  nada  la  Real 
Hacienda.  Leyes  VI,  II  y  V.  tít.  II.  Iib.  I,  Recopilación  de  Indias. 

2  La  ley  XIX,  tít.  XV.  Iib.  I  de  la  Recopilación  de  Indias,  dada  en  3  de 
Diciembre  de  1571,  mandaba  que  los  religiosos  doctrineros  vivieran  y  residie- 
ran en  vicarías  de  tres  ó  cuatro  juntos,  y  que  desde  allí  salieran  á  doctrinar 
4  los  indios,  de  manera  que  no  estuvieran  solos  en  la  vivienda,  y  cuando  sa- 
Heran  á  la  doctrina,  volviesen  luego  que  la  hubiesen  administrado. 
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desdén.  Además  de  ocuparlos  en  la  construcción  de  templos  y  con- 
ventos, se  servían  de  ellos  como  de  sirvientes  sin  salario,  y  no  obs- 
tante esto  y  recibir  de  las  Cajas  Reales  una  asignación,  les  cobra- 
ban derechos  parroquiales.  Seguían  de  aquí  malos  tratamientos  y  aún 
sevicia :  los  ministros  doctrineros  solían  castigar,  sin  derecho  para 
ello,  algunas  faltas  de  los  indios  de  sus  doctrinas,  azotándolos,  tras- 
quilándolos, poniéndolos  en  el  cepo  y  encarcelándolos,  que  era  lo 
más  común,  sin  que  basta-ran  para  impedirlo  varias  leyes  recopiladas 
en  el  titulo  XIII  del  libro  I  del  Código  de  Indias. 

De  estas  leyes,  la  VI  prohibía  terminantemente  á  los  religiosos  te- 
ner cárccks,  prisiones,  grillos  y  cepos,  para  prender  ni  detener  á  los  in- 
dios; ley  cuya  ineficacia  demuestra  ella  misma,  porque  fué  repetida 
cuatro  veces:  dos  por  el  propio  Rey  D.  Felipe  II,  y  dos  por  sus  in 
mciliatos  sucesores.  Continuando  el  abuso  cual  si  tales  leyes  no  se 
hubieran  expedido,  el  Real  Acuerdo,  aquí,  por  auto  de  4  de  Mayo  de 
1656,  mandó  á  los  Alcaldes  Mayores  que  no  consintieran  que  los  doc- 
trineros encarcelaran  á  los  indios ;  auto  tan  ineficaz  en  la  práctica 
como  las  leyes  anteriores  que  lo  vedaban.  Los  religiosos  francisca- 
nos á  la  vista,  por  decirlo  asi,  del  Virrey  y  de  la  Audiencia,  tenían 
en  la  parroquia  de  San  José  una  cárcel  anexa,  que  llamaban  Capitulo. 
en  la  cual  se  encontraron,  al  tomar  posesión  de  ella  el  Dr.  Bravo,  el 
mes  de  Mayo  de  1770,  cuatro  presos:  tres  por  incontinencia,  y  el 
otro,  sirviente  de  panadería,  por  cierta  cantidad  que  debía  á  su  amo,' 

Dijimos  ya  que  no  era  el  deseo  de  la  propagación  de  la  fe  lo  que 
estimuló  á  los  religiosos  para  perpetuarse  en  la  posesión  de  las  doc- 
trinas, y  es  la  verdad :  cuando  su  administración  les  era  molesta,  por- 
que tenían  que  andar  largas  distancias,  entre  montañas,  por  ásperos 
caminos,  las  abandonaban,'  y  á  veces  por  otras  causas:  vino  un  Co- 
misario general  del  Orden  de  San  Francisco,  llamado  Fray  Juan  Na- 
varro, y  viendo  que  era  imposible  guardar  su  instituto,  por  ser  pocos 
los  religiosos  para  las  doctrinas  y  muchos  los  clérigos  que  podian 
ocuparlas  y  no  las  ocupaban,  mandó  que  se  desamparasen  muchas 
doctrinas,  de  suerte  que  ellos  disponían  de  las  doctrinas  como  de 
cosa  propia,  conservándose  en  ellas  ó  dejándolas  por  su  sola  volun- 
tad, guiada  de  su  conveniencia,  3 

Las  disposiciones  dadas  por  los  soberanos  para  remediar  estos  ma- 
les quedaban  sin  efecto,  porque  los  frailes  por  sí  no  las  obedecían,  y 
las  autoridades  que  debían  de  hacer  que  las  cumpliesen,  por  temor, 

1  Archivo  (le  la  parroquia  de  Señor  San  José. 

a  En  las  Alegaciones  citadas  se  enumera n^^mr  sus  nombres  las  docirinis 
abandonadas  de  los  religiosos  por  ésta  causa.  No  es  corta  la  lista;  no  la  co- 
piamos porque  este  episodio  se  va  alargando  mis  de  lo  que  esperábaniús. 

3  Lugar  citado. 
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ó  i>úr  nimio  respeto,  no  los  compelían  á  ello.  Én  3  de  Diciembre  de 
1627  decía  D.  Felipe  IV  al  Marqués  de  Cerralvo  que  á  lodos  los  reli- 
giosos qiK  estuviesen  sin-iendo  cualquiera  doctrina,  bcncñdo  ú  oficio  ecle- 
siástico, que  no  fuese  por  presentación  de  sus  prelados,  y  iwminación  de 
los  que  debían  hacerla  conforme  al  patronato,  se  ks  quitaran;  y  los  Vi- 
rreyes, Presidentes  y  Audiencias  acudieran  á  la  ejecución  de  este  pre- 
cepto, quitando  de  hecho  el  saJarío  á  los  doctrineros  que  no  estuvie- 
ran legítimamente  nombrados.  Letra  muerta  fué  esta  cédula,  como 
las  disposiciones  anteriores :  mas  Tiabiendo  ocurrido  el  año  1629  la 
terrible  inundación  de  la  ciudad  de  México,  que  tanto  aflijo,  y  jus- 
tamente, al  Virrey,  podremos  por  equidad  disimular  su  omisión  en  el 
punto  de  las  doctrinas. 

Nuevamente  informado  el  Rey  D.  Felipe  de  diversos  excesos  de 
los  doctrineros  regulares,  según  él  mismo  decía,  escribió  otra  vez  al 
propio  Marqués,  en  12  de  Febrero  de  1633,  para  que  entendiesen 
aián  prestados  tenían  los  curatos,  que  interpusiera  su  autoridad  con 
los  Superiores  Regulares  de  los  doctrineros  que  llevaban  semejantes  de- 
rechos para  que  se  moderaran  y  les  advirtiera  que  si  no  lo  hacían,  se  les 
quitarían  las  doctrinas  y  se  darían  á  clérigos,  que  asistieran  igualmente 
á  los  españoles  que  á  los  indios.  Serenados  los  ánimos,  cerrado  el  pa- 
réntesis que  abrió  en  los  negocios  e!  terrible  aguacero  de  San  Mateo, 
y  anudado  el  interrumpido  hilo  de  muchos  de  ellos,  no  encontramos 
razón  que  excuse  el  descuido  del  Virrey  en  cuanto  á  los  doctrineros. 
Tanto  era  el  valimiento  de  los  regulares  en  la  Nueva  España,  que  in- 
ducían á  las  autoridades  á  dejar  sin  efecto  aquellas  órdenes  que  los 
hstimaban  de  alguna  manera,  quebrantando  igualmente  las  leyes  del 
Patronato  Real  y  las  decisiones  de  los  Concilios.  Los  Obispos  nada 
podían  tampoco  contra  ellos,  pues  á  más  de  que  por  lo  común  rehu- 
saban someterse  á  su  examen  y  recibir  de  ellos  la  colación  canónica 
del  beneficio  curado,  reducían  las  visitas  que  los  Obispos  les  hacían 
á  actos  casi  irrisorios.  £n  punto  al  examen  y  colación  canónica,  de- 
bemos nacer  alguna  distinción :  los  Padres  de  San  Agfustin  se  mos- 
traron firmes  en  no  obedecer  al  Concilio,  ni  las  órdenes  del  Rey  en 
orden  á  sujetarse,  en  cuanto  á  doctrineros,  á  la  visita,  examen,  cola- 
ción y  corrección  de  los  Obispos,  y  decían  que  antes  dejarían  las  doc- 
trinas, si  á  eso  los  estrechaban ;  pero  aunque  lo  decían,  ocurrieron  á 
diversos  arbitrios  para  conservarlas.  Los  dominicos  aguardaban  siem- 
pre la  orden  de  su  General,  diciendo  que  ejecutarían  lo  que  les  man- 
dase: mas  esa  orden  nunca  llegaba,  y  ellos  oponían  suavemente  la 
fuerza  de  inercia,  que  es  la  mire  poderosa  de  todas  las  fuerzas.  Los 
franciscanos  tomaron  el  medio  de  mejor  apariencia,  y  fué  someterse, 
cuando  no  podían  obrar  de  otra  manera,  á  las  fórmulas  de  nomina- 
ción de  sus  prelados,  elección  del  Virrey,  examen  y  colación  de  los 
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Obispos  y  en  semejante  conducta  se  apoyaron  precisamente,  para  re- 
tener con  mayor  eñcacia  y  alguna  apariencia  de  razón,  las  doctrinas 
de  que  estaban  en  posesión,  sin  perjuicio  de  huir  de  las  fórmulas  di- 
chas, cuando  la  ocasión  se  les  presentaba. ' 

Tan  ineficaces  eran  las  visitas  diocesanas  para  la  enmienda  de  estos 
mates,  que  puede  decirse  que  no  se  practicaban:  la  misma  ley  que 
mamió  á  los  Obispos  y  visitadores  que  visitaran  las  iglesias  de  las 
doctrinas,  les  previno  que  no  visitaran  los  conventos.'  Apoyados 
los  religiosos  en  esta  restricción  legal,  impusieron  la  suya  arbitraria : 
por  ley  se  dio  á  cada  iglesia  un  ornamento.^  un  cáliz  con  patena  y 
una  campana :  así,  pues,  limitaban  la  visita  del  Obispo  á  la  iglesia,  al 
bautisterio,  y  en  la  sacristía,  á  las  piezas  dichas,  sustrayendo  todo  lo 
demás  como  perteneciente  al  convento;  la  casa  cural  misma,  y  la 
conducta  del  Ministro  Doctrinero,  porque  caia  bajo  lá  jurisdicción 
de  su  prelatlo  regular.  Lo  que  da  más  completa  idea  del  grado  <le  in- 
subordinación é  insolencia  á  que  llegaron  los  regulares,  es  la  carta 
que  escribió  el  Obispo  de  Oaxaca  á  D.  Felipe  IV,  y  que  este  Rey 
transcribió  al  Conde  de  Salvatierra  en  la  cédula  que  fué  consecuencia 
de  ella,  y  que  se  despachó  en  Madrid  á  i8  de  Noviembre  de  1647; 
dice  así :  "El  Dr.  D.  Bartolomé  de  Benavídes  obispo  de  la  iglesia 
"  calhedraJ  de  la  Ciudad  de  Antequera  en  el  valle  de  guaxaca  de  cssa 
"  Nueva  España  en  carta  que  me  escribió  en  ocho  de  junio  passado 
"  deste  año  dice :  que  sin  embargo  de  que  havia  un  año  que  llegó  á 
"  Viras,  manos  y  á  las  de  mi  fiscal  de  essa  Audiencia  la  zédula  en  que 
'■  mandé  que  los  religiosos  que  huvieren  de  tener  doctrinas  guar- 
"  den  lo  que  está  dispuesto  por  el  titulo  de  mi  patronazgo  real  y  zé- 
"  dulas  Reales.  Y  en  su  cumplimiento  se  examinen  aprueven  presen- 
"  ten  recivan  institución  canónica.;  No  se  a  executado  esto  ni  lo  de- 
"  más  que  mandan  las  zédulas  que  en  esta  razón  están  dadas  con  lo 
"  qual  se  quedan  los  Provinciales  hechos  Patrones  y  obispos:  y  los  vi- 
"  carios  Curas  Sin  examen  ni  aprovación  perssentación  ni  cojiónica 
"  institución  i  los  mudan  quitan  i  ponen  á  su  albedrio :  de  que  se  si- 
"  guen  gravísimos  inconvenientes  y  total  ruina  de  mi  patronazgo  i 
"  contravención  de  todas  las  zédulas  que  en  esto  están  dadas  y  que 
"  siendo  tan  propio  del  cargo  pastcM^al  examinar  y  veer  con  qué  Mi- 
"  nistros  descarga  mi  conciencia  y  la  suia  no  consienten  los  religio- 
"  sos  ningím  género  de  examen  ni  visita  ni  guardan  constitucio- 
"  nes  sinodales  ni  el  Concilio  Mexicano  ni  el  lo  puede  remediar  en 
"  el  estado  que  tenian  las  cosas  en  essos  Reinos  cuando  esto  escrivia 
"  y  que  tiene  la  Orden  de  Santo  Domingo  cuarenta  y  cinco  doctrinas 

1  OI>ra  ciíacla. 

2  r-cy  XXIX.  tít.  XV.  lib.  I  de  la  Kecopilación  de  Indias. 

3  Se  entiende  de  cada  color. 
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"  en  su  obispado  sin  obedecerle  y  que  le  intimaron  los  de  esta  religión 
"  que  no  le  usurpase  jurisdicción  pues  ellos  eran  independientes  del  i  que 
"  dando  el  licencia  á  wws  españoles  para  casarse  no  consintieron  se  kicie- 
"  se  ni  aún  que  se  leyesen  amonestaciones  en  su  distrito  diciendo  qtie  ellos 
"  y  sif  Prelado  eran  los  Curas  i  que  apartando  él  á  dos  casados  españoles 
"  anulado  por  sentencia  el  matrimonio  por  impedimentos  dirimente^  ellos 

"  los  volvieron  á  juntar  y  qtie burlándose  y  refiriendo  otros  casos 

"  de  bien  poco  ejemplo  y  decencia."  Después  de  haber  repelido  las 
quejas  de  la  carta  del  Obispo,  añadió  el  Rey  al  Conde  que  había  echa- 
do mucho  menos  que  no  hubiera  escrito  sobre  materia  de  tanta  grave- 
dad, habiéndolo  hecho  los  obispos ;  que  en  el  Consejo  se  había  igual- 
mente extrañado,  acordándose,  en  consecuencia,  que  se  le  mamlara 
que  viera  las  cédulas  que  acerca  de  esto  se  le  habían  enviado,  y  las 
cumpliera. ' 

En  efecto,  cuando  esto  pasaba,  que  fué  el  año  1647,  la  verdadera 
lucha  entre  los  Obispos  y  los  regulares  tenía  ya  algunos  años  de  co- 
menzada. Cansado  D.  Felipe  IV  de  oír  siempre  las  mismas  quejas. 
y  experimentado  de  la  ineñcacia  de  las  disposiciones  dictadas  por  él 
y  por  sus  predecesores  para  reducir  á  los  regulares  á  la  obediencia  de 
los  Obispos,  pensí'j  en  segujr  otro  camino.  Por  otra  parte,  el  funda- 
mento de  la  gracia  concedida  por  los  Sumos  Pontífices  á  ios  tres 
Reyes,  D.  Carlos  y  los  dos  Felipes,  II  y  III,  para  que  los  religiosos 
se  encargaran  de  la  cura  de  almas,  había  desaparecido,  y  consecutiva- 
mente debía  desaparecer  la  gracia:  contaban  ya  los  Obispos  con  un 
clero  instruido,  moralizado  y  en  número  suficiente  para  el  servicio  de 
todas  las  parroquias,  y  la  permanencia  de  éstas  en  manos  de  los  frai- 
les, era  al  mismo  tiempo  contraria  á  las  prescripciones  de  los  Conci- 
lios y  á  la  conveniencia  pública.  Así,  pues,  el  Rey,  haciendo  pnnto 
omiso  de  la  cédula  despachada  algunos  años  antes  al  Obispo  de  la 
Puebla,  D.  Diego  Romano,  por  D.  Felipe  II,  proveyó  dos,  que  trajo 
consigo  el  Visitador,  D.  Juan  Palafox  y  Mendoza,  nombrado  al  pro- 
pio tiempo  Obispo  de  la  Puebla,  mandando  resueltamente  qne  se 
secularizaran  las  doctrinas  todas. ' 

El  Sr.  Palafox  en  su  obispado  y  el  Obispo  de  Durango,  Fr.  Die- 

I  Ceduiarjo  General  de  la  Nación;  tomo  II,  núm.  186. 

3  No  conocemos  d  texto  de  estas  cédulas;  en  varias  partes  hemos  encon- 
trado referencias  á  él.  mas  nnnea  le  hemos  visto  copiado  íntegro;  al  Conde 
de  Salvatierra  se  le  dijo  que  se  le  enviaban,  y  asi  habrá  sido,  pero  no  se  ha- 
llan en  el  Cedulario.  como  debían  de  estar,  á  continuación  de  la  cédula  con 
que  vinieron:  en  la  obra  llamada  Attgaeionts,  que  hemos  citado  varias  veces, 
tampoco  se  encuentran,  no  obstante  que  allí  están  las  dos  de  aprobación  de 
la  conducta  del  Sr.  Palafox;  acaso  el  Visitador  las  guardó  en  su  archivo  par- 
ticular ó  en  el  del  Obispado  de  Puebla,  en  donde  no  hemos  tenido  oportuni- 
(lad  <)e  buscarl»s. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


S6S 

go  de  Hevia  y  Valdés,  en  el  suyo,  comenraron  á  ejecutarlas,  y  lo- 
graron cnirar  en  posesión  de  no  pocas  doctrinas,  de  las  cuales  treinta 
y  cuatro  estaban  servidas  por  religiosos  franciscos ;  mas  aquí  tuvieron 
que  detenerse,  porque  los  reverendos  acudieron  al  Duque  de  Escalo- 
na y  con  cartas  de  este  señor  enervaron  la  acción  de  los  Obispos.  El 
Visitador,  en  carta  de  25  de  Noviembre  de  1641,  dijo  que  había  em- 
pezado á  efectuar  los  cambios  en  su  diócesi,  lográndolo  en  algunas 
partes  con  gran  consuelo  de  los  españoles  y  de  los  indios  interesados,  y  en 
otras  no,  porque  lo  habían  resistido  ¡os  regulares  y,  prineipalmentc,  ¡os 
de  la  orden  de  San  Francisco;  diciendo  al  propio  tiempo  el  medio  de 
que  se  valieron,  que  fué  sacar  cartas  del  Virrey,  suspendiendo  la  eje- 
cución de  las  cédulas. 

Impuesto  Su  Majestad  de  esto,  con  fecha  12  de  Febrero  de  1642 
contestó  al  Sr.  Palafox  aprobando  lo  que  habia  hecho,  agregándole 
que  con  pac  y  suaiidod  fuera  continuando;  y  al  Duque,  en  carta  de  la 
misma  fecha,  le  dijo  que,  siendo  esta  materia  de  las  graves  que  se 
podían  ofrecer,  se  había  tomado  la  resolución  con  todo  acuerdo  y  mi- 
rándolo muy  despacio,  de  lo  que  resultó  haberse  despachado  las  cé- 
dulas que  trajo  el  Visitador  y  que  estaba  ejecutando;  que  le  ayudara 
muy  especialmente  en  lo  que  se  le  ofrecierai,  de  suerte  que  todos  vie- 
ran la  unión  que  había  entre  ambos,  y  que  nadie  pudiera  presumir  que 
labia  d  ¡altar  abrigo  del  uno  contra  el  otro:  porque  se  habia  querido  de- 
y  se  lab  a  sabido  en  la  Corte,  que  en  medio  del  fervor  de  lo  ejecucUn, 
a  sfa  as  d  algunos  religiosos,  había  dado  algunas  carias  generales 
oriei  a  do  en  días  que  se  suspendiese  la  ejecución  de  las  cédulas:  y  aun- 
jue  se  entend  o  que  para  esto  habría  habido  algún  motivo  justo,  que 
m  rase  al  gob  r  o  universal,  prometiéndoselo  así  el  Rey  de  su  celo, 
le  dec  3.  q  e  w  habia  hecho  bien,  pues  debía  haber  atendido  á  la  obscr- 
z  a  d  las  o  d  tes  dadas,  poniendo  su  prineipai  cuidado  en  atmplirlüs: 
salvo  el  caso  en  que  alguna  consideración  que  mirara  á  la  causa  uni- 
versal, que  no  sufriera  demora,  lo  exigiera;  y  entonces  dejaba  á  su 
prudencia  el  pesar  la  conveniencia  de  lo  uno  y  de  lo  otro  para  sus- 
pender: pero  si  no  había  peligro  en  la  tardanza^,  debía  dársele  pre- 
via cuenta, ' 

Poco  tiempo  después  de  llegada  esta  cédula  fué  separado  del  go- 
bierno el  Duque  de  Escalona,  y  en  tan  corto  espacio  no  se  presentó 
ocasión  de  probar  su  fidelidad  en  cumplirla.  Sucedióle  de  pronto  el 
Obispo  de  la  Puebla,  quien,  por  su  rápido  paso  en  el  gobierno,  no 
dejó  huella  alguna  en  este  asunto.  Siguió  el  Conde  de  Salvatierra,  tan 
parcial  en  favor  de  los  religiosos  como  el  Duque  de  Escalona :  ocu- 
rrió en  su  gobierno  que  los  oñciales  reales  de  Guadalajara  se  nega- 
ron á  pagar  á  los  clérigos  que  habían  ocupado  las  doctrina*  quitadas  á 

I  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  I,  foja  A 
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ios  regulares  el  salario  debido ;  el  Obispo,  en  deíensa  de  sus  clérigos, 
había  obtenido  de  aquella  Audiencia  una  ejecutoria  para  que  fuesen 
pagados:  mas  habiendo  venido  el  negocio  á  la  de  México,  el  Virrey 
no  sólo  embarazó  su  ejecución,  sino  que  ordenó  que,  mediante  fian- 
zas, se  entregasen  los  salarios  á  los  ministros  que  estaban  separados 
(le  tas  doctrinas. 

Esto  y  otras  cosas,  dieron  ocasión  para  que  en  26  de  Noviembre 
de  1645  se  le  enviara  una  cédula  citándole  las  expedidas  con  el  fin  de 
secularizar  las  doctrinas,  añadiéndole  que  se  había  sabido  en  el  Con- 
sejo de  tas  Indias  que  á  pesar  de  !a  eficacia  de  las  prevenciones,  no 
se  habían  cumplido,  sin  saberse  el  escríipiih  qiic  causa  malcría  tan  gra- 
■¡v;  con  las  extraordinarias  diligencias  que  se  hacían  en  todas  ocasio- 
nes, para  enviar  testimonios  al  Consejo  contra  lo  que  estaba  man- 
dado, sin  que  se  atendiera  al  cumplimiento  de  estas  cédulas  por  tos 
ministros  reales,  en  quienes  concurría  la  obligación  de  acatarlas  por 
diversas  causas  y  razones:  que  ningimo  de  los  frailes  agustinos  del 
obispado  de  Puebla  tenía  titulo,  ni  colación  canónica,  ni  represen- 
tación real  en  las  doctrinas  que  administraban,  y  lo  mismo  sucedía 
con  otras  religiones  en  diferentes  partes,  de  que  resultaban  graves 
inconvenientes ;  por  lo  cual  se  le  ordenaba  el  exacto  cumplimiento  de 
las  cédulas  citadas. 

Mientras  esto  pasaba,  los  religiosos  que  habían  sido  depuestos 
de  las  doctrinas  por  el  Sr.  Palafox,  ocurrieron  al  Consejo,  sohcitan- 
do  ser  oídos  antes  de  ser  despojados;  igualmente,  que  se  les  conser- 
vase en  la  posesión  en  que  estaban  de  ellas,  y  que  se  les  volviesen 
las  que  en  ejecución  de  las  dichas  cédulas  hubiesen  sido  dadas  á  clé- 
rigos ;  mas  como  la  resolución  tomada  acerca  de  esto  era  invariable, 
to  único  que  consiguieron  fué  que,  sin  retroceder  un  ápice,  D.  Feli- 
pe ÍV  mandara  al  Virrey,  en  14  de  Marzo  de  1644,  que  conservara 
tas  cosas  sin  hacer  novedad,  y  que  cuando  vacasen  las  doctrinas  que 
poseían  los  (ráÜes.  presentara  frailes  para  su  provisión,  y  cuando  las 
de  clérigos,  clérigos,  hasta  que  el  Consejo  resolviera  en  justicia  y  por 
derecho  acerca  de  la  réplica  que  habían  hecho  las  religiones ;  y  an- 
dando éstos  siempre  el  camino  de  tas  moratorias,  lograron  que,  me- 
diante cédula  de  t8  de  Febrero  de  1646,  se  pidieran  al  Virrey  los 
autos  formados  aqui,  suspendiéndose  entretanto  el  curso  del  negocio. 

En  el  intermedio  de  este  tiempo,  celebraron  Capitulo  general  en 
Toledo,  el  año  1645,  los  religiosos  franciscanos,  y  reconociendo  que 
á  su  Religión  sería  útil  y  conveniente  dejar  las  doctrinas  que  sus  re- 
ligiosos servían  en  las  provincias  de  las  Indias,  para  evitar  los  daños 
que  padecía  la  disciplina  regular  con  estar  libres  del  retiro  y  régi- 
men conventual,  por  lo  que  en  muchos  se  apagaba  el  fervor  religio- 
so, acordaron  renunciar,  y  renunciaron,  cualquier  derecho  que  su  Re- 
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ligión  pudiera  tener  á  las  doctrinas ;  mas  como  podría  ser  útil  al  Es- 
tado la  continuación  de  los  religiosos  en  ellas,  reservaron  aJ  Rey  la 
apreciación  de  esto,  sometiéndose  enteramente  á  su  voluntad.' 

Sin  hacer  méritos  nosotros  de  que  ni  la  concesión  de  una  gracia,  ni 
su  posesión  y  ejercicio  dan  derecho  á  retenerla,  ni  menos  á  exigir  su 
continuación,  tomando  la  decisión  del  Capítulo  en  el  sentido  más  fa- 
vorable, creeríamos  con  ella  terminada  toda  controversia;  mas  no  fué 
asi,  y  justamente  los  franciscanos,  únicos  que  hicieron  tal  renuncia- 
ción, fueron  los  que  retuvieron  con  mayor  insistencia  las  doctrinas; 
y  esto  porque  los  doctrineros  de  las  otras  religiones,  en  rebelión 
abierta  contra  las  leyes  civiles  y  canónicas,  no  tenían  ni  el  más  ligero 
apoyo  para  defenderse ;  los  franciscanos,  al  contrario,  en  su  mayor  nú- 
mero tenían  colación  canónica  y  confirmación  real  de  las  doctrinas, 
y  con  este  escudo  cubrían  su  conveniencia  y  personal  interés. 

Si  en  cualesquiera  curatos  de  todas  las  diócesis  era  conveniente  la 
secularización  de  ellos,  en  los  de  la  ciudad  de  México  era  por  todo 
extremo  necesaria :  además  de  los  inconvenientes  comunes,  veíase 
aquí  ct  singular  fenómeno  de  que  en  un  mismo  suelo  ejercían  frailes 
y  clérigos  la  jurisdicción  parroquial,  aquéllos  sobre  los  indios,  éstos 
sobre  los  españoles  y  castas:  distinción  que  ¡as  leyes  vinieron  conser- 
vando y  fortaleciendo  por  espacio  de  tres  siglos,  en  todos  los  ramos 
de  la  administración  púbüca.  Cuando  tos  frailes  llegaron  y  comen- 
zaba á  poblarse  la  ciudad,  hubo  motivo  suficiente  para  esta  división, 
enteramente  arbitraría,  pero  útilísima  é  indispensable :  los  frailes  eran 
muchos  y  por  su  instituto  debían  dedicarse  á  la  propagación  de  la 
fe  entre  los  naturales,  que  no  eran  pocos ;  es  decir,  á  un  mismo  tiem- 
po eran  curas  y  catequistas.  Los  clérigos  no  eran  muchos,  los  espa- 
ñoles por  ellos  administrados,  en  escaso  número,  en  comparación 
del  de  ios  indios,  y  todos  dentro  del  premio  de  la  Iglesia :  sus  curas, 
pues,  eran  únicamente  curas.  El  tiempo  mudó  las  cosas  por  dos  ca- 
minos diferentes :  al  paso  que  los  naturales  disminuían  considerable- 
mente, y  con  alguna  rapidez,  aumentaban  los  españoles  y  se  multipli- 
caban las  castas:  el  trabajo  de  los  Ministros  de  Doctrina  era  cada 
día  menor,  y  el  de  los  curas  clérigos  cada  día  mayor;  además,  los 
hijos  de  los  indios  y  los  de  los  no  indios  nacían  ya  todos  de  padres 
cristianos,  los  catequistas,  por  consiguiente,  desaparecieron,  quedando 
sólo  ios  curas  religiosos  para  administrar  los  sacramentos,  lo  mismo 
que  los  clérigos.  Habiendo  cesado  la  causa  debió  cesar  el  efecto:  sin 
embargo,  no  fué  así,  y  continuaron  las  dos  jurisdicciones,  dando  lu- 
gar á  frecuentes  competencias  y  etiquetas,  que  entorpeciendo  la  admi- 
nistración espiritual,  cedían  en  perjuicio  de  los  administrados. 

I  Obra  cilada. 
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Más  de  cien  años  corrieron  y  tres  reinados  pasaron  desde  que 
D.  Felipe  IV  ordenó  la  secularización  de  las  parroquias,  sin  que  se 
hiciera  nada  de  substancia  en  este  asunto.  Subió  al  trono  D.  Fernan- 
do VI  y  pocos  años  después  reunió  una  junta  especial  de  teólogos  y 
juristas  para  que  examinaran  el  caso,  y  ellos,  en  atención  á  que,  ha- 
biendo cesado  las  dos  principales  causas  en  cuya  virtud  se  concedió 
á  los  reblares  jurisdicción  parroquial  en  los  tiempos  de  la  Con- 
quista, no  había  ya  motivo  para  que  continuairan  ejerciéndola,  en 
contravención  á  las  reglas  particulares  de  sus  institutos  y  del  espíri-  ■ 
tu  de  ellas,  resolvieron  que  inmediatamente  debian  ser  separados  de 
los  curatos  que  estuvieran  administrando.  Esta  resolución,  sancio- 
nada por  su  Majestad,  fué  mandada  ejecutar  por  real  cédula  de  pri-% 
ni«ro  de  Febrero  de  1753,  firmada  en  Buen  Retiro.  Las  dos  causas 
á  que  la  Junta  y  la  cédula  se  refieren  son ;  el  corto  número  de  clé- 
rigos que  vinieron  en  los  primeros  años  de  la  administración  virrei- 
nal, comparado  con  las  necesidades  espirituales  de  la  Colonia,  y  la 
costumbre  que  adquirieron  los  naturales  de  ser  administrados  por  los 
regulares,  de  cuyos  labios  oían  mejor  la  doctrina. 

Llegó  á  México  la  cédula  y,  á  pesar  de  su  tenor,  que  era  termi- 
nante, no  pudo  ponerse  en  ejecución.  Los  regulares  acudieron  de 
nuevo  al  trono,  tomando  nuevos  caminos,  que  fueron:  representar  al 
Rey  que  poseían  los  curatos  por  confirmación  suya,  y  que  al  perder- 
los, particularmente  los  mendicantes,  perdían  en  limosnas,  con  per- 
juicio de  la  comunidad  y  aún  del  cuito  en  sus  templos.  D.  Fernando 
previo,  sin  duda,  esta  resistencia,  puesto  que  en  la  cédula  citada  pro- 
hibió á  los  tribunales  todos,  de  cualquiera  clase,  dar  entrada  á  papel 
ó  documento  que  se  opusiera  á  la  ejecución  de  lo  mandado,  reser- 
vando para  si  mismo  el  conocimiento  del  caso,  si  se  presentaba,  con 
inhibición  aún  del  Consejo  de  las  Indias.  Hecho  cargo  el  Rey  de  es- 
tas dificultades,  las  removió,  disponiendo,  por  cédula  despachada  en 
Aranjuez,  á  23  de  Junio  de  1757,  que  se  cumpliera  lo  mandado  en  la 
anterior,  con  las  modificaciones  siguientes:  la  primera,  que  los  cu- 
ratos se  fueran  secularizando  á  medida  que  fueran  vacando.  La  se- 
gunda, que  ocurriendo  una  vacante,  el  Arzobispo  ú  Obispo  á  quien 
tocare,  de  acuerdo  con  el  Virrey  ó  con  la  autoridad  correspondiente, 
examinara  si  era  de  conservarse  ese  curato,  atendiendo  á  su  situa- 
ción, á  la  distancia  que  guardaba  de  los  otros  curatos  y  á  la  aspereza 
del  terreno,  supuesto  que  uno  de  los  objetos  de  la  secubrización  era 
regularizar  y  uniformar  la  administración  espiritual.  La  tercera,  que 
los  regulares  pudiesen  conservar  dos  curatos  de  los  más  pingües  cada 
religión,  con  tal  que  fuesen  conventos  en  forma,  con  ocho  frailes,  lo 
menos,  en  los  cuales  habían  de  recogerse  los  que  estaban  dispersos 
en  las  iglesias  y  conventículos,  llamadas  visitas  y  doctrinas.  La  cuar- 
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ta,  que  tos  ornamentos,  vasos  sagrados,  alhajas,  muebles  y  demás 
cosas  pertenecientes  á  las  parroquias,  inclusas  las  fábricas,  se  entre- 
garan á  los  mismos  curas,  dejando  á  los  religiosos  lo  que  les  perte- 
neciera, atento  el  origen  de  las  fundaciones  y  la  voluntad  de  los  do- 
nantes. Después  de  estas  condiciones,  en  la  misma  cédula  recomen- 
daba el  Rey  á  los  superiores  de  las  religiones  que  Umilara»  c¡  número 
de  los  novicios,  pues  no  hábia  ya  necesidad  de  muchos  frailes. 

Con  arreglo  á  los  preceptos  de  esta  ley  se  fueron  gradualmente 
secularizando  los  curatos  todos.  Los  de  la  ciudad  de  México  lo  estu- 
vieron hacia  el  año  1769,  dejando  llano  el  camino  para  proceder  á  la 
cómoda  división  y  nueva  distribución  de  sus  parroquias. 

Próximo  estaba  á  reunirse  el  cuarto  Concilio  Provincial  Mexicano, 
y  en  el  Tomo  Regio,  D.  Carlos  III  encargó  á  los  Padres  que  habían 
de  formarle  que  se  dividieran  las  parroquias  donde  su  distancia  ó 
número  lo  pidiera,  para  la  mejor  asistencia  de  los  fieles  y  administra- 
ción de  los  sacramentos;  arreglando  el  Concilio  los  medios  de  ejecu- 
tar esto  con  la  intervención  del  Vicepatrono,  y  sin  perjuicio  del  Pa- 
tronato Real,  ni  del  erario,  prefiriendo  en  esta  división  y  cómoda  dis- 
tribución de  parroquianos,  el  bien  espiritual  de  éstos  al  interés  bursá- 
tico  de  los  actuales  párrocos;  y  entretanto  que  esto  se  formalizaba, 
los  obligasen  los  diocesanos  á  poner  Teniente  y  á  dotarle. '  Cum- 
pliendo con  este  encargo,  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana  formó  un 
plan  para  la  división  de  las  parroquias  de  esta  ciudad,  y  asignación  de 
territorio  y  límites  á  todas  ellas,  comprendiéndose  en  cada  una  los 
feligreses  españoles,  indios,  mestizos,  mulatos,  negros  y  de  otras 
castas,  que  vivían  dentro  de  sus  respectivos  territorios,  con  separación 
de  libros  parroquiales.'  Dicho  plan  fué  enviado  á  la  Corte  para  su 

1  Noticia  lomada  del  edicto  del  Sr.  Lorenzana,  en  que  dividió  las  parro- 
quias. Le  hemos  copiado  á  la  letra,  y  si  no  le  señalamos  con  comillas  fué  por 
la  necesidad  en  que  nos  vimos  de  mudar  algunos  de  los  tiempos  de  los  ver- 
bos para  acomodarlos  sin  violencia  á  nuestra  narración.  Corre  impreso  este 
edicto  sin  nombre  de  impresor  ni  de  imprenta:  los  ejemplares  no  escasean: 
nosotros  hemos  visto  dos;  el  uno  en  el  Archivo  de  la  parroquia  de  Señor  San 
José,  el  otro  en  poder  de  un  particular,  y  sabemos  que  hay  varios. 

2  Los  libros  parroquiales  fueron  de  tres  clases;  de  indios,  de  españoles  y 
de  todas  castas:  con  la  debida  separación  de  bautismos,  matrimonios  y  fa- 
llecimientos; abrir  un  libro  especial  para  cada  casta  habría  sido  como  im- 

Orden  de  17  de  Septiembre  de  1822:  "El  Soberano  Congreso  Consiitu- 
"  yente  Mexicano,  con  el  fin  de  que  tenga  su  debido  cumplimiento  el  articu- 
"  lo  12  del  Plan  de  Iguala,  por  ser  uno  de  los  que  forman  la  base  social  del 
"edificio  de  nuestra  independencia,  ha  venido  en  decretar,  y  decreta:  Prime- 
"  ro.  Que  en  todo  registro  y  documento  público  ó  privado,  al  sentar  los 
"  nombres  de  los  ciudadanos  de  este  imperio,  se  omita  clasificarlos  por  su 

"  Segundo,  Que  aunque  í  virtud  de  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  no 
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aprobación,  y  la  obtuvo  por  cédula  de  12  de  Marzo  de  1771,  Llega- 
da á  México  la  aprobación,  procedió  el  Arzobispo,  de  acuerdo  con  el 
Virrey,  y  de  consentimiento  de  los  actuales  párrocos  y  de  los  Cabil- 
dos eclesiástico  y  secular,  á  formalizar  la  división  de  las  parroquias, 
con  asignación  de  territorio  y  limites,  por  auto  de  3  de  Marzo  de 
1772,  puesto  en  ejecución  el  día  8. 

De  esta  división,  que  es  la  misma  que  rige  hoy  con  leves  altera- 
ciones, resultaron  trece  parroquias, '  y  la  del  Sagrario,  que  fué  siem- 
pre la  más  grande,  con  tres  vicarias  fijas  anexas,  aunque  en  lo  mate- 
rial separadas,  que  fueron :  la  una,  con  título  de  San  Felipe  de  Jesús, 
situada  en  la  iglesiai  de  San  José  el  Real,  y  las  otras  dos,  llamadas  de 
San  Andrés  la  una,  y  de  San  Pedro  y  San  Pablo  la  última,  en  las  igle- 
sias de  estos  nombres ;  el  territorio  y  límites  de  la  parroquia  y  de  sus 
anexas  fueron  los  sigidentes: 

Sagrario :  empezará  su  administración  por  el  K.  desde  la  esquina 
de  la  calle  de  los  Donceles  lia^ta  la  plazuela  de  San  Gregorio,  de  don- 
de tomando  al  S.  por  la  segunda  calle  de  Venegas,  torcerá  por  la 
plazuela  de  la  Santísima  Trinidad,  y  siguiendo  linea  recta  por  la  ace- 
quia, terminará  en  elpuente  de  Santiaguito;  desde  aquí  volverá  al  S. 
por  la  Puerta  Falsa  de  la  Merced  y  calle  de  San  Ramón,  en  cuya  es- 
quina torcerá  por  la  caJle  de  la  Estampa  de  Valvanera,  que  acabada 
seguirá  su  limite  al  S.  por  la  linea  recta  hasta  la  esquina  del  Ángel ; 
y  de  ésta  por  el  P.  hasta  la  de  los  Donceles,  donde  dio  principio. 

Vicaria  de  San  Felipe  de  Jesíis:  por  el  N.  será  su  administración 
desde  el  Puente  de  San  Francisco,  hasta  la  esquina  de  la  calle  de  la 
Profesa ;  por  e!  O.  desde  dicha  esquina  hasta  la  de  Monserrate ;  des- 
de ésta  hasta  la  esquina  de  Piedra ;  y  por  el  P.  desde  aquí  hasta  el 
Puente  de  San  Francisco,  donde  empezó. 

Vicaria  de  San  Andrés :  será  su  limite  por  el  N.  desde  el  puente  del 
Zacate  hasta  el  de  Amaya ;  desde  éste  por  el  O.  hasta  la  esquina  de 
la  Profesa ;  desde  aqui  por  el  S.  hasta  e!  Puente  de  San  Francisco ;  y 
desde  éste  por  el  P.  hasta  el  del  Zacate,  donde  se  dio  principio. 

Vicaria  de  San  Pedro  y  San  Pablo:  por  el  S.  desde  la  esquina  de  la 
calle  de  Manrique  hasta  la  Plazuela  de  San  Gregorio ;  por  el  O.  ésta 
y  la  calle  det  Colegio  de  las  Indias,  desde  donde  seguirá  por  los  .Ar- 
cos de  San  Gregorio,  hasta  la  esquina  de  Santa  Catalina  de  Sena,  y 
sigile  hasta  la  calle  de  las  Moras ;  y  por  ésta  hasta  el  Puente  de  Santo 

"  deberá  ya  hacerse  en  los  libros  parroquiales  dislinción  alguna,  no  obslantc 
"  por  ahora  la  que  aelualmeiUe  se  obser\-a  en  los  aranceles,  para  la  sola  gra- 
■'  dilación  de  los  derechos  y  obvenciones  Ínterin  éstas  se  califiquen  por  otro 
"  método  más  justo  y  oportuno." 

I  En  esta  división  no  se  consideró  la  parroquia  de  San  Antonio  de  las 
Huertas,  que  completó  después  las  catorce  que  contamos  hoy. 
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Domingo,  y  la  acequia  que  corre  hasta  el  puente  de  Amaya,  que  son 
sus  límites  por  el  N. ;  y  por  el  P.  desde  aquí  linea  recta  irá  á  terminar 
en  la  esquina  de  Manrique,  donde  empezó. ' 

Con  íecha  25  de  Enero  de  1800  se  publicó,  de  orden  del  Virrey. 
un  bando  destinado  á  evitar  la  aglomeración  de  gente,  ociosa  en  su 
mayor  parte,  que  se  reúne  en  las  puertas  de  las  parroquias  con  moti- 
vo de  los  bautismos,  atraídos  de  la  liberalidad  con  que  tos  padrinos 
sHctcn  manifestar  la  satisfacción  que  experimentan  por  la  gracia  que 
acaban  de  recibir  sus  abijados.  Esta  muchedumbre  prorrumpe  en 
gritos  imlecentes  y  aún  desvengonzados,  para  precisar  á  los  padrinos 
á  tirar  un  dinero  que  apenas  sirve  para  satisfacer  algún  vicio  momen- 
táneo ó  para  alimentar  la  ociosidad.  El  bando  castigaba  á  los  pedi- 
güeños aplicándoles  las  penas  establecidas  para  los  vagos  y  mendi- 
gos, y  á  los  padrinos  con  $50  de  multa ;  y  mandó  establecer  cepos 
donde  pudieran  depositar  lo  que  arrojaban,  con  destino  á  vestir  ni- 
ños pobres  de  la^  feligresía.  (Gaceta,  1800,  foja  75). 

Siendo  la  parroquia  del  Sagrario  cosa  perteneciente  á  la  catedral. 
tuvo  que  experimentar  las  mismas  vicisitudes  que  ella:  destruida  la 
iglesia  vieja,  el  Cabildo  se  refugió  en  la^sacristía  de  la  nueva  para 
cumplir  con  las  obligaciones  de  su  instituto.  A  los  curas  del  Sagrario, 
para  que  cumplieran  las  suyas,  se  les  señalaron  tres  capillas,  las  pri- 
mcrafi  después  del  crucero  del  lado  de  la  Epístola;  en  la  primeía, 
qu.e  es  ahora  la  de  Nuestra  Señora  la  Antigua,  colocaron  el  altar  y  el 
sagrario,  en  la  segunda  el  bautisterio,  y  en  la  tercera  la  sacristía. 
Pronto  se  echó  de  ver  que  era  incómodo  para  todos  el  que  la  multi- 
tud de  personas  que  suelen  concurrir  á  los  bautismos  entrasen  tan 
adentro  del  templo,  y  se  sacó  U  fuente  bautismal  á  la  capilla  última 
del  mismo  lado,  por  más  próxima  á  la  puerta. 

Tai  situación  de  la  parroquia  ni  era  decente  para  la  iglesia  ni  des- 
ahogada para  los  curas;  el  Virrey,  Conde  de  Salvatierra,  creyó  po- 
nerle eficaz  remedio  mandando  construir  al  lado  oriental  de  la  i^esia 
una  gran  sala,  que  cogía  desde  donde  ahora  está  la  capilla  de  San 
Antonio »  hasta  el  altar  de  la  Virgen  de  los  Dolores.  Tenía  esta  sala 
pwerta  para'  la  calle,  mirando  al  Sur ;  cerca  de  ella  se  colocó  la  tuen- 

I  El  Sr.  Arzobispo  Lahastida,  en  vista  dd  aumento  de  la  población  de  la 
ciudad  de  México,  proyectó  establecer  nuevas  parroquias,  que  su  sucesor 
realizó  en  Mayo  primero  de  1903,  creando  tres  mis;  Inmaculado  Corazón 
de  María,  San  Antonio  Tomatlán  y  la  Concepción  Tequipehuca;  y  cinco  Vi- 
carias fijas:  al  N.  Tcpito,  al  S.  Campo  Florido,  al  P.  Corazón  de  Jesús.  San 
Antonio  de  tas  Huertas  y  Nonoalco.  Por  tanto,  los  limites  de  las  antiguas 
parroquias  se  cambiaron.  En  esta  vez  las  dificultades  no  las  promovieron  los 
regulares,  sino  los  mismos  curas,  que  al  fin  se  vencieron,  y  se  llenó  esta  «ran 
necesidad.— (V.  de  P.  A.) 

I  Conocida  generalmente  con  el  nombre  de  la  Soledad. 
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te  bautismal,  que  se  hizo  nueva,  y  hacia  el  fondo  se  situó  la  notaría ;         ' 
se  comunicaban  estas  oñcinas  con  la  catedral  por  una  puertecilla 
abierta  en  el  rincón  del  lado  derecho  de  la  capilla  de  San  Isidro. 

Mientras  la  sala  se  hacia,  no  estuvo  ocioso  el  Virrey:  ordenó  que 
se  dispusiera  la  capilla  en  donde  estaba  el  bautisterio  para  depósito 
del  Santisimo  Sacramento  y  servicio  parroquial,  pasando  provisional- 
mente la  fuente  bautismal  &  la  capilla  contigua,  donde  ahora  es  la  en- 
trada para  la  parroquia.  Concluido  que  fué  el  bautisterio,  bendijo  el 
Deán  de  la  cateíkal  la  nueva  fuente  el  día  30  de  Mayo  de  1648  y  se 
puso  inmediatamente  en  uso.  Hecho  esto,  se  despejó  la  capilla  de  San 
Isidro  para  traer  á  ella  definitivamente  la  sacristía  de  los  curas ;  y,  en 
conclusión,  el  Santisimo  Sacramento  fué  trasladado  á  la  capilla  de 
abajo  de  la  torre  oriental,  el  10  de  Junio  siguiente:  quedando  la  pa- 
rroquia establecida  en  las  dos  capillas  últimas  de!  lado  derecho  de  la 
catedral,  comunicadas  entre  sí  con  el  bautisterio  y  oficinas. 

Tan  cómoda,  relativamente,  se  encontraba  la  parroquia,  y  tales  apa- 
riencias tuvo  de  permanecer  allí,  que  los  señores  curas,  poco  después 
de  esto,  emprendieron  hacer  un  altar  nuevo,  que  fué  suntuoso,  y  que 
les  costó  mñs  de  $4.000.  Como  hubo  necesidad,  mientras  el  altar  se 
hacía,  de  tener  el  Sagrado  Depósito  en  otra  capilla,  el  domingo  24 
de  Octubre  de  1649  le  trajeron  c!c  nuevo  á  la  suya,  en  procesión  so- 
lemne, del  aliar  mayor  de  la  catedral,  con  asistencia  del  Arzobispo  y 
Cabildo;  llegada  la  procesión,  dijo  la  primera  misa  en  el  nuevo  aJtar 
el  Chantre.  Dr.  I).  Juan  de  Poblete.  En  virtud  de  Rula  particular, 
que  para  ello  tenía,  concedió  el  Arzobispo  este  dia  y  los  dos  siguien- 
tes, á  la  nueva  iglesia,  la  indulgencia  de  cuarenta  horas;  cantó  la 
misa  el  segimdo  día  el  Líe.  Diego  de  Villegas,  cura  de  la  parroquia 
de  Santa  Catarina  Mártir,  y  el  tercero  el  Líe.  Luis  Fonte  de  Mesa, 
cura  de  la  parroquia  de  la  Santa  \'cracruz.  Este  día  asistió  el  Tri- 
bunal de  la  Inquisición,  y  todos  los  tres  estuvo  el  Sagrario  adornado 
con  vistosas  colgaduras. ' 

Cien  años  de  continuada  experiencia  bastaron  para  demostrar  que 
parroquia  de  la  importancia  del  Sagrario  Metropolitano,  de  justicia 
pedía  iglesia  más  amplía  que  una  capilla,  y  con  total  independencia. 
Entonces  se  determinó  construirle  iglesia  aparte,  bien  que  en  comu- 
nicación con  la  catedral,  situándola  al  Oriente  de  ésta;  encargóse  su 
planta  y*  ejecución  al  arquitecto  Lorenzo  Rodriguez,  quien,  asi  por 
respetar  la  sala  de  juntas  de  la  Archicofradia  <lel  Santísimo  Sacra- 
mento, como  por  dejarse  sitio  en  donde  colocar  las  oficinas  acceso- 
rias de  sacristía,  bautisterio,  notaria  y  archivo,  dió  al  templo  la  figura 
de  una  cruz  patriarcal,  de  tres  naves,  con  tanto  de  ancho  casi  como 

I  Diaríú  de  Guijo,  en  el  día  dicho. 

D.qit.zeaOvGoOtílc 


5;i 

(le  largo  y  que  tiene  230  varas  cuadradas  de  superficie,'  y  en  el  cru- 
cero una  herniosa  y  elevada  cúpula  rodeada  de  ventanas,  por  \as  cua- 
les recibe  suficiente  luz.  Tiene  dos  portadas  á  la  calle :  la  una  en  la 
fachada,  niirajido  al  Mediodía,  la  otra  en  el  costado,  con  vista  al 
Oriente;  ambas  son  de  estilo  churrigueresco;  sin  embargo,  en  me- 
dio (le  la  profusión  de  adornos  que  hace  pesado  este  género,  se  ob- 
serva riqueza  en  el  dibujo  y  exactitud  en  la  ejecución ;  en  consecuen- 
cia, no  carecen  de  mérito  relativo.  Frente  á  la  pucrtai  del  costado,  en 
el  extremo  opuesto  del  crucero,  hay  otra  puerta  grande,  que  comu- 
nica esta  iglesia  con  la  catedral  por  la  capilla  que  fué  de  San  ladro, 
Li  cual  quedó  para  siempre  suprimida,  convertida  en  pasadizo. 

Plisóse  la  primera  piedra  de  la  nueva  iglesia  el  día  14  de  Febrero 
de  1749,  con  asistencia  del  Virrey,  Conde  de  Revilla  Gigedo,  prime- 
ro de  este  titulo;  dilató  su  construcción  y  adorno  ig  años,  y  hubo  de 
dedicarse  con  toda  solemnidad  el  mes  de  Febrero  de  1768:  el  día  8 
.en  la  tarde  se  trajo  en  procesión  solemne  el  Santísimo  Sacramento,  y 
(lié  la  dedicación ;  al  dia  siguiente  cantó  la  misa  en  esta  fiesta  el  Ar- 
zobispo D.  Francisco  Antonio  Lorenzana  y  predicó  el  Dr.  D.  Jtian 
Ignacio  de  la  Rocha,  Canónigo  de  la  misma  catedral. 

Para  conslruir  este  templo  hubo  necesidad  de  destruir  el  bautis- 
terio antiguo;  entretanto,  para  dejar  en  mayor  hbertad  á  los  traba- 
jadores, se  trasladaron  éste  y  el  Sagrario  á  la  capilla  de  las  Animas, 
que  está  en  la  calle  de  las  Escalerillas ;  mas  como  esta  capilla  era  pe- 
queña, en  los  días  de  gran  concurrencia  para  recibir  lai  comunión, 
venían  á  darla  á  la  catedral,  ya  en  el  altar  de  los  Reyes,  ya  en  el  de 
Nuestra  Señora  del  Perdón,  indistintamente. 

Coincidió  el  término  de  la  construcción  del  Sagrario  con  la  salida 
de  los  Padres  jesuitas,  y  ta  Junta  Superior  le  aplicó  algunos  objetos 
de  ellos.  Tenían  los  Padres  de  la  Compañía,  en  su  iglesia  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  «na  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz  en  un  al- 
tar que  le  fué  dedicado  solemnemente  el  día  primero  de  Enero  de 
1739.  paseando  la.  imagen  en  procesión  por  las  calles;  allí  permane- 
ció hasta  que  por  orden  del  Arzobispo,  dada  el  16  de  Julio  de  1784, 
se  procedió  á  desocupar  el  templo.  Los  curas  del  Sagrario  entonces 
solicitaron  que  se  les  diera  con  sn  retablo  y  nicho,  que  era  de  crista- 
les, guarnecido  de  plata,  y  conseguida,  la  trasladaron  sin  pompa  á  su 
iglesia,  le  dedicaron  un  altar,  y  se  esmeraron  en  su  culto,  principal- 
mente el  primer  cura,  Lie.  D.  Juan  Francisco  Domínguez.  Otros 
retablos  pasaron  también  de  la  misma  iglesia  de  los  jesuitas,  de  los 
cuales  sólo  se  conservan  tres:  uno.  que  es  el  primero  del  lado  del 
EvangeUo,  que  es  el  del  Salvador  y  de  los  Santos  'Apóstoles ;  el  otro, 

I  Tiene  ác  longitud  S7  varas  castellanas. 


&t  lado  opuesto  de  éste,  que  está  dedicado  á  San  Cayetano;  y  el  t«f» 
cero,  el  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  situado  á  la  derecha,  entrando 
por  la  puerta  del  lado  oriental  del  templo ;  todos  los  otros  son  de  es- 
tilo moderno,  que  paulatinamente  y  en  distintas  épocas  han  ido  reem- 
plazando á  los  antiguos. 

No  escapó  de  la  reforma  el  altar  mayor :  el  actual  se  estrenó  el  año 
1829  y  es  de  muy  buen  grusto;  el  templete,  que  es  una  cúpula  sobre 
cuatro  columnas,  coronada  por  la  Fe,  y  todo  dorado,  ofrece  una  no- 
vedad, y  es  que  no  tiene  tabemácido  en  donde  colocar  la  custodia 
en  su  pie,  como  se  acostumbra,  sino  que  el  sol  de  ella  se  acomoda 
en  el  centro  de  una  gran  ráfaga  dorada,  que  la  sustenta  como  en  el 
aire,  favoreciendo  la  ilusión  una  amplia  ventana  con  vidrios  de  co- 
lores, que  la  ilumina  por  detrás.  Arriba  del  templete  hay  un  grupo 
de  la  Asunción  de  la  Virgen  María,  titular  del  templo;  en  los  inter- 
columnios laterales  las  imágenes  de  Señor  San  José  y  San  Juan  Bau- 
tista, y  en  el  zócalo  corrido  que  sostiene  las  dos  columnas  de  cada" 
lado,  hay  buenas  pinturas,  cuyo  autor  ignoramos. 

Fuera  del  altar  mayor  hay  otros  doce :  siete  al  lado  diestro  y  cinco 
a!  siniestro,  por  este  orden ;  el  primero  del  lado  del  Evangelio,  es  el 
del  Salvador  y  los  Santos  Apóstoles;  el  segundo,  el  de  la  Purísima; 
en  él  está  el  sagrario  donde  se  pone  la  Reserva  para  dar  la  comunión 
cuai>do  el  altar  mayor  está  ocupado  con  alguna,  función.  El  tercero, 
está  dedicado  á  la  Virgen  de  los  Dolores,  fué  hecho  por  D.  Manuel 
Tolsa,  en  fines  del  siglo  pasado,  y  revela  et  gusto  del  artiñce ;  el  cuar- 
to es  de  la  Santísima  Trinidad.  Delante  de  éste  y  de  los  anteriores 
hay  una  baranda  de  hierro  corrida  donde  dar  la  comunión  á  muchos, 
que  se  hizo  cuando  fué  cura  el  Sr.  Andrade,  actual  Canónigo  de  la 
Colegiata.  En  el  quinto  está  colocada  una  estampa  del  Ecce  Homo, 
que  estuvo  algunos  años  en  et  portal  de  los  Mercaderes,  y  fué  trasla- 
dada aquí.  El  sexto  es  el  de  Señor  San  José,  y  tiene  á  los  hAos  á  San 
Antonio  Abad  y  á  San  Francisco  de  Paula.  El  séptimo  y  último  de 
este  lado  es  el  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes.  En  el  lado  opuesto, 
el  primer  altar  es  el  de  San  Cayetano ;  sigue  el  de  la  \irgen  de  la  Luz, 
y  después  el  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  El  cuarto  estuvo  dedi- 
cado á  San  Luis  Gonzaga ;  pero  hará  30  años  que  un  devoto  de  San- 
ta Eduviges,  D.  Juan  Arancivia,  festejaba  á  esta  santa  en  su  dia,  y 
pretendió  y  alcanzó  que  la  imagen  de  ella  ocupara  el  nicho  principal 
de  este  altar,  colocando  á  un  lado  la  de  San  Luis  Gonzaga.  El  últi- 
mo altar  es  el  de  San  Juan  Nepomuceno ;  de  pocos  años  á  esta  parte, 
D.  Luis  G.  Anzorena,  arquitecto  bien  conocido  en  México,  anual- 
mente celebraba  el  16  de  Mayo  á  este  santo,  y  él  clirigió  é  hizo  á  su 
costa  el  altar  nuevo  que  ahora  tiene. 

Son  parte  del  adorno  de  este  templo  los  canceles  de  las  dos  puer- 
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tas.  de  madera  de  cedro,  curiosamente  tallados  por  sus  dos  caras,  que 
costaron  el  uno  $3,000  y  el  otro  2,800. 

En  el  seno  del  ángulo  Sureste  que  forma  la  cruz  del  templo,  está 
con  puerta  á  la  calle  la  notaría,  al  fondo  una  pieza  para  asistencia  de 
los  señores  curas,  y  á  la  izquierda  el  bautisterio,  que  tiene  la  forma  d". 
un  paralelógramo  rectángulo,  y  se  comunica  con  la  iglesia.  Todas 
estas  oficinas  están  cubiertas  de  bóveda;  en  los  arranques  de  la  del 
bautisterio  hay  pintados  al  fresco  cuatro  bautismos,  uno  de  ellos  el 
de!  SaJvador,  por  un  italiano,  poco  tiempo  después  que  el  Sagrario 
se  concluyó,  y  le  fueron  pagados  á  $500  por  cada  uno. ' 

Dos  incendios  ha  padecido  la  iglesia  de!  Sagrario:  el  primero  el 
día  4  de  Junio  de  1776,  no  muy  considerable ;  se  limitó  al  altar  de  la 
Virgen  de  los  Dolores,  aún  sin  hacer  daño  á  la  imagen ;  de  limos- 
nas, tiue  no  escasearon,  se  repuso  el  altar  quemado  con  otro  mejor, 
que  se  dedicó  el  día  24  de  Febrero  de  1778;  pero  este  altar  y  la  ima- 
gen fueron  presa  de  las  llamas  en  otro  voraz  incendio  que  se  declaró 
entre  dos  y  tres  de  la  tarde  el  dia  14  de  Marzo  de  1796,  y  que  ali- 
mentado por  el  recio  viento  que  soplaba,  consumió  casi  todos  los  al- 
tares de  ese  lado  y  maltrató  mucho  las  paredes. 

He  aquí  como  lo  refiere  "La  Gaceta:" 

"El  dia  14  dd  mismo,  entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  acaeció  un  vo- 
raz incendio  en  la  iglesia  de!  Sagrario  de  esta  santa  iglesia  catedral, 
que  tuvo  principio  en  el  altar  de  San  Juan  de  Dios,  que  estaba  en  el 
crucero  del  lado  del  Evangelio;  y  como  á  la  sazón  corría  un  viento 
extraordinario,  y  por  necesidad  se  abrieron  todas  las  puerta  y  venta- 
nas, tomó  tanto  incremento  el  fuego,  que  dentro  de  cortísimo  tiempo 
se  propagó  con  !a  mayor  voracidad  á  los  altares  inmediatos,  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Dolores  y  del  Carmen,  y  á  los  muchos  lienzos  de  la 
Pasión  que  había  en  el  mismo  crucero,  que  todos  quedaron  reduci- 
dos á  cenizas,  llorándose  entre  estas  pérdidas  la  de  la  hermosísima 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  con  sus  preciosas  alhajas, 
que  estaba  colocada  en  su  citado  altar.' 

"No  se  extendió  ó  comunicó  el  fuego  á  los  otros  altares  y  demás 
cosas  que  había  en  la  iglesia ;  pero  la  fuerza  del  calor  fué  tanta,  que 
l>astó  á  incendiar  los  bastidores  de  las  vidrieras  de  la  lintemitla  de  la 
cúpula,  y  á  derretir  el  plomo  que  tenían  las  demás  y  el  flautado  del 


,  el  Sr.  cura  Paredeí  mandó  borrarlos  por  lo  deteriorado 
guc  estaban,  y  adornó  el  Bautisterio  al  estilo  moderno. 

2  El  dia  4  de  Junio  de  1776,  á  la  una  de  la  tarde,  aconteció  igual  desgracia 
en  la  misma  iglesia  y  altar  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores;  bien  que  en- 
tonces se  consiguió  libertar  la  santa  imagen,  y  las  de  San  Juan  y  la  Magdale- 
na, qre  la  aei  1  iMñaban,  y  que  no  se  propagase  el  luego  á  ninguno  de  \os 
otros  sitares. 
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Órgano,  é  incendió  también  parte  del  altar  mayor ;  pero  con  la  nota- 
ble circunstancia  de  que  el  fuego  que  hubo  en  éste  fué  todo  interior, 
ó  por  ^el  reverso,  sin  que  por  la  frente  ó  el  exterior  se  advirtiese,  ni 
aún  después  haya  quedado  señal  alguna  visible,  pues  sólo  se  conoció 
por  algunas  chispas  que  salían  á  ratos  y  por  la  llama  que  últimamen- 
te arrojó  por  cima  del  último  remate  que  toca  en  la  bóveda,  lo  que 
hace  un  argumento  claro  de  que  este  fuego  sólo  fué  efecto  del  inmen- 
so calor  que  allí  impelió  el  mismo  viento,  que  tenía  por  aquel  rumbo 
su  dirección,  y  quedó  encerrado  sin  respiración  en  el  bueco  que  hay 
entre  el  mismo  altar  y  la  pared.  El  humo  fué  también  extraordina- 
rio, y  ayudado  del  calor  se  internó  en  las  santas  imágenes,  así  de  es- 
cultura como  de  pintura  que  quedaron  en  la  iglesia,  pues  casi  todas 
han  quedado  negras,  computándose  en  este  número  las  excelentes 
pinturas  romanas  de  los  Santos  Apóstoles,  que  había  en  el  altar  del 
Salvador,  y  todo  el  interior  de  la  iglesia  quedó  como  una  cocina. 

"No  se  sabe  a  punto  fijo  la  causa  ú  origen  del  fuego ;  pero  pruden- 
temente se  cree  que  sin  dnda  provino  de  alguna  vela  que  algún  de- 
voto indiscreto  puso  en  el  altar  de  San  Juan  de  Dios,  sin  dar  aviso  á 
los  sacristanes,  y  que  acaso  ésta  arrojó  alguna  pavesa  encendida  so- 
bre el  mismo  altar,  ó  cayó  sobre  él  la  propia  vela,  porque  estuviese 
mal  puesta,  ó  porque  la  tumbase  alguna  rata,  tirando  el  candtlero, 
como  es  factible;  y  habiendo  asi  tomado  principio,  sin  que  hubiera 
quien  lo  apagase,  por  estar  la  iglesia  cerrada  y  sola,  se  propagó  con  la 
mayor  facilidad,  por  ser  el  altar  de  maderas  muy  resecas,  y  tomó  ma- 
yor incremento  á  impulso  del  viento  que  necesariamente  estaba  en- 
trando por  las  rendijas  de  una  puerta  que  está  inmediata. 

"Tampoco sesabe  á  punto  fijo  la  hora  en  que  comenzó ;  pero  se  con- 
jetura que  fué  después  de  las  dos  de  la  tarde,  porque  el  ministro  que 
allí  se  queda  en  el  tiempo  del  medio  día,  asegura  que  hasta  esa  hora, 
y  aun  algo  después,  estuvo  haciendo  oración  en  la  iglesia,  y  no  obser- 
vó novedad  alguna ;  pero  se  conoció  muy  cerca  de  las  tres,  en  que  el 
centinela  de  la  Cárcel  de  Corte,  que  parece  fué  el  primero  que  lo  ad- 
virtió, dio  aviso  al  sacristán  que  estaba  de  semana,  quien  habiendo  ca- 
lificado por  sus  propios  ojos  la  verdad,  porque  entró  á  la  iglesia  y  vio 
arder  el  altar,  salió  al  pie  de  la  torre  á  decir  que  se  tocase  á  fuego,  co- 
mo en  efecto  se  empezó  á  tocar  pocos  minutos  después  de  las  tres,  y 
en  virtud  de  esta  señal  acudieron  luego  los  señores  cin;as  y  sus  vica- 
rios, cuyo  primer  objeto  fué  sacar,como  sacaron,  al  Divinísimo  Señor 
Sacramentado,  que  pasaron  á  la  santa  iglesia  catedral,  y  salvar  como 
salvaron  todos  los  vasos  sagrados  sin  lesión  alguna;  y  fué  tanta  la 
multitud  que  empezó  á  ocurrir  de  todo  género  de  gentes,  que  sin  exa- 
geración se  puede  decir  que  en  un  corto  rato  se  conmovió  toda  la  ciu- 
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'dad,  queriendo  todos,  á  porfía,  dar  algún  auxilio,  sin  reparar  en  los 
mayores  peligros. 

"Con  igual  prondtiid  acudieron  el  señor  Comandante  (le  las  Amias 
Brigadier  D.  José  Rcngel,  y  el  señor  Mayor  de  la  Plaza  Coronel  D. 
Tomás  Rodríguez  con  la  tropa  de  su  cargo,  el  señor  Corregidor  susti- 
tuto Alcalde  Ordinario  más  antiguo  D.  Joaquín  de  Alies,  y  oíros  in- 
dividuos de  esta  Noble  Ciudad,  con  los  Maestros  mayores  de  ella,  y 
bombas  destinadas  al  efecto,  y  también  ocurrieron  otros  señores  jue- 
ces; y  en  virtud  de  las  prontas  y  oportunas  providencias  que  dieron, 
se  consiguió  evitar  que  el  incendio  se  propagase  á  la  santa  iglesia 
catedral,  pues  por  dictamen  de  D.  Antonio  Velázqucz,  director  de  ar- 
quitectura de  la  Real  Academia  de  San  Carlos  de  esta  ciudad,  se  man- 
dó cerrar  la  puerta  de  comunicación  y  se  dirigió  hacia  aquel  rumbo 
una  bomba,  y  se  consiguió  también  que  no  se  extendiese  el  fuego  á 
las  otras  cosas  del  Sagrario,  y  que  las  ya  incendiadas  se  fuesen  apa- 
gando, de  modo  que  á  las  cinco  de  la  tarde  se  creyó  haber  cesado  to- 
do peligro,  y  as!  hubiera  sido  en  efecto,  si  después  no  hubiera  resul- 
tado,' como  resultó,  el  del  altar  mayor,  en  la  forma  que  queda  expre- 
sada; pero  se  ocurrió  prontamente,  aplicando  dos  bombas  y  abrien- 
do algunos  taladros  en  la  bóveda  del  Presbiterio,  por  donde  evaporó 
aquel  inmenso  calor,  y  se  echó  agua,  que  sofocó  el  fuego  antes  que 
tomase  mayor  incremento,  con  lo  que  á  las  seis  dé  la  tarde  cesó  en- 
teramente ei  fuego,  sin  quedar  otros  vestigios  que  algunos  canes 
encendidos  en  las  paredes  en  que  estaban  los  altares,  y  algunos  tro- 
zos de  éstos,  que  estaban  ya  como  carbón  en  el  pavimento. 

"Los  daños  que  causó  el  fuego  quedan  medianamente  indicados; 
pero  los  que  causaron  la  multitud  inmensa  de  gentes,  la  confusión  y 
el  desorden  inevitable  en  estos  lances,  no  son  fáciles  de  ponderar,  ni 
aun  siquiera  de  referirse  sencillamente.  Con  pretexto  de  evitar  la 
propagación  del  fuego,  se  tiraron  á  destruir  los  altares  y  á  sacar  las 
imágenes,  asi  de  escultura  como  de  pintura,  y  la  multitud  inmensa  de 
confesonarios,  bancas,  paramentos  y  todo  género  de  utensilios  de 
que  estaba  tan  proveída  aquella  parro(|UÍa,  hasta  quitar  enteramente 
el  entarimado,  y  se  fueron  custodiando  algunas  cosas  en  el  Rea'  Y 
Pontificio  Colegio  Seminario,  y  tirando  otras  en  la  plaza:  pero  co- 
mo todo  esto  fué  tan  tumultuariamente,  y  por  necesidad  se  encontra- 
ban unos  con  otros,  se  rompieron  muchas  cosas  y  se  maltrataron 
otras,  de  modo  que  apenas  ha  quedado  aJgima  que  esté  en  estado  áe 
servir,  sin  demandar  composición. 

"La  consternación  fué  general  y  en  esta  ocasión  dio  México  el  tes- 
timonio más  irrefragable  de  su  religión  y  piedad,  porque  las  gentes 
de  todas  clases  corrían  en  tropas,  significando  todas  su.  dolor  con  so* 
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Ilozos,  gritos  y  lágrimas  de  ternura,  pruebas  incontrastables  de  su 
amor  y  celo  por  la  causa  de  Dios,  y  aún  han  empezado  va  á  contri- 
buir con  limosnas  para  el  reparo  de  estos  daños,  de  que  se  dará  opor- 
tunamente razón,  como  es  justo,  en  la  Gaceta  siguiente. 

"No  fueron  menores  las  que  dieron  del  suyo  las  Sagradas  Religio- 
nes de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  pues  el  R.  P.  Provincial  de 
la  primera  mandó  que  el  P.  Vicario  de  casa  condujese  ochenta  ope- 
rarios de  la  obra  det  convento,  con  los  utensilios  necesarios  para  apa- 
gar el  fuego,  y  que  en  el  entretanto  hiciesen  los  rehgiosos  oración  en 
el  coro,  implorando  la  divina  clemencia;  y  la  Venerable  Comunidad 
de  la  scgiuida  condujo  procesional  mente,  bajo  de  palio,  hasta  la  san- 
ta iglesia  catedral,  la  milagrosa  imagen  de  Maria  Santísima,  que  ve- 
nera en  su  convento  principal  con  la  advocación  de  la  Macana,  y 
puesta  en  el  altar  mayor  de  dicha  iglesia,  estuvo  cantando  las  leta- 
nías y  preces  propias  del  caso,  como  también  á  la  ida  y  vuelta ;  y  de- 
seando contribuir  al  alivio  y  consuelo  de  los  señores  curas,  pasó  á 
verlos  personalmente  el  R.  P.  Guardián,  y  les  ofreció,  con  las  expre- 
siones más  eficaces  y  sinceras,  su  iglesia,  retablos,  paramentos  y  va- 
sos sagrados,  y  todos  sus  religiosos  para  que  les  ayudasen  en  la  ad- 
ministración de  los  Santos  Sacramentos,  y  aún  habiendo  ocurrido 
en  aquella  misma  sazón  por  el  Sagrado  Viático,  les  ofreció  que  inme- 
diata y  prontamente  lo  llevarian  de  su  iglesia,  como  así  lo  ejecuta- 
ron, haciendo  las  estaciones'  que  ocurrieron  en  aquella  misma  tarde 
y  noche." 

Para  reparar  el  estrago  ocasionado  por  el  fuego,  se  hicieron  de  nue- 
vo todos  los  altares  del  lado  del  Evangelio  y  hubo  necesidad  de  reto- 
car toda  la  iglesia,  y  de  entonces  data  su  adorno  actual.  El  altar  de 
los  Dolores  fué  encomendado  á  Tolsa,  según  dijimos,  yes  el  tercero 
que  en  este  templo  se  ha  dedicado  á  la  Virgen  de  esta  advocación,  y 
la  imagen  de  boy,  la  segunda  que  se  venera  en  él. 

Túvose  por  milagrosa  la  conservación  de  la  imagen  de  la  Virgen 
de  los  Dolores,  del  Sagrario,  sin  que  padeciera  nada,  en  el  incendio 
que  se  apoderó  de  parte  de  este  templo,  el  mes  de  Noviembre  del  año 
1770.'  Esta  creencia  aumentó  en  mucho  la  devoción  á  esta  imagen  y 
el  número  de  individuos  de  la  Congregación  á  1.773,  hasta  un  punto 
que  juzgaron  conveniente  los  hermanos  congregantes  hacer  nuevas 
Constituciones,  conformándose  á  las  necesidades  actuales.  Las  hicie- 
ron, en  efecto,  y  concluidas,  el  Prefecto  y  hermanos  de  la  Congrega- 
ción, con  fecha  20  de  Diciembre  de  1790,  acudieron  al  Rey  con  copia 


I  Así  se  llaman  las  salidas  del  S.  Viático  para  los  enfermos  y  en  algunas 
parroquias  se  daba  á  saber  al  público  con  un  especial  toque  de  campanas 
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de  las  nuevas  y  con  las  antiguas,  supJicándole  que  se  dignase  de  apro- 
barlas y  de  tomar  bajo  su  protección  la  Congregación. 

Pasada  al  Fiscal  del  Consejo  esta  solicitud,  notó  que  esta  licrman- 
dad  no  se  había  establecido  con  el  permiso  que  requiere  la  ley  25, 
tit.  IV,  lib.  I,  de  la  Recopilación  de  Indias  y  que  los  Estatutos  cuya 
aprobación  se  solicitaba,  lejos  de  llevar  la  aprobación  del  Ordina- 
rio de  la  Diócesi,  tenia  en  su  contra  lo  determinado  por  el  Provisor 
y  Vicario  general  en  auto  d«  21  de  Agosto  de  1780,  por  el  cual  decla- 
ró no  haber  lugar  á  la  referida  reforma,  y  que  sobre  el  particular  no 
se  admitiera  recurso  alguno;  tampoco  Iiabian  sido  presentadas  al 
Superior  Gobierno  para  que,  oyendo  al  Fiscal  de  lo  Civil  y  hecho 
cargo  de  lo  demás  que  se  requería,  para  poder  formar  juicio  de  si  se 
potlria  acceder  á  la  solicitud;  desechándola,  en  consecuencia;  instru- 
yendo á  su  apoderado  de  los  reparos  hechos  para  que,  impuesto  de 
ellos,  acreditara  la  legitimidad  de  la  Congregación,  y  evacuado,  ocu- 
rriera ésta  al  Juzgado  Eclesiástico  y  al  Supremo  Gobierno,  como 
prcvenia  la  citada  ley,  si  persistían  en  llevar  adelante  su  intento. 

Esta  resolución  se  comunicó  con  fecha  21  de  Marzo  de  1791,  á 
fin  de  que  no  consintiera  la  permanencia  de  la  Congregación  si  no 
cumplían  con  lo  indicado,  en  el  término  breve  que  les  fijara.'  Inme- 
diatamente se  procedió  á  llenar  los  requisitos  de  ley,  y  en  29  de  Octu- 
bre del  propio  año,  se  remitió  el  expediente  formado,  manifestan- 
do al  propio  tiempo  que  no  había  tenido  inconveniente  en  la  deferen- 
cia que  se  usó  cuando  se  evitaba  la  novedad  de  suprimir  una  Congrega- 
ción tan  antigua  y  con  tantos  títulos  de  dei'ota,  y  bieti  admitida  del  común 
de  las  gentes:  ser  bcncñea  y  útil  al  hospital  de  mujeres  dementes,  que  cotts- 
liíuía  su  principal  objeto;  en  cuya  virtud  recomendaba-  su  Real  Apro- 
bación, sobre  la  base  de  las  nuevas  Constituciones. 

El  Prefecto  y  Hermano  Mayor  de  la  Congregación,  por  su  parte, 
escribieron  de  nuevo  al  Rey,  disculpándose  de  la  falta  anteriormente 
cometida,  porque  creían  que  la  Congregación  se  hallaba  establecida 
con  los  requisitos;  y  en  razón  de  ser  posible  ya  gobernarla  por  las 
Constituciones  antiguas,  pedían  la  aprobación  de  las  nuevas. 

La  interposición  del  Vicario  y  la  nueva  súplica  de  la  Congregación, 
alcanzaron  del  Consejo  y  del  Rey  que  desde  luego  se  aprobara  la  exis- 
tencia de  la  Congregación,  y  en  cuanto  á  aprobar  las  nuicvas  Consti- 
tuciones, se  reservó  hacerlo  para  cuando  el  Ordinario  de  México  y  el 
Real  Acuerdo  las  hubieran  aprobado.  (Cédula  de  8  de  Mayo,  179Z. 
Tomo  152,  foja  26). 

Tuvo  esta  iglesia,  como  las  más  de  la  ciudad,  no  escasa  riqueza 

e  les  hizo  saber  lo  determiiMilOi 
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etl  vasos  sagrados  y  en  adornos  para  el  altar ;  descollaban  eiitre  estas 
alhajas  una  riquísima  custodia  abundantemente  guarnecida  de  pie- 
dras preciosas,  y  una  suntuosa  lámpara  de  plata,  con  peso  de  717 
marcos,  que  á  principios  del  corriente  siglo  se  suspendió  delante  del 
altar  mayor,  con  una  hermosa  cadena,  que  costó  270  pesos  y  3  reales, 
precio  que,  agregado  al  de  la  lámpara,  compone  un  total  de  9,316  pe- 
sos 3  reales.  La  fuente  bautismal  que  había,  aunque  no  era  des- 
preciable, fué  reemplazada  en  principios  del  corriente  siglo  por  otra 
rica  y  de  gusto  que,  con  los  cambios  que  diremos,  se  conserva  hasta 
el  día.  Hizo  esta  fuente  D,  José  de  Rodallega,  platero  muy  conocido 
por  el  gusto  de  sus  obras ;  era  de  plata  !a  taza  que  contenía  el  agua 
y  la  palangana  ett  que  caía :  la  tapa  de  madera  de  bálsamo,  de  elegante 
forma,  con  sobrepuestos,  igualmente  de  plata,  y  coronada  por  una 
aureola  con  una  paloma  en  el  medio,  símbolo  del  Espíritu  Santo,  to- 
do del  mismo  metal :  pesaba  455  marcos  2  onzas  y  7  ochavas,  y  costó 
6,700  pesos.  Queda  de  esa  fuente  la  tapa  de  bálsamo,  pero  con  los 
sobrepuestos  de  metal  dorado;  de  la  misma  materia  son  la  taza,  la 
paloma  y  aureola;  sin  embargo,  como  el  metal  es  fino,  está  bien  do- 
rado y  tallado  con  gusto:  si  la  íuentc  no  admira  por  rica,  sí  agrada 
por  bella. 

Hubo  otra  hermandad  más  antigua  de  que  tenemos  noticia :  fué 
la  que  se  titulaba  Congregación  EclcsiásHca  del  Satiiisinw  Nombre  de 
María,  Virgen  de  ¡os  Dolores. 

En  30  de  Septiembre  de  1688,  los  ministros  del  Sagrario  de  la  ca- 
tedral presentaron  al  Dr.  D.  Diego  de  la  Sierra.  Canónigo  Doctoral 
de  ella;  Juez  Provisor  y  \'icario  del  Arzobispado,  una  petición  para 
que  les  permitiera  fundar  una  congregación  en  honra  y  veneración  de 
los  Dolores  y  Dulce  Nombre  de  Maria,  y  celebrar  su  fiesta  en  el  altar 
que  de  esta  última  advocación  estaba  colocado  en  la  capilla  de  San 
Isidro,  de  la  misma  catedral;  dicha  petición  comprendía  la  de  poder 
hacer  constituciones  y  reglas  para  su  régimen  y  gobierno.  Fué  fir- 
mada por  los  bachilleres  Diego  González  de  Peñafiel,  Jerónimo  I-,ó- 
pez,  Sebastián  García  de  Quesada,  Tomás  de  Coca,  Antonio  Balli, 
Miguel  de  Quesada,  D.  Nicolás  de  Poblete,  Juan  de  Martiñón,  Ma- 
teo Banegas.  Antonio  Balli  Barroso,  Felipe  de  Salvatierra,  y  los  pres- 
bíteros M.  Antonio  de  Salazar,  Matías  de  Cuéllar,  Antonio  de  la 
Cueva,  Sebastián  de  Mesa,  Francisco  Galiano,  Tomás  Maldonado, 
Juan  López  y  Antonio  Sánchez, 

En  la  misma  fecha,  por  ante  el  notario  Bernardino  de  Amézaga, 
se  concedieron  ambas  licencias  con  calidad  de  que  hechas  las  cons- 
tituciones, se  presentaran  al  Juez  Eclesiástico  para  su  aprobación,  sin 
la  cual  no  podían  ponerse  en  ejercicio. 
La  imagen  que  estos  señores  eligieron  para  rendirle  culto  fué  una 
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de  pincel,  que  representaba  á  la  Virgen  María  at  pie  de  la  criii,  cúú 
su  Santísimo  Hijo  en  los  brazos,  y  estaba  en  un  altar  á  la  salida  de  la 
capilla  del  Salario. 

Esta  congregación  tuvo  el  título  de  edcsiásiica  porque  fué  fundada 
lK>r  eclesiásticos,  todos,  ó  casi  todos,  destinados  al  servicio  de  la  pa- 
rrotjuia  de  la  catedral,  pero  admitía  en  su  seno  personas  seculares  de 
ambos  sexos. 

Llamóse  también  del  Santísimo  Nombre  de  Maria,  porque  la  fies- 
ta que  celebraban  desde  antes  de  formalizar  la  fundación,  era  el  día 
del  Dulce  \'ond)re  de  Maria,  fiesta  que  perpetuaron  las  Constitu- 
ciones en  el  mismo  día. 

Las  obligaciones  piadosas  de  los  congregantes  poco  diferían  de  las 
comunes  en  las  comunidades  de  esta  clase,  y  tenían  como  especiales: 
los  seglares  rezar  todos  los  dias  cinco  veces  el  Padre  Nuestro  y  Ave 
Maria,  en  memoria  simultánea  de  las  cinco  Hagas  del  Señor  Crucifi- 
cado y  de  las  cinco  letras  del  nombre  María;  y  los  eclesiásticos,  con 
igual  objeto,  rezar  los  cinco  salmos  que  empiezan  con  ella  y  son:. el 
Magníficat,  v\d  Doniinum  cum  tribularcr,  Retribue  servo  tuo.  In  con- 
vícrtendo,  Ad  te  levari:  y  todos,  la, siguiente  jaculatoria,  para  con- 
cluir su  rezo:  "Santísima  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  pesante  que 
"mis  pci'idos  fueran  eansa  de  las  llagas  de  Vuestro  Preeiosísimo  Hijo: 
"por  ellas  y  por  Vuestro  Dideisinw  Nombre,  os  pido  alcancéis  de  su  pie- 
"dad  y  misericordia  infinilas.  el  perdóii  de  mis  pecados,  perseverancia  en 
"sti  gracia  y  vuestro  patrocinio  á  la  hora  de  la  muerte.  Amén." 

A  esta  obligación  añadían  las  de  adornar  el  altar  de  su  devoción  to- 
dos los  sábados  de  Cuaresma,  y  sacar  un  rosario  la  vigilia  de  Navi- 
dad, después  de  la  Oración  de  la  Noche. 

Las  juntas  en  <|ue  se  formaron  las  Constituciones,  se  celebraron  en 
la  sacristía  del  Sagrario  de  catedral,  y  fueron  terminadas  el  21  de 
Octubre  de  1688.  El  día  23  se  presentaron  al  Provisor,  y  corrido  al 
Promotor  Fiscal,  Lie.  Juan  de  la  Vega,  el  traslado  correspondiente, 
se  aprobaron  por  el  Sr,  Arzobispo  Seijas,  el  29  del  mismo  mes  y  aiío, 
haciendo  saber  á  los  congregantes  que,  por  comisión  del  Prelado,  el 
Dr.  D.  Alonso  Alberto  Velasco,  cura  propietario  del  Sagrario,  debía 
presidir  la  primera  junta,  en  que  se  nombrarían  los  oficiales  todos  de 
la  Congregación  para  ese  primer  año.  Esta  junta  se  celebró  el  14  de 
Noviembre,  domingo,  en  la  Sala  Capitular  de  la  Archicofradia  del 
Santísimo  Sacramento,  fundada  en  la  misma  catedral,  y  el  primer 
Prefecto  nombrado,  que  fué  el  Br.  Luis  de  Arteaga,  ayudante  de  cu- 
ra del  Sagrario,  pidió  la  confirmación  de  la  elección  y  de  las  Consti- 
tuciones, el  19  del  propio  mes  y  año,  confirmación  que  alcanzó  el  3 
del  mes  siguiente,  después  de  oído  el  Promotor  Fiscal. 
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Defínitivamente  erigida  la  Congregación,  la  primera  fiesta  que  ce- 
lebró, conforme  á  su  octava  constitución,  fué  la  del  rosario  de  Navi- 
dad, el  mismo  año  1688. 

En  junta  particular,  celebrada  el  19  de  Noviembre  d?l  mismo  año, 
acordaron  el  Prefecto  y  oficiales  de  la  Congregación  quitar  el  altar 
antiguo,  en  donde  estaba  la  imagen  de  la  Virgen,  y  hacerle  otro  me- 
jor, reuniendo  entre  sí  la  cantidad  de  $116;  acordando,  igualmente, 
que  se  citara  á  junta  general,  á  fin  de  que  todos  los  congregantes  con- 
tribuyesen también.  La  Congregación  comisionó  al  Br.  Antonio  Ba- 
lli  Barroso,  segundo  Conciliario'  para  que  se  entendiese  en  la  cons- 
trucción, y  éste  la  contrató  con  el  maestro  de  arquitectura,  D.  Ma- 
nuel de  Velasco. 

El  establecimiento  de  la  Congregación  estimuló  la  piedad  de  los 
fieles,  y  en  junta  particular,  celebrada  el  9  de  Febrero  de  1689,  se  re- 
cibió una  petición  de  José  de  Rivas,  hermano  congregante,  para  que 
se  admitiera  una  imagen  de  la  Virgen,  de  talla,  vestida  de  raso  blan- 
co, con  una  boi-dadura  de  rosas  de  seda  encarnada  y  verde,  que  do- 
naba, para  que  se  colocase  en  el  altar  que  estaba  haciendo  la  Congre- 
gación, Daba  también  diez  pesos  para  ayuda  del  altar  y  ofrecía  vestir 
de  nuevo  á  la  imagen ;  obsequios  que  fueron  aceptados,  y  la  imagen 
fué  ya  propia  de  los  congregantes. 

En  la  misma  junta  se  resolvió,  en  cumplimiento  de  las  Constitu- 
ciones, disponer  lo  necesario  para  adornar  el  altar,  no  ya  los  sábados, 
sino  los  viernes  de  Cuaresma.  Para  facilitarlo,  se  distribuyeron  de  es- 
ta suerte:  el  primer  viernes  tocaba  á  D.  Luis  Arteaga,  ayudante  de 
cura  del  Sagrario  y  Prefecto  de  la  Congregación :  el  segundo  viernes 
al  Br.  D.  Juan  de  Padilla,  cura  teniente  del  Sagrario ;  el  tercero,  al 
Br.  Antonio  BaJIi  Barroso;  el  cuarto,  todos  los  capellanes  de  vara  y 
el  que  pedía  con  el  plato  en  las  calles  para  el  Santísimo  Sacramento ; 
el  quinto,  los  sacristanes  y  el  Br.  Juan  de  Albistur,  Tesorero  de  ellos ; 
el  Br.  Jerónimo  López,  aiyudante  de  cura,  y  el  Br.  D.  José  de  Urnitia. 
Seguramente  con  el  transcurso  del  tiempo  se  acabó,  y  se  enfervorizó 
cuando  el  incendio  referido  de  1798,  que  tomó  nuevo  ser,  y  queda  ya 
mencionada.  En  la  actualidad  no  existe  ya. 

Otra  Congregación  fué  la  de  Cocheros  del  Santísimo  Sacramento ; 
se  formó  en  México  el  año  1737,  á  impulsos  de  las  tribulaciones  oca- 
sionadas por  la  epidemia  del  Matlazáhual :  consternada  la  c¡iida<cl  por 
esa  terrible  plaga,  sin  economizar  nada  en  los  auxilios  temporales  de 
todos  géneros,  que  derramaron  con  larga  mano  el  clero  secular  y  re- 
gidar,  la  nobleza,  los  ricos  del  estado  llano  y  aún  los  pobres,  acudie- 

I  Este  eclfsiástico  era  capellán  ile  vara  de  catedral.  A  celador,  y  administra- 
dor de  la  Archicofradu  del  Santísimo  Sacramento. 
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ron  todos  á  implorar  la  misericordia  divina  con  diferentes  rogativas 
y  actos  de  devoción ;  uno  de  ellos,  que  ocurrió  al  Conde  de  Santiago, 
fué  conducir  él  mismo,  como  cochero,  uno  de  los  varios  coches  en 
que  se  sacaba  el  viático  de  la  parroquia  del  Sagrario,  pues  en  esa  tris- 
te época  no  bastaba  uno  para  las  muchas  estaciones  que  se  hacían. 
La  devoción  del  Conde  se  extendió  á  incitar  á  otras  personas  de  la 
nobleza  para  que,  siguiendo  su  ejemplo,  se  reunieran  en  una  congre- 
gación bajo  las  constituciones  que  él  formó,  y  de  la  cual  quiso  ser 
primer  Rector. 

Varios  fueron  los  coches  que.  en  esta  parroquia  principalmente,  y 
aún  en  algunas  otras,  se  pusieron  entonces  para  conducir  el  viático. 
¡  tan  crecido  fué  el  número  de  los  atacados  por  la  epidemia !  Sólo  en 
la  del  Sagrario,  en  los  meses  de  Diciembre  á  Enero,  llegaron  á  1,167 
las  estaciones,  y  aumentaron  después,  de  suerte  que  en  Marzo  fueron 
1,699,  ^"  Abril  una  menos,  y  aunque  comenzaron  á  disminuir,  toda- 
vía en  Septiembre  se  hicieron  400,  y  el  mimero  total  de  ellas,  desde 
que  se  llevó  cuenta,  alcanzó  10,175.' 

El  ejemplo  del  Conde  fué  seguido  de  muchos,  que  se  asentaron  en 
la  Congregación,  y  aun  en  otras  parroquias  se  fundaron  otras  igua- 
les, con  el  mismo  titulo  y  destino. 

Pasadas  Las  aflictivas  circunstancias  de  la  epidemia,  continuó  la 
Congregación,  meramente  honorífica,  del  Santísimo  Sacramento,  li- 
mitando sus  servicios  á  determinados  días  y  á  contadas  circuns- 
tancias. 

Tan  luego  como  el  Sagrario  se  vio  con  templo  independiente  y 
propio,  comenzó  á  usar,  como  era  natural,  de  mayor  libertad  en  sus 
actos,  haciendo  sus-  ceremonias  y  funciones  particulares.  De  todas 
ellas,  dos  únicamente  merecen  especial  mención ;  la  una.  la  que  men- 
sualmente  se  hace  el  día  primero  de  cada  mes  á  la  Divina  Providen- 
cia, bajo  la  advocación  de  la  Santisima  Trinidad ;  y  la  otra,  la  función 
anual  que  se  hace  ei  31  de  Diciembre,  igualmente  á  la  Divina  Provi- 
dencia, en  acción  de  gracias  por  el  término  del  año. 

La  devoción  á  la  Divina  Providencia  en  México  es  muy  general 
y  muy  tierna ;  pobres  y  ricos,  aún  los  de  apariencia  más  indiíercnie. 
acuden  el  dia  primero  de  todos  los  meses  á  los  templos  á  oír  misa;  á 
otros  actos  religiosos  y  á  depositar  su  limosna,  que  todos  dan,  gran- 
de ó  pequeña,  en  los  cepos  de  la  Santísima  Trinidad,'  reuniéndose 

I  Cabrera,  pág.  235. 

I  Tal'  es  la  gente  qiie  acude  á  los  cepos  ei  dia  primero  de  los  meses,  qot  <" 
el  Sagrario,  sobre  lodo,  se  forma  una  bola  molesta,  que  detiene  mucho  á  \o^ 
concurrentes.  El  cura,  Sr.  Guadarrama,  creyó  que  esta  bola  y  detención  dis- 
minuirían facilitando  el  depósito  de  la  limosna,  y  á  este  ñn  mandó  á  un  car- 
pintero r,ue  en  k  tapa  del  cepo  hiciese  otras  dos  aberturas,  dejando  en  meí' 
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cantidades  no  despreciables,  con  las  cuales  se  celebra  el  dia  primefo 
en  casi  todos  ¡os  templos  de  la  ciudad,  con  el  Santísimo  manifiesto. 
El  Sagrario  Metropolitano,  sobre  todos,  descuella  por  la  suntuo-  ■ 
sidad  con  que  celebra  este  dia  y  el  público  acude  presuroso  á  este 
templo,  atraído  de  su  belleza,  de  su  amplitud  y  de  la  profusión  de 
sus  adornos.  La  fiesta  del  día  último  del  año  no  tiene  igual  en  Mé- 
xico ni  en  ningún  otro  templo:  abundante  cera,  ricos  y  variados  ador- 
nos en  todo  el  templo,  el  mejor  ornamento  y  servicio  de  altar,  buena 
orquesta,  respetabilidad  en  el  celebrante  y  los  que  le  acompañan  en  el 
altar,  excelente  predicador,  numerosa  y  escogida  la  concurrencia,  na- 
da deja  (jue  desear  el  oficio  de  la  mañana:  y  en  !a  tarde,  después  del 
rosario  y  otras  distribuciones,  se  canta  un  solemnísimo  Te  Deum, 
con  otro  sermón  en  acción  de  gracias. 


PALACIO  NACIONAL.' 

Aunque  las  vicisitudes  políticas  varíen  el  aspecto  general  de  las 
naciones  é  impriman  un  carácter  peculiar  en  todo  lo  que  á  estas  per- 
tenece, los  edificios  y  otros  lugares  públicos  parecen  destinados  más 
especialmente  á  manifestar,  por  la  suerte  que  corren  en  los  cambios 
de  gobierno,  y  aún  por  las  alteraciones  que  sufren  en  su  misma  forma 
material,  cuál  ha  sido  la  de  la  nación  que  los  ha  elevado.  El  foro  ro- 
mano, teatro  en  otro  tiempo  de  la  majestad  de  un  gran  pueblo,  trans- 
formado después  en  mercado  de  ganado,  explica,  con  sólo  su  aspec- 
to, al  obser\'ador  reflexivo,  la  prodigiosa  transformación  qite  ha  su- 
frido ese  pueblo  á  quien  Virgilio  llamaba  lalc  Rex,  grandemente  rey. 
Por  esta  razón  el  estudio  de  la  historia  de  estos  edificios  que  han  sido 
el  asienlode  los  gobiernos, ofrece  no  sólo  un  compendio  de  la  de  las  na- 
ciones á  que  pertenecieron,  sino  que  aumenta  el  interés  de  la  historia 

la  que  había,  para  que  tres  personas  pudiesen  depositar  la  limosna.  No  pa- 
saron las  cosas  como  el  cura  lo  deseaba;  el  público,  que  vio  tres  hendeduras, 
una  al  pie  de  cada  una  de  las  imágenes  que  representan  la  Trinidad  Augusta, 
creyó  que  en  cada  una  de  ellas  había  de  poner  una  moneda,  y  de  esta  suer- 
te triplicaron  las  limosnas,  sin  conseguirse  el  objeto  de  la  reforma,  pues  más 
dítala  una  persona  en  poner  tres  monedas  que  una.  Sabedor  el  Sr.  Guada- 
rrama de  que  no  había  conseguido  su  objeto,  que  (uí  evitar  las  irreveren- 
cias del  tumulto,  sin  hacer  caso  del  aumento  de  las  limosnas,  mandó  al  car- 
pintero que  uniese  las  tres  hendeduras  en  una  sola,  corrida,  y  así  se  hizo;  pero 
el  paso  estaba  dado,  iniciada  la  costumbre,  repetida  sin  diseernimlenlo  en  los 
otros  templos,  prevalece  lodavia;  el  público,  con  entero  placer,  pone  en  los 
cepos  tres  monedas  ¡guales,  cada  uno  según  su  posibilidad. 

I  Para  completo  de  este  articulo  sobre  la  plaza,  se  toma  el  presente  del  Ca- 
lendario de  Gatvin,  para  el  año  de  1837. 
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misma,  haciendo  como  palpables  los  grandes  sucesos  que  en  ella  se 
refieren  con  la  presencia  de  las  localidades  en  que  acontecieron.  Si  á 
esta  consideración,  por  sí  sola  de  tanto  peso,  se  agrega  la  instruc- 
ción (¡ue  puede  deducirse  sobre  ei  aumento  que  una  población  ha  te- 
nido, así  como  acerca  de  lo  que  el  dinero  ha  bajado  de  precio  por  el 
aumento  de  los  metales  preciosos,  debido  al  descubrimiento  de  la 
América,  según  el  valor  de  los  edificios  comparado  entre  dos  épocas 
remotas,  se  verá  de  cuánta  importancia  son  los  pormenores  que  se 
van  á  exponer  sobre  el  actual  Palacio  Nacional  de  México,  en  que 
residieron  antes  los  Emperadores,  en  seguida  los  Virreyes  de  Nueva 
España,  y  ahora  los  Supremos  Poderes  de  la  República. 

Lo  que  en  los  tiempos  de  la  Conquista  se  llamó  la  casa  nueva  de 
Moctesuma  ocupaba  todo  el  espacio  que  hoy  tienen  el  Palacio  con 
todas  sus  oficinas,  la  Universidad  y  plazuela  del  Volador.  El  Empe- 
rador Carlos  V  la  concedió  á  D.  Femando  Cortés,  primer  Marqués 
del  Valle  de  Oaxaca,  por  cédula  fecha  en  Barcelona  á  27  de  Julio  de 
1529.  firmada  por  el  Secretario  Francisco  de  los  Cobos,  hombre  de 
mucho  influjo  en  aquel  reinado  y  muy  estimado  del  monarca,  quien 
le  concedió  el  tener  para  sí  todas  las  oficinas  de  ensaye  del  Perú  y  le 
dio  el  título  de  Marqués  de  Camerasa  con  grandeza  de  España  v 
muy  ricos  estados  en  Galicia.  La  demarcación  que  se  hace  en  dicha 
cédula  de  la  referida  carsa,  es  la  siguiente:  Dícese  que  hnda  por  su 
frente  con  la  Plaza  Mayor  y  calle  de  Ixtapalapa  (los  Flamencos  y  ca- 
lles siguientes  hasta  San  Antonio  Abad),  por  h,  una  parle  con  la  ca- 
lle de  Pedro  González  de  Trujillo  y  Martín  López,  carpintero  {Rejas 
de  Valvanera),  é  por  la  otra  con  la  calle  en  que  están  las  casas  de 
Juan  Rodríguez  Alvarez  (calle  de  la  Moneda),  é  por  la  otra  la  calle 
pública  que  baja  por  las  espaldas. 

Continuó  el  Palacio  en  posesión  de  la  familia  de  Cortés  hasta  el 
año  de  1562,  que  lo  compró  el  Rey,  y  en  el  entretanto  el  Virrey  y 
Audiencia  residían  en  lo  que  después  se  ha  conocido  con  el  nombre 
de  Casa  del  Estado,  y  que  en  los  tiempos  que  siguieron  próxima- 
mente á  la  Conquista  se  llamaba  la  casa  vieja  de  Moctezuma,  conce- 
dida á  Cortés  por  la  misma  cédula.  El  Rey  Felipe  II,  al  avisar  la 
compra  y  mandar  se  tome  posesión  de  la  finca  al  Virrey  D.  Luis  de 
Vdasco,  primero  de  este  nombre,  manifiesta  los  motivos  que  había 
tenido  para  verificar  esta  adquisición,  en  cédula  fecha,  en  Madrid  á  22 
de  Enero  de  dicho  aíío,  firmada  por  el  Secretario  Francisco  de  Era- 
zo.  Estos  motivos  fueron,  el  haberle  escrito  el  Virrey  cuan  conve- 
niente cosa  era  para  su  servicio  comprar  dicha  casa,  en  cuya  virtud 
previene  que  luego  que  se  tome  posesión  se  trasladen  á  ella  el  mismo 
Virrey,  todo  lo  relativo  á  la  Audiencia,  "el  sello  é  registro  y  la  cárcel, 
"y  cumplido  con  esto  se  dé  aposento  para  la  fundición  é  oficiales  ne- 
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"cesarios  de  ella ;"  y  agrega  la  cédula :  "é  avisarnos  heis  si  quedará 
"aposento  para  oidores  é  fiscal,  é  otros  oficiales,  sin  que  sea  necesario 
"gastar  de  nuestra  hacienda  cosa  alguna  para  ello."  Otra  de  las  ra- 
zones que  dice  el  Rey  que  le  inclinaron  á  la  compra,  fué  el  haber  sido 
informado  que  por  el  lado  del  Arzobispado  se  podrían  dar  solares 
para  tiendas  y  para  edificios  de  casas,  "de  que  podríamos  sacar  razo^ 
"nable  provecho."  Extraño  parecerá  en  nuestros  tiempos  de  desi>er- 
dicio  y  prodigalidad  de  los  caudales  públicos,  ver  al  primero  y  más 
poderoso  monarca  de  aquel  tiempo,  al  que  precisamente  en  esa  época 
hacía  temblar  á  la  Inglaterra  con  sus  inmensos  armamentos,  y  tenia 
vacilante  la  suerte  de  la  Francia  con  sus  poderosos  ejércitos,  fijar  su 
consideración  en  la  renta  que  podían  producir  unas  accesorias  en  una 
ciudad  recientemente  conquistada  á  dos  mil  leguas  de  la  capitaJ  de  la 
monarquía,  y  que  le  prevenga  con  empeño  á  su  Virrey :  "Verlo  heis, 
"y  nos  daréis  aviso."  Mas  en  vez  de  burlarse,  como  más  deuno  estará 
inclinado  á  hacerlo,  de  esta  nimiedad  que  se  llamará  acaso  miseria, 
parece  debiera  sacarse  una  consecuencia  bien  contraria  y  penosa  pa- 
ra nosotros.  Con  esa  bien  entendida  economía  creció  este  país  hasta 
fi  alto  punto  de  riqueza  á  donde  lo  hemos  visto  llegar,  y  con  la  con- 
ducta contraria  hs.  bajado  hasta  donde  por  desgracia  lo  palpamos. 
Siguiendo  el  mismo  espíritu  de  arregJo,  previene  el  Rey  se  venda  la 
casa  en  donde  antes  estaba  la  tundición  (ia  Moneda),  supuesto  que 
esta  iba  á  construirse  en  el  nuevo  Palacio,  aplicatido  lo  que  de  ella 
se  sacase  al  pago  del  costo  de  éste,  y  previendo  que  en  un  edificio  tan 
grande  habría  siempre  reparos  que  hacer,  establece  se  empleen  en 
ellos  anualmente  ciento  cincuenta  mil  maravedís  (doscientos  veinte 
pesos),  lomados  de  penas  de  cámara,  y  todavía  para  pasar  en  cuenta 
esta  tan  módica  suma  á  los  oficiales  reales,  manda  se  presente  la  par- 
tida "con  traslado  de  este  capítulo,  signado  de  escribano  público  y 
"testimonio  de  cómo  se  gastaron  en  lo  susodicho  por  orden  del  Vi- 
"rrey."  i  Qué  pocas  formalidades  ha  habido  después  para  invertir  mi- 
llones en  las  continuas  alteraciones  que  este  edificio  ha  sufritlo! 

El  precio  en  que  el  Palacio  se  vendió  fué  el  de  treinta  y  cuatro  mil 
castellanos  y,  además,  se  dieron  con  esto  por  pagados  los  nueve  mil 
pesos  de  tepuzque  que  se  habían  adelantado  á  D.  Fernando  Corles 
en  cuenta  del  valor  de  la  casa  vieja  de  Moctezuma,  que  antes  había 
tratado  de  comprársele  para  habitación  del  Virrey.  Cada  castellano, 
scgiin  la  escritura  de  venta,  valia  catorce  reales  de  vellón  y  diez  ma- 
ravedises, que  reducidos  á  nuestra  moneda  actual,  importan  veinti- 
cuatro mil  trescientos  pesos.  Los  pesos  de  tepuzque  era  una  especie 
<le  moneda  de  baja  ley,  cuyo  origen  explica  Bernad  Díaz  del  Castillo 
en  el  capítulo  157,  en  donde,  hablando  de  las  medidas  que  se  tomaron 
para  mejorar  la  suerte  de  los  conquistadores  que  habían  quedado  con 
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escasa  fortuna,  dice:  "Otra  cosa  también  se  hizo,  que  á  todo  el  oro 
"que  se  fundió,  echaron  tres  quilates  más  (de  cobre)  que  lo  que  tenia 
"de  ley,  porque  ayudase  á  las  pagas,  y  también  porque  en  aquel  tiem- 
"po  habian  venido  meroaderes  y  navios  á  la  villa  rica  (Veracrnz),  y 
"creyendo  que  en  echarle  los  tres  quilates  más  que  ayudasen  á  la  tie- 
'.'rra  y  á  los  conquistadores,  y  no  nos  ayudó  en  cosa  ninguna,  antes 
"fué  en  nuestro  perjuicio,  porque  los  mercaderes,  porque  aquellos 
"tres  quilates  saliesen  á  la  cabal  de  sus  ganancias,  cargaban  en  las 
"mercaderías  y  cosas  que  vendían  cinco  quilates,  y  ansí  anduvo  el 
"oro  de  tres  quilates  tepiizque,  que  quiere  decir  en  la  lengua  de 
"indios  cobre."  ¡  Tan  de  atrás  viene  querer  salir  de  apuros  con  el  co- 
bre, y  siempre  tales  han  sido  las  resultas! 

La  proporción  que  esta  moneda  guardaba  con  los  pesos  de  oro  de 
minas,  que  era  la  corriente,  se  deduce  aproximativamente  del  título 
32,  constitución  396  de  las  de  la  Universidad,  en  donde  se  dice  que 
mil  pesos  de  oro  de  minas  hacían  mil  seiscientos  cincuenta  y  cuatro, 
de  tepuzque ;  y  como  por  lai  ley  VIII,  tit.  VIH,  lib.  VIII,  de  la  Reco- 
pilación de  Indias  se  fija  el  valor  del  peso  de  oro  de  minas  en  trece  y 
ujia  cuartilla  reales,  viene  á  resultar  que  el  peso  de  tepuzque  valía, 
con  corta  diferencia,  lo  que  valen  los  pesos  actuales;  y  asi  es  que, 
uniendo  los  nueve  mil  pesos  de  tepuzque  á  los  veinticuatro  mil  tres- 
cientos que  importan  los  treinta  y  cuatro  mil  castellanos,  resultó  el 
Palacio  actual  vendido  en  treinta  y  tres  mil  trescientos  pesos,  com- 
prendiéndose en  la  venta  "la  piedra  y  mader?  que  estaba  acopiada 
"con  todo  lo  demás  que  á  dicha  casa  le  pertenece,  é  con  más  el  de- 
"recho  é  auxión  á  la  plaza  que  está  delante  de  ella ;"  y  como  se  exclu- 
ye expresamente  de  la  venta  lo  que  hoy  forma  la  plazuela  del  Vola- 
dor y  Universidad,  se  fijan  los  limites  de  lo  vendido  en  los  términos 
siguientes:  Por  el  frente,  se  dice  en  la  escritura,  que  linda  el  Palacio 
con  la  plaza,  "por  el  un  lado,  la  calle  que  dicen  del  Arzobispo,  por  e! 
"otro  el  Azeqúia  del  agua  que  viene  por  delante  de  la  audiencia  de 
"los  alcaldes  ordinarios  y  casas  de  cabildo  y  fundición,  y  por  el  otro 
"la  calle  real  que  viene  del  hospital  de  las  Bubas  que  á  la  esquina  y 
"remate  de  ella  están  las  casas  que  solían  ser  de  Domingo  Gómez  é 
"agora  son  de  Juan  Guerrero  y  tienen  una  torre ;"  que  son  las  casas 
que  formaron  parte  del  mayorazgo  de  Guerrero,  en  la  esquina  de  la 
calle  de  la  Moneda  y  del  Indio  Triste.  La  escritura  de  venta  se  otor- 
gó en  Madrid  ei  día  29  de  Enero  de  1562,  ante  el  escribano  Crístóbal 
Riano.  y  se  dio  la  posesión  en  forma  á  los  oficíales  reales  D.  Fernan- 
do de  Portugal  y  Ortuño  de  Ibarra,  por  el  Alcalde  Juan  Enriquez 
Magarino  el  día  19  de  Agosto  del  mismo  año  por  ante  el  escribano 
Pedro  de  Salazar..  J 
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Lá  Universidad,  que  había  permanecido  muchos  años  en  la  esqui- 
na llamada  de  Provincia,  entre  las  calles  del  Arzobispado  y  Semina- 
rio, se  trasladó  al  local  que  hoy  ocupa,  y  que  com,pró  después  de  un 
litigio  reñido,  y  la  plazuela  del  Volador  quedó  por  algún  tiempo  sin 
más  uso  que  hacer  en  ella  las  corridas  de  toros  en  las  fiestas  reales 
que  se  celebraban  en  la  proclamación  y  jura  de  los  reyes,  entrada  de 
los  virreyes  y  otras  grandes  ocasiones.  En  la  misma  se  verificó  el  so- 
lemnísimo auto  de  fe  que  hizo  la  Inquisición,  la  Dominica  in  Albis 
en  el  mes  de  Abril  del  año  de  1649'. 

Esta  ha  sido  lo.  suerte  que  ha  corrido  la  Casa  nueva  de  Moctezu- 
ma :  la  parte  que  de  ella  quedó  destinada  á  residencia  de  los  Virre- 
yes y  tribunales,  se  conservó  con  poca  variación,  hasta  que  et  Virrey 
D.  Gaspar  de  la  Ccrdaí,  Conde  de  Galve,  la  reedificó  casi  enteramen- 
te, dándole  al  Palacio  la  forma  que  mantuvo  hasta  la  Independencia, 
habiéndose  comenzado  la  obra  en  el  año  de  1693.  con  ocasión  de! 
menoscabo  que  sufrió  en  el  tumulto  del  8  de  Junio  de  1692.  Todavía, 
sin  embargo,  el  Palacio  y  la  plaza  conservaron  por  largo  tiempo  un 
aspecto  muy  desagradable ;  aquél  eia  una  especie  de  lugar  público, 
en  cuyo  patio  principal  las  cocheras  eran  bodegones  y  las  escaleras 
y  corredores  una  inmundicia  tal,  que  nadie  podía  andar  por  ellos  sino 
con  mucha  preca-ución.  La  plaza  tenia  por  el  lado  del  portal  de  las 
Flores  la  acequia,  en  donde  se  arrojaban  todas  las  suciedades  de  las 
casas  vecinas,  pues  no  había  carros  de  policía  de  día.  ni  de  noche ;  en 
frente,  la  catedral  estaba  rodeada  de  un  alto  paredón  que  era  lo  que 
formaba  el  cementerio,  teniendo,  además,  sus  torres  mochas,  pues  ni 
ellas  ni  la  fachada  estaban  concluidas,  ni  menos  estaba  fabricado  el 
hermoso  edificio  de  la  Biblioteca,  y  por  último  adorno,  en  medio  de 
dicha  plaza,  se  hallaba  colocada  la  horca,  con  su  correspondiente  pi- 
cota, rodeada  de  letrinas  púbHcas,  y  el  resto  cubierto  con  puestos  con 
sombras  de  petates.  Toda  esta  deformidad  desapareció  por  la  ener- 
gía, actividad  y  celo  del  Virrey,  D.  Juan  Vicente  de  Giienies,  tan  afa- 
mado con  el  titulo  de  Conde  de  Revilla  Gigedo,  á  quien  México  debe 
tanto,  y  la  plaza,  y  el  Palacio  en  especial,  toda  su  actual  hermosura, 
cuyos  inmensos  beneficios  le  fueron  remunerados  con  muchedumbre 
de  pesares  que  se  le  causaron  por  las  acusaciones  presentadas  contra 
él  en  su  proceso  de  residencia. 

Si  se  comparan  dos  datos  igualmente  seguros,  que  son  el  precio  en 
que  el  Palacio  se  vendió  que,  como  va  dicho,  fué  H  de  $33,300,  y  el 
avalúo  recientemente  hecho  por  los  peritos  nombrados  por  el  Ayun- 
tamiento del  terreno  que  ocupa  la  plazuela  del  Volador,  que  asciende 
acosa  de  $120,000,  se  notará  el  inmenso  aumento  que  han  tenido  las 
fincas  urbanas  en  la  capital  en  los  264  años  que  han  transcurrido  des- 
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de  la  venta  del  Palacio,  así  como  lo  que  el  dinero  lia  dísmiimido  de 
valor,  pues  por  el  efecto  combinado  de  una  y  otra  causa,  e!  terreno 
sólo  que  ocupa  aquél  con  todas  las  oficinas  y  cuarteles  que  le  son 
anexos,  »}iie  es  cosa  de  cuatro  veces  más  que  1»  plazuela  del  Volador, 
valdría  hoy,  á  razón  de  cien  reales  la  vara  cuadrada,  que  es  el  precio 
que  fija  la  tarifa  del  Ayuntamiento  en  aquel  paraje,  cerca  de  medio 
millón  de  pesos. 

I'asandü  ahora  á  la  descripción  del  edificio,  diremos  que  su  facha- 
da, aunque  sin  ningún  mérito  arquitectónico,  presenta  iK>r  su  grande 
masa  y  por  la  sencillez  de  su  construcción,  un  aspecto  imponente. 
Ella  ocupa  todo  un  costado  de  la  plaza,  en  una  extensión  de  246  va- 
ras, mirando  al  Poniente,  y  viene  á  terminar  en  su  frente  lai  herniosa 
calle  de  San  Francisco,  que  atraviesa  la  ciudad  en  linea  recta  desde 
la  Alameda.  Conforme  á  los  principios  heráldicos,  sobre  la  cornisa  se 
ve  una  serie  de  almenas,  que  significaban  en  otros  tiempos  ser  e) 
edificio  que  las  tenía  la  casa  fuerte  en  que  habitaba  nn  señor  de  vasa- 
llos, y  en  el  me4io  se  levanta  la  torre  del  reloj,  sobre  la  cual  se  enar- 
bola  la  bandera  de  la  Nación  en  los  dias  de  públicas  solemnidades. 
En  el  piso  alto  ó  principal,  se  ven  balcones  con  mochetas  de  cante- 
ría y  buenos  enverjados  de  hierro,  y  en  el  entresuelo  ventanas,  aun- 
que con  poca  simetría  en  la  distribución  de  los  unos  y  de  las  otras. 
Las  tres  puertas  de  la  fachada  corresponden  á  los  tres  principales  ile- 
partamenlos  en  que  se  dividía  este  edificio  en  tiempo  de  la  adminis- 
Iración  española :  la  del  centro  da  entrada  al  pa-tio  principal,  en  que 
se  hallaban  las  salas  de  la  Audiencia,  Tribunal  de  Cuentas,  Tesore- 
ría general  y  también  la  capilla  real,  á  donde  asistía  el  Virrey  con  la 
Audiencia  en  determinados  días  de  la  Cuaresriía,  á  oír  pláticas  que 
los  más  distinguidos  predicadores  tenían  á  gran  honor  predicar,  y  la 
sala  de  recibir  en  público  de  los  Virreyes,  que  es,  como  si  dijéramos 
en  los  palacios  de  los  monarcas,  la  sala  del  trono,  cuyo  uso  conserva 
en  la  actualidad  el  Presidente  de  la  República,  tan  exactamente  imi- 
tado de  aquella  época,  que  aún  se  pone  delante  de  S.  E.  el  cojín 
destinado  á  arrodillarse  en  él  los  que  eran  admitidos  al  honor  de  be- 
sar la  mano  al  monarca,  á  lo  que  hacia  alusión  d  que  se  ponía  delante 
de  los  Virreyes.  La  puerta  de  la  izquierda,  ó  al  Sur  de  ésta,  conduce 
á  otro  patio  menor  que  el  anterior,  desainado  con  todas  las  piezas  que 
por  él  tienen  entrada,  en  el  piso  superior,  á  la  habitación  de  los  \  i- 
rreyes ;  los  entresuelos  á  la  de  sus  secretarios,  hallándose  en  los  mis- 
mos la  secretaría  y  archivo ;  y  los  bajos,  a<lemás  de  servir  para  los 
domésticos  del  Virrey,  contenían  también  los  almacenes  de  azogue. 
La  escalera  que  sube  á  la  habitación  de  los  Virreyes  es  muy  buena, 
aunque  sin  la  majestad  que  da  á  la  del  patio  principal  su  distribución 
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en  dos  trozos,  que  Se  apartan  del  primero  para  desembocar  hacía  los 
dos  corredores  que  conducen  á  la  sala  de  recibir  y  á  lo  que  fué  capi- 
lla real.  Del  segundo  patio  se  pasa  al  jardín,  que  fué  de  recreo  de  los 
Virreyes  y  después  jardín  botánico,  en  el  que  se  dan  anualmente  las 
lecciones  de  esta  facultad.  Ambos  patios  están  circundados  de  arcos 
sostenidos  sobre  columnas  de  cantería,  de  los  cuales  hay  ochenta  en 
el  primero  y  veinticuatro  en  el  segundo,  y  en  el  medio  de  aquél  se 
ve  una  fuente  con  una  estatua  de  bronce,  de  la  Fama.  El  tercer  de- 
partamento estaba  ocupado  en  su  piso  bajo  y  entresuelos,  por  la  cár- 
cel, y  en  el  alto,  por  las  salas  del  Crimen,  de  la  Audiencia  y  los  tri- 
bunales especiales  del  Consulado  y  Minería. 

Las  variaciones  políticas  que  la  nación  ha  experimentado,  han  pro- 
ducido la  que  era  consiguiente  á  ellas  en  d  uso  y  distribución  de  este 
edificio.  La  habitación  del  Virrey  lo  es  ahora  del  Presidente  de  la 
República,  exceptuando  una  parte  de  ella,  al  remate  de  la  escalera, 
que  ocupa  el  Ministerio  de  Justicia :  el  de  Rdaciones  se  halla  en  lo 
que  fué  alojamiento  del  Secretario  del  virreinato,  en  uno  de  los  des- 
cansos de  la  escalera,  y  la  secretaría  de  aquél  es  hoy  archivo  general. 
La  Comisaria  ocupa  parte  de  los  almacenes  del  piso  bajo,  y  la  Co- 
mandancia )os  entresuelos  contiguos  á  la  puerta  de  entrada.  Kn  el 
patio  principal,  en  el  frente  de  él  que  mira  al  Sur,  se  ha  construido  la 
Cámarai  de  Diputados,  en  que  tiene  actualmente  sus  sesiones  el  Con- 
greso general.  Por  su  disposición  en  el  interior  del  corrredor,  tiene 
el  aire  de  un  edificio  sin- puerta,  careciendo  de  toda  la  majestad  que 
tendría  si  fuese  una  construcción  aislada,  como  el  palacio  de  la  Cá- 
mara de  representantes  en  París,  y  e\  estar  como  escondida  tras  del 
antiguo  palacio  de  un  virrrey,  no  parece  sino  una  demostración  ma- 
terial de  que  las  nuevas  teorías  apenas  pueden  levantar  cabeza  á  tra^ 
vés  de  las  antiguas  prácticas  é  instituciones,  que  son  las  que  predo- 
minan, á  pesar  de  la  difícil  combinación  que  ha  querido  hacerse  de 
unas  y  otras.  El  interior  está  bien  y  majestuosamente  dispuesto  y 
muy  acomodado  á  su  objeto,  formando  un  semicírculo,  en  cuyo  cen- 
tro se  halla  el  solio  que  ocupan  los  Presidentes  de  la  RepúUica  y  del 
Congreso  en  las  solemnidades  de  la  apertura  y  clausura  de  las  se- 
siones. Los  asientos  de  los  Diputados  están  formados  en  dos  gradas 
y  en  el  medio  se  ve  la  mesa  del  Presidente  y  Secretarios.  Veinte  co- 
lumnas de  orden  dórico  sostienen  el  cornisamento  y  techo,  que  figura 
una  bóveda  plana,  y  entre  ellas  y  sobre  la  comisa  hay  galerías  para 
el  público.  Los  nombres  de  los  personajes  que  más  parte  tuvieron 
en  las  guerras  de  la  independencia,  se  ven  escritos  en  letras  de  oro 
en  los  intercolumnios,  y  á  la  derecha  del  solio  se  ha  puesto  última^ 
mente  una  lápida  de  mármol  con  esta  ¡nscrípción;  Agustín  Iturbi- 
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DE,  queriendo,  sin  duda,  manifestar  con  este  tardío,  pero  justo  testi- 
monio de  reconocimiento,  que  si  bien  las  corporaciones,  como  los  in- 
dividuos, están  sujetan  á  dejarse  cegar  por  el  espíritu  de  facción,  con- 
duciéndose por  los  intereses  del  momento,  suelen,  sin  embargo,  aca- 
bar por  hacer  justicia. 

El  salón  dd  Senado  está  situado  cerca  del  de  los  Diputados,  en  el 
corredor  que  mira  al  Norte :  más  defectuoso  que  aquél,  por  su  locali- 
dad, se  necesita  hacer  diligencia  exquisita  para  encontrarlo,  pues  na- 
da hay  que  lo  distinga  al  exterior.  Es  pequeño,  y  lo  son  también  las 
galerías ;  pero  no  asi  el  corredor  destinado  para  recreación  de  los  se- 
ñores Senadores,  que  es  cómodo,  espacioso  y  con  hermosa  exposi- 
ción, quizá  porque  desde  el  principio  se  previo  que,  con  pocas  hon- 
rosas excepciones,  nuestros  Jegisladores  habrían  de  pasar  en  recrea- 
ción mucho  más  tiempo  que  en  el  salón  de  las  sesiones. 

En  este  mismo  patio  se  halla  el  Ministerio  de  Hacienda,  y  en  los 
bajos  de  él  la  Tesorería  general  y  los  almacenes  de  vestuarios  y  arti- 
llería, con  otras  oñcinas  de  guerra.  El  Ministerio  de  ésta  ocupa  la  ca- 
pilla real  y  otras  piezas  contiguas,  y  la  Corte  Siíprema  de  Justicia  las 
salas  que  fueron  del  Crimen  y  las  que  tuvieron  los  tribunales  del  Con- 
sulado y  Minería. 

El  hacer  todas  estas  variaciones  ha  costado  inmensidad  de  dinero, 
pues  se  nos  asegura  que  no  bajan  de  ochocientos  mil  pesos  las  sumas 
invertidas,  desde  la  Independencia  acá,  en  obras  dcP  Palacio.  Algu- 
nas de  ellas  ejecutadas  jirecipifadamente  y  dirigidas  por  personas 
que  no  tenían  conocimientos  suficientes,  ha  sido  preciso  hacerlas  mu- 
chas veces,  como  ha  acontecido  con  las  dos  Cámaras,  y  en  especial  la 
del  Senado,  que  por  la  tercera  vez  se  está  techando  ahora,  de  nuevo. 
Si  á  esto  se  agrega  el  haberse  procedido  sin  ningím  plan  de  una  dis- 
tribución regular  y  acomodada  á  los  usos  presentes,  lo  que  ha  dado 
motivo  á  andar  mudando  frecuentemente  de  lugar  unas  mismas  ofi- 
cinas, se  echará  fácilmente  de  ver  que  de  esa  suma  unas  dos  terceras 
partes  han  sido  absolutamente  perdidas. 

Era  una  deformidad  que  al  lado  de  los  Supremos  Poderes  de  la 
Nación  estuviesen  los  crimínales,  como  en  los  tiempos  feudales  ence- 
rraban los  señores  á  los  reos  que  ellos  mismos  juzgaban  en  los  cala- 
bozos de  sus  castillos.  Para  remediarla,  se  dispuso  en  el  año  de  183Í 
se  trasladasen  los  presos  á  la  antigua  cárcel  de  la  Acordada ;  y  aun- 
que por  entonces  se  tenía  idea  de  hacer  otro  uso  de  aquel  local,  esto 
no  ha  tenido  efecto,  y  ha  quedado  destinado  á  cuartel  de  un  batallini 
de  infantería,  que  lo  es  en  la  actuallidad  el  del  Comercio. 

Volteando  al  Norte  por  el  costado  del  Arzobispado,  frente  á  éste, 
se  halla,  en  el  edificio  del  mismo  Palacio,  otro  cuartel  de  caballera ; 
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y  en  todas  las  piezas  bajas  exteriores  correspondientes  al  local  de  la 
Corte  Suprema,  que  se  extiende  bastante  por  este  costado,  están  va- 
-rios  oficios  de  escribano.  Del  editicio  de  la  Moneda,  que  viene  en 
seguida,  hablaremos  después  por  separado. 

Todo  el  reverso  del  Palacio  que  mira  al  Oriente,  formando  la  calle 
del  Puente  del  Correo  Mayor,  'lo  ocupan  las  oñcinas  de  la  Moneda, 
caballerizas,  etc. ;  y  volviendo  al  Sur,  entre  dichas  oñcinas  y  la  habi- 
tación del  Presidente  en  la  parte  de  ésta  que  mira  á  la  plazuela  del 
Volador,  se  halla  otro  cuartel  de  infantería,  construido  por  el  Virrey 
D.  Francisco  Javier  de  Veuegas,  á  expensas  del  jardín  botánico,  que 
quedó  reducido  á  un  tercio  de  la  extensión  que  antes  tenia,  para  alo- 
jar en  él  un  cuerpo  de  confianza  en  la  época  difícil  de  su  gobierno ; 
y  asi  es  que  la>  mansión  de  los  Poderes  Supremos  de  la  Nación  se 
halla  por  todos  lados  rodeada  de  fuerzas  militares,  para  cuyo  com- 
plemento se  tiene  dentro  del  Palacio  un  tren  respetable  de  artillería. 

Tales  han  sido  las  vicisitudes  de  este  edificio:  habitación  de  los 
Emperadores  durante  el  dominio  de  los  príncipes  mexicanos;  pro- 
piedad particular  de  los  conquistadores  españoles ;  asiento  en  seguida 
del  gobierno  de  éstos,  vino  á  ser  de  nuevo  Palacio  imperial  bajo  eV 
cetro  de  Agustín  1,  y  mansión  de  las  autoridades  supremas  de  la  Re- 
pública en  esta  última  época.  Los  Virreyes  han  cedido  eá  lugar  á  tos 
Presidentes ;  los  togados,  rodeados  de  tanto  respeto  y  autoridad,  han 
dejado  de  transitar  por  unas  escaleras  en  donde  los  esperaban  largas 
filas  de  litigantes  que  les  manifestaban  su  veneración  haciendo  prue- 
ba de  la  flexibilidad  de  sus  columnas  vertebrales,  y  en  su  lugar  las 
frecuentan  Diputados  y  Senadores,  que  aunque  ejercen  un  poder  más 
elevado,  no  son  tratados  con  igual  acatamiento.  Todo  se  ha  variado : 
las  localidades,  tos  nombres,  las  personas ;  quizá  habremos  llegado  ya 
al  término  de  estas  mutaciones,  y  afirmándose  el  sistema  poiítico,  no 
tendremos  materia  para  nuevos  artículos  de  Almanaque  en  tos  años 
sucesivos,  refiriendo  las  variaciones  que  tenga  que  sufrir  este  edificio 
en  consecuencia  de  las  de  las  autoridades  que  lo  habiten.  Mas  en  es- 
to, como  en  todo,  concluiremos  diciendo  como  nuestros  predecesores 
en  este  oficio,  cuando  anunciaban  tos  temporales,  tas  cosechas,  tas 
epidemias  y  demás  acontecimientos  dependientes  de  las  estaciones  : 
DIOS  SOBRE  TODO. 
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PORTAL  DE  LOS  MERCADEftES.    . 

Este  es  el  nombre  del  portal  que  forma  el  lado  occidental  de  la 
gran  plaza  de  México,  frente  al  Palacio  Nacional.  La  existencia  de 
este  portal  remonta  hasta. los  primeros  años  de  la  reedificación  de  la 
ciudad.  En  cabildo  de  15  de  Abril  de  1524,  es  decir,  un  mes  después 
de  haberse  establecido  en  ella  su  Ayuntamiento,  acordó  permitir  á 
los  vecinos  de  á  la  redonda  de  la  plazia,  que  tomaraTi  cada  uno  21 
pies,  demás  de  sus  solares,  delante  de  sus  casas,  para  que  hiciesen 
soportales,  y  no  para  otra  cosa,  con  libertad  de  edificar  encima  de 
ellos,  si  queríam.  La  razón  que  tuvieron  para  hacer  esta  concesión 
fué  que  debiendo  ser  destinada  para  el  mercado  la  plaza  mayor,  y 
no  pudíendo  estar  ésta  limpia  por  las  aguas,  ni  siendo  fácil  por  en- 
tonces formar  un  mercado  para  el  trato  de  las  mercaderías,  los  por- 
tales proporcionarían  alguna  comodidad  á  los  mercaderes,  que  se 
guarecerían  en  ellos.  Dolido  el  Ayuntamiento  de  que  los  mercade- 
res estuvieran  en  la  plaza  expuestos  á  las  inclemencias  del  tiempo 
sin  ningún  abrigo,  porque  él  no  podía  hacerles  un  mercado,  uno  de 
sus  primeros  acuerdos  fué  el  citado  arriba ;  y  la  Ciudad  tomó  tam- 
bién igual  espacio  delante  de  sus  casas  con  el  mismo  fin.  Debía 
quedar  entonces  la  plaza  mayor  en  el  medio,  al  Norte  la  iglesia, 
al  Oriente  las  casas  nuevas  de  Cortés,  al  Sur  los  portales  de  las  Flo- 
res y  de  la  Diputación,  y  al  Poniente  el  portal  de  los  Mercaderes. 

Comenzaron  á  levantarse  desde  luego;  pero  el  Ccmtador,  Rodri- 
go de  Albornoz,  que  era  dueño  de  lai  casa  de  la  esquina  que  da  vuel- 
ta para  el  portal  de  los  Agustinos,  tropezó  con  la  dificultad  de  que 
la  acequia  pasaba  muy  cerca  de  su  casa,  é  iba  retardando  bi  cons- 
trucción del  suyo,  dejando  un  rincón  feo  y  propenso  á  suciedad, 
hasta  que  estimulado  por  el  ejemplo,  y  tal  vez  compelido  por  el 
Ayuntamiento,  puso  matno  al  suyo,  hacia  fines  del  año  1529,  sacan- 
do la  esquina  á  escuadra,  con  lo  cual  estrechaba  la  entrada'  á  la  pla- 
za. El  Procurador  de  la  Ciudad,  Gonzalo  Ruiz,  llamó  sobre  esto  la 
atención  del  Cabildo,  y  quedó  acordado  que  todos  los  regidores  vie- 
ran la  obra  con  sus  propios  ojos,  para  que  diesen  su  parecer  con  fun- 
damento. Por  flojedad  ú  olvido  no  lo  hicieron,  y  la  obra  en  tanto 
proseguía;  el  Procurador,  en  cabildo  de  10  de  Enero  del  aik>  30, 
volvió  á  tocar  este  asuttto,  diciendo  que  ya  se  había  hablado  de  esto 
y  acordado  que  todos  vieran  la  obra  y  dienuí  su  parecer,  lo  que  no 
se  había  cumplido,  y  á  la  sombra  de  este  disimulo  el  Contador  c(hi- 
tinuaba  su  obra,  que  era  inconveniente  porqtie  ocupaba  la  entrada 
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de  la  calle  y  del  puente  que  la  comunicaba  con  la  plaza,  que>  debía 
quedar  expedita.  Suscitóse  una  ligera  discusión,  en  la  cual  se  tuvo 
presente  que  el  Contador  debía  hacer  un  puente  ancho,  de  esquina  á 
esquina,  hasta  la  pared  de  la  cárcel,  con  lo  cual  tai  entrada  quedaría 
expedita;  y,  efectivamente,  bastaba  con  esto,  porque  la  acequia  co- 
rría tan  próxima  á  lai  casa,  que  la  última  pilastra  del  portal  vendría 
á  sentar  acaso  sobre  el  puente  ó  en  la  orilla  del  canal,  y  no  tendría 
firmeza,  por  lo  que  Albornoz  se  vio  obligado  á  truncar  el  án^lo 
de  la  esquina  en  la  forma  que  tiene. 

Hechas  las  casas,  y  después  de  haber  desempeñado  el  empleo  de 
Contador,  Rodrigo  de  Albornoz  volvió  á  la  villa  de  Valladolid,  en 
Castilla,  y  estando  allí  solicitó  la  gracia  de  fundar  un  mayorazgo  de 
su  nombre  en  México,  y  en  casas  que  tenia  en  la  plaza  de  esta  ciu- 
dad. Concedido  el  real  permiso  por  cédula  firmada  en  Toro,  á  21  de 
Septiembre  de  1551,  procedió  á  otorgar  la  escritura  de  fundación 
en  19  del  mes  próximo  sigtiiente,  ante  el  escribano  real  Juan  Fer- 
nández de  Benavente.  Al  otorgamiento  de  la  escritura  concurrió, 
como  era  razón,  Doña  Catalina  de  Peñalosa,  mujer  legítima  de  Al- 
bornoz, porque  del  tercio  y  quinto  del  haber  matrimonial  se  dotaba 
e4  vínculo.  Instituyeron  su  primer  poseedor,  para  después  de  sus 
días,  á  su  hijo  primogénito  D.  García  de  Albornoz,  dejando  el  resto 
de  sus  bienes  libres  para  la  decorosa  sustentación  de  Doña  Isabel  de 
Albornoz,  su  hija  segunda,  ambos  residentes  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico. 

Sencilla  fué  la  fundación  de  este  mayorazgo  y  no  tuvo  muchas 
condiciones:  podían  suceder  en  él  varones  y  hembras,  que  viniesen 
por  línea  recta  legítima,  con  la  única  condición  de  llevar  el  apelli- 
do de  Albornoz  antes  de  cualquier  otro.  Previóse  el  caso  de  que 
D.  García  no  tuviera  sucesión,  y  se  le  dejó  libertad  para  instituir 
heredero  del  mayorazgo  á  un  extraño ;  pero  no  se  hizo  extensiva 
esta  facultad  á  todos  los  sucesores,  al  menos  expresamente.  El  caso 
no  llegó,  porque  el  mayorazgo  casó  con  una  señorita  Acuña,  de  cu- 
yo matrimonio  nació  Doña  Luisa  de  Albornoz  y  Acuña,  que  casó 
con  el  Adelantado  Melchor  López  de  Legaspi.'   Contador  que  fué 

I  El  Virrey  D.  Luis  de  Velasco  previno  una  escuadra,  en  la  que  embarcó 
por  capitán  á  Melchor  López  de  Legaspí,  que  salió  del  puerto  de  la  Navidad 
por  el  mes  de  Noviembre  de  15Ó4,  y  antes  de  la  mitad  de(  año  siguiente, 
1565,  ya  había  reducido  al  gobierno  y  sujeción  de)  Rey  de  España  á  Manila 
y  á  las  islas  llamadas  entonces  de  los  Ladrones,  y  hoy  Marianas.  Por  este 
servicio  alcanzó  el  titulo  de  Adelantado,  según  consta,  de  la  cédula  siguiente: 
"Por  cuanto  habernos  dado  licencia  y  facultad  á  Vos  Miguel  de  Legaspi, 
"nuestro  Gobernador  de  las  islas  del  Poniente,  para  que  en  nuestro  nombre 
"podáis  hacer  á  vuestra  costa  el  descubrimiento  y  población  de  las  islas  de 
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también  de  Rentas  Reales  en  la  Nueva  España.  Tuvieron  una  hija, 
que  fué  Doña  Luisai  de  Lcgaspi  Albornoz  y  Acuña,  quien  se  unió  á 
D.  Juan  Altamirano  y  Velasco,  segundo  Conde  de  Santiago  de 
Cali  maya. 

Por  otros  enlaces  vinieron  también  á  poder  del  Conde  de  Santia- 
go tres  casas  más  en  el  mismo  portal,  que  fueron  la  número  5  y  las 
contiguas,  con  seis  tiendas  abajo,  las  cuales  fueron  reparadas  en  la 
forma  en  que  se  hallan,  á  mediados  del  siglo  pasado,  que  fué  la  épo- 
ca, poco  más  ó  menos,  en  que  se  repararon  las  restantes  del  mismo 
portal.  La  obra  del  Conde  comenzó  el  día  4  de  Septiembre  de  1752. 
bajo  la  dirección  del  maestro  de  arquitectura  D.  Bernardo  Alemán, 
y  conduyó  el  12  de  Enero  de  i'754;  importó  $32,954.  Ayudaron  al 
gasto  D.  Manuel  de  Hoz  y  Larrea,  que  ocupaba  los  altos  del  nú- 
mero 5.  y  D.  Agustín  Salvador  de  la  Torre,  que  tenía  lai  tienda  y 
trastienda  de  la  misma  casa.  La  caja  del  Conde  no  se  encontraba 
entonces  muy  abundante,  y  se  vio  en  la  necesidad  de  tomar  del  con- 
vento de  San  Bernardo  $31,300,  con  rédito  de  cinco  por  cienlo 
anual.  Certificó  las  cuentas  el  Escribano  real  D.  Agustín  Guerrero. 
Claramente  se  expresó  en  la  concesión  hecha  á  los  vecinos  de  la 
plaza  para  que  hicieran  en  ella  portales  delante  de  sus  casas,  que 
.  no  adquirían  el  dominio  del  suelo  y  sí  el  de  poner  aítos  sobre  los 
mismos,  portales ;  esta  declaración,  fuente  de  donde  nacen  los  dere- 
chos y  obligaciones  de  los  agraciados,  era  suficiente  para  que  ni 
ellos  ni  los  arrendadores  de  aquellas  sus  casas,  arrendaran  ningiin 
lugar  en  el  portal ;  sin  embargo,  los  arrendaron  y  llenaron  aquello, 
permitiendo  que  algunos  oficiales  tuvieran  sus  oficios  y  uso  de  ellos 
allí,  embarazando  el  lugar  é  impidiendo  el  paso,  precisamente  con- 
tra el  fin  de  la  concesión,  que  era  tener  libres  y  expeditos  los  porta- 
les para  refugio  y  descanso  de  los  mercaderes.  Y  lo  que  era  peor, 

"los  Ladrones,  cuya  Capitanía  General  os  habíamos  encomendado,  V  Nos 
"acatando  lo  bien  que  nos  habéis  servido,  y  los  gastos  que  habéis  hecho  en 
"dicho  descubrimienlo  y  población;  para  que  haya  perpetua  memoria  de 
"vuestros  servicios,  y  para  ijue  vos  y  vuestros  descendientes  scSis  más  hon- 
"rados,  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  de  aquí  adelante  perpetuamente 
"seáis  nuestro  Adelantado  de  las  Islas  de  los  Ladrones,  y  de  los  pueblos 
"que  en  ellas  poblareis.  Dada  en  el  Escorial  k  14  de  Agosto  de  i56<)."  Este 
Adelantado  y  Gobernador  que  fué  de  las  L>>las  dichas,  murió  repentinamente 
en  Agosto  de  1572,  y  fué  sepultado  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Mani- 
la, que  acababa  de  fundarse.  Su  familia  quedó  en  México,  y  un  descendiente 
suyo,  D.  García  de  Legaspi,  fué  nombrada  por  el'  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad,  con  otros  caballeros,  Juez  de  Plaza  en  el  juego  de  cafias  que  se  hiio 
en  celebridad  de  San  Hipólito  el  aflo  1635.  Esta  última  noticia  se  sacó  del 
libro  de  Cabildo  correspondiente  al  año  63S;  todas  las  otras  piran  en  el 
archivo  de  la  casa  del  Conde  de  Santiago. 
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que  sin  saberse  con  qué  fundamentos  los  detentadores  sostuvieron 
el  abuso  que  cometían  y  fué  necesaria  sentencia  de  la  Real  Andien- 
cia  para  que  se  mantuvieran  esas  obligaciones.  Pues  á  pesar  de  eso, 
guiados  del  interés  individual,  todavía  volvieron  á  arrendar  sitios  en 
el  portal  á  diversos  oficiales. 

No  se  limitó  á  esto  el  abuso:  fuera  de  los  portales,  en  la. calle  mis- 
ma, arrendaban  los  dueños  del  portal  ó  ios  de  las  tiendas,  sitios  para 
puestos ;  y  también  sucedió  que  muchos  de  esos  mercaderes  am- 
bulantes, de  su  propia  autoridad,  sin  permiso  de  nadie,  ponían  un 
puesto,  y  no  sólo  portátil,  sino  lijo,  clavando  allí  estacas,  bancos, 
tabl^is  ú  otras  cosas,  que  indicaban  la  posesión  del  puesto.  Todo 
esto  se  descuTirió  en  una  vista  de  ojos  que  la  Ciudad  hizo  á  los  por- 
tales, y  en  vez  de  arrancar  de  cuajo  el  abuso,  quitando  á  esos  mer- 
caderes, les  dio  ocasión  de  arraigarse  más  y  más,  tomando  la  reso- 
lución de  arrendar  por  sí  y  para  sus  propios,  los  lugares  dd  portal.' 
Es  verdad  que  al  hacer  la  concesión  señalaba  los  límites  del  puesto 
y  las  condiciones  que  había  de  tener;  pero  olvidaba  la  propensión 
del  hombre  á  pasar  los  limites  de  lo  debido,  de  lo  que  alli  mismo 
tenía  experiencia,  cometiéiKlose  abusos  cuando  todo  estaba  prohibi- 
do. ¿Qué  seria  entonces,  cuando  á  la  vista  se  ejercía  un  derecho 
justo  y  sólo  examinando  los  pormenores  se  podría  saber  la  exten- 
sión del  abuso?  Así  fué  que  tos  portales  nunca  estuvieron  desem- 
barazados, y  asi  han  durado  trescientos  años  largos  en  ellos  los  es- 
torbos, y  aun  lamentamos  todavía  el  mismo  mal. 

Entre  los  que  se  establecieron  con  su  giro  ó  negociación  en  el  por- 
tal, se  cuentan  los  escribanos  reales,  que  pidieron  permiso  para  poner 
alli  una  mesa  de  una  vara  de  largo  con  un  cajoncillo  encima  donde 
guardar  los  instrumentos  públicos  que  autorizaban.  Este  método 
defectuoso  se  observó  algimos  años,  mas  al  fin  hubo  de  cesar,  esta- 
bleciendo poco  á  poco  los  escribanos  sus  casas  ó  notarías. 

Al  lado  de  los  escribanos  reales  se  pusieron  también  en  el  portal 
(le  Mercaderes  unos  escribientes  públicos  que  servían  de  ley  para  con- 

I  Oroieo  y  Berra  dice  en  su  "Memoria  para  el  Plano  de  la  Ciudad  de  Mé- 
xico," impresa  en  México,  en  la  imprenta  de  Santiago  White,  callejón  de 
Santa  Ciara  nüm.  g,  el  año  1867.  que  las  casas  del  Portal  de  Mercaderes  tie- 
nen todas  forma  diferente.  Acaso  esto  pudo  ser  cierto  en  su  primera  cons- 
Inicción;  pero  no  lo  es  hoy,  después  de  reconstruido  en  la  mitad  del  siglo 
pasado:  i  la  vista  está  que  hay  uniformidad  en  las  fachadas  todas,  lo  cual  nos 
We  suponer  que  hubo  algún  precepto  del  Ayuntamiento  para  que  se  reedi- 
ficara uniformemente.  Sin  dificultad  se  nota  que  las  varianles  que  hoy  se 
observan  son  nuevas,  y  algunas  novísimas,  desperfeccionaron  el  Portal,  que 
si  no  era  helio,  lenía,  al  menos,  el  mérito  de  la  igualdad.  La  reparación  con- 
cluyó  el  afto  1754. 
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testar  las  cartas  que  recibian  las  muchas  personas  que  no  sainan 
leer  ni  escribir.  Con  el  nombre  de  evangelistas  conoció  el  público  á 
estos  hombres,  y  los  conocemos  todavía,  pues  su  existencia  se  ha 
perpetuado,  aunque  no  en  el  mismo  sitio  ni  en  el  número  que  fueron 
al  principio :  del  portal  de  Mercaderes  pasaron  al  de  las  Flores ;  de 
allí,  cuando  se  estableció  el  mercado  en  la  plaza  del  Volador,  á  la 
acera  de  la  Universidad  que  le  daba  de  frente  y  á  sus  lados ;  quitado 
de  allí  el  mercado,  fueron  trasladados  al  portal  de  Santo  Domingo, 
donde  hoy  se  encuentran. 

En  cuanto  á  su  número,  como  cada  dia  es  mayor  el  de  personas 
de  las  clases  bajas  que  saben  leer  y  escribir,  por  fuerza  sus  servicios 
han  sido  menos  necesarios.  Una  cosa  hay  digna  de  atención,  y  es 
que  estos  hombres,  cuya  ocupación  ^s  escribir,  fueran  regulares 
pendolistas  y  conocieran  siquiera  la  orti^rafia  práctica ;  pues  no  es 
así,  apenas  puede  leerse  lo  que  escriben. 

El  portal  que  nos  ocupa  fué  el  lugar  de  la  predicación  del  P.  0. 
José  de  Lezamis,  varón  apostólico  que  vino  á  la  Nueva  España  de 
confesor  del  Sr.  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seixas,  Obispo  de  Mi- 
choacán,  por  cuya  persuasión  y  consejo  aceptó  este  señor  el  arzo- 
bispado de  México.  Trasladados  á  esta  ciudad,  fué  nc»nbrado  cura 
del  Sagrario  el  P.  Lezamis  en  Septiembre  del  afío  1682.  No  satis- 
fecho el  celo  pastoral  de  este  eclesiástico  con  predicar  en  su  iglesia, 
á  la  cual  no  acudían  todos  tos  que  él  deseaba,  resolvió  poner  algún 
dique  al  torrente  de  corrupción  que  por  aquellos  días  inund^a  las 
costumbres  públicas,  llevando  la  palabra  de  Dios  á  donde  muchos 
pudieran  oírla,  y  eligió  para  esto  el  portal  de  los  Mercaderes,  y  to- 
dos los  domingos  iba  á  predicar  alli  sobre  una  piedra  ó  sobre  un 
banco. ' 

Si  en  los  domingos  de  este  tiempo  fué  el  portal  sitio  de  predica- 
ción apostólica,  en  los  mismos  días  de  años  muy  posteriores  lo  fué  de 
recreación  y  pasatiempo:  en  la  década  de  1840  á  1850,  por  algunos 
años,  se  formaba  allí,  según  dijimos,  todos  los  domingos  y  días  festi- 
vos tm  paseo  que  duraba  de  las  1 1  á  la  r  del  dia,  al  cual  concurría  lo 
más  gramado  de  la  ciudad  entre  damas  y  caballeros.  Este  paseo  se  re- 
petía en  las  noches  de  los  mismos  días  con  mayor  concurrencia  que 
en  el  día.  hasta  el  punto  de  verse  detenidas  las  personas,  no  poco 
tiempo,  sin  poder  dar  un  paso,  á  pesar  de  que  se  observaba  el  mayor 
orden,  yéndose  por  la  derecha,  y  v<rfviéndose  por  la  izquierda.  En 
las  noches  de  los  días  de  trabajo,  principalmente  en  las  de  luna,  ha- 
bía el  mismo  paseo ;  pero  con  menor  concurrencia  que  en  las  de  los 
domingos.  De  la  misma  manera  que  los  vecinos  de  la  ciudad  comen- 

I  Este  respetable  sacerdote  murió  el  día  23  de  Junio  de  1708. 
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zaron  á  reunirse  poco  á  poco  en  el  portal,  hftsta  formar  el  vistoso 
y  agradable  pasco  que  hemos  dicho,  asimismo  se  fueron  aJejando 
de  él  paulatinamente,  sin  que  podamos  asignar  causa  apreciable 
que  los  reuniera  ni  que  los  separara.  Caprichos  son  éstos  inexplica- 
bles, pero  inherentes  á  todas  las  sociedades  humanas. 

Hubo  en  este  portal  dos  imágenes  en  lienzo :  una  del  Señor  Ecce 
Homo,  y  la  otra  de  la  Purísima  Conccpdmi,  ambas  colocadas  como  á 
un  metro  del  suelo,  en  unos  nichos  cavados  en  el  muro,  y  cerrados 
con  vidrieras.  La  primera  estaba  en  los  bajos  de  la  casa  núm.  i  y  la 
otra  en  los  de  la  núm.  7  ú  8.  Curiosa  es  la  historia  de  estas  imáge- 
nes: el  año  1727  nació  en  Lima,  de  padres  españoles,  D.  Isidro  Men- 
doza, y  vino  á  la  ciudad  de  México  el  año  47,  contando  20  de  edad, 
A  poco  tiempo  de  llegado  logró  establecerse  en  el  Farián  con  un  co- 
mercio de  ferretería,  que  á  su  muerte  continuó  en  manos  de  uno  de 
sus  hijos,  hasta  que  este  ediñcio  fué  demolido. 

En  tiempos  muy  atrás,  cierta  mañana  entraron  á  la  ferreteria  dos 
hombres  del  pueblo,  campesinos,  de  los  que  llamamos  rancheros,  y 
después  de  haber  comprado  lo  que  necesitaban,  por  lo  que  esto  pe- 
saba y  por  el  bulto  que  hacia,  les  impidió  llevar  consigo  dos  imáge- 
nes que,  enroyadas,  dejaron  á  guardar  en  la  ferreteria,  con  calidad 
de  volver  pronto  por  ellas.  Pasaron  dias  sin  que  volviesen  aquellos 
hombres,  y  temiendo  Mendoza  que  hubieran  olvidado  cuál  era  la 
tienda,  colgó  los  lienzos  del  mostrador  para  afuera,  diligencia  que 
no  tuvo  el  resultado  apetecido.  Meses  y  años  pasaron  guardando 
Mendoza  las  imágenes;  hizo  univiaje  á  España  y,  como  era  natural, 
dejó  recomendado  á  sus  dependientes  que  entregasen  los  lienzos  á 
sus  dueños,  si  aparecían :  no  aparecieron,  y  vuelto  á  México  tomó 
aquello  por  un  signo  con  el  cual  el  cielo  le  indicaba  que  bajo  aque- 
llas advocaciones  tuviera  particular  devoción  á  Jesucristo  y  á  su  San- 
tisima'  Madre.  Poseído  de  esta  idea,  mandó  sacar  una  copia  de  cada 
una  de  las  imágenes  y,  reserv.indose  los  originales,  para  devolverlos 
en  caso  ofrecido,  previo  permiso  del  Virrey  y  del  Arzobispo,  hizo  que 
las  copias  se  colocasen  en  los  lugares  dichos,  para  <|ue  tuviesen  cul- 
to público. 

El  año  1821,  á  los  94  de  su  edad,  llamó  la  muerte  á  la  puerta'  de 
D.  Isidro;  él,  en  su  testamento,  dejó  ordenado  que  las  imágenes 
dichas,  que  poseía,  con  otra  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampara- 
dos, tocasen  por  suerte  á  uno  solo  de  sus  hijos;  éstos  eran  más  de 
veinte:  D.  Isidro  fué  casado  tres  veces,  y  en  las  tres  mujeres  tuvo 
veintisiete  hijos,  de  los  cuales  vio  morir  á  algunos,  dejando  vivos  al 
mayor  número.  Cumpheron  los  hijos  la  voluntad  de  su  padre,  y 
cayó  la  suerte  en  uno  del  segundo  matrimonio  llamado  Urbano, 
que  continup  también  en  la  ferretería  hasta  iiue  acabó  el  Parián. 
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Muerto  D.  Urbano  Mendoza  en  París  el  año  18.....  pasaron  las  imá- 
genes originales,  sin  intermedio  de  suerte,  á  la  última  hija  de  D. 
Isidro. 

Las  copias  que  estaban  en  el  portal,  de  las  cuales  nada  dijo  éste 
en  su  testamento,  tuvieron  otra  su«rte:  el  año  1824  fué  Presidente 
deJ  Ayuntamiento  D,  Francisco  Fagoaga,  hombre  piadoso  y  que 
buscaba  en  las  cosas  más  la  realidad  que  la  apariencia.  Uno  de  sus 
primeros  ciiidarfos  fué  quitar  del  portal  estas  imágenes  y  también 
quitar  otras  que  habia  en  algunos  otros  lugares  de  la  ciudad,  porque 
en  su  concepto  más  estaban  expuestas  dichas  imágenes  á  recibir  ul- 
trajes é  irreverencias  que  demostraciones  de  culto.  Con  estas  ideas, 
habló  sobre  el  caso  al  señor  Provisor  manifestándole  la  conveniencia 
que  resultaría  de  que  él  mandase  recoger  esas  imágenes ;  el  Provisor 
se  manifestó  anuente,  ofreciendo  contestar  de  oficio,  siendo  requeri- 
do de  la  misma  suerte  para  formar  el  expediente.  De  todo  esto  im- 
puso el  Sr.-  Fagoaga  al  Cabildo  en  el  celebrado  el  día  8  de  Enero  de 
ese  año,  pata  dar  forma  al  asunto.  El  Provisor,  á  quien  por  escrito 
se  impuso  del  negocio,  con  fecha  20  del  mismo  Enero  contestó  que 
por  su  parte  se  hallaba  dispuesto  á  la  traslación,  y  que  por  lo  relati- 
vo á  la  de  la  Concepción,  se  acercaría  al  Cabildo  el  Lie.  D.  Cayeta- 
no Rivera,  y  por  lo  relativo  á  la  del  Señor  Ecce  Homo,  lo  hafía  la 
persona  á  quien  correspondiera;  vinieron,  pues,  estos  comisionados 
y  determinaron  trasladar  la  imagen  de  la  Concepción  á  la  parroquia 
de  San  Sebastián  y  la  del  Señor  Ecce  Homo  á  la  del  Sagrario. 

El  año  1840  !a  casa  que  originariamente  fué  del  Contador  Albor- 
noz, es  decir,  la  que  forma  la  esquina  que  da  vuelta  para  el  portal  de 
los  Agustinos,  padeció  un  gran  deterioro  en  la  parte  de  su  fachada 
que  ve  al  Sur.  En  el  levantamiento  que  contra  e!  Gobierno  de  la 
Nación  hubo  el  día  15  del  mes  de  Julio  de  ese  año,  los  conjurados  se 
apoderaron  de  dicha  casa  y  de  la  Diputación,  con  el  fin  de  impedir  la 
entrada  á  la  plaza  por  aquella,  esquina.  Las  tropas  que  permanecieron 
fieles  al  Gobierno  situaron  dos  piezas  de  artillería  en  la  esquina  de 
las  calles  de  San  Agustín  y  segunda  de  la  Monterilla.  y  con  ellas 
hicieron  nutrido  fuego  sobre  esta  casa,  dejándola  en  los  12  días  que 
duró  ta  rebelión  en  lastimoso  estado.' 

I  Según  el  Padrón  general  que  D.  Francisco  Rendón  hÍ70  en  1813,  peí- 
tcnccian  la  casa  núni.  1  al  Mayorazgo  Figueroa,  y  la  accesoria  á  D.  Manuel 
Vinerías;  las  nüras.  2  y  3  al  convento  de  la  Concepción,  la  accesoria  á  D, 
José  Cabrera;  la  niím.  4^0.  Manuel  Gon/.ález;  la  mim.  5  al  dicho  conven- 
toi  la  accesoria  á  D.  Antonio  de  Oiarte:  las  núms.  6,  7  y  8  al  Marqués  de 
Salvatierra,  las  accesorias  á  los  aguslínos;  las  alacenas  8.  2  y  12  al  "Mayo- 
razgo FiRUproa,  á  D.  Mannel  Villcrías  y  al  convento  de  la  Concepción.— 
{V.  de  P.  A.) 
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PORTAL  DE  LAS  FLORES. 

Asi  se  llama  el  portal  que  continúa  hacia  el  Oriente  del  de  la  Di- 
putación, con  vista  al  Norte,  formando  casi  la  mitad  ttel  lado  merí- 
Oional  de  la  plaza  mayor.  Debe  su  nombre  al  comercio  que  allí  se  ■ 
liizo  de  flores  naturales  en  tiempo  en  que  las  canoas  llegaban  hasta 
la  plaza,  y  al  de  flores  artificiales  que  fué  su  consecuencia,  y  que  to- 
davía se  hace  en  él,  aunque  va  disminuyendo.  Con  respecto  á  su  ori- 
gen y  antigüedad,  remitimos  al  lector  al  articulo  del  portal  de  los 
Mercaderes. 

D.  Juan  Guerrero  de  Luna  y  Doita  Beatriz  Gómez  Dávila,  su  mu- 
jer, fundaroK  un  mayorazgo,  llamado  de  Guerrero,  al  cual  unos  aña- 
den el  apellido  de  Dávila  y  otros  el  de  Moctezuma ;  debiendo  pre- 
valecer el  primero,  como  prevaleció  usándole  la  familia,  por  lo  me- 
nos hasta  22  de  Marzo  de  1802.  en  que  agregó  un  codicilo  á  su  tes- 
tamento D.  Nicolás  Guerrero  Dávila,  poseedor  entonces  del  mayo- 
razgo. El  nieto  de  éste,  D.  Félix  Guerrero,  en  el  cual  concluyó  el 
vinculo  y  concluyeron  también  los  bienes  hacia  el  año  1856  en  que 
murió,  no  usaba  segundo  apellido,  acaso  por  la  dejadez  de  su  carác- 
ter, ó  por  su(5  ideas  republicanas,  muy  exaltadas. 

El  Mayora::go  de  Guerrero  quedó  vinculado  principalmente  en  las 
casas  todas  del  portal  de  las  Flores  y  en  las  de  su  espalda,  en  la  ca- 
lle de  San  Bernardo,  con  otras  esparcidas  en  la  ciudad,  entre  éstas 
la  número  12  de  la  primera  calle  del  Indio  Triste,  que  era  la  de  ha- 
bitación del  Mayorazgo  mismo;  repuesta  con  el  lujo  y  gusto  con 
que  la  vemos  hoy  por  D.  Cayetano  Rubio,  de  cuyas  manos  pasó  á 
las  muy  cuidadosas  también  de  D.  Miguel  Cervantes,  uno  de  los 
vastagos  que  se  conservan  despué.s  de  'más  de  tres  siglos  y  medio 
del  famoso  D.  Leonel  de  Cervantes. 

Cada  fundador,  en  uso  de  su  derecho,  pone  á  su  fundación  las 
condiciones  que  le  placen,  y  D.  Juan  Guerrero  dijo  que  las  casas  de 
su  vinculo  no  pudiesen  arrendarse  más  que  por  un  año,  ó  á  lo  mas 
por  dos,  pena  de  nulidad  del  contrato  hecho  en  contravención  de 
esta  cláusula,  que  fué  puesta,  según  se  deja  entender,  con  el  fin  de 
impedir  el  derroche  que  pudieran  hacer  sus  sucesores  y  asegurar  me- 
■  jor  la  continuación  del  vínculo.  No  se  logró  enteramente  este  obje- 
to, y  sí  dio  lugar  esta  condición  á  un  pleito  seguido  entre  el  capitán 
D.  José  Mateo  Guerrero  Dávila.  poseedor  del  mayorazgo  en  fines 
del  siglo  XVII  y  principios  del  X\'III.  y  D.  Bernardo  de  Marrea- 
tegtii.  mercader  que  tenía  en  arrendamiento  una  casa  en  el  portal  de 
las  Flores  con  tienda  abajo.  Fué  el  caso  que  menoscabadas  las  ren- 
tas del  mayorazgo,  y  aún  embargadas  por  la  renta  de  Naipes,  en  vir- 
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tud  de  la  responsabilidad  que  les  resultó  por  la  quiebra  del  asentista 
de  ella,  D.  Rodri^  Rivera.  D.  José  Mateo  Guerrero  no  podía  repa- 
rar una  casa  muy  maltratada  e  inhabitable  que  tenia,  y  fué  !a  que 
tomó  Marreategni  por  tiempo  de  cuatro  años,  en  cuatrocientos  pe- 
sos de  renta  anual,  pagaútros  por  tercios  de  año  adelantados,  anti- 
cipando para  su  reparación  ochocientos,  de  que  se  reembolsaría  des- 
contando cincuenta  de  cada  tercio.  Urgencias  de  D.  Mateo  hicieron 
que  en  los  cuatro  años  apenas  dejase"  en  poder  de  su  inquilino  dos- 
cientos cincuenta  pesos,  por  lo  cual  hizo  nueva  escritura  de  arren- 
damiento por  seis  años,  que  comenzarían  á  contarse  desde  primero 
de  Enero  de  1690.  En  el  curso  de  este  arrendamiento,  el  4  de  Julio 
de  1693,  después  de  pagado  Marreategui,  otorgó  el  mayorazgo  nue- 
va escritura,  concediendo  á  éste  el  derecho  de  ocupar  la  casa  y  tienda 
todo  el  tiempo  de  su  voluntad  por  la  misma  renta,  concluido  que  fuera 
el  plazo  del  arrendamiento  que  corría.  Concesión  tan  liberal,  y  al 
parecer  espontánea,  debió  fundarse  en  alguna  razón,  y  la  que  D.  Jo- 
sé Guerrero  expresó  en  el  cuerpo  de  la  escritura,  pareció  ser  de  gra- 
titud y  conveniencia,  porque,  dijo,  que  sin  los  ochocientos  pesos 
prestados,  la  casa  habría  continuado  deshabitada  é  inhabitable  y, 
además,  el  inquilino  era  puntual  en  sus  pagos.  Sin  embargo,  el  cur- 
so del  negocio  engendra  la  sospecha  de  que  no  fué  esto  lo  cierto, 
sino  la  presión  que  ejerce  el  rico  sobre  el  pobre  cuando  éste  le  ne- 
cesita, y  en  aquella  sazón  el  mercader  era  rico  y  el  mayorazgo  pobre. 
No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  aquél  presentara  una  memoria  de 
ciento  once  pesos  gastados  en  reparos  de  la  casav  pretendiendo  que 
fuesen  á  cuenta  del  propietario:  la  negativa  de  éste  á  satisfacerlos 
llevó  el  negocio  á  los  tribunales ;  ante  ellos,  á  las  razones  que  fun- 
daban el  derecho  pcw  una  parte,  y  á  las  excepciones  por  la  otra,  se 
mezclaron  cosas  inconducentes,  que  demuestran  el  estado  en  que  los 
ánimos  se  hallaban :  el  Mayorazgo,  después  de  alegar  que  aquellos 
reparos  habían  sido  hechos  sin  su  conocimiento  siquiera,  y  que  no 
eran  necesarios  para  la  finca,  sino  de  conveniencia  del  inquilino. 
aíiadió  que,  según  la  fundación  del  vinculo,  la  escritura  de  arren- 
damiento era  nula,  y  el  mercader  debia  dejar  una  tienda  en  donde 
había  enriquecido.  Este,  á  la  vez,  contestó  que  las  obras  hechas  por 
él  eran  indispensables,  y  lo  probó  con  la  declaración  de  peritos;  y 
también  afiadió  que  él  no  quería  examinar  las  causas  que  influyeron 
en  la  ruina  del  mayorazgo.  D.  José  Mateo  Guerrero  fué  sentenciado 
por  el  Alcalde  Ordinario  á  pagar  los  ciento  once  pesos;  y  en  cuanto 
á  la  validez  de  la  escritura  de  arrendamiento,  después  de  haberse 
visto  la  cláusula  relativa  por  pedido  de  Guerrero,  se  mandaron  acu- 
mular estos  autos  á  los  que  se  seguían  ante  el  Alcalde  del  Crimen, 
Stiperintendente  de  la  fábrica  de  naipes.  El  lector  sentirá  no  saber 
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el  resultado  de  este  litigio ;  pero  el  manuscrito  del  cual  se  tomaron 
estas  noticias,  y  que  para  en  el  archivo,  no  poco  estropeado,  de  la 
casa  del  Conde  de  Santiago,  está  incompleto. 

Probable  es  que  las  urgencias  de  D.  José  Guerrero  le  condujeran 
á  poner  unos  cajoncillos  de  madera  entre  las  puertas  de  las  tiendas 
del  portal,  para  aumentar  sus  recursos  arrendándolas  separadamen- 
te. Colocó  el  primero  á  principios  de  Julio  de  1699,  y  con  fecha  13 
del  mismo  mes  y  año,  los  comerciantes  todos  del  portal,  sus  inqüi- 
linos,  se  presentaron  á  la  Audiencia  exponiendo  los  perjuicios  que, 
en  su  concepto,  resentían  con  aquella  novedad  de  que  no  había  ejem- 
plar ;  con  esto,  y  alegando  derecho  á  la  libertad  de  sus  puertas,  pi- 
dieron que  se'  mandase  quitar  el  cajonci"o  que  se  había  puesto  y 
que  no  se  permitiera  la  colocación  de  los  restantes,     ' 


,     PINTO.  Callejón  del' 

Este  callejón  sigue  del  de  la  Santa  Veracruz  para  el  Norte,  hasta 
la  Plazuela  de  Juan  Carbonero,  donde  desemboca. 

Galtejón  del  Pinto  llaman  todos  hoy  á  esta  vía,  y  así  dice  el  azulejo 
de  la  esquina.  Pero  en  muchísimos  documentos  que  hemos  tenido  á 
la  mano,  todos  del  siglo  pasado,  dados  eti  diversas  fechas,  por  dis- 
tintos escribamos,  sobre  asuntos  varios,  casi  todos  independientes  los 
unos  de  los  otros,  se  le  llama  constantemente  de  la  Pinta ;  en  los  del 
principio  del  siglo  corriente  se  usa  ya  de  ambos  nombres  indistinta- 
nxente,  y  algo  más  entrado  el  siglo,  prevalece  el  nombre  actual.  In- 
fiérese de  aquí,  como  cosa  muy  probable,  que  el  cambio  fué  debido 
á  la  circunstancia  muy  casual  de  haber  trocado  la  a  en  o,  bien  el  es- 
cribiente del  Ayuntamiento,  cuando  por  primera  vez  se  pusieron  los 
azulejos  el  año  17....,  bien  el  alfarero  que  los  contrató. 

Masculino  ó  femenino  el  nombre,  parece  haberse  tomado  de  algu- 
na persona  afectada  de  la.  enfermedad  que  en  la  tierra  caliente  se  con- 
trae y  vulgarmente  se  llama  mal  del  pinto,  ó  bien  cíe  persona  que  tu-  . 
vlefa  alguna  ó  algunas  manchas  rojizas  de  nacimiento,  en  lugar  vi- 
sible. Es  de  creer  también  que  esta  persona  tuviera  algún  comercio 
que,  poniéndola  á  la  vísla  del.  público,  sirviera  como  para  puntuali- 
zar el  callejón  y  distinguirle  de  otras  calles ;  y  que  fuera  mujer,  por- 
que mujeres  son  las  que  ordinariamente  comercian  en  frutas  y  ver- 
duras y  aún  en  tendajones  pobres.  Todo  esto,  sin  embargo,  es  supo- 
sición del  autor. 

I  Este  articulo  debió  colocarse  en  la  página  192;  d  lector  excusará  esta 
omisión,  en  vez  de  suprímirlo. 
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POLILLA.  Callejón  de  i.a 

Este  callejón,  situado  de  Oriente  á  Poniente,  está  cerrado  hacia 
el  primer  viento  por  e!  callejón  de  Pañeras  y  hacia  el  segundo  por  la 
tercera  calle  de  San  Juan. 

El  progreso  incesante  de  la  ciudad  ha  mudado  el  aspecto  y,  más 
que  todo,  el  modo  de  ser  de  ese  callejón.  Ahora  que  la  población  lia 
crecido  tanto  por  ese  lado  de  la  ciudad,  se  encuentra  en  medio  de  po- 
blado, iimpio,  con  su  atarjea  cubierta,  y  poblado  de  honrados  veci- 
nos ;  años  antes,  y  con  más  razón  siglos  atrás,  estaiba  en  un  arrabal, 
sucio,  con  un  eaño  abierto  en  su  centro,  inmundo  y  pestilente,  por 
donde  corrían  sus  aguas,  y  poblado  de  gente  non  sancta,  polilla  que 
roe  y  destruye  la  sociedad  con  sus  estragadas  costumbres. 

No  en  otra  parte  que  aqui  debemos  buscar  el  origen  del  nombre 
de  este  oallejón.  ' 

Cuando  la  ciudad  se  pobló,  pasaba  por  allí  una  acequia,  que  se 
llamó  después  del  Puente  Quebrado,  que  corría  oblicuamente  de! 
Noroeste  al  Sureste  y  venia  obHcuanienle  por  la  calle  del  Fuen'" 
Quebrado.  En  aquel  lugar  hacia  mi  remanso  á  manera  de  lago,  qi . 
aprovecharon  los  conquistadores  para  hacer  un  desembarcadero  qui' 
surtia  al  tianguis  de  San  Juan,  no  muy  lejano. 

Pronto  sintieron  los  conquistadores  la  necesidad  de  tener  limpios 
sus  caballos,  y  acudían  á  bañarlos  donde  podían.  Poco  á  poco  se  fué 
estableciendo  la  costumbre  de  ir  todos,  ó  los  más,  á  los  lugares  del 
caño  del  agua,  donde  se  henchían  las  canoas  (estos  lugares  eran 
tres,  según  se  dijo  al  hablar  del  acueducto  de  San  Cosme),  de  que  re- 
sultaba á  los  vecinos  y  naturales  el  perjuicio  de  no  poder  tener  agua 
en  sus  casas  en  las  primeras  horas  de  la  mañana;  asi  fué  que  el 
Ayuntamiento  prohibió  que  se  lavasen  allí  caballos  ó  muías,  casti- 
gando al  dueño  de  la  bestia  con  diez  pesos  de  multa  y  con  cien  azo- 
tes al  mozo  que  1»  llevara  á  bañar  (acta,  3  de  Julio,  1528), 

Es  cosa  dudosa,  aunque  algunos  así  lo  afirman,  que  desde  que  se 
trazó  la  ciudad  se  destinó  el  sitio  de  la  Polilla  igualmente  para  des- 
embarcadero y  para  bañadero  de  caballos :  pero  sí  desde  entonces  no 
fué,  muy  pronto  se  le  dio  ese  destino,  porque  á  la  prohibición  del 
año  28  se  siguió'  el  uso  de  aquel  bañadero.  No  habia  entonces  por 
allí  vecinos ;  mas  después  comenzaron  á  poblar  el  sitio,  y  mientras 
hubo  bastante  espacio  de  que  disponer,  se  dieron  aquellos  solares 
con  liberalidad.  En  7  de  Julio  de  1531  Pedro  de  los  Ríos  pidió  que 
le  hiciesen  merced  de  un  solar  que  lindaba  con  el  de  Juan  de  Bur- 
gos en  aquel  sitio,  del  bañadero.  Ofreció  dificultad  la  concesión  por- 
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que  se  temia  ya  que  se  estrechase  demasiado  el  bañadero;  sin  embar- 
go, era  muy  amplio  todavia  y  comprendía  más  de  dos  solares  de  ex- 
tensión, según  el  informe  de  vista  de  ojos  que  se  hizo  para  el  caso,  de 
donde  resultó  que  se  hiciera  !a  merced  á  Rios,  constituyendo  alü  un 
censo  á  favor  de  la  Ciudad;  en  21  de  Febrero  de  1544,  Alonso  de 
Vlllaseca  sohcitó  que  se  le  dieran  unas  demasias  de  solar  que  Hnda- 
ban  con  tierra  desocupada  y  junto  al  bañadero  de  caballos  y  con  es- 
quina de  Marcos  Romero  y  calle  ennicdio  de  la  esquina  de  Tomás 
de  Rigoles,  y  como  en  esto  á  nadie  se  seguia  perjuicio,  ni  al  bañadero 
mismo,  se  le  concedieron.  En  2  de  Agosto  de  1546,  á  ruego  de  Die- 
go Tristán,  se  le  hizo  merced  de  un  pedazo  de  tierra  que  está  cerca 
del  tianguis  de  México,  lo  que  hubiera  en  él,  dejando  las  calles  li- 
bres y  entrada  y  salida  de  los  caballos  al  bañadero. 

Entretanto,  el  Oidor  Tejada  comenzó  á  hacer  sus  casas,  y  aunque 
ocupaba  su  propio  terreno,  á  Rui  González,  Procurador  mayor  de  la 
Ciudad,  le  ocurrió  la  duda  de  si  se  perjudicaría  el  bañadero,  en  cuyo 
caso  debía  impedirse  la  obra  del  Oidor.  Ninguna  dificultad  ofrecía 
este  asunto,  mas  como  en  los  cuerpos  colegiados  siempre  hay  pare- 
ceres distintos,  no  faltaron  aq'ui  en  el  caso  presente ;  sin  embargo,  la 
mayoría  creyó  que  loa  portales  de  Tejada  antes  eran  beneficiosos  al 
público  que  perjudiciales,  y  en  este  sentido  se  le  permitió  continuar 
su  obra 

De  esta  manera,  quedó  formado  el  barrio  de  la  Polilla. 

Otra  transformación  le  esperaba  el  año  17S6,  cuando.se  cegó  esa 
accquia;íbañadero  y  desembarcadero,  todo  desapareció,  dejando  uri 
suelo  pobre,  donde  sólo  pobres  piKÜeron  avecindarse. 

Desde  que  la  ciudad  se  pobló  quedó  comunicado  con  la  calle  del 
Fficntc  Quebrado  por  dos  callejas,  estrechas  y  cortas,  no  paralelas. 
formadas  por  casitas  bajas  con  puerta  y  ventana  á  la  calle,  sin  alto 
algimo,  que  en  México  llamamos  accesorias,  aunque  subsistan  por  sí, 
con  independencia  de  otra  casa  principal,  pobladas  de  la  misma  gen- 
te que  habitaba  el  callejón.  Nunca  tuvieron  nombre  estas  callejas, 
pero  el  público  extendió  á  ellas  el  nombre  del  callejón,  ó  más  bien, 
el  barrio  de  la  Polilla ;  de  suerte  que  había  tres  calles  de  la  Polilla,  y 
eran :  el  que  hoy  conocemos  por  tal  y  las  dos  callejuelas  de  Norte  á 
Sur  que  en  él  desembocaban. 

Estas  callejuelas  se  cerraron  el  año  1847,  que  D.  M.  Murguia  puso 
en  ellos  una  imprenta  y  un  baño.  {Véase  Portal  de  Tejada). 
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.     PORTACOELI.  Cali.k  de  y  Bajos 

El  colegio  de  Portacoeli.  cíe  religiosos  dominicos,  fué  fundado  á 
principios  dei  siglo  XVII,  y  tan  al  principio,  que  el  dia  i8  de  Agos- 
to de  1603,  tomó  la  Provincia  posesión  de  las  primeras  casas  com- 
pradas con  este  objeto,  que  le  costaron  $12,802.  Poco  a  poco  fueron 
extendiéndose  los  frailes  en  este  lugar  y  llegaron  á  adquirir  cerca  de 
ntcdia  manzana  de  casas,  pues  comprendia  su  propiedad  más  de  ta 
mitad  de  la  calle  de  Portacoeli,  todas  las  casas  de  la  vuelta,  en  la  qi.e 
llamamos  Bajos  de  Portacoeli  y  las  tres  ó  cuatro  primeras  de  la  ace- 
ra Norte  de  la  calle  de  Valvanera. 

Este  movimiento  progresivo  fué  tan  lento  que  hasta  el  año  1711 
se  dedicó  la  iglesia  de  este  titulo  en  22  de  Mayo. 

La  calle  que  corre  de  Poniente  á  Oriente,  en  seguida  de  la  de  San 
Bernardo,  donde  estaba  la  iglesia  en  la  entrada  principal  del  colegio, 
era  parte  de  la  calle  de  la  Celada,  nombre  que,  como  otras  veces  he- 
mos dicho,  fué  común  á  todas  las  calles  seguidas  desde  la  Merced 
hasta  Zuleta,  inclusives.  Fundado  el  colegio  de  Portacoeli,  razón 
fué  que  este  pedazo  de  via  tomara  su  nombre  y  le  tomó,  por  lo  me- 
nos desde  principios  del  siglo  XVIII.  En  tiempos  atrás,  solía  tam- 
bién darse  á  aquel  lugar  la  denominación  de  Plaza  de  la  Universidad : 
asi  por  lo  menos  consta  de  una  petición  que  hizo  en  29  de  Enero  de 
1610  el  P.  Baltasar  de  Ledesma,  Procurador  del  Colegio  de  Porta- 
coeli. al  Ayuntamiento  de  México,  solicitando  que  se  quitara  una 
caja  de  agua  que  en  la  esquina  había,  y  que  hacia  como  20  años  que 
estaba  ya  inútil,  porque  la  Provincia  queria  hacer  allí  una  fachada 
que  sirviese  de  adorno  á  la  ciudad,  para  el  colegio  que  en  la  pla^a  de 
la  Unkvrsidad  estaban  edificando.  (Acta  de  primero  de  Febrero  de 
1 610). 

La  calle  de  los  Bajos  de  Portacoeli.  que  es  la  que  hace  continua- 
ción á  la  de  los  Flamencos,  partiendo  de  la  Plaza  de  Armas,  y  P^*^' 
cede  á  la  de  la  Plazuela  de  Jesús,  adquirió  el  nombre  que  tiene  en 
virtud  de  que  los  religiosos  del  colegio  de  Portacoeli  abrieron  puer- 
tas sobre  esta  calle  á  los  bajos  de  su  convento  para  arrendarlos  á  co- 
merciantes :  y  esto  fué  antes  de  mediar  el  siglo  pasado :  en  3  de  Oc- 
tubre de  1742,  D.  Antonio  de  Pascua  tenia  una  tienda  de  pulpería  en 
la  esquina  de  esta  calle,  que  ya  llevaba  este  nombre.  Sábese  esto  dd 
insirumento  que  otorgó  abonando  la  postura  hecha  por  D.  Francis- 
co Toca,  para  tomar  en  arrendamiento  la  hacienda  de  Atengo,  <'<'' 
Conde  de  Santiago.  (Papeles  de  la  casa  del  Conde,  que  tuvimos  en 
confianza). 
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Urgencias  del  colegio  para  satisfacer  un  empréstito  impuesto  al> 
clero  por  el  General  Santa-Anna,  obligaron  á  aquél  á  enajenar  todos 
los  bajos  que  tenía  arrendados,  conservando  la  propiedad  de  los  al- 
tos; En  26  de  Octubre  de  1837,  el  R.  P.  Fray  José  Eustaquio  Berra, 
Rector  del  colegio  de  Portacoeli,  en  virtud  de  las  amplias  faculudes 
que  le  confirieron  los  RR.  Padres  del  Consejo  y  de  la  autorización 
con  que  lo  invistió  el  M.  R.  Padre  Provincial  Fray  Ignacio  Zavalza 
en  decreto  de  13  de  Mayo  del  citado  año,  vendió  todos  los  cajones  y 
trastiendas  que  forman  los  bajos  del  citado  colegio  y  se  comprenden 
desde  el  cajón  que  linda  con  la  puerta  falsa,  sita  en  la  calle  -de  Valva- 
nera,  mirando  al  Sur  y  dando  vuelta  por  la  calle  de  los  Bajos  que 
ve  al  Poniente  y  por  el  Norte  hasta  el  cajón  que  linda  con  la  por- 
tería ó  entrada  principal  del  mismo  colegio. 

En  19  de  Septiembre  de  1846,  el  P.  Fray  Joaquín  Guerrero, 
Rector  de  dicho  colegio,  y  con  las  licencias  respectivas  que  le  con- 
cedieron el  R.  P,  Fray  Ignacio  Velasco,  Provincial  de  dicha  comu- 
nidad, y  el  Supremo  Gobierno,  vendió  al  Sr,  D.  Juan  N.  Guijosa 
la  casa  núm.  16  de  la  calle  de  Valvanera,  compuesta  de  dos  vi- 
viendas. I 

En  6  de  Mayo  de  1847,  *'  mismo  Rector  y  con  los  mismos  requi- 
sitos, vendió  al  expresado  Sr.  Guijosa  las  piezas  bajas  de  la  casa 
núm.  16,  patio  que  está  en  el  centro  de  las  viviendas  y  puerta  falsa 
del  colegio,  marcada  con  el  número  15, 

Casi  sin  coJegiaJes  y  muy  menoscabadas  sus  rentas,  sorprendie- 
ron á  este  colegio  las  Leyes  de  Reforma :  en  su  virtud  fué  desocu- 
pado y  vendido  en  porciones ;  la  iglesia  quedó  cerrada  para  el  cul- 
to, y  cerrada  continuó  hasta  el  año  89  en  que,  habiendo  venido  á 
manos  de  un  piadoso  vecino  se  restableció  en  ella  ei  culto.  Este 
señor,  ocultando  su  nombre,  puso  la  iglesia,  con  el  objeto  dicho, 
á  disposición  del  Ptwo.  D.  RMnón  Collada  y  Vega,  quien  dirigió 
á  varias  personas  una  circular,  sin  fecha,  que  "El  Tiempo"  publicó 
el  día  2  d«  Marzo  del  año  1889,  suplicando  á  los  católicos  que  con- 
tribuyeran como  les  fuese  posible  á  la  reposición  del  templo  de 
Portacoeli,  que  por  la  generosidad  de  su  actual  dueño  volvía  á  de- 
dicarse al  culto  católico,  y  por  la  bondad  del  señor  Arzobispo  le 
había  sido  encomendado.  Decía  en  esta  circular  que  el  Sr.  D.  Jo- 
sé Yaquet  era  el  encargado  de  recibir  las  limosnas  que,  además, 
podrían  depositarse  en  cepos  que  se  pondrían  en  la  plaza  del  Vola- 
dor y  en  las  puertas  de  los  templos  de  San  Bernardo  y  del  mismo 
Portacoeli.  Con  estas  limosnas,  pudo  emprenderse  la  obra  de  re- 
paración ;  el  altar  mayor  es  nuevo,  obra  del  arquitecto  D.  Luis  G,  ' 
Anzorena ;  se  estrenó  el  29  de  Diciembre,  que  fué  abierta  de  nuevo 
al  culto  la  iglesita.  En  ella  Umbién  se  hizo  un  altar  á  San  Ramón 
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Nonnato,  que  se  bendijo  y  se  le  dedicó  el  día  31  de  Agosto  de  1891. 
I^a  imagen  del  santo  que  en  él  se  colocó  fué,  igualmente,  nueva, 
y  se  bendijo  el  mismo  día :  con  seis  de  anticipación,  es  decir,  el  25 
del  propio  mes,  se  pusi«^n  en  las  puertas  de  los  templos  papeles 
anunciando  esto  y  la  fiesta  que  en  honor  del  santo  se  celebró  ese 
día:  cantó  la  misa  el  Pbro.  D.  Lorenzo  Serrano,  y  administraron 
de  Evangelio  D.  Zacarías  Legorreta  y  de  Epístola  D.  L,eonardo 
Martínez;  desempeñó  el  pulpito  el  Diácono  D.  Francisco  Maltra- 
na,  con  una  pieza  de  la  cual  dicen  que  es  una  de  las  mejores  por 
él  pronunciadas ;  la  orquesta  fué  dirigida  por  el  maestro  D.  Pablo 
Velasco, 

El  mismo  año  gi,  el  viernes  20  de  Febrero,  que  fué  segundo  de 
cuaresma,  se  colocó  solemnemente  el  Vía-Crucis  á  las  siete  de  te 
mañana,  apadrinando  el  acto  trece  niños  de  tres  familias  principa- 
les de  la  vecindad. 

En  esta  calle  y  en  los  bajos  del  convento,  hacia  el  año  1848  ó  49, 
un  señor  D.  Blas  Sanromán  abrió  una  tienda  de  ropería,  de  los  que 
llamamos  cajones  de  ropa,  el  más  grande  que  hasta  entonces  había- 
mos visto,  pues  tenia  siete  puertas,  y  éste  íué  el  nombre  que  le  dió, 
llamándole  cajón  de  las  Siete  P-uertas.  Puso  esta  negociaciór\  tan 
amplia  confiando  en  las  muchas  relaciones  que  tenía,  en  el  interíor  de 
la  República,  pues  siendo  su  ocupación  Corredor  de  número,  muchos 
años  fué  á  la  entonces  famosa  feria  de  San  Juan  de  los  L^gos,  lle- 
vando crecidas  y  valiosas  comisiones  de  muchísimas  casas  de  comer- 
cio de  esta  capital,  dándoles  término  á  satisfacción  de  sus  dueños. 
En  esta  conñanza,  juzgó  que  abriendo  él  en  México  una  tienda,  con 
el  gran  surtido  de  la  que  puso,  á  él  acudirían  todos  los  comercian- 
tes del  interior,  haciéndole  pedidos  en  el  curso  del  año,  entre  feria  y 
feria.  Contra  las  costumbres,  en  vano  ó  con  dificultad  se  luchai:  los 
comerciantes  del  interior,  que  hacían  sus  compras  en  la  feria,  cal- 
culando sus  consumos  para  el  año,  no  tenían  necesidad  en  el  curso 
de  él  de  ningunas  provisiones ;  así  fué  que  D.  Blas  Sanromán  se  en- 
contró sin  esa  fuente  con  que  contaba  para  sus  negocios,  y  reducido 
al  consumo  de  la  capital,  no  pudo  prosperar  en  su  negociación  y  la 
traspasó  á  un  francés, 

PROFESA.  Calle  de  la 

Llamamos  así  la  calle  que  sigue  de  la  segunda  de  los  Plateros 
en  dirección  al  Poniente.  Comienza  en  la  esquina  de  la  calle  del 
Espíritu  Santo  y  concluye  en  la  del  callejón  del  mismo  nombre. 
Primitivamente  se  llamó  de  San  Francisco,  sin  otrai  añadidura, 
cuando  fué  este  nombre  común  á  toda  la  vía  comprendida  desde 
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la  esquina  del  Portal  de  los  Mercaderes  hasta  la  de  Santa  Isabel; 
más  tarde  se  separaron  con  el  nombre  de  los  Plateros  las  dos  pri- 
meras porciones  de  ella  y,  buscando  mayor  claridad,  se  distinguie- 
ron las  otras  tres  partes  con  los  títulos  de  primefa,  segunda  y  ter- 
cera de  San  Francisco,  comenzando  la  numeración  por  la  más  oc- 
cidental, de  suerte  que  U  que  nos  ocupa  vino  á  ser  la  tercera  de 
San  Francisco,  y  aún  algunas  personas  asi  le  llaman  todavíai;  sin 
embargo,  son  pocas,  y  el  nombre  que  ha  prevalecido  es  el  de  la 
Profesa. 

Tampoco  fué  privativo  de  ella  en  otro  tiempo :  la  que  es  hoy  de 
San  José  el  Real  se  llamó  de  la  Proíesai;  mas  el  tiempo  y  la  cos- 
tumbre, con  su  incontrastable  poder,  han  traído  las  cosas  al  estado 
en  que  las  vemos,  y  no  sin  razón,  porque  la  advocación  del  templo 
que  está  en  la  esquina  que  forman  entrambas  calles  es  la  del  Santo 
Patriarca,  y  el  edificio  que  le  estaba  adjqnto  era  la  morada  de  los 
regulares  profesos  de  la  Compañía  de  Jesús,  conocida  vulgarmente 
por  el  nombre  de  Casa  Profesa,  y  considerada  como  centro  de  ésa 
corporación. 

"La  Casa  Profesa  de  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  tuvo  prin- 
cipio por  un  legado  de  $4,000  que  en  su  última  voluntad  donó  á  los 
jesuítas  Hernán  Núñez  de  Obregón,  vecino  de  esta  ciudad  de  Mé- 
xico, cargados  sobre  una  casa  situada  donde  después  se  fabricó  la 
iglesia.  Después,  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  compraron  la 
casa,  pagando  la  cantidad  excedente  á  los  $4,000  legados.  Juan 
Ruiz  de  Rivera,  tesorero  de  la  casa  de  la  Moneda,  regidor  de  esta 
ciiildad,  y  su  esposa;  Doña  Juana  Gutiérrez,  fueron  los  fundadores  ■ 
de  la  Casa  Profesa,  para  lo  que  comribuyeron  la  primera  vez  con 
$50,000  que  exhibieron,  y  realizaron  la  dádiva  por  escritura  que 
otorgaron  en  3  de  Febrero  de  1592.  En  el  mismo  día,  d  padre 
provincial  de  los  jesuítas  envió  á  la  casa  que  habían  comprado,  y 
fué  de  Hernán  Núñez,  á  cuatro  religiosos  que,  con  licencia  defl  se- 
ñor Arzobispo,  en  el  zaguán  de  la  casa  pusieron  dos  altares  y  una 
campana  en  la  azotea  para  tocar  á  misa,  lo  que  se  verificó  al  otro 
día  temprano,  y  dijeron  misa  en  los  dos  altares,  colocando  al  San- 
tísimo Sacramento  á  vista  de  la  mucha  gente  que  conciirrió  á  la 
novedad,  que  fué  muy  celebrada.  Miércoles  5  de  Febrero  de  dicho 
año  de  1592,  dos  días  después  de  abierta  lia  iglesia,  por  auto  del 
Sr.  Provisor,  Pablo  Mateos,  promotor  fiscal  del  arzobispado,  les  dio 
á  los  padres  canónica  posesión.  Después  se  hizo  iglesia  más  capaz 
en  d  patio  de  la  casa,  techada  de  tejamanil,  que  se  dedicó  en  pri- 
mero de.  Febrero  de  1596.  Habiéndose  resuelto  fabricar  iglesia,  de 
mamposlería  (en  el  lugar  donde  ahora  está),  se  bendijo  la  primera 
piedra  y  se  colocó  el  tesoro  el  6  de  Julio  de  1597,  con  las  cere- 


¡aovCoOt^lc 


monias  y  solemnidades  de  estilo.  Los  religiosos  de  Santo  Domin- 
go, San  Francisco  y  San  Agustín,  se  opusieron  á  la  fuiKbción  de  la 
Casa  Profesa,  alegando  estar  dentro  de  sus  canas,  que  asi  llamaban 
la  distancia  que  debe  haber  de  una  iglesia  á  otra.  Formóse  pleito 
sobre  ello,  que  después  fué  á  España,  y  pasados  varios  trámites  ob- 
tuvieron los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  sentencia  á  su  favor. 
La  obra  se  continuó  con  $6,000  más  que  dio  el  fundador  y  $50  que 
asignó  semanarios,  que  contribuyó  por  más  de  13  años.  La  esposa 
del  fundador  dio  $20,000  más,  y  ir,ooo  Juan  de  Villaseca,  secreta- 
rio del  Virrey  D.  Luis  de  Velasco,  á  que  se  agregaron  otras  canti- 
dades con  que  contribuyeron  otros  bienhechores,  y  se  continuó  la 
obra  hasta  su  conclusión.  La  iglesia  se  hizo  de  tres  na.ves,  techada 
de  artesón  de  madera,  alta  cinco  escalones  respecto  á  la  planicie 
de  Ja  calle,  los  que  después,  por  la  inundación  del  año  de  1629,  que- 
daron debajo  de  tierra,  por  la  mucha  que  arrastró  el  a§fua,  y  p 
asentada,  se  elevó  el  piso,  quedando  la  calle  tan  alta,  que  se  bajaba 
un  escalón  para  entrar  á  la  iglesia.  Esta,  se  dedicó  en  31  de  Julio 
de  i6io,  celebrándose  dos  funciones :  una  la  dedicación  de  !a  iglesia, 
y  otra  la  beatiñcación  de  San  Ignacio  de  Loyola,  llevándose  ej  San- 
tísimo Sacramento  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  en  hombros  de  doce 
sacerdotes  jesuítas  revestidos,  en  una  solemnísima  procesión,  cele- 
brándose la  función  por  ocho  días  con  octava.  (Crónica  manuscrita 
de  la  provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  México,  por  el  P.  An- 
drés Pérez  de  Rivas,  tomo  I,  libro  V,  cap.  I).  Arruinada.  la  iglesia 
referida,  se  fabricó  otra  en  el  mismo  lugar,  que  es  la  que  á  la  pre- 
senté  tienen  los  padres  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri." — (Sedaño). 
Maltratada  la  iglesia,  ó  acaso  sólo  por  tener  otra'  mejor,  dispu- 
sieron los  Padres  hacerla  de  nuevo,  y  la  hicieron  á  costa  de  la  Mar- 
quesa de  las  Torres  de  Rada,  que  dio  ciento  treinta  mil  pesos  para 
ello.'  Esta  nueva  iglesia  fué  dedicada  el  día  28  de  Abril  de  1720; 
es  una  de  las  mejores  de  la  ciudad,  de  tres  naves  espaciosas  y  ele- 
vadas, cubiertas  de  bóvedas  con  una  gallarda  cúpula.  Además  del 
altar  mayor,  que  es  muy  vistoso  y  elegante,  la  adornan  otros  de  no 
menos  guisto,  entre  los  cuales  descuellan  el  de  la  Santísima  Trini- 
dad y  el  del  Santo  Cristo  llamado  de  la  Buena  Muerte.  El  primero 
se  dedicó  el  año  1732  y  costó  11,109  P«sos  4  reales.  Tiene  fundado 
un  novenario  al  sagrado  Misterio  y  la  fiesta  de  su  día.  El  año  1793 
se  le  colgó  delante  una  lámpara  de  plata  con  sobrepuestos  del  mis- 
mo metal  dorados,  hecha  por  D.  José  María  Rodallega,  platero 
bien  conocido  en  México  por  el  buen  gusto  de  sus  obras. 

I  Titulo  concedido  en  27  de  Febrero  de  1704.  lo  «ra  en  esa  época  Doü» 
Gertrudis  de  la  Peña,  qne  aún  vivía  en  1746- 
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El  segundo  no  cede  en  belleza  al  otro  y,  además,  tuvo  .para  el  Se- 
ñor, que  es  algo  mayor  que  el  tamaño  natural,  un  nicho  de  plata 
cubierto  con  cristales.  Esta  imagen  de  Jesucristo  era  la  titular  de 
una  congregación  fundada  en  la  Casa  Profesa,  llamada  de  la  Buena 
Muerte,  de  la  cual  después  nos  ocuparemos.  Su  primer  Prefecto, 
mientras  lo  fué,  daba  lo  necesario  para  el  culto  del  Señor  todos  los 
viernes  del  año;  celebraba  anualmente  su  ñesta  titular  el  día  14  de 
Septiembre,  y  dejó  dotadas  tres  capellanías  de  $3,000  cada  una. 

No  podemos  fijar  la  fecha  en  que  se  dedicó  este  altar;  pero  seña- 
lando los  cronistas  el  año  1712  como  el  del  restablecimiento  de  la 
Congregación  de  la  Buena  Muerte  por  el  Virrey,  es  presumible 
que,  si  no  con  el  adorno  que  alcanzó  después,  se  le  dedicara  enton- 
ces este  altar.  1 

Apenas  llegados  á  México  los  Padres  de  la  Compañía,  el  mismo 
año  1572  fundó  su  provincial,  el  Dr.  Pedro  Sánchez,  una  congrega- 
ción con  título  del  Salvador,  de  gran  lustre,  no  sólo  por  el  crecido 
número  de  sus  miembros  y  por  la  categoría  de  ellos,  sino  por  la  pie- 
dad que  tuvieron  para  con  las  almas  del  Purgatorio,  y  por  los  benefi- 
cios que  derramaba  sobre  los  pobres. 

Para  fundarla,  solicitó  el  permiso  de  la  Santa  Sede,  por  conduc- 
to del  P.  M.  Pedro  Díaz,  que  fué  á  la  Curia  Romana  como  Procu- 
rador de  la  Provincia  de  México.  Conseguida  la  licencia,  cosa  que 
dilató  algún  tiempo,  formó  él  las'  Constituciones  para'  el  gobierno 
de  la  Congregación  y  las  publicó  el  día  primero  de  Noviembre  del 
año  ]6oo ;  en  ellas  se  establecía  la  obligación  de  rezar  todos  tos  con- 
gregantes un  rosario  por  el  hermano  que  falleciera.  En  el  espacio 
de  quince  años  llegaron  á  reunirse  hasta  cuatrocientos  congregan- 
tes, que  juntos  el  año  1614,  pactaron  entre  sí  que  mandaria  decir 
cada  uno  una  misa  por  el  hermano  que  falleciere ;  mas  como  no  to- 
dos tendrían  comodidad  para  esto,  se  estableció  una  distinción,  con- 
sistente en  que  unos  se  asentaban  en  la  congregación  con  obliga- 
ción de  rosarios  y  misas,  y  otros  únicamente  con  la  de  rosarios,  que 
fué  la  primitiva.  En  aquellos  tiempos  de  piedad  y  dinero,  no  fueron 
pocos  los  asentados  con  obligación  de  misas,  pues  hasta' fines  del 
año  1728,  á  que  alcanzan  nuestras  noticias  sobre  esta  hermandad, 
habían  muerto  2,209  congregantes  de  misas,  por  quienes  se  habían 
celebrado  un  millón  y  más  de  cien  mil  rezadas,  sin  una  cantada  que 
se  decía  por  cada  uno  de  los  oficiales  actuales,  otras  que  se  cantaban 
lunes  y  sábado  de  cada  semana  y  otras  rezadas  los  jueves.  Además, 
esta  congregación,  por  su  gran  respetabilidad,  era  frecuentemente 
instituida  patrono  de  diversas  capellanías  y  llegó  á  serlo  d?  veinti- 
.  seis ;  todos  los  capellanes  de  ellas  aplicaban  por  los  congregantes  de 
rosario  difuntos,  misas  que  no  entraron  en  la  cuenta  anterior,  de 
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donde  resulta  que  reunidas  todas  las  celebradas  en  1 14  años  pue- 
den haber  llagado  á  millón  y  medio.  De  ninguna  otra  congrega- 
ción sabemos  que  haya  hecho  más  sufragios  por  los  difuntos,  sin 
desatender  pcw  esto  las  necesidades  de  los  vivientes  pobres.  Esta- 
blecieron estos  señores,  como  obra  misericordiosa,  visitar  cada  mes 
uno  de  los  nueve  hospitales  que  había  en  la  ciudad,  dando  de  cenar 
á  los  enfermos  y  alguna  limosna  en  plata ;  y  una  vez  cada  año  visi- 
taban las  cárceles,  dando  limosna  pata,'  sus  presos  y  la  comida 
aquel  día. 

A  los  treinta  años  de  fundada  esta  corporación  pensaron  en  hacer 
algún  beneficio  de  más  permanencia  y  duración,  y  fundaron  una 
dote  anual  para  una  huérfana,  que  se  prorrateaba  entre  los  que  for- 
maban la  mesa,  y  comenzó  á  darse  el  año  1644.  De  esta  manera  si- 
guieron trece  años,  y  el  1657  algunos  congregantes  comenzaron  á, 
fundar  dotes,  siempre  para  huérfanas,  con  distinto  capital  y  distinta 
cuantía,  pues  las  había  de  $400  y  de  300,  que  eran  las  más.  Cuatro 
de  estas  dotes  se  daban  el  día  de  la  Ascensión  del  Señor,  dos  el  dia 
de  la  Presentación  de  Nuestra  Señora,  yotras  el  día  de  la  fiesta  ti- 
tular de  la  congregación,  que  era  el  5  de  Agosto.  En  la  celebrada 
el  año  1728  buho  diez  y  ocho  huérfanas:  cuatro  dotadas  con  cua- 
trocientos pesos  y  las  catorce  con  trescientos,  que  hacían  un  total 
de  mil  ochocientos  pesos,  correspondientes  á  un  fondo  de  ciento 
"diez  y  seis  mil  pesos.  También  se  repartieron  ese  día  entre  los 
sacerdotes  que  asistieron  á  las  vísperas  más  de  seiscientos  pesos  pa- 
ra las  misas  que  estaban  por  decir  por  los  congregantes  difuntos 
del  año  anterior. 

El  Lunes  Santo,  que  fué  el  ir  de  Marzo  de  1650,  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  colocaron  en  el  cementerio  de  su  casa  Profesa 
al  costado  de  una  casa  particular,  un  lienzo  grande  de  Jesús  Naza- 
reno, en  cuya  pintura  y  adorno  gastaron  $300.  Hubo  sermón  y  asis- 
tió á  él  y  á  la  colocación  del  lienzo  el  Arzobispo  y  el  Cabildo  ecle- 
siástico. Fué  el  tema  del  sermón :  Desagravios  de  Cristo,  en  oposi- 
ción de  que  en  el  obispado  de  Puebla  el  Provisor  mandó  quitar  un 
lienzo  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor,  que  habían  puesto  los  Padres 
á  espaldas  de  su  colegio,  sobre  lo  cual  hubo  grandes  disputas  y  se 
quejaron  del  Provkor  ante  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  por  sospe- 
choso de  la  fe.  (Guijo,  tomo  I,  foja  105). 

Hacia:  el  año  1651  se  fundó  en  esta  Casa  Profesa,  con  autoridad 
apostólica,  otra  Congregación:  la  de  la  Buena  Muerte,  que  poco  á 
poco  había  ido  decayendo,  hasta  el  año  1712,  en  que  el  Virrey  Du- 
que de  Linares  la  restableció  y  casi  fundó  de  nuevo,  dotándola  con 
tres  capellanías,  según  queda  dicho  antes. 

be  real  orden  se  celebraban  cada  año  en  esta  iglesia  el  día  6  de 
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Noviembre  (en  la  octava  del  día  de  finados),  honras  por  los  militares 
difuntos.  Comenzaron  á  celebrarse  el  año  1694, 

Dicho  se  está  que  hubo  (^posición  para  el  establecimiento  de  la 
Casa  Profesa ;  hé  aqui  algunos  testimonios : 

Apostilla. — "Sobre  la  casa  que  hacen  ios  Padres  de  la  Compañía 
en  la  calle  de  los  Oidores." 

Acia  de  ^  de  Febrero  de  1592. — Entró  al  cabildo  Fray  Juan  de 
Levu,  franciscano,  y  presentó  un  escrito  de  los  PP.  Mtro.  Fr.  An- 
drés de  Bonilla,  Prior  de  Santo  Domingo;  Fr.  Manuel  de  Reinoso, 
Guardián  de  San  Francisco,  y  Fr.  Juan  de  Sotomayor,  Superior  de 
San  Agustín,  previa  consulta  de  sus  definitoríos,  oponiéndose  á 
que  los  PP.  de  la  Compañía  prosiguieran  la  iglesia  y  casa'  que,  en 
forma  de  convento,  tlatnado  de  Profesos,  habíatv  asentado  en  las  ca- 
sas que  eran  de  Hernando  Caballero,  é  instigando  á  lai  Ciudad  para 
que  también  se  opusiera.  1 

Fundaron  su  oposición  en  varias  razones,  no  de  gran  peso,  en 
verdad,  nacidas  algunas  del  amor  propio  y  otras  de  quiméricos  te- 
mores ;  así,  dijeron  que  ellos  se  habían  situado  en  los  arrabales  y 
partes  despobladas  de  la  ciudad,  para  mayor  comodidad  del  pue- 
blo, y  los  jesuitas  se  establecían  en  el  centro  de  b  ciudad,  en  medio 
de  los  tres  conventos,  de  Sjan  Francisco,  Santo  Domingo  y  San 
Agustín,  del  de  Santa  Clara  y,  sobre  todo,  de  la  catedral,  de  cuya 
situación  suponían  tos  peticionarios  que  habían  de  resultar  emu- 
lación y  conflictos  que,  alterando  la  paz  y  caridad  cristiana,  tan  ne- 
cesaria en  el  estado  religioso,  fuesen  ocasión  de  escándalo.  Hicié- 
ronse  cargo  de  que  tenían  Breve  y  Bula  del  Papa,  pasada  por  el 
Consejo  y  licencia  del  Vicario  y  del  Arzobispo  para  establecerse,  y 
resolvieron  la  objeción  adelantándose  á  decir  que  éste  había  sido 
ganado  "con  siniestra  relación  y  no  haciendo  la  necesaria  y  suñcien- 
te  para  mover  oí  Papa  y  á  Su  Majestad  á  no  concederla  hasta  estar 
mejor  informados  de  los  inconvenientes  que  de  ello  pudiese  suceder, 
porque  se  asienta  la  dicha  casa  dentro  de  la  prohibición  de  las  (ca- 
nas, casas  ó  causas)  que  por  muchos  Breves  nos  está  concedida,"  y 
aunque  tuvieran  nuevo  Breve  de  revocación,  éste  no  quitaba  el  de- 
recho de  súplica  para  ante  Su  Santidad,  mejor  informado.  (En  dos 
calles  y  dos  traviesas,  cuatro  conventos,  la  catedral,  un  hospital  real, 
dos  colegios  de  niños  y  de  huérfanas,  dar  lugar  á  asentar  otro  con- 
vento era  evidente  confusión). 

Tocaron  el  recurso  de  decir  que  disminuirian  tas  limosnas,  car- 
gando al  pueblo  pobre. 
■  En  el  cabildo  de  10  de  Febrero,  concurrieron  los  frailes  de  las  tres 
Ordenes,  el  Dr.  Bustamante  y  el  Dr.  Salvador ;  después  Jos  Padres 
de  la  Compañía,  con  sus  privilegios,  que  leyeron;  y  se  acordó  que 
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para  el  lunes  siguiente  se  tratara  este  negocio,  y  entretanto,  el  Teso- 
rero Jerónimo  López,  y  Gaspar  Pérez,  regidor,  fueron  comisionatlos 
para  suplicar  al  Vicario  que  interpusiese  sus  respetos  entre  los  frai- 
les y  los  jesuítas,  que  habían  ya  amenazado  con  acudir  á  los  tribu- 
nales. Estos  comisionados,  en  el  cabildo  del  día  14  informaron  que 
el  VicaTÍo  había  hecho  ya  no  pocas  diligencias  con  ese  ün,  y  las  se- 
guiría haciendo,  aunque  ya  no  era  juez  de  la  causa,  por  haberse  lle- 
vado el  negocio  ante  la  Audiencia;  que  la  Ciudad  a'cudiese  al  ne- 
gocio y  procurase  componerlos ;  con  esta  contestación  se  dejó  pan 
el  lunes  siguiente  determinar  si  la  Ciudad  saldría  ó  no  á  la  causa. 

No  fué  corta  la  oposición  que  á  los  jesuítas  se  hizo  en  esto:  el 
mayor  número  de  los  regidores  opinaron  porque  la  Ciudad  saliera 
oponiéndose  á  la  fimdación,  temerosos  de  que  aunque  comenzaba 
por  un  pequeño  lugar,  como  era  el  que  habían  tomado,  irían  des- 
pués ensanchándose  y  comprando  muchas  casas  y  posesiones,  que 
serian  causa'  de  desavecindar  á  los  vecinos,  que  difícilmente  encon- 
trarían sitio  en  dónde  acomodarse.  Decían  también  que  de  fundar- 
se al  presente  monasterios  en  la  Ciudad,  ninguna'  utilidad  resulta- 
ba y,  además,  en  aquel  lugar  la  iglesia  no  era  necesaria,  habiendo, 
como  había,  otras  á  ella  próximas,  que  teniendo  ellos  ya  bastantes 
casas  y  colegios  donde  apostarse,  en  donde  hay  bastante  sitio  y  po- 
blación de  españfdes  y  naturales,  si  creciendo  en  número  la  comu- 
nidad le  era  preciso  extenderse,  debía  hacerlo  en  los  alrededores  de 
la  ciudad  en  que  faltaban  templos.  Se  hicieron  cargo,  por  último, 
de  que  habiendo  de  sustentarse  aquella  nueva  comunidad  de  limos- 
nas, según  decían,  no  siendo  muchos  ni  muy  acaudalados  los  veci- 
nos de  México,  por  fuerza  harían  falta  sus  dones  á  las  comunial 
des  desde  antes  establecidas  y,  muy  principalmente,  á  los  hospitales, 
que  resentirían  la  falta  de  ellas ;  que  para  ello  se  suplicara-  de  la  li- 
cencia que  les  estaba  dada,  haciendo  todas  las  diligencias  conve- 
nientes. Dos  regridores  estuvieron  también  por  la  oposición;  pero 
juzgaron  que  era  extemporánea,  estando  d  negocio  sometido  á  la 
Audiencia,  porque  sí  este  tribunal  impedía  la  fundación,  no  era 
razón  gastar  los  propios  de  la  Ciudad  en  un  pleito  inútil.  'Aunque 
el  menor  número  de  los  regidores  fué  de  contrario  parecer,  encon- 
traron apoyo  en  el  Corregidor,  Lie.  Vivero,  que  vedó  al  Cabildo  sa- 
lir al  pleito,  fundándose  en  que  la'  Ciudad  realmente  nada  perdía 
con  que  se  fundara  esta  nueva  casa,  pues  no  era  en  terreiH»  de  su 
propiedad,  sino  de  particulares,  y  sí  ellos  los  vendían,  eran  Ubres 
para  hacerlo,  y  recibiendo  el  precio  de  lo  vendido,  con  él  podrían 
fabricar  nuevas  casas,  que  sitio  había  en  donde  pudieran  hacerlo. 
Agregó  que  los  dineros  de  la  Ciudad  no  debían  gastarse  sin  ra^ón 
suficiente,  y  en  el  caso  presente  no  la  había,  y  aunque  se  desenten- 
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dio  del  punto  de  las  limosnas,  que  podía  ser  algo  grave,  no  hubo 
quien  sobre  él  insistiera,  tomando  la  discusión  nuevo  giro  acerca 
de  si  prevalecería  ó  no  el  auto  del  Corregidor,  pidiendo  los  regado- 
res oposicionistas  certificación  de  su  voto  y  de  la  oposición,  para 
iniciar  con  ella  el  recurso  de  nulidad.  Suscitóse  entonces  nuevo  in- 
cidente y  de  mayor  gravedad,  puesto  que  miraba  á  deslindar  las 
facultades  respectivas  de  la  Ciudad  y  del  Corregidor.  El  regidor 
Alonso  Domínguez,  que  conforme  á  una  petición  dada  por  Antonio 
de  Carbajal,  regidor  y  Procurador  mayor  de  la  Ciudad,  á  la  Real 
Audiencia,  en  ro  de  Enero  de  1575,  está  un  decreto  de  este  tribunal 
"en  que  declara  que  resuelto  el  Ayuntamiento,  el  señor  Corregidor  di- 
"ga  lo  que  se  provee,  y  que  conforme  á  esto,  el  señor  Corregidor 
"tiene  obligación  de  declarar,  quál  es  la  mayor  parte  y  ques  lo  que 
"esta  Ciudad  tiene  resuelto;"  que,  en  consecuencia,  pedía  que  el 
Corregidor  declarara  cuál  era  el  parecer  de  la  mayoría  del  Cabildo, 
para  que  se  hiciera. 

No  quedó  callado  el  Lie.  Vivero;  muy  al  contrario,  sostuvo  lo 
hecho,  interpretando  el  decreto  de  la  Audiencia  en  el  sentido  de  que 
el  Corregidor  no  estaba  obligado  á  declarar  que  se  guardara  lo 
votado  por  mayoría,  si  no  era  arreglado  á  derecho,  y  si  lo  de  la 
minoría  sí  era  "más  jurídico,  justo  y  razonable,  cuya  caliñcación 
á  él,  como  Corregidor,  tocaba." 

Cuando  el  amor  propio  se  interesa  en  las  discusiones,  son  in- 
terminables ;  el  Corregidor  dijo  que  oía  lo  de  la  apelación,  quedan- 
do cada'  cual  en  posesión  de  sus  propias  ideas.  ' 

Acta  de  2  de  Marzo. — Los  Padres  darían  2,000  cahíces  de  cal 
muerta  á  5  pesos  y  2,000  brazas  piedra  liviana  á  6  pesos  2  reales, 
puesta  la  piedra  donde  pudieran  llegar  las  canoas  á  desembarcar,  y 
la  cal  donde  pudiera  llegar  carreta,  cada  año  500  brazas  y  500  cahí- 
ces, con  que  la  Compañía  diese  los  indios  para  apagarla. 

Acta  de  sy  de  Abril. — Se  mandó  hacer  la  escritura  de  la  compra 
en  los  términos  convenidos,  mandándose  librar  los  4,000  pesos  de 
contado;  y  otros  4,000  al  Obrero  mayor,  para  que  comenzara  el 
reparo  de  los  arcos  de  dentro  de  Chapultepeque. 

El  mismo  día  fué  comisionado  Jerónimo  López  para  escribir  la 
carta,  y  escrita,  la  llevó  al  Cabildo,  en  el  celebrado  «I  II  de  Marzo, 
para  que  se  firmara.  Firmáronla  algunos ;  pero  Juan  Luis  de  Rive- 
ra no  sólo  se  negó  á  fírmaTla,  sino  que  contradijo  su  contenido,  asi 
porque  omitía  cosas  sustanciales  en  la  relación  de  los  hechos,  ca- 
llando los  votos,  siendo,  corno  era  ¡a  verdad,  que  Ja  casa  propiedad  de 
la  Compañía  de  Jesús  estaba  muy  justamente  y  bien  y  conforme  á 

I  Acta  de  18  de  Febrero  de  1592. 

C.  Méx.— Tomo  ni.-M 
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razón  y  á  .justicia,  según  constaba  de  la  licencia  de  Su  Majestad,  del 
Vicario  y  del  Gobernador  de  la  Mitra,  y  no  perjudicaba  á  los  con- 
ventos que  se  oponían  á  su  establecimiento ;  además,  el  redactor  de 
la  carta  se  había  excedido  "en  lo  que  la  Ciudad  ordenó  en  el  cabildo 
que  dello  se  hizo,"  por  !o  que  pedia:  que  se  escribiera  otra  carta  en 
que  se  hiciera  relación  de  los  votos  emitidos,  con  inserción  de  todo 
lo  que  había  pasado.  Nueva  discusión  sobre  esto,  se  resolvió  que  al 
si£:uiente  día  el  escribano  del  Cabildo  hiciera  relación  ante  la  Au- 
diencia. Este  tribunal,  en  acuerdo  del  día  12,  ordenó  que  el  Corre- 
gidor ñrmara  la  carta  ñrmada  por  mayoría,  no  obstante  la  ape- 
lación. 

Acta  de  5  de  Marso. — Próximo  á  salir  correo  para  España,  el 
Tesorero  Jerónimo  López  propuso  que  se  escribiera  al  Rey  sobre 
el  negocio  de  los  Padres  de  la  Compañía,  pidiéndole  que  no  con- 
sintiera que  "el  dicho  monasterio  se  fundara,"  enviándole  testimo- 
nio del  estado  que  la  causa  guardaba;  que  se  escribiera,  asimismo, 
al  Procurador  y  solicitador  que  la  Ciudad  tenía  en  la  Corte,  para 
que  acudiese  á  la  defensa  de  la  causa.  Con  este  expediente,  se  ha- 
bían de  mandar  las  cédulas  de  Su  Majestad  para  que  los  frailes  y 
teatinos  no  compraran  más  posesiones  de  las  que  tenían,  para  que 
se  pusiera  limite  á  tanta  demasía  como  en  éste  habla,  y  se  escribiera 
también  sobre  el  monasterio  que  nuevamente  querían  fundar,  para  que 
no  lo  consintiera. 

D.  Alonso  Valdés  añadió  más :  que  se  suplicara  á  Su  M^estad 
mandara  guardar  y  cumplir  las  cédulas  que  tenía  libradas  sobre 
que  ¡os  monasterios  que  pudieran  tener  propios,  no  compraran  ningunas 
posesiones  dentro  ni  fuera  de  esta  ciudad,  que  se  tasara  y  declarara  lo 
que  habían  menester,  respecto  de  que  de  pocos  dios  á  esta  parte  han  com- 
prado  mucha  cantidad  de  posesiones,  y  que  estas  cédulas  se  entendieron 
coa  aqiKllos  monasterios  que  pudieran  tenerlas,  y  porque  la  casa  de  profe- 
sos que  estaba  fundándose  no  podía  TENER  propios,  sino  vivir  de  li- 
mosnas; era  su  parecer  que  no  se  contradijera,  sino  que  se  supHcaiV  á 
Su  Majestad  que  la  favoreciera. 

Pocos  regidores  fueron  del  mismo  dictamen ;  la  mayoría  del  opues- 
to; todos,  sin  exceptuarse  el  Corregidor,  votaron  que  sé  escribiera 
al  Rey,  sometiéndole  la  resolución.  , 

Acta  de  27  de  Abril  de  1592. — Acordó  la  Ciudad  que  Baltasar 
Mejia  y  Alonso  Valdés,  comisarios  nombrados  para  la  compra  de 
los  materiales  á  los  Padres  de  la  Compañía,  compraran  en  la  forma 
tratada  500  brazas  de  piedra  liviana  y  500  cahíces  de  cal,  pagándo- 
seles de  contado  $4,000  de  la  caja  de  la  sisa,  que  estaba  «1  San 
Agustín,  y  el  resto  á  seis  meses  de  la  fecha  de  la  escritura.  (Véase 
acta  de  24  de  Febrero). 
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A  mayor  abundamiento,  consúltense  los  fundamentos  en  el  Cedu- 
lario  de  Puga,  tomo  11,  pág.  ¡^z :  "Que  los  monesterios  se  repartan 
como  convenga."  A  D.  Luis  de  Vedasco,  á  i8  de  Agosto  de  1556; 

"Que  se  guarde  y  cumpla  lo  que acerca  de  la  distancia  que  ha 

de  auer  de  un  monesterío  á  otro,"  id.,  pág.  270.  AI  Arzobi^o  y 
Obispbs,  30  de  Mayo  de  1557:  "Que  no  se  pongan  clérigos  donde 
hubiese  monesterios,  porque  no  son  ccmipatibles  juntos  en  un  pue- 
blo por  la  flaqueza  de  los  indios,  y  por  escusar  la  competencia  dife- 
rencias que  podrá  auer  entre  unos  y  otros,"  id.,  pág.  287.  Al  Virrey : 
"que  se  hagan  los  monesterios  en  la  parte  donde  convenga,"  id., 
pág,  291.  "Los  religiosos  de  Santo  Domingo  y  San  Agustín  no  ten- 
gan propios  en  pueblos  de  indios  en  pueblo  de  españoles,"  18  Julio, 
1652;  id.,  pág.  355  y  el  Cedulario  Municipal,  tomo  L  folio  115,  vta. 

"No  haya  más  que  franciscos,  dominicanos,  agustinos  y  jesuítas  y 
no  se  auiendo,  fundar  en  él  gerMiimos."  13,  Marzo,  1576.  Cedula- 
rio Municipal,  tomo  L  folio  168,  vuelta. 


Práctica  de  ¡as  Tres  Horas. 

La  piedad  cristiana  dedicó  siempre  un  recuerdo  á  la  Madre  de 
Dios,  que  desde  la  calle  de  la  Amargura  siguió  á  su  Hijo  Santísi- 
mo hasta  el  Monte  Calvario,  y  al  pie  de  la  Cruz  presenció  su  ago- 
nía y  esperó  su  muerte,  llevándole  después  al  Sepulcro  comprado 
con  el  precio  de  su  sangre. 

En  el  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  hacia  la  mitad  del  siglo 
XVIL  se  fundó  una  congregación  con  título  de  los  Dolores,  que 
tenía  por  patrona  á  la<  Virgen  María  en  esta  advocación.  Por  dis- 
posición del  Sr.  Clemente  X,  del  año  1671,  comenzaron  á  rezar  de 
los  Dolores  de  la  Virgen  todos  üos  clérigos  de  los  dominios  de  Es- 
paña, con  oficio  doble  mayor  el  viernes  de  la  semana  de  Pasión ;  en 
otros  términos :  el  Sr.  Clemente  X  estableció  la  fiesta  de  los  Do- 
lores de  la  Santísima  Virgen, 

.Con  el  ñn  de  hacerla  más  solemne,  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús  dispusieron  trasladar  á  su  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo la  piadosa  práctica  i  que  privadamente  se  entregaban  todos  los 
viernes  del  año  en  el  pcdegio  de  Bethlem,  cuna  de  esta  devoción, 
tres  venerables  sacerdotes,  sacándola  al  público  con  el  nombre  de 
Tres  Horas  de  ¡as  Agonías  de  Nueslro  Señor  Jesucristo  en  la  Cruz  y 
los  Dolores  de  su  Santisitna  Madre,  tiempo  distribuido  de  la  manera 
siguiente:  la  primera  hora  se  divide  en  dos  partes,  destinadas:  la 
ana,  á  U  lectura  de  un  libro  que  trate  de  la  Pasión  de  Nuestro  Se- 
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flor  Jesucristo,  y  la  otra  á  rezar  el  rosario  de  cinco  misterios,  en  me- 
moria de  las  cinco  llagas,  con  ofrecimientos  cantados  por  el  coro. 
La  segunda  hora  se  dedica  á  meditación  sobre  los  puntos  de  la  Pa- 
sión leídos.  Hn  tanto,  una  música  patética  sostiene  la  atención  de 
los  fieles,  excitando  en  su  ánimo  tiernos  afectos,  así  por  sus  delica- 
das melodías  como  porque  suelen  añadirse  letras  alusivas.  La  hora 
tercera  en  su  mayor  parte  se  ocupa  en  un  elocuente  sermón,  que  de 
ordinario  se  confia  á  los  oradores  de  más  merecida  fama,  y  conclu- 
ye el  ejercicio  con  el  Stabat  Mater  solemnemente  cantado  por  el 
coro  y  las  preces  acostumbradas,  que  canta  el  Preste. 

Origen  de  las  Tres  Horas  en  México. — En  el  año  de  1672  comenzó 
á  celebrarse  en  México  el  "Viernes  de  la  Semana  de  Pasión,  la  Fes- 
tividad de  los  Dolores  de  la  Santísima  Virgen  al  pie  de  la  Cruz," 
con  la  Misa  y  Oficio  concedidos  en  el  anterior  por  Su  Santidad  el 
Sr.  Clemente  X.  Con  objeto  de  hacer  más  solemne  esta  función, 
dispusieron  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  Colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  esta  capital,  donde  se  había  fundado  una 
congregacióh  con  este  mismo  título,  el  siguiente  ejercicio,  que  des- 
de entonces  se  llamó  de  las  "Tres  Horas  de  las  Agonias  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  en  la  Cruz,  y  los  Dolores  de  su  Santísima  Madre." 

Se  dio  principio  á  dicho  ejercicio  á  las  tres  de  la  tarde,  empleán- 
dose una  hora  en  la  lección  espiritual  de  un  libro  sobre  la  Pasión 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  rezándose  en  s^uida  la  Corona  de 
las  Cinco  Llagas,  con  ofrecimiento  que  cantaba  di  coro. 

La  segunda  hora  la  ocupó  una  escogida  música  que  entonaba 
con  frecuencia  tiernos  motetes  y  villancicos  análogos  á  la  festividad, 
ofreciéndose,  entretanto,  aromas  é  incienso  en  el  altar. 

La  última  se  dedicó  á  un  sermón  fervoroso  y  lleno  de  afectos  al 
Señor  Crucificado  y  á  su  afligida  Madre,  y  concluido,  se  dió  fin  al 
ejercicio  con  el  Himno  Stabat  Mater  y  las  acostumbradas  preces 
cantadas  por  el  Preste. 

Tanto  agradó  este  devoto  y  tierno  ejercicio,  que  desde  luego  se 
adoptó  casi  en  todos  los  templos  de  la  Jíepública.  y  se  ha  continua- 
do hasta  la  fecha,  aunque  no  siempre  se  hace  en  el  mismo  día,  pues 
suele  trasladarse  á  otros,  como  se  hace  en  algunas  iglesias.  El  Do- 
mingo de  Ramos  en  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  San  Femando 
y  Santuario  de  los  Angeles ;  el  Lunes  Santo  en  el  Campo  Florido  ó 
en  cualquiera  otro  día  de  la  Semana  Santa  ó  Maiyor.— fLa  Vos  de 
México). 

Durante  16  días  corridos,  del  rz  al  z8  de  Noviembre  de  1728, 
celebró  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Nueva  España 
la  canonización  de  sus  dos  ilustres  jóvenes,  San  Luis  Gonzaga  y 
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San  Estanislao  de  Kostka:  los  ocho  primeros  días  se  hicieron  las 
fiestas  en  la  Casa  Profesa,  y  los  restantes  en  el  Coílegio  Máximo  de 
San  Pedro  y  San  Pablo. 

El  dia  12,  en  la  tarde,  se  pasaron  las  imágenes  de  los  nuevos  san- 
tos, acompañadas  de  las  de  otros,  de  la  catedral  á  la  Profesa,  en  lu- 
cida procesÍMi,  que  anduvo  por  la  calle  de  los  Plateros  y  sig:uien- 
tes.  Abrían  la  procesión  doce  timbales  y  clarines,  á  los  cuales  se- 
rian gran  número  de  cofradías  convidadas  para  este  acto ;  después 
iba  la  congregación  de  la  Anunciata,  á  la  cual  habían  pertenecido 
los  dos  santos ;  luego,  con  bujías  de  cuatro  pábilos,  las  cuatro  pro- 
vincias vascongadas,  cuna  una  de  días  de  San  Francisco  Javier,  á 
quien  iban  honrando  seis  pajes  de  hacha,  en  virtud  de  haber  sido 
Nuncio  Apostólico  de  Oriente,  y  seis  niños  vestidos  de  japoneses, 
en  memoria  de  los  muchos  que  el  santo  convirtió  allá;  seguía  el 
guión  de  los  santos,  que  llevaba  el  Mariscal  de  Castilla,  que  ape- 
nas contaba  entonces  ocho  años,  acompañado  de  no  pocos  niños, 
todos  nobles,  en  recuerdo  de  fa  juventud  y  la  nobleza  de  los  santos 
que  se  celebraban ;  venía  después  San  Francisco  de  Borja,  que  por 
haber  sido  Virrey  de  Cataluña  llevaba  por  cortejo  cuatro  pajes  de 
hacha,  seis  cabaJleros  de  manto  capitular,  trece  del  Orden  de  San- 
tiago y  seis  alabarderos;  seguía  San  Estanislao,  quien,  muerto  en 
el  noviciado,  llevaba  por  único  acompaííamiento  seis  niños  modes-  , 
tamente  vestidos  en  hábito  de  novicios ;  iban  con  San  Ignacio  de 
Loyoía,  como  capitán  que  fué,  un  cabo  y  seis  soldados,  y  con  San 
Luis,  por  su  singular  pureza,  cuatro  lucidos  ángeles ;  otros  siete  ni- 
ños, vestidos  también  de  ángeles,  con  las  insignias  de  los  Siete 
Príncipes,  cortejando  á  la  Virgen  de  Loreto,  patrona  especial  de  los 
dos  santos  que  se  festejaban.  Todas  estas  imágenes,  con  especiali-. 
dad  la  de  la  Santísima  Virgen,  iban  ricamente  adornadas  con  pre- 
ciosas joyas.  Seguían  despgés  gran  número  de  jesuítas,  mezclados 
con  clérigos  vestidos  de  sobrepelliz ;  el  Cabildo  Metropolitano,  sin 
Arzobispo,  porque  la  silla  estaba  vacante  y,  por  último,  el  Ayunta- 
miento de  la  ciudad. 

En  la  carrera  de  la  procesión  se  pusieron  dos  arcos  triunfeles :  en 
el  uno  había  pintados  los  sucesos  más  notables  de  la  vida  de  los 
santos,  y  en  el  otro  la  fábula  de  Mercurio,  cuyos  símbolos  se  apli- 
caron á  las  letras  y  virtudes  de  San  Luis,  que  en  verso  castellano 
declamó  un  estudiante  que  hizo  el  papel  de  Mercurio, 

All  día  siguiente,  13,  que  fué  el  principal  para  la  Casa  Profesa,  co- 
menzó el  octavario  de  fiestas ;  á  la  de  ese  día  concurrieron  el  Virrey, 
la  Real  Audiencia,  los  Tribunales,  el  Ayuntamiento  y  el  Cabildo 
Eclesiástico ;  cantó  la  misa  el  Obispo  de  Honduras  y  predicó  el  Dr. 
y  Mtro.  0.  Tomás  Montano,  tesorero  de  la  catedral. 
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Concluido  el  octavario  en  la  Casa  Profesa,  el  día  20  por  la  tarde 
fueron  los  santos  trasladados  al  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
en  procesión  igual,  sin  más  diferenciaj  que  el  estandarte  de  los  san- 
tos :  en  la  primera  procesión,  le  llevó  San  Francisco  Javier,  en  cuyas 
manos  le  puso  el  Marqués  de  Villa  Puente,  á  quien  se  le  había  en- 
comcnaado,  y  en  la  segunda  le  sacó  el  Marqués  de  la  Colina,  Co- 
rregidor de  la  ciudad,  acompañado  de  toda  la  nobleza.  Además, 
en  esta  procesión  no  hubo  arcos  triunfales. 

El  dia  21,  primero  de  las  fiestas  en  el  Colegio  Máximo,  asistió  el 
Cabildo  Metropolitano,  celebró  la  misa  el  Obispo  electo  de  Yuca- 
tán y  predicó  en  un  pulpito  de  plata,  hecho  expresamente  para  este 
caso,  el  Dr,  y  Mtro.  D,  Bartolomé  Felipe  de  Ita  y  Parra,  Canónigo 
magistral  de  la  metropolitana. 

Las  calles  que  recorrieron  estas  procesiones  estuvieron  todas  lu- 
josamente adornadas  y  en  las  noches  iluminadas,  distinguiéndose 
entre  ellas  la  de  los  Plateros,  porque  colocaron  en  sus  puertas  y 
ventanas,  con  gusto  y  simetr'\a,  lo  más  rico  en  alhajas  que  guarda- 
ban en  sus  tiendas.  Todas  las  noches  hubo  también  fuegos  artifi- 
ciales. 

El  adorno  de  ambos  tem^^os  fué  casi  igual :  en  el  presbiterio  de 
uno  y  otro  se  colocó  un  altar  perfectamente  pintado  en  perspectiva, 
imitando  up  templo,  y  «en  los  dos  hubo  todas  las  tardes  nocturnos 
con  excelente  música,  con  danzas  y  diversas  composiciones  litera- 
rias, que  se  recitaban  en  elogio  de  los  santos.  Para  esta  ocasión  se 
hicieron  cuatro  coloquios,  cuyos  títulos  fueron:  Los  Triunfos  del 
Ciclo,  La  Virtud  Coronada,  La  Concordia  de  las  Cicfidas  y  Las  Com- 
petencias del  Parnaso.  (Compendio  de  Noticias  Mexicanas,  por  D. 
Juan  Sahagún  Ladrón  de  Guevara,  llamadas  Gacetas). 

En  la  Casa  Profesa  se  celebraba  anualmente  el  3  de  Diciembre 
la  fiesta  de  San  Francisco  Javier,  esclarecido  miembro  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  llamado  por  el  papa  Urbano  VIII  el  Apóstol  de  las 
Indias ;  y  en  virtud  de  estar  declarado  y  jurado  patrón  de  la  ciudad 
de  México,  asistía  su  Ayuntamiento  á  la  función. 

Para  comenzar  el  Jubileo  de  las  Doctrinas,  los  Padres  de  la 
Compañía  sacaron  el  sábado  26  de  Marzo  de  1729  una  procesión  de 
esta  casa  y  otra  del  Colegio  Máximo.  Dicha  procesión  se  llamaba 
del  Acto  de  Contrición;  en  las  calles  y  en  las  iglesias  se  explicaba  la 
Doctrina.  Toda  la  semana  siguiente  continuaba  esa  explicación  no 
sólo  en  las  iglesias  de  la  Compañía,  sino  en  las  otras. 

Este  jubileo,  que  se  llamaiba  de  las  misioitcs,  fué  concedido  á  los 
Padres  de  la  Compañía  por  el  Sr.  Inocencio  X,  y  el  domingo  21  de 
Noviembre  de  1649  se  publicó  en  la  catedral.  Para  ganarle  en  la 
primera,  segunda  y  tercera  semana  de  Adviento,  señaló  el  Anobis- 
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po  la  Catedral,  la  Santísima  Trinidad,  Casa  Profesa,  Colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  parroquias  de  Santa  Catarina  Mártir  y  Santa 
Veracruz.  Habían  de  salir  de  dicho  Colegio  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  procesiones  de  la  doctrinar,  y  habían  de  ir  á  la  Santísima,  y 
á  los  que  confesados  y  comulgados  las  acompañaban  y  asistían  á 
los  sermones  y  pláticas,  les  concedió  indulgencia  plenaria,  y  asimis- 
mo, á  los  que  se  confesaren  con  padres  de  la  Compañía,  y  señaló  el 
día  de  San  Andrés  para  ganarle  entonces.    (Guijo,  foja  82). 

El  Dr.  D.  Juan  Ignacio  Castoreña  y  Ursúa,  por  devoción  que 
tenia  al  Santo  de  su  nombre,  fundó  el  'afio  1723,  en  lai  Casa  Pro- 
fesa, una  ftesta  en  celebridad  de  la  conversión  de  San  Ignacio  de 
Loyola.  En  la  que  se  hizo  el  día  6  de  Junio  de  1729  predicó  el  P. 
Mtro.  AnttHiio  de  Peralta,  Prefecto  de  estudios  mayores  en  el  Co- 
legio Máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  tomando  por  asunto  de 
svt  sermón  la  conversión  del  Santo.  Desde  entonces,  a  imitación  de 
lo  que  se  hacia  en  la  Casa  Profesa,  comenzó  á  celebrarse  este  pasaje 
especial  é  interesante  de  la  vida  del  santo  en  otras  casas  de  la  Com- 
pañía y  aún  en  otras  iglesias.  El  rezo  de  la  conversión  para  el  día  20 
de  Mayo  fué  solicitado  desde  el  ano  1727  por  la  Congregación  de 
Lima,  mediante  sus  procuradores  en  Roma,  los  Padres  D.  Francis- 
co del  Castillo  y  D.  Francisco  Castañeda,  á  los  cuales  se  unieron 
con  el  mismo  fin  los  Padres  D.  Nicolás  de  Segura  y  D.  Juan  Igna- 
cio Urive,  Procuradores  de  la  Provincia  de  México. 

D.  Juan  Manuel  de  Arcaray,  especialtsimo  devoto  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  dotó  á  mediados  del  siglo  XVIII  en  la  Casa  Profesa 
la  fiesta  del  día  en  que  se  celebra  este  misterio. 

Después  del  extrañamiento  de  los  regulares  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  los  dominios  de  Espajia  en  1767,  quedó  desocupada  esta 
casa  y  su  templo,  y  á  disposición  de  la  Junta  Superior  de  Aplicacio- 
nes, como  todos  los  bienes  raíces  y  muebles  que  les  pertenecían. 
De  estos  bienes,  unos  habían  venido  á  sus  manos  por  donaciones 
gratuitas,  ó  por  allegación,  aumentando  su  caudal  con  los  produc- 
tos de  las  fincas  adquiridas,  y  otros  por  donaciones  onerosas,  por- 
que eran  fundaciones  de  obras  pías,  cuyas  cargas  tenían  ellos  que 
satisfacer.  La  Junta  de  Aplicaciones,  conforme  á  las  instrucciones 
reales,  disponía  libremente  de  los  bienes  libres,  dando  á  las  iglesias 
pobres  vasos  sagrados,  pinturas,  imágenes  y  otros  objetos  para  ser- 
vicio del  culto,  enajenando  los  restantes  muebles  é  inmuebles  en 
beneficio  de  la  corona.  Con  las  fundaciones  no  se  hizo  lo  mismo: 
sino  que  respetando  la  voluntad  de  los  fundadores,  fueron  aplica- 
dos prudencialmente  á  diversas  iglesias,  en  las  cuales  pudieran  con- 
tinuarse las  obras  pías. 

Tratábase  por  aquellos  días  de  la  cómoda  división  de  las  parro- 
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quias  de  la  ciudad  y  de  su  aumento,  y  ocurrió  al  Sr.  Lorenzana  que 
podría  aprovechar  las  tres  iglesias  que  dejaron  los  jesuitas  para  fun- 
dar tres  ayudas  de  parroquia  para  la  del-  Sagrario :  una  en  la  de  la 
Profesa,  la  otra  en  la  de  San  Andrés  y  la  tercera  en  la  de  San  Pe- 
dro y  áan  Pablo ;  arreg-lo  que  tardaba  en  llevarse  á  efecto. 

No  hacia  un  año  que  ios  jesuitas  habían  salido  de  la  Nueva  Es- 
paña, cuando  el  4  de  Abril  de  1768  acaeció  un  fuerte  terremoto,' 
que  derribó  una  bóveda  de  la  ya  maltratada  iglesia  de  los  padres 
telipenses,  inutilizándola  por  completo,  y  no  dejando  enteramente 
bien  puesta  su  habitación.  "A  pesar  de  que  las  otras  corporaciones 
les  ofrecieron  en  esta  vez  sus  templos,  como  lo  habían  hecho  en  otra 
ocasión,  para  sus  prácticas  religiosas,  ellos,  por  no  molestar  y  por 
disfrutar  de  mayor  libertad  al  mismo  tiempo,  no  aceptaron  ningún 
ofrecimiento  y  juzgaron  mejor  pedir  á  la  Junta  de  Aplicaciones  que 
les  prestara  la  iglesia  de  la  Profesa,  que  estaba  cerradla'  é  inútil ;  la 
Junta  condescendió  con  lo  pedido  y  los  padres  íelipenses  usaban  de 
la  iglesia  para  todas  sus  distribuciones  de  día  y  de  noche,  viviendo 
en  la  calle  de  San  Felipe  Neri.  Tres  años  soportaron  esta  incomo- 
didad; en  el  curso  de  ellos,  con  el  fin  de  evitarla,  solicitaron  de  la 
Junta  que  les  vendiesen  la  Casa  Profesa  con  el  templo  anexo.  Dos- 
cientos veintinueve  años  llevaba  de  iniciado  el  negocio  del  aumento 
de  las  parroquias,  y  aunque  se  consideraba  próximo  su  fin,  era  in- 
cierto este  tiempo,  y  así,  el  Arzobispo,  dejando  para  cuando  fuesa 
ocasión  el  asunto  de  las  ayudas  de  ellas,  consintió  en  la  enajenación 
de  estos  edificios,  y  se  ajustó  su  venta,  dando  por  ellos  los  padres 
del  Oratorio  $70,000,  más  la  casa  y  templo  que  poseían  en  la  calle 
de  San  Felipe  Neri.  Púsoseles  por  condición  de  este  contrato  que 
habían  de  conservar  al  templo  que  se  les  vendió  el  nombre  de  San 
José  el  Real,  que  tenia.  Concluido  el  contrato,  los  Sres.  D.  Domin- 
go Valcarcer, '  decano  de  la  Audiencia,  y  D.  José  de  Areche,  Fis- 
cal del  Rey,  comisionados  por  la  Junta,  les  entregaron  la  habitación 
y  el  templo  el  sábado  20  de  Abril  de  1771.  En  el  acto  de  la  entrega 
sonaron  con  repique  y  vuelta  de  esquila  las  campanas  que  habian 
estado  en  silencio  desde  el  día  24  de  Junio  de  1767. 

[  De  esta  manera  se  encuentra  escrito  este  nombre  en  el  manuscrito  que 
tenemos  á  la  vista,  y  es  el  "México  Católico,"  obra  inédita  escrita  por  D. 
Ignacio  Carrillo  y  Pérez,  que  para  en  poder  del  Sr.  Canónigo  de  la  Cole- 
giata de  Guadalupe,  D.  Vicente  de  P.  Andrade.  Nunca  hubiéramos  desaten- 
dido esta  abundaniisima  fuente  de  noticias;  mas  habiéndose  perdido  el  ar- 
chivo del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  ha  sido  la  principal  de  donde  he- 
mos tomado  las  que  nos  han  servido  para  formar  este  articulo,  ayudán- 
donos mucho  de  las  que  se  conservaron  tradicíonalmente  entre  algunos 
miembros  de  la  extinguida  Congregación  y  de  tal  cual  papel  que  ha  llegado 
i  nuestras  manos. 
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Los  Padres  de  la  Unión,  simiente  de  la  Congregación  del  Órá-" 
torio  de  San  Felipe  Neri,  tuvieron  por  fin  principal  al  asociarse,  la 
mejora  espiritual  de  sí  mismos  y  la  de  las  costumbres  públicas,  no 
■  poco  estragadas  por  aquellos  días,  ¿  Qué  cosa  más  propia  de  su  ins- 
tituto que  continuar  las  tandas  de  ejercicios  espirituales  que  los 
jesuítas  daban  en  su  casa  de  Ara  Coeli?  Tan  luego  como  esta  casa 
quedó  cerrada  por  la  extinción  de  la  Compañía,  á  solicitud  de  D." 
Jiían  Antonio  Cavon  se  dieron  en  el  santuario  de  la  Piedad  algu- 
nas, que  acaso  no  pasaron  de  tres, '  y  después  el  Padre  felipense  D. 
José  de  Olazaran  tomó  á  su  cargo  el  darlas ;  mas  no  habiendo  am- 
plitud paia  ello  en  la  casa  de  los  felipenses,  dió  la  primera  en  la  ha- 
bitación de  los  Infantes  de  la  Colegiata  de  Guadalupe,  aprovechan- 
do la  circunstancia  de  que  la  sala  destinada  á  clase  de  los  niños  te- 
ntai  una  tribuna  para  la  capilla  llamada  de  los  indios ;  esto  mien- 
tras se  arreglaba  en  el  cerro  una  manera  de  casa  en  donde  poder 
continuarlos.  Una  sola  tanda  se  recibió  alli,  tanto  por  excusar  mo- 
lestias á  los  niños,  como  porque  á  pesar  de  haberse  tomado  todo 
el  departamento  de  ellos,  hasta  con  la  cocina  y  corredores,  el  espa- 
cio fué  corto  para  los  muchos  ejercitantes  que  acudieron  y  que  pa-* 
decieron,  asi  como  el  Director,  no  pocas  incomodidades  y  moles- 
tias. En  el  cerro  disponía  de  mayor  amplitud,  y  con  tablas  y  adobes 
formó  viviendas  altas  y  bajas  al  Oriente  y  Norte  de  la  capilla,  y  al 
Poniente  colocó  el  retectorio  y  la  cocina,  Lsts  dos  últimos  años  de 
su  vida  empleó  este  celosísimo  sacerdote  en  su  apostólica  tarea,  al 
cabo  de  los  cuales  dejó  el  mundo  y  la  casa,  que  no  por  esto  con- 
^cluyó.  El  Dr,  D.  José  Escontría,  de  la  misma  Congregación,  pre- 
paral:>a  ya  otra  en  la  nuevaí  habitación  de  los  felipenses,  en  la  calle 
de  San  José  el  Real. 

Hizo  esta  casa  en  la  parte  del  edificio  que  daba  á  esta  calle,  si  no 
tan  amplia  como  lo  fué  después,  libre  de  los  inconvenientes  que  te- 
nía la  del  cerro  de  Guadalupe;  empleó  en  prepararla  sms  fondos 
propios  y  los  dé  algunos  bienhechores  que  le  ayudaron,  distin- 
guiéndose entre  ellos  por  su  largueza  el  Virrey  D.  Antonio  María 
de  Bucareli.  Conclvrida  la  casa,  la  bendijo  y  dedicó  su  capilla  el 
Sr.  D.  Alonso  Núnez  de  Haro  y  Peralta,  á  fines  del  año  1774,  y  se 
estrenó  en  Enero  del  año  siguiente,  recibiendo  la  primera  tanda  de 
ejercitantes,'  siendo  su  Director  el  mismo  Padre  EUcontría;  mas 

1  '"Gacetas  de  México,"  tomo  XI,  (oía  90. 

2  D.  Ignacio  Carrillo,  en  ei  manuscrito  citado,  refiere  la  bendición  de  la 
Casa  de  Ejercicios  al  mes  de  Noviembre,  sin  señalar  día;  Sedaño  le  fija,  • 
diciendo  que  fué  el  28  de  Diciembre,  y  aunque  esto  nos  parece  lo  más  pro- 
bable, teniendo  en  contra  un  testimonio  no  despreciable,  nos  limitamos  4 
decir  que  fué  en  fines  del  año,  lo  que  no  admite  contradicción. 

C.  Mil  Tomo  Iir.-W 
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como  sus  ocupaciones  eran  muchas,  las  más  daba  el  Dr.  D.  José  Pere- 
da y  Chávez,  hasta  que  enteramente  se  separó  de  ellas  el  año  1788, 
en  que  fué  nombrado  Inquisidor  Fiscal,  dejando  la  casa  de  ejerci- 
cios al  Dr,  Pereda,  quien  fué  su  segundo  Director. 

Es  de  creer  que  el  Padre  Escontría  ocurriera  á  la  junta  de  Apli- 
caciones solicitando  alguna  ayuda  para  hacer  duradera'  su  funda- 
ción, y  que  en  esto  procediera  con  consentimiento  del  Arzobispo, 
porque  este  señor,  con  acuerdo  de  la  Junta,  destinó  los  $24,000  de 
los  cinco  fundadores  de  los  ejercicios  en  la  casa  de  Ara  Coeli, '  para 
que  se  cujmpliera  la  voluntad  de  éstos  en  la  de  San  José  el  Real. 
Sin  embargo,  la  aplicación  de  estos  capitales  no  (tié  hecha  inmedia- 
tamente, sino  después  de  abierta  la  nueva  casa  y  de  haberse  recibido 
en  ella  algunas  tandas  de  ejercitantes.  Hemos  dicho  que  la  primera 
fué  el  mes  de  Enero  de  1775  y  hasta  el  día  28  de  Septiembre  de  ese 
año  le  fueron  aplicados  los  $3,000  de  D.  José  Migueleña,  y  el  2  de 
Junio  de  78  los  $17,000  de  las  tres  fundaciones  de  D.  £)omingo 
Pantaleón,  de  Doña  Leonor  Recavarri  y  de  D,  Sebastián  Aciburú. 
FA  único  capital  que  recibieron  el  21  de  Febrero  de  1768  fué  el  de 
$4,000  que  dejó  el  Marqués  de  Villapuente  para  costear  la  cera  y 
vino  de  la  capilla'  de  la  casa  de  ej«rcicios,  y  en  la  partida  de  conmu- 
tación se  expresa  que  se  aplicó  esta  obra  pía  á  la  casa  de  ejercicios  de 
San  José  el  Real,  y  que  fueron  entregadas  sus  escrituras  al  Padre  Di- 
rector de  ella;  testimonio  que  confirma  que  el  P.  Escontría  fundó  la 
casa  de  San  José  el  Real  con  otros  recursos. 

Una  vez  fundada,  no  le  faltaron  auxilios,  y  aún  puede  decirse-que 
los  tuvo  de  sobra,  pues  le  contamos  $96,600  dados  en  vida  ,6  des- 
pués de  su  muerte  por  diez  y  nueve  personas  distintas,  en  cantida- 
des diversas.  Casi  todos  estos  bienhechores  determinaban  d  obje- 
to de  su  fundación :  algunos  dotaban  tanda  para  tal  mes,  otros  para 
pobres,  quién  para  sacerdotes  y  otros  para  los  días  de  Retiro;  por- 
que en  esta  casa,  además  de  hacerse  á  tiempos  los  Ejercicios  Espi- 
rituales dispuestos  por  San  Ignacio  de  Loyola,  se  destinaban  cier- 
tos días  de  cada  mes  para  que  los  devotos  se  recogieran  en  ella  y 
emplearan  el  tiempo  transcurrido,  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta 
la  misma  hora  dé  la  tarde,  en  oír  pláticas  místicas  ó  doctrinales,  en 
meditar,  en  leer  libros  piadosos  y  en  otros  actos  de  la  misma  natu- 
raleza, todo  esto  después  de  haber  oído  misa  y  comulgado  desde 
temprano.  Hubo  también  entre  estos  bienhechores  quienes  cono- 
cieron que  las  necesidades  de  la  casa  no  se  reducían  únicamente  á 
los  gastos  de  las  tandas,  sino  que  el  edificio  demandaba,  igualmente, 
otros  no  menos  urgentes ;  tales  eran  los  de  su  aseo  y  conservación, 

t  Véase  esta  casa  en  la  Calle  de  San  Andrés,  y  hospital  de  este  nombre. 
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el  de  la  reposición  de  sus  muebles  y  otros ;  á  este  fin  dejaron  capi-    ' 
teles  cuyos  réditos  habían  de  invertirse  conforme  á  la  prudencia  de! 
P.  Director  de  los  ejercicios. 

Por  muerte  del  P.  Pereda  fué  tercer  Director  de  dos  ejercicios  el 
P.  D.  Antonio  Rubín  de  Celis.  Notó  este  celoso  sacerdote  que  á 
pesar  de  ser  cómoda  la  casa  carecía  de  la  amplitud  necesaria  para 
recibir  á  los  muchos  que  solicitaban  ser  admitidos  en  las  tandas,  y 
deseando  extender  el  beneficio  espiritual  de  ellas,  resolvió  poner 
dos  y  aún  tres  en  cada  aposento ;  mas  luego  advirtió  que  esto  cedía 
en  perjuicio  d<(l  recogimiento  y  silencio,  que  son  la  base  sobre  que 
asienta  el  provecho  de  estos  ejercicios,  y  pensó  en  aumentar  la  casa. 
No  fakaban  al  Padre  bienes  de  fortuna,  ni  escaseaban  entonces  los 
hombres  ptadosos  y  ricos  que  podían  ayudarle  á  llevar  adelante  su 
propósito  y  se  resolvió  á  ponerle  en  ejecución.  Lo  primero  que  hizo 
fué  comprar  una  gran  cas?,  que  había  en  la  calle  de  San  José  el 
Reall,  contigua  á  la  de  los  ejercicios,  propia  del  convento  de  la  Con- 
cepción, y  la  pagó  bien  cara.  Acudió  al  Virrey  por  la  licencia  para 
la  ctMnpra,  y  el  Marqués  de  Branciforte  la  concedió  sin  reparo.  So- 
licitó, asimismo,  de  la  Junta  de  Real  Hacienda,  que  no  se  le  cobrase 
el  derecho  de  amortización,  en  virtud  de  haberle  ya.  pagado  el  con- 
vento cuando  la  adquirió,  y  Ja  Junta,  en  sesión  celebrada  el  12  de 
Mayo  de  1799,  declaró,  como  era  de  justicia,  que  no  le  causaba. 

Una  vez  que  estuvo  el  P.  Celis  en  posesión  de  la;  finca,  la  derribó 
y,  edificando  de  nuevo  y  creciendo  lo  que  había,  llegó  á  tener  una 
casa  de  tres  pisos  con  cuatro  patios,  dos'  de  ellos  con,fuente,  y  sesen- 
ta y  ocho  cuartos,  todos  con  ventanas  amplias,  pocos  para  la  calle, 
los  más  para  los  patios ;  aumentó  el  refectorio  y  la  cocina  en  una  ter- 
cera parte  más  de  lo  largo  que  tenían  y  colocó  un  tomo  entre  am- 
bas oficinas,  para  que  la  comida  pudiese  ser  servida  por  los  mismos 
ejercitantes,  sin  distraerse  con  los  cocineros.  En  el  píso  intermedio 
situó  la  capilla  privada  para  las  distribuciones  de  los  ejercicios,  sen- 
cilla y  severa,  y  á  la  de  abajo,  que  era  ya  grande  y  estaba  ricamente 
adornada  para  las  fiestas  públicas  del  día  de  la  salida  y  de  la  noche 
anterior,  nada  le  tocó.  Comenzó  la  obra  el  P.  Rubín  bajo  el  amparo 
de  San  Ignacio  deLoyola  ei  día  del  santo,  31  de  Julio  del  mismo 
año  99,  dirigida  por  D.  Manuel  Tolsa,  y  la'  concluyó  el  22  de  Mayo 
de  1802.  No  se  engañó  el  Padre  en  lo  que  había  pensado:  hubo 
bastantes  personas  que  le  ayudaran  con  donativos  de  cuantía  diver- 
sa, y  aún  algunos  operarios  trabajaron  sin  recibir  el  jornal. 

Cuando  vio  cercano  el  fin  de  la  obra,  el  P.  Rubín  de  Celis  prepa- 
.  ró  lo  necesario  para  la  bendición  de  la  casa,  participándolo  al  Ayun- 
tamiento de  la  ciudad  por  medio  de  atento  oficio.  Leyóse  éste  en 
el  cabildo  celebrado  el  10  de  Mayo,  y  en  el  mismo  se  acordó :  que 
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ói  atención  á  que  la  nueva  fábrica,  construida  en  beneficio  común, 
traía  tanta  utilidad  espiritual  con  la  multiplicación  de  personas  á 
quienes  por-  este  medio  se  les  proporcionaba  su  conversión  ó  la  per- 
severanciai  en  la  virtud,  debía  tomar  por  su  cuenta  la  Ciudad,  en  re- 
presentación del  público,  solemnizar  este  plausible  acto;  que  una 
diputación  de  ella  suplicase  al  Illmo.  señor  Deán  y  al  Cabildo  me- 
tropolitano, en  sede  vacante,  que  por  sí  y  saliendo  en  toda  forma, 
hiciese  la  bendición;  finalmente,  que  se  hiciesen  demostraciones  pú- 
blicas de  regocijo.  Fueron  comisionados  para  ver  al  señor  Deán  los 
regidores  Lie,  D.  Ignacio  Iglesias  Pablo  y  Teniente  Coronel  D.  Ig- 
nacio José  de  la  Peza  y  Casas.  El  Cabildo  Eclesiástico  contestó  de 
conformidad,  y  quedó  señalada  para  la  función  la  mañana  del  dia 
25,  á  las  diez  y  media,  después  del  coro. 

Convidardn  para  ella  separadamente,  por  convites  impresos,  el 
padrino  y  la  Congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri;  los 
convites  del  padrino  se  hicieron  á  nombre  de  la  Ciudad,  sin  fírma 
de  nadie  y  sin  fecha;  los  otros  tenían  la  de  22  de  Mayo  de  1802,  y 
estaban  firmadas  por  el  Padre  Prepósito,  D.  Antonio  Rubín  de  Ce- 
lis,  y  por  los  cuatro  Diputados :  "D.  José  Rosales  de  Velasco,  D.  Ma- 
nuel Bolea,  D.  Ramón  del  Rincón  y  D.  José  Rafael  de  Lara.  Un 
incidente  curioso,  muy  difícil  de  explicar,  ocurrió  en  esta  ocasión: 
convidó  el  Oratorio  al  Virrey,  mas  no  el  Ayuntamiento ;  y  D.  Félix 
Marquina  se  sorprendió  al  ver  casualmente  una  esquela  impresa  en 
que  la  Ciudad  convidaba  para  aquel  acto ;  además,  le  causó  disgusto 
el  que  esta  Corporación  no  hubiera  contado  con  él,  como  su  cabeza 
y  jete  superior;  pero  lo  que  le  puso  en  completa  perplejidad  sobre 
asistir  ó  no,  fué  considerar,  por  una  parte,  que  su  presencia  podría 
interesar,  porque  la  bendición  de  la  Casa  de  Ejercicios  traía  en  mo- 
vimiento al  vecindario,  y  deseaba  para  su  bendición  todo  lucimien- 
to; y  por  la  otra,  que  su  concurrencia  á  funciones  públicas  que  no 
eran  de  tabla,  podría  complicar  el  ceremonial ;  y  tenía  el  ejemplo 
reciente  de  que  su  antecesor  se  había  negado  á  concurrir  á  una  fies- 
ta de  San  Fdipe  de  Jesús.  Queriendo  obrar  con  entera  seguridad, 
consultó  con  el  Real  Acuerdo,  y  oído  su  dictamen,  resolvió  concu- 
rrir, con  arreglo  á  la  ley  XXVI  del  Libro  III  y  Título  XV  de  la 
Recopilación  de  Indias.  Esta  ley  prohibía  á  la  Audiencia  ir  en  for- 
ma de  cuerpo  á  funciones  que  no  eran  de  tabla;  pero  permitía  que 
á  las  que  no  lo  fueran  acompañaran  al  Virrey  los  Oidores  que  él 
nombrara.  Con  esta  autorización,  el  Sr.  Marquina  nombró  á  los 
Oidores  Decano  y  Subdecano,  dando  con*  ellos  suficiente  a-utoridad 
á  su  persona,  sin  complicación  ninguna. 

Llegado  el  tiempo,  se  anunció  la  fiesta  desde  la  víspera,  con  el 
adorno  é  iluminación  de  la  portería  y  torres  del  Oratorio  y  de  las 
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calles  vecinSs,  y  con  repique  al  amanecer  del  mismo  día.  A  buena 
hora,  una  compañía  de  infantería  se  situó  en  la  calle  de  San  José  el 
Real,  cerca  de  la  puerta,  para  hacer  los  honores  de  ordenanza  al 
Virrey  cuando  llegara,  y  para  dar  los  centinelas  que  se  pusieron  en 
todas  aquellas  puertas  por  las  cuales  el  concurso  de  gente  podría 
precipitarse.  Vino  en  coches  el  Cabildo  Eclesiástico,  y  al  salir  de  la 
catedral  repicaron  allá,  y  cuando  llegó  á  la  Profesa  repicaron  en 
ella.  Llegó  el  Virrey  sin  dilación,  con  lucido  ecompafianniento  y 
asistido  de  sus  pajes  y  caballerizo,  con  una  compañía  de  alabarde- 
ros y  otra  de  dragones.  Recibieron  los  felipensesá  los  convidados 
en  la  sacristía  de  la  iglesia  grande ;  allí  se  revistió  el  Deán  y  pa- 
saron á  la  Casa  de  Ejercicios.  La  capilla  de  abajo  estaba  ya  bendi- 
ta desde  el  tiempo  del  Padre  Escontría,  y  como  no  se  la  tocó  en. 
la  obra,  subieron  á  la  nueva.  Cuando  hubieron  llegado,  hizo  las  pre- 
ces el  Deán,  y  después  el  Padre  Director  presentó  la  ropa  del  altar 
en  una  fuente  fle  plata,  que  tuvo  el  Virrey,  mientras  el  Alcalde  de 
primer  voto,  Corre^dor  y  el  regidor  decano,  procedieron  á  ves- 
tirle y  adornarle ;  en  seguida  celebró  misa  en  él  el  padre  D.  Ignacio 
Villaseñor,  individuo  del  Oratorio,  y  luego  se  entonó  el  Te  Deum. 

Terminado  el  acto,  todos  los  concurrentes  visitaron  la  Casa  y, 
finalmente,  en  una  sala,  de  la  Congregación  fueron  obsequiados  con 
un  refresco.  El  Virrey,  como  una  manifestación  de  su  regocijo,  dio 
licencia  para  que  ad  día  siguiente,  que  era  el  del  Patriarca  San  Feli- 
pe, se  repicara  á  vuelta  de  esquita  á  las  horas  de  costumbre.  Esa 
noche  se  repitieron  las  luminarias  en  las  torres  y  hubo,  además,  fue- 
gos artificiales  en  las  calles  próximas  á  la  Profesa.  La  Ciudad  ador- 
nó sus  casas  con  gallardetes  y  cortinas,  y  en  el  baJcón  principal, 
bajo  dosel,  puso  una  imagen  de  San  Ignacio  de  Loyola,  y  al  pie  una 
lápida  en  que  se  leía :  "A  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  sea  la  am- 
pliación de  la  Santa  Casa  de  Ejercicios  del  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri  de  México." '  La  primera  tanda  de  ejercitantes  que  se  recibió 
después  de  la  ampliación  de  la  casa,  fué  la  llamada  de  San  Ignacio, 
que  comenzaba  siempre,  y  comenzó  entonces,  el  día  22  de  Julio, 
para  concluir  el  31,  día  del  santo  patrón. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  Marzo  de  1803  murió  el  P,  Ru- 
bín de  Celis,  Prepósito  que  había  sido  dos  veces  del  C^torio,  y  di- 
rector actual  de  los  ejercicios,  dejando  $20,000  impuestos  sobre  la 
Hacienda-de  Temisco,  en  jurisdicción  de  Cuen>3vaca,  para  diversas 
obras  pías,  toKias  á  cargo  de  sus  sucesores  en  la  dirección  de  'la  Casa 
de  Ejercicios"  de  Hombres.  Tres  de  estos  legados  fueron  para  la 
propia  casa:  uno  de  $4,000  para  elimentos  del  hermano  lego,  ce- 

I  "Gacetas  de  México,"  tomo  XI,  foja  go. 
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lador  de  ella  ;'otro  de  5,000  para  una  tanda  de  pobres ;  y  el  últímo 
de  8,000  para  la  fiesta  de  las  Tres  Horas,  que  anualmente  se  hacía 
en  la  igilesia  del  Oratorio  la  tarde  del  Domingo  de  Ramos,  y  que 
corría  por  cuenta  de  la  Casa  de  Ejercicios.  Estas  cantidades  hacen 
$17,000,  no  contados  en  la  suma  que  presentamos  antes.  Los  3,000 
resuntes  fueron  consignados  por  el  donante  á  la  Casa  de  Ejercicios 
de  Mujeres  del  Colegio  de  Belén,  donde  dimos  noticia  de  ellos. 

Tampoco  contamos  $8,000  con  que  aparecen  dotadas  á  principios 
también  del  siglo,  dos  capellanías  para  dos  sacerdotes  que  habían 
de  confesar  indistintamente  al  que  llegare,  dos  horas  cada  día  de 
los  seis  finales  de  todais  las  tandas,  y  desde  las  seis  de  la  mañana 
todos  los  días  de  retiro, ' 

Fué  la  muerte  del  P.  Rubín  generalmente  sentida.  Por  sus  mere- 
cimientos se  notaba  un  deseo  general  de  que  se  hiciese  alguna  ma- 
nifestación pública  en  su  honor.  Conociéndolo  así  uno  de  los  mu- 
chos adictos  que  tenía,  propagó  la  idea  por  numerosas  esquelas  que 
repartió,  encargando  en  ellas  á  doce  sujetos  distinguidos  y  piado- 
sos, que  tuviesen  la  bondad  de  colectar  contribuciones  para  cele- 
brar exequias  por  el  P.  Rubín,  y  i  tres  eclesiásticos  beneméritos  de 
los  más  acreditados,  la  disposición  de  ellas,  en  el  caso  de  que  se  rea- 
lizaran. Dando  los  nombrados  una  prueba  de  la  amistad  que  pro- 
fesaron al  difunto,  se  prestaron  á  desenseñar  la  obligación  en  que 
los  constituía  este  estrecho  vínculo,  el  crédito  granjeado  con  el  pú- 
blico y  la  confianza  en  ellos  depositada. 

Pocas  veces  habrá  correspondido  mejor  el  feliz  éxito  á  un  pensa- 
miento tan  exótico,  pues  en  menos  de  ocho  días  se  consiguió  colec- 
tar la  cantidad  necesaria  para  celebrar  la  función ;  y  creyéndose  que 
no  debía  ser  otra  la  iglesia  en  que  se  efectuase  que  la  del  Oratorio 
de  San  Felipe  Neri,  antes  de  proceder  á  otra  cosa  se  pasó  un  atento 
oficio  á  su  Congregación  solicitándolo ;  pero  este  respetable  cuerpo 
lo  rehusó,  teniendo  presente  que  en  caso  semejante,  habiendo  soli- 
citado el  Dr.  D.  Carlos  Bermúdez  de  Castro,  Provisor  del  arzobis- 
pado, honrar  con  solemnes  exequias  la  memoria  del  P.  D.  Pedro  de 
Arellano  y  Sosa,  fundador  deí  Oratorio,  en  su  iglesia,  la  Congrega- 
ción, por  mayoría  de  votos,  se  negó  á  ello,  temerosa  de  traspasar  la 
moderación  que  le  pone  su  instituto.  En  vista  de  esto,  se  puso  la 
mira  en  la  iglesia  del  sagrario,  y  pedida  la  venia  al  Arzobispo,  no 
sólo  la  concedió  gustoso,  sino  que  en  virtud  de  sus  fácultades,  para 
manifestar  ia.  estimación  que  hizo  del  Padre,  determinó  que  fuesen 
privilegiados  todos  sus  altares  el  día  del  sufragio.  Fijóse  éste  para 

I  Cuaderno  manuscrito  qne  citaremos  adelante,  donde  están  las  fundaciones 
de  la  Casa  de  Ejercicios. 
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el  3  de  Septiembre,  se  encomendó  el  sermón  al  Dr.  D.  José  María- 
no  Berístáin,  el  desempeño  del  coro  á  la  capilla  del  Santuario  de  Gua- 
dalupe y  la  disposición  dd  templo  al  Br.  D.  Luis  Sagazola,  archive- 
ro del  mismo  sagrario,  quien  cumplió  á  satisfacción  de  todos.  Cin- 
co cuerpos  tenía  el  túmulo  adornado  con  profusión  de  ciríos ;  gran- 
des.hachas  eñ  hacheros  de  plata  formando  cruz,  como  la  forma  el 
templo ;  dos  cirios  en  cada  uno  de  los  doce  altares  de  la  iglesia,  y  no 
pocas  en  el  mayor ;  cantó  la  misa  el  Dr.  y  Mtro.  D.  José  María  Al- 
calá y  Orozco.  Desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  la  una  del  dia,'se 
estuvieron  celebrando  misas  en  los  altores,  y  una  guardia  en  las  dos 
puertas  asi  conservó  el  orden,  como  dio  mayor  autoridad  al  acto. ' 

Fué  la  Casa  de  Ejercicios  de  la  Profesa,  consuelo  de  mil  almas 
piadosas,  que  encontraban  en  el  seno  de  la  religión  alivio  para  todas 
sus  necesidades,  y  en  ella,  se  hicieron  no  pocas  conversiones.  Allí 
murió  repentinamente  D.  Antonio  Nieto,  comerciante  acaudalado  y 
hombre  muy  piadoso,  que  vivamente  conmovido  por  las  elocuentes 
pláticas  dd  Dr.  D.  Manuel  Gómez  Marín  y  por  la  meditación  casi 
continua  durante  ocho  días,  fué  atacado  de  una  congestión  cerebral 
al  amanecer  del  día  19  de  Marzo  de  1839,  último  de  la  tanda  de  Se- 
ñor San  José. 

Catorce  tandas  de  ejercitantes  se  recibían  cada  año,  que  eran: 
la  de  Enero  y  Octubre,  fundadas,  respectivamente,  por  el  Obispo 
D.  Domingo  Paptaleón  y  por  D.  Sebastián  Aciburú ;  una  al  comen- 
zar la  cuaresma ;  seguían  la  de  Señor  San  José,  lai  de  Dolores,  la  de 
Semana  Santa,  llamada  de  los  empleados ;  la  de  San  Ignacio,  y  la  de 
la  Purísima;  todas  estas  eran  para  particulares  decentes;  otras  cin- 
co había  para  pobres ;  dos  dotadas  por  la  Sra.  Marquesa  del  Apar- 
tado, una  por  el  Marqués  de  Vivanco,  y  las  dos  restantes  por  dos_ 
eclesiásticos,  que  fueron  el  Br.  D.  Manuel  Herrera  y  el  P.  D.  Anto- 
nio Rubín  de  Celis ;  por  último,  había  una  fundada  con  un  capital 
de  $4,000,  hacia  el  fin  del  siglo  pasado,  por  el  Br.  D.  Andrés  del 
Cid,  para  sacerdotes  ó  para  pobres,  á  juicio  dd  P.  Director.  Los  ' 
días  de  retiro  eran  seis  al  año ;  pero  uno  forzosamente  en  el  mes  de 
Octubre,  fundado  por  D.  Mariano  Ontiveros. 

Las  tandas  de  pobres  tenían  una  dotación  más  amplia  que  las 
otras,  tanto  porque  era  doble  el  número  de  ejercitantes  recibidos  en 
ellas,  colocándose  dos  en  cada  aposento,  como  porque  los  alimentos 
que  se  les  servían,  sin  ser  de  inferior  calidad,  eran  algo  más  abun- 
dantes. La  razón  que  había  para  recibir  dos  en  un  cuarto,  era  que 
muchos  de  dios  no  sabían  leer,  y  había  necesidad  de  que  los  acom- 

I  "Gaceta  de  Míxico,"  correspondiente  al  miércoles  28  de  Septiembre  de 
1803. 
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pañara  otro  que  pudiese  prepararles  ios  puntos  de  las  meditacícmes. 
No  necesitaban  los  ejercitantes  llevar  á  la  Casa  de  Ejercicios  más 
que  su  colchón  y  ropa  de  cama ;  todo  lo  demás  allí  se  les  daba,  mo- 
desto, pero  en  abundancia  y  bueno.  En  los  boletos,  que  se  distri- 
buían con  algunos  dias  de  anticipación  por  el  P.  Director,  se  hacían 
varias  advertencias :  entre  ellas,  la  de  que  el  traje  que  se  usara  en  el 
interior  de  la  Casa  fuera  negro  ú  obscuro,  con  capa  encima,  para 
mayor  recogimiento, ' 

Poseía  esta  casa,  como  alhaja  singular,  una  imagen  de  los  Dolo- 
res, de  talla  y  tamaño  natural,  muy  celebrada  por  su  belleza,  y  obje- 
to de  gran  devoción.  Esta  imagen  se  conservaba  en  camarín  y  altar 
propios,  en  el  interior  de  la  casa,  en  el  primer  descanso  de  la  esca- 
lera, subiendo  para  el  segundo  piso.  No  salía  á  la  iglesia  más  que  el 
Domingo  de  Ramos  para  el  ejercicio  de  las  Tres  Horas,  y  al  día  si- 
guiente, por  la  mañana,  después  de  la  misa,  volvía  á  su  sitio;  ado- 
rarla y  contemplar  su  hermosura,  eran  el  imáií  que  atr^  numeroso 
concurso  esos  dos  días  á  la  iglesia  de  San  José  el  Real.  Solía  tam- 
bién sacársela  en  alguna  calamidad  pública  para  implorar  su  protec- 
ción y  amparo ;  rarísimas  veces  se  la  sacaba  en  otros  casos  excep- 
cionales. 

Suprimida  la  Congregación  del  Oratorio  al  tiempo  que  lo  fueron 
por  las  Leyes  de  Reforma  todas  las  corporaciones  eclesiásticas,  la 
Casa  de  Ejercicios  quedó  consiguientemente  suprimida:  sus  capita- 
les entraron  á  las  arcas  nacionales,  y  el  edificio  fué  abiírto  por  d 
medio  de  Oriente  á  Poniente  en  linea  recta  de  la  Alcaicería,  cedien- 
do el  lugar  á  una  amplia  calle,  que  un  año  después  vino  á  llamarse 
del  Cinco  de  Mayo,  pues  el  derrumbe  de  la  Casa  de  Ejercicios  co- 
menzó en  Febrero  del  año  dicho,  y  el  nombre  le  fué  puesto  en  Ma- 
yo del  año  siguiente,  después  de  la  derrota  de  los  franceses  en  la 
ciudad  de  Puebla,  el  día  5  de  ese  mes  y  año. 

Tuvieron  los  padres  fdípenses  fama  de  muy  ricos,  y  aunque  no 
les  faltaron  bienes  de  fortuna,  no  era  á  éstos  á  lo  que  debían  el  as- 


I  Los  encargados  de  sacar  el  archivo  de  la  Profesa  y  su  biblioteca,  deja- 
ron, por  descuido,  caídos  en  el  suelo  dos  eiudernos  forrados  en  badana  en- 
camada y  un  papel;  éste  es  un  Estado  de  los  capitales  aplicados  por  la  Jun- 
ta Superior  á  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  José  el  Real,  dado  en  20  de  Oc- 
tubre de  17?9.  por  D.  Bernardo  Fajardo.  Contador  general'  de  Tempora- 
lidades. De  los  cuadernos,  el  uno  en  la  portada  dice:  "Libro  I,  en  que  se 
hallan  las  fundaciones  hechas  á  favor  de  esta  Casa  de  Ejercicios;"  el  otro 
contiene  las  cuentas  de  lo  gastado  en  las  tandas.  Estas  tres  piezas  fueron 
recogidas  por  un  curioso,  en  cuyo  poder  se  encuentran,  y  que  tuvo  la  bon- 
dad de  ponerlos  en  nuestras  manos;  favor  grande,  que  nos  permitió  escri- 
bir lo  relativo  á  la  Casa  de  Ejercicios,  y  que  le  agradecemos. 
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pecto  de  grandeza  que  admirábamos  en  su  iglesia  y  en  sus  fiestas: 
en  los  dias  de  la  desamortización  de  los  bienes  eclesiásticos,  poseía 
el  Oratorio,  independientemente  de  la  Casa  de  Ejercicios,  treinta  y 
cinco  ñncas  en  la  ciudad,  valiosas  en  229,951  pesos  7  reates  y  10 
granos,  más  algunos  capitales  impuestos,  de  que  no  tenemos  noti- 
cia. Corporaciones  hubo  que  tuvieron  mucho  más  y,  sin  embargo, 
sus  fiestas  no  alcanzaban  el  esplendor  que  las  de  la  Profesa ;  consis- 
tía en  que  ios  felipenses  tenian  su  iglesia  perfectia<mente  aseada,  pro- 
curando siempre  su  mejora  material ;  en  que  la  asistían  con  suma 
efícacía,  y  más  que  en  esto,  en  la  atingencia  con  que  sabian  herma- 
nar la  exuberancia  y  riqueza  dd  adorno  con  la  austeridad  del  tem- 
plo, por  manera  que  aJ  mismo  paso  que  el  placer  de  lo  bello  cau- 
tivaba los  sentidos,  la  exacta  observancia  de  los  preceptos  de  la  li- 
turgia concitaban  en  ti  ánimo  el  recogimiento  y  respeto  que  exige 
la  casa  de  Dios.  Fué,  en  suma,  el  templo  más  aristocrático  que  tu- 
vimos :  corporacioiíes  y  particulares,  cuantos  querían  hacer  una 
función  solemne  con  aparato  de  grandeza  y  suntuosidad,  acudían  á 
la  Profesa ;  allí  celebró  por  dilatados  años  el  comercio  de  la  ciudad 
de  México,  en  los  tiempos  de  su  prosperidad,  la  fiesta,  anual  con  que 
rendía  culto  público  á  su  patrona,  la  Virgen  de  Guadalupe,  el  día  6 
de  Enero ;  fiesta  que  por  salir  de  la  fuente  de  las  riquezas,  era  de  las 
más  lucidas  de  la  ciudad. 

Aún  disuelta  la  Congregación,  los  eclesiásticos  que  en  calidad  de 
particulares  han  quedado  al  cuidado  del  templo,  fieles  á  las  tradicio- 
nes de  la  casa  en  lo  que  pueden  hacer,  si  bien  no  se  encuentra  la  ri- 
queza de  adorno  de  otros  tiempos,  se  nota  el  aire  de  magnifícencia 
que  han  sabido  conservarle.  El  público  así  lo  estima,  y  á  dios  acu- 
de cuando  quiere  hacer  celebrar  una  fiesta  decorosa ;  en  el  temf^o 
de  la  Profesa  asi  lo  hicieron  los  señores  académicos  de  la  Academia 
Mexicana,  donde  celebraron  unas  honras,  según  se  ve  por  el  convite 
siguiente : 

Honras  fúnebres. — Hemos  recibido  una  atenta  invitación  dirigida 
por  la  Legación  de  España  y  3a  Junta  Directiva  del  Casino,  en 
nombre  de  los  españoles  residentes  en  México,  ppra  asistir  á  las  so- 
lemnes exequias  que  por  el  alma  del  Rey  D.  Alfonso  XII  se  ce- 
lebrarán en  el  templo  de  la  Profesa,  el  día  22  del  actual  á  las  9  de 


Quedamos  reconocidos  á  esta  atención. 

(Diciembre,  1885). 

Asistió  el  Arzobispo  y  ofició  el  Obispo  de  Querétaro,  La  noticia 
llegó  el  25  de  Noviembre, 

Una  de  las  funciones  más  notables  que  se  celebran  en  este  templo 
es  la  Uamada  de  las  Tres  Horas,  el  Domingo  de  Ramos,  de  las  tres 
C  IUM.—Tam»  IlL-M 
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á  las  seis  de  la  tarde,  ejwcicio  todo  consagrado  á  la  memoria  de  las 
tres  horas  que  Jesucristo  estuvo  pendiente  de  la  cruz.  Este  piadoso 
ejercicio  nació  en  México  en  el  Colegio  de  San  Miguel  de  Belén, 
hacia  el  año  1684,  bijo  del  amor  y  ternura  con  que  «1  padre  Domin- 
go Pérez  de  Barcia,  fundador  de  ese  colegio,  se  dedicaba  á  la  con- 
templación de  la  Pasión  de  Jesús.  Todos  los  viernes  del  año  se  re- 
unía con  el  padre  Lázaro  Fernández  y  otros  dos  sacerdotes,  en  un 
oratorio  privado  que  tenía  en  la  casa  que  habitaba  próxima  al  Co- 
legio, y  comenzaban  su  ejercicio  á  las  doce  del  día,  celdírando  uno 
de  ellos,  por  turno,  el  sacriñcio  de  la  misa;  rezaban  después  el  Ofi- 
cio Parvo  de  la  Virgen  María  y,  concluido,  se  entregaban  á  la  ora- 
ción mental,  hasta  que  sonaban  las  tres  de  la  tarde.  Media  hora  de 
a<iuellas  pasaban  con  los  brazos  abiertos  en  cruz  y,  generalmente, 
ayunaban  ese  día  á  pan  y  agua  ó,  á  lo  más,  tomaban  alguna,  ligera 
vianda,  pero  hasta  dadas  las  tres. 

Algún  tiempo  duró  este  ejercicio  como  privativo  de  estos  dos 
devotos  sacerdotes,  pero  una  niña  del  Recibimiento  llegó  por  fin  á 
parar  mientes  en  él  y  manifestó  al  P.  Barcia  deseo  de  que  se  ex- 
tendiera á  ellas.  El  celoso  fundador,  aunque  no  deseaba  otra  cosa 
que  propagar  aquella  devoción,  no  quiso  imponerla  en  la  casa  como 
distribución  forzosa,  sino  dejarla  como  acto  voluntario  y  de  un  mo- 
do menos  riguroso  que  como  é!  la  practicaba.  Resolvió,  en  conse- 
cuencia, (|uc  se  dedicasen  á  ella  las  señoras  que  quisiesen,  variando 
y  distribuyendo  los  ejercicios  de  otra  suerte,  haciéndolos  ella*  en  el 
Oratorio  que  tenían,  continuando  él  en  el  suyo  en  la  manera  acos- 
tumbradaí  Cuando  la  capilla  principal  del  Recogimiento  estuvo 
concluida,  el  ejercicio  de  las  Tres  Horas  se  hizo  ya  en  comunidad: 
las  señoras  en  el  coro,  los  sacerdotes  en  el  templo,  con  las  variacio- 
nes convenientes. 

Fué,  pues,  el  Colegio  de  San  Miguel  de  Belén  la  primera  casa 
en  donde  se  practicó  públicamente  el  ejercicio  de  las  Tres  Horas, 
pues  aunque  antes  le  practicaban  las  religiosas  Capuchinas,  lo  ha- 
cían de  privado,  sólo  el  Viernes  Santo;  de  Belén  se  extendió  des- 
pués á  otros  conventos  y  congregaciones,  la  primera,  la  del  Orato- 
rio de  San  Felipe  Neri,  que  le  acogió  con  entusiasmo,  llegando  á 
darle  un  altísimo  grado  de  esplendor.  Los  religiosos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  le  acogieron  también,  y  los  padres  Antonio  Núnez  y  ' 
José  Vidal,  ambos  miembros  de  ella,  dispusieron  unos  cuadernillos 
para  promover  esta  devoción. 

De  la  Casa  Profesa  tomó  nombre  la  calle  que  ahora  llamamos  de 
San  José  el  Real,  y  que  antes  se  llamó  de  los  Oidores.  El  reedificio 
de  las  casas  comprendidas  desde  el  arquillo  frontero  de  la  Profesa 
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á  la  calle  de  Tacuba,  se  graduó  en  $355,000,  año  1757,  Agosto  19. 

El  total  de  la  obra  desde  el  Enipedradülo,  im(portó  $470,000. 

La  núm.  5,  que  formaba  la  esquina  Sur  del  Arquillo,  cayó  en  la 
demolición  de  1881 ;  era  propiedad  de  un  relojero  inglés  llamado 
D.  Juan  Capson.  , 

La  esquina  Norte  del  Arquillo  el  año  1757  era  una  accesoria  com- 
puesta de  alto  y  bajo,  que  estaba  arrenda<la  en  $48  cada  año;  se- 
guían dos  casas  de  vecmdaxi  con  una  particular  interpuesta ;  de  ellas 
y  de  la  accesoria-  de  ta  esquina  se  formaron  las  que  hoy  son  5,  6,  7 
y  8;  las  cuatro  siguientes  habían  sido  enajenadas,  pero  conservaba 
el  Estado  las  desde  el  núm.  13  hasta  la  esquina  en  donde  había  una 
pastelería,  y  todas  las  de  la  acera  Sur  de  la  calle  de  Tacuba,  cinco  de 
ellas  entre  San  José  el  Real  y  la  Alcaicería,  de  los  fondos  del  Hos- 
pital. 

PROGRESO.  Cat.le  del 

Este  nombre  tiene  la  calle  que  sigue  hacia  el  Poniente  de  las  de  la 
Águila  y  Dolores,  hasta  la  Plazuela  de  Villamil. 

Antiquísima  es  esta  calle,  como  que  estuvo  en  la  primera  planta 
de  la  ciudad;  sin  embargo,  habiéndola  cerrado  las  monjas  de  la 
Concepción,  para  ampliar  su  convento,  como  300  años  se  mantuvo 
cerrada,  por  lo  cual  es  de  todos  estimada,  como  nueva.  Su  apertura 
fué  el  año  1861,  después  de  la  primera  exclaustración  de  las  religio- 
sas. Con  fecha  18  de  Febrero  de  dicho  año,  el  Ministro  de  Justicia 
é  Instrucción  Pública  dijo  al  Gobernador  del  Distrito  que  el  Presi- 
dente había  acordado  que  á  la  mayor  brevedad  posible,  y  por  cuenta 
del  Ayuntamiento,  se  procediera  á  abrir  el  callejón  de  tos  Dolores 
por  el  convento  de  la  Concepción  hasta  la  Plazuela  de  Villamil,  pa- 
ra lo  que  había  nombrado  al  arquitecto  D.  José  María  Márquez, 
quien  debía  de  proceder  de  acuerdo  con  el  arquitecto  de  Ciudad. 
Esta  orden  fué  comunicada  al  Ayuntamiento  por  el  Gobernador, 
Lie.  D.  Miguel  Blanco,  con  fecha  20,  y  ejecutada  pocos  dias  des- 
pués. 

No  hemos  podido  saber  por  qué  razón  no  ejecutaría  la  obra  el 
arquitecto  Márquez,  sino  D.  Manuel  Delgado;  este  accidente,  que 
-  nada  signiñca  para  la  apertura  de  la  calle  es,  si,  esencial  para  el 
nombre  que  lleva:  el  Sr.  Márquez  la  habría  dejado  tal  vez  sin  nin- 
guno, como  en  otras  se  verificó ;  pero  Delgado,  adorador  de  la  li- 
bertad y  de  los  progresos  á  elte  debidos,  bautizó  la  nueva  calle  y  un 
callejón  que  en  ella  se  abre,  con  el  nombre  del  Progreso,  mandando 
por  su  propia  autoridad  escribirlo  en  la  esquina,  dando  luego  cuenta 
de  lo  que  había  hecho. 
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PROVIDENCIA.  Calles  de  la 

Cuatro  son  las  caJles  de  este  nombre)  seguidas  una  de  otra,  de 
Oriente  á  Poniente,  desde  la  de  Alconedo,  donde  comienzan,  hasta 
encontrar  el  antiguo  paseo  de  Bucareli,  donde  concluyen.  La  pri- 
mera de  estas  calles  resultó  cortando  el  año  1851  la  parte  más  reti- 
rada hacia  el  Sur  del  amplísimo  Hospicio  de  Pobres ;  las  otras  tres 
se  formaron  el  año  1862. 


PUENTE  QUEBRADO.  Calle  del 

El  nombre  de  esta  calle  no  es  antiguo ;  pero  sí  viene  desde  princi- 
pios del  siglo  pasado,  es  decir,  de  la  época  en  que  se  quebró  un 
puente  que  en  la  mitad  de  ella  hubo.  Antes  de  esta  época  se  señala- 
ba esta  vía  diciendo:  calle  que  va  de  la  de  San  Felipe  Neri  á  San 
Juan.  Cuando  el  puente  se  rompió,  se  añadía  esta  circunstancia  en 
las  señas  de  las  casas,  diciendo  que  estaban  antes  ó  después  de  la 
puente  quebrada,  tomando  por  punto  de  partida  el  centro  de  la  ciu- 
dad. Tal  designación  se  encuentra  en  et  certificado  de  cabildo  dado 
por  el  escribano  interino,  D.  José  Joaquín  de  Arroyo,  teniente  de 
D.  Baltasar  García  de  Mendieta,  á  16  de  Mayo  de  1764,  relativo  á 
la  que  ahora  es  casa  núm.  11  de  ta  dicha  calle,  que  fué  rematada  á 
moción  del  Prepósito  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri.  por  una  ca- 
pellanía de  misas  fundada  allí  á  favor  del  Oratorio;  en  ese  docu- 
mento se  leen  estas  palabras:  "se  le  remató  á  D.  Antonio  Coronel 
"un  solar  con  dos  asesorías  y  varios  xacales  bajado  el  puente  que- 
"brado  en  la  calle  que  va  de  dicho  Oratorio  á  San  Juan." 

No  fué  esta  práctica  constante:  en  documentos  anteriores  encon- 
tramos la  calle  designada  simplemente  con  el  nombre  Puente  Que- 
brado: el  dia  2  de  Marzo  de  1712,  Dona  Gertrudis  Enriquez  del  Cas- 
tillo, viuda  de  Antonio  Torquemada,  pidió  licencia  para  vender  una 
casita  que  tenían  sus  menores  hijos  en  el  barrio  de  San  Juan,  para 
reedificar  con  el  dinero  de  ella  otras  casillas  que  poseía  en  la  Puente 
Quebrada.  Que  cesó  este  circunloquio  llamándose  la  calle  simple-, 
mente  con  el  nombre  que  la  conocemos,  es  notorio ;  pero  hay  fluc 
fijar  la  época  del  cambio,  cosa  que  no  es  fácil,  puesto  que  en  la  peti- 
ción que  en  16  de  Septiembre  de  1782  hicieron  á  D,  Joaquín  Be^ 
nito  de  Medina  y  Torres,  Alcalde  Ordinario  de  primer  voto,  cuatro 
herederos  de  aquella  casa,  para  venderla  y  dividirse  sii  precio,  dicen 
que  su  madre  dejó  entre  sus  bienes  una  casa  en  el  Puente  Quebra- 
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do,  y  desde  entonces,  en  las  diligencias  y  escrituras  posteriores  no 
se  ha  dicho  de  otra  suerte. 

Para  completar  la  historia  de  esta  casa,  añadiremos  que  Doña 
Isabel  Sánchez,  viuda  de  D.  Mariano  Espinosa,  para  quien  hizo  el 
remate  D.  Antonio  Coronel,  labró  en  aquel  solar  una  habitación  pa- 
ra sí,  compuesta  de  ocho  piezas,  mirando  al  Oriente,  y  otra  menor, 
para  arrendar,  mirando  al  Poniente,  en  cuyo  estado  casi,  con  muy 
poco  adelanto,  continuó  la  casa  hasta  30  de  Enero  de  1816,  en  que 
fué  vendida  á  D.  José  María  Arpide,  después  de  haber  tenido  di- 
versos dueños.  Es  de  creer  que  Arpide  puso  desde  luego  en  ella  el 
molino  de  aceites  que  aún  se  conserva,  pues  estuvo  en  sus  manos 
hasta  el  año  1842,  en  que  á  su  pedimento  valuó  la  casa  y  molino  el 
arquitecto  D.  José  del  Ma^o,  para  que  entrara  en  la  masa  común 
de  los  bienes  del  concurso  en  que  cayó  la  casa  de  D.  Manuel  Arpide. 


PUESTO  NUEVO.  Cali-R  de  ó  del 

Esta  calle  es  la  que  sigue  de  la  de  San  José  de  Gracia,  al  Oriente. 
Poco  poblada  durante  muchos  años,  no  tuvo  nombre  en  los  siglos 
XVI  y  XVII  ni  en  la  mitad  del  XVIII.  En  los  instrumentos  pú- 
blicos relativos  á  propiedades  de  esa  calle  comprendidos  en  este  lar- 
go período,  se  la  señala  de  estas  varias  maneras :  calle  que  va  del 
emparedamiento  que  fué  de  Santa  Ménica  á  la  Acequia  Real ;  calle 
qiie  vai  del  convento  de  San  José  de  Gracia  á  la  Acequia  Real ;  ca- 
lle que  va  de  la  Plazuela  de  San  José  de  Gracia  á  la  Plazuela  de  las 
Gallas. 

En. la  esquina  que  forman  esta  calle  y  el  callejón  de  Puesto  Nue- 
vo, habla  en  fines  de!  siglo  XVI  unas  casas  de  adobes,  pequeñas  é 
irregulares,  de  dos  dueños :  las  deJ  uno  tenían  vista  al  callejón  y 
adjunto  un  solar  hacia  la  calle  principad ;  las  del  otro  daban  hacia 
ésta.  En  el  curso  del  siglo  siguiente  se  consolidó  el  dominio  de  am- 
bas en  una  sola  persona;  pasando  por  diversas  manos,  llegaron  á 
las  de  D.  Tomás  Vello,  el  cual,  por  testamento  otorgado  á  8  de  Ma- 
yo de  1709  las  dejó  á  su  hija  natural  Dona  Antonia  Vello,  y  al  en- 
trar en  posesión  de  su  herencia,  todavía  se  identificó  la  casa  lla- 
mando la  calle  con  uno  de  los  nombres  arriba  dichos.  Fué  Doña 
Antonia  casada  con  Tomás  Delgadillo,  y  en  tiempo  de  éstos  recibió 
la  casa  mejoras  consistentes  en  aderezar  1»  vivienda  que  daba  al 
callejón,  cuya  cocina  estuvo  en  lai  esquina,  y  en  establecer  al  lado 
de  la  calle  un  puesto  nuevo  de  pulquería.  Murió  Delgadillo  y  des- 
pués BU  mujer,  dejando  estas  casas  y  otros  bienes  en  herencia  al 
Br.  D.  Diego  de  Santillán.  Este,  en  1736,  pidió  licencia  al  Juzgado 
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de  Provincia  para  la  formación  de  inventarios,  aprecio  y  adjudica- 
ción de  los  bienes  mortuorios,  y  en  este  escrito  se  encuentra  men- 
cionado por  primera  vez  el  puesto  nuevo  de  ptUqueria  en  "una  sala 
"grande  en  donde  están  vendiendo;  otra  sala  que  sirve  de  bodega, 
"en  donde  están  las  tinas  del  pulque  y  toda  la  fábrica  es  de  buena 
"mamposteria,  sus  techos  de  vigas  de  á  siete,  su  azotea  enladri- 
"llada." 

La  muerte  de  D.  Diego  Santillán  paralizó  el  curso  del  negocio 
por  largo  tiempo,  mas  proseguido  por  sus  herederos  y  sucesores, 
hubieron  de  sacarse  á  pregón  el  sitio,  el  puesto  y  la  casa,  y  ñncó  el 
remate  por  la  suma  de  $2,600  en  D.  Manuel  Rodríguez  Saenz  de 
Pedroso,  caballero  profeso  del  orden  de  Santiago,  Conde  de  San 
Bartolomé  de  Jala,  y  capitán  de  granaderos,  en  cuya  familia^  se  con- 
servó desde  el  8  de  Junio  de  1748,  hasta  nuestros  días,  en  que  pasó 
á  otra  distinta. 

Entretanto,  hecha  la  división  de  bienes  del  Conde  de  Jala  en  27 
de  Octubre  de  1763,  entre  otros,  tocó  esta  casa  y  puesto  á  su  nie- 
ta Doña  María  Josefa  Rodríguez  y  Pablo,  casada  con  D.  Francisco 
Leandro  de  Viana,  Conde  de  Tepa,  Oidor  que  era  de  la  Audiencia 
de  México,  Recibióla  en  la  cantidad  que  su  abuelo  la  había  com- 
prado y  recibió  también  los  aperos  de  la  pulquería,  tasados  en  465 
pesos  4  reales. 

Tal  vez  habrá  llamado  la  atención  del  kct«r  la  circunstancia  de 
haber  acudido  al  remate  de  una^  casuca  de  corto  valor  un  caballero 
acaudalado,  como  lo  fué  el  Conde  de  Jala,  cuya  fortuna  divisiye 
entre  sus  tres  hijos,  fuera  del  quinto  y  de  la  legitima  materna,  lle- 
gaba á  11.102,160  pesos  5  tomines  y  i  y  medio  granos;  pero  saldrá 
de  su  perplejidad  sabiendo  que  la  base  de  esta  opulenta  fortuna  es- 
taba en  haciendas  y  ranchos  de  magueyales,  que  exigían  puntos  de 
expendio  para  sus  frutos,  por  cuya  razón  se  interesó  en  el  puesto 
nuevo  de  'pulquería,  que  sin  duda  estaba  acreditado,  al  menos  por 
nuevo.  Este  juicio  queda  robustecido  con  el  hecho  de  haber  aban- 
donado la  casa  á  punto  de  que,  á  pesar  de  lo  dicho  por  el  perito  Roa 
sobre  su  construcción,  el  año  1776  estaba  arruinada;  asi  lo  dijo  el 
Conde  de  Tepa  en  escrito'  presentado  en  23  de  Agosto  al  Alcalde  de 
Provincia,  pidiendo  que  se  le  diera  duplicado,  y  si  él  no  nos  lo  hu- 
biere dicho,  lo  sabríamos  porque  en  el  plano  de  la  ciudad  levantado 
en  1793  por  el  Coronel  de  ingenieros  D.  Diego  García  Conde,  no  se 
ve  en  la  .esquina  de  que  se  trata  ediñcio  ninguno:  un  terreno  llano 
que  en  la  explicación  lleva  el  nombre  de  Plazuela  de  Puesto  Nuevo, 
y  plazuela  fué  en  los  últimos  anos  del  siglo  pasado  y  en  más  de  cua- 
renta del  presente.  Pero  en  esta  pla'zuela,  D.  Francisco  de  Viana, 
que  recibió  por  parte  de  su  mujer  la  hacienda  de  Soapayuca  y  sus 
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ranchos  anexos,  reemplazó  el  pequeño  puesto  de  pulquería  que  hizo 
D.  Tomás  DelgadtUo  con  un  amplio  jacalón  cuya  forma  y  dimen- 
siones se  distinguen  todavía  por  el  color  y  los  agujeros  que  quedan 
eti  el  muro  de  la  herrería  que  hay  ahora  en  ese  sitio. 

El  año  184....  se  hizo  en  esta  plazuela  un  teatrito  de  madera,  y  mal 
hecho,  ni  podía  haber  sido  bueno,  supuesto  que  el  dueño  del  sitio  y 
el  constructor  del  teatro  celebraron  un  contrato  de  arrendamiento 
de  la  plazuela,  en  cuya  virtud,  después  de  disfrutar  el  teatro  cierto 
número  de  años  el  arrendatario,  dejaría  lo  hecho  á  beneficio  del  pro- 
pietario. ¿  Qué  cosa  buena  podría  hacerse  con  esta  condición  ?  Dió- 
sele  á  aquel  corral  el  nombre  de  Teatro  de  Oriente,  por  estar  hacia 
ese  viento  de  la  ciudad,  pero  el  público  jamás  dejó  de  llamarle  tea- 
tro de  Puesto  Nuevo,  y  el  populacho  le  decía  también  teatro  del 
pámbazo. 

¿Quién,  pues,  hubiera  podido  creer  jamás  que  en  este  miserable 
teatro  habiade  actuar  una  buena  compañía  de  ópera  italiana?  Sin 
embargo,  por  una  combinación  de  circunstancias,  explicadas  cuan- 
do se  habló  del  teatro  de  Iturbide,  (véase  Factor),  en  el  de  Oriente 
oímos  cantar  el  año  1854  una  buena  compañía  de  ópera  italiana,  en 
que  figuraba  como  primera  dama  la  Sra,  Steffenone ;  Ja  compañía  se 
estrenó  el  día  16  de  Abril  del  año  dicho,  con  la  ópera  "D.  Pascual." 

Teatro  en  tan  malas  condiciones  hecho,  no  ofrecía  ventaja  algu- 
na: ni  amplio,  ni  cómodo,  ní  bello,  ni  seguro,  no  pudo  prosperar; 
su  amenazante  deteríoro  obligó  á  su  dueño  antes  á  quitarle  que  á 
reponerle. 

Este  teatro  fué  hecho  por  D.  Luis  Gonzaga-  del  Camino,  comer- 
ciante en  sedería  con  tienda  abierta  en  la  callé  del  Empedradillo,  y 
le  hizo  en  terreno  propio  de  D.  Manuel  Campero.  Antes  de  este 
teatro,  en  la  acera  opuesta  de  la  misma  calle,  Miguel  González,  actor 
pobre,  hizo  otro  teatro  más  pequeño  y  de  peores  condiciones  que  el 
de  Puesto  Nuevo,  nacido  de  las  mismas  circunstancias,  que  eran  la 
codicia  de  los  monc^>olÍzadores  de  los  teatros.  Excusado  es  decir 
que  fué  casi  efímera  la  existencia  de  este  teatro. 


RAMÓN.  Calles.de  San 

Dos  son  las  calles  de  este  nombre :  primera  y  segunda ;  ambas  co- 
rren, una  después  de  la  otra,  de  Poniente  á  Oriente,  siguen  de  la  de 
Valvanera  y  terminan  en  la  de  la  Puerta  Falsa  de  la  Merced. 

Llámanse  asi  en  razón  de  haber  estado  en  la  esquina  que  forma  la 
prímera  de  estas  calles  con  la  de  la  Estampa  de  Valvanera,  el  ccdegio 
ét  Comendadores  Jurisias  de  San  Kmttón. 
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Debióse  este  colegio  á  la  munificeticia  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Francis- 
co Alonso  Enriquez  de  Toledo,' religioso  mercedario  que  fué,  y  des- 
pués Obispo  de  Sidonia,  la  Habana  y  Michoacán.  El  año  1628,  ocu- 
pando la  silla  episcopal  de  Michoacán,  impuso  $21,000  sobre  unas 
haciendas  de  ganado  mayor,  propias  de  unos  Sres,  Saucedo,  situa- 
das en  el  mismo  obispado  de  Michoacán,  para  que  con  sus  réditos, 
que  eran  $1,050,  se  fundara  el  colegio  en  la  ciudad  de  México,  con 
titulo  de  San  Ramón  Nonnato,  uno  de  los  principales  santos  de  su 
Orden.  Por  idéntica  consideración  conñó  el  patronato  del  colegio 
al  provincial  que  fuere  de  la  Provincia  de  la  Visitación  de  Merceda- 
rios  descaJzos.  Dio  los  Estatutos  del  colegio,  que  eran  treinta  y  cua- 
tro ;  según  ellos,  debían  mantenerse  de  gracia  en  el  colegio  ocho 
alumnos,  cinco  del  obispado  de  Michoacán  y  tres  del  de  la  Habana ; 
hijos  legítimos  y  de  limpia  sangre,  calificada  por  los  prelados  de  sus 
respectivas  diócesis.  Podian  también  recibirse  alumnos  de  paga  cc«i 
las  mismas  condiciones;  el  traje  para  salir  á  la  calle  era  talsr:  el 
manto  morado  y  la  beca  blanca. 

No  logró  el  fundador  ver  fundado  su  colegio,  porque  la  muerte  le 
arrebató,  y  los  frailes  mercedarios,  por  apatía,  no  daban  paso  á  fun- 
darle. Llegó  en  esto  el  Duque  de  Alburquerque,  é  impuesto  del  ca- 
so, y  aún  suplicado  por  algunas  personas  que  mandase  hacer  la  fun- 
dación, como  patrono  de  ella  por  el  Rey.  El,  á  su  vez,  urgió  á  los 
prelados  de  la  Merced,  que  habían  ya  recibido  los  réditos,  para  que 
procedieran  á  la  fundación,  y  ellos,  con  los  corridos,  compraron 
unas  casas  amplias  en  el  sitio  dicho,  que  costaron  $10,000.  Se  apre- 
suró la  reforma  de  las  casas  y  lo  demás  necesario  para  la  erección, 
en  términos  que  en  20  de  Diciembre  del  mismo  año  de  la  entrada 
del  Virrey,  que  fué  en  1653,  se  fijaron  ya  los  edictos  convocando  á 
los  que  tuvieran  las  cualidades  exigidas  por  el  fundador,  para  elegir 
de  entre  ellos  los  ocho  colegiales.  Evacuadas  éstas  y  otras  diligen- 
cias indispensables,  el  colegio  se  abrió  el  dia  12  de  Marzo  del  año 
siguiente,  siendo  su  primer  rector  el  R.  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Pa- 
reja, y  su  primer  vicerrector  el  R.  P.  Fray  Nicolás  de  la  Vega, 

Por  más  que  los  defensores  del  antiguo  régimen  quieran  presen- 
tarnos á  la  colonia  como  tranquila  y  moralizada,  los  hechos  vienen  á 
cada  momento  á  desmentirlos,  A  los  que  el  lector  ha  ¡do  encontrando 
en  el  curso  de  este  libro,  tiene  que  añadir  uno  nuevo,  y  es  la  subleva- 
ción de  los  colegiales  de  San  Ramón,  contra  su  Padre  Rector,  ocurri- 
da el  día  12  de  Agosto  de  1686.  Frivolo  debió  ser  el  motivo,  cuando  no 
ha  llegado  hasta  nosotros  ni  produjo  alteración  en  el  gobierno ;  pe- 
ro sí  ha  llegado  y  sabemos  que  para  calmar  la  asonada  fué  preciso 
que  acudieran  el  Provisor  y  un  Alcalde  de  Corte, 

Nunca  fué  colegio  de  muchos  colegiales  el  de  San  Ramón,  y  á 
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principios  del  presente  siglo  había  solamente  cinco;  con  este  esca- 
so número  y  tal  cual  otro  que  entrara,  se  sostuvo  hasta  el  año  1838 
ó  40,  en  que  se  cerró,  sin  que  nadie,  derramara  por  él  una  sola  lá- 

No  obstante  la  antigüedad  del  ccJegio,  las  calles  no  tomaron  su 
nombre  sino  hasta  fines  del  siglo  pasado;  todavia  el  año  1772  que 
D.  Framcisco  Garfias,  como  albacea  de  D.  Ignacio  Vilchis,  fundó  en 
1 1  de  Abril  una  capellanía  con  el  capital  de  $400  para  la  capilla  del 
Calvario,  sobre  unas  casas  que  poseía  en  estas  calles  D.  Juan  Bau- 
tista de  Acosta,  se  designaron  diciendo  que  estaban  "en  la  calle  que 
"va  de  la  iglesia  de  Valvanera  para  salir  á  la  acequia  de  la  espalda 
"de  la  Merced." 

La  casa  que  fué  colegio  todavía  conserva  sobre  su  puerta  de  en- 
trada que  da  á  la  calle  primera  de  San  Ramón  el  escudo  de  armas 
de  su  fundador. 


'     RATAS.  Callejón  de  las,  Puente  de  las 

Así  se  llama  la  pequeña  calle  que  está  entre  el  callejón  de  las  Cru- 
ces y  el  de  Puesto  Nuevo.  El  nombre  de  esta  calle  se  compone  de 
dos;  Puente  y  Ratas.  El  primero  fué  común  á  todas  las  calles  en 
donde  habiendo  alguna  acequia  era  necesario  que  hubiese  un  puente 
para  pasarla,  y  en  esta  calle  hubo  una  acequia,  y  no  en  ninguno  de 
sus  extremos,  sino  en  el  centro  de  ella,  como  que  venía  atravesan- 
do oblicuamente  las  manzanas  de  casas  comprendidas  entre  las  ca- 
lles de  San  Felipe  de  Jesús  y  Venero  y  las  de  San  José  de  Gracia  y 
Parque  del  Conde,  hasta  unirse  con  la  Acequia  Real  en  el  Puente 
de  la  Merced,  atravesando  las  dos  manzanitas  limitadas  por  las  ca- 
lles de  Quesadas  y  Nahuatlato  al  Sur,  y  las  dos  de  San  Ramón  al 
Norte,  Todavía  se  ven  inclinadas  sobre  el  eje  de  la  calle  las  paredes 
de  las  casas  núms.  3  y  5,  la  primera  en  la  acera  occidental  y  la  se- 
gunda en  la  oriental  de  dicha  calle.  La  añadidura  de  las  Ratas,  sin 
que  quepa  duda,  fué  resultado  del  número  de  esos  animales,  que  no 
debió  ser  corto  en  un  barrio  en  donde  abundaban  frutas,  azúcares  y 
mieles  (véase  Meleros),  y  menos  en  las  orillas  de  una  acequia,  don<le 
encontraban  agua  y  habitación  cómoda  y  segura. 

Este  nombre,  sin  embargo,  no  es  muy  antiguo  en  la  calle :  viene 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado;  hasta  entonces  este  callejón, 
el  de  Puesto  Nuevo  y  el  de  las  Cruces,  se  conocían  todos  con  este 
último  nombre,  que  les  fué  común  (véase  las  Cruces).  Es  probable 
que  cuando  el  callejón  de  Puesto  Nuevo  cambió  de  nombre,  per- 
diendo el  de  las  Cruces,  le  perdiera  también  el  de  que  se  trata,  ha- 

a  IHz  -tmm  iil-u 

líqit'cdyGoOtílC 


64» 

ciendo  prevalecer  el  que  tien«,  la  vista  constante  del  puente  y  el  ho- 
rror que  á  muchas  personas  inspiran  las  ratas. 

El  año  1788,  bajo  el  gobierno  de  D.  Manuel  Flores,  prosiguiendo 
la  tarea  de  cegar  las  acequias  inútiles,  llegó  su  vez  á  ésta,  que  fué 
cegada  el  año  dicho,  desapareciendo  el  puente,  en  consecuencia. 


RATAS.  Calle  de  las 

Esta  calle  corre  de  Norte  á  Sur,  adelante  de  la  segunda  de  las  Da- 
mas y  antes  de  la  de  Regina.' 

No  es  enteramente  liipotética  la  razón  que  dimos  explicando  el 
nombre  del  callejón  de  las  Ratas:  esta  calle,  que  le  lleva  igual,  se  en- 
contraba en  idénticas  circunstancias :  un  puente  había  en  su  .extre- 
mo Sur,  por  donde  podrian  las  ratas  salir,  criándose  y  viniendo  del 
desembarcadero  que  hubo  en  el  portal  de  Tejada  para  proveer  el 
mercado  de  San  Juan.  Alli  debió  haber,  .y  hulx),  á  más  de  las  bode- 
gas del  Oidor  Tejada,  otras  donde  se  guardaran  diversos  géneros 
de  comestibles,  que  servían  de  alimento  á  las  ratas.  Asi,  pues,  las 
circunstancias  análogas  de  las  dos  calles  de  que  tratamos,  nos  indu- 
cen á  creer  que  no  es  desacertada  nuestra  opinión,  y  que  no  faltó  al 
público  razón  para  darles  el  nombre  que  llevan. 


REFORMA.  Calzada,  ó  Paseo  de  la 

Esta  calzada  se  halla  situada  de  Oriente  á  Poniente,  comienza 
en  la  glorieta  ocupada  por  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV  y  con- 
cluye en  la  puerta  del  bosque  de  Chapultepec.  Es  nueva:  fué  abier- 
ta el  año  1865,  época  de  la  intervención  francesa;  pensamiento  y  obra 
del  Archiduque  Maximiliano,  de  donde  vino  que  recién  abierta  se 
le  llamara  Calzada  del  Emperador.  La  hizo  con  el  objeto  principal 
de  tener  un  camino  recto  y  más  corto  para  el  Palacio  de  Chapulte- 
pec, y  con  el  secundario  de  realzar  la  belleza  de  ese  sitio,  haciéndele 
una  portada  elegante,  que  fuera  el  término  de  la  calzada,  y  al  mis- 
mo tiempo  permitiera  disfrutar  desde  lejos  la  deliciosa  vista  de  este 
ameno  y  majestuoso  bosque. 

Los  terrenos  en  que  esta  calzada  se  formó,  fueron  ejidos  de  la 
ciudad  de  México,  dades  á  ella,  asi  como  sus  demás  pertenencias, 
por  cédula  de  3  de  Octubre  de  1539;  fueron  los  primeros  señalados 
en  30  de  Abril  de  1529,  confirmados  á  la  Ciudad  por  cédula  d«  3  de 
Octubre  de  1539.  Llamáronse  entonces  ejidos  de  Chapultepec,  y  tu- 
vieron el  destino  común  de  todos  los  ejidos:  es  decir,  quedaron  des- 
tinados para  el  crecimiento  progresivo  de  la  población,  y  entretanto 
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para  que  pastaran  los  ganados  de  la  carnicería.  Algo  más  tarde,  la 
parte  del  ejido  más  cercana  al  bosque,  fué  reservada  á  la  Casa  de 
Moneda,  para  que  de  allí  sacara  el  barro  necesario  para  sus  opera- 
ciones. Necesidades  diversas  fueron  después  haciendo  que  se  sepa- 
raran de  toda  la  extensión  deJ  ejido  ciertas  porciones  de  extensión  y 
situación  diferentes,  según  la  necesidad  de  que  procedían,  separán- 
dolas con  zanjas,  que  al  mismo  tiempo  debían  de  acotarlas  y  de 
impedir  el  paso  de  los  animales  de  la  una  á  la  otra.  Estas  porcio- 
nes tosnaron  distintos  nombres  para  distinguirlas  unas  de  otras, 
conservando  ó  perdiendo  el  nombre  de  ejido  caprichosamente:  asi 
se  decía:  Ejido  del  CaJvario,  Ejido  ó  Potrero  de  Velázquez,  Po- 
trero del  Ahuehuete,  Potrero  de  Enmedio,  Potrero  de  la  Horca,  y 
asi  de  otros,  haciendo  aparecer  como  cosas  distintas  las  que  en  reali- 
dad no  eran  sino  partes  de  un  todo. 

De  esta  manera  se  conservaron  hasta  el  año  1813,  en  que  por  efec- 
to de  la  constitución  española,  mudaron  su  ser  los  municipios,  ce- 
sando los  estancos  y  contratos.  La  incertidunibre  en  que  las  cosa-s 
quedaron  á  consecuencia  de  la  restauración  de  D.  Fernando  Vil,  y 
la  guerra  de  Independencia,  que  por  entonces  comenzó  y  agitaba  el 
país,  mantimcron  todo  en  el  mismo  estado  por  algunos  años. 

Calmadas  las  cosas,  comenzó  el  interés  individual  á  hincar  el  dien- 
te en  los  haberes  municipales,  unos  de  ellos  los  ejidos  ó  potreros, 
que  paulatinamente  fueron  arrendándose  ó  vendiéndose,  tomando 
por  lo  común  el  nombre  de  sus  nuevos  dueños  ó  de  sus  arrendado- 
res. Los  ejidos  en  que  está  el  paseo  de  la  Reforma  fueron  de  diver- 
sa manera  enajenados :  en  17  de  Julio  de  1824  se  arrendaron  los  11a- 
ntados  de  la  Verónica  y  de  la  Horca  á  un  D.  Ignacio  Vega,  por  cin- 
co años,  en  precio  de  $1,555  en  cada  un  año ;  mas  como  en  el  potre- 
ro de  la  Horca  solían  hacer  ejercicio  los  soldados  de  artillería  y  ca- 
ballería por  das  mañanas,  maltratando  los  pastos  é  impidiendo  el 
uso  de  ellos  al  arrendatario,  solicitó  éste  del  Ayuntamiento  una  re- 
baja en  la  renta.  Estimando  el  perjuicio  en  $400,  la  renta  anual 
quedó  reducida  á  $1,155,  desde  el  17  de  Noviembre  de  1826.  No  pa- 
gó Vega  las  anualidades  con  la  puntualidad  que  debía  y,  además, 
abandonó  los  terrenos,  por  lo  cual,  en  27  de  Octubre  del  año  1827, 
se  adjudicaron  á  D.  Manuel  Silva  á  censo  enfítéutico,  en  cantidad  de 
$3,600.  Al  hacerse  á  Silva  la  adjudicación,  se  dio  á  los  potreros  la 
denominación  vaga  de  "pedazos  de  terrenos." 

No  llegó  á  pasarse  á  las  oficinas  de  Contaduría  y  Tesorería  tes- 
timonio de  !a  escritura  de  reconocimiento  de  esta  cantidad,  que  de- 
bió de  otorgarse,  por  cuya  razón  ellas  no  pudieron  tener  por  consu- 
mada la  adjudicación,  ni  abrieron  cuenta  al  enfítéuta,  ni  podían  exi- 
girle el  pago  del  canon,  que  importaba  $90  anuales.  Cinco  años  co- 
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rrieron  en  este  estado  las  cosas ;  mas  al  fin  los  Jefes  de  las  oficinas, 
en  cumplimiento  de  su  deber,  con  fecha  6  de  Agosto  del  año  1832, 
llamaron  la  atención  del  Cabildo  hacia  este  punto,  pidiendo,  entre 
otras  cosas,  que  se  mandase  formar  un  plano  exacto  de  esos  terre- 
nos, con  objeto  de  evitar  la  confusión  que  se  notaba  entre  ellos  y  sus 
colindantes,  y  deslindar  los  que  Vega  tuviese  arrendados.  Esta  mo- 
ción dio  por  resultado  que  D.  José  María  Mañero,  fiador  que  había 
sido  de  D.  Ignacio  Vega,  pagara  por  su  fiado  la  renta  de  los  cinco 
años  que  debía,  no  podiendo  hacerse  lo  mismo  con  la  deuda  de  Sil- 
va;, porque  éste  no  tenía  fiador,  é  igualmente  había  dejado  abando- 
nados los  potreros.  En  medio  de  esta  contusión,  por  el  hecho  de  ha- 
llarse abandonados  los  potreros  y  de  haber  pagado  algo  de  su  renta, 
D.  José  Mañero  quedó  en  posesión  de  ellos,  sin  titulo  propiamente 
dicho. 

Como  nada  de  esto  se  había'  hecho  con  las  formas  legales,  no  po- 
dían las  oficinas  exigir  á  Mañero  el  pago,  mientras  que  aparecía  res- 
ponsable Silva  de  una  deuda  de  25  años.  En  esta  sazón,  D.  Francis- 
co Somera  el  ano  1852  se  presentó  solicitando  en  compra  esos  terre- 
nos, reconociendo  su  valor,  y  pagando  el  canon  que  Silva  había  de- 
jado de  pagar  en  25  años  y  47  días,  que  importaba  12,250  pesos,  y 
180  por  derechos  de  dominicales,  solicitando  en  compra  esos  terre- 
nos, ofreciendo  por  ellos  5,969  pesos  4  reales  y  6  granos,  en  esta  for- 
ma :  el  precio  primero  que  se  les  fijó  en  la  escritura  de  27  de  Octubre 
de  1827,  que  fueron  3,600  pesos ;  el  canon  vencido  en  25  años  y  47 
días,  que  importaba  2,261  pesos  4  reales  y  6  granos,  con  más,  180 
pesos  por  derechos  dominicales,  todo  lo  cual,  de  cuya  cantidad  había 
de  entregar  500  pesos  en  la  Tesorería  Municipal,  dando  el  resto  á  D. 
Francisco  Arbeu,  para  la  construcción  del  teatro  de  Iturbide.  Pasó 
esta  proposición  en  consulta  á  las  oficinas  municipales,  que  no  estu- 
vieron de  acuerdo:  la  Secretaría  dio  favorable  opinión;  no  asi  la 
Contaduría:  su  jefe,  D.  Ignacio  Domínguez,  impugnó  el  contrato 
por  diversas  razones :  la  primera,  que  era  ruinoso  vender  en  5,850  pe- 
sos potreros  que  se  habían  arrendado  en  más  de  1,000  pesos;  la  se- 
gunda, que  podría  ser  conveniente  que  la  Ciudad  los  conservara  para 
que  sirviesen  de  vasos  de  agua,  en  los  años  muy  lluviosos,  como  ha- 
bían servido ;  y  la  tercera,  que  destinados  los  5,850  pesos  á  la  cons- 
trucción del  teatro,  perdía  el  Ayuntamiento  el  capital  y  sus  réditos. 
El  abogado  de  la  Ciudad,  Lie.  Covarrubias,  sólo  se  ocupó  del  poco 
producto  que  el  negocio  producía  y,  sin  embargo,  opinó  pcwque  se 
hiciera,  como  en  efecto  quedó  hecho  por  escritura  de  14  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  de  1852. 

Un  pleito  surgió  de  aquí,  que  sostuvo  Somera  contra  Mañero, 
quien  había  conservado  la  posesión  de  parte  de  los  terrenos,  á  los 
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cuales  se  creía  con  derecho :  en  el  curso  de  este  negocio  apareció  un 
plano  levantado  el  año  1827  por  el  arquitecto  de  Ciudad,  D.  Joaquín 
Heredia,  del  cual,  sin  duda,  no  se  había  dado  conocimiento  á  las 
oficinas,  donde  se  mostraban  como  distintos  los  potreros  dichos,  de 
otro  adjudicado  el  mismo  año  1827  á  D.  José  Sedillo,  y  contenía  la 
parte  después  cedida  para  el  hospital  de  inválidos,  que  el  General 
Santa-Anna  proyectó  hacer,  y  unas  cuchillas  que  quedaron  de  la 
propiedad  municipal,  y  lo  que  con  el  nombre  de  "Pedazos  de  terre- 
nos" fué  adjudicado  á  Silva,  cuyo  conjunto,  en  realidad,  eran  los  po- 
treros de  la  Verónica  y  de  la  Horca. 

Al  potrero  de  la  Horca  se  asignaban  por  límites :  al  Oriente  Buca- 
reli,  al  Poniente  el  rancho  de  la  Casa  Blanca  y  el  de  los  Once  mil  ár- 
boles; por  el  Norte  la  calzada  que  va  para  el  Guarda  derCalvario  y 
su  prolongación  que  va  al  rancho  de  San  Rafael,  y  por  el  Sur  con 
la  parte  del  potrero  nombrado  de  Atlampa,  con  el  rancho  dC  los 
Cuartos  y  la  hacienda  de  la  Teja.  Dentro  de  estos  límites  estaba  el 
terreno  en  que  comenzó  á  construirse  la  Penitenciaría,  que  por  esto 
quedó  bajo  el  dominio  de  la  Junta  de  Cárceles.  D.  Francisco  Some- 
ra adquirió  este  potrero  del  Ayuntamiento,  y  el  censo  enfitéutico 
que  reportaba,  por  escritura  de  6  de  Marzo  de  1850,  que  pasó  ante  el 
escribano  de  Ciudad,  D.  José  María  Ramírez.  El  Coronel  D.  José 
María  Mañero,  dueño  de  Casa  Blanca,  estaba  en  posesión  de  una 
parte  de  ese  potrero  con  título  no  muy  claro,  peleando  contra  la  Ciu- 
dad; su  viuda.  Doña  Concepción  Sevilla  de  Mañero,  y  sus  hijos, 
D.  Francisco  Solano,  D.  José  Hipólito,  D.  Vicente  y  D.  Antonio, 
por  escritura  de  transacción,  que  pasó  á  23  de  Febrero  de  1855  ante 
el  mismo  escribano  Ramírez,  cedieron  sus  derechos  á  Somera,  que- 
dando éste  en  posesión  del  potrero.  * 

De  D.  Francisco  Somera  adquirió  el  desgraciado  Maximiliano  la 
faja  de  terreno  necesaria  para  abrir  la  calzada  que,  abierta  y  sin 
atlomo  alguno,  permaneció  hasta  el  fin  del  Imperio  y  después  de  él. 
En  la  administración  del  Sr.  Juárez  no  se  le  puso  mano ;  sí  en  la  de 
D.  Sebastián  Lerdo,  acaso  porque  este  Presidente  solía  también  pa- 
sar temporadas  en  el  Castillo  de  Chapultepec,  cosa  que  el  Sr.  Juárez 
nunca  hizo.  Lo  primero  en  que  Lerdo  pensó  fué  en  darle  mayor 
amplitud,  añadiéndole  dos  fajas  de  tierra,  una  á  la  derecha  y  otra  á 
la  izquierda.  Por  disposición  suya  comenzaron  á  plantarse  las  hile- 
ras de  árboles  que  tiene  y  á  formarse  las  banquetas  laterales  con  los 
asientos  que  la  hacen  cómoda,  y  por  su  influencia  fué  colocado  en 
una  de  sus  glorietas  el  monumento  levantado  á  Cristóbal  Colón,  des- 
tinándose para  otros  las  restantes, 

I  Títulos  de  dominio  de  la  casa  núm.  3  de  la  calle  de  los  Arquitectos,  co- 
lonia del  mismo  nombre. 
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La  amenidad  de  esta  calzada  y  la  dulce  temperatura  que  en  ella 
se  disfruta,  convidaban  á  poblar  sus  lados,  y  hacia  el  año  1882  ó 
1883,  comenzaron  á  construirse  casas  á  derecha  é  izquierda,  más  ó 
menos  espaciosas  y  ricas ;  pero  todas  bellas,  quedando  con  esto  re- 
ducida !a  calzada  á  una  calle  muy  ancha,  es  cierto,  y  adornada  de 
frondosos  árboles ;  pero  calle,  privada  de  uno.  de  sus  mayores  atrac- 
tivos, que  íué  la  despejada  vista  del  campo.  Este  daño  no  tenía'  cu- 
ra ;  sin  embarg-o,  procuró  atenuarle  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad, 
oyendo  á  su  Comisión  de  Paseos,  qtfe  en  principios  del  año  1889  le 
presentó  dos  proposiciones  encaminadas  á  este  fin:  la  primera  para 
que  se  excitara  á  los  dueños  de  los  predios  colindantes  con  la  cal- 
zada de  la  Reforma  para  que  al  edificar  sus  casas,  dejaran  al  frente 
de  ellas  un  jardin  de  8  metros,  por  lo  menos,  ofreciéndoles  que  el 
Ayuntamiento  suplicaría  al  Poder  Ejecutivo  Federal  que  se  sirviera 
iniciar  ante  el  Legislativo  que  se  exceptuaran  del  pago  de  la  contri- 
bución predial  por  cinco  años  las  fincas  construidas  con  la  condi- 
ción dicha.  La  segunda  para  que,  por  los  conductos  debidos,  se  su- 
plicara a!  Presidente  de  la  República  que  procurara  conseguir  del 
Congreso  esta  excepción.  En  Abril  del  mismo  año  89  se  abrieron 
las  sesiones  de  este  Cuerpo,  y  en  Mayo  siguiente  se  dio  el  decreto 
apetecido. 

El  domingo  3  de  Marzo  del  mismo  año  89.  que  fué  primer  día  de 
Carnaval,  se  abrió  frente  al  monumento  de  Colón  un  café  con  ese  ti- 
tulo. El  P.  Fr.  Antonio  Vergara,  franciscano,  bendijo  la  casa  y  !a 
negociación  á  las  ocho  de  la  mañana,  el  dia  del  estreno,  antes  de  que 
se  abriese  al  público.  Apadrinó  este  acto  el  arquitecto  D.  Emilio 
Donde,  que  fué  quien  dirigió  la  obra,  y  repartió  entre  los  presentes 
unas  vistosas  tarjetas  conmemorativas  del  caso.  A  los  dos  afios  de 
haberse  estrenado  el  café  de  Colón,  es  decir,  el  año  1891.  el  domingo 
de  Carnaval,  se  abrió  algo  más  adelante  otra  casa  de  placer,  con  gran- 
des jardines,  amplios  salones  para  bailar,  juego  de  bolos,  fonda  y 
café.  Para  estrenarle,  no  estando  todavía  crecidos  sus  árboles  pro- 
pios, se  puso  un  bosque  artificial  por  extremo  bello,  con  tortuosos 
vericuetos,  montañas,  cascadas  y  lagos,  poblado  de  fieras  y,  en  lo  al- 
to de  una  de  las  montañas,  con  subida  en  apariencia  escabrosa,  pero 
fácil,  un  largo  mirador  cubierto  y  provisto  de  cómodos  asientos  que 
daban  hacia  el  paseo,  dejando  ver  las  mojigangas  del  día.  Duró  este 
espectáculo  toda  la  cuaresma :  las  dos  primeras  semanas  fué  el  pre- 
cio de  la  entrada  cuatro  reales,  que  después  se  bajó  á  dos,  visto  que 
el  público  le  estimaba  caro,  como  en  realidad  lo  era.  pues  aparte  se 
pagaba  ei  (^'asto  que  pudiera  hacerse  dentro  en  comidas  ó  refrescos, 
-ó  en  otros  pasatiempos,  igualmente  caros,  como  rifas,  tiro  de  pistola, 
de  sala  y  otros,  que  se  pusieron  para  esos  días  de  un  modo  pasajero. 
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Finalmente,  el  año  1894,  frente  al  café  de  Colón,  se  abricKOtro  perte- 
neciente á  la  negociación  de  baños  frios,  llamado  de  Pane,  del  nom- 
bre de  su  fundador. 

El  afán  de  mejorar  la  calle  que  allí  está  formándose,  impulsó  á  sus 
vecinos  á  promover  dos  mejoras  distintas,  favorecidas  por  diversas 
personas :  la  una  eregir  un  templo  católico  en  las  cercanías  de  la  cal- 
zada ;  la  otra,  la  clausura  de  las  acequias  laterales  del  Pasco,  y  su  re- 
emplazo por  atarjeas  cubiertas,  que  reciben  y  conducen  las  aguas 
de  desperdicio  y  las  pluviales.  Para  llevar  á  cabo  la  primera  se  orga- 
nizó una  junta  compuesta  de  un  presidente,  que  lo  fué  D.  José  Yves 
Limantour;  de  un  vicepresidente,  D.  Manuel  Olaguíbel;  dos  secre- 
tarios :  el  primero,  D.  Manuel  Araoz,  y  e!  segundo,  D.  Enrique  Ga- 
yosso;  itn  tesorero,  D.  Enrique  Trueba;  y  los  seis  vocales  siguien- 
tes: D.  Emilio  Donde,  D.  Eleuterio  Méndez,  D.  Manuel  Calderón, 
D.  Joaquín  Palomo,  D.  Ensebio  Hidalga,  D.  Gregorio  AJdasoro  y  D. 
Romualdo  Zamora  y  Duque,  dueño  de  gran  parte  de  los  terrenos 
del  Sur  de  la  calzada,  quien  ofreció  desde  luego  $1,000  y  la  porción 
del  sitio  necesaria  para  la  iglesia ;  la  Juntai,  estimando  el  ofrecimiento, 
concedió  al  Sr.  Zamora  su  presidencia  honoraria. '  Causas  que  no 
conocemos,  han  impedido  la  fabricación  de  la  iglesia ;  y  aunque  se 
hubiera  construido,  el  sitio  paira  ello  destinado,  fuera  de  nuestra,  cal- 
zada, no  deberíamos  ocupamos  de  ella. 

Para  llevar  á  término  el  proyecto  de  cegar  las  zanjas,  contribuye- 
ron 31  personas,  cada  una  con  cantidad  diversa,  haciendo  un  total  de 
$3,075.  Además,  algunos  de  los  propietarios  de  la  Reforma,  para  lo- 
grar dar  vista  despejada  á  sus  casas,  cortaron  de  raíz  los  árboles  que 
encontraron  en  terreno  de  su  pertenencia,  al  frente  de  sus  casas ; 
cortó  también  la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  del  Distrito  los  que 
estaban  á  los  lados  de  la  vía,  acaso  sin  razón  suñcíente,  quitando  to- 
dos á  la  calzada  el  atractivo  de  una  arboleda  fresca  y  hermosa. 

Dos  monumentos  adornan  hasta  hoy  este  paseo:  el  uno  dedicado 
al  descubridor  de!  Nuevo  Mundo,  y  el  otro  al  heroico  detensor  de  la 
antigua  Tenoxtítian.  El  monumento  á  Cristóbal  Colón  fué  regalo 
que  D.  Antonio  Escandón  hizo  á  la  Ciudad  de  México. 

La  colocación  del  monumento  á  Colón  exigía  la  erección  de  otros 
en  las  restantes  glorietas  de  la  calzada ;  el  Gobierno,  para  llenar  esta 
exigencia,  decretó,  el  año  1877,  la  erección  del  monumento  á  Cuauh- 
temotzín,  que  se  situó  en  la  glorieta  segunda  del  paseo.  Fué  autor 
del  proyecto  D.  Francisco  Jiménez,  y  encargado  de  ejecutar  la  par- 
te decorativa  y  escultórica,  qtie  constituyen  el  monumento,  el  dis- 
tinguido escultor  D.  Miguel  Noreña.  Las  esculturas  son  fundidas 
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en  bronce,  y  contratadas  eii  $37,800'  Comenzó  á  dirigir  la  cMistnic- 
ción^  el  mismo  D.  Francisco  Jiménez,  y  á  su  sentida  muerte  le  reem- 
plazó eJ  no  menos  entendido  ingeniero  D.  Ramón  Agea,  quien  con- 
tinuó la  dirección  hasta  concluir  la  obra.  Tres  años  duró,  con  algu- 
nos intervalos,  y  quedó  concluido  para  el  mes  de  Septiembre  del  año 
1887. 

Se  halla  este  monumento  en  la  segunda  glorieta  del  paseo ;  su  al- 
tura, desde  el  zócalo  hasta  el  penacho  de  plumas  del  gran  guerrero, 
es  de  20  metros;  el  estilo  arquitectónico  dominante,  el  azteca;  la 
piedra  de  que  está  hecho  fué  extr^da  de  las  canteras  del  cerro  de 
Loreto,  en  Puebla,  y  es  conocida,  con  el  nombre  de  arenisca.  Al 
frente,  y  después  del  dado  inferior,  tiene  la  inscripción  siguiente; 

Al  frente:  "A  la  memoria  |j  de  Quauhtcmoc  y  de  los  guerreros  ¡¡ 

que  combatieron  heroicamente  |[  en  defensa  de  su  patria  |j  MDXXl." 

A  la  parte  posterior:  "Ordenaron  ||  la  erección  de  este  monumento 

Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la  República  ||  y  Vicente  Riva  Palacio, 

Secretario  de  Fomento  |l  MDCCCLXXVII." 

Erigióse  II  por  mandato  de  Manuel  González,  Presidente  de  la  Re- 
pública II  y  de  su  Secretario  de  Fomento,  Carlos  Pacheco  |¡  

MDCCCLXXXIII." 

En  los  tableros  del  segundo  cuerpo  estos  nombres:  Cuitlahuac, 
Coanacoch,  Tetlepanquetzal,  Cacama. 

En  los  lados  derecho  é  izquierdo,  hay  dos  bajorrelieves  de  5  me- 
tros de  largo  por  1.70  de  alto,  que  representan:  el  primero,  el  tor- 
mento dado  por  los  conquistadores  á  Cuauhtemotzín  para'  que  des- 
cubriera los  tesoros  que  se  suponía  ocultaba;  el  otro  representa  la 
prisión  del  gran  Rey.  El  último  grupo  del  pedestal  está  ornado  con 
varios  atributos,  amuletos  y  armas  aztecas  de  originalidad  y  hermo- 
sura extraordinarias.  Remata  el  monumento  la  estatua  en  bronce  del 
esforzado  Cuauhtémoc,  de  cinco  metros  de  altura  y  en  actitud  gue- 
rrera. 

El  constante  deseo  de  embellecer  esta  calzada,  hizo  nacer  en  el 
Sr.  D.  Francisco  Sosa  el  pensamiento  de  que  cada  uno  de  los  Esta- 
dos de  la  República  pusiera  en  ella  dos  estatuas  de  dos  de  las  perso- 
nas oriundas  de  los  mismos  Estados,  que  por  actos  beneficiosos  al 
público  ya  en  las  armas,  ya  en  las  ciencias,  ya  en  las  letras,  ó  bien 
por  su  candad,  se  hayan  distinguido  entre  sus  conciudadanos. 

Este  pensamiento  fué  presentado  al  público  por  su  autor  en  un 
articulo  que  escribió  para  El  Partido  Liberal  y  que  éste  puso  en  el 
lugar  preferente  de  sus  columnas  el  día, ...  de  Septiembre  de  1887- 
Le  apoyó  en  varias  razones :  la  primera,  que  por  muy  grande  que  fíle- 
se la  voluntad  del  Gobierno  Federal  para  terminar  par  si  solo  ¡as  obras 
de  ornato  que  demanda  un  paseo  de  la  magnitud  del  de  la  Reforma,  nece- 
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sitaría  emplear  grandfs  sumas  y  muchos  años  para  conseguirlo,  mien- 
tras que  concurriendo  los  Estados  seria  de  prcmta  y  fácil  realización. 

Añadió  que  esto  sería  un  medio  de  impulsar  tas  nobles  artes,  y 
realmente  ni  en  la  capital  ni  en  los  Estados  faltan  escultores  que 
desempeñen  esta  obra  y  que  con  frecuencia  carecen  de  trabajo.  Las 
estatuas  todas  debian  ser  de  tamaño  natural,  de  bronce  ó  mármol, 

A  fin  de  precaver  inconvenientes,  propuso  que  la  honra  de  venir 
al  Paseo  de  la  Reforma  sólo  se  acordara  á  personajes  muertos,  y  am- 
plificando el  pensamiento  de  no  preferir  una  sola  clase  de  actos  de 
la  vida  humana,  presentó  como  ejemplos  de  las  personas  que  impar- 
ciadmente  merecían  ser  honradas  de  esta  suerte,  así  a  los  perreros 
Arteaga  y  Villagrán,  como  á  la  humilde  mcmja  Sor  Inés  de  la  Cruz,  . 
á  la  caritativa  Sra.  Vergara,  al  filántropo  Escobedo  y  á  otros  poetas, 
naturalistas  é  historiadles.  Y  para  asegurar  el  mérito  artístico  de 
las  estatuas,  indicó  la  conveniencia  de  que  el  Ministerio  de  FcKnento 
formara  un  jurado  especial  para  que  examinase  los  proyectos. 

El  Monitor  Republicano  copió  de  El  Partido  Liberal,  el  lO  del  mis- 
mo mes,  el  artículo  del  Sr.  Sosa,  aceptándolo,  aunque  le  parecía  que 
los  pedestales  eran  pequeños  para  sustentar  estatuas  del  tamaño  na- 
tural. Con  esta  ocasión,  dos  días  después  el  Sr.  Sosa  dirigió  al  Moni- 
tor una  carta,  que  éste  publicó  el  día  15,  insistiendo  en  que  en  las  pi- 
lastras de  la  Reforma  pueden  colocarse  estatuas  del  tamaño  natural, 
puesto  que  ellas  tienen  de  altura  total  2  metros  22  centímetros  y  la 
estatura  media  de  un  hombre  es  de  i  metro  78  centímetros,  excedién- 
dole la  de  la  columna  en  44  centímetros.  ' 

El  pensamiento' fué  bien  acogido  en  los  Estados:  casi  á  vuelta  de 
correo,  alg\inos  Gobernadores  escribieron  confidencialmente  al  Sr. 
Sosa,  diciéndole  que  enviarían  su  contingente  respectivo.  El  que  se 
adelantó  á  todos  fué  el  de  Chihuahua,  y  siguieron,  casi  al  mismo 
tiempo,  los  de  Guanajuato,  Jalisco,  Michoacán  y  Yucatán,  de  suerte 
que  el  20  del  mismo  mes  de  Septiembre,  el  Sr.  Sosa  puso  estas  cin- 
co cartas,  con  sus  antecedentes,  en  manos  del  Oficial  Mayor  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  para  que  imponiendo  de  todo  ello  al  Presiden- 
te, recayera  una  disposición  gubernativa  sobre  el  asunto,  si  era  de  su 
agrado  el  pensamiento. 

En  vista  de  los  antecedentes,  el  General  Díaz  acordó  que  por  la 
Secretaría  de  Fomento  se  hiciera  saber  á  los  Estados  que  el  Ejecu- 
tivo de  la  Unión,  aceptando  igualmente  la  iniciativa  del  Sr.  Sosa,  po-  ■ 
nía  desde  luego  á  disposición  de  ellos  los  dos  pedestales  que  cada 
uno  podía  ocupar  con  las  estatuas  de  aquellos  de  sus  hijos  que  es- 
timara acreedores  á  esa  honra,  recomendándoles,  sí,  que  en  la  desig- 
nación de  personajes  se  procediera  "eon  la  mayor  ijusHñcación  y  pre- 
"vio  el  detenido  estudio  de  sus  merecimientos,  á  fin  de  que  en  todo 
u.  ]iáz.-iMm  iii.-n 
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"tiempo  y  sín  contradicción  ninguna,  se  reconozca  esa  justificación." 

Este  acuerdo  se  comunicó  á  los  Gobernadores  de  los  Estados  por 
una  circular,  con  fecha  primero  de  Octubre  siguiente,  á  la  que  con- 
testaron ofreciendo  secundar  el  pensamiento.  'Algunos  rumores  co- 
menzaron á  correr  sobre  las  personas  elegidas  por  varios  Estados 
para  disfrutar  esa  honra;  pero  de  oficio  nada  se  había  sabido  has- 
ta que  en  los  primeros  días  del  mes  de  Febrero  de  1889,  aparecieron 
en  las  esquinas  de  las  calles  unos  papeles,  con  fecha  31  de  Enero  pró- 
ximo anterior,  ñrmados  por  el  Secretario  del  Gobierno  del  Distrito 
Federal,  avisando,  por  orden  de!  Gobernador,  que  el  día  5,  aniversario 
de  la  promulgación  de  la  Constitución  poKtica  de  la  República,  se 
colocarían  solemnemente,  á  las  9  de  la  mañana,  en  las  primeras  pi- 
lastras laterales  del  paseo,  las  estatuas  del  General  Leandro  Valle,  á 
la  izquierda,  y  del  Lie.  Ignacio  Ramírez,  á  la  derecha,  con  que  el 
Distrito  Federal  contribuía  al  adorno  y  paseo,  como  se  verificó,  con 
asistencia  del  Presidente,  General  Porfirio  Díaz,  según  estaba  anun- 
ciado. Fué  nombrado  para  pronunciar  una  arenga  el  Lie.  D.  Alfre- 
do Chavero,  y  una  poesía  D.  Manuel  Puga  y  Acal.  En  el  costado 
izquierdo  del  principio  de  la  calzada,  se  levantó  una  sombra  de  lien- 
zo, bajo  la  cual  se  colocaron  la  tribuna  y  los  asientos  para  las  auto- 
ridades y  convidados.  Dos  bandas  militares  y  una  música  del  pue- 
blo, amenizaron  la  solemnidad,  que  en  verdad  no  estuvo  muy  lucida. 

Las  estatuas  fueron  obra  del  escultor  D.  Primitivo  Miranda,  poco 
menores  que  de  tamaño  natural,  de  bronce,  fundidas  en  la  fundición 
del  Sr.  Noreña,  y  pesan  18  arrobas  cada  una.  El  General  D.  Lean- 
dro Valle  tiene  traje  mixto  de  militar  y  paisano,  y  el  Lie.  Ramírez 
traje  moderno;  costaron  $5,000,  dando  el  bronce  el  Gobierno  del 
Distrito. 

No  fué  bien  recibida  del  público  la  elección  de  estos  personajes 
para  tan  grande  honra;  sin  embargo,  los  periódicos  en  general  guar- 
daron silencio,  hasta  el  domingo  10  de!  mismo  mes,  que  El  Tiempo 
censuró  abiertamente,  diciendo  que  si  estos  personajes  tuvieron  vir- 
tudes públicas  que  los  hicieron  acreedores  á  la  estimación  de  sus  ami- 
gos, y  aún  de  sus  conciudadanos,  estas  virturfes  fueron  de  las  co- 
munes, de  las  que  no  escasean  entre  los  mexicanos ;  mas  no  unas 
virtudes  relevantes,  que  los  colocaran  á  ia  altura  de  glorias  naciona- 
les, merecedores  de  la  singular  distinción  de  ocupar  un  lugar  en 
esta  bellísima  calzada,  hermoseada  ya  por  tres  monumentos  de  in-  , 
discutible  mérito. 

Coincidió  ta  publicación  de  este  artículo  de  El  Tiempo,  con  otro 
titulado  Dos  Estatuas  que,  ñrmado  con  el  seudónimo  del  Duque  Job, 
apareció  el  mismo  domingo  10  en  El  Partido  Liberal,  encomiástico 
de  las  personas  representadas  en  las  estatuas,  particularmente  del 
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Lie.  Ramírez,  considerándole  como  literato,  y  citando  una  composi- 
ción suya, '  de  indisputable  mérito  para  el  señor  Duque,  á  lo  cua' 
replicó  EJ  Tiempo  el  día  14,  haciendo  un  brevísimo  examen  de  di- 
cha composición,  deduciendo  de  los  defectos  que  k  halla  y  del  ca- 
rácter de  otros  escritos  del  mismo  Sr.  Ramírez  que  cita,  que  la  glo- 
ria de  éste,  como  literato,  es  más  ñcticia  que  real,  y  esto  mismo  se 
platica  en  los  corrillos. 

En  este  intermedio,  El  Sigh  XIX,  periódico  oficioso,  como  El 
Partido  Liberal,  salió  también  á  la  defensa  del  Lie.  Ramírez  en  un 
articulo  publicado  el  miércoles  13,  con  título  de  El  Tiempo  y  ¡os 
Hombres  Ilustres  de  México,  al  cual  contestó  el  periódico  impugna- 
dor el  día  16.  Esta  respuesta  fué  mucho  más  fácil  que  la  anterior, 
porque  El  Siglo  XIX  empleó  para  combatir  al  Tiempo  las  razones  de 
quien  no  tiene  razón,  que  son  los  dicterios. 

En  esos  días  y  con  ésa  ocasión,  se  publicaron  en  los  periódicos 
los  nombres  de  las  personas  designadas  en  las  elecciones  hechas  por 
algunos  Estados  para  que  ocupasen  un  lugar  en  la  Reforma :  el 
Estado  de  Michoacán  eligió  á  los  Sres.  D.  Ignacio  Ojeda  Verduzco 
y  D.  José  Ponce  de  León ;  el  de  Puebla,  á  D.  Juan  Múgica  y  Oso- 
rio  y  al  General  D.  Juan  Crisóstomo  Bonilla,  y  el  de  Veracruz,  á  D. 
Miguel  Lerdo  de  Tejada  y  á  D.  Rafael  Lucio.  No  es  unívoca  la 
aceptación  de  estas  personas  para  tan  alto  honor,  ni  la  de  otras  que 
en  el  público  se  dice  que  lian  sido  designadas  por  otros  Estados ;  sin 
ser  profeta  cualquiera  puede  pronosticar  que  vendrá  un  día  en  que 
se  quiten  algunas  de  las  estatuas  que  se  colocan  hoy:  y  es  que  el 
pensamiento  del  Sr.  Sosa,  claramente  explicado  por  él  y  aiin  «jem- 
plificado  con  algunas  personas  que  nombró,  no  fué  bien  comprendi- 
do por  las  Entidades  que  componen  la  Federación,  ó  que  despre- 
ciándole, á  su  sombra  han  dado  rienda  suelta  á  sus  personales  afec- 
tos. Por  otra  parte,  el  pensamiento  de  aparente  brillo  y  halagador 
de  la  vanidad  nacional,  entrañaba  en  si  mismo,  adn  bien  compren- 
dido, una  dificultad.  No  es  lugar  propio  un  paseo  para  honrar  la 
memoria  de  personas  cuyo  mérito  ha  consistido  en  el  retiro,  en  el 
silencio,  en  la  meditación  de  verdades  morales  ó  físicas,  pero  que 
exigen  profunda  reflexión  y  maduro  estudio;  medidos,  pues,  con  es- 
te cartabón  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  el  P.  Navarrete,  el  P.  García 
de  San  Vicente,  el  P.  Álzate,  D.  Leopoldo  Río  de  la  Loza  y  otros  á 
su  semejanza,  no  podrían  venir  á  la  calzada  dé  la  Reforma,  estando 
muy  bien  como  estarian  en  un  salón  de  uh  ateneo  ó  en  una  biblio- 
teca. ¿Qvté  que<?aría,  pues,  para  la  calzada  de  la  Reforma,  políti- 
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eos  y  militares,  y  aún  de  éstos  podrían  venir  todos  los  que  de  algu- 
na manera  se  han  distinguido  de  sus  conciudadanos?  Tampoco; 
era  preciso,  para  ocupar  un  lugar  en  este  paseo,  que  el  héroe  hubie- 
ra sido  de  singularísimos  hechos,  realzados  por  otras  virtudes,  y 
esto  precisamente,  porque  quería  dar  al  paseo  un  carácter  de  impor- 
tancia nacional. 

Las  estatuas  enviadas  por  el  Estado  de  Veracruz  fueron  contra- 
tadas con  el  escultor  Calvo  en  $5,300,  haciéndose  él  cargo  de  su  fun- 
dición y  de  su  colocación  en  el  Paseo,  que  había  de  ser  para  el  16  de 
Septiembre  de  1889;  son  del  bronce  llamado  ñorcntino,  de  1  centí- 
metro de  grueso,  término"  medio,  de  i  metro  80  centímetros  de  al- 
tura, comprendido  el  plinto,  y  dada  la  modificación  hecha  al  proyecto 
por  la  Secretaría;  de  Fomento ;  fueron  fundidas  en  la  octava  calle  de 
Soto,  por  un  francés  llamado  Douchateaux.  Se  comprendió  en  el 
contrato  que  el  Sr.  Calvo  entregaría  á  los  representantes  del  Estado 
de  Veracruz  los  dos  modelos  en  yeso  y  dos  fotografías  que  represen- 
ten las  estatuas,  colocadas  ya  en  sus  pedestales.  El  pago  de  los 
$5,300  se  haría  recibiendo  el  Sr.  Calvo  $300  en  cada  uno  de  los  me- 
ses de  Marzo,  Abril  y  Mayo ;  650,  también  mensuales,  en  los  de  Ju- 
nio, Julio  y  Agosto,  y  el  resto  inmediatamente  después  de  entrega- 
das las  estatuas  en  los  pedestales.  £1  Sr.  Calvo  cumplió:  las  esta- 
tuas quedaron  el  día  16  de  Septiembre  <Ie  1889. 

El  Estado  de  Yucatán  premió  á  sus  hijos  D.  Andrés  Quintana 
Roo  y  General  Zepeda  y  Peraza,  trayendo  sus  efigies  á  la  calzada  de 
la  Reforma.  Obra  fueron  las  dos  del  mismo  escultor  Calvo,  en  pre- 
cio, condiciones  y  medidas,  todo  semejante  á  las  que  hizo  por  cuen- 
ta del  Estado  de  Veracruz,  con  la  diferencia  de  que  éstas  fueron  fun- 
didas en  Taculaya,  en  el  establecimiento  de  los  Sres.  Carandente  y 
Tartaglio.  Su  ¡colocación  fué  parte  de  la  fiesta  del  5  de  Mayo  de 
1890;  en  ella  pronunció  un  discurso  encomiástico  de  estos  señores 
el  Lie.  D.  Isidro  Montiel  y  Duarte,  paisano  de  ellos.  Fueron  comi- 
sionados por  el  Estado  para  presidir  la  ceremonia,  el  mismo  Mon- 
.  tiel,  Emilio  G,  Cantón,  General  Rosado  y  José  R.  Mena.' 

No  faltaron  al  Estado  de  Hidalgo  personas  á  quienes  discernir  el 
honor  de  estar  en  este  hermoso  paseo,  y  entre  las  que  tiene,  eligió 
al  patriota  D.  Julián  Villagrán,  que  combatió  por  la  Independencia 
nacional  al  lado  de  los  héroes  que  la  proclamaron,  y  al  Presbítero  D. 
Nicolás  García  de  Sanvicente,  muy  acreedor  á  este  singular  recuerdo 
por  sus  virtudes  civiles  y  cristianas,  sobre  todo  por  su  amor  á  la  niñtt, 
á  quien  consagró  todo  su  esmero  y  talento,  reduciendo  sus  amplios 
conocimientos  gramaticales  á  la  limitada  capacidad  de  los  niños,  es- 

1  "El  Tiaapo,"  Abril  2  de  1890. 
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críbiendo  para  ellos  libritos  de  primera  enseñanza,  pri^Kjrcionados 
á  su  incipiente  comprensión,  entre  todos  los  cuales  contamos  como 
el  primero  y  más  útil  su  imperecedera  cartilla,  poco  conocida  y  muy 
mal  estimada. 

Hizo  estas  estatnas  el  escultor  D.  Juan  Islas,  y  se  fundieron  en  la 
misma  fundición  de  Tacubaya ;  son  las  mayores  que  hay  en  la  Refor- 
ma, pues  tienen  cada  una  dos  ó  tres  centímetros  más  de  dos  metros ; 
sacaron  de  costo  $6,000.  Fueron  colocadas  el  día  16  de  Septiembre 
del  año  1890. 

El  lunes  15  de  Junio  del  año  siguiente  se  pusieron  en  los  pedes- 
tales, entre  las  estatuas,  cuatro  jarrones  de  bronce  fundido ;  son  obra  ' 
del  escultor  mexicano  D.  Gabriel  Guerra,  alumno  de  la  Academia 
de  San  Carlos. 

Para  el  dia  16  de  Septiembre  del  año  91,  fueron  colocadas  á  la 
entrada  del  paseo  dos  estatuas  grandísimas,  de  bronce,  una  á  cada 
lado,  sobre  pedestales  de  mármol  negro  del  país.  Se  cree  que  las 
ñguras  representan  indios  de  la  raza  azteca,'  antiguos  habitantes  de 
este  valle,  aunque  no  lo  muestran  claramente;  pesan  cuatro  tonela- 
das cada  uno  y  miden  cinco  metros  noventa  centímetros.  Las  pirá- 
mides cua<]rangulares  truncadas  que  les  sirven  de  pedestal,  son  de- 
masiado robustas,  y  el  todo  forma  un  conjunto  no  airoso,  que  no  he- 
mos oído  alabar  y  que,  sin  embargo,  costaron  $80,000.' 

Bl  ju£ves  5  de  Noviembre  de  1891,  á  las  11  de  la  mañana,  sin 
mucho  aparato,  fueron  oficialmente  descubierta'S  las  estatuas  de  D. 
Manuel  García  Morales  y  General  Ignacio  Pesqueira,  con  que  el 
Estado  de  Sonora  contribuye  al  adorno  de  este  paseo.  Dichas  esta- 
tuas fueron  vaciadas  en  la  fundición  de  Tacubaya. 

El  15  de  Septiembre  de  1894,  á  las  11  de  la  mañana,  se  descubrie- 
ron en  la  Reforma  las  estatuas  de  Fr.  Servando  Teresa  de  Mier  y 
General  D.  Juan  Zuazua,  con  que  el  Estado  de  Nuevo  León  contri- 
buyó. Hizo  la  entrega,  en  su  representación,  D.  Narciso  Dávila  á 
la  comisión  del  Ayuntamiento. 

El  14  de  Enero  de  1895,  fué  la  solemne  inauguración  de  las  esta- 
tuas que  envió  el  Estado  de  Oaxaca,  que  representan  al  General  D. 
Antonio  León  y  al  Lie.  D.  José  María  Bustamante. 

El  sábado  4  de  Abril  de  1896,  en  la  mañana,  se  descubrieron  las 

I  Su  autor  dice  que  el  viejo  es  Ahuitzotl  y  el  joven  Itzcóbuatl. 

>  En  El  Tiempo,  correspondiente  al  dia  23  del  mismo  Septiembre,  con 
el  titulo  de  Los  Colosos  Asiecas,  apareció  un  parrafiUo  en  que  se  hacían  al 
Diario  OAcial  estas  dos  preguntas:  ¿Si  antes  de  ci^ocarse  estos  adornos  se 
oyó  el  parecer  de  los  Profesores  de  la  Academia  Nacional  de  Bellas  Artes? 
j  si  ¿X  habría  querido,  inconscientemente,  legar  por  medio  de  ellos  á  la 
posteridad  el  reflejo  lastimoso  de  nuestro  anonadamiento  artístico? 
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estatuas  que  enviaron  los  Estados  de  ^lisco  y  San  Luis  Potosí.  Las 
estatuas  del  primer  Estado  son  las  de  D.  Manuel  López  Cotilla  y 
del  General  Donato  Guerra.  Las  de  San  Luis  Potosí,  son  las  del  Ge- 
neral José  Mariano  Jiménez  y  la  del  Coronel  Ponciano  Arriaga. 

A  las  diez  de  la  mañana  comenzó  el  acto,  que  fué  amenizado  por 
la  música  del  14  Batallón.  Pronunciaron  discursos  los  Sres.  Lie. 
Justino  Fernández,  Guillermo  Prieto  y  Lie.  Luis  Tomel. 

El  5  de  Mayo  de  1896,  fiseron  colocadas  las  estatuas  de  D.  Fran- 
cisco Zarco  y  del  General  Guadalupe  Victoria,  obsequio  del  Estado 
de  Durango.  Fueron  modeladas  por  D.  Gabriel  Guerra,  honra  de  la 
escultura  mexicana,  y  ejecutadas,  después  de  su  muerte,  por  su  dis- 
cípulo D.  Melesio  Aguirre,  joven  de  grandes  esperanzas. 

El  16  de  Septiembre  de  1896  se  inauguraron  las  estatuas  que  en- 
vió el  Estado  de  Chihuahua,  y  que  representan  á  los  Generales  Ma- 
nuel Ojinaga  y  Esteban  Coronado. 

El  2  de  Abril  de  1897,  en  el  paseo  de  la  Reforma,  se  inauguraron 
las  estatuas  que  enviaron  los  Estados  de  Coahuila  y  Tabasco,  repre- 
sentando el  primero  al  Lie.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente  y  al  Sr. 
Presbítero  D.  Miguel  Ramos  Aríspe;  y  el  segundo,  al  Coronel  D. 
Gregorio  Méndez  y  al  Sr.  Presbítero  D.  José  Eduardo  Cárdenas. 

Un  gran  paso  habíamos  dado,  en  el  sendero  de  la  civilización  pro- 
hibiendo las  corridas  de  toros  en  el  Distrito  Federal,'  que  muchos 
años  estuvieron  suspensas ;  pero  el  bien  y  el  mal  en  las  sociedades, 
son  como  la  marea,  que  sube  y  baja  á  diversas  horas.  En  la  sesión 
de  la  Cámara  de  Diputados  celebrada  el  día  9  de  Noviembre  de 
1886,  se  presentó  una  petición  del  C.  José  María  Padilla,  para  que 
se  le  permitiera  poner  una  plaza  de  toros  en  la  ciudad.  La  comisión 
á  cuyo  estudio  pasó  la  solicitud,  presentó  dictamen  favorable  á  ella 
en  la  sesión  de  7  de  Diciembre  siguiente,  defendido  por  los  Sres.  Re- 
yes Retana,  Tomás,  y  Rodríguez  Rivera,  é  impugnado  por  los  Sres. 
Emilio  Pimentel,  Gustavo  Baz,  Francisco  Romero,  Julio  Espinosa  y 
Justo  Sierra ;  y  se  aprobó  en  lo  general  por  81  votos  contra  47.  No 
hubo  quorum  para  la  votación  en  lo  particular;  más  tarde,  sin  em- 
bargo, se  aprobó  el  decreto  siguiente : 

"Art.  10  Se  deroga  el  artíc^lo  87  de  la  ley  de  28  de  Noviembre  de 
1867,  sobre  dotación  de  fondos  municipales  del  Distrito  Federal. 


I  A  imitación  de  lo  que  aquí  st  hizo,  fué  también  prohibida  esa  diversión 
en  Chihuahua,  el  31  de  Agosto  de  1877;  en  Giianaiuato,  por  dccri-to  de  ti  de 
Abrí)  de  1888;  en  el  de  Michoacán,  por  otro  de  25  del  mismo  mes  y  afío;  Ib 
Legislatura  de  Guerrero  prohibió  también  los  toros  en  su  Estado,  por  decre- 
to de  4  de  Mayo  siguiente;  en  12  de  Noviembre  del  mismo  año,  188S,  fueron 
prohibidos  en  Campeche. 
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Los  permisos  á  que  se  refkre  dicho  artículo,  serán  concedidos  por 
los  Ayuntamientos  de  cada  localidad. 

Art.  20  Los  empresarios  pagarán  por  licencia  de  cada  corrida,  el 
quince  por  ciento  del  importe  total  de  las  entradas. 

Art.  30  Los  fondos  que  se  recauden  en  virtud  de  este  impuesto, 
se  destinan  exclusivamente  á  la  obra  del  desagüe  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico.— Francisco  D.  Barroso,  Diputado  Presidente. — Enrique  María 
Rubio,  Senador  Presidente. — Rosendo  Pineda,  Diputado  Secretario.^ — 
José  Peón  y  Contreras,  Senador  Secretario."  Sancionado  por  el  Eje- 
cutivo Federal,  comenzó  á  producir  sus  efectos.  El  20  de  Febrero 
de  1887  comenzaron.de  nuevo  las  corridas  de  toros,  después  de 
una  interrupción  de  largos  años,  estrenándose  la  primera  plaza  en  la 
calzada  de  San  Rafael,  y  de  alli  siguieron  otras. ' 

No  quedó  libre  de  este  fatal  contagio  la  calzada  de  la  Reforma :  en 
su  lado  del  Norte,  en  terrenos  arrendados  á  D.  Francisco  Somera,  se 
levantó  una  plaza  de  toros  llamada  del  Coliseo  ¡  fueron  empresarios 
de  ella  los  Sres.  D.  Eduardo  Schweitzer,  D.  Femando  Téllez  Gi- 
rón, D.  Carlos  Hidalgo  y  Terán,  D.  Ignacio  Alatorre  y  D.  Félix 
Sierra,  unidos  en  sociedad ;  la  plaza  no  dio  el  resultado  apetecido  ¡ 
los  socios  tuvieron  la  buena  fortuna  de  que  uno  solo  de  ellos  quisiera 
correr  los  peligros,  comprándoles  sus  acciones,  consolidando  en  sí 
el  dominio  de  !a  plaza  por  escritura  que  pasó  ante  el  Notario  D.  Ma- 
nuel Chavero ;  y  como  la  personalidad  de  este  solo  socio  no  fué  bas- 
tante para  levantar  el  crédito  de  la  plaza,  no  dilató  muchos  meses  en 
■  caer  en  concurso  y  concluir ;  su  duraciói)  fué,  pues,  efímera. 


REFUGIO.  Calle  del 

Corre  de  Oriente  á  Poniente,  á  continuación  de  la  de  los  Tlapale- 
ros,  y  termina  en  la  esquina  de  la  del  Espíritu  Santo.  Tres  nombres 
ha  tenido  esta  calle :  llamóse  primeramente  de  la  Acequia,  como  to- 
das las  que  estaban  antes  y  después  de  ella  en  la  misma  línea,  por  la 
razón  tantas  veces  dicha.  A  principios  del  siglo  pasado  tomó  el 
nombre  de  calle  de  los  Tlapaleros  (véase  esta  palabra)  y,  finalmente, 
poco  después  de  haber  mediado  el  siglo,  comenzó  á  llamarse  del 
Refugio. 

Mientras  la  acequia  estuvo  abierta,  en  ella  arrojaban  los  vecinos 
de  esta  calle  todas  las  inmundicias,  desperdicios  y  basuras  de  sus 
casas,  pero  cubierta  con  bóveda  el  año  1754  (véase  CcJiseo),  faltó 

I  En  10  de  Abril  de  1S87  ae  eMrenaron  dos  plazas  de  toros,  de  Colón  y  del 
faseu 
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este  recurso  y,  faltando  también  carros  de  limpia,  comenzaron  á 
aglomerarse  las  basuras  frente  á  la  calle  de  la  Palma,  hasta  formar 
un  montón,  precisamente  en  el  "sitio  que  ahora  es  la  boca  de  la  calle 
de  Lerdo;  y  fué  allí,  porque  en  él  no  había  casas,  sino  una  tapia 
perteneciente  al  convento  de  religiosas  capuchinas,  pero  ese  mon- 
tón estuvo  despegado  de  la  tapia,  dejando  un  espacio  para  el  trán- 
sito. 

En  este  tránsito,  tras  del  montón  de  basura,  se  cometía  cierta 
noche,  el  año  i7S7-  u"  acto  indecente,  cuando  acertó  á  pasar  por  allí 
el  P.  Francisco  Javier  Lazcano,  de  la  Compañía  de  Jesús.  No  había 
entonces  ni  policía  ni  alumbrado  y,  en  consecuencia,  no  quedaba 
otro  medio  de  evitar,  ó  de  disminuir  al  menos,  la  repetición  de  esos 
escándalos,  que  limpiar  aquel  sitio  y  colocar  allí  una  imagen  cuyo 
respeto  impidiese  la  formación  de  nuevo  basurero  y  la  comisión  de 
semejantes  fechorías.  Todo  este  raciocinio  era  perfectamente  ajus- 
tado á  la  índole  de  aquella  época,  y  muy  propio  de  un  sacerdote  vir- 
tuoso, que  esperaba  de  Dios  el  remedio  de  todos  los  males. 

Era  el  P.  Lazcano  devotísimo  de  la  Virgen  Maria,  y  con  alusión 
al  suceso  que  dio  origen  á  su  pensamiento,  determinó  que  se  pusiese 
allí  una  imagen  de  la  Santísima  Virgen  en  su  advocación  de  Refugio 
de  Pecadores;  mas  no  pudiendo  él  por  si  mandar  hacer  la  pintura, 
comunicó  sus  deseos  á  dos  personas  de  su  amistad,  que  fueron  e) 
Presbítero  D.  Juan  de  'la  Rosa  y  D.  Francisco  Martínez  Cabezón, 
comerciante,  quienes  ofrecieron  costearla  y  hacer  los  gastos  de  su  co- 
locación. Buscando  una  imagen  decorosa  y  buena,  se  le  mandó  ha- 
cer al  famoso  pintor  mexicano  D.  Miguel  Cabrera,  quien  la  estudió 
con  el  empeño  que  solía,  en  un  bosquejo  que  era  de  la  cuarta  parte 
del  tamaño  que  tiene  la  imagen,'  y  obtenido  el  necesario  permiso 
del  Ayuntamiento,  se  cóíocó  en  fines  ddl  año  1757.  puesta  en  cuadro 
de  madera  forrado  de  plomo  para  que  resistiera  la  intemperie.  Sin 
embargo  de  esta  precaución,  al  poco  tiempo  la  tabla  que  por  detrás 
cubría  la  imagen,  comenzó  á  torcerse  y  á  reventarse,  y  temiendo  los 
vecinos  que  el  agua  se  filtrase  por  las  hendeduras  y  deteriorara  la 

I  Este  bosquejo  se  conservó  entre  los  descendientes  de  Cabrera,  que  aún 
viven;  pero  habiendo  muerto  el  año  1883  el  que  le  tenia,  sus  herederos  no 
k'  encontraron;  supónese  por  esto  que  le  vendió.  Si  asi  fué,  el  precio  no  h» 
de  haber  sido  poco,  porque  él  era  inteligente  en  pinturas  y  dejó  muchas  y 
buenas;  además,  sabia  la  estimación  que  disfruta  el. pincel  de  Cabrera.  Un 
periódico  de  esta  ciudad,  que  no  parece  ser  mexicano  ni  escrito  por  mexica- 
nos, según  lo  mal  que  le  sienta  todo  lo  nuestro  y  para  el  cual  nada  hay  bue- 
no aquí,  no  ha  muchos  días  dijo,  con  ocasión  de  la  fiesta  del  Refugio  de 
este  BAty,  i8g7,  que  esta  imagen  era  una  mala  pintura,  con  otras  sanaeces 
ilactdas  de  su  malquerencia  i  México.  Si  nosotros  fuéramos  capaces  de  dar 
consejo,  le  diríamos  que  colgara  U  pluma  y  no  la  mojara  en  hiél. 
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pintura,  resolvieron  hacerle  un  nicho  de  piedra  berroqueña  embuti- 
do en  el  muro,  y  para  ello  pidieron  al  Ayuntamiento  nuevo  permiso. 
Mientras  la  obra  se  hacía,  se  llevó  la  imagen  á  la  iglesia  de  las  Ca- 
puchinas, por  más  próxima,  y  cuando  estuvo  concluida  ei  año  1760, 
se  volvió  á  su  lugar,  en  procesión  solemne,  después  de  una  misa 
cantada,  que  se  celebró  en  la  iglesia  en  donde  estaba.  El  nicho, 
como  se  dijo,  estaba  formado  de  piedra  en  la  pared ;  en  él  se  colocó 
la  imagen  con  su  cuadro  y  vidrio ;  para  mayor  resguardo  se  le  puso 
un  sobradillo  de  madera,  torrado  de  plomo,  de  más  de  una  vara  de 
ancho  arriba,  cuyos  lados  venían  disminuyendo  hasta  apoyar  en  una 
repisa  ancha,  de  media  vara,  sobre  la  cual  se  ponian  tiestos  con  flo- 
res y  candeleros  con  v«las.  A  los  lados  tenia  dos  faroles  que  en- 
cendieron de  noche  los  vecinos  mientras  no  se  estableció  el  alum- 
brado público,  y  desde  su  establecimiento  corrieron  á  cargo  del 
Ayuntamiento. 

Los  gastos  de  este  retablo,  de  la  función  y  procesión  que  hemos 
dicho,  fueron  costeados  por  los  vecinos ;  pero  la  noticia  del  modo  y 
circunstancias  como  lo  hicieron,  se  debe  á  D.  Francisco  Sedaño, 
quien  lo  refiere,  en  substancia,  de  esta  suerte:  Frente  al  callejón  de 
Bilbao  un  tal  Maldonado  tenia,  un  billar,  donde  concurrían  varios 
mercaderes  á  jugar  al  billar  y  juegos  ^e  cartas :  para  los  gastos  de 
la  nueva  colocación  de  la  imagen  del  Refugio,  acordaron  entre  sí 
que  todas  las  noches  los  gananciosos  depositaran  un  real  en  una 
alcancía  puesta  al  efecto,  y  hubo  mes  que  se  juntaran  hasta  seten- 
ta pesos.  Pero  este  recurso  era  lento  y  la  obra  no  podía  seguir  esos 
pasos;  entonces  D.  Francisco  Martínez  Cabezón,  que  era  uno  de 
los  concurrentes  al  billar,  y  que  había  contribuido  para  la  pintura  y 
colocación  del  lienzo,  ofreció  prestar  todo  d  costo  para  la  fábrica, 
que  pasó  de  mil  pesos,  y  que  se  le  fueron  abonando,  hasta  cubrirse, 
con  lo  que  mensualmente  se  juntara  en  la  alcancía.  Cambió  de  due- 
ño el  billar,  se  dispersaron  los  concurrentes  y  se  quitó  ila  alcancía, 
aunque  por  fortuna  de  Cabezón  cuando  esto  pasó  estaba  ya  reem- 
bolsado. Tomaron  desde  entonces  á  cargo  de  los  vecinos  el  aseo  y 
alumbrado  de  la  imagen  y  asi  vino  á  pasar  el  cuidado  de  esto  al  due- 
ño de  la  botica  inmediata,  comisionado  por  todos.  Las  noticias  de 
Sedaño  alcanzan  hasta  el  año  1800.  Después  del  corriente  siglo,  las 
cosas  siguieron  el  mismo  rumbo :  el  dueño  de  la  botica  continuó  co- 
mo antes  con  el  cuidado  de  U  imagen,  tan  eñcazmente  desempe- 
ñado, como  si  fuese  cosa  suya,  y  aún  muchos  creían  que  lo  era. 

Desde  principios  de  este  siglo  comenzó  á  introducirse  la  costum- 
bre de  que  los  cargadores  hagan  alguna  demostración  de  júbilo  el 
día  de  loi  ñesta  de  los  santos  que  se  encuentran  en  las  esquinas  de  las 
calles  en  donde  ellos  se  estacionan.  Esta  demostración  consiste  en 
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limpiar  el  nicho  del  santo  y  coiocar  en  él  flores,  vdas  de  cera  y,  aca- 
so, alguna'  otra  cosa.  El  aseo  que  hacen  de  la  imagen  y  dd  ni- 
cho llega  á  veces  hasta  á  refrescar  la  pintura  que  de  un  año  á  otro 
se  conserva  en  buen  estado.  Suelen  ponerse  en  el  crucero  de  las 
cuatro  esqiQDas  arcos  de  tules  ó  de  flores  ó  de  adornos  de  papel 
y  se  queman  no  escaso  número  de  cohetes.  Todo  esto  se  hacia  con 
la  Vitaren  dd  Refugio  el  día  4  de  Julio;  los  cargadores  del  puesto, 
bajo  la  dirección  de  los  boticarios  hasta  Alarcón,  y  por  si  solos  des- 
pués, con  algunos  días  de  anterioridad  aseaban  ellos  mismos  y  man- 
daban pintar  d  retablo,  y  en  la  fiesta  le  adornaban  con  velas  de  cera 
y  profusión  de  flores  en  la  repisa  y  colgadas  del  sobradillo,  en  arcos 
y  cascadas,  á  veces  de  buen  gusto,  y  no  escaseaban  los  cohetes.  Si 
no  la  devocióin,  d  instinto  dd  hombre  por  meJOTar  cada  día  sus 
obras,  fué  causa  de  que  cada  año  mejorase  la  flesta,  y  en  los  últimos, 
reuniendo  algo  los  cargadores  entre  los  vecinos  y  suplicándoles  que 
adornasen  el  frente  de  sus  casas,  se  extendió  la  compostura  á  las 
calles  adyacentes,  y  en  el  crucero  se  ponía  un  tablado  con  música. 

Fué  centro  de  este  movimiento  en  el  primer  cuarto  del  corrien 
te  siglo,  un  Sr.  D.  Francisco  Montes,  español  de  origen,  dueño  de 
la  botica  llamada  ya  del  Refugio,  que  estaba  casi  al  pie  de  la  imagen, 
en  la  primera  casa  de  la  calle,  en  d  lugar  mtsmo  que  hoy  ocupa  la 
droguería. 

Con  fecha  7  de  Febrero  de  1824,  se  publicó  un  bando  de  policía 
que,  entre  otras  cosas,  mandaba  que  se  quitaran  los  salidizos  que  en 
las  calles  habia.  Esta  era  sú  letra,  y  su  espíritu  evitar  á  los  transeún- 
tes el  desagrado  de  tropezar  con  uno  de  esos  salidizos.  La  Virgen 
del  Refugio  estaba  asentada  sobre  un  repisón  de  piedra  collocado  á 
la  altura  de  los  balcones  del  entresuelo  de  la  calle  del  Refugio;  es 
decir,  á  la  misma  altura  de  la  primera  comisa.  £1  salidizo  que  la 
cubría  estaba  dos  ó  tres  varas  más  alto,  apoyando  en  el  repisón ;  asi, 
pues,  ninguna  molestia  podía  ocasionar  á  los  transeúntes ;  pero  en 
el  Cabildo  no  faltaban  personas  que  querían  ver  quitada  la  imagen 
á  toda  costa,  y  fundándose  en  el  bando  de  policía  citado,  insistieron 
en  que  se  mandara  quitar  la  imagen,  el  repisón  y  salidizo.  Juzgán- 
dose á  Montes  dueño  de  la  imagen,  á  él  se  hizo  la  notificación  corres- 
pondiente, el  cual,  sin  afirmar  ni  negar  nada  sobre  la  propiedad  de 
la  imagen,  tomó  la  cosa  por  suya  y  salió  á  la  defensa.  Lo  primero 
que  alegó  fué  que  ni  el  repisón  ni  el  salidizo  estaban  comprendidos 
en  el  espíritu  dd  bando  de  policía,  y  caso  de  estarlo,  ellos  serían  los 
que  se  quitaran  y  no  la  imagen,  que  debería  quedar  en  su  lugar.  Mas 
como  no  era  ese  el  blanco  á  que  se  tiraba,  d  cabildo  comisionó  al 
Sr.  Portu,  uno  de  sus  miembros,  para  que  arreglara  con  Montes  la 
traslación  de  la  imagen  á  algún  templo.  Una  chispa  da  príndpio 
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á  un  incendio ;  pero  ¿  quién  sería  capaz  de  decir  hasta  dónde  se  ex- 
tendería el  fuego  y  lo  que  consumiría?  Sucede  con  frecuencia  en  las 
disputas,  sobre  todo  en  las  verbales,  que  una  palabra  enciende  el 
fuego  de  las  pasiones,  que  aoaba  con  la  razón.  Dos  partidos  se  for- 
maron en  el  Ayuntamiento :  el  uno  contrario  á  la  permajiencia  de  la 
imagen  en  su  sitio,  el  otro  que  allí  quería  conservarla.  Prolijas  y 
muy  frecuentes  fueron  las  disputas  con  esta  ocasión  en  el  seno  del 
Cabildo,  pues  habiendo  comenzado  en  el  mes  de  Marzo,  duraron 
todo  el  año.  ocupando  nmchos  cabildos;  todavía  pasaron  al  año 
1825.  Cansado  y  muy  fastidioso  sería  para  el  lector  seguir  paso  á 
paso  toda  la  discusión  ¡  bástele  saber  que  en  algunos  días  fué  sobra- 
damente agria  y  en  otros  se  tocaron  generales  que  sólo  por  inciden- 
te podían  aplicarse  al  presente  caso :  tal  fué  el  haberse  discutido  si 
por  un  bando  dt  policía  podían  alterarse  ó  modificarse  derechos  de 
otra  manera  legítimamente  adquiridos.  Montes  hizo  cuanto  de  su 
parte  estuvo  para  que  se  conservara  alli  la  imagen,  allanándose  á 
hacer  el  gasto  de  un  nuevo  adorno,  cuyo  proyecto  presentó,  libre  de 
los  escollos  del  bando;  mas  como  no  era  eso  lo  que  se  pretendía, 
llegó  á  acordarse  que  violentamente,  por  la  Obrería  Mayor,  fuese 
quitada  la  pintura  y  el  altar,  solicitando  del  Gobernador  del  Distrito 
el  apoyo  de  la  fuerza  para  consumar  este  atentado.  El  Gobernador, 
que  no  estaba  envuelto  en  las  mismas  pasiones,  no  proporcionó  ta 
fuerza,  y  en  un  cabildo  tumultuoso,  celebrado  con  esta  ocasión,  se 
presentó  una  proposición  que  decía:  "que  se  contestara  al  señor 
"Gobernador  que  el  Ayuntamiento  le  daba  las  gracias  por  el  desaire 
"que  había  sufrido  con  la  suspensión  de  su  providencia,  sobre  que 
"se  quitara  el  repisón  del  Refugio,  el  que  sube  de  punto,  en  razón 
"de  no  haberse  acordado  más  que  el  cumplimiento  de  la  ley  de  po- 
"iicia  reconocida  por  el  señor  Provisor,  quien  impuesto  por  el  Ayun- 
"tamiento  de  que  se  iba  á  destruir  la  repisa,  se  dio  por  enterado,  co- 
"mo  consta  del  oficio  que  se  le  remita  en  copia."  No  se  aprobó  esta 
proposición,  ni  era  posible,  y  el  Sr.  Pasalagtia  entonces  hizo  otra, 
menos  ruda  en  la  forma,  entrañando  un  pensamiento  semejante  y 
expresando  en  términos  precisos  que  la  responsabilidad  de  no  cum- 
plirse en  el  caso  presente  la  providencia  de  policía  sobre  Salidizos, 
recaía  sobre  el  Gobernador ;  tampoco  se  aprobó  esta  proposición, 
pero  sí  la  presentada  por  el  Lie.  Zelaeta,  que  dice  así:  "Pendiente 
"esta  Corporación  de  resolución  del  señor  Presidente  sobre  la  per- 
"nfflinencia  de  la  imagen,  nada  ha  podido  tratar,  por  ahora,  con  res- 
"pecto  al  diseño  ■  sus  miras  se  reducen  á  cumplir  con  el  artículo  27 
"del  bando  del  ú'.timo  Febrero,  que  debió  haberse  llenado  á  los  dos 
"meses  posterioriís,  quitando  el  repisón ;  y  lo  arvisa  á  V.  S.  en  contes- 
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"tación  á  su  oñcio  de  ayer,  bajo  el  concepto  de  que  el  Ayuntamien- 
"to  espera  que  lo  sostenga  en  el  cumplimiento  de  la  ley." ' 

I,a  intervención  dada  al  Provisor  en  este  asunto  provino  de  que 
no  encontrando  razones  de  policía  suficientes  para  quitar  la  ima- 
gen, los  contrarios  á  ella  acudieron  á  una  razón  de  hipocresía,  con- 
sistente en  decir  que  no  convenia  al  decoro  de  la  relifpón  que  una 
imagen  de  la  Virgen  Santísima  estuviese  en  un  paraje  público  siem- 
pre expuesta  á  desacatos,  por  lo  que  convenia  fuese  trasladada  á  un 
templo;  y  creyendo  encontrar  apoyo- pana  estas  ideas  en  el  Provi- 
sor, á  él  dirigieron  la  consulta ;  pero  este  señor  la  dilataba,  y  aún 
con  algún  pretexto  se  rebusaba  á  dar  su  opinión,  acaso  porque  sa- 
bia que  mal  dispuestos  los  ánimos,  no  serían  escuchadas  sus  pa- 
labras. Ocurrióse  también,  como  era  natural,  al  Presidente  de  la 
República;  pero  este  señor  tampoco  resolvía,  sin  duda  porque  su 
resolución  había  de  agraviar  á  alguno  de  los  contendientes.  En  esta 
perplejidad  corrió  todo  el  año  1824.  Los  Ayuntamientos  se  reno- 
vaban entonces  por  mitad  cada  año,  y  la  mitad  nueva  del  año  1825 
no  tenia  en  este  punto  las  mismas  pasiones  que  d  Ayuntamiento 
del  año  anterior ;  así  fué  que  los  ánimoE  comenzaron  á  calmarse,  los 
pocos  pasos  que  se  dieron  fueron  con  flojedad,  y  la  imagen  se  que- 
dó cual  había  estado. 

Vino  ei  año  29  la  expulsión  de  los  españoles  del  territorio  mexi- 
cano, y  D.  Francisco  Montes,  que  no  tenia  familia,  vendió  la  botica 
y  se  fué,  llevando  consigo  dos  huérfanas,  á  quienes  nunca  abando- 
nó. Compró  la  botica  un  Sr.  Alarcón,  hombre  piadoso,  que  por  su 
inclinación  y  gusto  habría  seguido  con  el  mismo  interés  por  la  Vir- 
gen del  Refugio ;  pero  á  esta  inclinación  personal  se  añadió  la  cir- 
cunstancia de  que  Montes  dejó  un  legado  sobre  la  misma  botica,  al 
cuidado  de  su  nuevo  dueño,  para  que  nunca  faltara  aceite  en  los 
farcJes  de  la  Virgen.  De  aquí  nació  en  el  público,  maJ  impuesto 
siempre,  el  creer  que  la  imagen  del  Refugio  había  sido  vendida  con  la 
botica,  y  que  era  dueño  de  ella  el  Sr.  Alarcón.  La  misma  esposa  de 
éste,  Sra.  Doña  Dolores  Moya,  estuvo  en  esa  creencia.  Murió  el 
Sr.  Alarcón,  y  al  venderse  la  botica,  sus  albaceas  por  su  parte,  y  el 
comprador  por  la  suya,  salieron  del  error  común ;  pero  esto  pasó 
sólo  en  el  oficio  del  Notario  y  casi  no  trascendió  al  público.  (Llegó 
en  esto  el  año  1861,  y  mandado  derribar  el  convento  de  lais  capuchinas 
para  abrir  la  calle  de  Lerdo,  el  Gobernador,  Lie.  D.  Juan  José  Baz, 
la  habría  quitado  sin  duda ;  mas  siendo  conocedor  de  las  buenas  pin- 

I  Por  ser  muchos  los  cabildos  en  que  se  trató  este  asunto  no  citamos  to- 
das sus  actas,  limitando  las  citas  á  dos.  que  por  ser  las  más  calurosas  y  ex- 
tensas, dan  mis  clara  idea  del  estado  de  los  ánimos;  fueron  éstas  la  de  27  d' 
Septiembre  y  14  de  Diciembre  de  1824. 
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turas,  habría  tnandado  ésta  á  un  templo  ó  al  Museo.  Ningún  tra- 
bajo de  éstos  tuvo,  pues  llevado  de  la  voz  común,  acudió  al  dueño 
de  la  botica,  tomándole  por  dueño  de  ta  imagen;  la  Sra.  Moya, .que 
lo  supo,  acudió  á  él  haciéndole  valer  sus  derechos,  y  eñ  Gobernador, 
á  quierí  en  aquellas  circunstancias  no  le  importaba  averiguar  quién 
fuese  su  legitimo  dueño,  sino  quitarse  la  molestia  y  el  estorbo,  en- 
tregó la  imagen  á  la  Sra.  Moja.  Desde  entonces  ha  estado  en  poder 
de  particulares,  generalmente  eclesiásticos  y  curas,  que  la  han  lleva- 
do consigo  de  un  templo  á  otro.  En  cualquier  lugar  que  ha  estado, 
los  cargadores  de  la  ciudad  siempre  le  han  celebrado  su  fiesta  d  día 
4  de  Julio.  Actualmente  se  halla  en  el  Sagrario.  Bueno  seria  que 
eJ  Sr.  Arzobispo  sacara  esta  hermosa  imagen  del  poder  de  particu- 
lares, que  la  poseen  sin  título  legítimo,  y  le  dedicara  un  altar  en  al- 
gún templo,  donde  recibiese  las  demostraciones  del  de  la  Madre  de 
Dios,  sin  descuidar  que  por  su  posición  con  respecto  á  la  luz,  el 
público  pudiera  disfrutar  de  la  dulzura  y  belleza  dd  pincel. 


REVILLA  GIGEDO.  Calle  de 

Corre  de  Norte  á  Sur,  comenzando  por  la  calle  del  Calvario.  El 
nombre  de  esta  Calle  dice  claramente  que  se  debió  á  la  mano  del  Vi- 
rrey de  este  nombre;  y  la  lápida  que  está  en  su  extremo  Norte,  mi- 
rando al  Poniente,  en  la  cual  se  lee  que  fué  abierta  en  24  de  Junio 
de  1794,  fija  en  D.  Juan  Vicente  de  Güemes  y  Horcasitas  el  recuer- 
do de  esta  mejonaL  Antes  de  esta  época,  del  barrio  de  la  Alameda 
se  pasaba  al  que  ahora  llamamos  de  Nuevo  México,  por  un  calle- 
jón estrecho  y  tortuoso,  formado  en  su  principio  por  el  muro  orien- 
tal de  ta  casa  contigua  al  Hospicio,  que  ahora  tiene  el  núm.  6.  La 
noticia  más  antigua  que  de  este  ca41ejón  se  encuentra,  está  en  los 
tilulos  de  propiedad  de  dicha  casa.  Consta  de  ellos  que  á  24  de 
Abril  de  1662  el  .alguacil  Mayor  de  esta  ciudad  dio  posesión  á  Ma- 
na de  la  Torre  de  una  casa  ba-ja  di:  piedra  y  adobe,  qitc  es  en  esta  ciu- 
dad en  la  calle  que  va  del  convento  de  San  Francisco  al  santo  Calvario, 
linde  por  una  parte  con  casa  de  Cathalina  de  Estrada,  un  callejón  en- 
medio,  y  por  otra  con  casa  y  solar  de  Cristóbal  de  Aristoy.  Esto  mis- 
mo se  repite  en  diversas  tomas  de  posesión  y  certificaciones  de  Ca- 
bildo, dadas  en  los  122  años  corridos  desde  el  1682  hasta  el  1804. 
Entre  las  mejoras  y  aumentos  que  esta  casa  recibió,  una  fué  hacerle 
un  mirador  en  la  parte  delantera,  mirador  que  acaso  amenazaba 
mina,  ó  la  amenazaba  tal  vez  la  casa  que  había  sido  de  Catalina' 
Estrada,  puesto  que  fué  necesario  atravesar  una  viga  entre  ambas. 
Esta  circunstancia  se  halla  referida  en  la  certificación  de  no  repor- 
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tar  gravamen  la  casa,  dada  en  27  de  Junio  de  1755,  por  D.  Baltasar 
de  Mendieta  Rebollo,  en  la  cual  dice  de  la  casa:  "Que  es  en  esta 
"ciudad  en  la  plazuela  de  San  Diego,  frontero  de  la  quinta  estación 
"del-  santo  Calvario  y  que  hace  esquina  en  el  callejón  que  tiene 
"atravesada  la  viga."  Y  esto  mismo  se  repite  en  documentos  pos- 
teriores. Es  de  creer  que  el  peligro  de  un  derrumbamiento  y  la 
conveniencia  de  facilitar  el  tráfico,  fueron  las  causas  que  determina- 
ron á  Revilla  Gigedo  á  abrir  la  calle.  Abierta,  se  distinguieron  los 
tres  primeros  tramos  de  ella  con  los  adjetivos  numerales  ordinales 
primera,  segumta  y  tercera,  repitiéndose  en  cada  lápida  la  fecha  de 
su  apertura. 

La  casa  de  que  tratamos  vino  á  ser  rematada  por  deudas  el  año 
1804,  y  en  la  entrega  que  de  ella  se  hizo  en  esa  echa,  se  dice  que 
está  contigua)  al  Hospicio  de  Pobres,  lo  que  prueba  su  identidad. 

La  poca  atención  con  que  generalmente  se  procede  en  las  cosas 
públicas,  ha  originado  un  trastorno  en  la  denominación  de  estas  ca- 
lles, que  puede  ser  trascendental  á  los  títulos  de  propiedad  en  di- 
chas cailes.  Al  ponerse  las  lápidas  actuales,  eí  Ayuntamiento  no 
paró  mientes  en  las  que  habia;  asi,  pues,  siguiendo  el  uso  común, 
al  tramo  meridional  de  la  calle  dicha  se  le  illamó  tercera  calk  de  Revi- 
lla  Gigedo,  no  siendo  sino  la  segunda,  dividida  en  dos  por  las  calles 
de  la  Providencia, 

ROSALES.  Calle  de 

Asi  se  llama  ahora  la  calle  que  de  la  Plaza  de  San  Femalndo  con- 
duce al  paseo  de  Bucareli,  y  corre  de  Norte  á  Sur.  Esta:  calle  se 
abrió  el  ano  1794;  su  historia  y  su  primitivo  estado  se  leían  en  una 
lápida  que  estaba  en  su  extremo  Norte,  mirando  al  Oriente,  y  decia 
así :  "Se  hizo  esta  calle  de  árboles  á  costa'  de  la  Nobilísima  Ciudad, 
"y  se  abrió  comunicación  desde  San  Fernando  al  paseo  de  Bucareli 
"reinando  el  Sr.  D.  Carlos  IV  y  siendo  Virrey  de  estos  reinos  el 
"Excmo.  Sr.  D.  Juan  Vicente  de  Güemea  Pacheco  de  Padilla,  Clon- 
"de  de  ReviHa  Gigedo,  en  d  año  de  1794."  Es  decir,  que  fué  una 
cailzada  añadida  al  paseo  de  BucareH.  Hn  la  cailzada  había,  á  fines 
del  siglo  pasado.  4  álamos  y  141  sauces.  ("Paseo  Alameda. — Noti- 
cia del  número  de  árboles  que  hay  en  la  Alameda  y  Paseo  de  Buca- 
reli. Archivo  Municipal).  En  este  estado  se  conservó  larguísimos 
años ;  hasta  muy  entrado  el  siglo  actual  comenzó  á  poblarse.  La 
primera  casa  que  en  ella  se  hizo  fué  á  mediados  del  presente  siglo, 
pues  data  del  año  1849  ó  50 ;  quedó  por  mucho  tiempo  aislada,  sin  que 
nadie  siguiera  el  ejemplo  de  su  dueño,  hasta  el  establecimiento  de  la 
plaza  de  toros  en  su  esquina  Suroeste,  que  fué  el  año  1851 ;  entonces 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


663 

se  ñjó  la  atención  del  público  en  esa  calle,  comenzaron  á  comprarse 
al  Ayuntamiento  solares  en  ella,  y  se  fué  formando  poco  á  poco. 

Antes  de  que  se  abriera'  esta  calzada,  la  Acordada  y  el  barrio  del 
Calvario  se  comunicaban  con  el  de  San  Femando  por  un  callejón 
estrecho  que  había  en  d  costado  occidental  de  la  casa)  núm.  35  de  la 
calle  del  Puente  de  Alvarado,  es  decir,  la  de  la  esquina  de  ésta  y  de 
la  de  Rosales,  que  es  una  fábrica  de  cerillos  llamada  La  Luz  Raja. 
Una  vez  abierta  la  calzada,  el  callejón  fué  inútil,  y  adjudicado  más 
tarde,  se  construyó  en  él  la  casita»  estrecha  con  frente  al  Norte,  mar- 
cada con  el  núm.  34.  < 

Bien  hizo  el  Ayuntamiento  en  dar  á  esta  calle  el  nombre  de  Ro- 
sales. 

Este  es  uno  de  los  puntos  de  la  ciudad  que  más  radicalmente  ha 
cambiado ;  nada  quedaí  de  lo  que  había  y  todo  lo  que  hay  es  nuevo: 
Zapótian  se  llamaba  este  barrio  y  estaba  sujeto  á  la  parcialidad  de 
San  Juan ;  tenia  su  capilla,  como  los  otros  barrios,  dedicada  al  Se- 
ñor Ecce  Homo,  de  la  cual  dimos  al  lector  noticia  tratando  de  la 
calle  de  San  Hipólito.  Habitaban  alli  los  indios  de  da  misma  parcia- 
lidad, dueños  de  casitas  pobres  con  jardincitos  y  chinampas,  hacia 
la  calzada  de  San  Cosme,  pues  por  la  espalda  había  un  sitio  cena- 
goso, que  en  tiempo  de  lluvias  se  convertía  en  lago ;  y  más  atrás  un 
ejido  llamado  de  Velázquez.  Varias  eran  las  casitas  y  algunas  de  días 
tenían  salida  á  un  callejón  estrecho  y  corto,  que  desembocaba  en  la 
calzada,  pero  atrás  era  seguido  de  una  zanja;  de  suerte  que  nin- 
guna comunicación  había  de  San  Fernando  á  la  Acordada. 

Los  indios  que  allí  vivían  no  eran  gente  baladi,  algunos  tenían 
el  tratamiento  de  Don  desde  sus  antecesores;  uno  de  dios  fué  D. 
Matías  de  la  Cruz,  maestro  de  capilla  que  fué  largos  años  de  la  pa- 
rroquia de  San  José,  y  que  no  era  ya  cuando  murió,  según  dijo  en 
su  testamento,  otorgado  á  6  de  Junio  de  1735  ante  D.  Juan  Tibur- 
cio,  escribano  de  República. 

Entre  estas  casitas  tenia  la  suya,  también  pequeña,  y  vivía  en  día, 
D.  Antonio  de  Meráz-  y  Velasco,  espafiol,  escribano  de  Su  Majes- 
tad, Notario  Apostólico  y  Ministro  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción, á  quien  parece  que  d  Ayuntamiento  le  hizo  merced  de  este 
sitio. 

SALSIPUEDES.  Callejón  de 

Este  callejón,  estrecho,  largo  y  sucio,  tiene  su  entrada  por  el  lado 
orien'tal  del  callejón  de  los  Dolores,  de  la  Alameda;  se  dirige  hacia 
el  Oriente,  pero  no  tiene  salida,  de  dotíde  resulta  que  quien  entra 
á  él,  si  no  retrocede,  no  puede  salir.  De  aquí  tomó  ocasión  d  vulgo 
para  bautizarle  con  ei  nombre  significativo  y  propio  de  Sal  si  puedes. 
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SANTIAGUITO.  Call?  del  Puente  de 

Esta  calle  sigue  al  Oriente  de  la  Puerta  Falsa  de  bi  Merced.  Cual- 
quiera que  yendo  del  centro  de  la  ciudad  llegue  al  puente,  puede  ver 
á  ia  izquierda,  en  la  esquina  Noroeste  de  la  calle,  una  imagen  del 
Apóstol  Santiaigo,  esculpida  de  bajo-relieve  en  una  piedra  cuadrada. 
Las  pequeñas  dimensiones  de  la  imagen  le  han  granjeado  el  diminu- 
tivo, de  que  también  hay  necesidad  para  evitar  la  confusión  consi- 
guiente á  llamar  Puente  de  Santiago  á  éste  y  ai  de  la  Parcialidad  de 
.  este  nombre.  (Véase  Cruz  Verde). 

En  cuanto  al  agregado  de  Puente,  dicho  se  está  que  es  denomi- 
nación común  á  todas  la^  calles  en  que  hubo  ó  en  que  hay  acequia, 
y  en  la  de  que  tratamos  se  encuentra  todavía. 


SANTÍSIMO.  Calle  del  Puente  del 

El  nombre  de  puente,  común  á  muchas  cadles,  le  vino  á  esta  de  un 
puente  necesario  para  pasar  la  acequia  que  la  cruzaba.  El  puente  no 
estaba  en  ninguna  de  las  esquinas,  sino  en  d  centro  de  la  calle,  frente  á 
la  casa  número  t.  De  la  acequia  que  por  alli  pasaba  quedan  todavía 
vestigios:  era  la  que  atravesaba  oblicuamente  el  convento  de  San 
Francisco  de  la  esquina  de  la  calle  de  Gante  é  Independencia  á  la 
del  Hospital  Real.  Colocándose  en  este  lugar,  y  dirigiendo  la  vis- 
ta á  la  pared  del  convento,  se  la;  ve  seguir  la  dirección  oblicua  que 
traía  la  acequia ;  con  la  misma  seguía  por  etr  medio  de  la  manzana  del 
Hospital  Real,  dejando  éste  al  Sur,  Itasta  salir  en  mitad  de  la  calle  que 
nos  ocupa,  y  sin  cambiar  de  dirección,  seguía  el  despoblado  que  ahora 
es  la  manzana  de  Nuevo  México.  A  la  orilla  Norte  de  la  acequia  y 
con  vista  al  Sur  había  unas  accesorias  que  en  la  actualidad  son  cuar- 
tos interiores  de  la  casa  número  2,  y  aún  conservan  las  canales,  las 
cornisas,  las  letras  con  que  se  distinguían  y  la  oblicuidad  de  la  pared, 
indicios  todos  de  la  dicha  acequia. 

En  cuanto  al  nombre  del  Santísimo,  es  enteramente  nuevo :  en  el 
plano  de  la  ciudad  que  en  el  afio  1830  publicó  el  teniente  coronel  reü- 
rado  D.  Rafael  María  Calvo,  se  le  llamaba  Puente  de  San  Juan  de 
Letrán. 
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SAPO.  Calle  del 

Corre  de  Oriente  á  Poniente  y  hace  continuación  á  la  de  la  Victoria. 

£1  nombre  de  esta  calle  no  ha  cambiado ;  desde  que  comenzó  á  for- 
marse á  mediados  del  siglo  XVII,  se  le  daba  ya  ese  nombre,  que  es  el 
mismo  que  tenía  el  paraje  en  donde  se  formó.  Este  para}e  era  parte 
del  barrio  de  Tlaxilpa,  habitado  por  indios  y  sujeto  á  la  parcialidad 
de  San  Juan.  Estaba  cruzado  de  varias  acequias  y  compuesto  de 
chinampas,  con  casitas  pobres.  La  humedad,  que  contribuye  á  pro- 
crear alimañas  y  sabandijas,  engendró  sapos  en  este  sitio  y  esa  fué  la 
razón  por  qué  con  el  nombre  de  estos  animales  le  puntualizó  y  distin- 
guió del  resto  del  barrio  de  Tlaxilpa. ' 

El  año  1672,  á  5  de  Noviembre,  hizo  testamento  Doña  Juanai  Farfán 
ante  el  escribano  real  Juan  de  Marchena  y  dejó  dotada  una  memoria 
de  treinta  misas  anuales,  con  el  capital  de  trescientos  pesos,  impuestos 
sobre  una  casa  y  chinampa,  de  su  propiedad,  en  la  calle  que  llaman  del 
Zapo,  que  por  el  Norte  conñna  con  la  acequia  Real,  y  se  nombra  casa  de 
LA  Tortuca  ;  casa  que  desde  entonces  se  llamó  de  las  Animas,  por  la 
obra  pía  que  reportaba.  Esta  casa  es  la  que  hoy  está  marcada  con  el 
número  8  de  la  calle  dicha. 

Doña  Estefanía  de  Reina,  en  cuyas  manos  estuvo  la  casa,  hizo  re- 
conocimiento en  favor  de  esta  dotación,  y  en  su  nombre  á  los  curas 
de  esta  parroquia,  á  8  de  Mayo  de  1736,  por  ante  Manuel  Jiménez  de 
Venjunca.  Esta  vendió  á  D.  Nicolás  de  Figtieroa  en  4  de  Abril  de 
1743,  ante  Manuel  Antonio  Rodríguez  Guadalupe.  D.  Manuel  Enrí- 
quez,  maestro  de  gramatical  en  esta  capital,  compró  esta  finca,  pero 
dejó  de  pagar  los  réditos.  Pasó  por  varias  manos  esta  casa  y  en  12 
de  Febrero  de  1798  la  compró  D.  José  Zaldívar,  que  vivía  en  la  es- 
quina de  San  BernaTdo,  frente  á  Portaicoeli. 

Este  capital  lo  reconocía  Doña  Ana  Felipa  Zaldívar  sobre  la  casa 
número  8  de  la  primera  calle  del  Sapo,  por  escritura  otorgada  ante  D. 
Pablo  Sánchez.  En  181 1  el  Juez  de  Capellanías  y  obras  pías  condonó 
los  réditos  caídos. 

De  la  misma  suerte,  la  casa  que  t).  Ignacio  Castera  compró  á  la 
parroquia  de  la  Veracruz  el  año  1778  en  la  calle  del  Sapo,  fué  hecha 
años  antes  sobre  cuatro  camellones,  por  Doiia  Francisca  González  de 
Legorreta ;  es  la  que  forma  hoy  la  esquina  del  Sapo  y  calle  de  Gua- 
ífaJupe.  Lindaba  por  el  Sur  con  la  calle  Rea!,  por  el  Poniente  con  el 
callejón  que  nombran  de  la  Pelota,  por  el  Norte  con  la  Acequia  Real 
y  por  el  Oriente  con  la  casa  de  Miguel  Manilo. 

i  En  algunos  documentos  antiguos  se  le  llama  también  Yopileo. 

O.  Htz-TiMalll.-H 
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Las  acequias  se  fueron  cegando  poco  á  poco  y  juntándose  las  chi- 
nampas para  hacer  casas  mayores,  de  manera  que,  hada  la  mitad  dd 
siglo  pasado,  la  calle  se  encontraba  adelantada  y  alineadas  sus  casas. 
La  necesidad  hizo  que  entre  bs  chinampas  se  abrieran  paso  los  ve- 
cinos, formando  algunas  veredas  que,  á  medida  que  las  edificaciones 
adelantaban,  se  cerraron  más  y  se  volvieron  callejones  otras.  Dos 
de  éstos  quedaron  para  comunicar  la  plaza  de  San  Juan  con  la  calle 
del  Sapo,  ambos  estrechos,  próximos  entre  si  y  á  la  capilla  de  San 
José,  el  uno  de  etilos,  el  más  antiguo  y  también  el  que  duró  hasta 
principios  de  este  siglo,  era  la  verdadera  vía  de  comunicación  entre 
los  lugares  dichos ;  el  otro  se  íormó  accidentalmente :  habiendo  ce- 
gado poco  á  poco  una  de  las  acequias  que  dividían  las  chinampas,  co- 
menzaron á  pasar  sobre  ella,  siguiendo  su  misma  dirección,  que  era 
de  Norte  á  Sur,  y  quedó  formado  otro  callejón,  que  por  no  tener 
dueño,  se  apropió  un  vecino  llamado  Cayetano  de  Ábrego,  y  le  cerró. 
Los  indios  de  la  Parcialidad  no  reclamaron  la  clausura  de  este  calle- 
jón porque  tenían  la  otra  vía  que  habían  usado  desde  que  la  acequia 
estaba  abierta ;  pero  esta  vía  se  formó  y  practicó  abusivamente  en 
chinampas  de  diversos  dueños  qt»e,  ya  por  abandono,  ya  por  pobreza, 
ni  utilizaban  las  chinampas  ni  reclamaron  contra  el  abuso  del  trán- 
sito. Todas  estas  chinampas  con  sus  casitas,  vinieron  á  reunirse  en 
manos  del  escribano  real,  D.  Miguel  de  Castro  Cid,  que  en  uso  de  su 
derecho  qubo  edificar  en  su  terreno  y  pidió  la  alineación  al  Ayunta- 
miento. 'Al  practicar  el  Alarife  de  Ciudad  esta  operación  y  h,  mane- 
ra, los  indios  y  las  monjas  de  San  Juan  pretendieron  que  no  se  les 
cerrase  esa  vía  de  comunicación,  que  redamaban  como  pública  con 
la  plaza  de  San  Juan,  Como  esta  pretensión  no  podía  menos  que 
perjudicar  á  Castro  Cid,  privándolo  de  buena  parte  de  lo  suyo,  pidió 
una  vista  de  ojos,  que  la  Junta  de  Policía  de  la  Ciudad  practicó  la 
tarde  del  día  30  de  Mayo  de  1742,  con  citación  de  los  vecinos  colin- 
dantes, exigiendo  éstos  sus  títulos  de  propiedad,  resultando  de  día 
que  se  dejara  abierta  aquella  calle ;  mas  para  indemnizar  á  Castro 
Cid  de  la  parte  que  se  le  ocupaba,  se  le  dio  la  superficie  que  resultó 
de  haberse  cegado  la  acequia,  despojando  de  ella  á  Ábrego,  que  no  pu- 
do presentar  ningún  título  de  propiedad,  pues  la  tenía  usurpada.  Otra 
dificultad  se  suscitó  en  aquel  acto,  y  fué  que  D.  José  Fernández 
León  era  dueño  de  un  ancón  que  sobresailía  sobre  la  acequia  c^ada; 
diñcuiltad  que  quedó  allanada,  dando  á  éste  por  el  ancón  un  recodo 
de  la  capilla  de  Señor  San  José,  de  igual  superficie,  que  estaba  vacan- 
te ;  de  todo  lo  cuail  se  dio  posesión  á  uno  y  á  otro. 

El  callejón  que  se  ocupó  á  Castro  Cid  permaneció  abierto  hasta 
hace  pocos  años  que,  abandonado  casi  por  el  público,  hubo  de  ce- 
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SAN  SEBASTIAN.  Plazuela  y  Calle  del  Puente  de 

La  calle  del  Puente  de  San  Sebastián  es  la  que  sigue  de  la  de  Arsi- 
ñas,  al  Oriente,  y  desemboca  en  la  Plazuela  de  San  Sebastián.  Plaz» 
y  calle  tomaron  el  nombre  de  una  de  las  cuatro  primeras  «pillas  que 
se  fundaron  en  la  ciudad  cuando  la  segunda  Audiencia  la  dividió  en 
cuatro  partes  para  su  administración  religiosa.  Era  Presidente  de  esa 
Audiencia  D.  Sebastián  Ramírez  de  Fuenleal,  y  dio  á  esta  capilla  el 
nombre  de  su  santo.  Púsola:  al  cuidado  de  los  padres  franciscanos 
como  una  de  sus  doctrinas  y  en  poder  de  dios  se  conservó  hasta  el 
año  1585,  que  llegaron  á  México  los  padres  carmelitas  descalzos  con 
el  Virrey  Marqués  de  Villa  Manrique,  y  agradándoles  el  barrio  para 
su  fundación,  el  Virrey  les  dio  la  Brmita  de  San  Sebastián,  con  la 
doctrina  y  administración  de  los  indios  de  aquel  barrio,  sín  contra- 
dicción de  los  franciscanos.  Tuviéronla  algún  tiempo,  pero  el  año 
1607,  por  orden  de  los  superiores  de  España,  dejaron  esta  doctrina, 
que  pasó  á  manos  de  los  religiosos  agustinos,  en  las'  cuales  estuvo 
hasta  la  secularización  de  ella. ' 

1  Curas  sbculakes  db  S.tH  Sebastián  Atzacoalco  db  México: 
1750,  Noviembre        Br.  Tomás  José  Pichardo. 
1750,  Diciembre    23  Dr.  Cayetano  Antonio  Torres,  renunció  el  2  de  Mayo, 

1754:  pSkSÓ  i  la  Catedral. 
1754,  Mayo  4  Dr.  Manuel  Garcia  de  Arellano. 

1759.  Diciembre      9  Lie.  Manuel  José  Velázqucz. 

1760,  Enero  23  Dr.  Diego  María  Pimentel. 
1766,  Enero  7  Dr.  Antonio  Eugenio  Melgarejo. 

1766,  Agosto  I  Dr.  José  Serrato;  pasó  de  Magistral  á  la  Catedral,  en 

Febrero  de  1776. 
1777.  Febrero  11  Francisco  Chacón. 
1777.  Julio  II   Lie.  Veiázquei  (bis). 

1786,  Mayo  18  Lie.  José  Joaquín  Ladrón  de  Guevara;  pasó  á  la  Catedral. 

1786,  Septiembre    4  Lie.  Mariano  Pando,  propio. 
1786,  Diciembre    22  Lie.  Juan  Cienfuegos,  interino. 

1804.  Septiembre  17  Dr.  José  María  Couto. 

1805,  Diciembre    19  Dr.  Gregorio  González,  prt^io. 
1818,  Junio  26  Dr.  Juan  Amezua. 

1825,  Octubre  3  Joaquín  Camacho,  encargado. 

1827,  Junio  I  Eusebio  Vala,  encargado. 
i8a7.  Julio  1  Amezua  (bis),  encargado. 

1828,  Marzo  ig  Ignacio  Inclán,  encargado. 

1829,  Julio  10  Felipe  Inclán.  encargado. 

1830,  Noviembre  11  Juan  José  Poza,  encargado;  pasó  á  la  Colegiata. 

1831,  Febrero  26  J.  Francisco  Córdova,  encargado. 

1833,  Noviembre    i  Lie.  José  Antonio  López  Garcia  de  Salazar. 
1835,  Agosto         £8  Dr.  Manuel  Ignacio  de  la  Orta,  interino;  pasó  al  Sa- 
grario, 
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Siendo  cura  de  esta  parroquia  el  Lie.  D.  Juan  Cienfuegos,'  le  rxy 
misionó  el  Arzobispo  para  que,  según  orden  que  recibió  del  Rey  de 
Fundar  la  Insigne  y  Real  Congregación  del  Alumbrado  y  de  la  Vela 
Perpetua'  del  Santísimo  Sacramento,  á  semejanza  de  la  de  Madrid,  la 
fundase  aili,  como  en  efecto  se  fundó  canónicamente,  destinándole 
en  la  misma  parroquia  una  capilla  especial  para  el  alumbrado,  que 
comenzó  el  día  ii  de  Marzo  de  1793,  con  una  función  solemne. 

En  la  Congregación  de  Madrid  los  primeros  apuntados,  y  de  su 
propia  mano,  fueron  los  Reyes  reinantes,  y  en  la  de  México,  ya  por 
aquel  estimulo,  ya  por  el  espíritu  piadoso  de  la  época,  se  inscribieron 
en  ella  las  personas  más  distinguidas  de  uno  y  otro  sexo.  Nombraron 
Hermano  Mayor  al  Mariscal  de  Castilla,  Marqués  de  Ciria;  y  por 
conciliarios  á  los  Sres.  Lie,  D.  José  Mariano  Conde  de  Medina  y  To- 
res.  Presbítero,  Caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  española 
de  Carlos  IH,  y  Simuller  de  Cortina  de  S.  M. ;  al  Conde  de  la  Cor- 
:ina,  D.  Servando  Gómez  de  la  Cortina,  Teniente  Cortmel  del  Regi- 

841,  Febrero         i  Dr.  José  Rafael  Madariaga,  interino. 

1842,  Febrero       25  José  Ignacio  Calápii,  propio;  murió  el  25  de  Octubre, 

1856,  á  las  315  P-  m.;  duró  14  años  S  meses  2  dias. 
1856,  Octubre       35  Fr,  Mariano  Garcia,  encargado. 

:856,  Noviembre  23  Manuel  Pinzón,  interino,  exfranciscano ;  murió  20  de  Ju- 
lio, t8.^. 
[858,  Julio  20  Fr.  Antonio  Brito,  encargado. 

I,  Agosto  16  Dr.  Felipe  N.  de  Barros,  felipense,  interino. 

1859,  Enero  17  Felipe  Ochoa,  interino. 

1859,  Mano  20  Lie.  José  Amado  Herrera,  interino. 

[864,  Abril  25  Susano  Meló,  encargado. 

I,  Abril  12  al  24,  José  María  del  Barrio,  interino. 

I,  Junio  I  Román  Enciso,  interino. 

!,  Septiembre  13  Francisco  Germán  y  Vázquez,  interino. 
[873,  Febrero         2  Nicolás  Castillo,  encargado. 
[8^3,  Octubre        16  Fr.  Nicolás  Arias,  encargado  (Provincial  de  los  domi- 

[882,  Mayo  4  Agustín  Ángel  Castro,  interino. 

1884,  Agosto         22  Domingo  María  de  la  Cueva,  interino. 

1887,  Octubre        24  Lie.  Rojas,  encargado, 

1887,  Noviembre  15  Lie.  Javier  Jainaga,  interino. 

[889,  Septiembre  13  Pedro  Colin,  encargado. 

Diciembre    10  José  M.  Fernández  Rodríguez  (español),  encargado- 
Abril  23  Br.  Agustin  Gil  del  Mercado,  ¡ 

r894.  Diciembre         Crescencio  Rivera  Soria,  i 

002,  Julio  José  Guadalupe  Huitrón,  actual: 

(V.  de  P.  A.) 

I  Oriundo  de  Cuadalajara,  alumno  de  San  Ildefonso  de  México,  abogado 
de  la  Audiencia,  matriculado  en  ét  Colegio  de  Abogados  en  Julio  9  de  1767, 
Cura  interino  de  San  Sebastián.  Provisor  y  Vicario  general  del  Arzobispado, 
Prebendado  de  la  Catedral,  falleció  en  Abril  12  de  1810.— (V.  de  P.  A) 
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miento  del  comercio  de  México.  A  D.  Francisco  Fernández  de  Cor- 
dova,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  Hacienda,  Caballero  de  la 
expresada  Orden  española.  Superintendente  de  la  Real  Casa  de  Mo- 
neda, condecorado  más  tarde  con  el  título  de  Marqués  de  San  Ro- 
mán. A  D.  Tomás  Domingo  de  Hacha,  Caballero  de  la  misma  Or- 
den y  Cónsul  del  Real  Tribunal  del  Consulado.  Los  oficios  de  Te- 
sorero, Secretario,  Prosecretario  y  Celadores  se  confirieron  á  per- 
sonas de  toda  distinción. 

El  Provisor  Cicnfuegos  vio  siempre  con  grande  empeño  la  parro- 
quia de  San  Sebastián,  procurando  su  material  adorno  y  el  aumento 
del  culto  divino,  promoviendo  la  frecuencia  de  sacramentos  con  con- 
tinuas pláticas  dogmáticas,  ejercicios  espirituales  y  desagravios  anua- 
les, que  dejó  establecidos.  Hay  en  esta  parroquia  una  imagen  de  la 
Virgen  del  Carmen,  como  de  una  vara  de  alto,  pintada  en  lámina, 
d&  buen  pincel,  y  tiene  una  historia  curiosa.  El  año  1796  estaba  en 
la  casa  de  unas  beatas  que  vivían  en  la  calle  del  Águila.  Comenzaron 
á  difundir  la  especie  de  los  muchos  milagros  que  obraba,  y  á  esta  fa- 
ma tanta  gente  concurría  con  limosnas  y  cera,  que  obstruían  la  en- 
trada de  la  casa ;  para  evitar  abusos  que  se  cometían  á  la  sombra  de 
aquella  piadosa  creencia,  la  Mitra  creyó  que  debía  intervenir  y  reco- 
gió la  imagen,  trasladándola  en  el  mismo  año  á  esta  parroquia,  en 
donde  se  encuentra. 

En  27  de  Octubre  de  1815,  D.  Agustín  del  Castillo,  con  el  carácter 
de  cochero  mayor  de  la  Congregación  de  Caballeros  Esclavos  del  Se- 
ñor Sacramentado,  fundada  en  la  parroquia  de  San  Sebastián  de  esta 
capital,  ocurrió  al  Virrey  D.  Félix  María  Calleja,  asegurándole  que 
desde  tiempo  inmemorial  estaba  erigida  esta  corporación  y  aproba- 
da por  el  Rey ;  pero  que  en  virtud  de  haberse  extraviado  el  documento 
respectivo  y  de  ignorarse  su  fecha,  suplicaba  á  Su  Excelencia  que  le 
diera  su  aprobación  real.  El  mismo  dia  se  pasó  esta  solicitud  al  fiscal 
de  lo  civil.  ■ 

En  el  parecer  que  este  señor  dio  el  14  de  Noviembre,  dijo  que  no 
era  muy  difícil  encontrar  la  cédula  aprobatoria  de  dicha  Corpora- 
ción, porque  de  ella  se  habría  tomado  razón  en  la  Secretaria  del  Go- 
bierno; que,  además,  en  el  capítulo  VI  de  las  Constituciones  que  pre- 
sentaban y  solicitaban  imprimirse,  hacía  mérito  de  un  instrumento 
que  poseían  los  congregantes,  relativo  al  uniforme  que  usaban,  el 
cual  podía  dar  luz  sobre  la  fecha  de  la  erección ;  que  se  buscaran  y 
presentaran  esos  documentos ;  que  además,  las  Constituciones  fueran 
aprobadas  por  el  Ordinario  y  se  diera  cuenta  con  todo,  par  ■  •m  su  vis- 
ta proveer.  En  vano  se  buscó  en  lai  Secretaría  del  Virrein.ilo,  nada  se 

I  Por  falta  de  éste  desempeñaba  sus  atribuciones  el  Fiscal  de  Real  Hacienda. 
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encontró ;  y  el  documento  á  que  se  referían  en  el  capítulo  VI  de  las 
Constituciones  y  que  exhibieron,  fué  una  certiñcación  del  escribano 
mayor  de  Gobernación  y  Guerra,  D.  José  Ignacio  Negreiros,  expe- 
'  dida  el  31  de  Julio  de  J813,  en  que  consta  que  por  superior  decreto, 
la  misma  fecha,  el  Virrey  D.  Félix  María  Calleja  concedió  al  coche- 
ro mayor  de  la  Congregación  del  Santísimo  Sacramento  de  la  parro- 
quia de  San  Sebastián,  D.  Juaa  N.  Ramírez,  licencia  para  cambiar  d 
uniforme  que  usaban,  porque  era  costoso,  mal  visto  de  las  gentes  de 
moda  y  de  poca  duración,  como  que  el  color  encarnado  de  la  casaca 
se  inutiliza  mojándose  ó  con  cualquier  mancha.  El  uniforme  era: 
c'asaca  encamada,  vuelta  y  chupín  amarillo,  y  medalla  de  plata  al  pe- 
cho ;  se  pretendía  casaca  azul  con  cuello  y  vuelta  encarnada  y  un  bor- 
dadito,  centro  blanco  y  la  medalla. 

El  que  propuso  y  se  les  concedió,  se  componía  de  casaca  azul, 
vuelta  y  collarín  encamado,  con  el  mismo  galón  que  traían  y  no  oon 
el  bordado  que  solicitó,  y  centro  blanco.  D,  Domingo  Higareda,  co- 
chero mayor  interino,  por  enfermedad  de  D.  Agustín  Castillo,  en  21 
de  Noviembre  de  1815  presentó  al  provisorato  el  cuadernillo  de  las 
Constituciones  que  habían  de  imprimirse,  para  su  examen  y  aproba- 
ción. El  mismo  día  las  mandó  para  el  Provisor  Flores  aJ  Promotor 
Fiscal,  Dr.  Sánchez.  No  poco  tiempo  transcurrió  para  que  este  señor 
despachara:  el  22  de  Abril  de  1817  dijo  que  encontraba  sus  articulas  y 
capítulos  bien  combinados  y  proporcionados  al  religioso  y  sonto  objeto  ó 
que  se  dirigen  y.  en  nada  opuesto  á  ¡os  sagrados  cánones  ni  á  las  disposi- 
ciones reales  de  la  materia,  en  cuya  virtud  podrían  aprobarse.  Confor- 
me el  Provisor  con  este  dictamen,  las  aprobó  cl  día  26  del  mismo 
mes.  Satisfechos  los  congregantes  con  esta  aprobación,  ocurrieron  de 
nuevo  al  Real  Acuerdo  solicitando  la  confirmación  de  las  dichas  Cons- 
tituciones y  la  licencia  para  su  impresión.  El  escrito  fué  presentado 
por  D.  Mariano  Caballero,  cochero  mayor,  el  día  16  de  Mayo  de 
1817,  mas  como  pasó,  y  forzosamente  tenía  que  pasar,  por  las  manos 
de  los  escribanos  mayores  de  Gobernación  y  Guerra,  éstos,  que  ya 
habían  visto  en  las  calles  con  frecuencia  varias  personas  que  vestían 
el  mismo  uniforme  concedido  á  ellos  y  á  la  real  Compañía  de  Alabar- 
deros de  los  Virreyes,  y  averiguado  quiénes  eran  y  por  qué  le  usaban, 
agregaron  al  expediente  un  escrito  solicitando  que  ni  á  estos  congre- 
gantes ni  á  ninguna  persona  se  permitiera  el  uso  de  ese  uniforme,  que 
era-de  la  Casa  Real. 

A  esto,  en  razón  y  justicia,  debieron  haber  limitado  su  escrito  lo- 
escribanos  reales ;  mas  como  una  vez  encendido  el  fuego  de  las  pasir 
nes  abrasa  hasta  lo  que  no  debiera,  estos  señores  se  extendieron  á  re- 
cordar que  en  los  tiempos  del  último  Virrey  Revilla  Gigedo,  los  co- 
cheros todos  del  Santísimo  Sacramento  de  las  parroquias  en  donde 
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se  hallaba  establecida  esta  hermandad,  usaban  en  sus  fiestas  uniforme 
de  raso  y  no  de  paño,  en  que  le  convirtieron  después ;  y  respecto  de  la 
de  San  Sebastián,  la  tendencia  general  del  escrito  fué  manifestar  que 
dicha  Congregación  existía  de  hecho,  pero  sin  aprobación  del  Rey, 
para  lo  cpa]  llamaron  desde  luego  la  atención  del  Fiscal,  sobre  la  con- 
tradicción que  resulta  de  afirmar  los  cofrades  que  su  Congregación 
es  muy  antigua,  siendo  asi  que  todas  las  de  esta  clase  son  modernas ; 
repararon  después  en  que  ni  ellos  presentaban  la  cédula  de  erección 
ni  en  el  archivo  de  Gobierno  se  encontraba  razón  de  ella,  como  la 
habia  de  las  mismas  Congregaciones  fundadas  en  otras  parroquias ; 
en  cuanto  aü  instrumento  presentado  sobre  el  cambio  de  uniforme, 
dejaron  entender  que  ni  hubo  lealtad  en  el  pedir,  ni  maduro  examen 
en  el  conceder ;  pues  los  congregantes  pidieron  el  cambio  de  unifor- 
me como  quien  gozaba  con  derecho  el  que  tenía ;  y  al  otorgar  el  Vi- 
rrey la  gracia,  lo  hizo  dando  por  cierto  que  ese  derecho  existía,  sin 
detenerse  á  investigar  desde  cuándo  y  por  qué  se  concedió ;  finalmen- 
te, suponiendo  que  se  les  concedía  continuar  usando  su  uniforme,  pe- 
dían que  se  les  limitara  su  uso  á  actos  meramente  de  culto  y  no  á 
otros,  y  siempre  con  la  medalla  al  pecho.  Con  este  escrito  agregado 
pasó  el  expediente  al  Fiscal  en  i6  de  Junio  de  1817. 

El  25  de  Julio  siguiente  evacuó  su  diclamen  el  Fiscal,  haciendo 
notar  que  desde  el  27  de  Diciembre  de  1802,  que  se  había  despachado 
en  Cartagena  una  real  cédula  uniformando  estos  piadosos  estableci- 
mientos, ella  debía  ser  la  pauta  á  que  se  sujetaraF  la  fundación  de  to- 
dos los  que  quisieran  fundarse,  y  las  constituciones  para  su  gobierno. 
Sirviéndose  de  esta  guia,  examinó  las  presentadas  por  tos  cocheros 
de  San  Sebastián,  corrigió  algunos  de  sus  capítulos  y  con  estas  co- 
rrecciones consultó  su  aprobación.  En  el  incidente  promovido  por 
los  escribanos  mayores  estuvo  de  su  parte,  pues  consultó  que  el  uni- 
forme se  variara  de  manera  que  nunca  pudieran  confundirse  unos  y 
otros  individuos  y  que  el  escribano  D.  José  Andrade  y  el  Alcalde  de 
cuartel  menor  D.  José  Manuel  Rodríguez,  que  le  uaaiban  diariamen- 
te, sólo  se  le  pusieran  como  los  otros  congregantes,  en  las  asistencias 
piadosas  que  sus  Constituciones  marcaban. 

El  mismo  día  25  de  Julio  se  mandó  que  el  expediente  fuese  pasado 
al  Asesor  general  del  virreinato,  quien  se  mostró  conforme  con  el  pa- 
recer fiscal,  añadiendo  alguna  observación  pequeñísima,  que  no  me- 
rece detención,  y  otra  mayor,  consistente  en  que  los  miembros  de  esa 
corporación  no  se  titularan  Cabdlcros  cocheros,  para  que  no  se  con- 
fundieran los  de  otras  clases,  que  lo  eran  dos  órdenes ;  sino  que  se 
denominaran  distinguidos  cocheros  del  Señor  Sacramentado. 

Con  estas  reformas,  D.  Mariano  Caballero,  titulándose  ya  cochero 
mayor  de  ¡os  distinguidos  del  Santísimo  de  la  parroquia,  de  San  Sebas- 
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tián,  presentó  de  nuevo  Us  constituciones  de  U  CongrcE^cíón,  para 
que  se  aprobaran  é  imprimieran.  Ningún  reparo  hizo  el  fiscal,  á  cuya 
vista  pasaron  ¡  pero  sí  les  hizo  el  Asesor,  no  por  la  forma  de  ellas,  si- 
no por  la  imposibilidad  de  aprobarlas  el  Real  Acuerdo  y  de  que  se 
practicaran  ni  aun  interinamente,  mientras  se  soHcitaba  y  alcanzaba 
la  aprobación  real,  estamdo  vigente,  como  lo  estaba,  la  ley  25,  titulo 
IV,  libro  I  de  la  Recopilación  de  Indias,  prohibitiva  de  fundación  de 
cofradías  sin  la  Real  Licencia  de  Su  Majestad  y  demás  requisitos  que 
refiere  para  ella  y  para  hacer  sus  estatutos,  y  presentarlos  en  Real  y 
Supremo  Consejo  de  Indias;  ordena  expresa  y  literalmente  que,  en- 
tretanto, no  se  pueda  usar  ni  se  use  de  tales  estatutos ;  citando  varias 
ejecutorias  de  casos  semejantes  ocurridos  en  la  ciudad  de  México,  en 
pueblos  de  su  Arzobispado  y  en  otros  del  obispado  de  Guaidalajara,  en 
que  siempre  se  h^ibia  esperado  la  aprobación  real  para  ponerse  en 
ejercicio  dichas  corporacion«s.  Anadió  que  la  cédula  de  27  de  Di- 
ciembre de  1802,  lejos  de  ser  derogatoria  de  la  ley  citada  la'  supone  y 
en  su  cumplimiento  dicta  reglas  generales  conforme  á  las  cuales  han 
de  fundarse  las  corporaciones  de  esa  clase  y  han  de  hacerse  las  cons- 
tituciones que  las  gobiernen ;  pidiendo  sobre  esos  fundamentos  que 
ni  se  aprobasen  las  constituciones  nuevamente  hechas  ni  se  permi- 
tiera su  impresión  y  observancia ;  sino  que  con  este  expediente  como 
instructivo  se  diese  cuenta  al  Consejo  para  obtener  la  resolución 
real.  < 

Como  este  dictamen  fué  evacuado  en  21  de  Junio  de  1819,  mien- 
tras se  sacó  la  copia  del  expediente  y  se  remitió  á  España  ,1a  guerra 
de  Independencia  llegó  á  su  fin  y  las  constituciones  no  volvieron 
aprobadas.  Poco  después  de  instalado  el  gobierno  de  la  regencia 
ocurrió  á  ella  en  Marzo  de  1822  el  Lie.  D.  Cayetano  Rivera,  cochero 
Mayor  de  la  misma  congregación,  pre.'entando  el  ejemplar  manus- 
crito de  las  constituciones  que  habían  de  imprimirse,  solicitando  su 
aprobación  y  licencia  para  imprimirlas  después  de  aprobadas,  y  á  fin 
de  ahorrar  nuevos  pasos  y  trámites  se  refirió  en  todo  al  expediente 
formado  en  los  últimos  años  del  virreinato.  Pasó  el  expediente  al 
Congreso,  en  el  cual  fueron  aprobadas,  con  sólo  las  modificaciones 
requeridas  por  el  nuevo  estado  de  cosas.  Esta  aprobación  fué  co- 
mimicada  á  la  Regencia  con  fecha  26  de  Abril,  y  ésta  lo  hizo  saber 
á  los  interesados  el  día  29,  añadiendo  que  antes  de  mandarlas  á  la 
imprenta  presentaran  un  tanto  de!  original  como  debía  quedar.  En 
cumplimiento  de  dicho  acuerdo  remitieron  la  copia  exacta  con  fecha 
10  de  Julio  y  les  fué  devuelta  para  su  impresión  en  7  de  Agosto  si- 
guiente. 

El  uniforme,  ó  librea  como  ellos  le  llamaron,  que  quedó  defínití- 
vanieote  aprobado,  era  casaca  azul,  vuelta,  collarín  y  s(dapa  amarilla 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


con  galón  de  plata  y  centro  blanco  y  siempre  la  medalla  con  ta  cus- 
todia. 

Las  ejecutorias  citadas  por  el  Asesor  fueron:  la  de  una  cofradía 
erigida  en  la'  parroquia  de  San  Miguel,  que  esperó  la  aprobación 
real ;  ia  de  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  que  fundaron  los  asturia- 
nos sin  previa  licencia,  y  en  cédula  de  14  de  Julio  de  1782  se  declaró 
vicioso  cuanto  habían  hecho  y  se  mandó  al  Virrey  y  al  Arzobispo 
que  cada  uno,  por  su  parte,  cuidase  de  que  no  se  juntaren  los  cofra- 
des ni  hiciesen  uso  de  las  constituciones  que  formaron,  hasta  tener 
la  real  aprobación. 

Las  constituciones  de  los  esclavos  cocheros  de  Santa  María  la  Re- 
donda, fueron  aprobadas  por  real  cédula  de  13  de  Octubre  de  1793. 
Se  imprimieron  en  1796,  en  la  oficina  de  José  Fernández  Jáuregui, 
esquina  de  Tacuba  y  Santo  Domingo. 

La  cédula  de  27  de  Diciembre  de  1802  díó  reglas  para  uniformar 
las  varias  cofradías  que  se  fundaban  en  Nueva  España,  señalada- 
mente en  la  ciudad  de  México :  de  estas  reglas  muchas  eran  de  mera 
forma,  relativas  á  las  condiciones  de  entrada  á  la  congregación,  á  la 
manera  de  elegir  á  los  que  desempeñaran  cargos  en  ella  y  al  tiempo 
de  la  duración  del  encargo,  etc.,  etc.,  pero  hubo  algunas  que  por  su 
trascendencia  no  debemos  omitir;  disponía  la  una  que  el  Virrey  nom- 
brara un  Juez  de  Cofradías,  que  habla  de  asistir  á  los  capítulos  de 
ellas  y  á  otras  juntas  generales,  sin  cuya  asistencia  no  podían  cele- 
brarse, con  pena  de  nulidad  á  lo  que  se  acordarai  sin  él ;  en  otra  se 
ordenaba  que  el  cura  de  la  parroquia  ó  el  rector  de  la  iglesia  en  don- 
de estuviese  fundada  la  cofradiai,  había  de  asistir  á  estas  mismas  jun- 
tas, como  dueño  de  la  casa ;  estaba  vedado  mudarse  una  cofradía  de 
la  iglesia  en  que  se  había  fundado  á  otra,  s¡n  consentimiento  del  Rey 
por  justísima  causa ;  otra  mandaba  que  para  evitar  gravámenes  ex- 
cesivos á  los  cofrades  y  emulaciones  onerosas  entre  las  cofradías,  se 
fijara  la  cantidad  que  se  había  de  gastar  en  las  fiestas,  inclusos  los 
derechos  de  Jas  parroquias,  de  b  cual  no  se  había  de  excetlcr,  ni  á 
título  de  sobrante,  pues  si  el  cornadillo  había  producido  más  dentro 
de  aquel  período,  el  excedente  se  repartiría  á  pobres,  prefiriendo  á 
los  de  la  feligresía;  finalmente,  se  prevenía  con  entera  claridad  que 
los  bienes  de  estas  corporaciones  nunca  se  espiritualizarían,  sino  que 
estarían  siempre  sujetos  á  las  leyes  civiles  y  á  la  voluntad  real.  {Ar- 
chivo del  Ministerio  de  Justicia  y  Nueva  España,  sección  de  Ecle- 
siástica Secular.  Legajo  núm.  i). 

Tiempo  hubo  en  que  este  barrio  estaba  desaseado  y  sucio  y  habi- 
tado por  gente  de  mal  vivir ;  él  fué  la  madriguera  de  unos  ladrones 
llamados  los  enechados,  que  por  los  años  1836  y  37  tuvieron  espan- 
tada y  recelosa  la  ciudad.  Eran  ladrones  nocturnos,  que  con  ligere-  . 
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2a  ó  astucia  desemboz&ban  la  capa  á  los  caballeros,  ó  quitaban  de  los 
hombros  el  mantón  á  las  señoras  ó  las  peinetas,  que  en  aquella  época 
se  usaban  grandes,  de  diversas  formas  ó  calados,  de  buen  carey,  y 
todas  valiosas,  pues  las  había  que  se  estimaban  en  setenta  ó  más 
pesos.  Estos  ladrones  hacían  su  presa  por  detrás  de  las  señoras,  sin 
ser  sentidos  de  ellas,  y  en  cuanto  á  los  hombres,  sorprendidos  ó  ame- 
'  nazados  con  algún  cuchillo,  eran  despojados  de  las  capas.  De  cual- 
quier modo  que  fuese,  hecha  la  presa  se  daban  á  correr,  sin  que  los 
guardas  nocturnos  tes  fuese  fácil  alcanzarlos,  por  las  circunstancias 
opuestas  en  que  se  encontraban.  Los  ladrones,  de  ordinario  eran 
mozos  ú  hombres  hechos,  de  treinta  á  cuarenta  años,  ligeros,  sin  más 
traje  que  una  camisa  y  calzones  de  manta  y  sombrero  de  palma;  los 
guardas,  ai  contrario :  eran  hombres  de  mayor  edad,  por  su  natura- 
leza pesados,  llevaban  una  capa  gruesa  con  ca[Mllo  grande,  que  la 
hacía  muy  pesada,  un  farol  no  pequeño  en  ht  mano  y  un  chuso  co- 
mo de  dos  varas  de  largo.  Imposible  fué  que  estos  hombres  pudie- 
ran dar  alcance  á  los  ladrones,  y  se  culpaba  al  barrio  de  San  Sebas- 
tián de  ser  su  madriguera,  porque  casi  todos  en  la  fuga,  hacia  él  se 
dirigían ;  tan  crecido  fué  su  número  y  tan  frecuentes  los  asaltos  dados 
por  las  noches  en  las  calles,  que  con  mucha  justicia  se  pensó  en  po- 
ner á  ese  estado  un  remedio  radical,  y  fué  formar  una  ccmipañia  de 
hombres  á  caballo,  llamados  vigilantes  que,  apostados  en  las  esqui- 
nas, detuvieran  y  persiguieran  á  los  ladrones.  Buen  efecto  produjo 
la  medida,  disminuyendo,  como  disminuyó,  «1  número  de  asaltos  noc- 
turnos ;  pero  los  que  quedaron  tomaron  otra  forma.  Estos  ladrones 
se  cortaron  los  cabellos  á  raíz  del  peine,  envuehos  en  una  sábana 
blanca,  sin  camisa  ni  calzones,  salían  á  robar  untado  el  cuerpo  de 
sebo ;  si  eran  alcanzados  por  los  vigilantes,  les  dejaban  la  sábana  y 
seguían  corriendo,  seguros  de  que  sin  arrugas  la  piel  y  encebada, 
sus  perseguidores  no  tendrían  donde  hacer  presa  y  se  les  resbalaría 
la  mano.  Esta  fué  la  época  más  terrible  para  México,  pues  nadie 
quería  salir  de  noche  por  no  exponerse  á  los  peligros  del  robo;  feliz- 
mente este  tiempo  duró  muy  poco,  porque  apenas  serían  tres  ó  cua- 
tro meses,  pues  la  medidaí  que  se  tomó  fué  bastante  eficaz:  consistió 
en  armar  de  reata  á  los  vigilantes,  y  la  reata  es  arma  terrible  en  ma- 
nos que  la  saben  manejar.  Contribuyó  también  que  en  esa  époGV  co- 
menzó á  extenderse  el  uso  de  las  pistolas  de  bolsa  llamadas  cacho- 
rros, y  con  uno  y  otro  medio  por  parte  de  la  autoridad  y  de  los  par- 
ticulares, cesó  completamente  esta  plaga.  Hoy,  gracias  á  los  avan- 
ces de  la  policía  y  de  la  ilustración  del  barrio  de  San  Sebastián,  es 
igual  á  cualquier  otro  en  segundad  y  decencia. 
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SOLEDAD  DE  SANTA  CRUZ.  (Santa  Cruz  Coltzinoó). 

Esta  parroquia  fué  antiguamente  doctrina  que  administraron  los 
padres  agustinos.  Se  amplió,  bendijo  y  dedicó  su  antigua  iglesia  el 
29  de  Octubre  de  1731. 

Venérase  en  esta  parroquia,  y  es  hoy  su  titular,  lai  Virgen  María 
en  su  dolorosa  soledad.  La  imagen  que  se  venera  es  de  estatura  na- 
tural y  se  encontraba  en  la  sacristía  de  aquella  parroquia  sin  culto 
particular  y  aún  con  un  vestido  maltratado.  En  la  misma  parroquia 
había  un  clérigo  que  servía  en  elU'  y  se  llamaba  D.  Antonio  Torres, 
quien  por  devoción  especial  á  aquella  imagen  la  vistió  de  nuevo  é 
hizo  que  se  k  comenzase  á  dar  culto  público,  qise  ha  llegado  á  bn 
alto  grado  de  esplendor.  Contribuyó  á  esto  muy  eficazmente  el  Dr. 
y  Mtro.  D.  Gregorio  Pérez  Cancio,  cura  de  aquella  Parroquia,  á 
quien  se  debe  el  suntuoso  templo  que  ahora  tiene.  Este  señor,  por 
no  dejar  incompleta  su  obra,  renunció  una  prebenda"  que  se  le  ofrecía 
en  la  catedral  de  México,  y  no  tuvo  el  gusto  de  verla  concluida,  pues 
antes  le  arrebató  la  muerte.  Bendijo  este  templo  el  Provisor  y  se  de- 
dicó el  día  5  de  Septiembre  de  1792,  celebrando  él  mismo  la  misa  con 
gran  solemnidad.  El  templo  es  de  tres  naves,  corre  de  Poniente  i 
Oriente,  tiene  de  largo  141  pies  y  de  ancho  93.  Se  hizo  con  el  pro- 
ducto tde  una  rifa  semanaria,  de  á  medio  real  el  billete,  y  otras  limos- 
nas que  se  recogían. 

Hay  allí  fundada  una  cofradía  con  autoridad  apostólica,  y  enri- 
quecida con  varias  indulgencias  por  el  Papa  Pío  VI,  según  breve  de 
28  de  Mayo  de  1777.  Esta  cofradía  sacaba  el  Viernes  de  Dolores  en 
procesión  solemne  á  su  imagen  titular.  Entre  las  obras  piadosas  de 
esta  cofradía  una  era  dotar  anualmente  cuatro  huérfanas,  -doncellas 
ó  viudas,  que  no  pasasen  de  26  años,  y  habían  de  ser  cofradesas,  con 
la-  cantidad  cada  una  de  $200,  que  se  les  entregaban  inmediatamente 
á  las  que  tocaba  la  suerte,  habiendo  asistido  á  la  procesión  dicha. ' 

I  Cronología  de  los  Muy  Reverendos  Padres  Curas  que  tuvo  esta  parro- 
quia de  Santa  Cruz,  que  fueron  religiosos  de  San  Agustín,  por  real  cédula  y 
entrega  que  les  hizo  de  esta  Doctrina  el  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Pedro  Moya 
de  Contreras,  y  estuvieron  desde  1633  hasta  8  de  Noviembre  de  1750- 

Fr.  Juan  de  León,  de  27  de  Mayo  de  1633  &  1635. 

Fr.  Sebastián  de  Ezsagolla.  de  4  de  Febrero  de  1636  á  1640. 

Fr.  Francisco  del  Carpió,  de  27  de  Enero  de  1641  á  1648. 

'Fr.  Francisco  de  ^erea,  de  4  de  Febrero  de  1655  á  1676- 

Fr.  Agustín  Garrilo.  de  2?  Ac  Mayo  de  1676  á  24  de  Febrero  de  1691. 

Fr.  Miguel  Maldonado,  de  18  de  Marzo  de  1691  i  1692. 

Fr.  José  Peftafiel,  de  2  de  Febrero  de  1694  4  primero  de  Mayo  de  1695. 

Fr.  Pedro  de  Sor&a,  de  11  de  Febrero  de  1697  á  1699. 
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TARASQUILLO.  Callejón  de,  y  Plazuela  de 

Hubo  un  barrio  de  este  nombre  habitado  casi  en  su  totalidad  por 
naturales,  sujeto  á  la  parcialidad  de  San  Juan  Tenoxtítlan,  cuyo 
nombre  se  lia  trasmitido  hasta  nosotros  en  un  callejón  y  una  plazuela. 

El  callejón  tenía  la  forma  de  una  escuadra  de  lados  desiguales :  el 
menor,  de  28  varas  de  largo,  situado  de  Oriente  á  Poniente,  comen- 

Fr.  Antonio  Maldonado.  de  18  de  Febrero  de  1703  á  31  de  Octubre  de  i?'?- 
Fr.  Diego  Prudencio  Balderrania,  de  28  de  Septiembre  de  1718  á  12  de 
Agoslo  de  1734. 

Fr.  Cayetano  Hilario  Torquemada,  de  25  de  Mayo  de  1735  á  14  de  Septiem- 
bre de  1749. 

Fr.  Luciano  Meló,  de  2  de  Noviembre  de  1749  á  29  de  Abril  de  175a 

Fr.  José  de  Infante,  de  4  de  Mayo  de  1750  á  8  de  Noviembre  de  1750- 

Curas  seculares  de  la  misma  parroquia,  agregándosele  "de  la  Soledad" 
por  el  Sr.  Pérez  Cancío.  entregada  en  18  de  Noviembre  de  1750,  por  orden 
del  Sr.  Arzobispo  Rubio  y  Salinas: 

Br.  Mariano  de  Estrada,  interino;  de  18  de  Noviembre  de  t750  á  29  de  Di- 
ciembre de  1750. 

Dr.  y  Miro.  Gregorio  Pérez  Cancio,  propietario  38  años;  de  31  de  Diciem- 
bre de  1750  á  18  de  Abril  de  1789. 

Br.  José  Franco,  encargado;  de  iS  de  Abril  de  1789  á  23  de  Abril  de  1789. 

Dr.  Manuel  Avila  y  Mutio,  interino;  de  23  de  Abril  de  1789  ¿  10  de  Ene- 
ro de  1700. 

Br.  José  Mariano  Garduño,  propietario;  de  16  de  Enero  de  1790  á  4  de 
Agosto  de  1801. 

Br.  Franco  (segunda  vez),  encargado;  de  4  de  Agosto  de  1801  á  39  de  Sep- 
tiembre de  1801, 

Dr.  Félix  Flores  Alatorre.  propietario  17  años;  de  29  de  Septiembre  de  i8m 
á  14  de  Abril  de  t8i8;  pasó  &  Catedral. 

Br  José  Ángel  de  la  Rosa,  encargado;  de  14  de  Abril  de  1818  á  30  de  Abril 
de  181& 

Dr.  Eligió  Sánchez  Echeverría,  interino;  de  20  de  Abril  de  1818  á  5  de 
Mayo  de  1818. 

Br.  de  la  Rosa  (segunda  vez),  encargado;  de  5  de  Mayo  de  1818  á  8  de 
Mayo  de  i8it, 

Br.  José  Antonio  Cabeza  de  Vaca,  interino;  de  8  de  Mayo  de  1818  í  14  de 
Diciembre  de  1818;  pssó  i  San  Miguel. 

Br.  de  la  Rosa  (tercera  vez),  encargado;  de  14  de  Diciembre  de  1818  á  31 
de  Diciembre  de  1818. 

Dr.  y  Miro.  Francisco  de  Castro  y  Zambrano.  propietario;  de  31  de  Di- 
ciembre de  1818  á  is  de  Agosto  de  1829,  que  murió. 

Dr.  y  Mtro.  Jozquín  Román,  Coadjutor;  de  primero  de  Noviembre  de  1822 
á  31  de  Julio  de  1825. 

Lie.  Juan  Cortázar.  Coadjutor;  de  6  de  Agosto  de  1825  á  3  de  Diciembre 
de  1825. 

Br.  Agustín  Carpena,  Coadjutor;  de  11  de  Diciembre  de  1825  i  15  de  Agos- 
to de  1839. 
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zaba  en  el  callejón  de  Cuajomulco,  formaba  un  ángulo  recto  con  la 
porción  más  larga,  de  casi  8o  varas,  situado  de  Norte  á  Sur,  y  des- 
embocaba en  la  placíta.  Esta  tenía,  próxima  al  callejón  dicho,  otra 
entrada  hacia  el  Poniente,  por  una  calleja)  á  medio  hacer,  llamada 
de  Borbón.  En  tiempos  muy  remotos,  á  esto  y  jacales  de  indios  se 
reducía  el  barrio,  que  estaba,  además,  cruzado  por  una  acequia,  que 
corría  oblicuamente  de  Noroeste  á  Sureste,  entrándose  por  el  calle- 
jón de  las  Damas.  Antes  de  finalizar  el  siglo  pasado,  fué  cegada  la 
acequia  y  construidas  unas  pobres  casitas  al  lado  Sur  de  aquel  es- 

Dr.  Félix  Osores,  interino  de  19  de  Agosto  de  1829  i  13  de  Noviembre  de 
1830;  propietario  de  13  de  Noviembre  de  1830  á  15  de  Marzo  de  1832;  pasó  á 
Catedral, 

Br.  de  la  Rosa  (cuarta  vez),  encargado;  de  16  de  Mano  de  1832  ¿  2.  de 
Abril  de  1832. 

Dr.  Miguel  Alfaro,  interino;  de  2  de  Abril  de  1832  á  4  de  Septiembre  de  1835, 

Dr.  José  Ignacio  González  Caralmuro,  propietario;  de  5  de  Septiembre  de 
1835  á  17  de  Noviembre  de  1841, 

Br.  de  la  Rosa  (quinta  vez),  encargado;  de  1?  de  Noviembre  de  1841  á  2  de 
Diciembre  de  1841. 

Dr.  Domingo  de  la  Fuente,  interino  de  2  de  Diciembre  de  1841  á  S  de  Fe- 
brero de  1844;  propietario  de  6  de  Febrero  de  1844  á  20  de  Mayo  de  1845;  pa- 
só á  Catedral. 

Br.  de  la  Rosa  (sexta  vez),  encargado;  de  21  de  Mayo  de  1845  á  2  de  Junio 
de  1845. 

Dr.  Pedro  Vallasira.  interino;  de  3  de  Junio  de  1845  á  20  de  Febrero  de  1849. 

Br.  José  Antonio  Fortaneü,  propietario;  de  20  de  Febrero  de  1849  á  5  de 
Mayo  de  1853. 

Br.  José  María  Agustín  Laredo,  encargado;  de  5  de  Mayo  de  1853  á  27  de 
Mayo  de  1853. 

Br.  Cecilio  Ramírez,  interino;  de  27  de  Mayo  de  1853  á  11  de  Septiembre 
de  1858;  pasó  á  la  Cokgiata. 

Lie.  José  María  Ochoa,  interino;  de  ri  de  Septiembre  de  1858  á  3  de  Mayo 
de  1864:  pasó  a!  Cabildo  de  Querctaro. 

Br.  Joaquín  Martínez  Caballero,  interino;  de  3  de  Mayo  de  1864  á  6  de 
Marzo  de  1875:  murió. 

Lie.  Juan  Alba,  interino;  de  9  de  Marzo  de  1875  á  30  de  Julio  de  1877. 

Br.  Rafael  María  del  Castillo,  interino;  de  30  de  Julio  de  1877  á  23  de  Sep- 
tiembre de  1882.  Murió  el  2  de  .^bril  de  1884. 

Br.  Manuel  Herrera,  encargado;  de  23  de  Septiembre  de  1882  á  6  de  Mar- 
zo de  1885:  pasó  á  San  Miguel. 

Dr,  Ildefonso  Albores,  encargado;  de  6  de  Ma'rzo  de  1885  i  27  de  Noviem- 
bre de  1885:  se  volvió  á  su  país,  Guatemala. 

Líe.  Magín  González,  interino;  de  27  de  Noviembre  de  1885. 

Luciano  San  tana  Lemus. 

Dr.  Leopoldo  Ruiz,  de  Septiembre  de  1895  á  Enero  de  1896;  pasó  &  la  Co- 
legiata. 

Dr.  Antonio  Paredes,  de  1896  á  1898,  pasó  al  Sagrario. 

Faustino  Aguillón,  actual. 

fV.  de  P.  A.) 
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campado,  dándole  forma  de  ptacita,  que  entonces  tuvo  otra,  salida 
por  donde  la  acequia  fué  para  el  callejón  de  los  Dolores. 

En  este  estado,  sucio,  desierto  y  abandonado,  se  conserró  el  ba- 
rrio hasta  el  año  1869,  que  se  le  hicieron  notabilísimos  cambios:  el 
primero  y  más  trascendental  consistió  en  la  apertura  de  la,  tercera  ca- 
lle de  la  Independencia,  iniciada  á  fines  del  año  1868,  y  concluida  en 
Enero  del  siguiente;  calle  que,  desembocando  en  la  placita,  le  dio 
vida,  poniéndola  en  amplia  comunicación  con  el  centro  de  la  ciudad. 
Abierto  por  los  mismos  días  el  callejón  de  Cuajomulco,  resultó  inútil 
el  de  Tarasquilio,  y  en  Febrero  del  propio  año  se  mandó  cerrar  por 
el  lado  de  Cuajomulco,  y  no  por  el  otro,  en  razón  de  que  hay  casas 
con  salida  para  él,  conservándole  su  ancho. 

De  una  de  las  casas  demolidas  para  abrir  la  calle  de  la  Indepen- 
dencia, sobró  una  faja  de  tierra  aJ  lado  meridional  de  la  casa  núm.  i 
del  caiejón  de  Tarasquilio,  contiguo  á  ella  y  á.  la  espalda  del  banco 
de  herrador  de  Cuajomulco.  Esta  tira  de  tierra  no  era.  de  nadie  ape- 
tecida, pues  siendo  algo  más  ancha  por  su  extremo  oriental  que  por 
el  occidental,  tendría  un  ancho  medio  de  vara  y  media.  Para  que  la 
calle  quedara  perfecta,  era  indispensable  que  los  colindantes  sacaran 
sus  tachadas  hasta  la  línea  de  la  nueva  calle,  lo  que  importaba  no 
corto  gravamen ;  gravamen  que  no  estaba  suficientemente  compen- 
sado con  el  pequeño  aumento  que  iban  á  tener  las  piezas  de  su  casa, 
porque  era  preciso  demoler  un  muro  grueso  y  de  buena  piedra  y  ha- 
cer otro  de  mayor  extensión.  El  Gobernador  del  Distrito,  D.  Juan 
José  Baz,  principal  autor  de  la  reforma  de  la  calle,  tenia  en  su  per- 
feccionamiento el  natural  interés  que  inspira  la  conclusión  de  las 
obras  que  se  emprenden,  y  á  fin  de  llevar  ésta  á  caÍK),  arraló  con  el 
dueño  de  la  casa  núm.  1  de  callejón  de  Tarasquilio"  que  tomara  so- 
bre sí  la  obra,  indemnizándole  del  gasto  con  la  pequeña  faja  de  te- 
rreno que  adquiría  y  con  la  mitad  del  ancho  del  callejón  de  Taras- 
quilio en  toda  su  longitud,  hasta  el  fondo,  cerrado  de  antemano  por 
su  extremo  Norte.  Este  convenio  quedó  formalmente  escrito  en  un 
oficio  fecha  10  de  Febrero  de  1869,  que  el  Gobernador  entregó  al 
dueño  de  la  casa,  para  que  con  él  pidiera  al  Ayuntamiento  lai  escri- 
tura en  que  constara  la  concesión.  En  el  oficio  se  decía  también,  co- 
sa muy  natural,  que  la  otra  mitad  del  callejón  debía  de  quedar  para 
el  paso  de  los  vecinos  de  dos  casas  de  vecindad  que  hay  en  el  lado 
expuesto ;  y  se  impuso,  además,  al  concesionario,  la  obligación  de  po- 
ner un  zaguán  en  la  boca  del  callejón,  para  la  seguridad  común. 

Llegado  el  tiempo  de  que  el  propietario  de  la  casa  pidiera  al 
'Ayuntamiento  la  escritura  de  prcí)iedad,  solicitó  de  la  misma  Cor- 


1  £1  autor  íai  el  dueño. 
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póración  que  le  vendiera  uiuu  vara  más  del  ancho  del  callejón  por 
todo  su  largo,  fundando  su  petición  en  que  los  cuartos  hechos  en  la 
tira  de  tierra  concedida  serían  estrechos  y  malsanos.  El  Ayunta- 
miento dio  traslado  de  esta  solicitud  á  los  vecinos,  hiiciémlosela  sa^ 
bcr  por  medio  de  su  escribano  de  diligencias.  Dos  eran  estos  veci- 
nos: el  uno  dueño  de  una  casa  llamada  de  la  Hojadelata,  marcada 
con  cl  núni.  5  ;  el  otro,  dueño  de  la  casa  núm.  SJ^  ;  éste  fué  el  único 
que  se  opuso  á  la  venta  del  callejón,  y  después  de  repetidos  informes 
evacuados  por  la  Obrería  Mayor  de  la  Ciudad  y  por  el  Regidor  del 
cuartel,  después  de  diligencias  promovidas  ante  el  Gobernador  del 
Distrito,  cuya  persona  había  cambia<lo  ya  dos  veces  y,  finalmente, 
después  de  vistas  de  ojos  practicadas  por  la  Comisión  de  Hacienda 
Municipal  y  de  maduro  examen,  hubo  de  extenderse  la  escritura  en 
21  de  Septiembre  de  1870,  por  el  escribano  de  Cabildo,  D.  Crescen- 
cio  Landgrave,  comprendiéndose  en  ella  el  derecho  á  la  mitad  del 
callejón,  con  que  el  Gobernador  Baz  había  indemnizado  ai  propieta- 
rio de  la  casa  citada,  como  el  que  se  le  confería  entonces  á  la  vara 
de  terreno  últimamente  vendida  y  pagada  al  contado  desde  el  30  de 
Julio  del  mismo  año. 

\o  pudo  cl  colindante  opositor  soportar  con  paciencia  la  derrota 
sufrida  en  el  terreno  administrativo,  y  ocurrió  al  judicial  en  20  de 
Abril  de  1872,  pidiendo  a3  Juez  quinto  de  lo  Civil  la  suspensión  de 
la  obra  nueva,  tan  luego  como  su  vecino  comenzó  á  edificar  en  el  ca- 
llejón. En  el  juicio  que  siguió,  reprodujo  las  razones  que  había  ale- 
gado ante  el  Gobernador  y  el  Cabildo,  las  cuales  fueron  tan  victorio- 
samente contestailas  por  la  parte  contraria,  que  después  de  una  vista 
de  ojos  y  de  otras  diligencias,  el  Juez  pronunció  sentencia  en  favor 
del  demandado  en  15  de  Noviembre  de  1874,  quedando  desde  esa  fe- 
cha en  plena  y  pacifica  posesión  de  la  parte  del  callejón  que  le  co- 
rrespondía, con  derecho  expedito  para  edificar  en  él,  como  en  efecto 
comenzó  á  edificar,  ó  más  bien,  continuó  la  obra  suspensa,  el  día  20 
de  Mayo  de  1878,  quedando  desde  entonces,  y  por  esta  causa,  el  ca- 
llejón cerrado  y  estrecho,  en  la  forma  que  le  vemos. 

Realiz3idas  esta  mejora  y  otras  en  el  barrio,  cambió  de  aspecto ;  el 
Ayuntamiento,  sin  embargo,  nada  hizo  en  su  favor ;  los  vecinos,  do- 
lidos de  ver  la  plazuela  sucia  y  abandonada,  resolvieron  asearla  y 
componerla,  y  á  contribución  de  todos,  se  hizo  la>  fuente  con  su  ca- 
ñería, se  pusieron  unas  bancas  de  fierro  y  se  plantó  un  jardín.  Com- 
puesta la  placita,  juzgaron  que  podía  dársele  mejor  nombre  dedicán- 
dcJa  á  D.  Santos  Degollado,  caudillo  de  la  Reformai,  y  hecha  la  pla- 
ca que  dice  "Plazuela  de  D.  Santos  Degollado,"  fué  colocada  en  su 
lado  oriental. 

El  año  1888,  funesto  para  los  paseos,  la  Corporación  Municipal, 
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que  nada  había  hecho  por  esta  plaza,  ta  atacó  inesperadamente,  de- 
rribando uno  de  los  árboles  más  frondosos  que  la  adornaban,  y  qui- 
tando las  bancas  de  fierro.  .Por  lo  repentino  que  fué  no  pudieron 
parar  el  primer  golpe  los  vecinos ;  acudieron,  sin  embaído,  presuro- 
sos, y  lograron  que  en  sólo  un  árbol  quedara  la  destrucción,  y  que 
se  les  mandasen  volver  las  bancas ;  mas  como  ya  estaban  hechas  pe- 
dazos, para  ser  colocadas  en  otro  lugar,  se  les  dieron  unas  viejas  que 
se  quitaban  del  j'ardin  de  Santo  Domingo,  feas  y  maltratadas,  de  me- 
nor longitud  que  las  antiguas ;  mas  ^  fin  eran  bancas  y  hubieron  de 
conformarse. 

E!  irresistible  poder  de  la  costumbre  hizo  nugatorio  el  nombre 
nuevo,  conservando  el  antiguo  á  la  plazuela,  y  no  ha  sido  esto  lo 
único,  sino  que  el  público  irreflexivo  ha  extendido  el  nombre  á  la  ca- 
lle nuevamente  abierta,  que  haciendo  una  sola  con  la  de  Borbón,  de- 
bía de  llamarse  tercera  de  la  Independencia,  para  evitar  confusiones 
con  el  callejón  de  Tarasquillo,  que  aunque  cerrado,  se  conserva  con 
casas  y  numeración  propias.  El  Ayuntamiento,  por  su  parte,  ha  con- 
tribuido á  mantener  el  error,  poniendo  en  la  c^le  una  placa,  que  di- 
ce: "Calle  de  Tarasquillo." 


TETA.  Callejón  de  i,a 

Este  callejón  corre  de  Norte  á  Sur,  es  corto,  no  muy  ancho,  y  co- 
munica la  calle  de  la  Victoria  con  la  plaza  de  San  Juan,  en  la  cual 
desemboca ;  por  su  extremo  Norte  ninguna  calle  le  precede.  Su  nom- 
bre es  antiguo,  bien  que  ha  tenido  una  variante,  pues  á  principios  del 
siglo  pasado  se  llamaba  callejón  del  Puente  de  la  Teja,  según  consta 
de  varios  documentos,  y  todavía  en  el  "Diario  de  México,"  corres- 
pondiente al  domingo  26  de  Enero  de  1806  se  anunció  la  venta  de 
una  casa  entresolada  en  la  calle  del  Puente  de  la  Teja.  Llámesele 
con  este  nombre  en  razón  de  haber  en  él  un  puente  más  cerca  de  su 
extremo  Norte  que  del  otro,  para  pasar  sobre  una  acequia  que  vinien- 
do desde  el  Puente  de  Percdo  por  la  calle  de  la  Agfta  Escondida,  le 
cruzaba  é  iba  á  perderse  en  la  grande  acequia  que  de  Poniente  á 
Oriente  atravesaba  toda  la  ciudad,  pasando  por  la  Plaza  Mayor. 

De  este  callejón  no  podemos  presentar  al  lector  más  que  un  re- 
cuerdo triste.  Pobre  y  sucio  era  este  barrio  y  acaso  por  ésto  fué 
cruelmente  azotado  por  la  epidemia  del  Matlazáhual :  el  Ayunta- 
miento de  México,  dolido  de  esta  necesidad,  para  aliviarla  acordó 
poner  un  hospital  provisional  en  él,  y  sólo  encontró  una  casa  entre- 
solada  en  este  callejón,  próxima  al  puente,  que  pudiera  servirle.  Este 
hospital  se  abrió  d  día  2  4e  Febrero  de  1737,  bajo  la  advocación  y 
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amparo  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  se  puso  á  cargo  de  los'herma- 
nos  juaninos.  El  Ayuntamiento  le  cuidaba  por  medio  de  sus  comi- 
sionados D.  José  Movéllán  de  la  Madrid  y  D.  Juan  de  la  Peña  Pa- 
lazuelos. 

Siete  meses  estuvo  abierto ;  se  asistieron  en  él  2,488  enfermos ; 
murieron  1,509  y  sanaron  1,979. 

Tan  gran  mortandad  en  este  hospital  debe  atribuirse  á  lo  grave  de 
la  enfermedad  en  sí  misma,  que  se  llevó  á  muchos  en  toda  la  ciudad  y 
sus  alrededores,  y  también  á  la  estrechez  en  que  se  puso  tan  crecido 
número  de  enfermos  en  una  casa  pequeña  para  hospital,  en  la  cual 
fué  indispensable  cubrir  los  corredores  y  pasillos  con  tablas  y  este- 
ras para  convertirlos  en  enfermerías,  pues  no  quedó  ni  un  cuartito 
para  reservar  ei  Santísimo  Sacramento.  Por  fin,  calmada  la  epi- 
demia desde  mediados  del  año,  el  día  7  de  Agosto  había  en  esta  casa 
26  enfermos  no  muy  graves,  y  desde  ese  díai  no  se  recibieron  más. 
De  los  26  murieron  2,  14  salieron  sanos  y  los  lo  restantes  fueron  tras- 
ladados al  hospital  de  San  Juan  de  Dios  para  su  convalecenciai. 

Se  sostyvo  este  hospital  á  expensas  del  fondo  del  Pósito,  princi- 
palmente, y  de  otros  ramos  municipales,  gastando  en  él  el  Ayunta- 
miento 13,435  pesos  3  reales  4  granos,  y  el  Arzobispo  Virrey  le  ayu- 
dó con  2,300,  distribuidos  por  semanas. 


TEJADA.  Calle  del  Portal  de 

Es  una  calle  es:recha  y  corta,  situada  de  Oriente  á  Poniente,  entre 
la  segunda  de  los  Mesones,  á  la  cual  sigue,  y  la  del  Colegio  de  las 
y-iscaínas,  á  que  precede.  El  nombre  de  esta  calle  es  bien  antiguo  y 
debido  á  su  veciro  el  Lie.  Tejada,  Oidor  de  la  Audiencia  de  Méxi- 
co, á  quien  el  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  hizo  merced  de  un  so- 
lar y  medio  en  esta  calle  el  año  15413.  ^  26  de  Septiembre,  siempre 
que  no  resultase  perjuicio  de  tercero.  El  Alarife  de  Ciudad,  Juan 
Francisco,  informó  que  no  había  ese  perjuicio  y  la  merced  quedó 
concedida.  Este  solar  y  medio,  que  es  el  que  ocupa  la  casa  ahora 
núm.  5,  cuando  se  hizo  la  merced  estaba  hmitado  de  esta  manera: 
"Por  la  delantera  por  la  calle  que  viene  del  tianguis  por  casa  de  alon- 
"so  villa  seca  y  por  la  otra  parte  la  calle  que  viene  por  las  casáis  de 
"ioan  de  rronda  y  por  otra  parte  con  casas  de  gerónimo  de  Ja  rriba 
"y  con  cassa^  y  solar  de  marcos  rromero  y  con  un  rinconcillo  que  en- 
"tra  hasta  el  acequia  á  dar  á  una  pontezuela  de  palo  que  tiene  echa 
"ioan  de  rronda  junto  á  sus  casas. . . .  con  otra  calle  que  viene  por 
"delante  de  las  cassas  de  tomas  rrijoles."  (Véase  Polilla). 

El  terreno,  pms,  cedido  al  Oidor  Tejada,  tenía  una  vista  para 
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la  caJIe  principal  y  otra  atrás  para  la  acequia.  E^ta  acequia,  que  esta- 
ba en  la  que  hoy  es  calle  del  Puente  Quebrado,  corría  oblicuamente 
por  la  calle  de  ese  nombre,  de  Noroeste  á  Sureste  á  salir  á  la  esquina 
de  tas  Raitas.  Acequia  era  ésta  de  mucho  tráfico  entonces ;  en  este  lu- 
gar y  en  ambos  lados  de  ella,  había  desembarcaderos  de  los  efectos 
destinados  al  tianguis  de  San  Juan ;  y  ha«ia  el  rumbo  que  hoy  llama- 
mos la  Polilla  hacia  un  remanso  de  agua  bastante  grande,  que  servia 
para  bañadero  de  caballos. 

El  Oidor  Tejada  no  desaprovechó  el  tráfico  mercantil  que  allí  se 
hacía,  y  en  los  bajos  de  su  casa,  hacia  la  acequia,  hizo  piezas  desti-' 
nadas  á  comercio.  Pensó  también  que  estas  piezas  tendrían  mayor 
aprecio,  procurarían  mayores  rendimientos  acompañándoles  algunas 
ventajas ;  una  de  ellas,  la  de  portales  donde  los  traficantes  pudieran 
guai-ecerse  del  sol  y  del  agua.  A  este  efecto,  el  día  19  de  Julio  de 
1 549  presentó  al  Cabildo  secufat  una  petición  solicitando  que  le  die- 
se licencia  para  hacer  portales  delante  de  las  casas  y  tiendas  que  ha- 
bía junto  al  tianguis  de  México ;  á  este  sitio  se  entraba  por  una  fuen- 
tecilla  que  estaba  junto  á  las  dichas  casas  tiendas,  hacia  la  casa  de 
Gregorio  de  las  Riviae,  que  era  más  bien  una  abertura  entre  ambas 
casas.  El  pidió,  al  mismo  tiempo,  permiso  para  hacer  un  puente  de 
arco  sobre  la  acequia,  cerrando  aquella  abertura.  Ningún  inconve- 
niente encontró  la  Ciudad  en  acceder  á  la  petición,  considerando 
que  los  portales  eran,  al  mismo  tiempo,  un  adorno  para  la  ciudad 
y  un  refugio  para  sus  vecinos,  y  que  cerrar  la  abertura  de  sobre  la 
acequial  contribuía  á  la  seguridad  del  sitio.  Accedióse,  pues,  á  lo  so- 
licitado, aunque  con  algunas  condiciones:  una  de  ellas,  que  los  por- 
tales tengan  de  anchura  15  píes  de  hueco  y  que  nunca  tuviera-  la  pro- 
piedad del  suelo  de  ellos,  sino  simplemente  su  uso,  con  derecho,  sí, 
á  construir  arriba  de  ellos ;  que  estos  portales  habían  de  ser  delante 
de  sus  tiendas  y  que  llegando  á  la  parte  de  las  casas  que  fueran  de 
Tothás  de  Rigoles  no  pudiese  pasar  y  la  calle  quedase  dd  mismo 
ancho ;  en  cuanto  aJ  puente  se  le  puso  también  por  condición  que  la 
pared  que  hubiera  de  hacer  para  cerrar  la  abertura  que  había,  apaña- 
ra con  la  esquina  de  la  casa  de  Gregorio  de  las  Rivas  y  con  las  suyas, 
sin  dejar  ningiin  rincón;  en  esta  conformidad,  hizo  sus  portales  el 
Oidor:  estos  portales  erain  dos,  el  uno  veía  al  Poniente  y  el  otro  al 
Norte,  formando  entre  sí  escuadra  y  con  la  acequia  un  triángulo. 


SANTA  TERESA  LA  'ANTIGUA. 

Con  este  nombre  conoce  el  vulgo  el  convento  de  San  José  de  Car- 
melitas Descalzos.  Fué  debida  la  fundación  de  este  convento  en  su 
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mayor  parte  al  fervor  religioso  de  dos  monjas  de  Jesús  María:  tas 
MM.  Inés  de  la  Cruz  y  Mariana  de  la  Encamación,  de  las  cuales  se 
dio  noticia  al  tratar  de  ese  convento.  Religiosas  observantes  entre- 
gadas á  la  oración  mental  y  á  la  penitencia,  anhelaban  por  regla,  más 
severa  que  la  establecida  por  las  monjas  concepcionistas.  Además, 
Sor  Inés,  mal  avenida  con  los  conventos  grandes,  poblados  de  mu- 
chas monjas  servidas  de  criadas,'  apetecía  la  quietud  y  el  silencio 
de  una*  recolección. 

Entre  los  confesores  de  las  monjas  de  Jesús  Maria  y  entre  los  sa- 
cerdotes que  usa'ban  de  su  pulpito,  se  contaban  cinco  religiosos  car- 
melitas de  la  provincia  de  San  Alberto,  que  fueron ;  Fr.  Pedro  de 
San  Hilarión.  Fr.  Pedro  de  los  Apóstoles;  Fr.  Nicolás  de  San  Alber- 
to, Fr.  José  de  Jesús  María  y  Fr,  Diego  de  la  Madre  de  Dios,'  con 
cuyo  trato  y  ejemplo  y  con  la  lectiirai  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  se 
encendió  en  ellas  el  deseo  de  fundar  un  convento  de  carmelitas  descal- 
zan, donde  dar  desahogo  á  sus  inclinaciones ;  pero  cortaba  sus  vuelos 
la  falta  de  medio  para  conseguirlo. 

¿Quién  ignora  de  lo  que  es  capaz  una  voluntad  decidida?  Dili- 
genciando estas  religiosas,  hubieron  de  saber  que  vivia  en  esta  ciu- 
dad un  caba'llero  ríco,  llamado  Juan  Luis  de  Ribera,  que  deseaba  fun- 
dar en  México  im  convento  de  monjas  carmelitas,  y  aún  había  soli- 
citado que  viniese  de  España  una  fundación ;  y  si  esto  no  era  posible, 
un  Breve  Pontificio  para  fundarlo  aquí  con  las  señorítas  que  quisiesen. 
Por  medio  de  Fr.  Pedro  de  San  Hilarión  solicitaron  Las  monjas  di- 
chas la  amistad  de  este  caballero,  y  en  verdad  que  el  instrumento  no 
pudo  ser  más  eficaz,  porque  á  las  circunstancias  de  fervor  religioso 
y  deseo  de  propaganda,  reunía  este  sacerdote  Las  de  haber  venido  de 
fundador  de  su  orden  á  México  y  haber  sido  27  años  continuos  Pre- 
lado en  diversas  fundaciones,  por  lo  cual  no  le  era  desconocido  ese 
camino.  No  pocas  instancias  fueron  menester  para  que  Ribena  se 
prestase  á  concurrir  al  locutorio  de  Jesús  María;  al  fin,  concurrió  y 
nuestras  monjas  aprovecharon  la  ocasión  para  exigirle  palabra,  que 
él  les  dio,  de  tenerlas  como  sus  fundadoras ;  pero  recelando,  al  mis- 
mo tiempo,  que  por  su  mucha  edad  y  poca  salud  no  alcanzasen  á  ver 
la  respuesta  de  Ultramar,  se  adelantaron  ellas  hasta  pedirle  que  en  su 
testamento  las  nombrase  fundadoras  y  les  dejase  en  herencia  el  con- 
vento. El  lo  ofreció  y  lo  hubiera  hecho,  no  teniendo  razón  para  lo 
contrario,  si  sus  achaques  tal  vez  ó  la  natural  flojedad  con  que  los 
hombres  suelen  dejar  las  cosas  pata  otro  día,  no  lo  hubieran  estor- 
bado ;  ello  fué  que  á  su  muerte,  ocurrida  pocos  meses  después,  nada 
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de  esto  se  halló  en  su  testamento,  hecho  con  anterioridad,  en  el  cual 
había  nombrado  por  su  albacea  al  Arzobispo  de  México,  con  facul- 
tad amplia  para  llevar  adelante  la  fundación.  Ocupaba  la  silla  ar- 
chiepiscopal  D.  Fr.  García  de  Santa  María  Mendosa,  á  quien  sorpren- 
dió la  muerte  algiinas  semanas  después  de  íallecido  D.  Luis,  por  cu- 
ya razón  no  pudo  hacerse  cargo  del  testamento,  ni  menos  pudo  ejer- 
cer el  albaceazgo.  Ocupó  la  silla  vacante  por  la  muerte  de  D.  García 
de  Santa  María,  D.  Fr.  García  Guerra,  recayendo  en  él,  por  consi- 
guiente el  ailbaceazgo  de  D.  Luís  Ribera.  Tenía  D.  García  Guerra 
grande  afición  á  la  música,  y  como  en  este  arte  eran  excelentísimas 
las  MM.  Inés  de  la  Cruz  y  Mariana  de  la  Encarnación,'  el  Arzobis- 
po visitaba'  el  convento  de  Jesús  María,  y  á  estas  monjas,  con  dema- 
siada frecuencia  por  esta  causa.  Ellas  aprovechaban  estas  ocasiones 
rogándole  y  urgiéndole  para  que  les  hiciese  el  deseado  convento; 
pero  él,  sordo  á  las  súplicas,  se  limitaba'  á  prometerles  que  les  funda- 
ría el  convento  si  le  alcanzaban  de  Dios  la  gracia  de  verse  Virrey. 
Nada  tenía  esto  de  difícil  en  aquella  época,  ni  podía  tenerse  como 
milagro  de  I»  Providencia  la  satisfacción  de  tal  deseo,  pues  se  había 
dado  ya  el  primer  caso  en  D.  Pedro  Moya  de  Contreras ;  sin  embar- 
go, las  monjas  pedían  á  Dios  que  así  lo  concediese.  Vacó  el  virreinato 
el  año  1611  en  vírfud  de  haber  sido  llamado  á  la  Corte  el  Marqués  de 
Salinas,  que  le  desempeñaba,  y  en  17  de  Junio  de)  mismo  año  entró 
á  sustituirle  en  el  mando  D.  Fr.  García  Guerra. 

No  descuidaron  las  monjas  de  hacer  valer  ante  el  Arzobispo  Vi- 
rrey sus  oraciones  á  Dios  como  el  medio  más  eñcaz  de  haberle  conse- 
guido ese  su  fin,  haciéndole,  igualmente,  entender  que,  como  deipo- 
sitario  del  testamento  de  D.  Juan  Luis  Ribera  y  fideicomisario  suyo, 
estaba  por  ambos  capítulos  obligado  á  cumplirles  la  palabra  dada; 
todo  fué  en  vano,  pues  el  Sr.  García  Guerra  desoyó  estas  razones 
siendo  Arzobispo  Virrey,  como  las  había  desoído  mientras  fué  sim- 
plemente Arzobispo,  y  jamás  llegó  á  poner  en  ejecución  aquello  que 
un  piadoso  difunto  dejó  encomendado  á  su  vigilancia  y  celo.  ' 

La  muerte  de  este  señor  ocurrió  el  22  de  Octubre  de  1612,  que- 
dando, al  mismo  tiempo,  vacantes  el  arzobispado  y  el  virreinato ;  se 
esperaba,  en  consecuencia,  que  en  una  de  las  Botas  próximas  ven- 
drían juntos  Virrey  y  Arzobispo,  pero  no  fué  así,  sino  que  llegó  sólo 
el  Virrey,  D.  Diego  Hernández  de  Córdova,  Margues  de  Guadalcásar, 
acompañado  de  su  esposa  Doña  María  de  Riedrer.  Esta  señora  tenía 
particular  afecto  á  las  monjas  carmelitas,  como  que  vivió  tres  meses 
con  ellas  en  España ;  así  que  cuando  supo  que  no  las  había  en  Méxí- 

I  No  dicen  los  historiadores  qué  instrumentos  tañiao, 
a  Reformas  de  los  Descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Canoen  de  la  pri- 
.  Tomo  VI,  capitulo  XXVI;  Sosa,  foja  237. 
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co  lo  extrañó  y  procuró  que  se  llevase  adelante  la  proyectada  funda- 
ción, de  que  tuvo  cabal  noticia. 

No  tardó  mucho  en  llegar  el  Arzobispo  D.  Juan  Peres  de  la  Sema. 
En  su  viaje  fué  acometido  de  una  recia  tempestad,  de  !a  cual  se  creyó 
salvo  por  intercesión  de  Santa  Teresa,  de  donde  provino  que  luego 
que  hubo  desembargado  en  Veracruz,  escribió  á  España  solicitando 
de!  Rey  permiso  y  de!  Papa  un  Breve,  para  funckr  en  su  Arquidióce- 
si  un  convento  de  monjas  con  la  regla  de  la  Santa  Doctora. 

Estos  diversos  elementos  lograron  reunir  las  madres  Inés  de  la 
Cruz  y  Mariana  de  la  Encarnación,  sirviéndoles  de  eficaz  instrumen- 
to el  Dr.  D.  }\tan  de  Quesada,  Oidor  de  la  Audiencia  de  México: 
por  su  medio  tuvieron  la  amistad  de  la  Virreina;  por  su  medio  in- 
formaron aJ  nuevo  Arzobispo  del  estado  del  negocio;  y  por  su  medio 
se  consiguió  el  testamento  de  Juan  Luis  de  la  Ribera,  cuoindo  el  Pre- 
lado quiso  tenerle  á  la  mano.  Hallóse  en  él  que  dejaba  el  testador 
para  la  fundación  las  casas  que  poseía  en  lai  Ciudad,  mil  pesos  de 
renta  para  el  fondo  dotal,  y  cuatro  mil  para  adorno  de  la  iglesia  y 
provisión  de  la  sacristía ;  todo  ello  según  lo  comunicado  al  Arzobis- 
po. Legaba  el  resto  de  sus  bienes,  no  corto,  á  su  sobrino  D.  Alon- 
so de  Ribera,  que  fundó  sobre  ellos  un  mayorazgo;  pero  poco  escru- 
puloso, tomó  también  lo  que  su  tío  dejó  para  el  convento,  y  con  tal 
tenacidad  lo  retuvo,  que  se  hizo  necesario  acudir  á  los  tribunales  pa- 
ra recobrarlo. 

No  era  oamino  tan  llano  para  nuestras  religiosas  que  dejase  de  te- 
ner quiebras.  Primeramente,  nada  dejó  escrito  acerca  de  ellas  Don 
Juam  Luis,  y  como  d  Arzobispo  Pérez  de  la  Sema  no  había  recibido 
la  comunicación  verbal  del  testador,  en  que  acaso  diría  algo  de  ellas, 
éste  sobre  esos  fundamentos  nada  podia  hacer.  Ocurrióse  entonces 
a!  arbitrio  de  levantar  una  información  sobre  el  caso;  más  como  en 
estos  asuntos  de  ordinario  no  intervienen  muchas  personas,  de  las 
pocas  que  esto  supieron  habían  muerto  las  más,  y  sólo  quedaban  un 
capellán  del  mismo  convento,  una  señora  anciana  y  respetable  que 
asistía  á  D.  Luis  Ribera,  y  una  negra  esclava  de  él,  que  había  ser- 
vido de  mensajera,  los  cuales  declararon  la  verdad  afirmada  por  las 
monjas.  Ya  porque  pareciese  suficiente  esta  información  al  Arzo- 
bispo, ó  lo  que  es  más  creíble,  usando  de  la  amplia  íaKultad  que 
para  la  fundación  le  dejó  Ribera,  vino  á  declarar  por  fundadoras  á 
Sor  Inés  de  la  Cruz  y  á  Sor  Mariana  de  la  Encamación,  y  herederas 
del  difunto  en  todo  lo  concerniente  á  esto. 

Con  tal  investiduitaj  emprendieron  el  pleito  contra  el  detentador, 
quedando  responsable  por  ellas  de  las  resultas  del  pleito  el  Oidor 
D.  Juan  de  Quesada,  cuya  influencia  fué  útilísima,  y  aún  puede  de- 
cirse indispensable,  porque  cuando  el  negocio  llegó  á  la  Audiencia,  se 
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dilató  su  vista  y  aiún  se  temió  del  éxito,  porque  el  Lie.  D.  Pedro  de 
Otalora,  que  la  presidia,  era  parcial  de  D,  Alonso  de  Ribera  y  le  pa- 
trocinaba descubiertamente.  Contra  estas  influencias  movió  el  Ar- 
zobispo las  suyB6,  que  fueron  el  Virrey  y  bu  esposa,  y  para  que  no  se 
detuviese  el  negocio  con  pretexto  de  gastos,  puso  dinero  suficiente  á 
disposición  dd  Oidor  Quesada.  Este  se  dirigió  á  su  compañero  Ota- 
lora  recomendándole  la  justicia  del  negocio  y  su  pronto  despacho,  y 
Otalora  se  comprometió  á  citar  día  para  la  vista:  de  este  asunto,  ofre- 
ciendo que  por  su  parte  y  la  de  sus  compañeros  no  se  cometería  in- 
justicia. Señalóse,  en  efecto,  el  primero  de  Julio  de  1615  y  fué  con- 
denado Ribera  á  entregar  las  casas  y  los  cuatro  mil  pesos  para  la 
iglesia  y  sacristía,  pero  nada  dijo  la  sentencia  de  la  renta  de  mil  pesos 
para  el  sustento  de  monjas.  Consintióse  la  sentencia  por  parte  de  las 
monjas,  en  <rf)vio  de  mayores  males,  y  temeroso  el  Arzobispo  de  que 
Ribera  suplicase  de  ella,  quiso  entrar  desde  luego  en  posesión  de  las 
casas  y  aún  comenzar  prontamente  la  fábrica  del  convento.  Para 
esto  ideó  un  medio  precio  del  carácter  impetuoso  de  que  después  dio 
varías  muestras.  Se  hallaban  estas  casas  situadas  al  costado  del  Pa- 
lacio Arzobispal,  formando  calle  con  él ;  es  decir  que  estaban  en  la,  ca- 
lle hoy  llamada  Cerrada  de  Santa  Teresa  y  ocupaban  el  mismo  sitio 
que  el  convento  ocupa.  Estaban  las  casas  divididas  en  viviendas  ocu- 
padas por  diversas  familias.  La  que  habitaba  la  vivienda  principal 
tenia  estrecha  amistad  con  uno  de  sus  pajes ;  concertóse  con  éi  que 
en  una  sala,  en  el  silencio  de  la  noche  del  dia  3  de  Julio,  se  pusiera  un 
altar  muy  decente  para  celebrar  misa ;  "Amanecióle  en  ella  al  vigilan- 
"te  Prelado,  que  acompañado  de  algunos  de  sus  ministros  y  fami- 
"liares,  y  después  de  haberse  revestido  mandó  el  que  tocándose  á  to- 
"da  prisa  una  campanilla,  y  golpeándose  todas  las  puertas  de  ios 
"aposentos,  se  avisase  á  los  que  ios  habitaban  se  levantasen  á  oir 
"misa,  por  estar  ya  revestido  y  esperando  S.  lima,  para  decirla. 

"Parecióles  á  algunos  de  los  vecinos  ser  efecto  de  la  fantasía  del 
"sueño  lo  que  escuchaban,  pero  como  no  cesaba  la  campanilla,  ni  ha- 
"bía  intermisión  en  las  voces,  y  golpes,  que  les  parecían  formidables 
"por  no  esperados,  saltando  de  las  camas,  aún  los  que  presumían  de 
"más  valientes,  se  comenzaron  á  apellidar  lo»  unos  á  los  otros,  para 
"oponerse  á  la  ignonada  causa  de  tanto  ruido:  aumentábase  éste  por 
"instantes  en  toda  la  casa  con  et  horroroso  estruendo  de  los  domés- 
"ticos,  esforzado,  no  tanto  aún,  con  la  vocería  de  las  mujeres,  que  pe- 
"dían  al  cielo  misericordia,  cuanto  con  los  ladridos  de  los  perros  y 
"los  alarídos  y  llantos  d«  los  muchachos:  en  unos  cuartos  todo  era 
"pedir  las  llaves  de  las  puertas,  que  por  estar  desatinados,  y  medio 
"dormidos  los  sirvientes,  no  se  hallaban :  en  otros  por  buscarlas  tro- 
"pezaban  en  las  mesas,  y  sillas,  que  rodando  por  el  suelo,  y  aún  tra- 
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"yéndose  cofisigo  los  escritorios,  persuadían  á  los  menos  turbados 
"ser  todo  aquello  originado  de  que  temblaba  la  tierra. 

"La  autoridad  del  Arzobispo  bastante  en  otras  ocasiones  á  sosegar 
"mayores  inquietudes  con  su  presencia,  no  servía  ahora,  y  más  á 
"vista  de  la  capilla,  y  altar,  sino  de  motivo  de  temor,  y  de  coníusio- 
"nes;  pero  desvaneciéndose  éstas  poco  á  poco,  así  con  lo  suave  de 
"sus  palabras,  cOmo  con  la  severidad  y  eficacia  de  sus  ministros,  oye- 
"ron  los  vecinos  no  sólo  la  misa,  que  fué  del  Espíritu  Santo,  sino  una 
"breve  plática  en  que  les  propuso  haber  querido  tomar  posesión  de 
"aquellas  casas  de  esta  manera,  para  santificarlas  con  la  venerabilísi- 
"ma  presencia  del  mismo  Cristo,  como  habitación  que  había  de  ser 
"de  las  carmelitas  descalzas  sus  esposas ;  y  que  habiendo  de  comen- 
"zarse  la  fábrica  y  fundación  del  convento,  é  iglesia  luego  á  otro  día, 
"era  necesario  que  en  todo  el  presente  desocupasen  sus  cuartos,  co- 
"mo  sin  duda  alguna  se  ejecutó  aunque  con  repugnancia  y  desazón 
"de  los  inquilinos."' 

Inmediatamente  puso  el  Arzobispo  en  conocimiento  del  Virrey 
haber  tomado  posesión  de  la  casa  y  la  resolución  de  comenzar  la 
obra  al  día  siguiente.  No  habían  vuelto,  hasta  entonces,  de^achadas 
ni  he  peticiones  de  D.  Luis  Ribera,  acaso  porque  después  de  su 
muerte  no  habría  quien  las  agenciara,  ni  las  hechas  por  el  Arzobispo 
desde  Veracruz,  por  falta  de  tiempo,  y  encontrándose  el  Virrey  con 
estricta  prohibición  de  que  se  fundasen  conventos  sin  que  hubiese 
antes  un  fondo  bastante  para  su  manutención,  mandó  detener  la  obra 
que  se  proyectaba,  por  no  contarse  para  ella  sino  con  limosnas  con- 
tingentes. Sin  embargo,  á  las  súplicas  del  Arzobispo,  del  Oidor  Que- 
sada  y  de  su  propia  espoaai,  hubo  de  ceder,  consintiendo  en  que  co- 
menzase nada  más  que  la  obra  material.  Con  esta  licencia,  y  temero- 
so de  otro  contratiempo,  se  dio  tal  prisa  el  Oidor,  que  en  solo  el  día 
5  quedó  derribada  toda  la  casa.' 

Mientras  el  pleito  se  seguía,  otra  tempestad  de  distinto  género 
acometió  á  nuestras  monjas  en  d  claustro:  las  monjas  carmelitas 
descalzas  del  convento  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  fundado  pocos 
años  antes,  juzgaron  desdoro  de  su  convento  no  hacer  ellas  la  funda- 
ción de  otro  de  su  orden,  porque  el  público  atribuiría  esto  á  tibieza 
suya  ó  á  inobservancia  de  su  instituto,  y  quisieron  apoderarse  de  és- 
taL  Confiaron  el  encargo  de  presentar  y  esforzar  estas  razones  al  P. 
Fr  Francisco  de  San  José,  franciscano  descalzo,  que  venia  á  México 
por  otros  negocios,  trayendo,  además,  para  nuestras  fundadoras  una 

I  H<;f:i  relación  es  tomada  de  D.  Carlos  de  Siguenza  y  Góngora  en  el  capí- 
'.  libro  I  de  su  Paraíso  Occidental. 

ti  dicho  en  varios  lugares  de  esta  obra  que  las  primeras  casas  de  la 
>         "  lueron,  por  lo  general,  de  adobes. 
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carta  de  la  madre  María  del  Costado.  Era  esta  una  señora  viuda  que 
pretendió  ser  monja  de  la  fundación  que  en  México  se  proyectaba, 
'pero  dilatando,  se  fué  á  Puebla,  donde  estaba  hecha.  Lo  mismo,  en 
substancia,  decía  ki  carta,  añadiendo  como  razones  personales  que  la 
regla  carmelitana  exigia  más  oración,  mayor  mortificación  y  peni- 
tencia que  la  de  la  Concepción,  á  que  estaban  acostumbradas,  y  res- 
pecto de  la  madre  Mariana,  que  su  genio  vivo,  por  una  parte,  y  por 
otra  su  delicada  salud,  la  hacían  impropia  para  vida  más  estrecha. 
Nada  pudieron  con  ellas  ni  las  razones  de  las  religiosas  ni  la  carta; 
Sor  Inés  no  quiso  contestar;  Sor  Mariana  lo  hizo,  por  consejo  que 
le  dieron  y  porque  no  las  creyesen  convencidas,  diciendo  que  Dios 
era  la  fuente  de  todo  lo  bueno,  que  á  El  habian  acudido  todos  los 
santos  y  sQtitas  fundadores  y  que  á  El  ocurrían  ellas ;  que  si  las  fun- 
dadoras dei  convento  de  Puebla  se  habían  creído  capaces  de  practi- 
car y  guardar  la  regla  pasando  de  sus  casas  al  claustro,  con  más  fun- 
damento se  creían  ellas,  que  habian  ya  ejercitado  la  obediencia  y 
mortificación. 

Esta  negativa  aquietó  á  fas  de  Puebla  por  entonces,  pero  cuando 
estuvo  concluido  el  convento,  insistieron  en  que  se  les  entregase,  ex- 
poniendo su  solicitud  en  un  cuaderno  de  más  de  veinte  hojas.  No 
queda  en  México  copia  de  este  cuaderno :  es  de  creer  que  habiéndose 
atribuido  antes  á  bastante  soberbia,  mucha  presunción  y  poca  huma- 
nidad en  las  mexicanas  el  querer  hacer  esta  fundación,  se  repitiese  en 
él  lo  mismo  y  se  añadiese,  tal  vez,  algo  que  pareció  ofensivo,  supues- 
to que  por  toda  respuesta  se  devolvió  el  cuaderno  al  mayordomo  del 
convento  de  Puebla,  por  cuyo  conducto  había  venido ;  quedando  con 
esto  concluido  tan  desagradable  incidente. 

Volvamos  ahora  los  ojos  á  la  comenzada  fábrica.  No  escaseaban 
las  limosnas  y  se  proseguía  con  empeño.  El  Virrey,  sin  embargo,  se 
rehusiaba  á  consentir  la  fundación,  exigiendo  para  ello  $20,000  de 
congrua.  La  M.  Inés,  á  quien  como  á  centro  de  este  movimiento,  se 
comunicaban  todas  las  noticias,  prósperas  y  adversas,  no  se  desalen- 
tó por  semejante  exigencia,  antes  con  el  desembarazo  propio  de  su 
carácter,  mandó  llamar  á  su  hermano  Juan  de  Castellet,  que  era  sol- 
tero, y  pasaba  por  ser  hacendado  rico,  y  le  pidió  los  $20,000.  Excu- 
sóse de  pronto  Castellet  de  darlos,  con  las  mejores  razones,  ofrecien- 
do, si,  contribuir  con  no  cortas  hmosnas,  en  los  mismos  términos  que 
lo  hacían  otras  personas ;  pero  movido  acaso  de  los  ruegos  y  lágri- 
mas de  su  hermana,  ó  llevado  quizá  de  su  propia  devoción,  volvió  al 
locutorio  al  tercero  día,  trayendo  á  Sor  Inés  una  escritura  de  $i6,coo 
y  ofreciéndole  una  lámpara,  un  retablo  para  el  altar  mayor  y  lo  de- 
más que  se  necesitase  para  adorno  de  la  iglesia.  Con  este  fundamen- 
to, el  Virrey  tuvo  á  bien  declarar  formalmente  la  fundación,  bien  que 
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este  dinero  nunca  llegó  &  cobrarse,  sñ  que  esto  hutñera  podido  pre> 
verse. 

Con  tanta  presteza  continuó  la  obra,  que  al  cabo  de  ocho  meses  se 
pensó  ya  en  recibir  á  las  monjas  en  su  claustro,  aunque  con  bastante 
incomodidad,  pues  aunque  halña  algunas  celdas,  no  estaban  habita- 
bles, por  recién  hechas,  y  las  dos  fundadoras,  con  sus  novicias,  dur- 
mieron algunos  meses  reunidas  en  una  salita  junto  al  coro  bajo,  lle- 
nas de  miedo,  porque  las  tapias  comenzadas  no  estaban  altas,  y  algu- 
nas derribadas  todavía. '  Señalóse  para  abrirle  el  día  primero  de 
Marzo  de  1616,  y  el  anterior,  último  de  Febrero,  pM-  la  tarde,  para 
cambiar  el  hábito  á  las  dos  religiosas  de  Jesús  Mana,  ceremonia  que 
se  hizo  con  toda  solemnidad.  Concurrieron  á  rfla  el  Virrey  y  la  Au- 
diencia, el  Arzobispo  y  ambos  Cabildos,  secular  y  eclesiástico.  Ksta- 
ban  tos  dos  hábitos  carmelitas  en  dos  fuentes  de  plata  en  el  altar  ma- 
yor, los  bendijo  el  Arzobispo,  y  entonó  las  solemnes  vísperas,  que 
vino  á  continuar  al  lado  del  coro  bajo,  cerca  del  Virrey  y  de  los  con- 
vidados. Asistieron  al  coro  todas  las  monjas  que  formaban  la  comu- 
nidad. Concluidas  las  visf)eras,  las  dos  fundadoras  con  sus  madrinas, 
que  eran  dos  hijitas  del  Virrey,  se  llegaron  á  la  reja;  el  Arzobispo, 
después  de  una  breve  plática,  cuyo  objeto  fué  hacerles  presente  la  di- 
ferencia que  había-  entre  el  suave  instituto  que  profesaban  y  e!  más 
estrecho  que  iban  á  seguir,  las  preguntó  en  voz  alta  si  renunciando 
el  hábito  y  regla  de  la  CcHicepción  que  hasta  afli  seguían,  pedían  de 
su  voluntad  el  de  Nuestra  Señora  de!  Carmen  para  seguir  camino 
más  perfecto,  á  lo  cual  contestaron  que  sí.  Entonces  se  corrió  la  cor- 
tina ó  velo  del  coro  para  cambiarles  el  hábito ;  cambiado  y  descalzas 
aparecieron  de  nuevo  en  el  coro  descorrida  la  cortina.  Al  día  siguien- 
te, por  la  mafiana,  un  gran  concurso  acudió  á  la  puerta  de  Jesús  Ma- 
ría ;  las  fundadoras,  en  el  coche  del  Virrey,  fueron  conducidas  á  la 
catedral  para  asistir  á  una  función  dispuesta  por  el  Arzobispo,  y  en 
la  que  celebró  de  pontifical ;  terminada,  se  procedió  á  sortear  el  títu- 
lo y  advocación  del  convento,  que  aún  no  se  le  había  dado,  y  la.  suer- 
te, no  una  sino  varias  veces  repetida,  le  dio  el  de  San  José;  después 
de  esto,  en  ordenada  procesión  fué  conducido  el  Santísimo  Sacra- 
mento al  templo  que  iba  á  santiñcar;  el  prelado,  bajo  palio,  llevaba 
la  custodia ;  cerca  de  ella,  las  fundadoras  con  cirios,  cubiertos  los  ros- 
tros coa  espesos  velos ;  la  Ciudad,  la  Audiencia  y  el  Virrey  cerraban 
el  cortejo. 

Las  violentas  impresiones  recibidas  por  la  madre  Inés  con  esta 
ocasión,  en  medio  de  su  quebrantada  salud,  le  originaron  un  desma- 

i  Habhmdo  de  la  saltia,  dice  Sor  Inés:  "Se  cerraba  ée  noche  con  cuatro 
puertas,  r  aún  con  todo  eso  nos  parecía  que  estábamos  «n  la  calle." 
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yo  durante  la  mUa  y  otro  en  la  procesión,  que  se  detuvo  uu  corto  rato. 
Concluidas  las  ceremonias,  quedaron  las  dos  religiosas  en  su  con- 
vento molestadas  todo  el  día  por  multitud  de  curiosos,  que  registra- 
ban ávidamente  hasta  los  últimos  rincones  de  lo  hecho  y  por  hacer. 
Al  caer  de  la  tarde  hubieron  de  quedarse  sedas  en  aquel  amplio  é  in- 
seguro recinto,  lleno  de  materiales  y  de  escombros.  Asistidas  de  la 
fe,  rezaron  maitines  aquella  primera  noche,  delante  del  Santísimo 
Sacramento,  y  fué  el  primer  acto  de  comunidad  que  celebraríMi. 

Dióles  el  Arzobispo  por  capellán  al  venerable  sacerdote  Francisco 
Losa,  que  vivía  retirado  en  Santa  Fe,  donde  había  quedado  después 
de  la  muerte  de  su  maestro  y  amigo,  el  venerable  Gregorio  López. 
Un  reparo  puso  Losa  para  aceptar  este  cargo,  y  fué  la  promesa  he- 
cha á  su  maestro  de  no  separarse  de  sus  restos,  promesa  (ortiñcada 
por  el  amor  que  le  tuvo  y  que  conservaba  á  sus  cenizas ;  pero  el  Ar- 
zobispo dio  vado  á  la  dificultad  concediendo  que  las  trajese  consigo. 
Las  monjas  recibieron  esta  prenda  con  placer,  y  la  guardaron  con 
veneración  en  su  iglesia  en  una  caja  forrada  de  terciopelo. ' 

El  templo  y  el.  monasterio,  como  hechos  tan  de  prisa,  no  ofrecían 
comodidad  á  las  monjas  ni  prometían  larga  duración.  Por  la  mitad 
del  siglo  XVII  vivía  en  esta  ciudad  e!  capitán  D.  Esteban  de  Molina 
Mosqueda,  quien  testigo  del  empeño  con  que  el  P.  D.  José  Lombey- 
da  había  reedificado  el  convento  de  Valvanera,  le  llamó  y  puso  en 
sus  manos  lo  necesario  para  reedificar  la  habitación  de  las  religiosas 
teresas  y  para  construir  un  nuevo  templo  que,  concluido,  se  dedicó 
el  día  II  de  Septiembre  del  año  1784. 

No  era  raro  entonces  que  estas  dedicaciones  las  hiciesen  los  Arzo- 
bispos celebrando  de  pontifical ;  así  se  había  verificado  en  la  dedica- 
ción del  templo  de  Valvanera,  y  así  se  verificó  en  la  de  éste,  cele- 
brando D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seixas,  y  predicando  el  Dr.  D. 

I  El  P,  Francisco  de  Losa,  sacerdote  muy  ejemplar,  uno  de  los  fundadores 
de  la  muy  ¡lustre  congregación  de  N.  P.  San  Pedro,  su  segundo  abad,  electo 
á  18  de  Enero  del  año  de  1578;  varón  devoitsxmo  de  la  Reina  de  los  Angeles 
y  de  su  santo  rosario;  limosnero  mendicante  para  los  pobres  de  México  por 
diei  años;  recibió  en  el  hospital  de  la  Purísima  Concepción  y  Jesús  Naiare- 
no,  y  sustentó  á  los  padres  jesuítas  que  envió  San  Francisco  de  Borja.  Cura 
Rector  del  Sagrario  de  la  Catedral  por  más  de  ao  años,  renunció  el  curato  3 
se  retiró  á  la  soledad  en  el  pueblo  de  Santa  Fe,  donde  vivió  por  tiempo  de  37 
años,  los  7  con  el  siervo  de  Dios  Gregorio  López,  cuya  vida  escribió  con  per- 
fección, y  le  imitó  en  los  otros  20;  ejemplarísimo  en  todo  género  de  virtudes. 
Después,  pof  mandato  del  señor  Arzobispo,  fué  capellán  de  las  religiosas  de 
Santa  Teresa,  en  que  se  ocupó  8  años,  hasta  el  día  de  su  muerte,  que  fué  á  27 
de  Agosto  de  1624,  á  los  82  de  su  edad.  Yace  sepultado  en  la  bóveda  de  dicho 
convento  de  San  José  de  Carmelitas  Descalzas,  y  en  su  sepulcro  este  epitafio: 
"Hk  jacent  ossa  venerabilis  Losa."  Letra  de  un  retrato  suyo  que  se  coiuerva 
cji  el  Museo  Nacional. 
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Bernabé  Díaz,  Canónigo  Lectoral  de  México;  pero  á  esta  dedica- 
ción asistió  también  el  Virrey,  Marqués  de  la  Laguna,  la  Real  Au- 
diencia y  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad. 

La  protección  y  amparo  que  disfrutó  este  convento  de  las  prime- 
ras autoridades  civiles  y  eclesiásticas  desde  su  fundación,  añrmada 
cada  día  más  por  las  virtudes  de  sus  monjas  y  por  la  exacta  obser- 
vancia de  sus  reglas,  fué  causa  de  que  se  les  nombrasen  siempre  por 
capellanes  personas  que  en  el  público  y  en  el  clero  gozaban  de  la  ma- 
yor estimación,  ya  por  su  virtud,  ya  por  su  sabiduría,  ya  por  el  lugar 
que  ocupaban  en  la  jerarquía  eclesiástica ;  y  á  la  vez  resultaba  de' 
esto  que  entre  los  ascensos  y  honores  eclesiásticos,  se  contaba  el  ser 
ó  haber  sido  capellán  de  Santa  Teresa.  Entre  los  que  ocuparon  dig- 
namente este  puesto  debe  contarse  el  Dr.  D,  Alonso  Alberto  de  Ve- 
lasco,  que  fué  nombrado  para  él  el  año  1695,  desempeñándole  hasta 
su  muerte,  ocurrida  el  10  de  Diciembre  de  1704.  Hácense  de  las  le- 
tras de  este  sacerdote  no  pocos  elogios,  pero  se  añade  que  sólo  la  de- 
voción ó  el  deber  movieron  su  pluma. 

Otro  capellán  tan  caracterizado  como  el  anterior  tuvieron  en  el  Dr. 
D.  José  de-Toires  y  Vergara,  que  desempeñó  esta  capellanía  mu- 
chos años,  y  murió  en  ella  el  27  de  Octubre  de  1727.  No  obstante 
que  desempeñaba  en  la  curia  los  cargos  más  delicados  y  que  ocupaba 
los  más  honoríficos  puestos,  á  su  liberalidad  debieron  las  monjas  te- 
ner dotadas  varias  fiestas,  que  fueron :  una  á  la  renovación  de  la  ima- 
gen dé  Jesucristo  que  se  venera  allí ;  otra  á  la  Corona  de  Espinas ;  un 
novenario  de  misas  á  la  Santísima  Virgen  en  su  advocación  de  los 
Dolores ;  la  fiesta  de  la  Virgen  de  Guadalupe  y  1»  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  añadiendo  á  esta,  para  mayor  solemnidad,  la  asistencia  de  una 
huérfana  dotada  con  $300. 

El  Dr.  Pedrosa  tuvo  la  devoción,  mientras  vivió,  de  venir  todos 
los  años  á  cantar  una  misa  á  San  Pedro  de  'Alcántara  en  su  día,  tra- 
yendo consigo  sacerdotes  que  la  administrasen,  y  los  gastos  consi- 
guientes. El  Dr.  D.  Francisco  Rodríguez  Navarijo,  abogado  de  la 
Real  y  Pontificia  Universidad,  maestrescuelas  de  la  catedral,  cance- 
lario de  la  Universidad,  Ordinario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
Provisor  y  Vicario  general  del  Arzobispado,  fué  capellán  de  este 
convento,  y  así  otros  varios,  cuya  lista  sería  prolija. ' 

Venérase  en  la  iglesia  de  este  convento  una  imagen  de  Cristo  Cru- 
cificado, que  se  dice  milagrosamente  renovada  en  una  capilla  muy 

I  El  último  lo  fué  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Girate,  que  fué  el  primer 
Obispo  de  Querétaro  en  1863.  No  menos  ilustre  fué  el  Sr.  Irirarri,  que  go- 
bernó el  Arzobispado  de  México,  í  la  muerte  del  Illmo.  Sr.  Posada,  y  que 
adem&s  de  ser  Deán  de  la  Catedral,  era  Arzobispo  titular  de  Cesárea.— (V. 
de  P.  A.) 
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entrada  en  et  monte,  en  ta  feligresía  del  Gardonid,  de  donde  vino  Ba- 
marse  á  esta  ima^n  Señor  del  Cardonal,  ■  de  donde  fué  trasladada 
á  México.  Se  señala  el  día  de  la  renovación,  miércoles  ig  de  Mayo 
de  1621,  víspera  de  feí  Ascensión  de  Cristo  Nuestro  Señor,  entre  tres 
y  cuatro  de  la  tarde.  Admitido  ten  estupendo  milagro,  se  pensó  en 
trasladar  la  imagen  á  México,  donde  la  recibió  el  Arzobispo  D.  Juan 
Pérez  de  la  Sema,  y  ta  puso  en  el  oratorio  de  su  Palacio  Arzobispal 
con  toda  veneíaclón  y  decencia.  Allí  estuvo  hasta  que,  llamado  el 
Arzobispo  á  España,  tuvo  necesidad  de  dejar  la  imagen,  y  la  dejó  en 
efecto,  en  el  convento  que  había  fundado  de  San  José  de  religiosas 
carmelitas  descalzas ;  no  teniendo  altar  precio  en  que  poneria,  ni 
tiempo  para  mandarle  hacer,  discurrió  colocar  la  Santa  Imagen  en 
una  capillitBi  pequeña  que  habia  en  la  iglesia  vieja,  al  lado  de  la  Epís- 
tola del  altar  mayor.  Esta  capillita  estaba  presamente  dentro  de  la 
clausura,  comunicada  con  la  iglesia  por  una  manera  de  ventana  gran- 
de con  rejas  de  fierro,  lugar  donde  se  colocó  la  imagen  sobre  un  bal- 
daquín, cubierta  con  una  cortina  corrediza  que  los  viernes  se  corría. 

Sucedió  en  el  Arzobispado  al  Sr.  de  la  Sema,  D.  Francisco  Manso 
y  Zuñiga,  quien  fué  devotísimo  de  esta  santa  imagen.  No  conforme 
con  el  sitio  que  ocupaba,  dispuso  que  se  ie  edifícase  una  capilla  exte- 
rior en  el  cuerpo  de  la  iglesia  vieja,  frontero  de  su  puerta  principal, 
de  la  mejor  manera  que  la  pequenez  y  cortedad  del  convento  enton- 
ces lo  permitiese.  Hízose  la  capilla  y,  acafaalda,  colocó  en  eHa  la  santa 
imagen  el  día  16  de  Julio  de  1634,  con  la  maiyor  solemnidad  que  su 
devoción  le  dictó,  pues  fuera  de  haber  sido  la  pompa  de  los  altares, 
adorno  de  la  iglesia  y  lo  demás  con  todo  esmero,  cantó  vísperas  y 
misa  de  pontifical,  y  predicó  en  ella  el  Dr.  D,  Francisco  de  b.  Peña, 
Demóstenes  de  la  oratoria  evangélica  en  aquellos  tiempos,  y  racione- 
ro que  era  de  esta  metropolitana  iglesia. 

No  era  buena  ni  gnande  la  primera  iglesia  pública  que  tuvo  este 
convento ;  indispensable  era  hacer  otra,  pero  no  era  fácil  encontrar 
quien  quisiera  hacer  los  gastos  de  la  construcción.  Vivía  por  aque- 
llos días  en  esta  ciudad  D.  Esteban  de  Molina  Mosqoeda^  republica- 
no piadoso  y  rico,  con  el  cual,  después  de  varias  conferencias,  quedó 
ajustado  el  día  17  de  Eitero  dd  año  1678,  que  haría  él  la  iglesia.  Este 
contrato  «e  redujo  á  escritura  pública,  cosa  nueva  y  no  acostumbra- 
da, que  las  monjas  celebraron  en  su  convenio  cantando  un  l^e  Deum 
el  viernes  23  de  Julio  del  mismo  año;  Te  Deum  que  cantó  el  Lie. 
Santiago  de  Zurricalday,  secretario  del  Arzobispo :  la  primera!  piedra 
de  esta  i^esia  fué  puesta  el  jueves  8  de  Diciembre  del  mismo  año, 

1  Llámuele  igualmente  Sefior  de  IxnJquitpaD,  porque  en  lo  civil  perteiw- 
cta  al  corregimiento  de  Ixmiquilpan. 
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á  las  nueve  de  la  mañana,  por  el  Arzobispo  D.  Fray  Payo  de  Ri- 
vera, que  al  mismo  tiempo  desempeñaba  el  Virreinato,  En  el  es- 
pacio de  seis  años  quedó  la  iglesia  enteramente  concluida  y  adorna- 
da, y  pudo  bendecirse  el  día  7  de  Septiembre  de  1684:  concluido  el 
acto  de  la  bendición,  que  fué  por  la  mañana,  se  trasladó  en  procesión 
solemne  la  santa  imagen  de  Cristo  renovado  al  sitio  que  se  le  desig- 
nó en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  nueva,  y  allí  permaneció  más  de 
cien  años. 

En  principios  de  Febrero  de  1798,  el  Dr.  D.  Manuel  Flores,  secre- 
tario de  la  Sagrada  Mitra,  con  celo  ardiente  y  firme  resolución  de 
erigir  una  nueva  capilla  al  Señor  de  Santa  Teresa,  comenzó  á  reunir 
los  materiales  necesarios  y  madunar  el  proyecto  de  la  ejecución.  Una, 
de  tas  primeras  cosas  que  hizo  fué  pedir  á  los  arquitectos  de  más  nom- 
bre en  la  ciudad,  proyectos  de  edificación  de  la  capilla  y  del  altar. 
Varios  te  fueron  presentados  y,  aunque  alguno  parece  que  merecía 
preferencia  en  cuanto  á  solidez,  el  Sr.  Flores  prefirió  otro  más  elegan- 
te y  betlo,  propuesto  por  el  arquitecto  D.  Antonio  Velázquez.  Her- 
mosa era  la  cúpula  que  cubría  el  altar  donde  estaba  colocada  la  sagra- 
da imagen,  y  si  se  arruinó,  no  fué,  ciertamente,  por  debilidad  suya,  si- 
no por  la  violencia  del  terremoto  del  día  7  de  Abril  de  1845,  ^^^  ^- 
biera  sido  capaz  de  derribar  aún  el  tenido  por  más  fuerte.  Los  ador- 
nos de  alabastros,  jaspes  y  demás,  del  interior  de  la  capilla,  fueron  en- 
comendados á  D.  Manuel  Tolsa,  y  obra  suya,  así  como  dd  ramo  de 
pintura  fué  encargado  D.  Rafael  Jimeno  y  Planes.  En  17  de  Diciem- 
bre de  1798  fué  puesta  soJemnemente  la  primera  piedra  de  esta  capi- 
lla, apadrinando  el  acto  el  mismo  Dr.  Manuel  Flores,  que  había  con- 
cebido el  proyecto  y  sabido  ponerle  en  ejecución. 

El  acto  fué  solemne :  ofició  la  música  de  la  catedral  y  concurrieron 
casi  todos  los  señores  Capitalares,  otros  muchos  eclesiásticos,  minis- 
tros de  la  real  Audiencia,  títulos  de  Castilla  y  otros  caballeros  y  per- 
sonas distinguidas  de  la  capital. 

Duró  la  obra  15  años  y,  concluida,  el  Arzobispo  electo,  Dr.  D.  An- 
tonio Bergoza  y  Jordán,  el  día  17  de  Mayo  de  1813  la  bendijo  solem- 
nemente ;  al  siguiente  día  18,  se  sacó  la  sagrada  imagen  en  procesión 
solemnísima,  á  que  concurrieron  cofradías.  Terceras  Ordenes,  Sagra- 
das Religiones,  Venerable  Clero,  ilustrisimo  Cabildo  eclesiástico,  pre- 
sidido por  e!  Arzobispo,  revestido  de  pontifical ;  el  Ayuntamiento  de 
lá  cíntfad  y  el  Virrey,  D.  Félix  María  Calleja,  con  multitud  de  em- 
pleados y  particulares.  Larga  fué  la  carrera  de  esta  procesión ;  salida 
de  la  iglesia  de  Santa  Teresa,  siguió  por  la  calle  del  Arzobispado,  ha- 
cia la  plaza,  dio  vuelta  por  el  frente  de  Palacio  y  plaza  del  Volador, 
Hasta  hi  esquina  de  San  Bernardo ;  torció  esta  calle  y  entró  en  la  igle- 
sia á  hacer  una  corta  posa,  á  solicitud  de  las  monjas ;  de  allí  siguió 
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por  las  calles  de  las  Monterillas,  Portal  de  Mercaderes,  Empedradi- 
llo,  primera  de  Santo  Domingo,  de  Cordobanes  y  Enseñanza,  dete- 
niéndose allí  también  un  rato  con  las  señoras  religiosas ;  siguió  des^ 
pues  por  las  calles  primera  del  Reloj  y  de  Santa'  Teresa,  hasta  entrar 
en  su  iglesia. 

£1  dia  19,  colocarla  ya  la  santa  imagen  en  su  nuevo  altar,  cantó  la 
misa  de  pontifical  el  Arzobispo,  predicó  el  Dr.  D.  Pedro  Mendizábal 
y  asistió  el  Ilustre  y  Venerable  Cabildo  Metropolitano;  por  la  tarde, 
después  de  otro  sermón  que  predicó  eí  Dr.  D.  José  María  Ronda,  co- 
legial y  ex-rector  deí  Colegio  Mayor  de  Santos,  concluyó  la  función 
con  la  letanía  de  los  Santos  y  Miserere ;  solemnizóse  esta'  ñesta  con 
un  septenario  que  hicieron  diversas  religiones  por  las  mañanas,  y  por 
las  tardes  había  siempre  letanías  de  santos  y  misereres.  El  segundo  dia 
del  septenario  hizo  la  función  la  religión  de  Santo  Domingo,  siendo 
su  orador  el  R.  P.  Lie.  Fr.  Agustín  Pozos.  El  tercero,  los  francisca- 
nos, y  predicó  el  R.  P.  predicador  generad  y  capellán  de  religiosas  cla- 
ras, Fr.  Francisco  Prieto.  Tocó  el  cuarto  día  á  los  descalzos  de  San 
Diego,  y  predicó  el  R.  P.  predicador  apostólico  y  ex-guardián,  Fr. 
José  de  Jesús  María  Belauzarán.  El  quinto  díai  hicieron  la  función 
los  religiosos  agustinos,  y  predicó  el  R.  P.  Definidor  Fr.  José  Gui- 
llermo Córdova.  El  sexto  le  hizo  la  religión  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  en  que  predicó  Fr.  José  de  San  Gregorio,  elocuente  orador. 
El  séptimo  dia,  la  Orden  Militar  de  Nuestra  Señora  de  Lai  Merced,  y 
predicó  el  R.  P.  licenciado  en  Sagrada  Teolc^a,  Fr.  José  Cruz,  El 
día  de  la  octava  hizo  la  función  el  clero  secular,  predicó  el  Dr.  D. 
Marcos  Cárdenas,  colegial  de  Santos,  y  este  dia,  en  la  tarde,  hubo 
otro  sermón,  que  desempeñó  el  Dr.  D.  José  María  Aguirre,  Secre- 
tario del  Cabildo  Eclesiástico ;  fundóse  en  esta  capilla  una  congrega- 
ción de  hombres  y  mujeres,  cuyo  objeto  era  que  en  ninguna  hora  del 
dia  faltase  la  adoración  á  la  imagen,  de  rodillas  y  con  un  cirio  en  la 
mano ;  de  media  en  media  hora  se  cambiaban  los  hermanos  veladores. 

Desde  que  esta  imagen  fué  traída  á  México  y  colocada  en  iglesia 
pública,  todos  los  viernes  de  cuaresma  había  pláticas  y  oraciones  ade- 
cuadas al  tiempo ;  también  se  estableció  la  función  de  las  Siete  Pala- 
bras. El  Viernes  Santo  y  en  las  necesidades  públicas,  era  costumbre 
hacerle  triduos  ó  sacarla  en  procesión. 

Un  violento  terremoto,  ocurrido  el  lunes  7  de  Abril  de  1845,  á  las 
tres  y  cincuenta  minutos  de  la  tarde,  derribó  la  cúpula  de  la  capilla  y 
el  altar  mayor  de  ella,  sepultando  la  imagen  en  escombros.  La  ciudad 
entera  esa  tarde  la  lloró  perdida ;  mas  al  día  siguiente  renació  la  espe- 
ranza de  encontrarla :  el  Arzobispo  y  las  autoridades  eclesiásticas  acer- 
tadamente pensaron  que  la  imagen  estaría  muy  maltratada,  es  ver- 
dad ;  más  no  reducida  á  polvo,  y  que  con  diligencia  podía  ser  repara- 
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áat.  Ki  suceso  no  desmintió  las  esperanzas :  encontráronse,  en  efecto, 
las  partes  principales  de  la  imagen,  y  la  mano  diestra  del  escultor 
Terrazas  pudo  restaurarla;  operación  delicada  que  ejecutó  en  una 
celda  del  mismo  convento  á  vista  de  monjas  y  testigos. 


SANTA  TERESA.  Calle  y  Cerrada  de 

Habiendo  tratado  del  convento  de  Santa  Teresa,  que  le  dió  nombre 
á  las  dos  calles,  diremos  sobre  la  orientación  de  ambas.  La  calle  co- 
rre de  Oriente  á  Poniente,  entre  la  de  las  Escalerillas  y  la  del  Hos- 
picio de  San  Nicolás.  La  cerrada  de  Norte  á  Sur.  Está  situada  entre 
la  de  la  Moneda  y  la  de  Santa  Teresa.  En  la  esquina  Sur  estaban  la 
casa  arzobispal  y  sus  cárceles,  que  se  prolongaba  hasta  la.  mitad  de 
ella ;  en  la  acera  de  enfrente  estaba  la  entrada  á  la  iglesia  y  al  conven- 
to, convertido  y  transfonnado  en  Escuela  Normal  de  jóvenes.  En  la 
calle  de  Santa  Teresa,  cuyo  extremo  Poniente  tiene  el  piso  más  ele- 
vado de  la  ciudad,  estaba  la  casa  que  forma  esquina  de  esta  calle  y 
primera  del  Reloj,  que  fué  de  Alonso  de  Avila,  aquel  mozo  gallardo 
y  gentil,  fino  amigo  de  la  familia  de  Hernán  Cortés,  decapitado  por 
el  supuesto  delito  de  traición  el  día  3  de  Agosto  de  1566,  entre  siete 
y  ocho  de  la  noche,  en  un  tablado  que  se  levantó  enfrente  de  las  casas 
del  Ayuntamiento.  La  sentencia  no  sólo  comprendió  la  muerte  de  los 
supuestos  traidores,  sino  que  mandó  que  cortadas  sus  cabezas,  se  pu- 
sieran en  escarpias,  y  que  la  casa  de  este  Alonso  Avila  fuese  derriba- 
da y  el  sitio  que  ocupaba  sembrado  de  sal.  Rizóse  asi :  las  cabezas 
fueron  cortadas  y  al  día  siguiente  amanecieron  puestas  sobre  la  azo- 
tea de  las  casas  del  Ayuntamiento ;  esta  Corporación  reclamó  que  no 
habiendo  sido  nunca  infiel  al  Rey,  no  había  razón  para  que  en  su  casa 
se  pusieran  las  cabezas  de  aquellos  que  habían  sido  juzgados  trai- 
dores. La  Sala  del  Crimen  atendió  la  observación  y  mandó  que  las 
cabezas  quitadas  de  allí  fuesen  colocadas  en  la  picota  de  la  plaza,  En 
el  sitio  donde  las  casas  fueron,  se  mandó  poner  una  lápida  que  decía: 
"Estas  casas  eran  de  Alonso  de  Avila,  vecino  desta  ciudad  de  Méxi- 
"co,  el  cual  fué  condenado  á  muerte  por  traidor,  y  se  ejecutó  la  sen- 
"tencia  en  su  persona,  en  la  plaza  pública  desta  ciudad  y  las  manda- 
"ron  derribar  y  sembrar  de  sal." 

Largo  tiempo  permaneció  aquel  sitio  abandonado ;  se  le  cedió  á  la 
Universidad  para  que  alli  hiciera  su  casa,  pero  siendo  estrecho  para 
ese  fin,  lo  conservó,  sí,  para  fondos.  No  encontró  con  facilidad  com- 
prador, preocupados  muchos  con  los  efectos  de  la  sal;  mas  al  fin  el 
convento  de  Santa  Isabel,  desechando  todo  teipor,  le  compró  y  le- 
vantó en  él  una  buena  casa;  que  conservó  hasta  la  nacionalización  de 
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los  bienes  eclesiásticos,  en  1860.  Fué  condición  de  la  venta  que  hi- 
bía  de  conservarse  la  lápida  en  lugar  visible,  y  el  arquitecto  la  puso 
en  la  calle  de  Santa  Teresa,  á  la  entrada  por  la  calle  del  Reloj,  á  Is 
parte  del  Norte,  como  diez  varas  de  la  esquina,  mirando  al  Sur,  deba- 
jo de  una  ventana  y  entre  dos  rejas  de  fierro  de  otras  ventanas,  ¡Esta 
lápida  había  desaparecido  cubierta  con  capas  de  cal  y  mezcla ;  pero 
hacia  la  mitad  del  año  1897,  que  se  hizo  á  la  casa  totsd  reparación, 
cambiando  el  orden  de  sus  claros,  tropezaron  los  allbañiles  con  aque- 
lla lápida,  de  que  un  curioso  les  había  dado  ya  noticia,  y  aunque  pro- 
curaron sacarla  con  mucho  cuidado,  siempre  se  partió  en  dos ;  kl  pie- 
dra fué  trasladada  al  Museo  Nacional,  en  donde  se  encuentra. 


TEZONTLALE.  Calle  del  Puente  de 

Este  puente  cruza  la  misma  zanja  que  el  Puente  Blanco  y  es  para- 
lelo á  él.  La  calle  á  que  da  nombre  corre  de  Norte  á  Sur,  como  la  del 
Puente  Blanco,  pero  con  la  diferencia  de  que  ésta  comienza  en  el  la^ 
do  Sur  de  la  zanja  y  viene  para  el  centro  de  hi  ciudad,  y  la  otra  parte 
del  bordo  Norte  y  se  dirige  hacia  Santa  Ana.  El  nombre  es  mexicano 
y  significa  tierra  color  del  /eroni/e,  nombre  que  comparado  al  de  Te- 
nexpa,  nos  da  idea  clara  de  lo  que  fué  aqud  lugar. 


TLAPALEROS.  Caixe  de  los 

Llámase  así  la  calle  de  Oriente  á  Poniente  comprendida  entre  la 
calle  primera  de  las  Monterillas  y  la  de  Lerdo,  y  que  da  frente  al  Por- 
tal de  los  Agustinos,  Decimos  que. da  ó  hace  frente  al  Portal  de  los 
Agustinos,  porque  esta  calle  ofrece  «1  fenómeno  singular  de  que  una 
de  sus  aceras  tiene  un  nombre  y  la  opuesta  otro:  en  efecto,  á  nadie  le 
ocurre,  si  se  entra  á  su  casa  por  bajo  el  Portal  de  los  Agustinos,  de- 
cir que  vive  en  la  calle  de  los  Tlapaleros,  ni  al  que  tiene  su  casa  en- 
frente decir  que  vive  en  la  calle  del  Portal  de  los  Agustinos ;  cada 
uno  de  ellos  dice :  yo  vivo  en  el  número  2  del  Portal  de  los  Agusti- 
nos ;  yo  vivo  en  el  número  17  de  la  calle  de  Tlapaleros,  y  ún  embar- 
go, habitan  en  la  mismai  via,  enfrente  el  uno  del  otro. 

Tlapalería  llamamos  en  México  una  tienda  en  donde  se  venden 
colores,  yeso,  cola,  tizar,  esponja,  brochas,  pinceles  y  otros  objetos 
análogos,  que  se  usan  en  la  industria  y  en  las  artes,  principalmente  en 
la  de  pintura ;  y  thpalero  al  que  tiene  tienda  ó  trato  de  tlapalería.  La 
circunstancia  de  haberse  establecido  en  el  pedazo  dicho  de  esa  calle 
tiendas  de  tíapaleria,  fué  causa  de  que  se  le  di«a  et  non^re  que  Heva, 
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desde  mediados  del  siglo  pasado,  porque  antes  tenía  el  nombre  co- 
mún de  calle  de  la  Acequia,  según  se  dijo  al  tratar  de  esta  calle. 

Pocas  tlapalerías  quedan  ya  en  ese  sitio;  tratos  de  mayor  ¡mpor- 
tamcia,  ó  más  bien  dicho,  de  mejor  apariencia,  han  ido  poco  á  poco 
reemplazándolas,  y  los  tlapaleros  se  han  esparcido  por  diversos  rum- 
bos de  la  ciudad,  á  donde  el  interés  los  ha  llevado  para  satisfacer 
prontamente  laa  necesidades  de  todos  sus  habitantes. 

Otra  particularidad  ofreció  antiguamente  esta  calle:  consistía  en 
que  siendo  una  desde  la  esquina  de  la  calle  de  la  Monterílla  hasta  la 
del  Espíritu  Santo,  se  la  consideraba  como  dos,  y  en  la  parte  de  fren- 
te al  Portail  de  los  Agustinos  se  llamaba  de  los  Tlapaleros,  y  de  allí 
para  el  Poniente,  del  Refugio  (véase  esta  palabna).  Ahora  que  está 
abierta  la  calle  de  Lerdo,  si  se  encuentra  justificada  la  diferencia  de 
nombre. 


VANEGAS.  Calles  de 


Tres  son  las  calles  que  se  conocen  con  este  nombre,  distinguidas 
una  de  otra  por  los  adjetivos  numerales  ordinaJes  primera,  segunda 
y  tercera;  de  ellas  sólo  la  segunda  tuvo  este  nombre  primitivamente; 
las  otras  dos  se  llamaban  todavía  hacia  fines  del  siglo  pasado,  la  pri- 
mera, calle  de  Garay,  y  la  tercera,  de  Zeballos ;  asi  aparece  de  !a  divi- 
sión de  la  ciudad  en  cuarteles,  hecha  el  año  1782,  por  D.  Baltasar 
'Ladrón  de  Guevara. 

Las  tres  calles  corren  de  Sur  á  Norte,  una  en  seguida  de  la  otra,  y 
las  tres  después  de  la  de  Jesús  María,  desde  donde  empiezan  á  con- 
tarse :  la  primera,  por  consiguiente,  es  el  tramo  comprendido  desde 
la  esquina  de  la  calle  de  la  Estampa  de  Jesús  María  hasta  la  de  la  es- 
quina del  callejón  del  Amor  de  Dios;  la  segunda  el  que  le  sigue  hasta 
la  esquina  de  la  calle  del  Hospicio  de  San  Nicolás,  y  la  tercera  el  que 
de  aquí  arranca  y  termina  en  la  Plazuela  de  Loreto. 

Los  nombres  de  estas  calles  son  prueba  clara  y  ccmvincente  de  lo 
que  dijimos  en  la  introducción  de  esta  obra,  á  saber:  que  faltando 
circunstancia  como  iglesia,  convento,  hospital,  comercio,  etc.,  para 
distinguir  una  calle  de  otra,  se  le  daba  el  nombre  de  alguno  de  sus 
vecinos,  y  que  si  este  vecino  se  distinguía  de  los  demás,  y  aún  sobre- 
salía por  el  lustre  de  su  cuna,  por  su  piedad,  por  su  riqueza,  ó  por 
otro  capítulo  igualmente  notable,  el  nombre  se  conservaba,  perdién- 
dose de  ordinario  sí  el  vecino  no  había  sobresalido  fundadiaíiiente. 

Poco  han  de  haber  significado  los  nombres  de  los  vecinos  Ga- 
ray y  Zeballos^  cuando  se  olvidaron  pronto:  nada,  en  efecto,  sabe- 
mos de  ellos,  nj  abemos  tampoco  de  Vanegas,  que  acaso  no  tuvo 
o.iite.-ToiioiiL-as 
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sobre  los  otros  más  circunGt^ncía  para  que  prevalectera  su  sombre, 
que  haberles  sobrevivido,  por  más  joven  tal  vez. 

Corrobora  esta  sospecha  el  accidente  de  haber  estado  en  medio  la 
calle  de  Vanegas,  que  fácilmente  se  asimiló  las  dos,  no  habiendo  en 
ninguna  de  las  tres  iglesia,  convento,  hospital,  comercio  ó  talln-  que 
hubiera  servido  para  distinguirlas  entre  sí  y  de  las  restantes. 


VÁZQUEZ.  Callejón  de 

Varias  vicisitudes  ha  sufrido  este  callejón :  abierto  por  sus  dos  bo- 
cas hasta  poco  después  de  1830,  proporcionaba  libre  comunicación  á 
la  espalda  d^  convento  del  Carmen  con  las  calles  del  Reloj  y  sus 
afluentes.  Cerrado  por  su  extremo  oriental  en  la  época  dicha,  se  abrió 
de  nuevo  en  1867.  Desembocaba,  mientras  estuvo  abierto,  en  un 
despoblado  sin  nombre.  Como  á  la  mitad  de  su  lado  Sur  había  un 
pedazo  sin  edificar,  pcH*  donde  se  comunicaba  con  el  callejón  del 
Muerto  (véase  esta  palabra). 

La  facilidad  con  que  los  malhechores  huían  por  aquellos  despobla- 
dos, hacía  el  barrio  inseguro  y  tenía  en  continua  alarma  á  sus  mora- 
dores. Para  obviar  este  inconveniente,  la  policía  mandó  cenar  ese 
callejón  con  una  pared,  á  la  mitad  de  su  longitud,  en  lugar  donde 
acababa  lo  ediñcado  del  lado  del  Norte  y  donde  estaba  interrumpido 
del  lado  Sur. 


VERACRUZ.  pABBOftUiA  de  la  Santa 


n  y  acción  de  gracias  por  haber  llegjaudo  en  Viernes  San- 
to al  puerto,  que  por  esto  llamó  también  Veracruz,  fundó  D.  Fer- 
nando Cortés  en  México,  el  año  1526,  una  archicc^radía  con  título  de 
la  Cruz,  compuesta  de  las  personas  más  nobles  que  había  entonces 
en  la  ciudad,  nombrándoles  Rector  y  Diputados,  que  hicieron  sus  es- 
tatutos y  constituciones  para  su  gobierno ;  todo  lo  cual,  por  auto  de 
30  de  Marzo  dd  año  siguiente,  fué  aprobado  por  Fr.  Dcmiingo  Be- 
tanzos,  del  Orden  de  Predicadores,  que  tenía  el  carácter  de  Vicario 
general  de  la  Nueva  España. 

Tal  y  tan  antiguo  es  el  origen  de  esta  archtcofradia ;  ya  erigida  y 
formada,  Hernán  Mej-tín,  herrero,  y  otros  cofrades,  en  nombre  de 
ella,  pidieron  á  la  Ciudad  un  sitio  en  donde  pudiesen  hacer  un  hos- 
pital y  una  iglesia  de  su  advocación,  y  aunque  el  11  de  Mayo  de  1527 
se  les  mandó  dar  uno  próximo  al  sitio  que  ocupa  la  iglesia  actual  de 
la  Santa  Veracruz,  se  le  encontraron  inconvenientes,  y  en  cabildo  c«- 
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Vbrsdo  «I  3  de  Junio,  se  tes  señaló  un  sitio  detrás  del  monasterio  de 
Son  Francisco,  donde  solía  ser  el  tianguis  de  Juan  Velázquez,  que  al  pre- 
sente estaba  desembarazado,  mandándoseles  dar  título  en  forma. '  Tam- 
poco este  lugar  pareció  bueno,  y  mediante  nueva  petición  del  Mayor- 
domo de  la  Archicofradia  y  cofrades,  en  cabildo  de  31  de  Julio  siguien- 
te se  les  trocó  por  dossolares  unidos  en  la  calsada  que  va  á  rocuba,  jun- 
to á  tres  árboles  secos  que  allí  había,  á  condición  de  que  entre  el  hos- 
pital y  las  casas  de  los  indios  quedara  una  calle  y  de  que  al  edíñcar  no 
perjudicaran  á  los  indios  en  manera  alguna.  Satisfechos  ya  con  la  po- 
8e»ón  de  los  dos  sedares,  comenzaron  los  cofrades  á  edificar  su  igle- 
SBl,  y  estando  ya  no  poco  adelantada,  por  acuerdo  del  Ayuntamiento 
sobrevino  nueva  alteración  en  el  predio,  que  por  fortuna  no  afectó  al 
templo  que  iba  bbrícándose.  Consistió  la  alteración  en  que,  recor- 
dando el  Cabildo  nn  acuerdo  antiguo  para  que  los  poseedores  de  so- 
lares en  la  extensión  comprendidaí  desde  lo  que  llamamos  hoy  calle 
de  la  Maríscala  hasta  la  Tlaxpana,  construyeran  sus  casas  juntas  una 
con  otra,  pora  fortificación  y  defensa  de  la  ciudad,  quiso  que  el  ediñ- 
cio  de  los  cofrades  de  la  Veracruz  siguiera  la  ley  común,  y  así,  acordó 
en  cabildo  de  3  de  Agosto  del  año  1528  que  de  los  solares  que  se  les 
habían  dado,  el  uno  hacia  la  calzada  y  d  otro  hacia  las  casas  de  los  in- 
dios, éste  se  les  trocara  por  otro,  4inde  con  el  solar  en  que  la  iglesia 
está  hecha,  la  calzada  adelante,  pata  que  continuaran  las  construc- 
ciones á  casa  muro,  según  estaba  mandado;  y  en  esta  conformidad, 
continuaron  su  obra. 

En  el  estado  de  iglesia  particular  se  conservó  la  de  la  Veracruz  has- 
ta d  año  i^ :  en  todo  este  tiempo  no  había  en  la  ciudad,  para  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos  á  los  españoles  más  que  una  sola  pa- 
rroquia, que  era  la  del  Sagrario,  y  el  Ayuntamiento,  que  veía  crecer 
la  población  y  cot>ocia  quti  sus  necesidades  espirituales  no  estaban 
satisfechas,  varias  veces  solicitó  que  se  fundaran,  por  lo  menos,  otras 
cuatro  parroquias,  cosa  que  entonces  se  dificultaba,  en  razón  de  no 
haber  iglesias  en  donde  ponerlas ;  hasta  que  al  fin,  urgidos  de  ten  ne- 
cesidad, el  Arzobispo  y  el  Virrey  solicitaron  de  los  cofrades  de  la  Ve- 
racruz y  de  Santa  Catarina  mártir»  que  en  sus  iglesias  respectivas  se 
fundaron  las  parroquias.  Una  vez  conseguido  esto  sin  dificultad,  por 
decreto  de  18  de  Diciembre  de  1586,  quedaron  simultáneamente  fun- 
dadas tas  dos  parroquias  de  Santa  Catarina  y  de  la  Veracruz.  En  ia 
portada  del  primer  libro  de  bautismos  y  casamientos  de  éstaj,  se  lee; 
"En  el  nombre  de  Dios  y  ntra.  señora  la  santa  virgen  mana  domingo 
"que  se  contaron  cinco  del  mes  de  diciembre  dd  año  de  1 568  años  se 


I  Libro  Capitular,  attas  de  Iob  cabildos  de  tr  de  Vl^yo  r  3  de  Junio  át  1327. 
t  V¿ue  Santa  Catarina. 
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"puso  el  santisimo  sacramento  en  la  iglesia  de  la  Veracroz  de  esta 
"dudad  de  méxtco,  por  su  mano  del  ytlumo.  y  Rmmo.  señor  ar^o- 
"bispo  don  frai  ao.  de  montufar.  dixo  el  mismo  la  misa  de  pontifical 
"con  un  pontifical  que  otro  día  antes  abía  ymbiado  i  la  iglesia  mayor 
"de  la  dicha  ciudad  de  mucho  precio  y  valor  el  excelente  señCH*  don 
"martin  enríquez  de  roxas  viso  Reí  desta  nueva  e^>aña.  fueron  nom- 
"brados  por  curas  de  la  parrochia  de  la  venauruz  don  toríbio  de  bri- 
"suela  y  juo.  gutiérres  vecinos  de  méxico."  A  la  vuelta  de  la  portada 
se  lee  lo  que  sigtie :  "Libro  de  casamientos  y  bautismos  de  la  yglesia 
"de  la  veracruz  después  que  en  ella  se  puso  el  Sto.  Sacramento  y  se 
"hizo  parroquia  por  el  Ylustre  y  Rmo.  D.  Fray  akmso  de  montufar 
"arzobispo  de  méxico  gobernando  don  martin  enríquez  de  roxas,"' 

£1  territorio  jurisdiccional  de  esta  parroquia  al  erigirse,  hié  dilata- 
dísimo: se  extendía  por  d  Poniente  hasta  Atzcapotzalco,  compren- 
diendo el  pueblo  de  Tacuba,  y  de  allí  al  Sur,  los  de  Tacubaya,  Mix- 
coac,  San  Ángel,  Coyóácan,  Nativitas  y  San  Agustín-de  las  Cuevas. 
No  obstante  haberse  nombrado  para  el  servicio  de  tan  dilatada  feli- 
gresía dos  curas  y  los  correspondientes  vicarios,  la  administración  de 
los  sacramentos  mucho  dejaba  que  desear. 

Es  verdad  que  á  medida  que  las  parroquias  foráneas  se  fundaban, 
disminuía  algún  tanto  el  territorio  jurisdiccional  de  la  Veracruz ;  pe- 
ro ni  esta  diminución  era  considerable,  y  lo  que  le  quedó  se  poblaba 
má«  y  más  cada  día,  de  maneroi  que  d  trabajo  para  los  curas  era  siem- 
pre mucho  y  nunca  satisfactorio. 

Esta  deficiencia  de  la  administración  era  sentida  de  los  curas,  mas 
ninguno  había  puesto  mano  á  remediarla,  en  mucha  parte  por  la  su- 
ma dificultad  que  se  había  encontrado  para  d  establecimiento  de 
nuevas  parroquias,  de  mucho  tiempo  atrás  solicitado  por  el  Ayunta- 
miento de  México,  sin  alcanzarle,  ó  ya  también  por  la  natural  deja- 
dez que  engendra  lo.  costumbre.  Vino  á  ser  cura  de  esta  parroquia  el 
Sr.  D.  Tirso  Díaz,  familiar  que  había  sido  dd  Arzobispo  Rubio  y  Sa- 
^  linas,  y  su  protegido ;  aprovechando  él  esta  circunstancia  y  la  del  afec- 
to particular  que  este  Arzobispo  tuvo  á  este  templo,  manifestado  por 
las  sumas  que  en  su  construcción  gastó  y  en  obsequios  que  le  hizo, 
creyó  que  efa  propido  d  momento  para  acometer  la  reforma ;  un  in- 
conveniente se  ofrédó,  y  «ra^  la  presencia  del  otro  cura,  que  induda- 

t  Seg^n  se  ve  por  la  nota  del  libro  bautismal,  docedlai  aotes  dd  decreto 
de  la  erección  de  la  parroquia  se  puso  en  esa  iglesia  el  Sajitísimo  Saci^mento, 
que  sin  duda  no  tenia  en  reserva  mientras  fué  ca.pil1a  particular. 

El  22  de  Septiembre  del  año  siguiente,  1567,  fué  bautizado  en  esta  parroquia 
el  niño  Leonel  Cervantes  y  Caravajaj,  hijo  de  D.  Leonel  de  Cervantes  y  de 

Doña  Msria  de  Caravajal;  fueron  ras  padrinos  Juan  Ortega  de .  y  Dofia 

María  Brísuela. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


blemente  se  tendría  por  desairado  ú  ofendido.  La  muerte  del  Dr.  D. 
Manuel  de  Eguiara,  su  compañero  de  curato,  allanó  este  obstáculo. 
Apenas  se  vio  solo,  ocurrió  á  la  Mitra,  solicitando  que  se  suprimiera 
este  cura  y  que  la  extensión  de  la  parroquia  se  redujerai,  para  mejor 
atenderla,  agregando  algunas  de  sus  paiSes  á  los  curatos  limítrofes. 
Se  dio  traslado  de  la  petición  al  Promotor  Fiscal,  Dr.  D.  José  Pereda 
y  Chávez,  y  se  les  corrió  también  á  los  curas  interesados,  que  fueron 
los  de  San  Miguel,  Tacubaya,  Tacuba,  la  Piedad  y  ChapuJtepec ;  ni 
ellos  ni  el  Promotor  tuvieron  que  objetar  á  lo  propuesto,  por  lo  cuail, 
substanciado  el  expediente  en  la  curia,  se  pasó  al  Virrey,  D.  Joaquín 
de  Monserrat,  para  que  como  vicepatrono  prestase  su  consentimien- 
to y  se  llevase  á  cabo  la  reforma ;  prestóle,  en  efecto,  por  decreto  de 
9  (te  Mayo  de  1761,  y  el  Arzobispo  firmó  el  suyo  el  16  de  Junio  si- 
guiente, suprimiendo  el  cunato  vacante  en  la  Santa  Veracruz  por 
muerte  del  Sr.  Eguiara,  y  usando  de  la  taicultad  que  en  él  reside,  de- 
cía en  su  decreto:  "segregamos  todos  los  fdigreses  que  habitan  fue- 
"ra  de  los  términos  aquí  señalados,  para  que  en  lo  sucesivo  ocurran  á 
"las  parroquias  que-se  les  asignan;  los  cuales  son,  por  la  parte  que 
"Haman  de  la  Tlaxpana,  el  antiguo  puente  que  llaman  de  San  Anto- 
"nio ;  de  modo  que  los  que  viven  después  de  él  han  de  ser  adminis- 
"trados  por  el  cura  de  Tacuhai,  como  los  que  vivan  en  los  ranchos  ó 
"haciendas  de  Camartmes,  siendo  su  límite  por  la  parte  del  Norte  de 
"la  iglesia  parroquial  la  acequia  real  que  corre  de  Poniente  á  Oriente 
"y  pasai  por  el  puente  qoe  llaman  de  las  Guerras,  á  que  se  viene  por 
"Ja  calle  de  Santa  Isabel  á  Santiago  Tlatelolco  y  transita  por  hacien- 
"das  ó  tierrasde  D.  Mateo  Arcipreste,  dejándi^as  á  dicho  viento  y 
"con  diversos  ángulos  se  va  á  juntar  hacia  el  Poniente  con  el  río  que 
"pasa  por  el  puente  de  San  Antonio  de  las  Huertas  y  corre  de  Sur  á 
"Norte,  de  suerte  que  la  eitpresada  acequia  ha  de  ser  el  término  de 
"la  Veracruz  y  pertenece  á  ella  todo  lo  que  hace  al  Sur  y  aidminis- 
"trarse  lo  del  Norte  por  la  de  Tacuba. 

"Por  la  parte  de  la  calzada  de  Bethlén  se  señala  por  término  la  ga- 
"rita  de  este  nombre  y  acequia  que  tiene  por  el  Poniente  y  corre  de 
"Sur  á  Norte,  hasta  encontrarse  con  la  real,  ncnnbrada  del  Sapo,  y  la 
"nueva  hicha  á  espaldas  del  Colegio  de  Niñas,  que  corre  de  Norte  á 
"Sur  hasta  unirse  con  la  acequia  real  que  pasa  por  la  garita  de  la  cal- 
"2»Aa  de  la  Piedad  y  corre  de  Poniente  á  Oriente :  siendo  esta  garita, 
"acequia  y  calzada  el  límite  del  Sur,  de  modo  que  la  acequia  real  que 
"corre  por  el  Hospital  Real,  y  luego  hacia  el  Poniente  toma  el  nom- 
"bre  del  Sapo,  y  después  el  de  Pedro  Paiblo  hasta  tocar  con  la  arque- 
"ríá  que  viene  de  Chapultepec  por  el  lado  de  la  Rivera  de  San  Cos- 
"me,  de  forma  que  la  hacienda  que  al  presente  es  de  dicho  D.  Mateo 
"Arcipreste,  con  los  m<riino5  del  Rey  y  cuanto  comprenda  su  recinto. 
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"pertenezca  á  Chapultepcc,  y  la  huerta  que  llaman  de  F«dro  PaU6 
"corre^onda  á  la  Veracruz. 

"Por  lo  respectivo  al  pueblo  de  la  Piedad,  se  señala  por  limite  la 
"garita  de  este  nombre ;  de  modo  que  los  que  residen  en  él  y  sus  cer- 
"canias  fuera  de  ella  mire  hacia  esta  ciudad,  quede  á  ta  Veracruz. 

"Por  lo  que  toca  al  paraje  que  llaman  el  Caballete,  basta  compren- 
"der  la  cuadra'  de  casas  sita  á  la  frente  de  San  Antonio  Abad,  su  lími- 
"te  ha  de  ser  la  acequia  que  va  desde  el  Hospital  Real  hasta  el  Chapt- 
"■tel  de  Monserrate,  que  tuerce  después  hacia  Oriente,  de  suerte  que 
"desde  este  ángulo  en  que  comienza  el  Caballete  se  lleve  una  linea 
"recta  hacia  el  Sur,  hasta  tocar  con  la  acequia  real  que  viene  desde  la 
"garita  de  la  Piedad ;  de  forma  que  de  dicha  Hnea  lo  que  queda  hada 
"la  izquierda  ú  Oriente,  ha  de  corresponder  á  la  parroquia  de  San 
"Miguel,  y  lo  de  mano  derecha,  á  Poniente,  á  la  de  Veracruz," 

De  gran  desahogo  fué  para  el  cura  esta  reforma,  y  de  algún  prove- 
cho para  los  feligreses ;  mas  no  daba  d  lleno  á  todas  sus  nece^dades 
espirituales.  Pendiente  estaba  todavía  de  res<Mución  el  aumento  de 
parroquias  en  k»  ciudad,  repetidas  veces  solicitado  por  su  Ayunta- 
miento, sin  conseguirle,  hasta  que  muerto  el  último  cura  ministro  de 
la  parroquia  de  San  José  de  Naturales,  pudo  d  Sr.  Lorenzana  desem- 
barazadamente establecer  las  catorce  parroquias  en  que  la  ciudad 
quedó  dividida  el  año  1772 ;  los  límites  de  la  de  la  Veracruz  entonces 
fueron :  por  el  Oriente,  ta  acequia  que  corre  desde  el  puente  del  Za- 
cate hasta  el  Hospital  ReaJ ;  por  el  Sur,  la  que  corre  desde  este  puen- 
te hasta  el  ejido  de  Velázquez;  por  el  Norte,  la  acequia  que  termi- 
na en  el  Puente  del  Zacate ;  y  por  el  Poniente,  hasta  la  esquina  de 
Buena  Vista. 

Lx)s  respetos  debidos  al  cotiquistador  Hernán  Cortés,  que  fundó 
la  cofradía,  y  su  ejemplo,  fueron  causa  de  que  se  apuntalan  en  eUa 
las  personas  de  la  primera  distinción  y  nobleza  de  la  ciudad,  y  fueron 
causa  también  de  que  atentos  á  la  vanidad  humana,  sua  miembros 
por  si  mismos  denominaran  esta  asociación  con  el  pomposo  título  de 
Arckicofraáia  de  los  Caballeros.  En  los  tiempos  pasados,  más  que  en 
los  presentes,  era  asunto  grave,  y  de  mucha  importancia  la  ant^^e- 
dad  de  una  corporación  y  sus  preeminencias.  La  Archicofradia  de  la 
Veracruz,  celosa  de  las  que  disfrutaba,  siguió  juicio  sobre  estos  pun- 
tos ante  ku  Real  Audiencia  contra  otra  cofradía  fundada  en  el  conven- 
to de  San  Agustín,  y  logró  vencer,  á  cuya  consecuencia  solicitó,  y 
obtuvo,  el  privilegio  de  que  sus  miembros,  mientras  lO  fueran,  pudie- 
sen usar  ima£  crucecitas,  que  llevaban  á  modo  de  veneras,  con  las  que 
acreditaban  la  denominatión  de  Caballeros.  Para  no  perder  lo  adqui- 
rido, y  adelantar  algo  más,  si  era  posible,  tomaron  por  máxima  los 
cofrades  nombrar  por  sus  rectores  á  los  Virreyes,  de  k»  cnaks,  a^- 
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nos  por  piedad,  ó  acaso  por  orgullo,  admitían  el  nombramiento,  que 
otros  no  aceptaban ;  los  cofrades,  sin  embargo,  firmes  en  su  prepósi- 
to, aunque  en  esos  casos  nombraban  rector  particular,  consideraban 
que  d  Virrey  lo  era  siempre  por  derecho.  A  tanto  llegó  su  orgullo, 
que  por  muchos  años  limitaron  los  nombramientos  de  sus  diputados 
á  títulos  y  mayorazgos,  negándolos  aún  á  comerciantes  de  no  escasas 
proporciones ; '  pero  las  vicisitudes  de  los  tiempog  quebrantaron  esa 
soberbia  é  hicieron  necesarias  medidas  coercitivas  para  ver  de  pro- 
longar la  vida  de  la  Archicofradía,  amenazada  de  muerte.  Mientras 
uno  de  sus  rectores,  bastante  experimentado,  se  vio  en  la  necesidad 
de  alcanzar  del  Virrey  un  decreto  obligando  á  los  cofrades,  con  pena 
de  $500  de  multa,  á  admitir  comisiones  de  la  cofradía,  que  se  rehu- 
saban á  desempeñar,  ella  misma  llamaba  á  su  seno,  tal  vez  por  evitar- 
se las  moiesíias,  personas  acaudaladas,  es  verdad,  pero  del  estaldo 
llano,  que  debían  su  íortuna  únicamente  á  su  honradez  y  á  su  traba- 
jo; por  manera  que  hada  el  año  1771  pocos  títulos  y  mayorazgos 
contaba  entre  sus  miembros ;  casi  en  su  totalidad  se  componía  de  co- 
merciantes y  agricultores,  más  ó  menos  ricos,  y  á  poco  más  andar, 
desapareció  completamente,  no  obstante  que  para  salvarla  del  nau- 
fragio, desde  el  año  1714  se  reformaron  sus  constituciones,  siendo  su 
rector  D.  Frfipe  Cayetano  de  Medina  y  Saravia,  y  reformadas  fueron 
de  nuevo  aprobadas  p<x  el  Dr.  D.  Carlos  Bermúdez  de  Castro,  Pro- 
visor deí  arzobispado. 

Varios  privilegios  tuvo  concedidos  esta  hermandad  por  distintos 
Sumos  Pcrntíüces;  uno  de  ellos,  por  Bula  dada  en  Roma  el  dia  13  de 
Enero  de  1573,  su  agregación  á  la  Archicofradía  del  Santísimo  Cris- 
to de  San  Marcelo  de  Roma,  con  participación  de  todas  sus  gracias 
é  indulgencias,  con  más  una  indulgencia  de  cien  días,  concedida  á  los 
6des  que,  visitando  )a  devota  imagen  de  Cristo  de  la  Archicofradía, 
consiguieran  que  se  les  descubriese,  de  donde  tuvo  origen  d  tenerla 
cubierta  con  un  velo  y  mostrarla  descubierta  solamente  los  miércoles 
de  la  cuaresma.  Dícese  que  este  Santo  Cristo  fué  regalo  del  Empe- 
rador darlos  V  á  los  cofrades. 

La'  cofradía  del  Santísimo  Sacramento  de  esta  pairroquia  fué  fun- 
dada en  ella  por  bula  del  mismo  Sr.  Gregorio  XIII,  fecha  en  25  de 
Octubre  de  15S2,  agregada  á  la  de  San  Lorenzo  in  Dámaso  de  Ro- 
ma, por  cuya  razón  celebraba  s^  principal  ñesta  el  dia  10  de  Agosto, 
todos  los  años.  En  1591  y  1593,  los  Sumos  Pontífices  Inocencio  IX 
y  Clemente  VIII  concedieron  privilegio  de  altar  de  ánima  al  en  que 


I  Al  fundarse  la  archicofradía  no  hubo  tan  irritante  distinción;  un  herrero, 
Hernán  Martin,  era  cofrade  y  uno  de  los  que  pidieron  á  la  Ciudad  el  sitio  para 
hacer  su  hospital,  según  consta  del  Libro  Capitular,  en  el  acu  antes  citada. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


estuviera  la  imagen  de  San  Lorenzo,  y  por  eso  lo  fué  por  muchos 
años  el  principal  de  esta  iglesia. 

La  misma  Archicofradía  de  Caballeros  fundó  en  esa  parroquia  otra 
hermandad,  compuesta  de  cincuenta  y  dos  individuos,  correspondien- 
tes á  las  cincuenta  y  dos  semanas  del  año,  cuyo  objeto  era  rendir 
culto  especial  al  Señor  de  los  Siete  Velos.  Consistía  este  ciilto  en 
una  misa  cantada  todos  los  viernes  del  año,  en  la  cual  ardían  doce 
luces  el  tiempo  que  la  imagen  estaba  descubiertaL  Después  de  la  mi- 
sa se  cantaba  la  letanía,  y,  concluida,  se  corría  el  velo.  Cada  hermano 
en  su  semana  costeaba  esta  solemnidad  con  $io.  Era  obligación  del 
Rector  de  esta  hermandad  reponer  con, otro  individuo  al  que  faltaba 
ó  se  excusaba  de  contribuir  con  los  $io;  convenio  que  se  elevó  á  es- 
critura pública  ante  el  escribano  D.  Agustín  Guerrero,  en  19  de  Agos- 
to de  1767.  Desde  el  primer  miércoles  de  Marzo  hasta  el  último  de 
Agosto  se  descubría  la  imagen  á  las  seis  y  media'  de  la.  mañana,  y  del 
primero  de  Septiembre  al  último  de  Febrero,  á  las  sie<c. 

En  2  de  Diciembre  de  1657,  fué  erigida  en  esta  parroquia  la  Con- 
gregación de  San  Francisco  Javier,  y  el  año  1660  dedicó  á  su  patrono 
una  capilla  propia,  muy  amplia,  en  la  misma  iglesia.  La  imagen  del 
santo  que  allí  se  veneraba  era  de  talla  y  de  tamaño  natural,  y  disfru- 
taba fama  de  muy  milagrosa.  La  fama  de  sus  milagros  hizo  que  el 
santo  fuese  jurado  patrón  de  la  ciudad  de  México,  y  los  más  prodi- 
giosos que  se  creyeron  obrados  por  él,  con  ocasión  de  algunas  epide- 
mias, determinaron  aJ  Arzobispo,  D.  Mateo  Sagade  Bugueiro,  con 
parecer  del  Cabildo  Eclesiástico,  á  declarar  en  23  de  Noviembre  de 
1660,  día  de  precepto  el  3  de  Diciembre,  en  que  la  iglesia  celebra  este 
santo.  En  el  mismo  año,  el  Papa  Urbano  VIII  publicó  una  Bula 
sobre  reformación  de  días  festivos,  que  en  México  no  se  publicó  has- 
ta el  año  1688,  de  suerte  que  durante  18  años  fué  día  de  precepto  en 
esta  mitra  el  de  San  Francisco  Javier. 

Eclesiásticos  y  seculares  eran  miembros  de  esta  cofradía ;  muchos 
de  aquellos,  jesuítas  de  diversos  colegios,  y  fué  muy  numerosa  y  di- 
latada, por^iue  tuvo  anexa  una  hermandad,  con  el  nombre  de  la  Con- 
cordia, extendida  fuera  de  la  capital.  El  cabeza  de  la  cofradía  se  lla- 
maba Pñmiciero.  Las  únicas  cargas  de  los  hermanos  de  la  Concordia 
eran  dar  2  reales  para  el  aniversario  genend  de  los  cofrades,  man- 
dar decir  cada  uno  de  ellos  dos  misas  cada  año  en  el  altar  de  Nuestra 
Señora  de  la  Salud,  que  estaba  al  lado  de  la  Epístola  en  la  capilla. 

El  principal  ñn  de  la  congregación  de  San  Francisco  Javier  fué 
emplearse  en  obras  de  caridad,  que  con  tanto  fervor  ejercitó,  que  en 
los  diez  primeros  años  que  siguieron  al  de  su  fundación,  repartió  en 
limosnas  $130,242. 

Poco  después  se  fundó  también  en  la  misma  parroquia,  con  la  au- 
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torizaciún  del  Sr.  Inocencio  XI  la  cofradía  de  Esclavos  del  Santísimo  I 
Sacramento,  con  agregación  á  la  Archicofradia  de  la  Minerva  de  Ro- 
ma, cc^iosamente  enriquecida  de  indulgencias.  Aunque  expedida  la 
Bula  de  erección  en  el  pontificado  del  Sr.  Inocencio  XI,  algún  incon- 
veniente, que  ignoramos,  detuvo  la  fundación,  pues  no  aparece  hecha 
sino  hasta  el  año  1707,  por  el  Dr.  D.  Francisco  Romero  de  Quevedo, 
cura  de  la  misma  parroquia.  A  instancias  suyas,  su  tio,  D,  Bartolomé 
Quevedo  de  Ceballos,  dotó  las  nueve  misas  de  aguinaldo,  y  otras  á 
Señor  San  José. '  [ 

A  consecuencia  del  tumulto  que  á  principios  del  siglo  XVII  hi- 
cieron principalmente  los  negros,  se  les  prohibieron  las  reuniones  de 
cualquiera  clase,  aun  las  de  fines  piadosos.  Los  curas  de  la  Veracruz 
impetraron  del  Rey  una  cédula  permitiendo  que  en  su  parroquia  se 
fundara  una  cofradia  para  negros,  pardos,  mulatos,  morenos  y  cas- 
tas. Por  componerse  de  personas  de  estas  calidades,  te  dio  el  vulgo 
el  nombre  de  Cofradía  de  los  Pardos;  su  verdadero  título  era  el  de 
Santa  Cruz  y  Lágrimas  de  San  Pedro.  Se  componía  de  obreros  y  ope- 
nirios  de  los  obrajes  de  que  en  otro  tiempo  abundó  notablemente  es- 
ta parroquia  y  que  tuvieron  gran  parte  en  esta  hermandad.  En  el 
crucero,  del  lado  del  Evangelio,  estuvo  el  altar  suyo ;  el  cual  tenía  co- 
mo titular,  en  ei  lugar  más  principal,  una  imagen  de  Cristo  crucifica- 
do, de  muy  buena  escultura,  y  sobre  ella  la  de  San  Pedro.  Llegó  á 
tener,su  lámpara  de  plata,  con  peso  de  íi  marcos,  hecha  en  tiempo 
del  curai  D,  Tirso  Díaz,  quien  gastó  en  reponer  el  altar  $270.  Un  D. 
Pedro  Enriquez  le  dejó  un  legado  de  $300. 

Los  curas,  por  delegación  del  Provisor,  presidian  los  cabildos  de 
esta  cofradía,  como  estaba  mandado  para  todas  las  otras ;  además, 
el  sacristán  mayor  guardaba  una  de  las  llaves  de  su  arca.  Estaba  obli- 
gado á  dar  la  limosna  y  cera  de  la  misa  de  doce  todos  los  dias  festi- 
vos, con  facultad  de  demandar  para  ella.  Debian  también  de  dar  cua- 
tro libras  de  buena  cera  para  la  Semana  Santa  y  otras  cuatro  para  el 
día  de  Sati  Lorenzo ;  era  una  de  las  hermandades  que  convidaba  para 
el  Corpus,  y  asistía  á  él  rf  dia  de  San  Lorenzo.  Hacia  su  función  titu- 
lar el  día  14  de  Septiembre,  que  se  celebra  la  Exaltación  de  la  San- 
ta Cniz.  '. 

La  Cofradía  de  los  Caballeros  sacaba  el  Miércoles  Santo  una  fa- 
mosa procesión  de  penitencia,  y  á  ésta  de  los  Pardos  daba  cierta  can- 
tidad para  que  saliese  en  ella.  Con  el  tiempo  se  entibió  la  de  Caballe- 
ros en  esta  devoción,  mas  para  que  no  faltara  del  todo,  siguió  dando 
lo  misnio  á  la  otra  para  que  la  sacase.  La  cantidad  se  fué  rebajando 
hasta  no  dar  alguna,  aunque  los  Pardos  siguieron  sacándola  con  el 
arbitrio  de  limosnas  y  otros ;  mas  como  no  usaron  bien  de  ellos,  se 
les  prohibió.  Cuando  la  sacaban,  daban :  para  el  cura,  4  pesos ;  al  Pres- 
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te,  12  reales ;  á  los  dos  ministros  y  aJ  de  la  cruz,  á  cada  uno,  i  peso; 
á  los  acólitos  de  ciriales,  2  reales ;  al  del  incensario,  4 ;  total,  1 1  pesos. ' 

En  la  capilla  del  Sagrario  hubo  fundada  otra  cotraidía  llamada  de 
Jesús  Nazareno,  cuya  imagen  allí  se  conservaba;  mas  desde  media- 
dos del  siglo  paisado  se  había  ya  perdido  la  memoria  de  esta  cofradía. 
De  la  de  los  Dolores  y  Santo  Rosario,  igualmente  fundadas  en  la 
capilla  del  Sagrario  <!e  la  misma  parroquia,  tampoco  quedaría,  si  el 
Provisor,  D.  Juan  Cicnfiicgos,  el  año  1789  no  la  hubiera  arreglado, 
agregándole  la  de  San  Francisco  Javier,  la  del  Santo  Despedimento, 
de  San  Francisco,  la  de  los  Dolores,  del  Hospital  Real  y  Puertte 
del  Santísimo,  la  de  Santa  Bárbara,  de  San  Juan  de  Dios,  la  de  Jesús 
de  la  Misericordia,  la  de  las  Benditas  Animas  de  la  parroquia,  y 
una  hermandad  entonces  nuevamente  erigida,  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  y  acompañamiento  del  Santísimo  Sacramento. 

El  año  1788,  el  8  de  Diciembre,  quedó  fundada  en  esta  parroquia 
la  Santa  Escuela,  bajo  el  amparo  de  la  Purísima  Concepción.  Instó  - 
para  su  fundación,  y  fué  uno  de  sus  fundadores,  el  cura  Br.  D.  Juan 
José  Nicolás  Sevilla ;  el  decreto  del  Provisor  fué  del  día  3  del  mismo 
mes  y  año.  Ocho  años  después  de  fundada,  en  6  de  Febrero  de  1796, 
obtuvo  licencia  para  recibir  lai  indulgencia  de  Cuarenta  Horas,  y  co- 
mo de  antemano  la  recibía  la  Congregación  de  San  Francisco  Javier 
en  su  capilla,  tres  veces  al  año  se  veía  en  esta  parroquial.  En  27  de 
Septiembre  dd  propio  año,  con  ocasión  de  recibir  por  primera  vez  la 
indulgencia  dicha,  celebró  con  el  cura  un  arreglo  sobre  derechos  pa- 
rroquiales, así  en  esta  fiesta  como  en  las  de  Semana  Santa,  á  que  con- 
curría. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia  hubo  fundadas 
tres  cofradías:  la  una  de  San  Juan  Degolloido,  la  otra  de  la  Virgen  de 
Guadalupe,  y  la  tercera  de  Nuestro  Padre  Jesús  Nazareno,  con  el 
título  de  Muy  Ilustre,  Piadosa  y  Santa  Cofradía  de  la  Doctrina  cris- 
tiana y  Santos  Desagravios  de  Cristo  Nuestro  Señor,  fundada  con 
autoridad  apostólica  en  22  de  Julio  de  1732,'  Estas  tres  cofradías 
vinieron  á  punto  de  no  poder  sostenerse,  y  de  hecho  se  reunieron  en 
la  tercera  los  pocos  hermanos  que  quedaron  de  las  dos  primeras ;  y 
siendo  aún  así  muy  pocos,  el  Lie.  D.  Juan  Cienfuegos  las  mandó  re- 
fundir en  la  de  los  Dolores  de  Santa'  Cruz  y  Rosario,  fundada  en  la 
Santa  Veracruz,  y  en  12  de  Septiembre  de  1788  nombró  Sindico  Pro- 
curador de  ésta  y  de  las  á  ella  agregadas,  á  D,  Felipe  García  Coronel, 

I  Ignórase  el  año  que  por  última  vez  salió  esta  procesión;  por  el  Directo- 
rio de  la  parroquia  se  sabe  únicamente  que  el  año  1753  hacía  ya  muchttimcis 
que  no  se  sacaba, 

a  Cuaderno  en  folio  menor,  forrado  con  badana  encarnada,  que  se  conser- 
va en  el  archivo  de  la  Santa  Veracruz. 
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Tesorero  que  era  de  las  tres  cofradías  de  U.  Misericordia  al  tiempo  de 
la>  agregación. ' 

Aquí  se  nos  presenta  un  punto  difícil  de  tratar,  y  más  difícil  aún  de 
resolver:  una  hermandad  hubo  cuyo  caritativo  fin  era  recoger  los 
cadáveres  de  los  reos  ejecutados  por  la  Justicia  con  la  última  pena, 
y  darles  piadosa  sepultura.  Recogían  también  las  manos  y  cabezas  de 
aquellos  á  quienes  la  misma  Justicia  los  mandaba  cortar  para  poner- 
las en  escarpias,  teniendo  ciíídado  los  hermanos  de  ponerlas  ellos 
en  donde  era  mandado.  A  los  principios  allí  se  quedaban  aquellas 
partes  mutiladas,  pero  algo  más  tarde,  habiendo  sido  objeto  de  irre- 
verencia y  de  escarnio,  extendieron  su  piedad  á  recogerlas,  pasado 
tiempo  prudente,  con  previo  permiso  de  los  jueces  respectivos ;  en. to- 
dos casos  el  fin  último  de  la  Hermandad  erai  sepultar  así  los  cadáve- 
res como  sns  miembros. 

En  el  sitio  mismo  en  donde  ahora  se  encuentra,  el  templo  de  San 
Juan  de  Dios,  puso  e!  Dr.  Pedro  Lc^ez,  hacia  la  mitad  del  siglo  XVI, 
un  hospital  para  niños  huérfanos,  con  título  de  los  Desamparados;  di- 
cho hospital  tenia  anexa  una  capilla  del  mismo  titulo  que  el  hospital, 
con  una  sola  puerta  mirando  al  Sur.  Hubo  de  cerrar  este  hospital  su 
fundador  cuan<lo  fundó  el  de  San  Lázaro,  dejando  aquel  abandona- 
do, lo  mismo  que  su  capilla,  que  se  hallaba  en  el  territorio  jurisdic- 
cional de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz,  sometida  á  su  Cura.  En 
esta  capilla  eran  tendidos  los  ajusticiados  las  horas  que  pasaban  de 
la  ejecución  á  la  sepultura,  y  en  ella  se  enterraban  lats  partes  de  ellos 
separadas.  ¿  En  qué  tiempo  comenzó  esta  práctica  y  qué  herman- 
dad la  hizo?  Es  lo  que  no  hemos  podido  averiguar.  Pretendían  los 
de  la  Archicofradia  de  Caballeros  haber  sido  ellos  quienes  iniciaron 
esta  piadosa  práctica  ;  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  decían, 
á  su  vez,  que  ellos  la  comenzaron,  y  que  los  Caballeros  les  habian 
usurpado  ese  derecho.  Pocas  luces  tenemos  acerca  de  este  punto; 
pero  de  la  práctica  seguida  hastai  nuestros  días  y  de  los  nombres  de 
los  objetos  en  ella  empleados,  nos  parece  deducirse  que  la  razón  asis- 
te á  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana. 

Tan  luego  como  un  reo  era  sentenciaido  á  sufrir  la  última  pena, 
caía  en  pofler  de  los  Hermanos :  una  comisión  de  ellos  venía  á  acom- 
pañarlos los  tres  días  que  se  les  concedían  para  que  se  prepararan  á 
la  muerte;  tres  dias  llamados  de  capilla.  Traian  los  Hermanos  consi- 
go una  imagen  de  Jesucristo,  llamada  de  la  Misericordia,  nombre  que 

>  Este  Sr.  Garcia  Coronel  era  lambién  hermano  de  la  Santa  Escuda,  y  uo 
escrito  presentado  al  Arzobispo,  Sr.  Haro,  pidiéndole  el  altar  de  la  iglesia 
suprimida  para  pasarle  i  la  Sania  Escuela,  dice  que  por  la  carestía  de  los  años 
1785  y  1786  disminuyeron  las  cofradías  de  la  Misericordia,  contra  las  cuales 
tenia  na  alcance  de  i,447  pesos  4  reales. 
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cuadraba  más  bien  á  la  hermandad  fundada  en  la  iglesia  de  este  titu- 
lo que  á  la  de  Cabadleros,  cuyo  Santo  Cristo,  llamado  de  los  Siete 
Velos,  nunca  salía  de  su  iglesia.  Día  y  noche  acompañaban  al  reo 
los  Hermanos,  con  él  comían,  y  pasaban  la  noche  en  vela  los  ratos 
que  él  dormía.  Su  ocupación  en  este  tiempo  era  prepararlos  para 
una  buena  muerte,  tomando  como  base  de  esta  preparaición  la  ense- 
ñanza de  la  Doctrina  Cristiana;  generalmente  comulgaban  con  él 
la  mañana  de  la  ejecución  y  le  acompañaban  al  patíbulo,  llevando  de- 
lante de  él  la  imagen  de  Jesucristo,  vuelta  hacia  el  ajusticiado,  y  á 
los  lados  de  la  imagen  dos  tablas  ovaladas,  en  las  cuales  se  leían  los 
mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia ;  cosas  todas  más  propias  y 
significativas  de  la  Hermandad  de  la  Doctrina  que  de  la  de  Caba- 
lleros. 

No  eran  cortos  los  gastos  que  hacía  la  Cofradía  con  los  ajusticia- 
dos :  consistían  en  los  alimentos  de  éstos,  en  la  cera  y  tres  misas  en 
los  tres  días  que  duraba  la  capilla ;  y  muertos,  en  las  velas  para  el 
cadáver,  mortaja,'  cajón,  sepultura,'  cargadores  y  una  misa  en  su- 
fragio de  su  alma,  al  día  siguiente  de  la  ejecución.  Para  hacer  estos 
gastos  tenian  licencia  de  demandar,  y  demandaban,  en  la  manera  de 
procesión  que  se  formaba  desde  la  cárcel  hasta  d  sitio  en  donde  los 
reos  eran  ejecutados ;  si  el  producto  de  la  demanda  no  alcanzaba  pa- 
ra los  gastos,  los  cofrades  ponían  lo  que  faltaba. 

A  pesar  de  que  nadie  ignora  que  todo  lo  muda  el  tiempo,  á  pesar 
de  que  lodos  los  días  repetimos  y,  no  obstante  también,  que  frecuen- 
temente pasa  la  mudanza  por  nuestros  precios  ojos,  nos  causa  siem- 
pre admiración  y  pasmo  ver  realizado  este  principio  abstracto  en  al- 
guna cosa  concreta.  La  Archicofradía  de  la  Cruz,  que  se  dio  á  sí 
misma  el  sobrenombre  de  Archicofradía  de  los  Caballeros,  y  que  soli- 
citó el  rango  de  archicofradía,  por  ser  superior  á  las  cofradías,  por- 
que ninguna  se  le  igualase  y,  menos  se  le  sobrepusiese,  fué  la  que 
vino  á  tener  el  nombre  más  despreciativo  que  cualquiera;  otra  de  las 
corporaciones  de  su  clase:  en  sus  postrimerías  se  le  llamó  la  Cofra- 
día del  Petate,  porque,  decaída  de  su  antiguo  esplendor,  la  cortedad 
de  sus  recursos  apenas  le  permitía  sepultar  á  los  ajusticiados  muy 


1  La  piedad  de  aquellos  tiempos  exigia  que  Jos  cadáveres  fuesen  al  sepul- 
cro amortajados.  Los  conventos  de  religiosos  y  los  de  religiosas  vendían  los 
hábitos  por  sus  miembros  desechados,  en  12  pesos  4  reales  cada  uno,  que  eso 
valdrían  nuevos.  Su  alto  precio,  acaso,  fué  causa  de  que  paulatinamente  su 
uso  se  fuese  desterrando,  en  términos  que  cuando  los  conventos  fueron  supri- 
midos, eran  ya  innecesarias  las  morlajas. 

2  En  la  época  á  que  nos  relerimos,  hasta  los  muy  pobres  tenían  que  pagar 
su  sepultura. 
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pobremente,  y  Hegó  á  tenerlos  en  la  capilla  del  Calvario,  con  verdad 
y  sin  liipcrI)olc,  tcndiilos  sobre  un  petate. 

En  la  década  de  1820  á  1830  liabia  en  esta  parroquia  otra  corpora- 
ción llamada  "Muy  Ilustre  Archicofradía  tie  Ciudadanos  de  la  San- 
ta Veracruz," '  bastante  numerosa,  pues  contaba  el  año  1827,  335 
miembros.  Ningima  noticia  clara  tenemos  de  esta  hermanda<l,  y  su- 
ponemos que  fué  la  misma  de  Caballeros,  nuevamente  restablecida, 
fundándonos  asi  en  el  titulo  de  Muy  Ilustre  Archicofradía,  que  se  le 
da,  como  tamflién,  y  muy  principalmente,  en  la  circunstancia)  de  te- 
ner por  Socio  Protector  al  Presidente  de  la  República,  General  D. 
Guadalupe  Victoria,  á  semejanza  de  lo  que  los  Caballeros  hacian, 
nombrando  su  Presidente  ó  Rector,  al  Virrey  que  gobernaba,  sólo 
porque  gobernaba. 

El  ília  7  de  Julio  de  1763,  á  moción  del  cura  y  cooperación  de  aJ- 
gunos  de  sus  feligreses,  se  erigió  la  cofradía  de  las  Animas  del  Pur- 
gatorio ;  corrían  de  su  cuenta  las  misas  de  los  lunes,  pagando  al  Pres- 
te que  la>  cantaba,  á  los  acólitos,  á  los  músicos  que  la  oficiaban,  cos- 
teando ia  cera  del  altar  y  la  que  en  la  mano  se  daba  á  los  concurren- 
tes. El  cura  tenía  el  primer  lugar  en  las  juntas  y  en  la  elección  del 
predicador  para  las  (unciones  en  que  había  sermón.  Se  destinó  á  es- 
ta cofradía  el  altar  de  la  Preciosa  Sangre  de  Cristo,  que  se  adornó, 
entre  otras  cosas,  con  im  lienzo  grande  del  misterio  de  la  Resurrec- 
ción del  Señor,  alusivo  á  la  doctrina  de  la  Madre  Agreda,  que  asien- 
ta que  ese  día  libertó  el  Señor  del  purgatorio  á  todas  las  almas  que 
€n  él  estaban.  En  atención  á  esta  piadosa  creenciai,  la  cofradía  cele- 
braba ese  misterio  con  misa  solemne  y  sermón  en  el  altar  mayor 
de  la  iglesia,  el  lunes  de  esta  Pascua. 

El  día  3  de  Noviembre,  que  antes  se  celebraba  el  aniversario  por 
los  curas  difuntos,  costeó  la  cofradía  después  uno  general  por  los  cu- 
ras y  por  todos  los  feligreses ;  la  parroquia  cooperaba  con  la  tumba  y 
cera,  puesta  desde  la  víspera ;  los  demás  gastos  los  hacía  la  cofradía. 
A  sus  cofrades,  particularmente,  ofrecía  una  misa  cantada  y  varías  re- 
zadas, en  número  diferente ;  16  al  Rector ;  14  á  los  Conciliarios ;  12  á 
los  Diputados  y  6  á  los  más  sencillos. 

Dos  funciones  de  Entierro  de  Huesos  tuvo  esta  parroquia:  la  una 
fundada  por  el  Br.  D.  Nicolás  Poblete,  teniente  de  cura  que  fué  de 
ella,  el  cual  dejó  $1,500  de  capital  con  destino  á  varias  obras  pías, 
una  de  ellas  el  Entierro  de  Huesos,  que  se  hacía  con  $15  de  los  rédi- 
tos, y  no  tenía  día  fijado  por  el  fundador ;  los  curas  la  hacian  des- 


I  Cuaderno  impreso,  en  mi  poder.  La  impresión  fué  hecha  en  "México: 
1827  II  imprenta  del  Agdlla  ||  dirigida  por  José  Ximenc^  calle  de  los  Medi- 
nai  número  6. 
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pues  de  la  octava  cJe  difuntos,  el  día  que  el  rezo  lo  permitía.  Pobre 
salta  la  función  con  los  $15,  y  para  mejorarla,  cuatro  demandantes 
pedían  para  ello  desde  el  día  de  Todos  los  Santos.  El  Lie.  D,  Juan 
José  de  Sevilla,  cura  que  fué  de  la  misma  parroquia,  tenia  singular 
devoción  á  las  Animas :  en  su  vida  hacia  el  Entierro  de  Huesos  de  su 
cuenta,  y  al  morir,  ordenó  en  su  testamento  que  con  el  capital  de 
$1,000,  fincados  sobre  casas  que  poseía  en  el  Puente  de  los  Gallos  y 
callejón  de  la  Pinta,  se  hiciese  esta  función  el  día  de  la  octava  de  Di- 
funtos. 

El  Conde  de  San  Mateo  Valparaíso,  con  el  principal  de  $2>ooo, 
fundó  el  ejercicio  de  las  Tres  Horas,  que  se  hacían  en  esta  parroquia 
el  Viernes  de  Dolores. 

No  fué  menos  favorecida  en  fimdaciones  de  obras  pias  esta  parro- 
quia: Doña  Juana  de  Luna,  Maríscala  de  Castilla,  dotó  el  año  1708, 
con  el  capital  de  $r,ooo,  impuestos  sobre  su  propia>  casa,  el  lavatorio 
del  Jueves  Santo.  Doña  Micaela  Ñuño  de  Estrada,  viuda  de  D.  Juan 
de  Padilla,  Marqués  de  Guardiola,  por  cláusula  de  su  testamento,  he- 
cho en  16  de  Marzo  de  1735,  dejó  $1,000  para  una  misa  cantada  y 
otra  rezada  en  imo  de  los  dias  de  la  novena  de  San  Francisco  Javier, 
Doña  Catalina  Espinosa,  Condesa  de  Miravalle,  y  D.  Alonso  Dáva- 
los,  Conde  de  Miravalle,  dotaron:  la  primera,  con  $180  impuestos 
sobre  casas  de  la  misma  parroquia  en  la  calle  de  los  Gallos,  y  el  se- 
gundo, con  $540  sobre  la  hacienda  de  Sart  Ildefonso,  en  jurisdicción 
de  Tacuba,  á  los  que  llevaban  el  palio,  llamados  varistas,  cuando  el 
Viático  salía  á  pie,  antes  de  que  se  usara  el  coche ;  y  cuando  el  uso 
del  coche  se  introdujo,  el  vestuario  de  los  monacillos  que  en  él  le 
acompañaban,  también  estuvo  dotado  con  $4,000.  En  31  de  Julio  de 
1762  adquirió  la  Veracruz  una  casita  en  el  callejón  de  la  Chiquihui- 
tcrai,  por  cesión  que  le  hicieron  de  ella  Doña  Petronila  Díaz  de  León 
y  D.  Francisco  García  de  las  Infantas,  por  el  principal  de  $320  y  ré- 
ditos vencidos,  renunciando  á  favor  del  culto  el  mayor  valor  de  la 
casita,  si  le  tuviere.  En  19  de  Julio  de  1763,  Doña  María  Munive, 
viuda;  de  D.  José  de  Iniestra,  cedió  á  la  Veracruz  una  casa  entresola- 
tenia  en  el  callejón  que  después  se  llamó  de  Madrid,  con 
en  de  un  aniversario  á  Señor  San  José.  D,  Pedro  Muñoz  y 
tr.  Doña  Micaela  Camacho,  donaron  á  la  misma,  parroquia 
i  de  una  casita  que  poseían  en  el  callejón  de  San  Cayetano, 
se  llamaba  el  callejón  que  va  de  la  Plazuela  de  Madrid  á  San 
5.  Esta  donación  fué  hecha  á  la  parroquia  para  sus  necesi- 
in  designación  especial  de  obra  pía  á  que  se  aplicara.  En  una 
I  callejón  de  la  Viuda  fué  fundada  á  mediados  del  siglo  pa- 
a  obra  pía  para  aceite  de  una  lámpara  Cncendidaí  á  San  Fran- 
.'vier.  Quinientos  pesos  fué  el  priiKipal  de  la  fundadación,  de- 
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jado  en  su  testamento  por  Doña  María  Luisa  Saínz  de  Escalera,  y  su 
albacea,  el  capitán  Lardizábal,  hizo  la  fundación.  El  Arzobispo,  Sr. 
Vizarrón,  dotó  con  el  capital  de  $300  una  misa  cantada  que  había  de 
celebrarse  el  día  de  ios  Dolores  de  María,  y  á  esa  advocación,  por  el 
alma  de  D.  Diego  Vicente  de  Cevallos,  Caballero  del  orden  de  Cala- 
trava ;  y  el  P.  D.  Diego  Matpartida  Centeno,  Deán  de  la  Catedral, 
dejó  un  capital,  aunque  corto,  para  misas  á  Señor  San  José  y  Santa 
Teresa.  . 

Entre  todos  los  bienhechores  de  esta  parroquia  se  distinguieron 
sus  curas  D.  José  Tirso  Díaz  y  el  Dr.  D.  Francisco  Rodríguez  Na- 
varijo.  El  primero,  además  de  ceder  todos  sus  manuales  á  la  capilla 
del  Salto  del  Agua,  según  dejamos  dicho,  dotó  seis  obras  pías,  que 
fueron:  una  misa  cantada  el  día  12  de  Febrero  á  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe; un  aniversario  con  misa  solemne  á  San  Juan  Nepomuceno; 
una  misa  solemne  el  dia  del  Patrocinio  de  Señor  San  José;  una  misa 
solemne,  con  vigilia  y  responso  en  el  camposanto,  al  dia  siguiente 
de  la  Santa  Cruz,  á  beneficio  de  las  almas  de  los  reos  que  fallecían 
en  la  cárcel  de  la  Acordada ;  una  fiesta  el  día  del  Patrocinio  de  Nues- 
tra Señora  del  Mercado,  el  día  de  esta  advocación ;  y  como  no  olvi- 
dó su  propia  alma,  dejó  también  fundado  para  ella  un  aniversario. 

El  Dr.  Navarijo,  que  de  cura  de  esta  parroquia  pasó  ail  Coro  de 
la  catedral,  dotó  las  misas  de  todos  los  sábados  á  la  Santísima  Vir- 
gen, y  dos  aniversarios  en  los  días  de  San  Agustín  y  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe.  Dotó  también  una  fiesta  á  San  Pedro  y  una  misa  so- 
lemne á  San  Francisco  Javier  el  último  de  sus  diez  viernes.  Esta  fun- 
dación fué  Iiecha  en  Abril  de  1760  sobre  una  caea  que  la  parroquia 
tenía  en  el  Puente  de  los  Gallos.  Dotó  también  un  aniversario  á  San 
Francisco  de  Asís  con  $300,  sobre  una-  casa  de  la  calle  de  la  Canoai, 
de  que  fué  dueíío  D.  José  Guerrero,  médico.  Dejó  $1.200  de  capital 
sobre  unas  casas  de  frente  á  la  Alameda,  que  eran  entonces  de  Doña 
Ignacia  Jordana.  maestra  de  batihoja,  con  escritura  de  15  de  Marzo 
de  1738.  Los  $60  del  rédito  de  este  capital  se  distribuían  de  la  mane- 
ra siguiente:  50  para  limosnas  de.á  2  pesos  á  25  mujeres  pobres, 
viudas  ó  doncellas  ;  19.dc  estas  limosnas  eran  dadas  por  el  cura  y  las 
otras  por  el  pariente  más  cercano  del  clonante.  Los  $10  restantes  se 
destinaban  á  una  misa  solemne  que  se  cantaba  el  último  día  de  la 
novena  de  los  Dolores,  después  de  la  rezada  de  ¡a  novena  que  cos- 
teaba la  cofradía  del  título. 

Dejó  otros  $1,000,  cuyos  réditos  se  distribuían:  $16  para  otras 
tantas  misas  que  en  la  Semana  Santa  habían  de  celebrar  los  tenientes 
de  cura  y  demás  eclesiásticos  que  servían  en  el  confesonario  de  la 
parroquia,  y  aplicables  por  tos  feligreses  difuntos;  16  que  debían  de 
emplearse  en  bulas  de  la  Santa  Cruzada,  para  los  pobres  que  no  pu- 
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diesen  comprarlas;  12  reales  para  una  vela  que  ardiese  en  rf  monu- 
mento; 12  pesos  4  reales  para  el  calvario,  tal  vez  el  que  se  pondría 
el  Viernes  Saaito ;  y  4  pesos  al  cura  por  el  cuidado  que  debía  de  tener 
de  que  estas  mandas  se  cumplieran. 

El  mismo  Sr.  Navarijo  impuso  en  9  de  Julio  de  1748  otros  $r,ooo, 
de  cuyo  producto  destinó  $20  para  rescatar  ropa  empeñada  por  los 
feligreses  pobres  de  su  parroquia,  cuidando  que  fuesen  de  los  más 
necesitados.  Esfiai  caridad  debía  de  ejercerse  en  cuaresma,  á  fin  de 
que  por  falta  de  ropa  no  faltasen  á  la  doctrina  ni  al  cumplimiento  de 
iglesia,  precepto  de  confesión  y  comunión.  Doce  pesos  destinó  para 
que  el  día  12  de  Diciembre,  en  honor  de  Nuestra  Señora  de  Guadof- 
lupe,  los  distribuyera  el  padre  sacristán  de  la  parroquia  á  pobres 
mendicantes  en  la  puerta  de  las  religiosas  del  convento  de  Corpus 
Christi;  ordenó,  además,  que  en  el  mismo  día  12  de  Diciembre  y  en 
el  altar  que  en  la  iglesia  Ae  Corpus  Christi  dedicó  á  la  Virgen  de 
Guadalupe,  después  de  U  misa  cantada  que  se  acostumbra  celebrar, 
se  dijera  uniai  rezada,  y  que  después  del  rosario  de  la  tarde  se  cantara 
por  los  músicos  de  la  parroquia  la  Salve  y  el  himno  Tota  Pulchra,  para 
lo  que  destinó  8  pesos,  en  esta  forma:  t  para  la  misa,  5  para  los  mú- 
sicos y  2  pera  el  P.  Vicario,  por  la  capa  y  ciriales ;  5  pesos  para  una 
misa  cantada  en  la  parroquia  el  día  12  de  Enero  á  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe, la  cual  había  de  aplicarse  por  los  sacerdotes  que  componían 
la  hermandad,  que  tenía  esta  devoción  el  propio  día  de  cada-  mes. 
Los  5  pesos  restantes  dejó  al  P.  sacristán  de  la  parroquia  por  el  cui- 
dado que  había  de  tener,  así  de  que  los  réditos  se  cobrasen,  como  de 
que  se  distribuyesen  en  la  manera  dicha,  de  lo  cual  debía  de  dar 
cuenta  al  cura  y  á  las  madres  Abadesa  y  Contadora  del  convento  de 
Sania  Isabel,  á  quienes,  en  su  compañia.  dejó  el  patronato  de  bs  obras 
pías  que  instituyó.  Dotó,  finalmente,  un  aniversario  solemne  por  su 
ahita,  con  misa  y  vigilia,  que  había  de  celebrarse  el  día  que  se  cum- 
pliera un  año  de  su  fallecimiento;  mas  como  este  suceso  acaeció  el 
12  <le  Enero  de  1757,  infraoctava  de  la  Epifani»,  en  que  no  podía  ce- 
lebrarse, se  dejó  para  el  primer  día  expedito  después  de  ella. 

Pertenecían  á  e.sta  parroquia  y  la  reconocían  como  irabeza  suya 
las  sigiñcntes  capillas:  la  de  la  Candelaria,'  que  estaba  próxima 
á  la  iglesia  de  Santa  Maria  la  Redonda,  y  al  Norte  de  ella ;  la  de  San 
José,  en  la  plazuela  de  San  Juan  de  la  Penitencia;  la  de  la  Purísima 
Concepción,  en  el  Sailto  del  Agua ;  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Do- 


t  La  única  memoria  que  hay  de  esta  capilla  es  la  que  nosotros  damos  to-, 
mada  del  Directorio  de  la  Santa  Veracruz.  La  falta  de  noticias  dt  ella  ha  dado 
lugar  á  que  se  la  confunda  con  la  de  la  Candelaria  AÜampa,  de  <]uc  en  su  opor- 
tunidad nos  ocuparemos. 
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lores,  situada  en  el  callejón  de  este  nombre,  cerca  de  la  Alameda, 
fundada  por  una  cofradía  compuesta  de  los  vecinos  del  barrio  y,  final- 
mente, otra  capilla  del  mismo  título  de  los  Dolores,  anexa  á  la  igle- 
siiai  de  Bethlem  de  Mercedarios,  con  puerta  á  la  calle,  erigida  igual- 
mente por  una  cofradía  de  la  misma  advocación,  que  era  la  que  la 
sostenía.  Extinguida  la  cofradía,  quedó  sin  uso  la  capilbi;  los  religio- 
sos la  reclamaban  como  suya,  sin  derecho,  de  donde  nacieron  difi- 
cultades, que  el  Provisor  Bermúdez  cortó,  por  decreto  de  12  de 
Agosto  de  1719,  obligando  á  los  religiosos  mercedarios  de  San  Pas- 
cual- de  Bethlem  á  dar  á  los  curas,  en  reconocimiento  de  sus  dere- 
chos, $25  cada  año,  que  pagaron  desde  entonces  hasta  1752.  Tenía 
también  bajo  su  jurisdicción  establecimientos,  que  fueron  el  colegio 
de  San  Juan  de  Letrán,  los  de  Bethlem  y  las  Vizcaínas ;  el  Hospicio 
de  Pobres  y  la  cárcel  de  la  Acordada,  á  medida  que  fueron  fundán- 
dose. 

En  la  capilla  de  la  Candelaria  celebraban  los  vecinos  cada  año  una 
función  en  el  mes  de  Febrero,  sin  día  ñjo.  Iban  eclesiástíoos  de  la 
parroquia  á  celebrarla,  ó  daba  licencia  el  cura  para  que  otros  la  cele- 
brasen ;  de  todos  modos,  los  derechos  eran  los  comunes.  Parte  de  la 
fiesta  era  un  rosario  que  sacaban  por  la  tarde  con  la  imagen  de  la 
Virgen,  en  dirección  á  la  ciudad,  con  varias  loas,  que  en  distintos 
lugares  se  recitaban,  regenteada  por  un  eclesiástico  de  la  parroquia; 
la  detención  consiguiente  á  estas  loas,  algunas  de  las  cuales  eran 
muy  largas,  ocasionaba  que  la  procesión  entrase  después  de  anoche- 
cido, dando  lugar  á  confusión  y  desorden;  los  curas,  para  evitar  es- 
tos inconvenientes,  impidieron  las  loas,  dejando  sólo  el  rosario. 

Contiguo  á  la  capilla  había  un  obraje,  y  se  suscitó  un  litigio  entre 
el  dueño  de  él  y  los  vecinos,  sobre  si  la  capilla  estaba  ó  no  en  sitio 
d«l  obraje,  litigio  cuya  consecuencia'  inmediata  fué  que  la  función 
anual  cesara,  y  la  remota  que,  resfriada  la  voluntad  de  loe  vecinos, 
abandonaran  la  capilla,  que  al  ñn  vino  á  cerrarse. 

La  capilla  de  la  Purísima  Concepción  del  Salto  del  Agua  fué  pri- 
mero convertida  en  ayuda  de  la  misma  parroquia,  y  después  elevada 
á  parroquia  por  sí,  como  en  su  lugar  dijimos.  Convirtióse  también 
en  parroquia  de  Señor  San  José  la  capilla  de  este  título  que  había  en 
la  plazuela  de  San  Juan,  según  se  dijo  al  tratar  de  esta  parroquia ; 
finalmente,  la  capilla  del  callejón  de  los  Dolores  fué  la  única  que  se 
conservó  hasta  la  publicación  de  las  Leyesde  Reforma,  en  cuya  vir- 
tud fué  cerrada,  después  adjudicada  á  un  particular  y  más  tarde  de- 
molida. ' 

En  la  iglesia  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  que  caía  bajo  k 

I  Véase  la  palabra  DtJorts. 
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jurisdicción  de  la  Santa  Veracruz,  había  fundada  una  cofradía  dei 
Tránsito  de  Nuestra  Señora;  y  alli  mismo  hacían  los  tiradores  de  oro 
y  los  herreros  las  funciones  de  sus  gremios,  reconociendo  todos  á  la 
parroquia.  La  fiesta  del  Transito  se  hacía  en  el  mes  de  Agosto  por 
los  ministros  de  la  parroquia,  y  daba  por  ella  la  cofradía  $14,  siendo 
de  su  cuenta  los  demás  gastos.  Otros  14  daba  por  la  procesión  que 
sacaba,  de  la  precia  iglesia  el  Miércoles  Santo,  la  cual  iba  regenteada- 
de  la  cruz  y  ministros  de  la  parroquia.  Las  fiestas  de  los  tiradores  de 
oro  y  de  los  herreros,  se  hacian  por  los  religiosos  juaninos,  dando 
los  curas  su  licencia  para  ello,  y  pagándoles  los  gremios  6  pesos  por 
oada  una. 

Los  del  gremio  de  la  loza  tenian  una  cofradía  llamada  de  los  Alfa- 
reros, y  por  santas  patronas  á  las  Santas  Justa  y  Rufina,  á  las  cuales 
habian  destinado  un  altar  en  la  iglesia,  hacia  el  coro  y  lado  de  lai 
Epístola.  Celebraban  su  tiesta  en  el  mes  de  Agosto,  dentro  de  la  oc- 
tava de  San  Lorenzo,  pa^ndo  al  cura  los  derechos  ordinarios,  que 
■  eran  9  pesos  6  reates,  por  ser  con  sermón,  quedando  de  su  cuenta 
los  demás  gastos.  Todavía  se  celebró  á  mediados  del  siglo  pasado 
una  vez  en  tiempo  del  Sr.  Navarijo,  última  de  que  hay  memorial.  Los 
curas  presidian  los  cabildos  de  esta'  cofradía,  según  las  leyes  lo  man- 
daban, y  tenian  la  parte  principaJ  en  la  elección  de  una  huérfana, 
dotada  por  una  señora  de  Puebla,  con  el  fondo  de  $6,000,  que  se 
hallaban  impuestos  sobre  la  casa  de  la  panadería  de  la  Alameda.' 
Esta  fundación  se  perdió :  era  á  favor  de  hijas  de  los  del  gremio,  al- 
ternando los  de  ¡o::a  blanca  con  los  que  eran  de  barro  ó  coior  encarnado. 
El  Arzobispo  D.  Francisco  Javier  Limna,  que  deseaba  conciliar 
al  clero  respetabilidad  pública  por  su  saber  y  sus  virtudes,  por  decre- 
to de  5  de  Marzo  de  1S03,  mandó  que  en  todas  las  parroquias  hu- 
biera academias  semanarias,  presididas  por  los  curas  respectivos,  á 
las  que  habían  de  asistir  los  clérigos  domiciliados  en  su  feligresía. 
Las  de  la  Santa  Veracruz  comenzaron  el  26  de  Agosto  del  mismo 
año,  y  los  clérigos  domiciliados  en  ella  eran  41 :  2  capellanes  del 
Hospicio  de  Pobres ,  12  que  vivían  en  el  colegio  de  San  Juan  de  Le- 
trán  y  27  en  sus  casas.  Un  visitador  se  nombró  para  estas  Acade- 
mias, y  lo  fué  el  Dr.  D,  Isidro  Sainz  Alfaro  y  Beaumont,  quién  hizo 
una  sola  visita  á  ésta  en  12  de  Mayo  del  año  siguiente  al  de  su  ins- 
talación. Corrieron  estas  academias  b  suerte  que  corren  por  lo  ge- 
neral todas  las  instituciones  provechosas,  con  tal  que  ocasionen  al- 
guna molestia :  dejados  á  su  propia  voluntad  los  que  á  eltas  debían  de 
asistir,  sin  coacción  que  los  obligara  á  la  asistencia,  y  sin  pena  por 

I  La  casa  de  la  panadería  era  entonces  de  D.  José  Vázquez,  de  quien  pas& 
k  D.  Antonio  Serralde. 
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su  falta,  pronto  languidecieron  y,  al  fin,  concluyeron  del  todo  el    ' 
año  1808.  ' 

La  primera  iglesia  de  la  Santa  Veracniz  debió  de  ser  de  mejor 
construcción  que  los  otros  edificios  de  su  tiempo,  supuesto  que  re- 
sistió casi  dos  siglos ;  sin  embargo,  algo  entrada  la  primera  mitad  del 
siglo  XVIII,  hubo  necesidad  de  repararla,  y  fué,  en  efecto,  reparada 
á  expensas  de  ta  Archicofradía  de  Caballeros.  Concluida  la  obra  en 
los  últimos  días  del  mes  de  Septiembre  del  año  1728,  se  señaló  para: 
su  estreno  el  día  14  de  Octubre  siguiente,  y  el  10  bendijo  las  cam- 
panas el  Obispo  electo  de  Yucatán,  D.  Juan  Ignacio  CastorenoL 

Con  el  reparo  hecho  pudo  continuar  la  iglesia  en  estado  servible 
31  años;  mas  al  fín  vencida  por  el  tiempo,  casi  amenazaba  ruina.  En 
vista  de  esto,  la  misma  Archicofradía  de  Caballeros  resolvió  hacerla 
toda  de  nuevo,  y  comenzó  la  obra  el  día  10  de  Mayo  de  1759.  Cinco 
años  largos  tardó  en  ella  y  gastó  $34,600,  buena  parte  de  ellos  dada 
por  el  Sr.  Rubio  y  Salinas,  con  otros  obsequios,  dejándola  concluida 
en  los  primeros  días  del  mes  de  Septiembre  de  1764.  Señalóse  paora 
la  dedicación  el  día  13,  y  se  preparó  con  gran  solemnidad.  Al  efecto, 
el  dia  8  en  la  tarde  salió  un  lucido  paseo  de  jóvenes  á  caballo,  enmas- 
carados, ricamente  ataviados,  compuesto  de  cuatro  grupos,  represen- 
tando cada  uno  en  las  máscaras  y  trajes  una  de  las  cuatro  partes  de! 
mundo,  entonces  conocido.  Los  cuatro  grupos  se  repartieron  por 
cuatro  rumbos  de  la  ciudad,  convidando  á  sus  vecinos  para  la  fíesta 
del  estreno,  con  un  soneto  impreso  que  profusamente  repartieron. 

Preparado  todo,  comenzó  la  fiesta  al  amanecer  del  día  14,,  con 
ruidosa  salva  de  repiques  y  cohetes.  En  la  tarde  se  trajo  procesío- 
nalmente  de  la  iglesia  metropolitana!  al  Santísimo  Sacramento,  en 
manos  del  Sr.  Maestrescuela,  Dr.  D.  Francisco  Rodríguez  Navarijo, 
cura  que  fué  de  la  misma  parroquia  de  la  Santa  Veracruz.  La  ho- 
norabilidad de  la  Archicofradía  de  Caballeros  y  las  buenas  relaciones 
individuales  de  cada  uno  de  sus  miembros,  fueron  más  que  siificiente 
motivo  para  que  la  procesión  de  aquella  tarde  y  las  fiestas  de  los 
nueve  días  siguientes  estuvieran  lucidísimas:  formaron  la  procesión 
varias  cofradías  y  hermandades  con  sus  insignias  y  estandartes  res- 
pectivos ;  ios  santos  titulares  de  diversas  capillas  y  ermitas,  así  de 
dentro  de  la  ciudad  como  de  sus  contomos ;  los  terceros  órdenes  de 
San  Agustín  y  San  Francisco;  las  comunidades  religiosas  con  cru- 
ces y  ciriales,  preste  y  ministros ;  seguía  la  cruz  de  la  catedral  con  nu- 
meroso clero,  y  en  hombros  de  ellos  la  imagen  de  San  Pedro,  que 
fué  el  padrino  de  la  fiesta,  acompañándole  San  Blas  y  una  cruz,  titu- 
lares de  la  parroquia ;  seguían  el  Cabildo,  el  Santísimo  Sax:ramento 
y,  después,  la  Archicofradía,  incorporada  con  el  Ayuntamiento,  los 
iTribunaJes,  la  Real  Audiencia  y,  por  último,  una  compañía  de  infan- 
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teria  del  Real  Palacio.  Tan  lujosamente  ataviadas  iban  las  imágenes 
de  San  Pedro  y  San  Blas  y  la  Santa  Cruz,  que  se  estimó  en  $45,000 
el  vflllor  de  las  joyas  que  llevaban. 

Desde  el  día  siguiente,  15,  cc«nenzó  el  novenario  de  fiestas  con 
sermón  todos  los  días.  El  primero,  costeó  la  función  la  misma  Ar- 
chicofradia,  con  asistencia  del  Cabildo  Eclesiástico ;  cantó  la  misa  el 
mismo  Sr.  Navarijo  y  predicó  el  Dr.  D.  Pedro  Ramírez  del  Qastillo, 
Rector  tres  veces  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad,  Calificador  de 
la  Suprema,  Canónigo  Penitenciario,  y  antes  cura  de  la  parroquia 
de  San  Miguel.  El  día  segundo  hizo  la  fiesta  el  Ayuntamiento  y  asis- 
tió; el  tercero,  la  Real  Universidad,  y  asistió  el  claustro  todo;  el 
cuarto,  los  oficiales  de  la^  Real  Hacienda,  que  estuvieron  presentes ; 
el  quinto,  et  Tribunal  del  Consulado,  cuyos  miembros  todos  asistie- 
ron ;  el  sexto,  costeó  la  fiesta  y  asistió  la  Congregación  de  San  Fran- 
cisco Javier ;  el  séptimo,  la  religión  hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios ; 
el  octavo,  la  misma  Archicofradia  de  Caballeros ;  celebró  de  pontifi- 
cal el  Sr.  Castoreña '  y  asistieron  la  Audiencia  y  Tribunales ;  el  lilti- 
mo,  hizo  el  gasto  y  asistió  la  Cofradía  de  los  Pardos,  que  se  esmeró 
en  la  fiesta,  gastando  en  eHa  lo  que  pudo,  que  fueron  $60,  y  los  ante- 
riores á  $300  cada  uno,  que  en  todo  suma  $2460. 

La  iglesia  entonces  hecha,  y  que  es  ta  que  vemos,  tiene  cincuenta 
varas  y  media  de  largo  por  diez  y  tercia  de  ancho,  con  la  altura  co- 
rrespondiente ;  de  orden  dórico,  alumbrada  con  ocho  grandes  venta- 
nas, todo  de  muy  buen  material.  El  ábside  de  este  templo  está  al 
Oriente,  y  su  puerta  principal  mira  al  Poniente ;  encima  de  ella  hay 
una  hermosa  ventana  cuadrada,  que  proporciona  al  coro  suficiente 
luz,  y  sobre  la  ventana,  al  lado  de  ta  calle,  una  cruz,  que  es  la  titular 
de  la  iglesia,  de  piedra  blanca,  rodeada  de  follaje  y  otros  adornos.  La 
fachada  es,  como  cl  interior  del  temjrio,  de  orden  dórico.  En  et  cos- 
tado austral  hay  otra  puerta  y  encima  una  ventana  grande  y  sobre 
ella  una  efigie  de  San  Bbs,  patrono  de  la  parroquia,  tallado  de  me- 
dio relieve  en  piedra  de  cantería,  y  á  sus  pies  la  inscripción  siguien- 
te: "Se  dio  principio  á  la  fábrica  de  esta  iglesia  en  jo  de  Mayo  del 
"año  de  1759.  á  expensas  de  la  muy  ilustre  Archicofradia  de  Ca- 
"balleros,  siendo  Rector  el  Sr.  D.  Andrés  Francisco  de  Quíntela. 
"En  13  de  Septiembre  del  año  de  1764,  siendo  Rector  el  Sr.  D. 
"Diego  García  Bravo,  se  dedicó  con  la  mayor  solemnidad,  á  costa, 
"de  la  misma  Archicofraidia  de  la  Santísima  Cruz,  y  fué  declarado 
"patrón  Señor  San  Blas,  Obispo  de  Sebaste." 

La  torre  y  la  fachada  principal  se  hicieron  loó  12  años  después: 
la  torre  es  de  dos  cuerpos  y  una  cúpula,  que  remata  en  cruz,  de  las 

I  No  pudo  Mr  el  Sr.  Castoreña,  que  murió  en  1733.— (V.  de  P.  A.)        ., ,   1 
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formas  de  la  de  Calatrava  y  Alcántara ;  por  la  parte  que  mira  al 
Oriente  fué  pintada  de  verde,  y  de  encarnado  por  la  que  da  al  Po- 
niente. Al  pie  de  la  torre  se  lee :  "Se  construyeron  esta  portada  y 
"torre  á  expensas  de  los  señores  que  componen  la  M.  I.  Archicofra- 
"día  de  Caballeros,  en  el  año  de  1776,  siendo  Rectw  el  Sr.  Conde  de 
"la  Torre  de  Cosío,  Caballero  profeso  en  el  orden  de  Calatrava,  Co- 
"ronel  del  Regimiento  Provincial  de  Infantería  de  Toluca,  y  Cónsul 
"actual  del  Real  Tribunal  del  Consulado  de  este  reino." 

El  temp4o  en  el  interior  forma  una  cruz,  y  en  la  cúpula  tiene  la  de 
la  encomienda  de  Santiago;  además,  hay  dos  capillas  anexas:  una 
frente  á  la  puerta  del  costado,  dedicada  á  San  Francisco  Javier ;  la 
otra,  á  su  lado,  destinada  á  sagrario.  Corresponde  la  sacristía  á  la 
iglesia  en  amplitud  y  comodidad ;  sobre  ella  fué  la  sala  de  juntas  de 
la  Archicofradía. 

El  año  1826  el  Coronel  D.  José  Bernardo  Baz,  de  la  Archícofradía 
de  Caballeros,  con'  acuerdo  de  ésta,  hizo  tras  de  la  iglesia  unos  se- 
pulcros para  ios  cofrades.  Era  cura  de  la  parroquia  entonces  el  Dr. 
D.  José  María  Aguirre,  y  por  su  parte  continuó  levantando  más  se- 
pulcros; pero  después  tuvo  por  más  conveniente  que  la  misma  Ar- 
chícofradía prosiguiese  la  obra,  y  así  se  lo  propuso  por  medio  del 
Conciliario  de  ella,  Sr.  Garbizo ;  tomóse  en  consideración  el  proyec- 
to en  la  junta  celebrada  el  2  de  Septiembre  del  año  dicho,  y  crtdo  el 
dictamen  de  una  comisión  nombrada  al  efecto,  quedó  acordado  en 
15  dei  propio  mes,  que  la  Archícofradía  siguiera  la  construcción  del 
camposanto  por  su  cuenta,  tomando  sobre  sí  $2,000  que  el  conde  de 
,  San  Mateo  Valparaíso  había  redimido,  cuyo  rédito  estaba  destinado 
al  gasto  de  las  Tres  Horas  que  se  hacían  el  Viernes  de  Dolores,  y 
reconociera  también  $1,500  que.  el  cura  llevaba  gastados  en  lo  he- 
cho. La  Archícofradía  dejaba  al  cura  el  uso  del  suelo  para,  que  en  él 
sepultase ;  y  respecto  de  los  nichos,  se  acordó  que  en  ellos  serian 
sepultados  los  cadáveres  de  los  cofrades,  sin  otro  gasto  que  el  de 
albañil  que  tapara  el  sepulcro ;  que  los  padres,  hijos  y  hermanos  de 
los  cofrades  disfrutarían  de  los  mismos  sepulcros,  mediante  Ja  limos- 
na de  $10  para  los  fondos  de  la  Archícofradía,  y  el  público  en  gene- 
ral podía  también  usar  de  los  mismos  sepulcros  mediante  $20,  10  pa- 
ra el  cuJto  de  la  parroquia  y  10  para  la  Archícofradía.  Al  cura  se  le 
daba  sepulcro  gnatuito. 

El  Br.  D.  Mariano  Chávez,  vicario  que  fué  de  esta  parroquia,  cos- 
teó cuatro  sepulcros  para  presbíteros;  la  parroquia  agradecidiai,  le 
ofreció  uno  para  sus  restos. 

A  iniciativa  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  con  pretexto  de  la  sa- 
lubridad comprometida,  por  decreto  de  27  de  Abril  de  1837  se  man- 
dó demoler  el  canqwsanto;  pero  la  Archícofradía,  que  disfrutaba  no 
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escalo  valimiento,  solicitó  y  alcanzó  la  derogación  de  lo  mandado: 
por  nuevo  decreto  de  9  de  Agosto  del  mismo  año,  se  ordenó  que  la 
demolición  no  se  llevase  adelante ;  pero  que  tampoco  se  sepultaran 
más  cadáveres,  y  los  que  había  quedaran  para  siempre  en  sus  nichos, 
tapados  éstos  de  macizo.  La  codicia,  amparada  con  las  Leyes  de 
Reforma,  se  apoderó  de  ese  camposanto,  y  hacia  el  año  1867  ó  1868, 
le  demolió  para  hacer  casas  en  el  mismo  sitio,  acreditando  la  expe- 
riencia entonces,  lo  mismo  que  antes  había  dicho  y  después  ha  repe- 
tido, y  es :  que  las  llamadas  emanaciones  cadavéricas,  tan  temidas  de 
algunos,  no  son  perjudiciales,  pues  ni  los  trabajadores  que  sacaron 
los  restos  de  los  cadáveres,  ni  las  gentes  de  la  vecindad,  padecieron 
enfermedad  ninguna ;  y  la  casa  allí  construídaí,  que  es  de  vecindad, 
está  toda  habitada  y  no  se  la  estima  como  insalubre. 

Esta  iglesia,  por  su  situación  en  los  suburbios,  y  no  ban  lejana  co- 
mo ia  de  San  Hipóhto,  fué  desde  tiempo  inmemorial  elegida  para 
que  en  ella  hiciera  posa  la  Virgen  de  los  Remedios,  en  las  ocasiones 
que  era  traída  á  México,  para  implorar  su  auxilio  en  algunas  cala- 
midades públicas.  A  la  Veracruz  llegaba  al  obscurecer  del  día  que 
venia  de  su  Santuario  en  coche,  y  como  si  dijéramos,  en  traje  de  ca- 
mino ;  al  siguiente,  en  ]&  tarde,  era  trasladada  en  devota  procesión 
á  la  catedral,  después  de  habérsele  cantado  en  la  mañana  una  misa  so- 
lemne y  de  haber  sido  saludada,  por  numeroso  gentío,  como  en  nues- 
tra Introducción  dejamos  dicho. 


Serie  de  los  Curas  de  la  Santa  Veracruz. 

Toribio  Brizuela,  desde  Diciembre  de  1568  hasta  Junio  de  1571. 
Juan  Gutiérrez,  desde  Diciembre  de  1568  hasta  Octubre  de  1570. 
Alonso  de  Torquemada,'  desde  Julio  de  1571  hasta  Mayo  de  1  ^73 ; 
pasó  de  capellán  de  Regina. 

Luis  Alvarez  Pereira,  desde  Octubre  de  1570  hasta  Febrero  de 

Juan  Franco,  desde  Agosto  de  1573  hasta  Agosto  de  1576. 
Cristóbal  Calderón.'  desde  Enero  de  1576  hasta  Noviembre  de 

Ignacio  Gutiérrez,  desde  Diciembre  de  1576  hasta  Abril  de  1577' 
Francisco  Gómez  Ronquillo,  desde  Julio  de  1577  hasta  Octubre 
de  1577.  i 

Bartolomé  de  Tuade,  desde  Octubre  de  1577  hasta  Abril  de  1581. 

1  Fué  dominico. 

2  Fué  vicario  de  Temascaitepec. 
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Torquemada  (bis),  desde  Enero  de  1581  hasta  Marzo  de  1582. 
Juan  Ugarte  de  la  Cruz,'  desde  Marzo  de  1581  hasta  Agosto  de 
1599- 

Calderón  (bis),  desde  Marzo  de  1582  hasta  Enero  de  1584;  pasó 
al  Sagrario. 

Nicolás  Méndez,  desde  Enero  hasta  Septiembre  de  1584. 
El  Lie.  Olvera,  desde  Agosto  de  1584  hasta  Enero  de  1585. 
El  Br.  Caballero,  desde  Enero  de  1585  hasta  Abril  de  1587. 
Francisco  Martínez,'  desde  Abril  hasta  Octubre  de  1587. 
Nicolás  de  Morales,  desde  Noviembre  de  1587  hasta  Junio  de  1591. 
Gonzalo  Fernández,  desde  Julio  de  1591  hasta  Marzo  de  1596; 
pasó  al  Sagrario. 

Lorenzo  Vidal  de  Figueroa,  desde  Marzo  de  1596  hasta  Junio 
de  1617. 

Juan  Juárez  Quero,  desde  Noviembre  de  1599  hasta  Febrero  de 
1601. 
Manuel  Cárcamo,  desde  Marzo  de  1601  hasta  Mayo  de  1620. 
Domingo  de  Ocaña  Ramírez,  desde  Junio  de  1617  hasta  Junio  de 
1624. 

Dr.  Prudencio  Armenta,  desde  Noviembre  de  1620  hasta  Diciem- 
bre de  1628, 

Gaspar  Benavides,  desde  Junio  de  1624  hasta  Diciembre  de  1631. 
Hernando  del  Águila,  desde  Enero  de  1629  hasta  Junio  de  1631, 
Dr.  Domingo  de  los  Ríos,  desde  Julio  hasta  Octubre  de  1631. 
Lie.  Luis  Fonte  de  Mesa,  desde  Noviembre  de  1631  hasta  Agosto 
de  1651 ;  pasó  al  Sagrario, 

Francisco  de  Galdo  Guzmán,  desde  Marzo  de  1632  hasta  Marzo 
de  1641. 

Dr.  José  de  la  Cruz  y  Contreras,  desde  Abril  de  1641  hasta  Julio 
de  1643. 

Dr.  Juan  Diez  de  la  Barrera,  desde  Julio  de  1643  hasta  Mayo  de 
1648. 
Pedro  de  Castrillo,  desde  Mayo  de  1648  hasta  Septiembre  de  1651: 
Damián  Aranda,^  desde  Septiembre  hasta  que  falleció,  ei  martes 
14  de  Noviembre  de  165 1. 

Castrillo  (bis),  desde  Diciembre  de  1651  hasta  Julio  de  1664;  pasó 
al  Sagrario. 

Dr.  Juan  Osorio  de  Herrera,  desde  Septiembre  de  1651  hasta  Abril 
de  1665 ;  pasó  de  Doctoral  de  la  Catedral. 


I  Nació  en  1541.  1 

i  Fué  cura  de  Zumpanno. 

3  Fué  vkarío  de  Tampico. 
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Pedro  Calderón,  desde  Julio  de  1664  hasta  Junio  de  1655. 

José  Sánchez  del  Castillo,  desde  Abril  de  1655  hasta  Octubre 
de  1668. 

Dr.  ISIDRO  SARIÑANA,  desde  Junio  de  1665  hasta  Octubre  de 
1668 ;  pasó  al  Sagrario,  al  Coro  y  fué  Obispo. 

Dr.  José  Vidal  de  Figueroa,"  desde  Octubre  de  1664  hasta  Marxo 
de  1672 ;  pasó  al  Sagrario. 

Pedro  Enriquez,  desde  Octubre  de  1664  hasta  Febrero  de  1669. 

Dr.  Francisco  Antonio  Ortiz,  desdfe  Febrero  de  1669  hasta  Di- 
ciembre de  1671. 

Dr.  Juan  Yáñez  Dávila,  desde  Diciembre  de  1671  hasta  Noviem- 
bre de  1675;  murió  el  9  de  Diciembre  de  1675  en  la  Merced. 

Dr.  Matías  de  Santillán,'  desde  Abril  de  1672  hasta  Marzo  de 
1682 ;  pasó  al  Coro. 

José  de  Portilla,  desde  Diciembre  de  1675  hasta  Enero  de  1677. 

Dr.  Francisco  Romero  Quevedo,  desde  Febrero  de  1677  hasta 
Septiembre  de  1682;  pasó  al  Sagrario. 

Lucas  Fernández  Moreno,  desde  Marzo  de  1682  hasta  Septiem- 
bre de  1682. 

Dr.  Juan  Vallejo  Hermosillo,  desde  Septiembre  de  1682  hasta  Di- 
ciembre de  1696 ;  pasó  al  Sagrario. 

Domingo  Pensado  de  Camaño,  desde  Septiembre  de  1682  hasta. 
Octubre  de  1685;  pasó  al  Sagrario. 

Dr.  IGNACIO  DIEZ  DE  LA  BARRERA,  desde  Octubre  de 
1685  basta  Agosto  de  1696;  pasó  á  los  Coros  de  Puebla  y  de  Méxi- 
co ;  fué  Obispo. 

José  Matamoros,  desde  Agosto  de  1696  hasta  Noviembre  de  1697. 

Lie.  Felipe  Manrique  de  Lara,  desde  Enero  de  1697  hasta  No- 
viembre de  1705.  i 

Dr.  Pedro  del  Castillo  y  Vergara,  desde  Noviembre  de  1697  hasta 
Diciembre  de  1710;  pasó  á  San  Miguel. 

Juan  de  Fuen  Labrada,  desde  Diciembre  de  1705  hasta  Marzo  de 
1707. 

Dr.  Pedro  Muñoz  de  Velasco,  desde  Abril  de  1707  hasta  Diciem- 
bre de  1708. 

Dr.  Francisco  Rodríguez  Navarijo,  desde  Abril  de  1709  hasta  Sep- 
tiembre de  1722 ;  pasó  al  Coro, 

Dr,  Nicolás  Sánchez,^  desde  Enero  de  1711  hasta  Diciembre  de 
I7i8;pasó  al  Coro. 

t  Era  michoacano,  cura  de  Tejupilco  y  de  JocottHan,  y  del  Sagrario:  entró 
al  coro  en  1673,  fué  Maeistral  y  Maestrescuelas. 
t  Fué  antes  cura  del  Sagrario. 
3  Fu¿  antes  cuia  interino  iti  Sasr^o. 
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Lie.  Félix  Rodríguez  de  Guzmán,  desde  Febrero  de  1719  hasta 
Septiembre  de  1720. 

Juan  José  González,  desde  Septiembre  de  1720  hasta  Noviembre 
de  1720. 

Lie.  Francisco  Antonio  de  Arriaga  Bocanegra,  desde  Noviembre 
de  1720  hasta  Junio  de  1730. 

Dr.  Juan  Miguel  de  Carbadillo  y  Cabueñas,  desde  Septiembre  de 
1722  hasta  Noviembre  de  1722;  pasó  al  Sagrario. 

Br.  Isidro  Sariñana,  desde  Noviembre  de  1722  hasta  Marzo  de 
1737- 

Dr.  José  Luis  Cardoso,  desde  Marzo  de  1731  hasta  Enero  de  1732. 

Dr.  Ignacio  de  Mesa,'  desde  Febrero  de  1732  hasta  Diciembre 
de  1739;  pasó  á  San  Miguel. 

Lie.  José  Romero,  desde  Marzo  de  1737  hasta  Enero  de  1739. 

Dr.  Juan  de  Dios  Lozano  de  VaHeras,  desde  Enero  de  1739  hasta 
Septiembre  de  1749. 

Ignacio  Carrillo  de  Benitua,  desde  Diciembre  de  1739  hasta  Junio 
de  1753 ;  pasó  al  Sagrario. 

BemaMino  Alvarez  Rebolledo,  desde  Setiembre  de  1749  hasta 
Octubre  de  1750 ;  pasó  al  Sagrario. 

Dr.  Javier  Rodríguez  Calado,  desde  Octubre  de  1750  hasta  No- 
viembre de  1753. 

Lie.  José  Tirso  Díaz,  desde  Junio  de  1753  hasta  Marzo  de  1772. 

Dr.  Manuel  Joaquín  de  Eguiara,  desde  Noviembre  de  1753  hasta 
Julio  de  1759;  fué  el  último  Segundo  cura. 

Dr.  Mariano  Navarro  Ibarburu,  interino,  desde  Marzo  de  1772 
hasta  Mayo  de  1772. 

Dr.  y  Mtro.  Teodoro  Martínez  Lázaro  y  Rivera,  desde  Mayo  de 
1772  hasta  Enero  de  1783. 

Dr.  José  de  Uribe  y  Balcázar,  desde  Enero  de  1783  hasta  Ene- 
ro de  1785. 

Juan  José  Nicolás  de  Sevilla  y  Villavicencio,  desde  Enero  de  1785 
hasta  Febrero  de  1799. 

Dr.  Matías  Monteagudo,  desde  5  de  Febrero  de  1799  hasta  Febre- 
ro de  1801 ;  pasó  al  Coro. 

Mariano  Chávez.  desde  15  de  Febrero  de  1801  hasta  Octubre  de 
i8or ;  murió  el  10  de  Junio  de  1824. 

Francisco  de  Castro  Zambrano,  desde  11  de  Octubre  de  1801  has- 
ta Enero  de  1819;  pasó  á  la  Soledad. 

Francisco  de  P.  Bataller,  desde  3  de  Enero  de  1819  hasta  Diciem- 
bre de  1820. 

I  Sirvió  antes  la  parroquia  del  Sagrario  como  interino,  de  Septiembre  ue 
1729  á  Enero  de  1732- 

C.  IUS.-T0K0  m.-n 
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Dr.  José  María  Aguirre,  desde  14  de  Diciembre  de  1820  hasta 
Agosto  de  1835;  pasó  á  San  Miguel, 

Dr.  Francisco  Apolinar  Gutiérrez,  desde  29  de  Agosto  de  1835 
hasta  Septiembre  de  1835 ;  murió  el  11  de  Junio  de  1853. 

Luciano  Zimbrón,  desde  19  de  Septiembre  de  1835  hasta  Febre- 
ro de  1836;  pasó  á  la  Colegiata. 

Dr.  Juan  Picazo  Timerman,  desde  27  de  Febrero  de  1836  hasta 
Octubre  de  1836. 

Dr.  Braulio  Sagaccta,  desde  26  de  Octubre  de  1836  hasta  Febre- 
ro de  1839 ;  pasó  á  San  Pablo. 

José  María  Vázquez,  desde  18  de  Febrero  de  1839  hasta  íunio 
de  1845. 

JUAN  B.  ORMAECHEA  y  ERNAIZ,  desde  5  de  Junio  de  184S 
hasta'  Agosto  de  1850 ;  pasó  al  Coro,  fué  Obispo. 

Atenógenes  María  Lombardini,  desde  17  de  Agosto  de  1850  hasta 
Septiembre  de  i86r ;  pasó  al  Sagrario. 

Dr.  Juan  B.  Guadarrama,  desde  9  de  Septiembre  de  i86r  hasta 
fines  del  mes;  pasó  al  Sagrario. 
José  Flores,  desde  primero  de  Octubre  de  1861  hasta  Julio  de  1863, 
Lombardini  (bis),  desde  Julio  de  1863  hasta  Marzo  de  1866;  pasó 
al  Cabildo. 

Flores  (bis),  desde  Marzo  de  1866  hasta  Abril  de  1866;  murió  el 
26  de  Diciembre  de  1880. 

Dr,  Felipe  N.  Barros  y  Fernández,  desde  el  2  de  Abril  de  1866  has- 
ta Julio  de  1866 ;  pasó  al  Sagrario, 

Dr.  Ambrosio  Lara  y  Guerra,  desde  el  31  de  Julio  de  1866  hasta 
Febrero  de  1867 ;  pasó  al  Sagrario. 

Fr.  Daniel  Pastrana.,  dieguino,  desde  Febrero  de  1867  hasta  Abril 
de  1867 ;  murió  el  6  de  Diciembre  de  1878. 

Lie.  José  Mana  Antonino  González  Estévez,  desde  primero  de 
■  Abril  de  1867  hasta  Junio  de  1878;  pasó  á  San  Miguel. 

Félix  Morales  y  Zúñiga,  desde  17  de  Junio  de  1878  hasta  Diciem- 
bre de  1883. 

Manuel  Solé  y  Gambande,  desde  Diciembre  de  1883  hasta  Sep- 
tiembre de  1884, 

Dr,  Daniel  Escobar,  desde  Septiembre  de  1884  hasta  Febrero  de 
1894. 
Miguel  Muñoz  y  Paredes,  encargado. 

Dr.  Amonio  Paredes  y  Villela,  desde  el  1 1  de  Febrero  de  1894  has- 
ta Marzo  de  1895, 

J.  Antonio  Ambía,  desde  Marzo  hasta  el  15  de  Julio  de  1895,  que 
muñó. 
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Domingo  N.  Macías  y  López,  desde  Julio  de  1895  hasta  Septiem- 
bre de  1898;  pasó  al  Sagrario. 
Juan  Manuel  Escudero,  desde  Septiembre  de  1898  hasta  1901, 
Francisco  Cazares,  desde  1901  hasta  hoy, 

(V.  de  P.  A.) 


VERACRUZ.  Calle  de  la  Espalda  de  la  Santa 

Corre  de  Oriente  á  Poniente,  sigue  á  la  calle  del  Puente  de  los  Ga- 
llos y  antecede  á  la  de  la  Espalda  de  San  Juan  de  Dios. 

Desde  <jue  los  hermanos  de  la  Archicofradia  de  Caballeros  co- 
menzaron á  fabricar  su  templo,  quedó  indicada  la  calle  de  que  trata- 
mos, y  este  templo  fué  el  primer  edíñcio  en  ella  construido;  del  lado 
opuesto  habia  sólo  casas  de  indios ;  algo  más  adelante  encontramos 
ya  en  los  libros  capitulares  varías  mercedes  de  solares  hechas  en  am- 
bos lados  de  la  calle,  con  lo  que  fué  poco  á  poco  quedando  ya  forma- 
da, y  poblado  el  barrio,  á  punto  de  que  en  Septiembre  del  año  1593, 
á  moción  del  Regidor  Guillen  Brondat,  acordó  el  Ayuntamiento 
hacer  una  pila  pública  en  la  espalda  de  la  iglesia,  para  satisfacer  la 
necesidad  de  agua  que  experimentaban  los  vecinos. ' 


VERGARA.  Calle  de 

Así  se  llama  la  calle  que  sigue  de  la  del  Factor,  al  Sur,  y  está  an- 
tes de  la  del  Coliseo,  situada,  como  éstas,  de  Sur  á  Norte.  Su  nom- 
bre es  antiguo,  viene  desde  hacia  la  mitad  del  siglo  XVII,  y  le  tomó 
de  un  vecino  suyo,  D.  Antonio  Urrutia  de  Vergara,  persona  de  mu- 
cho viso  por  sus  ri<]uezas,  por  los  puestos  que  desempeñó  y  por  las 
diversas  cosas  en  que  tuvo  participio.  Su  casa,  fué  la  muy  espaciosa. 
bella  y  cómoda,  situada  al  costado  Norte  del  Gran  Teatro  Nacional, 
marcada  con  el  número  10.  I.^  amplitud  de  esta  casa  fué  tal,  que 
permitió  á  uno  de  sus  últimos  poseedores  hacer  á  su  lado  y  espalda 
una  hermosa  casa  de  baños  en  sus  propias  pertenencias,  sin  detrimen- 
to ningimo  en  las  comodidades  de  la  habitación  principal  ni  en  su 
bellísimo  aspecto.  No  era  lo  único  que  poseía  en  esta  calle  D.  An- 
tonio ;  extendíase  su  propiedad  hasta  la  esquina  de  la  calle  de  San 
Andrés,  con  el  fondo  suficiente,  de  manera  que  era  suyo  el  pedazo 

t  Libro  Capitular,  acta  del  cal»Uo  celebrado  el  día  6  de  Septiembre  de  1593- 
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hasta  tocar  con  el  que  vendió  á  los  Hermanos  Bethlemitas  para  que 
ampliaran  su  hospital. 

Era  casado  este  señor  con  Doña  María  Bonilla  de  Bastida,  y  am- 
bos consortes  pensaron  en  fundar  un  vinculo  de  mayorazgo,  con  el 
fin  principal  de  perpetuar  su  nombre,  como  le  tienen  todos  los  fun- 
dadores de  vínculos:  pero  D.' Antonio  de  Vergara.  estaría  muy  lejos 
de  creer  que  et  suyo  se  habría  de  conservar  indefinidamente,  con  total 
independencia  del  vínculo ;  que  andaría  en  todas  bocas,  aunque  ig- 
norando su  origen,  y  que  se  conservaría'  escrito  en  las  esquinas  de  la 
calle  en  que  vivió.  '  ' 

La  casa  de  su  morada  y  otros  bienes  fueron  los  vinculados,  esta- 
bleciendo los  fundadores  que  la  sucesión  podría  hacerse  por  la  linea 
masculina  y  por  la  femenina:  en  este  último  caso,  para  alcanzar  el 
objeto  de  su  fundación,  ordenaron  en  la  cláusula  25  de  ella  que  los 
sucesores  en  el  mayorazgo  habían  de  usar  en  primer  lugar  del  ape- 
llido Urrutia  de  Vergara,  y  que  hubiesen  también  de  usar  del  escudo 
de  sus  armas,  sin  mezcla  ni  acompañamiento  de  otras,  aunque  por  sí 
tuviesen  otro  distinto  apellido,  y  otras  armas  también  distintas  ¡  en 
cuyo  caso  permitieron  que  después  del  apellido  Urrutia  de  Vergara 
pudiesen  usar  de  los  suyos,  como  también  que  usando  de  las  armas 
del  fundador,  pudiesen  lleiiar  un  cuartel  del  escudo  de  ellas,  al  lado 
izquierdo,  con  las  que  tuvieran  por  sí  los  sucesores ;  todo  lo  así  dis- 
puesto bajo  la  pena  de  que  el  sucesor  que  no  lo  cumpliera  quedara 
excluido  del  mayorazgo,  por  el  mismo  hecho,  como  si  no  hubiera 
sido  llamado  á  él,  y  pasara  aJ  próximo  que  lo  fuera ;  es  decir,  que  los 
hijos  de  caballeros  que  casasen  con  sus  sucesoras,  bajo  el  peso  de 
este  vínculo,  habían  de  posponer  el  nombre  de  su  padre  al  de  Urru- 
tia de  Vergara,  y  habían  de  someter  sus  blasones  á  los  de  éste. 

Declarado  en  virtud  de  esta  cláusula  compatible  con  otros  este 
mayorazgo,  surgía  la  diñcultad  de  encontrarse  con  alguno  que  tu- 
viera iguales  exigencias,  cosa  muy  común  entonces,  y  aunque  lo  ló- 
gico hubiera  sido  desecharle  de  plano,  D,  Antonio  de  Urrutia,  lu- 
chando entre  las  dos  ambiciones,  la  de  perpetuar  su  nombre  y  la 
de  agregar  otros  blasones  al  suyo,  escribió  la  cláusula  26  de  su  fun- 
dación, cuyo  tenor  prolijo  indica  la  agitación  de  espíritu  de  su  au- 
tor, al  fin  de  la  cual,  con  una  sola  plumada,  en  un  momento,  vino  á 
deshacer  lo  que  con  tanto  trabajo  hubo  escríto  en  la  misma  cláusula 
26  y  en  la  antecedente,  consintiendo  en  que,  si  el  caso  llegara,  su  su- 
cesor usase  en  primer  lugar  del  apellido  y  armas  del  mayorazgo  que 
se  juntaba  al  suyo,  y  después,  en  segundo  lugar,  del  apellido  Urrutia 
de  Vergara,  y  al  lado  izquierdo  sus  armas. 

No  había  corrido  un  siglo  desde  que  él  hizo  la  fundación  de  su 
vínculo,  cuando  ocurríó  el  caso  previsto :  el  Conde  de  Santiago  de 
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Calimaya  casó  con  la  poseedora  en  aqueüa  sazón  del  mayorazgo 
Urrutia  de  Vergara,  que  era  Doña  Ana  María  Urrutia  de  Vergara 
Alonso  Flores  de  Valdés,  por  haber  recaído  en  ella  el  mayorazgo  de 
Valdés.  El  título  del  Conde  de  Santiago  tenia  anexo  el  mayorazgo 
de  Gutiérrez  Altamirano,  que  por  su  antigüedad  y  condiciones  se 
sobrepuso  al  de  Urrutia  de  Vergara,  el  cual,  desde  entonces,  puede 
decirse  que  desapareció,  pues  aunque  luego  volvió  á  separarse  de  él, 
esta  separación  duró  poco  tiempo,  uniéndosele  más  larde,  en  virtud 
de  la  renuncia  que  la  Condesa  poseedora  hizo  de  él  en  su  hijo  el 
Conde,  quedando  para  siempre  oculto  ei  brillo  de  D,  Antonio  Urru- 
tia de  Vergara,  con  el  brillo  mayor  de  los  Condes  de  Santiago,  á 
donde  remitimos  á  los  lectores. ' 

Mientras  vivió  D.  Antonio  disfrutó  honores  y  riqueza:  fué  Alcal- 
de Mayor  de  Tacuba  muchos  anos,  y  en  este  empleo  habría  muerto, 
sí  avanzando  su  edad  no  le  hubiera  renunciado  en  favor  de  su  yerno ; 
fué  hermano  del  orden  tercero  de  San  Francisco,  á  quien  llenó  de 
bienes ;  se  asentó  por  cofrade  en  la  Archicofradía  del  Santísimo  Sa- 
cramento en  catedral,  y  no  le  escaseó  sus  dones ;  contribuyó  con  mu- 
cho al  adorno  de  !a  capilla  de  la  Cena  en  la  iglesia  nueva.  Fué  buen 
amigo  del  Marqués  de  Cerralvo  y  conllevó  á  su  lado  las  penas  y  tra- 
bajos consiguientes  á  la  grande  inundación  acaecida  en  1629,  ayu- 
dándole en  mucho.  Después  de  una  quiebra  que  padeció  !a  renta  de 
Naipes,  D.  Antonio  Vergara  hizo  postura  y  quedó  por  asentista  de 
ella  en  Agosto  de  1643,  po""  término  de  nueve  años,  que  se  cumplie- 
ron el  año  52.  El  Conde  de  Alba  de  Aliste,  que  gobernaba,  procuró 
que  continuase  en  el  arrendamiento  por  otros  nueve,  con  las  mismas 
condiciones  que  le  había  tenido;  mas  negándose  él  á  ccKitinuar,  el  Vi- 
rrey solicitó  otros  postores,  y  á  su  instancia  se  presentó  uno  llama- 
do Antonio  Rendón,  quien  ofreció  $90,000  en  cada  un  año  de  los 
nueve,  con  20,000  de  prometido  por  una  sola  ves,  con  todas  las  condi- 
ciones antecedentes.  Por  esta  cantidad  convino  D.  Antonio  de  Urru- 
tia en  continuar  con  el  asiento,  y  fué  preferido. 

D.  Antonio  de  Vergara  fué  uno  de  los  poquísimos  Ma-estrcs  de 
Campo  que  hubo  por  aquellos  tiempos  en  la  Nueva  España,  y  el  úl- 
timo de  ellos  por  entonces ;  la  cosa  pasó  de  esta  manera :  cuando  el 
Marqués  de  Cerralvo  entró  á  gobernar,  que  fué  en  3  de  Noviembre  de 
1624,  «ncontró  vivas  en  la  ciudad  dos  compañías  de  infantería,  y  con 
esta  ocasión  le  pareció  bien  que  hubiera  un  Maestre  de  Campo,  y  le 
nombró,  aunque  sin  salario  ni  gajes.  En  aquellos  tiempos,  en  que  los 
honores  eran  tan  apetecidosy  buscados,D.  Andrés  Pérez  Franco  y  D. 

I  Noticias  tomadas  del  archivo  de  la  casa  dd  Conde  de  Santiago.  Véase 
aSk  dd  Parque  del  Conde. 
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Antonio  Urrutia  de  Vergara,  solicitaron  del  Rey  este  puesto,  y  acom- 
pañaron á  su  petición  con  algunas  cantidades  de  dinero  con  que  le 
servian.  El  primero  alcanzó  el  nombramiento  y  el  segundo  la  futura. 
En  el  principio  del  gobierno  del  Marqués  de  C^dereita  continuaron 
las  dos  compañías,  pero  á  su  fin  se  reformaron,  y  lo  que  de  ellas  so- 
bró se  agregó  á  la  escuadra  de  Barlovento.  No  faltaron  personas 
que  quisieran  que  continuasen  las  dos  compañías  y  que  se  nombrase 
Maestre  de  Campo;  pero  el  Virrey  se  opuso,  porque  costaban 
$50,000  al  año,  en  concepto  con  poca  utilidad,  pues  para  acompañar 
las  platas  de  México  á  Veracruz,  que  era  el  servicio  común  que  pres- 
taban, y  tal  vez  aquietar  algún  tumulto  del  pueblo,  bastaban  25  hom- 
bres de  á  caballo  con  un  caporal,  cuyo  gasto  apenas  llegaría  á  $10,000 
anuales.  En  este  estado  dejó  e!  negocio  el  Marqués  de  Cadereita,  y 
su  suciísor,  el  Marqués  de  Villena,  tampoco  promovió  nada  en  él ; 
pero  el  Sr.  Palafox  y  Mendoza,  que  les  siguió,  en  los  pocos  dias  dé 
su  gobierno,  impuesto  de  su  contenido,  en  carta  de  25  de  Julio  le  pu- 
so en  conocimiento  de  la  Corte,  y  en  su  consecuencia,  se  mandó  por 
cédula  (le  8  de  Septiembre  de  1643,  despachada  al  Conde  de  Salva- 
tierra, que  no  hubiera  compañía  de  milicias  en  la  ciudad  de  México, 
y  que  no  se  hiciera  nuevo  nombramiento  de  Maestre  de  Campo  en  la 
Nueva  España,  esperando  que  se  consumiera  este  oficio  por  muerte 
del  propietario  y  del  futurario  actuales,  que  le  tenian  por  nombra- 
miento real ;  y  al  mismo  tiempo,  que  informara  sobre  la  conveniencia 
ó  incoveniencia  de  establecer  la  escuadra  de  25  hombres,  que  su  an- 
tecesor había  propuesto.  El  informe  del  Conde,  evacuado  en  20  de 
Septiembre  de  1644,  ^"^  contrario  al  establecimiento  de  la  escuadra, 
y  en  carta  de  30  de  Diciembre  de  1646  se  le  contestó  que  no  la  pu- 
siera. 

No  pasaron  muchos  anos  sin  que  se  realizara  la  futura  en  D,  An- 
tonio de  Vergara:  por  !os  años  de  1650  á  1651,  hubo  una  grande  en- 
fermedad en  la  isla  Española,  á  consecuencia  de  la  cual  murieron  D, 
I-uis  Fernández  de  Córdova,  Presidente  de  la  Audiencia  y  Capitán 
General  de  la  Isla,  un  capitán  de  la  fuerza  que  la  guarnecía  y  casi 
todos  los  cabos,  á  tiempo  que  la  isla  era  objeto  de  la  codicia  de  los 
piratas  franceses,  y  que  se  hallaba  amagada  por  el  rebelde  D.  Pedro 
Vélez  Medrano ;  era,  pues,  urgente  reforzarla  con  gente  y  proveerla 
de  autorÍ<Iad  militar:  á  una  y  á  otra  cosa. acudió  el  Rey,  mandando  al 
Virrey  de  Nueva  España,  Conde  de  Alba  de  Aliste,  en  12  de  Julio  de 
1651.  que  sin  pérdida  de  tiempo  enviara  á  la  isla  de  Santo  Domingo 
á  D.  Andrés  Pérez  Franco,  á  quien  había  nombrrado  su  Capitán  ge- 
neral y  Presidente  de  su  Audiencia,  con  300  hombres  de  la  mejor  tro- 
pa. A  la  salida  de  México  de  Franco,  recayó  en  D.  Antonio  de  Urru- 
tia el  cargo  de  Maestre  de  Campo;  pero  él,  desde  antes  de  este  inci-. 
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dente,  había  solicitado  del  Virrey  que  le  alcanzara  del  Rey,  en  vir- 
tud de  su  quebrantada  salud  y  avanzada  edad,  que  los  dos  puestos  de 
Maestre  de  Campo  y  de  Alcalde  Mayor  de  Tacuba,  se  continuasen 
en  su  yerno,  D,  Antonio  Alonso  Flores.  El  Virrey  remitió  á  la  Cor- 
te la  solicitud,  con  carta  suya  de  25  de  Abril  de  1651,  informando 
que  el  yerno  de  D.  Antonio,  por  su  aptitud  y  prendas  personales, 
podría,  sin  inconveniente,  suceder  desde  luego  en  la  AlcaJdia  Mayor 
de  Tacuba,  si  Su  Majestad  se  dignaba  nombrarle  para  ella ;  y  respec- 
to de  la  maestría  de  campo,  fué  de  parecer  que  continuase  en  ta  futu- 
ra D,  Antonio.  Visto  en  el  Consejo  la  solicitud  y  el  infome,  se  con- 
sultó a!  Rey,  como  el  Conde  de  Alba  de  Aliste  opinaba  en  ambos 
puntos ;  recordándole  en  cuanto  al  segundo,  que  era  ya  cosa  resucita 
de  antemano  el  que  en  D.  Antonio  concluyera  el  oficio  de  Maestre 
de  Campo  en  México,  y  que  después  de  él  no  habría  otro;  lo  cual, 
aprobado  por  Su  Majestad,  se  comunicó  al  Virrey,  por  carta  de  23 
de  Noviembre  del  propio  año. 

Si  no  había  ya,  ni  podía  haber  en  la  ciudad  de  México  Maestre  de 
Campo,  la  vanidad  humana,  que  toma  mil  formas,  aún  nuevas  y  des- 
usadas, encontró  modo  de  satisfacerse.  Reconciliados  el  Virrey,  Du- 
que de  Alburquerque,  y  el  Arzobispo,  Sagade  Bugueiro,  después  de 
los  escándalos  que  dieron,  el  Virrey  procuraba  complacer  al  Arzo- 
bispo por  cuantos  medios  le  era  posible,  y  uno  de  ellos  fué  nombrar 
teniente  de  Maestre  de  Campo  general  á  D.  Benito  Fosina  Bugueiro, 
sobrino  del  Arzobispo,  entregándole  el  bastón  de  mando  en  presen- 
cia de  todos  los  capitanes,  nombrándole,  al  mismo  tiempo,  capitán 
de  la  guardia  de  su  persona.  (Guijo,  foja  390).  El  abuso  que  se  hizo 
de  los  títulos  de  capitán,  alférez,  sargento  y  otros,  ya  reales,  ya^  del 
tribunal  de  la  Cruzada,  motivó  un  auto  acordado  en  12  de  Junio  de 
1653,  prohibiendo  el  uso  de  esos  títulos  á  aquellos  que,  aunque  los 
hubiesen  tenido,  no  estuviesen  en  actual  ejercicio  de  ellos,  y  se  noti- 
ficó á  los  escribanos,  conminándolos  con  pena,  que  en  los  instrumen- 
tos que  otorgasen  en  que  interviniesen  dichos  señor&s,  no  pusieran 
el  oficio  que  hubieran  tenido ;  y  como  D.  Antonio  de  Urrutia,  si  bien 
estaba  disfrutando  del  nombramiento  de  Maestre  de  Campo,  en  rea- 
lidad no  lo  era,  por  estar  suprimida  Va-  plaza,  en  virtud  de  no  haber 
el  tanto  de  ejército  que  la  exigía ;  en  otra  junta  celebrada  en  7  de 
Junio,  se  le  notificó  que  no  usase  de  ese  título  (Guijo,  foja  287).  Va- 
cante el  oficio  de  Contador  del  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada,  y  pues- 
to en  almoneda,  le  remató  D.  Antonio  Vergara  en  $80,000,  remate 
aprobado  en  la  Corte  por  cédula  que  trajo  el  Aviso  que  llegó  á  Ve- 
racruz  el  día  24  de  Mayo  de  1655,  en  la  cual,  asimismo,  se  mandaba 
que  enterase  en  la  real  caja  la  cantidad  ofrecida.  D.  Antonio  de  Ver- 
gara,  al  hacer  el  entero,  declaró  que  había  hecho  el  remate  para  su 
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yerno,  D.  Antonio  Flores,  caballero  del  cwdeD  de  Calatrava,  con  to- 
dos los  privilegios  que  en  el  remate  se  expresaban;  en  esta  calidad, 
tomó  posesión  de  su  empleo,  y  en  el  próximo  día  de  Corpus  asistió  á 
la  catedral  con  el  Virrey,  Audiencia  y  Contadores  Mayores  (Guijo, 
íoja  310).  El  jueves  14  de  Julio  de  1667,  á  la  iwia  del  día,  murió  D. 
Antonio  Urrutia  de  Vergara,  á  la  avanzada  edad  de  78  años,  testan- 
do, según  se  dijo,  $2.000,000.  Su  gran  fortuna,  los  varios  puestos  - 
que  había  ocupado  y  sus  numerosas  relaciones,  contribuyeron  á  la 
pompa  de  su  entierro,  que  fué  el  domingo  17  del  mismo  mes,  á  las 
5  de  la  tarde,  en  la  capilla  de  la  Cena,  en  catedral.  Le  llevaron  en 
hombros  los  terceros  de  San  Francisco ;  asistieron  el  CatMldo,  todas 
las  religiones.  Caballeros  del  Orden  de  Santiago.  Tras  el  cuerpo, 
una  compañía  de  infantería,  un  ayudante  de  Sargento  Mayor,  el  mis- 
mo sargento,  D.  Juan  de  Ortega,  y  D.  Félix  Candelas,  capitán  de  la 
compañía,  con  pica  y  luto  de  sotanilla.  (Robles,  foja  44). 

Ocho  años  sobrevivió  la  Sra.  Doña  María  Bonilla  de  Bastida  á  su 
marido  D.  Antonio  Vergara,  y  murió  en  Febrero  de  1675;  fué  se- 
pultada en  la  capilla  de  la  Cena  en  catedral,  io  mismo  que  su  marido, 
el  martes  26  de  Febrero,  que  fué  ese  año  martes  de  Carnest(Jendas ; 
el  entierro  fué  suntuoso,  como  el  de  persona  que  unía  á  los  títulos  y 
recuerdos  de  su  marido,  los  suyos  personales,  pues  dejó  un  caudal 
propio  de  $500,000. 

De  largos  afios  atrás,  esta  calle  Ra  sido  habitada  por  personas  ri- 
cas :  vecina  de  ella  fué,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  la  se- 
ñora Doña  Josefa  de  Paula  Arguelles  Sánchez  de  Tagle,  casada  con 
D.  Silvestre  Pérez  del  Camino,  y  en  ella  murió,  viuda  ya  y  sin  dejar 
hijos,  d  día  primero  de  Octubre  del  año  1766, 

Poseía  Doña  Josefa  en  esta  calle  dos  casas,  marcadas  con  los  nú- 
meros II  y  12;  la  primera  llamada  la  grande,  en  donde  vivía,  y  la 
Segimda,  la  chica,  que  alquilaba;  en  el  callejón  de  los  Bethlemitas 
poseía  siete  accesorias,  del  número  2  al  8,  inclusives,  que  daban  al 
fondo  del  jardín  de  la  casa  grande  de  la  calle  de  Vergara ;  de  suerte 
que  las  posesiones  de  esta  señora  atravesaban  la  manzana  de  casas 
de  Oriente  á  Poniente,  como  la  atravesaba  el  Teatro  Nacional  y  sus 
dependencias,  que  ocupaban  todo  el  sitio  que  fué  de  Doña  Paula 
Arguelles. 

-  No  hizo  testamento  por  sí  esta  señora,  sino  por  apoderado :  ella  y 
su  marido,  en  2  de  Diciembre  de  1760,  ante  el  escribano  real  D.  Fran- 
cisco Javier  Sánchez,  dieron  poder  para  que  testase  por  ellos,  al  Pa- 
dre D.  José  Carrillo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  instrumento  pos- 
terior, otorgado  el  23  de  Mayo  de  1765,  ante  el  escribano  D.  Andrés 
Delgado  Camargo,  ratificó  este  nombramiento,  añadiendo  por  acla- 
ración, que  dejaba  sus  bienes  para  la  conversión  de  infieles  y  eo  el 
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remanente  de  ellos  instituía  por  su  heredero  al  colegio  de  Santo  To- 
más de  Aquino,  de  los  regfulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  ciu- 
dad de  Guadalajara. 

Los  parientes  de  la  Sra.  Arguelles,  no  conformes  con  esta  disposi- 
ción, promovieron  el  juicio  de  intestado,  que  se  siguió  ante  la  Au- 
diencia, la  cual,  así  por  las  razones  alegadas  por  los  reclamantes,  co- 
mo porque  el  Provincial  de  los  jesuítas  renunció  á  la  herencia  por  la 
parle  del  Colegio,  declaró  el  mismo  año  1766  que  la  Sra,  Doña  Josefa 
había  muerto  intestada,  al  menos  en  ouanto  á  la  institución  de  here- 
deros. El  Fiscal  de  Real  Hacienda,  que  sostenía  la  validez  del  testa- 
mento, aún  después  de  salidos  del  Virreinato  los  regulares  de  la  Com- 
pañía en  Junio  de  1767,  pretendía  que  lar  herencia  debía  pasar  al  fon- 
do que  se  formó  con  los  bienes  de  ellos,  llamado  de  Temporalidades. 
Fué  el  negocio  á  España  y  el  Consejo  de  Indias,  en  audiencia  de  26 
de  Abril  de  1770,  declaró  que  las  Temporalidades  no  tenían  derecho 
á  la  herencia. 

En  virtud  de  esta  resolución,  volvieron  á  México  los  autos  para 
que  se  ejecutase  el  testamento  en  lo  debido,  y  el  remanente  se  die- 
se á  los  parientes,  conforme  á  derecho ;  y  la  Real  Audiencia,  en  tri- 
bunal pleno,  el  dia  4  de  Junio  de  1783,  pronunció  sentencia  definiti- 
va, en  la  cual  quedó  establecido  que  deducidos  de  la  masa  total  de 
los  bienes  $10,000,  se  fincaran  con  seguridad,  y  sus  réditos  se  apli- 
caran al  rescate  de  los  niños  que  llaman  del  Carro  en  las  Islas  Filipi- 
nas; del  resto  de  los  bienes  se  habían  de  hacer  cuatro  partes:  tres 
destinadas  á  la  conversión  de  infieles  en  la  Nueva  España  y  en  las 
mismas  islas,  á  disposición  del  Magistral  de  aquella  iglesia,  y  la  otra 
cuarta  parte,  en  que  se  declaró  intestada  á  la  Sra.  Arguelles,  se  aph- 
có  á  D.  Jacinto  Antonio  Valdés,  como  pariente  más  cercano  suyo ; 
pero,  añadió  la  sentencia,  que  debiéndose  seguir  perjuicio  de  remo- 
ver las  fincas,  quedasen  en  el  estado  en  que  se  encontraban  de  admi- 
nistración, y  en  poder  de  D.  Pedro  Alonso  AUís,  entregando  éste  los 
productos  de  ellas  y  sus  cuentas  respectivas  en  las  cajas  reales,  hasta 
la  resolución  del  Rey,  sobre  la  fundación  de  las  misiones.  Tenga  pre- 
sente el  lector  que  en  el  prólogo  de  esta  obra  le  advertimos  que  nues- 
tro trabajo  no  traspasaría  ios  límites  de  la  ciudad,  y  no  espere,  pues, 
la  historia  completa  del  fondo  piadoso  de  Californias,  muy  intere- 
'  sante  ^or  cierto;  nosotros  sólo  tocaremos  de  ella  aquellos  puntos  que 
nos  conduzcan  á  explicar  el  fin  que  tuvieron  los  capitales  impuestos 
en  estas  casas. 

Conviene  saber  que  la  conversión  de  infieles  en  esas  apartadas  re- 
giones estuvo  á  cargo  de  los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
tuvieron  en  ellas  varías  misiones ;  los  capitales  y  legados  que  cedían 
los  particulares  con  ese  caritativo  fin,  iban  á  las  manos  de  esos  regu- 
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lares,  que  los  administraban,  y  á  ellas  hubieran  ido,  sin  duda  alguno, 
las  tres  cuartas  partes  del  valor  de  estas  ñncas,  que  la  sentencia  de  la 
Audiencia'  destinó  á  la  conversión  de  infieles  en  el  territorio  de  la 
Nueva  España  y  fuera  de  él,  habrían  enviado  los  productos  que  les 
correspondieran  de  las  casas  al  Magistral  de  Filipinas.  Por  esta  ra- 
zón, aunque  no  prevaleció  el  legado  del  colegio  de  Guadalajara,  sin 
embargo,  estas  casas  pasaron  después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas 
á  la  Junta  de  Temporalidades  para  su  administración. 

La  resolución  del  Rey  que  se  esperaba,  y  á  que  se  refiere  la  sen- 
tencia, dio  por  resultado  que  quedaran  establecidas  en  la  Alta  Califor- 
nia veinte  misiones,  á  cargo  de  los  religiosos  fernandinos,  bajo  lai 
dirección  de  un  Comisario  Prefecto  de  la  misma  Orden,  socorridas 
cada  una  con  una  pensión  anual  de  $400,  y  en  la  Baja,  diez  y  siete 
misiones,  servidas  por  religiosos  dominicos,  sujetos  á  un  Vicepro- 
vincial,  que  residía  en  Loreto,  dotadas  con  $350;  asignaciones  todas 
que  se  pagaban  del  fondo  especial  de  Californias.  Los  misioneros, 
en  los  tiempos  del  Gobierno  peninsular,  ejercían  sobre  los  neófitos 
una  autoridad  ilimitada  y  eran  los  depositarios  de  todo  el  poder  en  su 
respectiva  comprensión.' 

Consumada  la  Independencia  de  México,  quedó  este  fondo,  desde 
luego,  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Hacienda;  Nuestro  pri- 
mer Congreso  Constituyente,  en  orden  de  4  de  Julio  de  1822,  dispu- 
so que  d  Gobierno,  á  fa  mayor  brevedad  posible,  ocupara  los  bienes 
destinados  á  misiows  de  Filipinas  y  demás  obras  pías  que  no  habían 
de  cumplirse  en  el  territorio  nacional;  así  se  hizo,  y  esos  bienes,  que 
hasta  la  fecha  de  la  orden  habían  continuado  administrados  por  cor- 
poraciones eclesiásticas,  en  virtud  de  ella  pasaron  á  la  administra- 
ción del  Gobierno  y  se  agregaron  al  fondo  de  Californias.  Excusado 
es  decir  que  el  capital  representado  por  las  casas  de  la  calle  de  Ver- 
gara  y  sus  anexas,  ya  por  lo  tocante  á  las  Californias,  ya  por  lo  des- 
tinado á  las  Filipinas,  corrió  todo  la  misma  suerte ;  mas  como  al  irse 
arreglando  la  administración  pública,  se  advirtió  que  el  fondo  piado- 
so de  que  se  trata  no  era  ramo  de  la  hacienda  general,  sino  particu- 
lar de  los  territorios  de  las  Californias,  Alta  y  Baja,  se  pasó  para  su 
cuidado  y  vigilancia  al  Departamento  de  Gobernación,  ó  del  Interior, 
como  se  llamaba  entonces,  del  Ministerio  de  Relaciones,  que  abra- 
zaba las  Interiores  y  las  Exteriores ;  y  éste  le  manejaba  por  njedio  de 

I  En  Febrero  10  de  1788  se  aprobó  la  asignación  de  200  pesos  por  cada  uno 
de  los  religiosos  que  pasaban  de  México  á  la  Baja  California  por  el  viaje  de 
tierra  hasla  San  Blas,  y  7  tres  quintos  diarios  por  cada  dia  de  los  de  navega- 
ción, que  se  habían  de  lomar  del  Fondo  Piadoso  de  Californias.  Hicieron  la 
asignación  los  Virreyes  D.  Martín  Mayorga  y  Conde  de  GaJiez.  Californias, 
tomo  139,  fo>a3  138  y  154;  sobre  aumento  de  6  reales. 
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un  administrador  especial.  Para  mayor  facilidad  de  la  administración, 
y  claridad  en  sus  cuentas,  se  dividió  ésta  en  tres  ramos  distintos :  el 
uno  se  formó  de  las  fincas  urbanas  situadas  en  esta  capital  y  del  co- 
bro de  capitales  y  sus  réditos ;  el  segundo,  de  la  hacienda  de  Ciénega 
del  Pastor,  en  virtud  de  su  importancia;  y  el  tercero,  de  las  demás 
fincas  rústicas  que  estaban  en  los  Estados  de  Guanajuato,  Potosí  y 
Tamaidipas. ' 

Esta  administración  no  dió  el  resultado  apetecido,  pues  los  pro- 
ductos de  esos  bienes,  con  ser  ellos  tan  cuantiosos,  bajaban  notable- 
mente cada  día,  lo  cual,  puesto  en  conocimiento  del  Congreso  por  el 
Ministro  del  ramo,  dió  por  resultado  la  expedición  de  la  ley  de  25  de 
Mayo  de  1832,  que  vino  á  mudarlas ;  esta  ley  contenía  varias  dispo- 
siciones relativas  al  arrendamiento  que  mandó  Hacer  de  las  valiosas 
fincas  rústicas  que  poseía  el  fondo,  cosa  de  que  nosotros  hacemos 
punto 'omiso,  y  en  su  artículo  octavo  creó  una  Junta  Administrativa 
de  él,  compuesta  de  un  Presidente,  dos  Vocales  y  un  Secretario,  éste 
pagado  con  $600  anuales,  sacados  del  mismo  fondo,  y  aquellos  sin 
sueldo  alguno;  de  los  tres  miembros  de  la  Junta  uno,  por  lo  menos, 
había  de  ser  eclesiástico,  los  otros  dos  podrían  serlo  ó  no;  debían 
durar  tres  años  en  su  encargo  y  renovaTse  cada  año  uno,  comen- 
zando por  el  más  antiguo.  No  se  dió  tesorería  á  esta  Junta :  había  de 
depositar  el  producto  de  los  arrendamientos  de  las  fincas  en  la  Casa 
de  Moneda,  abonándose  al  Superintendente  de  ella  uno  por  ciento 
de  premio  sobre  las  cantidades  depositadas,  y  él  hacia  todos  los  pa- 
gos, mediante  libramiento  de  la  Junta,  visado  por  el  Ministro. 

Justo  es  decir  que  los  administradores  del  fondo  procuraron  poner 
eii  corriente  las  rentas  de  las  casas  de  Vergara  y  Bethlemitas,  pero  la 
verdad,  es  que  adelantaron  poco ;  la  Junta  procedió  con  más  empeño  y 
trabajó  con  mejor  resultado:  en  sus  manos  llegaron  á  producir  es- 
tas casas  $3,822  anuaJes,  incluyéndose  en  estos  productos  la  renta  de 
los  altos  de  la  casa  grande,  que  seguían  ocupados  por  el  Gobierno 
con  la  Contaduría  Mayor,  y  que  no  era  pagada,  al  menos  con  pun- 
tualidad, pues  debía  $5,100  hasta  el  17  de  Enero  de  1838,  fecha  del 
informe  de  la  Junta  al  Ministerio. ' 

Como  noticia  curiosa,  diremos  al  lector  que  el  jardín  de  la  casa 
grande,  cuya  superficie  tenia  dos  mil  doscientas  cuarenta  y  seis  y  me- 
dia vaias  cuadradas,  fué  alquilado  á  un  francés,  con  entrada  por  la 
casita  número  5  del  callejón  de  los  Bethlemitas,  para  cultivo  y  venta 


I  Memoria  de  la  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  In- 
teriores y  Exteriores.  Enero  de  1831.  foia  4S- 

a  Este  informe  se  halla  inserto  bajo  el  número  3.  entre  los  documentos 
que  acompafi&n  la  Memoria  del  Miusterio  de  k>  Interior  del  mismo  año  i8jS. 
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de  plantas,  primer  establecimiento  de  esta  clase  que  hubo  en  México. 

Con  frecuencia  tomaba  el  Gobierno  dineros  de  este  fondo :  unas 
veces  con  aplicación  definitiva,  como  sucedió  con  25,691  pesos  6  gra- 
nos, que  destinó  á  la  colonización  de  la  Alta  California,  autorizado 
par»  ello  por  el  decreto  de  26  de  Noviembre  del  año  1833;  y  otras, 
con  calidad  de  reintegro,  que  nunca  llegó  á  hacerse,  al  menos  en  to- 
talidad, pues  aunque  daba  raros  abonos,  eran  cortos  y  la  deuda  au- 
mentabaí  ano  por  año.  En  1838,  que  necesitó  el  Gobierno  con  urgen- 
cia $60,000  que  el  fondo  no  pudo  prestarle,  se  los  proporcionó  con 
hipoteca  de  todos  los  bienes  de  él,  inclusas  las  casas  de  las  calles  de 
Vergara  y  Bethlemitas:  preferentemente  afectas  á  la  hipoteca,  prestó 
esa  cantidad  D.  Gregorio  Mier  y  Terán,  con  un  rédito  de  dos  por 
ciento  mensual,  entregándola  en  cuatro  partidas:  la  primera,  de 
$30,000,  el  día  10  de  Marzo;  la  segunda,  de  ro,ooo,  el  día  12,  y  dos  cl 
día  17,  una  de  18,000  y  la  última  de  2,000,  con  los  que  se  cotiípleta- 
ron  los  60,000.  El  Gobierno  haibía  de  pagar  esta  cantidad  con  abonos 
diarios  de  $250,  y  cada  vez  que  las  cantidades  abonadas  hiciesen  la 
de  5,000,  aplicaría  á  la  satisfacción  de  réditos  vencidos  la  parte  para 
esto  necesaria  y  el  resto  á  la  amortización  del  capital ;  todo  esto  bajo 
la  vigilancia!  de  la  Junta  Administrativa  del  Fondo  de  California  y  con 
su  responsabilidad,  porque  si  cl  Gobierno  no  cumplía  con  los  abonos, 
la  Junta  había  de  pagar  los  intereses  y  al  vencimiento  del  plazo  fija- 
fio,  que  fué  un  año,  para  el  paigo  completo,  todo  el  capital  ó  lo  que  se 
dcÉiera  de  él. 

Las  Órdenes,  asi  para  que  se  recibieran  las  cantidades  que  dio  el 
Sr.  Terán,  como  para  que  se  le  abonaran  los  $250  diarios,  se  expidie- 
ron desde  luego ;  á  la  Junta  se  le  dio  el  aviso  oficial  correspondiente 
el  17  de  Marzo;  el  24  de!  mismo  mes  comenzó  el  Sr.  Terán  á  recibir 
sus  abonos,  y  el  contrato  se  elevó  á  escritura  pública  el  día  2  de  Ma- 
yo siguiente,  ante  el  escribano  D.  Francisco  Madariaga,  y  la  otorga- 
ron á  nombre  del  Gobierno,  el  Presidente  de  la  Junta,  D.  Antonio 
Icaza,  y  sus  Vocales,  Lie.  D.  Ignacio  González  Caralmuro  y  Dr.  D. 
José  María  Santiago.  En  esta  vez,  aunque  con  trabajos,  pagó  el  Go- 
bierno y  el  fondo  quedó  libre. 

No  fué  la  única  preocupación  del  Gobierno  en  las  Californias  la 
existencia  y  conservación  de  su  Fondo  Piadoso,  sino  también  á  su 
población  y  á  la  administración  civil  y  eclesiástica  de  ellas ;  á  la  pri- 
mera ocurrió  formando  dos  territorios,  gobernados  por  Jefes  Políti- 
cos, y  ocurrió  con  la  ley  de  26  de  Noviembre  de  J833,  publicada  el  2 
de  Diciembre,  que  facultó  al  Gobierno  para  que  tomara  todas  las  pro- 
videncias que  aseguraran  la  colonización  de  la  Alta  y  Ba.ja  Californias 
é  hiciera  efectiva  la  secularización  de  sus  misiones,  pudiendo  usar  de 
la  manera  más  conveniente  de  las  fincas  de  obras  pías  de  ambos  te- 
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rritorios,  á  fin  de  facilitar  los  recursos  á  la  comisión  y  familias  que  se 
hallaban  en  esta  capital  con  destino  á  ellos :  y  á  lo  segundo,  erigien- 
do, por  ley  de  19  de  Septiembre  de  1836,  un  obispado  para  ambas, 
mandando  acudir  al  Obispo  con  $6,000  anuales,  del  Erario  Nacional, 
mientras  no  tuviera  rentas  el  obispado,  y  con  3,000,  por  una  sola  vez, 
del  misino  Erario,  para  la  expedición  de  bulas  y  traslación  del  nom- 
brado á  su  silla  episcopal.  Por  el  mismo  decreto  se  pusieron  á  dispo- 
sición del  Obispo  y  de  sus  sucesores  los  bienes  del  Fondo  Piadoso  de 
las  Californias  para  que  los  administrara  é  invirtiera  en  sus  objetos  ú 
otros  análogos,  respetando  siempre  la  voluntad  de  los  fundadores. 

Larga  fué  la  descendencia  de  D.  Jacinto  Antonio  Valdés,  herede- 
ro de  lai  Sra.  Arguelles ;  sus  descendientes,  que  el  año  1835  eran  quin- 
ce, vivían  esparcidos  en  España ;  éstos,  por  diversos  poderes  otorga- 
dos en  distintas  fechas  y  lugares  de  la  Península  y  ante  escribanos 
iliferentes,  fueron  concentrando  su  representación  en  dos  de  ellos:  el 
capitán  de  infantería  D.  Galo  de  las  Alas  Pumariño  y  el  teniente  co- 
ronel D.  Nicolás  González  Arango,  residentes  en  España ;  mas  como 
á  ambos  se  dio  la  facultad  de  sustituir  el  poder,  de  perfecto  acuerdo 
uno  y  otro,  le  trasladaron  á  D.  Benito  Macuá,  vecino  de  México,  en 
21  de  Junio  de  1840,  ante  el  escribano  Ramón  Francisco  de  Ochoa, 
en  la  villa  de  Aviles. 

A  este  señor,  por  la  parte  que  representaba,  y  á  D.  Pedro  Ramí- 
rez, por  la  de!  Obispo  de  Californias,  hicieron  proposición  para  com- 
prar las  dos  casas  de  la  calle  de  Vergara  y  las  accesorias  del  callejón 
de  los  Bethlemitas,  los  Sres.  D.  Francisco  Arbeu  y  D.  Ignacio  Lo- 
perena,  unidos  en  sociedad,  con  el  fin  de  construir  un  amplio  teatro 
en  el  sitio  que  ocupaban  aquellos  edificios.  Aceptada  la  proposición,, 
se  redujo  el  contrato  á  escritura  pública  en  30  de  Enero  del  año  1841, 
ante  el  escribano  D.  Manuel  García  Romero,  con  las  circunstancias 
siguientes :  no  darian  los  compradores  al  contado  ni  en  plazos,  el  pre- 
cio de  las  fincas;  constituirían,  sí,  en  ellas,  ó  en  lo  que  edificasen  en 
el  sitio,  un  censo  enfitéutico,  cuyo  canon  anual  seria  $3,500,  pagade- 
ros por  tercios  de  año  adelantados,  y  tres  por  ciento  de  laudemio,  que 
recibirían  los  señores  del  dominio  directo,  sobre  el  precio  de  todas  y 
oada  una  de  las  ventas  sucesivas  que  se  hicieren  después  de  aquella, 
sin  deducción  de  ninguna  cantidad,  por  ningún  titulo  ni  causa.  Los 
compradores  se  obligaron  á  construir  un  teatro,  en  el  término  de  dos 
años,  conforme  al  plano  que  presentaron  á  los  vendedores,  hecho  por 
D.  Lorenzo  Hidalga,  reservándose  la  facultad  de  modificarle,  si  era 
necesario,  en  los  momentos  de  la  ejecución ;  mas  como  para  hacer 
este  teatro  era  indispensable  demoler  previamente  las  casas  existen- 
tes, los  vendedores  exigieron  de  los  empresarios  una  fianza  de  perso- 
nas qne  poseyeran  bienes  raíces  con  que  quedara  asegurada  la  cons- 
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tnicción  del  teatro,  ó  en  caso  contrario,  la  reposición  de  las  fincas  al 
estado  en  que  se  hallaban,  conforme  al  plano  y  avalúo  de  ellas,  que  se 
agregó  á  la  escritura.  La  alcabala,  si  se  causaba,  había  de  ser  pagada 
por  los  compradores,  y  para  la  perfección  y  validez  del  contrato,  de- 
bía ser  aprobado  por  el  Obispo  de  las  Californias,  residente  en  Za- 
catecas. 

Todo  se  fué  cumpliendo  sucesivamente :  los  Sres.  D.  Antonio  Ca- 
ray y  D.  Lorenzo  Carrera,  ricos  propietarios,  como  en  el  contrato  se 
exigía,  otorgaron  la  fianza  de  construir  el  teatro  ó  de  reponer  lo  de- 
molido si  no  se  construía. 

El  Obispo  de  Californias,  Sr.  García  Diego,  ratificó  el  contrato  en 
Zacatecas,  el  día  12  de  Febrero  siguiente,  ante  el  escribano  público 
de  Hacienda,  D.  José  María  Romero,  con  lo  cual  quedó  perfecto. 

Acerca  del  punto  de  alcabala  alguna  duda  cupo,  ó  más  bien  se  sus- 
citó, sobre  si  había  de  pagarse  ó  no  en  la  venta  de  los  bienes  del  Fon- 
do de  Californias ;  además,  los  empresarios  del  teatro  abrigaron  la 
esperanza  de  conseguir  del  Gobierno  una  excepción  para  este  caso, 
y  por  no  entorpecer  el  negocio,  de  acuerdo  con  el  Director  de  Ren- 
tas, el  Gobierno  aceptó  fianza  escriturada  del  Sr.  Loperena,  de  que  la 
alcabala,  que  importaba  $4,425,  si  así  se  res<Jvía.  Con  esta  fianza  y 
orden  del  Gobierno,  el  escribano  expidió  el  correspondiente  testimo- 
nio de  la  escritura,  y  el  contrato  comenzó  á  surtir  todos  sus  efectos. 
Largo  tiempo  estuvieron  los  empresarios  trabajando  por  alcanzar  la 
excepción  apetecida  y  sin  lograrla,  por  lo  que  hubieron  de  pagarla  el 
29  de  Octubre  de  1842,  quedando  con  esto  cancelada  la  fianza  que 
otorgó  el  Sr.  Loperena. 

Si  en  esta  narración  hubiéramos  de  seguir  el  orden  preciso  en  que 
los  sucesos  se  verificaron,  tiempo  era  ya  de  referir  los  comienzos  de 
la  construcción  del  teatro ;  pero  nos  parece  mejor  continuar  la  histo- 
ria del  predio  hasta  concluirla,  para  entrar  luego,  sin  tropiezo,  en  la 
de  lo  edificado  en  él. 

Tenía  el  Gobierno  cabal  noticia  de  los  capitales  impuestos  á  favor 
del  Fondo  Piadoso  de  Californias,  que  llegaba  á  560,400  pesos  6  rea- 
les y  10  granos;  la  tenía,' igualmente,  de  todas  las  fincas  rústicas  de 
que  era  dueño  en  to^io  ó  en  parte,  aunque  no  de  sus  rendimientos, 
porque  estando  en  administraición  casi  todas  ellas,  estos  eran  varia- 
bles, como  sucede  en  todos  los  negocios  mercantiles ;  y  respecto  de 
fincas  urbanas,  las  únicas  que  poseia  este  fondo  eran  las  de  la  calle  de 
Vergara  y  sus  anexas,  cuyo  precio  se  ignoraba,  aunque  estaban  á  la 
vista  de  todos. ' 

t  Memoria  de  la  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Inte- 
riores y  Exteriores,  leída  en  Febrero  de  1830. 


D.qit.zeaOvGoOtílc 


735 


/ 


Para  saberlo,  mandó  el  Gobierno,  el  ano  1832  á  D.  Joaquín  He- 
redia,  arquitecto  más  antiguo  de  ciudad,  que  las  valiese,  y  este  seiíor 
(lijo  que  la  casa  grande  tenía  de  tachada  treinta  y  seis  y  medía  varas 
y  la:  pequeña  quince  y  media,  con  un  fondo  igual,  ambas,  de  setcntai 
y  una  y  media  varas  hasta  la  pared  del  jardín,  el  cual  era  de  la  casa 
grande  y  se  extendía  tras  de  la  chica,  y  aún  tras  de  otras  contiguas. 
El  área  de  la  primera  casa  tenía  dos  mil  quinientas  treinta  varas,  y 
su  valor,  con  lo  edificado  en  ella,  79,200  pesos ;  el  de  la  otra,  36,500 
pesos  y  su  superficie  mil  doscientas  una  y  media  varas  cuadradas.  Las 
accesorias  situadas  en  el  callejón  de  los  Bethlemitas,  á  espaldas  del 
jardín,  ocupaban  una  superficie  de  cuatrocientas  veinticinco  varas,  y 
fueron  estimadas  en  6,800  pesos.  En  resumen,  el  área  total  se  com- 
ponía de  cuatro  mil  ciento  cincuenta  y  seis  y  media  varas  cuadradas, 
y  el  precio  de  las  fincas,  122,500  pesos. 

¿De  qué  sirvió  la  tasación  pericial  de  estas  casas,  si  nueve  años 
después  de  hecha,  cuando  su  valor  estimativo  había  aumentado,  vi- 
nieron á  venderse  en  $70,000  á  censo  perpetuo?  Desgracia  común  es 
á  las  cosas  públicas  venderse  de  ordinario  con  menos  estimación  y  á 
menos  precio  que  sí  fueran  de  particulares.  Del  capital  que  sobre 
ellas  quedó  impuesto,  tres  cuartas  partes,  es  decir,  $52,500  pertene- 
cían al  Fondo  de  Californias,  y  la  otra,  que  era  $17,500,  á  los  herede- 
ros de  Doña  Josefa  de  Paula  Arguelles. 

En  17  de  Enero  de  1837,  D.  Bernardo  González,  á  nombre  del  Pres- 
bítero D.  Joaquín  Furlong,  puso  en  conocimiento  de  la  Junta  que 
iba  á  traspasar  los  altos  de  la  casa  número  12  de  la  calle  de  Vergara, 
en  $3,000,  que  era  la  cantidad  que  él  había  dado  á  D.  Antonio  Ca- 
ray por  igual  razón,  y  que  el  nuevo  inquilino  estaba  pronto  á  satisfa- 
cer el  ligero  aumento  que  se  quisiera  hacer  en  la  renta ;  en  el  mismo 
día  se  pasó  á  informe,  ■ 

1  De  la  calle  dd  Ángel  se  trasladó  á  ésta,  en  fines  del  siglo  pasado,  la  Di- 
rección General  del  Tabaco  y  la  tercena  para  la  venta  del  polvo  de  la  Habana 
y  de!  cernido  del  país,  que  compraban  aquellas  personas  que  torcían  en  su  ca- 
sa sus  propios  cigarros,  por  fumarlos  más  aseados.  En  la  misma  tercena  se 
expendía  también  el  rapé  español,  desde  que  se  dispuso  asi  por  real  orden 
de  14  de  Ftbrero  de  1777. 

Corta  lué  al  principio  la  planta  de  sus  empleados,  y  los  primeros  que  des- 
empeñaron esos  destinos,  los  siguientes:  Director,  D.  Jacinto  Díaz  de  Espi- 
nosa; Cantador,  D.  Matias  de  Armona;  Tesorero,  D.  Juan  José  Echeveste; 
Asesor,  el  Lie.  D.  Cristóbal  Torrescano;  Escribano,  D.  Mariano  Morales. 
Un  fiel  administrador  de  los  almacenes  generales,  otro  del  peso;  además, 
dependientes  subalternos  en  estas  oficinas  y  escribientes  de  la  Contaduría  y 
Tesorería. 

La  importancia  de  U  fábrica  de  México,  la  mayor  de  las  seis,  la  amplitud 
del  distrito  que  se  le  asignó  para  tns  rentu  y  los  muchos  estanquillos  de  la 
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Informe :  La  Compañía  del  Tabaco  tomó  esta  habitación  á  D.  Isi- 
dro Gondra,  que  la  ocupaba  antes  de  !a  creación  de  la  Junta;  que  en 
Abril  de  33,  dicha  Compañía  la  traspasó,  en  cantidad  que  se  ignora, 
á  D.  Valentín  Gómez  Farías,  sin  intervención  de  la  Junta,  y  aunque 
ésta  "trató  de  contener  una  corruptela  ó  negociación  abusiva,  que  la 
"privaba  de  calíñcar  y  elegir  las  circunstancias  del  inquilino  y  de  po- 
"ner  el  arrendamiento  al  grado  de  estimación  ó  aprecio  que  tenían 
"desde  entonces,  generalmente,  las  rentas  de  las  casas,  no  le  fué  po- 
"sible,  sin  duda,  usar  de  sus  derechos,  por  las  consideraciones  del  alto 
"empleo  que  el  gr.  Parias  ocupaba  en  la  República."  El  Sr.  Farías, 
omitiendo  dar  cuenta  á  la  Junta,  traspasó  la  casa  á  Furlong,  dejando 
la  renta  en  los  mismos  cincuenta  pesos  en  que  la  tenia,  y  sin  conoci- 
miento de  la  Junta  siguió  cobrándola  D.  Pascual  Villar,  á  quien  el 
mismo  Farías  había  hecho  entregar  las  ñucas  todas,  rústicas  y  urba- 
nas, del  Fondo,  en  caución  de  una  fianza  de  $14,400,  que  otorgó  para 
un  buque  para  la  conducción  de  los  colonos.  La  Junta  urgió  á  Villar 
para  que  diera  cuenta  de  su  administración  y  cesara  en  ella,  lo  que  se 
había  logrado  respecto  de  las  urbanas,  y  estaba  pendiente  en  las  rús- 
ticas. 

Es  de  tenerse  en  consideración  que  por  dependencia  de  arrenda- 
miento del  difunto  D.  Carlos  López,  quedaron  como  propiedad  de! 
fondo  las  vidrieras,  mamparas  y  demás,  en  que  regularmente  estri- 
ban los  traspasos ;  también  el  Sr.  Farías  hizo  que  el  encargado  de  re- 
caudar las  rentas  antes  de  que  Villar  recibiese  las  fincas,  la  compu- 
siese de  cuenta  del  fondo,  en  lo  que  se  invirtieron  más  de  $1,800,  La 
Junta,  por  estos  fundamentos,  opinó  que  no  debía  autorizarse  tras- 
paso ni  obligación  alguna  que  la  ligara,  que  debían  ponerse  $80  de 
renta  y  podía  alquilarse  á  D.  Ignacio  Urrutia  por  abonado. 

En  los  entresuelos  de  la  casa  tenía  una  Amiga  D.  Guadalupe  Sil- 
va ;  por  ofrecimientos  verbales  que  le  habían  hecho  varios  Presiden- 
tes, se  creía  con  derecho  á  que  se  le  alquilara  lo  alto,  y  hasta  preten- 
dió que  se  despojara  de  ella  á  Furlong. 

Entró  á  gobernar  c!  país  el  año  1841  el  General  D.  Antonio  López 
de  Santa-Anua,  y  le  gobernó  despóticamente,  apoyado  en  la  séptima 
de  las  Bases  para  la  reorganhadón  de  la  República,  abordadas  por  d 
F.jcrciti),  en  la  entonces  villa  de  Tacubaya,  el  día  28  de  Septiembre  del 
dicho  año.  Bajo  esta  administración,  enteramente  militar,  d  derro- 
che de  la  hacienda  pública  no  tuvo  valladar,  y  no  se  libraron  de  ser 


ciud.id,  exigieron  de  I2  Dirección  General  una  sección  especial  para  ella, 
que  se  componía  de  un  administrador,  que  lo  (ué  ct  primero  D.  Simón  de 
Huerta;  un  Contador,  un  Administrador  del  casco  para  los  estanquillos  de  la 
ciudad,  un  interventor  y  oficíales  subalternos. 
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acometiilos  los  bienes  de  las  Temporalidades,  que  en  todos  sus  diver- 
sos ramos  eran  cuantiosísimos.  Tomando  por  pretexto  el  General 
Santa-Anna  que  los  objetos  á  que  estaba  destinado  el  Fondo  Piadoso 
de  las  Calilornias  eran  de  interés  y  verdaderamente  nacionales,  resolvió 
por  decreto  de  8  de  Febrero  de  184a,  que  quedase  derivado  el  ar- 
ticulo sexto  de  la  ley  de  10  de  Septiembre  del  año  1836,  que  fué  el 
que  puso  á  su  disposición  bajo  la  administración  del  Obispo  de  aque- 
llos territorios,  el  fondo  destinado  á  sus  misione^,  y  que  volviese  su 
administración  de  él  al  Supremo  Gobierno ;  volvió,  en  efecto,  y  fué 
nombrado  su  administrador  el  General  D.  Gabriel  Valencia, 

No  paró  aquí  el  ataqi^e  á  estos  bienes ;  peor  suerte  les  esperaba :  el 
día  19  de  Septiembre  del  propio  año,  el  mismo  General  Santa-Anna 
üió  otro  decreto  mandando  que  todos  los  gravátfienes,  imposiciones  ú 
obligaciones  anexas  á  las  ñncas  rústicas  y  urbanas  que  pertenecieron  á 
las  Temporalidades  de  los  religiosos  exclaustrados  y  los  <kmás  crédi- 
tos que  á  favor  de  ellos  se  reconocieran  sobre  ñncas  de  particulares,  en- 
traran en  la  Tesorería  General  de  la  Nación,  y  la  Hacienda  Pública  los 
reconociera  y  pagara  los  intereses  correspondientes.  Aunque  este  de- 
creto comprendía  todos  los  bienes  de  los  jesuítas,  los  de  los  hospita- 
larios, los  de  las  obras  pías  que  se  hacían  fuera  de  la  República  y,  en 
suma,  todos  los  que  por  disposiciones  distintas  desde  el  tiempo  del 
Gobierno  colonial  habían  venido  saliendo  de  la  mano  muerta,  no  al- 
canzaba al  Fondo  de  las  Californias,  que  por  diferentes  leyes  había 
corrido  siempre  por  cuenta  separada,  y  por  una  muy  reciente  del  Ge- 
neral Santa-Anna,  le  estaba  administrando  el  General  Valencia.  Pa- 
ra subsanar  este  defecto,  se  promulgó  un  fin  al  decreto  en  24  del  mes 
siguiente:  incorporando  al  Erario  Nacional  los  bienes  de  esc  fondo  y 
mandando  al  Ministro  de  Hacienda  que  procediera  á  la  enajenación  de 
las  ñncas  rústicas  y  urbanas  que  le  formaban,  sirviendo  de  base  para 
ñjar  el  precio  de  ellas,  su  producto  anual,  tomado  como  rédito  de  tm  ca- 
pital impuesto  al  seis  por  ciento  anual,  que  era  el  interés  que  habría  de 
pagar  el  Tesoro  Municipal. 

Por  esta  amplísima  puerta  entraron  no  pocos  al  campo  de  la  des- 
amortización, y  entraron  también  los  empresarios  del  teatro.  De  los 
$52,500  que  pertenecientes  al  Fondo  reconocían  las  casas  de  Vergara, 
cedió  el  Gobierno,  con  fin  de  hipoteca  de  ellas  mismas,  32,000  al  Lie. 
D.  José  María  Jáuregui,  por  deudas  que  tenía  con  él,  quedando  sólo 
á  favor  del  Fondo  20,500.  Este  decreto  se  dio,  como  .hemos  dicho, 
el  24  de  Octubre  del  año  1842,  y  al  mes  siguiente  se  presentó  D, 
Francisco  Arbeu  á  D.  Ignacio  Trigueros,  Ministro  de  Hacienda,  pro- 
poniéndole que  redimiría  los  $20,500  del  reconocimiento,  entregan- 
do en  efectivo  é  inmediatamente  $6,000,  que  se  le  recibieran  en  cuen- 
ta, y  como  dinero,  $4,648  que  debía  por  rentas  de  Casa  el  Tribunal 
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de  Cuentas,  y  en  créditos  contra  el  Erario  los  $9,852  restantes.  El 
Sr,  Trigueros  aceptó  io  propuesto,  con  la  única  diferencia  de  que  la 
exhibición  en  efectivo  se  aumentara  en  $500,  y  que  éstos  se  rebaja- 
ran (le  la  parte  que  se  daría  en  créditos.  Esta  resolución  se  comunicó 
á  la  Tesorería  General  en  oficio  tie  20  del  mismo  mes  de  Noviembre 
y  se  elevó  el  contrato  á  escritura  pública  el  dia  19  de  Mayo  de  1843 ; 
la  escritura  íué  otorgada  en  nombre  del  Gobienio  por  los  Ministros 
Tesoreros  D.  Ignacio  Alas  y  D,  Antonio  Batres,  ante  el  escribano 
público  D.  Manuel  Orihuelai. 

Para  que  nada  quede  pendiente  sobre  este  punto,  diremos  que  en 
25  de  Febrero  de  1855,  D.  José  Joaquín  de  Rosas,  redimió  el  censo 
que  se  reconocía  á  favor  de  los  descendientes  de  la  Sra,  Arguelles, 
por  escritura  que  pasó  ante  el  Escribano  D.  Ramón  de  la  Cueva. 

En  este  estado  las  cosas,  vino  de  España  un  religioso  dominico 
con  plenos  poderes  de  su  provincia,  que  es  reencargado  de  las  misio- 
nes de  Californias,  á  recoger  el  fondo  á  ellas  destinado.  El  Gobier- 
no «stimó  justa  la  demanda  y  suficientes  los  poderes,  y  después  de 
no  pocas  dificultades  y  demoras,  celebró  un  convenio  con  el  Padre 
Moran,  en  cuya  virtud  éste  recibió  el  fondo  y  México  se  quitó  para 
siempre  de  esa  dificultad. 

Dicen  los  autores  de  la  Enciclopedia  Moderna  que  el  programa  más 
difícil  que  un  arquitecto  puede  tener  que  desempeñar  es,  sin  contra- 
dicción, el  de  un  teatro,  sea  cual  fuere  su  dimensión;  y  entre  los  de- 
fectos que  achacan  á  algunos  teatros  de  Europa,  los  principales  son 
que  no  tienen  fachada  exterior  qiic  los  caracterice;  ni  pórtico,  ni  otros 
departamentos  que  proporcionen  comodidad  á  los  concurrentes.  No 
será  perfecto  el  Gran  Teatro  Nacional  de  México ;  pero,  al  menos,  se 
halla  libre  de  los  defectos  indicados ;  su  fachada  es  bella,  y  grandiosa : 
en  la  parte  baja  y  principal,  de  orden  corintio,  y  en  la  alta  de  orden 
ático,  coronado  por  nna  baJaustrada.  En  la  parte  principal  cuatro  co- 
lumnas y  dos  pilastras  cierran  cinco  intercoluinnios  que  forman  la 
entrada  al  gran  vestíbulo,  cuyo  piso  está  elevado  sobre  el  piso  de  la 
calle  dos  pies  y  medio,  dando  lugar  á  cinco  escalones  ocultos  entre 
zócalos  de  las  columnas  y  pilastras. 

Se  extiende  la  fachada  de  este  teatro  á  los  lados  del  vestíbulo  á  dos 
casas  dependientes  de  él,  las  cuales  siguen  los  mismos  órdenes  ar- 
quitectónicos en  todo  su  ancho  y  elevación,  lo  que  contribuye  eficaz- 
mente á  dar  mayor  grandiosidad  y  distinción  al  edificio.  En  las  alas 
de  la  fachada  correspondientes  á  las  casas,  hay  en  cada  una  tres  ar- 
cos de  entrada,  de  dimensiones  iguales  á  los  del  fondo  dfel  vestíbulo, 
que  dan  entradas  á  las  piezas  que  forman  el  piso  bajo  de  las  casas. 
En  los  dos  pisos  superiores  corresponden  balcones  y  ventanas  con 
los  ejes  de  todos  los  arcos  del  piso  bajo.  El  todo  domina  los  edifi- 
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cios  inmediatos,  aunque  no  carecen  de  elegancia  y  magnificencia, 
tanto  por  su  elevación  como  por  su  carácter  monumental. 

En  el  fondo  del  vestíbulo,  cinco  arcos  correspondientes  á  los  cin- 
co intercolumnios  comunican  éste  con  un  hermoso  patio  de  ingreso, 
cubierto  con  una  elegante  cúpula  de  cristales.' 

El  salón  del  teatro  tiene  la  forma  general  de  una  herradura  de  25 
varas  de  diámetro  de  las  paredes  curvas;  22  varas  de  altura  sobre  el 
nivel  de  la  calle ;  41  varas  26  pulgadas  el  ancho  total  que  correspon- 
de al  foro,  y  22  varas  20  pulgadas  el  ancho  del  escenario ;  tiene  en  el 
patio  20  hileras  de  bancas  que,  entre  todas,  tienen  542  asientos  nu- 
merados y  22  señalados  con  letras,  que  pudieron  después  colocarse ; 
8  plateas  cerradas,  con  8  asientos,  64;  2  plateas  con  letras,  con  6 
asientos,  12;  asientos  numerarlos  en  balcones,  108;  75  palcos  dis- 
tribuidos en  3  órdenes,  de  á  25,  600 ;  y  en  la  galería,  numerados,  200 
y  700  sin  número,  que  hacen  un  total  de  12,248  espectadores.  (Como 
á  la  galería  se  entra  sin  asiento  fijo,  fijamos  en  700  el  número  de  ellos, 
■  porque  D.  José  María  Servín,  persona  muy  inteligente  y  práctica  en 
asuntos  de  teatros,  nos  aseguró  haber  vendido  varías  veces  hasta 
900  boletos  de  galería).  La  obra  se  comenzó  el  18  de  Febrero  de 
1842,  poniendo  la  primera  piedra  el  General  D.  Antonio  López  de 
Santa- Anna,  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  ese  día :  continuó  la  obra  sin 
interrupción  por  dos  años  y,  si  no  enteramente  concluido,  pues  falta- 
ban algunos  complementos  de  adorno,  se  estrenó  el  10  de  Febrero 
de  1844.  Precipitó  su  estreno  el  haber  llegado  á  México  por  aquellos 
días  un  célebre  viloncellista  alemán,  llamado  Maximiliano  liokxer. 
el  cual  juzgó  que  en  este  teatro  le  convenía  dar  sus  conciertos,  por  la 
amplitud  de  él  y  el  estímulo  de  la  novedad,  que  le  llevaría  gran  con- 
currencia, en  su  provecho.  Asi  fué  que,  dejando  á  un  lado  comple- 
mentos de  construcción,  fuera  del  salón  y  del  escenario,  pudiera  es- 
trenarse en  la  noche  dicha,  con  el  primero  de  los  conciertos  que  el  vio- 
Ion  cet  lista  dio. 

VICTORIA.  C.\LLE  Dic  I.A 

Corre  esta  calle  de  Oriente  á  Poniente,  haciendo  continuación  á  la 
de  Ortega  y  precediendo  á  la  del  Sapo. 

Es  antigua  esta  calle;  pero  no  del  tiempo  de  Hernán  Cortés;  la 
traza  que  él  hizo  de  la  ciudad  llegaba  precisamente  hasta  el  extremo 


I  Nos  ha  servido  de  guía  en  esta  descripción  la  que  hicieron  de  este  teatro 
los  aprcciablcs  redactores  del  Museo  Mexicano,  en  el  tomo  I  de  esc  periódi- 
co, separándonos  de  ella  cuanto  podrá  notarlo  el  curioso  que  compare  una  y 
otra  descripción. 
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occidental  de  la  que  llamamos  de  Ortega ;  adelante  seguia  un  barrio 
de  la  Parcialidad  de  San  Juan  Tenoxtitlan,  llamado  Yopito.'  Hacia 
ñnes  del  año  1590,  á  moción  de  los  vecinos  españoles  del  barrio  de 
San  Juan,  que  tenían  sus  casas  junto  al  de  Yopito,  acordó  el  Ayunta- 
miento abrir  una  calle,  que  fuera  "en  derecera  del  Hospital  Real 
de  los  indios  hacia  el  ejido  de  Chapultepueque ;"  mas  como  para 
abrir  dicha  calle  hubiera  necesidad  de  derribar  algunas  casas  de  na- 
turales, ó  partes  de  ellas,  _v  de  tomarles  camellones  de  tierra  cultiva- 
dos y  otros,  se  opusieron  á  la  apertura  de  la  calle.  Formalizóse  un 
pleito,  al  cual  salieron,  por  una  parte,  la  Ciudad,  representada  por 
su  Procurador,  Francisco  de  Herrera,  los  vecinos  españoles  que  soli- 
citaron su  apertura,  y  los  dos  curas  de  la  parroquia  de  la  Santa  Vera- 
cruz,  que  la  deseaban  también,  para  facilitar  su  administración. '  De 
la  otra  parte  estaban  los  naturales,  con  el  Fiscal  del  Rey,  como  su 
protector.  Substanciado  el  expediente  y  en  estado  de  sentencia,  D. 
Luis  de  Velasco  falló  que  la  calle  se  abriera,  conforme  al  parecer  de 
D.  Diego  de  Velasco,  Alguacil  Mayor  que  era,  siendo  condición  pre- 
via y  precisa  que  ambas  partes  nombraran,  cada  una,  un  alarife  que 
valuara  lo  que  á  tos  indios  se  quitaba  para  abrirla,  asi  de  casas  como 
de  camellones  y  tierras,  tasación  que  había  de  hacerse  toda  á  costa  de 
la  Ciudad,  sin  que  en  ella  tuviese  parte  su  alarife,  Cristóbal  Carballo, 
que  había  intervenido  en  el  trazo  de  la  calle ;  dejando  á  los  valuado- 
res  el  derecho  de  nombrar  un  tercero  para  el  caso  de  discordia. 

De  esta  sentencia,  pronunciada  en  13  de  Febrero  de  1591,  apelaron 
los  perdidosos  para  ante  el  Real  Acuerdo,  y  admitida  que  fué  la  ape- 
lación, no  se  hizo  otra  cosa  que  nombrar  la  Real  'Audiencia  el  tercer 
valuador,  que  fué  Diego  de  Aguilera,  maestro  de  cantería,  quien  dio 
su  parecer  el  día  15  de  Diciembre  de  1592,  limitado  únicamente  á  lo 
que  había  de  demolerse  y  á  sus  precios,  que  en  conjunto  resultaron 
ser  $400,  los  cuales  debían  de  ser  pagados  antes  de  poner  mano  á  la 
obra.  Evacuada  esta  diligencia,  se  pronunció  el  auto  definitivo  en  27 
de  Marzo  de!  año  1593,  mandando  hacer  la  paga,  librándose  con  la 
misma  fecha  ejecutoria  para  que  el  Alguacil  Mayor  de  Corte  le  hicie- 
se cumplir. 

Con  esta  ejecutoria,  se  presentaron  al  Cabildo  los  bachilleres  Juan 
Ugarte  de  la  Cruz  y  Gonzalo  Fernández,  curas  de  la  parroquia  de  la 

1  Con  este  nombre  y  con  el  de  Ayopíco,  se  encuentra  este  barrio  en  la 
misma  acia  del  cabildo  de  donde  lomamos  la  noticia,  lo  que  no  podemos  atri- 
buir sino  á  dejadez  de  li>s  escribientes;  de  los  dos  nombres,  preferimos  el 
primeroi  porque  con  él  le  hemos  encontrado  en  otros  docun>entos. 

2  En  esa  época  sólo  había  Ires  parroquias  de  españoles,  que  eran  la  del  Sa- 
Rrario.  la  de  Santa  Catarina  y  ¿sta.  con  muy  extenso  territorio,  y  muy  dis- 
tinto del  actoaL 
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Santa  Veracruz,  y  los  vecinos  de  los  barríos  de  San  Hipólito  y  San 
Juan,  representados  todos  por  Gonzalo  Correa,  solicitando  su  cum- 
plimiento, y  en  el  mismo  día  se  mandó  dar  el  libramiento  contra  el 
Mayordomo  de  Ciudad,  para  que  hiciera  la  paga;  y  poco  después 
quedó  la  calle  abierta. ' 

Posible  es  que  á  consecuencia  del  triOnfo  alcanzado  por  los  con- 
tendientes sobre  la  Parcialidad  de  San  Juan,  se  diera  á  la  calle  el 
nombre  que  lleva  ;  pero  en  ningún  documento  lo  hemos  encontrado, 
ni  es  cosa  fácil,  porque  habiendo  procedido  siempre  la  Corporación 
Municipal  con  negligencia  suma  en  la  nominación  de  las  calles,  de- 
jándola á  la  voluntad  mudable  de  los  vecinos,  sólo  la  tradición,  cuyo 
origen  mil  veces  se  pierde  en  la  obscuridad  de  los  tiempos,  es  la  que 
puede  guiarnos  en  este  laberinto. 

La  calle  abierta  fué  únicamente  la  parte  de  ella  comprendida  entre 
la  esquina  de  la  primera  de  San  Juan  y  la  del  callejón  de  la  Teja,  ni 
hubo  necesidad  de  más,  pues  lo  restante  era  terreno  abierto,  que  des- 
pués fué  poblándose ;  por  consiguiente,  el  barrio  de  Yopito  hasta  ese 
punto  llegaba,  colindando  con  el  del  Sapo.  Consiste  el  fundamento  de 
esta  cfeencia  en  que  al  terraplenarse,  según  dijimos  tratando  de  la 
Alameda,  la  parte  del  Poniente  de  la  ciudad,  una  de  las  acequias  que 
.  para  el  curso  de  las  aguas  se  dejaron,  fué  la  del  Sapo,  que  venía  hasta 
tropezar  con  las  casas  del  barrio  de  Yopito,  por  cuya  razón  daba  vuel- 
ta hacia  la  calle  de  la  Escondida,  como  lo  hemos  venido  diciendo  en 
los  lugares  respectivos. 


I  Libro  Capitular,  acia  del  cabildo  de  primero  de  Abril  de  1593.  Inserto  se 
encuentra  en  ella  el  decreto  de  la  Audiencia  con  el  mandamiento  al  Alguacil 
Mayor  de  Corle,  y  el  valúo  del  tercero,  del  cual  extractamos  la.  noticia  si- 
guiente: las  primeras  casas  que  tasó,  acaso  serian  las  más  próximas  al  centro, 
fueron  tas  de  Francisco  Suchilnaguero,  de  las  cuales  se  habían  de  derribar 
dos  aposentos  bajos  y  dos  altos,  valuados  en  $Tio;  otro  pedazo  de  casa  de  im 
indio,  que  se  llamaba  Juan  de  la  Torre,  de  oficio  tuchimatero,  "el  cual  estaba 
junto  y  por  vecino  del  de  arriba,"  y  le  tasó  en  $40;  dos  aposentos  que  se  ha- 
bian  de  derribar  de  las  casas  de  Maria  de  Padilla,  en  $50;  dos  aposentos  de 
las  casas  de  Simón  Pérez  que,  por  ser  nuevos,  tasó  en  $80;  la  parte  que  se 
derribó  de  las  casas  de  Juan  Pedro,  indio  panadero,  en  $40:  dos  aposentos  y 
un  pedazo  de  otro,  que  habían  de  quitarse  á  la  casa  de  Juan  González,  indio 
sastre,  en  60;  y  otro  pedazo  de  la  casa  de  Isabel,  indio,  en  $20;  teniendo  en 
consideración  para  esta  estimación,  que  todos  tos  tnateriales  quedaban  á  fa- 
vor de  los  dueños  de  los  predios  respectivos. 

Firmaron  la  sentencia  definitiva  en  Real  Acuerdo,  el  mismo  D.  Luis  de 
Vetasco  y  los  Oidores  Dr.  Santiago  de  Vera,  el  Lie.  Antonio  Maldonado  y 
•I  Dr.  Eugenio  de  Salazar.  ante  el  escribano  Cristóbal  de  Osoríoi 
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ZARAGOZA.  Calle  de 

En  la  Colonia  de  Guerrero  se  ha  tleilicado  al  General  Ignacio  Za- 
ragoza diez  calles,  y  son  lasque  corren  de  Norte  á  Sur,  cerca  de  la 
estación  del  Ferrocarril  de  Veracruz. 

Bien  merece  tan  ilustre  patricio  este  y  otros  Iionores  por  la  partici- 
pación que  tuvo  en  la  guerra  de  Reforma  y,  principalmente,  por  la 
inmarcesible  gloria  que  alcanzó  venciendo  al  ejército  francés  en  Pue- 
bla el  5  de  Mayo  de  1862.  Los  íitulos  que  tiene  el  General  Zaragoza 
para  la  estimación  pública  no  arrancan  sólo  del  vencimiento;  de  otras 
fuentes  proceden,  que  el  tiempo  vendrá  á  descubrir,  puesto  que  á  la 
verdad  de  la  Historia  igualmente  daña  la  excesiva  lejanía  del  hecho 
á  su  narración,  como  su  demasiada  proximidad.  Si  los  que  nos  hon- 
ramos con  la  amistad  de  este  ilustre  caudillo  no  tenemos  el  placer  de 
verle  brillar  con  tcxla  su  luz,  nos  satisfacemos  considerando  que  la 
patria  no  muere,  y  que  ella  si  ha  de  llegar  á  verle  en  pináculo  de  la 
gloria,  conducido  por  la  mano  de  la  justiciera  Clio. 

Recordará  el  lector  que  tratando  de  la  calle  de  la  Acequia  se  dijo 
que  en  razón  de  tener  su  habitación  en  ella  este  General,  cuando  man- 
daba el  ejército  destinado  á  repeler  la  invasión  extranjera,  se  quiso 
cambiarle  el  nombre,  dándole  el  de  Zaragoza,  y  al  efecto,  se  coloca- 
ron en  las  esquinas  lápidas  de  mármol  con  el  nuevo  nombre;  pero 
como  no  es  fácil  quebrantar  las  costumbres  de  los  pueblos,  este  nom- 
bre no  ha  prevalecido.  Acaso  haya  tenido  parte  también  lo  largo  que 
aparecía  la  nueva  denominación. 

Cualquiera  que  sea  la  causa,  ello  es  que  la  calle  de  la  Acequia  no 
ha  perdido  su  nohibre  antiguo.  Tal  vez  por  esto,  y  descando  conser- 
var vivo  el  sentimiento  de  gratitud  para  el  liombre  que  nos  enseñó 
á  vencer  á  los  constantes  vencedores  por  dilatados  años,  el  Ayunta- 
miento le  dedicó  otra  calle  distinta. 

Para  evitar  confusiones,  seria  conveniente  que  se  quitaran  las  lá- 
pidas de  mármol  de  la  calle  de  la  Acequia,  poniendo  una  en  la  casa 
que  fué  suya,  y  aún  conserva  su  hija. 


ZARCO.  Calle  de 

Esta  calle  es  enteramente  nueva,  corre  de  Sur  á  Norte,  continuan- 
do el  callejón  de  San  Hipólito.  Rompió.se  para  abrirla  lo  que  se  lla- 
maba Rinconada  de  Santa  Clartta,  que  era  d  ángulo  Noroeste  de  la 
plazuela  de  este  non>bre,  cerrado  por  una  casa  vieja  de  triste  aspecto. 
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que  fué,  con  los  potreros  de  atrás,  del  Lie.  Guridi  y  Alcocer,  que  sir- 
vió de  Secretario  al  Ayuntamiento  de  México  desde  el  año  i8.„.  has- 
ta el  iS 

Bien  hizo  el  Ayuntamiento  de  México  en  dar  á  conocer  á  nuestros 
pósteros  el  nombre  del  ilustre  escritor  Francisco  Zarco.  No  es  tiem- 
po todavía  de  juzgar  sus  escritos,  y  menos  puede  hacerlo  el  autor  de 
este  libro,  que  se  honró  con  su  amistad ;  cuando  la  niebla  de  las  pa^ 
siones  se  haya  disipado,  podrán  repararse,  y  se  hará  de  ellos  mayor 
estimación  de  la  que  se  hizo  cuando  se  escribieron,  y  de  la  que  se  ha^ 
ce  hoy  día.  Distinguido  periodista,  trató  siempre  con  habilidad  y 
maestría  las  incontables  cuestiones  que  alimentan  el  periodismo,  dan- 
do constantes  muestras  de  su  fecundo  talento,  de  su  variada  instruc- 
ción y  de  su  infatigable  laboriosidad,  no  vencida  ni  por  los  varios 
achaques  que  le  agobiaron  en  sus  últimos  días,  pues  puede  decirse 
que  murió  con  la  pluma  en  la  mano.  Fueron  precoces  sus  frutos  y 
corta  su  carrera :  dióse  á  conocer  como  periodista  á  los  i8  años  de  su 
edad,  tratando  con  entereza,  con  despreocupación  y  justicia,  de  los 
asuntos  más  complicados  de  nuestras  relaciones  exteriores,  la  cues- 
tión con  España;  el  asiduo  trabajo  abrevió  su  vida,  y  bajó  al  sepul- 
cro á  los  44  años  de  su  edad. 


ZULETA.  Calle  de 

Esta  calle  corre  de  Oriente  á  Poniente ;  continúa  á  la  de  Cadena  y 
precede  á  la  de  los  Rebeldes.  No  falta  quien  crea  que  la  palabra  Zú- 
lela es  degeneración  de  la  palabra  Cciada,  que  fué  el  nombre  con  que 
en  lo  antiguo  se  denominaron  las  calles  todas  que  en  linea  recta  vie- 
nen desde  la  Merced  hasta  la  que  nos  ocupa,  en  cuyo  caso  esta  calle 
¡'.abría  conservado  su  nombre  primitivo  aunque  alterado ;  pero  no  es 
asi:  le  tomó  de  su  vecino  el  Capitán  Cristóbal  Zuleta,  español  aco- 
modado, que  vino  á  morar  en  ella  en  el  curso  del  siglo  XVII,  y  debió 
ser  mucho  antes  de  la  mitad  de  él,  porque  en  el  acta  del  cabildo  cele- 
brado el  día  7  de  Agosto  de  1635,  tratándose  de  que  la  entrada  del 
Marqués  de  Cadereita,  á  causa  del  mal  estado  en  que  quedaron  las 
calles  de  Santa  Ana  después  de  la  inundación,  fuese  por  las  calles  de 
San  Juan,  se  leen  estas  palabras :  "La  Ciudad  le  reciba  frente  al  Hos- 
"pital  Real  de  los  Indios,  y  venga  por  la  calle  del  Capitán  Cristóbal 
"de  Zuleta,  prosiguiendo  á  la  de  San  Agustín," 

No  sabemos  cuál  fué  su  casa,  pero  sí  que  estuvo  en  la  acera  que 
mira  al  Norte,  porque  en  las  Ordenanzas  de  Aguas  formadas  por  el 
Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  aprobadas  en  cabildo  de  2  de  Septiem- 
bre de  1709  y  sancionadas  por  el  Virrey  D.  Francisco  de  la  Cueva 
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Enríquez,  Duque  de  Alburquerque,  en  27  de  Octubre  del  año  siguien- 
te, enumerando  las  mercedes  de  agua  del  raiiio  de  San  Francisco,  se 
Ice:  "Que  en  la  calle  que  llaman  de  Zuleta  tienen  una  paja  de  agua 
■'las  casas  que  llaman  de  Zuleta,  frente  de  la  huerta  de  San  Francisco." 

D.  Cristóbal  Zuleta  se  distinguió  por  su  beneñcencia  y  por  su  pie- 
dad, socorriendo  con  amplitud  á  los  menesterosos  y  haciendo  varias 
donaciones,  principalmente  á  los  religiosos  franciscanos,  en  cuyo  con- 
vento é  iglesia  grande  edificó  una  capilla  dedicada  á  la  Purísima  Con- 
cepción de  la  Virgen  María,  capilla  que  se  llamaba  de  los  Zuletas,  en 
cuyo  muro  se  conservó,  hasta  la  destrucción  del  convento,  una  lápida 
conmemorativa  de  ello. 

Como  dueños  de  la  capilla,  los  Zuletas  conservaban  su  patronato, 
y  le  ejercían  nombrando  capellán  que  la  cuidase,  y  alli  fueron  sepul- 
tados. Con  el  fin  de  asegurar  para  siempre  el  culto  en  su  capilla  y  de 
tener  sufragio  constante  para  los  miembros  difuntos  de  la  familia, 
Doña  Francisca  Zuleta  fundó  una  capellanía  de  misas  é  instituyó 
capellán  que  la  sirviese.  Vacó  esta  capellanía  después  de  la  muerte 
de  Doña  Francisca,^y  una  sobrina  suya,  residente  en  Madrid,  Doña 
Ana  de  Aduna  y  Zuleta,  viuda  de  D.  Antonio  de  Aduna,  cabaillero 
que  fué  de  la  Orden  de  Santiago,  en  quien  recayó  el  patronato  de  la 
capilla,  nombró  por  capellán  de  ella  al  Lie.  D.  Femando  de  Silva, 
clérigo  presbítero,  para  que  con  ese  alivio  pudiera  vivir  en  México 
decentemente.  El  nombramiento  fué  hecho  en  Madrid  á  primero  de 
Febrero  de  1690,  ante  Manuel  de  Palacios,  escribano  real.  Con  este 
nombramiento,  el  Presbítero  Silva  ocurrió  á  la  Corte  pidiendo  el 
correspondiente  permiso  para  venir  á  tomar  posesión  de  su  benefi- 
cio; pero  el  Consejo  y  el  Rey  le  negaron  la  licencia,  y  como  al  notifi- 
cársele la  negativa  él  dijo  que  se  iría  por  donde  pudiera,  se  dictaron 
las  órdenes  consiguientes  para  que  se  le  negara  ei  embarque  en  Cá- 
diz ;  mas  como  podía  tomar  otro  camino,  por  cédula  de  9  de  Agosto 
de  1690  se  previno  al  Conde  de  Galve,  Virrey  entonces  de  la  Nueva 
España,  que  vigilara  todos  los  puertos  de  su  jurisdicción,  y  por  cual- 
quiera de  eHos  que  entrase  el  dicho  capellán,  le  impidiese  tomar  po- 
sesión de  la  capellanía  y  le  volviese  á  España.  Después  de  este  su- 
ceso continuó  tranquilamente  la  familia  en  el  ejercicio  del  patronato 
hasta  que  se  extinguieron  todas  sus  ramas. 
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POST  SCRIPTUM 


DR.  DON  JOSÉ  MARÍA  MARROQUÍ 

(APUNTES  BI0-B1BLI0GRAFIC0S> 

Por  LUIS  GONZÁLEZ  OBRBGON. 


I 

El  Dr.  D.  José  María  Marroquí  nació  en  la  ciudad  de  México  el 
viernes  6  de  Febrero  de!  año  de  1824,  y  en  la  casa  núm.  3  de  la  calle 
de  San  Fernando.  Al  día  siguiente  fué  bautizado  en  la  Parroquia  de 
la.  Santa  Veracruz,  por  el  P.  D.  Manuel  Miranda,  exprepósito  del 
Oratorio  de  San  Felipe  \eri,  y  pusiéronle  José  Maria  de  Jesús,  Mi- 
guel, Doroteo,  Teófilo,  Juan  Nepomiiceno,  Mucio  y  Luis  Gonzaga, 
como  es  costumbre  entre  personas  devotas,  quienes  desean,  en  tales 
casos,  que  los  recién  nacidos  lleven  los  nombres  de  sus  santos  predi- 
lectos, ó  de  los  que  han  tenido  sus  ascendientes  ó  deudos  próximos. 
Lleváronle,  como  padrinos,  á  la  pila  bautismal,  D.  Juan  Nepomuce- 
Tio  Guijosa'  y  Doña  Maria  Josefa  Quintana. 

Fueron  sus  abuelos  paternos  D.  José  María  Marroquí  y  Doña 
Maria  Gertrudis  Sánchez,  y  matemos  D.  José  Antonio  Trejo  y  Do- 
ña Maria  Felipa  Morales.  Su  padre,  D.  Ramón  Marroquí,  fué  corre- 
dor de  número :  dueño  de  la  hacienda  llamada  Debodé  y  de  tres  ca- 
sas en  Ixmíquilpan ;  originario  también  de  México,  y  murió  el  año 
de  1848.  Había  casado  con  Doña  Inés  Antonia  Trejo,  de  la  cual  tu- 
vo, además  del  Doctor,  los  hijos  siguientes:  DtJores,  Guadalupe, 
Teresa,  Manuel,  Loreto,  Vicente,  Joseía  y  otro  que  murió  a!  nacer.  De 
C  Híx.— Tomo  ÜL-^l 
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*stos  hijos,  sólo  tomaron  estado  el  Doctor  y  su  hermana  Doña  Jose- 
fa, que  casó  con  D.  Antonio  Aguilar,  y  del  que  tuvo  dos  hijos,  Ra- 
fael y  Trinidad. 

El  Dr.  Marroquí  estudió  primeras  letras  con  el  P.  D.  José  María 
Abarca,  que  tenía  á  su  cargo  una  escuela  en  cl  Hospitio  de  Pobres, 
y  después  de  concluida  su  instrucción  primaria,  se  inscribió  en  el 
Seminario  Conciliar  de  México,  en  clase  de  externo  un  año  y  de  in- 
terno los  restantes,  hasta  concluir  sus  estudios. 

Ingresó  al  Seminario  en  1836,  y  era  tan  consagrado  al  estudio,  que 
sólo  lo  interrumpía  en  las  vacaciones  que  acostumbraba  pasar  en  la 
hacienda  de  su  padre.  En  los  cursos  de  minimista,  menorista  y  me- 
dianista  (1836  á  1837),  en  que  estndió  latín,  se  opuso  con  lucimiento, 
obteniendo  en  los  tres  la«  calificación  de  "muy  bien  con  particulari- 
dad." La  misma  nota  mereció  en  1838  en  que  presentó  examen  en  el 
Acto  de  primer  año  de  Filosofía;  lo  mismo  que  en  1839  y  1840,, en 
que  cursó  y  se  examinó,  respectivamente,  de  segundo  y  tercer  año 
de  Filosofía,  presentando  en  el  segtuido  el  Calórico  por  Várela  y  la 
Cosmografía  de  Letronne  y  en  el  tercero  todo  el  Jacquier,  merecien- 
do en  este  último  curso,  además  de  la  citada  calificación,  el  primer 
premio. 

Había  sido  su  maestro  D.  Juan  Bautista  Ormachea,  entonces  ca- 
tedrático y  posteriormente  Obispo  de  Tulancingo.  El  Dr.  Marroquí 
recibió  cl  grado  de  Bachiller  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Mé- 
xico el  ti  de  Agosto  de  1840,  el  cual  grado  se  lo  dio  el  Doctor  y 
Maestro  D.  MaTiuel  Gómez  Marín,  Presbítero  de!  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri  y  literato  religioso  muy  aprcciable,  autorizando  el  acto 
el  Secretario  D.  Miguel  Velázquez  de  León. 

Sin  duda  pensó  entonces  seguir  la  carrera  de  abogado  el  joven 
Marroquí,  pues  durante  el  año  de  1841,  y  en  el  mismo  Seminario,  es- 
tudió y  presentó  examen  de  lo  perteneciente  á  legista  prímíanístaj,  y 
mereció  la  calificación  de  excelente. 

Pero  por  motivos  que  ignoramos,  abandonó  el  derecho,  y  en"  el 
mismo  año  de  1841,  el  día  8  de  Diciembre,  se  inscribió  para  cursar 
Medicina  en  el  plantel  que  á  la  sazón  existia  en  México,  consagrado 
á  esta  materia.  En  1 1  de  Agosto  de  1842  presentó  examen  de  primer 
curso  y  fué  aprobado  con  la  calificación  de  muy  bien.  En  7  de  Agos- 
to de  1843  fué  aprobado  de  segundo  año,  y  de  tercero  el  22  de  Oc- 
tubre de  1844,  en  el  cual  obtuvo  el  primer  premio. '  y  el  propio  premio 
mereció  en  los  exámenes  de  cuarto  y  quinto  año,  que  presentó,  su- 
cesivamente, el  27  de  Octubre  de  1845  y  el  10  de  Septiembre  de  1846. 

I  El  Dr.  D.  Manuel  Andrade.  padre  del  Sr.  Canónigo  Andrade,  fué  profe- 
sor de  Anatomía  del  Sr.  Marroquí. 
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Por  fin,  sus  constantes  desvelos  para  conquistar  un  puesto  entre  los 
profesionales,  tuvieron  feliz  término  en  los  días  29  y  30  de  Enero  de 
1847,  ^^  Que  sustentó  su,examen  general  de  Medicina,  siendo  apro- 
bado por  unanimidad,  y  obteniendo  el  titulo  de  médico  en  el  61ti- 
mo  dia. 

Durante  la  invasión  norteamericana  se  filió  entre  los  Polkos,  com-  , 
batió  al  enemigo  y  prestó  importantes  servicios  ejerciendo  su  pro- 
fesión. 

En  el  hospitai  de  San  Andrés  había  obtenido,  desde  que  era  estu- 
diante, varios  empleos  de  los  que  se  llamaban  de  la  plana  menor,  y  el 
20  de  Noviembre  de  1849  se  le  concedió  uno  de  la  plana  mayor,  nom- 
brándole Practicante  del  Departamento  de  Cirugía  de  Mujeres,  y  en 
24  de  Agosto  de  1850  fué  nombrado  Director  Supernumerario.  Mu- 
chos años  prestó  en  esc  hospital  sus  servicios  como  cirujano,  y  en 
1857,  en  que  el  citado  hospital  pasó  pcw  una  crisis  que  pudo  haber 
dado  al  traste  con  él,  la  Mitra,  de  quien  dependía,  dio  las  más  expre- 
sivas gracias  á  D.  José  María  Medina  y  al  Dr.  Marroquí  "p<w  su  ge- 
nerosidad de  servir  gratuitamente  y  sin  estipendio  de  ningún  géne- 
ro," mientras  durasen  las  escaseces. 

Más  antes,  en  1851,  había  sido  elegido  Regidor,  é  inclinado  desde 
muy  joven  al  matrimonio,  había  contraído  nupcias,  el  12  de  Mayo  de 
1852,  con  Doña  Úrsula  González,  en  la  capilla  de  la  S^ta  Escuela 
del  extinguido  hospital  del  Espíritu  Santo,  á  cuya  esposa  tuvo  la 
pena  de  perder  el  16  de  Noviembre  de  1886,  después  de  haber  sido 
su  fiel  y  constante  compañera  en  infortunios  y  en  sinsabores. 

En  los  años  que  siguieron  afl  en  que  se  casó  el  Dr.  Marroquí,  pres- 
tó grandes  servicios  en  diversos  cargos  que  obtuvo,  ya  como  funda- 
dor del  Tecpan  de  Santiago,  en  donde  vivió  algún  tiempo,  ya  como 
Inspector  de  Sanidad,  que  ejerció  en  la  Callejuela,  debiéndosele  á  él 
la  regñamentación  de  las  mujeres  extraviadas,  y  el  positivo  empeño 
que  tomó  para  dictar  medidas  encaminadas  á  evitar  el  contagio  de 
asquerosas  y  graves  enfermedades. 

Amigo  íntimo  del  General  Comonfort,  cuando  éste  ocupó  la  Pre- 
sidencia de  la  República,  le  nopibró  su  Secretarip  particular.  En 
1861  fué  electo  Diputado  al  Congreso  dé  la  Unión,  y  durante  el  sitio 
de  Puebla,  en  1862,  prestó  sus  servicios  profesionales  con  el  carácter 
de  Comandante  del  Cuerpo  Médico  Militar. 

Fué  uno  de  los  que  acompañaron  al  Sr.  Juárez  en  su  peregrina- 
ción hacia  el  Norte  de  la  República  en  1863,  pero  el  Dr.  MiuToquí 
hubo  de  radicarse  en  el  Fresnillo  durante  un  año,  donde  ejerció  su 
precesión,  y  vuelto  á  la  capital,  después  de  la  caída  del  Imperio,  fué 
nombrado  Juez  del  Registro  Civil,  estableciendo  la  oficina  algún 
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tiempo  en  una  accesoria  de  su  casa,  situada  en  la  tercera  calle  de  Va- 
negas  núm.  6,  que  había  adquirido  en  la  cantidad  áe  $4,000 ;  casa 
que  habitó  mucho  tiempo,  pues  hasta  el  año  de  1880  compró  la  del 
callejón  de  Cuajomulco  núm.  8,  en  donde  murió. 

En  1874  se  le  nombró  Cónsul  de  México  en  Barcelona,  y  embar- 
cóse inmediatamente  hacia  este  puerto,  donde  desempeñó  dicho  car- 
go hasta  d  año  de  1878.  Fué  esta  la  época  más  difícil  y  azarosa  de 
su  vida,  pues  no  recibía  los  sueldos  con  puntualidad,  á  consecuencia 
de  los  trastornos  políticos  de  aquella  época,  y  las  penurias  le  oMiga- 
ron  á  vivir  de  maestro  de  escuela  en  aquella  hermosa  ciudad  catalana. 

De  regreso  á  su  patria,  después  del  triunfo  del  plan  de  Tuxtepec, 
fué  Secretario  del  General  Cruz  el  año  de  1882  en  el  Estado  de  Mo- 
relos,  y  radicado  de  nuevo  en  la  capital,  consagróse  á  sus  investiga- 
ciones históricas  y  á  desempeñar  las  cátedras  de  lengua  castellana  y 
de  literatura  en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria,         ^ 

Su  obra  La  Ciudad  de  México,  le  ocupó  más  de  veinte  años,  de  los 
últimos  que  vivió.  Alternaba  sus  diartos  paseos  matutinos  y  vesper- 
tinos por  la  Calzada  de  la  Reforma  y  por  la  Alameda,  su  sitio  predi- 
lecto, charlando  con  amigos  bajo  los  árboles  ó  en  los  billares  del  Ho- 
td  de  Iturbide,  á  donde  gustaba  ir  en  las  noches  para  ver  jugar.  El 
resto  de  su  tiempo  le  consagraba  á  inquisiciones  históricas,  reco- 
rriendo, fatigado  y  sudoroso,  casas  y  calles  en  busca  de  noticias,  y 
sentándose,  incómodo  por  su  obesidad,  ante  las  mesas  de  bibliotecas 
y  archivos,  para  hojear  uno  á  uno  polvorientos  manuscritos,  de  ca- 
racteres ininteligibles  muchos  de  ellos. 

Así  vivió  varios  años,  ensenando  á  sus  discípulos  ad  pedem  Uterae 
el  HermosiUa  en  la  cátedra  de  Retórica;  renunciando  con  verdadera 
modestia  el  nombramiento  de  Académico  mexicano,  correspondien- 
te de  la  Real  Academia  Española  de  la  Lengua,  y  luchando  en  sus 
postreros  días  con  la  espantosa  enfermedad  del  cáncer  que  le  atacó 
en  la  boca,  y  la  que  4o  llevó  al  sepulcro  el  24  de  Abril  de  1898,  ha- 
biendo hecho  antes  todas  sus  últimas  disposiciones  y  ordenando  se 
le  diese  sepultura  en  una  fosa  de  tercera  clase  del  Cementerio  de  Do- 
lores, y  no  se  le  pusiese  inscripción  ninguna. 

No  dejó  sucesión  de  su  difunta  esposa,  pero  adoptó  legalmente  por 
hija  á  una  huérfana,  la  Srita.  María  Marroquí,  á  quien  dejó  sus  bie- 
nes y  una  pensión  á  su  hermana  viuda.  Doña  Josefa,  única  que  le 
sobrevivió,  pues  en  1894  había  fallecido  el  último  de  sus  hermanos, 
D.  Manuel,  en  Zitácuaro. 

Pocos  libros  tuvo  siempre  el  Dr.  Marroquí.  Prefería  consultarlos 
en  las  bibliotecas  públicas  y  en  las  de  sus  amigos  íntimos,  como  en 
la  del  Sr,  Canónigo  D.  Vicente  de  P,  Andrade,  de  quien  mereció  le 
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abriera  de  par  en  par  las  puertas  de  su  selecta  librería,  y  le  prestase 
para  llevaiias  á  su  casa  y  tenerlas  el  tiempo  que  quisiese,  toda  clase 
de  obras,  i  Conducta  extraña  entre  bibliófilos,  pero  no  rara,  en  el  P. 
Andrade,  quien  para  todos  sus  amigos  ha  sido  liberal  y  pródigo  en 
suministrar  libros,  noticias  y  documentos  t  Pero  el  Dr.  Marroquí  te- 
nia á  su  muerte  muchos  folletos  políticos  y  administrativos.  Memo- 
rias municipales  y  de  los  Ministerios,  que  cedió  generosamente  al 
Museo  Nacional,  quizá  porque  en  otras  épocas  de  su  vida  le  había 
comprado  dos  curiosos  monetarios. 

Antes  de  nitM-ir,  en  Febrero  de  1896,  obsequió  su  obra  La  Ciudad 
de  México  á  la  Municipalidad,  y  sc4icitó  únicamente  se  le  prc^)orcio- 
nase  una  señorita,  pensionada  por  la  Corporación,  para  que  sacase 
copia  en  máquina  del  manuscrito.  Accedió  el  Cabildo  agradecido,  y 
desde  esa  fecha  hasta  la  víspera  de  su  muerte,  se  consagró  á  dictar 
la  copia,  que  recibió  el  Ayuntamiento  el  22  de  Abril  de  1898,  dos 
días  antes  de  morir  el  Dr.  Marroquí,  quien  dejó  el  encargo  de  hacer 
la  entrega  y  de  corregir  las  pruebas,  cuando  se  efectuara  la  impre- 
sión, al  mencionado  Sr.  Canónigo  Andrade.  El  Ayuntamiento,  al 
aceptar  el  obsequio  del  Dr,  Marroquí,  había  acordado  cederle  la  mi- 
tad de  los  ejemplares  de  la  obra  impresa,  y  tal  disposición  dio  origen 
á  que  el  autor  dispusiese,  á  su  vez,  que  los  productos  de  la  venta  de 
esa  mitad  que  le  correspondía,  se  repartiesen  entre  los  pobres.  ¡  Ac- 
ción digna  de  elt^o,  caracteristica  en  él,  pues  fué  siempre  pródigo 
en  dádivas  y  en  obras  I 

II 

El  Dr.  Marroquí  publicó  en  vida  varios  escritos  políticos,  didác- 
ticos, novdescos  é  históricos.  En  1861  un  Discurso  en  la  reunión  po- 
pular, veriñcada  en  el  Teatro  Nacional  el  ¿4  de  Noviembre,  fundando  el 
proyecto  que  presentó  para  la  organización  del  Distrito  Federal,  opúscu- 
lo de  16  páginas  en,cuarto.  Del  mismo  carácter  político  publicó  en 
Barcelona,  el  15  de  Diciembre  de  1876,  con  el  título  de  José  M.  Ma- 
rroqui  á  sus  conciudadanos,  una  especie  de  manifiesto  acompañado  de 
uíi  programa  con  motivo  del  triunfo  del  Plan  de  Tuxtepec,  que  for- 
ma un  opúsculo  de  ocho  páginas  en  folio.  Son  dignos  de  recomen- 
darse sus  trataditos  impresos  en  México  con  los  siguientes  títulos: 
Estudio  sobre  los  verbos  irregulares  (1872),  48  páginas  en  octavo ;  Epí- 
tome de  la  Gramática  de  la  lengua  castellana  (1873),  7$  páginas  en  oc- 
tavo; Prosodia  y  Ortografía  (1879),  30  páginas  en  octavo;  Lecciones 
de  Ortología  castellana  (1883),  28  páginas  en  octavo;  y  su  Catecismo 
Democrático  ConsHtuciond  (1873),  29  páginas  en  dieciseisavo,  que  se 
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'  reimprimió  en  1883  con  el  título  de  Cartilla  Democrática  Constituño- 
ital,  31  páginas  en  dieciseisavo.  Del  género  novelesco  publicó  La  Lío- 
roña,  cuento  histórico  nwxicano  (1887),  143  página*  en  dieciseisavo,  y 
de  otro  género,  un  cuaderno  con  ilustraciones  que  lleva  el  tittilo  de 
Jiibiko  Sacerdotal  del  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  D.  Pelagto 
de  Labaslido  y  Dávalos.  celebrado  el  día  8  de  Diciembre  de  iSScf. — Re- 
cuerdo HISTÓRICO  (1889).  50  páginas  en  cuarto.  También  publicó, 
escrita  en  colaboración  del  Sr,  Berganzo,  una  biografía  del  Dr.  D, 
Manuel  Carpió,  que  corre  impresa  en  la  Corona  Fúnebre  consagrada 
á  este  popular  poeta.  El  Epitome  de  la  Gramática  de  la  lengua  caste- 
llana, tuvo  mucho  éxito,  tanto  aquí  crano  en  el  extranjero,  y  fué  re- 
impreso en  Barcelona  en  1874,  y  en  México  en  1878. 

Pero  su  obra  capital  y  postuma  fué  la  que  intituló  modestamente 
La  Citidad  de  México.  Contiene :  El  origen  de  muchas  de  sus  calles 
y  plazas,  el  de  varios  establecimientos  públicos  y  privados,  y  no  po- 
cas noticias  curiosas  y  entretenidas  (1900),  3  volúmenes  de  636,  652 
y  744  páginas  en  cuarto.  Tardó  en  escribirla  más  de  veinte  años,  y 
no  perdonó  investigación  ni  diligencia  para  rectificar  errores  ó  aco- 
piar datos.  Registró  minuciosamente  los  documentos  del  Archivo 
Nacional,  los  de  la  Biblioteca  y  los  del  Museo,  y  una  á  una  todas  las 
Actas  de  cabildo  del  Archivo  Municipal.  No  se  conformó  con  esto, 
sino  que  recorría  calle  por  calle,  casa  por  casa,  las  que  le  parecían 
más  vetustas,  para  solicitar  de  los  vecinos  más  antiguos  ó  de  los 
propietarios  más  ilustrados,  bien  noticias  relativas  al  origen  tradicio- 
nal ó  histórico  de  las  calles,  bien  licencias  para  registrar  los  títulos 
primordiales  de  las  casas,  y  poder  inquirir  cuál  habia  sido  el  nombre 
primitivo  de  las  calles,  cuántos  cambios  hablan  tenido  en  el  trans- 
curso de  los  siglos  y  qué  sucesos  notables,  qué  fundaciones  piadosas 
ó  fiJantrópicas  se  habían  hecho  en  los  diversos  edificios  de  una  á  i*ra 
acera. 

No  escribió  una  historia  metódica,  cronológica,  de  la  ciudad  de 
México  y  de  las  diversas  transformaciones  ó  ensanches  que  ha  teni- 
do desde  que  la  fundó  Tenoch  hasta  nuestros  días,  ni  de  todos  y  cada 
uno  de  los  acontecimientos  históricos  que  en  ella  se  han  verificado  al 
través  de  los  tiempos.  Su  tarea  fué  más  limitada,. aunque  más  labo- 
riosa. En  formal  alfabética  historió  una  á  una  las  calles  y  callejas,  las 
plazas  y  paseos,  los  templos  y  edificios.  La  vida  no  le  alcanzó  para 
hablar  de  todos,  ni  de  muchos  pudo  adquirir  datos,  á  pesar  de  sus 
inquisiciones  minuciosas.  Algunos  artículos  dejó  :^>enas  comenza- 
dos ;  otros,  por  el  prurito  de  no  repetir  lo  que  se  había  dicho  ya  en 
libros  impresos,  los  dejó  de  propósito  inccwnpletos.  sacrificando  el 
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material  completo  por  el  material  original.  Sólo  una  que  otra  oca- 
sión vulneró  su  regla. 

La  extensión  que  dio  á  los  artículos  varió  también  según  las  noti- 
cias acopiadas  y  según  la  novedad  de!  asunto.  Hay  niiiclios  intere- 
santísimos por  ambas  cosas,  como  los  que  consagró  á  la  Catedral,  á 
San  Hipólito,  á  San  Andrés,  á  Bethlén:  verdaderas  monografías  que 
podía  haber  publicado  separadamente,  y  que  contienen  infinidad  de 
datos  desconocidos  é  ignorados,  aún  de  nuestros  más  eruditos  histo- 
riógrafos. 

Si  la  obra  carece  de  método,  es,  en  cambio,  fuente  abundante  de 
informaciones,  que  en  vano  se  buscarán  en  obras  impresas.  Y  no  só- 
lo sobre  la  historia  local  de  la  ciudad  de  México,  también  sobre  la 
historia  general  de  la  Colonia  hispánica.  Costumbres,  creencias  po- 
pulares, tradiciones,  fiestas  religiosas  y  civiles:  noticias  administra- 
tivas' é  históricas  sobre  los  diversos  ramos  de  la  hacienda  pública: 
cédulas,  reales  órdenes  y  otros  documentos  legislativos  acerca  de 
encomiendas  y  de  la  esclavitud  de  los  negros  ó  de  los  indios,  contie- 
ne la  obra  en  copiosa  cantidad,  pues  las  pr<^>orcÍona  el  autor  á  cada 
paso,  precisamente  por  el  carácter  difuso  y  divagado  que  dio  á  ca<la 
uno  de  sus  estudios  históricos. 

En  cuanto  al  estilo,  no  es  elegante,  ni  ameno,  ni  mucho  menos 
florido.  Parco  en  metáforas  y  en  epítetos,  no  es  twijwx-o  pintoresco. 
pero  cautiva  por  su  sencillez,  por  su  corrección,  aunque  sin  degene- 
rar en  pujos  ó  purismos  académicos,  de  los  que  gustaba  hacer  alarde 
el  autor  en  sus  conversaciones. 

El  Dr.  Marroquí  fué  minucioso  cronista,  pero  en  las  narraciones 
de  sucesos  y  en  los  bocetos  biográficos  no  escasean  reflexiones  ati- 
nadas, justas  y  severas  crílícas  y  sentenciosos  epifonemas. 

Pero  sobre  todo,  el  mérito  principal  de  su  obra  estriba  en  la  infor- 
mación. Exhumador  incansable,  vivió  empolvándose  en  los  archi- 
vos, registrando  pacientemente  expedientes  olvidados,  copiosos  ce- 
dularíos,  causas  voluminosas,  informaciones  cansadas,  libros  de  ac- 
tas numerosos,  y  el  fruto  de  tantas  y  largas  investigaciones  fué  su 
obra. 

Muchas  veces  en  vida  se  le  proporcionó  publicarla,  ya  por  editores 
particulares,  ya  en  imprentas  del  Gobierno,  á  instancias  de  D.  Fran- 
cisco Sosa.  Su  amigo  el  Sr.  D.  José  María  de  .A.greda  y  el  que  esto 
escribe,  hicieron  no  pocas  diligencias.  Empero,  avaro  de  sus  noti- 
cias, temeroso  que  se  las  hurtasen,  ó  tal  vez,  convencido  que  podía  aún 
espigar  mucho  en  otras  nuevas  y  minuciosas  investigaciones,  no  qui- 
so darla  á  la  estampa.  Tuvo,  pues,  la  pena  de  no  verla  impresa,  y  no 
parece  sino  que  estaba  destinada  á  no  aparecer  ni  aún  después  de 
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muerto  el  autor,  pero  cedida  al  Ayuntamiento,  la  comenzó  á  publicar 
el  mes  de  Octubre  de  1898,  en  la  imprenta  de  "La  Europea,"  pro- 
piedad de  los  Sres.  J.  Aguifar  Vera  y  Comp.,  situada  en  la  calle  de 
Santa  Isabel  número  9,  quienes  se  compromejieron  á  entregar  cinco 
pliegos  semanarios.  Ya  impresas  636  páginas  del  tomo  primero  y 
644  del  segundo,  "La  Europea"  sufrió  tremendo  incendio  el  2  de 
.  Septiembre  de  1899.  Quemóse  allí  toda  la  edición  de  la  obra,  las  ilus- 
traciones y  el  manuscrito  original,  pero  por  fortuna  los  btnradcMes 
existían  en  poder  del  P.  Andrade,  quien  como  ya  se  dijo,  se  había  en- 
cargado de  bu  corrección  de  las  pruebas,  y  también  por  fortuna  se  ha- 
bían salvado  tres  ejemplares  impresos  de  los  dos  primeros  volúme- 
nes, que  se  entregaban  en  pliegos  por  la  imprenta  á  la  Secretaría  del 
Ayuntamiento,  al  Sr.  Lie.  D.  Miguel  Macedo,  entonces  Presidente 
de  la  Corporación  Municipal  y  al  citado  P.  Andrade,  En  vista  del 
que  poseía  este  último,  se  comenzó  á  hacer  la  nueva  edición,  y  sólo 
el  tercer  volumen  hubo  que  publicarlo  teniendo  como  originales  los 
borradores,  en  muchas  partes  incompletos.  Además,  estos  borrado- 
res dictados  en  máquina  por  su  autor  en  vista  de  otros  primeros  ma- 
nuscritos de  su  puño  y  letra,  cuando  ya  estaba  muy  enfermo  y  próxi- 
mo á  morir,  no  pudieron  ser  revisados  definitivamente  por  él  ni  lle- 
nadas muchas  lagunas  de  fechas  y  nombres  que  había  dejado  en 
blanco,  y  aún  de  siKesos  que  no  había  podido  comprobar  ó  de  los 
que  no  tenia  noticias. 

Hemos  consignado  minuciosamente  los  anteriores  pormenores  pa- 
ra que  no  se  le  juzgue  con  severidad,  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma. 
La  crítica  tiene  que  ser  indulgente.  El  autor  puso  la  mano  en  su  obra 
por  vez  última,  ya  victima  del  cáncer.  Páginas  enteras  dictó  en  me- 
dio de  dolorosos  sufrimientos.  La  copista  fué  una  apreciable  señori- 
ta, pero  indocta  en  ma^terías  históricas.  El  volumen  tercero  se  que- 
mó original,  como  ya  hemos  dicho,  y  el  P.  Andrade  ha  tenido  no  po- 
co trabajo  para  hacer  uso  de  los  borradores,  corregirlos  algunas  ve- 
ces, anotarlos  otras,  é  hijas  de  tales  correcciones  y  notas,  son  algunas 
variantes  de  estilo  que  aparecen  en  la  obra  impresa. 

¡  Que  haya  indulgencia  para  incorrecciones  y  para  errores !  Bien 
lo  merece  un  autor  que  consagró  más  de  dos  décadas  en  compilar 
y  escribir  su  obra,  y  que  enfermo,  casi  moribundo,  la  dictó  para  que 
se  diera  á  la  estampa,  y  cuyas  pruebas  ha  correado  una  mano  amigav 
cariñosa^  pero  mano  extraña  al  fin,  que  en  las  impresiones  nunca 
puede  substituir  á  la  del  autor. 
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El  Dr.  D.  José  María  Marroquí,  como  profesional,  como  politice, 
como  escritor  y  como  erudito,  merecía  un  estudio  especia.1  y  minucio- 
so que,  por  desgracia,  no  se  puede  hacer  en  las  pocas  páginas  de 
estos  apuntes  bio-bibliográficos. 

Fué  un  hombre  de  mérito  por  sus  conocimientos  y  un  hombre 
raro,  excepcional,  nada  común,  por  su  carácter.  Como  tenia  con- 
ciencia de  su  saber,  gustábale  hablar  de  muchas  materias,  con  tono 
mesurado  y  sentencioso,  pero  siempre  oposicionista.  Era  un  espiritu 
de  contradicción  por  excelencia,  aunque  á  la  postre  viniese  á  conve- 
nir con  los  contrincantes  en  las  tesis  que  pretendía  refutar  á  toda 
costa.  Y  tal  espíritu  de  contradicción  se  manifestaba  lo  mismo  en 
pláticas  baladies  con  los  amigos,  que  en  reuniones  políticas,  que  en 
serias  discusiones  habladas  ó  por  escrito.  Poco  aplaudíai,  mucho  cen- 
suraba, y  mereció  por  ello  que  D.  Joaquín  García  IcazbaJceta,  auto- 
ridad nada,  sospechosa,  le  llamase  D.  Severo  Pesado. 

Pero  tal  intransigencia  con  las  opinicmes  contrarias,  el  gesto  desde- 
ñoso manifestado  aún  en  su  propia  ñsonomia,  cuando  qtiería  censu- 
rar ó  refutaj  lo  que  él  juzgaba  malo,  venía  á  estar  compensado  con 
un  profundo  respeto  que  le  merecían  los  superiores,  con  un  trato 
amable  y  franco  con  los  amigos  predilectos  y  con  un  cariño  entra- 
ñable para  con  los  suyos,  para  sus  padres,  para  sus  hermanos,  para 
su  esposa,  para  su  hija  adoptiva,  á  quien  legó  un  nombre  hcHirado  y 
una  fortunai  para  vivir  con  honestidad  y  sin  privaciones. 

Como  catedrático  de  literatura,  fué  un  retórico  de  antaño,  apegado 
minucioso  al  Hermosílla,  poco  comunicativo  con  sus  discípulos,  pero 
sin  la  severidad  cruel  de  los  antiguos  dómines.  Gustaba,  empero, 
que  se  designasen  las  personas  ó  las  cosas  con  los  substantivos  que 
él  creia  apropiados,  y  así  llamaba  caballeritos  i  los  jóvenes,  mancebos 
á  los  criados,  ¡  y  qué  capa'z  que  consintiese  en  llamar  timbres  á  las  es- 
tampillas del  correo  t  Como  médico  ejerció  poco,  pero  practicó  cons- 
tantemente como  cirujano,  y  demostró  grande  abnegación  para  cu- 
rar á  las  mujeres  de  mala  nota  en  los  hospitales,  y  asiduidad  continua 
en  suministrar  con  sus  propias  manos  la  vacuna.  Como  político  fué 
liberal  moderado,  republicano,  partidario  acérrimo  de  la  Constitú- 
q.  H«i~Toifo  iii.-gB 
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ción  de  57,  y  ainantisimo  patriota,  como  lo  tlemoslró  en  las  épocas 
de  la  invasión  norteamericana  y  en  las  guerras  de  la  Reforma,  la  In- 
tervención y  el  Imperio;  pero  sincero  creyente,  hijo  de  cristianos 
padres,  fué  piadoso,  sufrido,  y  á  pesar  de  la  cruel  enfermedad  que  aci- 
baró los  últimos  años  de  su  existencia,  murió  tranquilo  en  el  seno  de 
la  religión  de  sus  antepasados.  En  resumen,  fué  estudiante  aprove- 
chado, médico  filantrópico,  profesor  instruido,  escritor  erudito ;  muy 
recto  en  costumbres,  acciones  y  palabras. 


Luis  González  Obregón, 
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